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1903 

Informe sobre las industrias agrícolas florestales de 
la hoya amazónica peruana i la medicina é higiene 
en la misma por el Dr. Luis Pesco 

NOTA DEL DOCTOR PESCE ELEVANDO SU INFORM~ 

Á LA JUNTA DE VÍAS FLUVIALES 

Callao, 25 de mayo de 1903. 

Señor Presidente de la .l unta de Vías Fluviales. 

Lima. 

S. P. 

Al someter el presente trabajo á la aprobación de US. i 
de la H. Junta de su presidencia, séame permitido acompa­
ñarlo con alg·unas explicaciones sobre su índole i el objeto 
que pendgue. 

Ante todo-corno lo indican los títulos de las diversas 
partes que lo componen-se verá que él no es precisamente 
la relación completa de los estudios é investigaciones que me 
había comprometido á hacer en mi calidad de médico i natu­
ralista de la comisión exploradora del Istmo de Fiscarrald, 
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á la que me incorporé en agosto de 1901 en su paso por Tar­
ma. Esas labores no me ha sido posible desarrollarlas i con­
ducirlas á su término, porque tuve que separarme de la ex· 
presada expedición trntes de que ella cumpliera su cometido, 
impulsado por rnzones independientes de mi buena voluntad 
i aptitudes, las que han sido debidamente apreciadas en su 
oportunidad por esa H. Junta. 

Imposibilitado así de realizar mi vehemente deseo, pero 
animado por el vivo interés que siempre he tenido por todo 
lo que se relaciona con la ventura i adelanto de la zona 
oriental del territ0rio peruano, he querido recopilar i re& nu­
dar ariuí todos los grn.nos de experiencia personal adquiri­
da durante algunos años de residenci;i, en una parte de aque­
lla& regiones(Chanchamayo) i durante mí último viaje en la 
zona fluvial amazónica. 

El objeto principal que me he propuesto-habiendo po­
dido apreciar de cerca las verdaderas necesidades de aque. 
11as comarcas-ha sido redactar una gafa práctica en pró de 
los a.bnegRdos, i en gran parte inexpertos i solitarios explo­
radores i colonizadores que actualmente allá viven i traba­
jan, á fin de facilitarles sus labores, ahorra r]es molestias, 
enfermedades é insucesos i sacrificios, las más de las veces 
innecesarias i evitables. Al mismo tiempo he consideraJo que 
resultará mui provechoso para el fomento de la bien enten­
dida colnnización de ]a montaña, dedicar también este tra­
bajo al gran público que en los diferentes campos de la acti­
vidad humana-tanto en el extranjero como en el resto del 
territorio nacionHl-se interesa por todo lo que esas mara­
villosas regiones encierran i prometen, indicándole las in­
mensas ventajas agrícolas i climatéricas, industriales i cien­
tíficas, que dichas regiones ofrecen sobre sus congéneres del 
mundo entero. 

Si acaso en la limitada esfera de mis conocimientos i con 
el trascurso del tiempo llego á alcanzc1 r algún éxito práctico 
en mis propósitos, quecfaré bien s:1tisfecho de qne las mil pe­
nalidades soportadas en mi referido viaje, i el tiempo i tra­
bajo que he dedicado al presente escTito, distrayéndome de 
mis atenciones p1·ofesionales, me hayan ofrecido la oportu 
nielad de manifestará esta mi seguniJa patriéi, que desde 
años me hospeda, toda la suma ele cariño i adrniracióri que 
le tengo. 

1: 
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Espero, S. P., haber correspondido tn esta forma f.t la 
confianza que esa H. Junta depositó en mí, siendo por mi 
parte en particular modo satisfaetorio manifesü1r mi agra­
decimiento á su digno secretario, el doctOi- Carlos Larrabu­
re i C arrea, por las facilidades de todo género que me ha 
prestado en la preparación de este trabajo. 

Dios guarde á US. 

DR. Lurs PEscE. 

INFORME 

PRIMERA PARTE 

INDUSTRIAS AGRÍCOLAS FLORESTALE~ 

DE LA HOYA AMAZÓNICA PERUANA 

Introducción 

La forma más práctica i moderna de la COLONIZACIÓN DE 
UNA REGIÓN SELVÁTICA ~onsiste en dar al suelo todo el rná­
xímum de su valor productivo, sea perfeccionando los pro­
cedimientos de explotación floresta] basados sobr1~ la simple 
recolección de ]as matt ric-1s primas producidas expontánea­
mente, sea estableciendo los cultivos metódicos de los vege­
ta les que proporcionan dichos· productos, para ofrecerlos al 
comercio i á las industrias cada día más exigentes de ]amo­
derna civilización. Ya t>n 1869 e] sabio Raimondi refirién­
dose á la región de los bosques amazónicos escribía: 'Co_ 
'' munmente, cuando se habla de las montañas del Perú, se 
'' exagera muchísimo las grandes ventajas de las expontá­
" neas producciones de ]os vírgenes bosques de esta región. 
" Por nuestra parte, sin despreciar estos productos, conside­
,, ramo3 que la verdadera riqueza está en las producciones 
'' que se pueden obtener por medio del trabajo, tratando de 
"imitar la naturaleza, cultivando las mismas producciones. 



'' ,.as que nA.cen expontáneas jamás se hallan r~unidas en 
" pe4ueñc1 extensión, sino que, diseminadas á veces ú gran-

des distancias, los gastos para recogerlas disminuyen en 
· · gran parte su valor, mientras que cultivadas se hallan á 
'' la mano i se puede calculará punto fijo sobre las ventajas 
'' que rendir .an." 

Han sido estos conceptos los que han guiado nuestrn 
mente en la redacción de la primera parte del presente escri · 
to, fruto de observaciones practicadas durante larga perma­
nencia i viajes en las montañas orientales, i que pasamos á 
exponer sin pretensiones i solo con el deseo de que ellas puf'_ 
dan sacudir en algo la inmerecida apatía i desvirtuar las in­
justas prevenciones con que en este lado del territorio nacio­
naL i aún fuera del país, se rniran todavía por muchas per­
sonas esos asuntos íntimamente ligados al porvenir i desa· 
rrollo de las regiones amazónicas i por ende del Perú entero. 

Pero antes de entrar en materia es útil hacer una peque­
ña advertencia, i es que en la tratación de esta clase de ar­
gumentos hai que tener prescnle que-tanto las investiga­
ciones que se efedúan bajo el punto de vista científico i es­
p culativo como las que se elllprenden en sentido económico 
i prftctico, lejos ele exclui1·se, deben siempre aclararse i com­
pletarse rn1i1tuamente; como así mismo que-todos los docu­
mentos que béljo ese doble aspecto se recCJpilen, aún los que 
parecen á primera vista nimios ó abstractos, resultan casi 
siempre en la práctica ele la mayor importancia. 

Por eso no se deberá extrañar si se encuentran en este 
escrito tecnicismos ó divagaciones sobre tópicos aparente­
mente secundarios, cuyo valor i utilidad nadie por cierto po­
drá apreciar mejor que léts personas que hayan Yiajado ó 
habitado algún tiempo por esos ríos i montañas. 

En esta primera parte de nuestro trabajo, vRmos á tra­
tar sucesivamente de las cliYersas producciones agrícolas flo­
resta les, grandes i pequeñás, en vía de explotación ó en pers­
pectiva, i de las particulares ventajas que ellas presentan 
para la colonización, lo mismo que para el comercio i las in­
dustrias, por cuyo objeto hemos dividido nuestro tema en la 
forma siguiente: En el primer capítulo nos limitamos á se­
ñalar ligeramente, por una parte, cual debe ser el aka.nce ele 
la agricultura, ganadería, i de las industrias fabriles i ma-
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nufactureras locales en las regiones amazónicas-i por otra 
parte como las industrias florestales constituyen su verda­
dera riqueza i porvenir. En los capítulos segundo i tercero 
nos ocuparemos con toda la detención que el asunto se me­
rece, del producto floresta} que casi exclusivamente se ex­
plota por ahora en aquellas regiones, ó sea de la goma elás­
tica en general, estudiándola después con re1Rción á la hoya 
amazónica peruana. En el cuarto capítulo, en fin, consigna­
mos todo lo que nos ha sido pusible conocer i recopilar sobre 
otras materias primas de producción i explotación florestal, 
cuales son: la gutapercha, el cacao i la vainilla, las gomas i 
resinas, las maderas, i otros variadísimos artículos de orden 
relativamente secundario que aliment::rn la vida i las peque­
ñas industrias indígenas de la selva. 

CAPITULO I 

AGRICULTURA, GANADERIA, INDUSTRIAS FABRILES I MANUFAC­

TURERAS, LIMITADA.S Á LA.S NECESIDADES LOCALES.-SELVI­

CULTURA, SU IMPORTANCIA I MEDIOS DE FOMENTARLA 

Es indiscutible que la gran cuenca amazónica no se pres­
ta para la agricultura en el sentido lato de la palabra en la 
región montañosa--es Jecir, el derribo en grande escala de 
los bosques parR cultivar la Herra con productos remunera­
torios destinados á la exportación-sea porque sus terrenos 
son en su mayur parte extensamente llanos, bajos, é inunda­
bles, sea porque se sabe hoi día cuan grande i poderosa es la 
competencia i las protecciones aduane1·as que ejercen en este 
ramo todas las naciones del mundo. Sin embargo-hecha 
esta reserva-no hai que llegar al otro extremo, i es obvio el 
pensar que resultaría sumamente provechoso en aquellas re­
giones el establecimiento de empresas agrícolas, lo mismo 
que ganaderas é industriales, limitadas á determinados cen­
tros i producciones, ó sea con el exclusivo objeto de propor-



- 8-

cionar en el lugar la mayor parte de los artículos de primera 
necesidad i de consumo inmediato. En efecto: en primer tér­
mino hai que tener presente que todos esos artículos; lo mis­
mo que los más superfluos i los de lujo, se importan casi ex­
clusivamente del extranjero (Brasil, Europa; Estados L'ni­
dos), siendo casi siempre ele mala calidad i alcanzando á pe­
sar de ello precios niui subidos i á veces verdaderamente fa­
bulosos, de manera que abs }rven en gran parte las ganan­
cias de los trabajadores que se dedican á las industrias flo­
restales extracti vas ( por ahora so lamen te caucho i jebe). 
Por otra parte; la relativa facilidad para procurar se traba­
jo, el lucro que ofrecen dichas industrias extractivas, i los 
negocios anexos á su s.Jstenimiento-junto con aquel otro 
poderoso factor que es la carencia de brazos-agra van i ex­
plican una vez más el estado embrionario, por no decir 1a 
falta casi absoluta de agricultura é industrias locales, i por 
consiguiente la mencionada grande carestía de los comesti­
bles i demás artículos indispensables para la vida que se de­
ja sentir en la montaña. 

Tenernos allí, en conclusión, un verdadero círculo vicio­
so-rémora poderosa para el positivo desarrollo de aque11as 
regionts- cuya remoción depende tanto de la iniciativa par_ 
ticular, como de la aC'ción previsora, inteligente i constante 
de los poderes públicos. 

Ahora bien, por lo que á éstos atañe, las medidas más 
eficaces que pueden emplear, son: favorecer la inmigración 
de brazos i capitales, abrir caminos fluviales i terrestres en 
todas direcciones, i dictar leyes i tarifas aduaneras protec­
cionistas para los productos de la agricultura i demás in­
dustrias locales. 

Respecto de la iniciativa particular, extenso i fecundo 
campo se le depara en aque11as regiones, cuyas principales 
ventajas consisten en sus óptimas condiciones agronómicas 
i climatológicas, i en la gran facilidad que ofrecen sus vías 
naturales de transporte i comunicación. 

Todo el mundo sabe cuanta superioridad tiene, en el pro­
greso de cualquier empresa, el resorte del interés i del traba­
jo individuales, sobre el de las leyes é instituciones públicas, 
i nadie lo ha expresado tan bien como Smiles en su libro "El 
propio esfuerzu" en donde afirma, que "la nación pobre que 
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todo lo espera de su gobierno se mantendrá en ina111c10n: i 
qne e1 progreso nacional f'S la suma de las actividades, de 
las energías, i de las virtudes de todo_s." 

Por mi parte, en la esfera de mi modesto trabajo, procu­
raré informarme con preferencia en esos preceptos, i por eso 
creo útil señalar aquí, á las personas que n_o conozcan bien 
las regiones orientales del Perú, i en modo especial las arna­
zónicas, algunos detalles sobre la índole general de las va­
rias explotacio11es - agrícolas i selváticas, comerciales é in­
dustriales-que en mi concepto más convienen i se armoni­
zan con la naturaleza sui géneris del clima, del suelo i de los 
productos de montaña. 

Ante todo se nos presentan, como hemos dicho, la agri­
cultura i la ganadería, en forma i extensión proporcionadas 
á las necesidades locales-es decir, el roce del monte i la la_ 
branza del terreno dedicado al cultivo de hortalizas i legurn 
bres, frutas i cereales, caña de azúcar (aguardiente, chanca­
ca), i otras plantas útiles i de uso doméstico, corno así mis­
mo á la cría de aves de corral, 0erdos, i ganado vacuno, ca­
ballar i lanar. 

En segundo lugar, el establecimiento de industrias fabri­
briles i manufactureras limitadas á los artículos de primera 
necesidad - cuales son, la confección de tejidos, jabón, velas, 
cueros, sombreros de paja, productos alimenticios, la pes­
quería i salazón, diversvs materiales para construcción ( ma · 
deras, ladrillos, tejas), oficinas para atender á las repara­
ciones de las lanchas á vapor, etc. - utilizando para todo 
esto las numerosas materias primas naturales de la sel va i 
del río i las poderosas fuerzas motoras de sus torrentes 
cascadas. · 

En una palabra, la agricultura i la industria local po· 
drán surtir con grandes ventajas todos los productos indis­
pensables para la vida i comodidad del hombre civilizado i 
trabajador, el que sería atraído una vez más por estos ali· 
cientes, lo mismo que por la apertura de los nuevos impor­
tantes caminos de que hablaremos más adelante, á la colo­
nización de aquellas fértiles i sanas comarcas. 

Pero todas estas cvnsideraciones, por más importantes i 
vitales que sean para alentar dicha colonización, 110 repre­
sentan más que coadyuvantes en el desarrollo i fomento del 

2 
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asunto fundamental que debemos tratar aquí, es decir, de 
las industrias ngrícolns florestales. 

En efecto, todos unánimemente convienen 1:n que el ver­
dadero clou de la riqueza, prosperidad i porvenir de aquellas 
regiones del continente americano, consiste ~sencialmente en 
la selvicultura, ósea la explotación de las florestas natura­
les siempre que esté guiada por criterios práctfros i científi-
cos mútuamente asociados i fl la que es muí conveniente au- . 
nar las explotaciones rninerDs, especialmente auríferas, que 
ofrecen singulares ventajas en esos paraje~. 

No hai lugar, pues, á dudar ele la realización de la famo­
sa profecía del gran Hurnbolt: que ''llegará un día en que se 
encolltrará allí el centro de la civiliwción del glol o;" profe­
cía que ya estaría muí próxima á cumplirse si fueran debida­
mente conocidos i apreciados en el viejo mundo i aún en este 
continente, el genuino alcance ele la superioridad i valor de 
aquellas comarcas. En efecto ¿cuál región del mundo entero 
puede ostentar como la cuenca amazónica ese feliz conjunto 
de las más apeiecibles crJndiciones naturales, crn:des son: la 
benignidad de su clima, la asombrosa variedad de sus pro­
ductos, la fertihdad de sus terrenos, i la configuración topo­
gráfica la más ventajosa para organizar una inmensa red de 
vías fluvi;1les i terrestres, baratas i cómodas, rápidas i segu· 
ras? I aún más ¿cuál, entre íos países tropicales del globo, 
puede ri \'alizar con éste en la producción ele ese filón de oro 
vegetal que es la goma elástica fina, la m{1s rica del mundo 
en cantidad i calidad, i cuyo árbol productor abunda en el 
estado natural i de un modo fabuloso tan sólo en una pe­
queña parte de Bolivia, en el Brasil septentrional, i en la ex­
tensísima región Oriental del Perú, como lo demuestra exu­
berantemente la asombrosa prosperidad que han adquirido 
en pocas décadas las provincias amazónicas ele estas dos úl­
timas naciones, únicamente debido al gigantesco comercio 
atraído i desarrollado por la industria gomera, verdadero 
é irresistible agente civilizador de aquellas regiones? 

Todas estas cosas son obvias i harto conocidas; pero lo 
que se necesita todavía es trabajar preferentemente en el 
terreno de la práctica, porque es precisamente allí donde se 
revelan al viajero ó estudioso de aquellas regiones tantos 
errores de concepto i de método, tanta ignorancia ó deficien. 
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cia por un:1 parte, como rutina ó desp;lfarro por otra, en d 
aprovechamiento de tan valiosas i abundan+es materias pri· 
mas, las que, bRjo el impulso fecundador de una sabia pro­
paganda ténica i comercial i de una bien organizada inmi­
gración de brazos i capitales, serían sus~eptibles ele alimen­
tar las 1111s floi·eciente.s industrias ex~ractivas. 

Son incakuLtbles las ventajas que reportaría en este 
asunto el establecimiento en el centro principal de aquellas 
:-egiones-cual es por ahora la progresista i cosmopolita 
ciudad de Iquitos-de un instituto tecnológico i de un mu­
seo industrial .encargados c1e los siguientes puntos esencia­
les: estudiar científica i prácticamente sobre el terreno, las 
producciones de lo~ tres reinos de la na tura.le.za; hacer ensa­
yos de beneficios i cultivos; reunir muestras i formar herba­
rios; publicar compendios de índole científico-popular sobre 
cTichos productos, con sus respectivos grabados i la nomen. 
clatura indígena; fundar centros agrfrolas i administrativos 
en léls zonas pobladas de la sierra, con el objeto de facilitar 
informaciones i promover una bien sistemacla inmigración 
interna de brazos nacionales, lo que sería á la vez la mejor 
forma para realizar la tan in vacada rehabilitación de la ra­
za indígena; i establecer, en fin, al mismo tiempo, una eficaz 
é ilustrada propaganda en el extranjero, apelando á todos 
los medios que han dado tan brillantes resultados á otras 
naciones emprendedoras para levantar colonias en lugares 
mucho menos favorecidos por ]a naturaleza, i~ lo que más 
admfra, en climas hostiles i pueb10s menos hospitalarios. 

Entre todas estas numerosas r.ecesiclades de las regio­
nes amazónicas, hai una que se impone de un modo especial, 
i es la de mandar hacer amplias investigaciones prácticas i 
estudios cien tíficos sobre los productos naturales de las flo_ 
restas orientales peruanas, trabajos cuya falta casi absolu­
ta en el país habrán podido notar por cierto todas las per­
sonas inteligentes i emprendedoras que hayan tenido que 
viajar, dedicarse á explotaciones en aquel os lugares, ó re. 
uactar algún escrito ó informe sobre materias á ellos perti­
nentes. 

En efecto, si se exceptúa un cierto número <le escritos de 
carácter más bien narrativ.o ó descriptivo sobre hechos más 
ó menos conocidos, i uno que otro limit:.clo ensayo de estu · 
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dio ~speculativo que aparece de vez en cuando en Ios boleti· 
nes c1s algunas de las sociedades ele la capita1-nn existe, ni 
en ésta, ni en los c1epartamen tos amazónicos, la menor som­
bra de institución pública ó de iniciativa privarla que se de­
dique á esas importantes invest!ga~iones de las ciencias na­
turales i demás ciencias anexas, para aplicarlas ele un modo 
especia] al progreso de las industrias j comercio de ]as regio­
nes f1 t)resta1es del oriente peruano. 

Todo lo contrario sucede en e] Brasil, en e1 que tales es­
tudios son bastaute cultivados i los institutos i museos téc­
nicos é industriales son numerosos. I, para lirnitrtrme á lo 
que constituye la materia prefe1·e11te de este escrito, diré, que 
entre los estudios rle botánica descriptiva i aplicada publi­
cados en esa repúl)lica, merecen ser recordadas las obras de 
los brasileros Teoc1oro i Gustavo Peckolt, del profesor Ca­
minhoa, i, entre las más modernas i notables pcr su impor_ 
tancia i originalidad, las del profesor Juan Barboza Rodrí­
guez acerca de nuevas ó poco conocidas plantas útiles, pal­
meras, orquídeas, lo mismo que su monografía botánica quí­
mica i fisiológica sobre el curnré. 

De manera que, para fa<.'ilitar i llevará cabo debidamen­
te esta clase de estudios é investigaciones de historia natu­
ra 1 él plicada en esa parte del Perú, será precis0 tener presen­
te que resultaría mui provechoso como material de consulta 
é ilustración todo In que se ha publicado al respecto en la 
vecina república, en vista tamhién de las grandes analogías 
el irnatéricas i territoriales que sus limí trc)fes regiones pre sen· 
tan, como lo prueban las siguientes frases de Raimondi: ''la 
" parte llana del Perú, bañana por el río Ucayali i el Ama­
,. zonas, no se halla clivirlida del Brasil por cadena de mon· 
"tañas. De mo(lo que estos rlos países tienen un mismo cli­
" ma i de consiguie te también las producciones son las 
" mismas: en efecto: tanto la flora cc,mo la fauna de eshl 
'' parte del l 'erú es casi idéntica con la del Brasil." 

Además, al dedicarse á esta clase de trabajos i estudios 
de carácter científico é industrial, hai que tener presente que 
una ele las dificultades con que se tropieza en la práctica 
consiste en que Ios nombres vulgares con los que se designan 
las producciones vegetales i animales en Ia extensa región 
de los bosques son sumamente variados, cambiando casi 
constantemente según las localidades i las tribus salvajes; á 
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lo que, por otra parte, se agrega el hecho de que la genera­
lidad de los viajeros i naturalistas les atribuyen tan escasa 
importancia que prescinden casi siempre de ellos en sus es­
critos. Ahora bien, si se considera que por el contrario esos 
nomhn.:s vulgares-cuando v::tn ac0mµañados de la indica · 
ción <le! lugar de su proceder,icia i de otros datos ilustrati­
vos-puerlen constituir un poderoso auxiliar para la deter­
minación científica ele dichos productos naturales, se com­
prenderá frícilmente la grande utilidad que reportaría á la 
ciencia, {i las industrias i al país L-l redacción de un cticcio­
nario en el que fuera consignada esa extensa nomenclatura 
,·ulgar ó inc1ígena, que en parte se encuentra esparcida en 
algunos artículos i escritos nacionales i extranjeros, de don· 
de sería. bastante fácil recopilarla, para completarla por 
otra parte por medio de investigaciones hechas en las dife­
rentes zonas de la región oriental. 

Al emprender este rápido bosquejo sobre las industrias 
agrícolas de la hoya amazónica, no es mi ánimo repetir los 
lugares comunes que se encuentran indefectiblemente en to­
do informe sobre viajes ele exploración 6 en cualquier estu­
dio sobre las condiciones del oriente peruano-á saber ese 
elenco rutimlrio ele todas las principales producciones natu­
rales de sus bosques. El objeto principal que me he propues­
to hn sicto más limitado, pero á la vez mfis útil en mi con­
cepto; siendo también el que debía informar el espíritu de 
todas esas expediciones científicas en las selvas amazónicas, 
para que ellas puedan st1ministrar los datos más iriteresan 
tes bajo el punto ele vista económico i práctico,--esto es, 
(refiriéndome tan sólo á lns producciones del reino vegetal) 
tratar de establecer el origen botánico lo más exacto posi 
ble i las ~species más finas i remuneradoras de aquellos pro 
duetos florestales que pueden ser susceptibles de las más va_ 
riadas i útiles aplicnciones en el inmenso campo ele la actL 
Yidad humana. 

Es este un tema de investigaciones todavía mui fecundo, 
desde que se pnede asegurar no solamente que nna gran par­
te de los productos floresta.les de los trópicos permnnece aún 
desconocida en los mercados i en ]as industrias, las que in­
duda b lemente los aprovecharían si fueran convenientemente 
estudiados, sino también que un gran núrnero de aquellos 
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que son conocidos i explotados en otras regiones del globo, 
no lo son absolutamente en los territorios amazónicos, por 
falta de iniciativa, de brazos, de capitales i más que todo de 
los conocimientos técnicos indispensables para su aprove­
chamiento remunerador. 

CAPITULO II 

LAS PLANTAS GUMÍFERAS, EL CAOUTCHOUC I LA INIJPSTRIA 

GOMERA EN GENERAL 

Las plantas gumíferas 

Las plantas gumíferas-ó sea secretoras de aquel jugo 
lechoso que convenientemente elaborado suministra el pro­
ducto conocido en el comercio con el nombre genérico de 
cáoutchouc ó goma elástica-son mui abundantes en toda 
la región fluvial del oriente peruano 

Pero son tan diferentes los géneros i especies botánicas 
á que ellas pertenecen, i tan distintas las clases i cantidades 
de jugo lechoso ó látex que cada una de ellas produce, que 
se impone su previo conocimiento á toda persona que pien­
se dedicarse con provecho á la explotación de los gomales 
silvestres, ó bien á la plantación i cultivo artificial de las es­
pecies gumíferas más remuneradoras 

Ahora bien, en toda la hoya amazónica mucho se habla 
de jebe i _goma elástica, de caucho i shiringa, pero-si se 
exeptúa á algunos prácticos ó comerciantes conocedores de 
este negocio-pocas son las personas que conozcan las dife­
rencias que existen entre esos diversos productos mercia co­
les i entre las respectivas plantas que lo producen, ó que se 
preocupen de inve-,tigar i estudiar científica i práctica mente 
cuáles sean de entre aquellos vegetales los más aprovecha­
bles por su cantidad i calidad de jugo, i cuál sea el sistema 
más adecuado i racional para su aprovechamiento i elabo­
ración. 

En todo aquello, por lo general, reina soberana la ruti­
na más ignorante é imprevisora: se destruyen i se esterilizan 
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impunemente enormes manchaks del precioso vegetal, con 
gran perjuicio ele la industria gomera clcl porvenir; no se 
piensa absolutamente en buscar nuevas especies gumfferas, 
las que sili. eluda deben existir en aquellas riquísimas selvas, 
puesto que se han descubierto 1 actualmente se encuentran 
en explotación en ot.rns regiones similares del globo; corno 
así mismo, nadie se preocupa de ensayar en terrenos conve­
nientes la plantación i el cultivo artificial de las especies rnfls 
finas i rnfts ricas en .J ugo que se con ocen, cor?:o se ha hecho 
en estos últimos años en diferentes pnrtes del munclo, espe­
cialmente en las colonias i nglcsas i francesas ele los tt-ópicos. 

Es este uno ele los a~ untos que me había propuesto estu­
c1iar con prctercncia en nuestra expec1ición, destinada ú re­
correr tan irn:)Ortante i extensa región gu111ffera peruana. 
A t.al efecto había empezac1o á recopilar datos topográfic<'S, 
climatológicos i o!·o hidrográficos sobre la distribución ele 
ese vegetal, i colecüu al mismo tiempo ejemplares ele hojas i 
f1ores en la herbario, i ele frutos, semillas, cortezas i jugos en 
frascos. Pero, causas ajenas ú mi volnntacl han hecho que 
e..,te interesante estudio se quedara incompleto, i que mis 
mue~tras se hayan perdido en su mayor part.e. 8610 me ca­
be la satisfacción ahora-para que mi trabajo no se quede 
completamente estéril-de señalar algunos elatos particula­
res de botánica descriptiva tropical i algunos conceptos ge­
nerales cJc experiencia i de propag ancla <::obre este importan­
te asunto ele conveniencia nacional, datos que espero podrán 
facilitar la tarea á quien piense dedicarse á ese estudio ó ex­
plotación. 

El caoutchouc ó goma elástica, i su JJroducción n: undinl 

La goma elástica ó caoutchouc, es uno de los productos 
vegetales que va adquiriendo cada día mayor campo de apli­
cación en las industrias modernas, mientras que, por otrn, 
parte en estos últimos aúos su explotación en los c1ifcrentes 
países productores del mundo no ha ic1o anmcntanclo en la 
misma proporción. 

A este propósito el profesor Warburg ele la escuela co­
lonial ele Berlín-el eminente especialist~ en el estudio ele léi 
botúnica i agricultura tropical-en su notable obra sohre 
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las plantas gumíteras ha expresado la opinión üc que por 
mucho tiempo todavía se mantendrá la producción del 
caoutchonc á la altura actual, i que mui difícil será hacerla 
aumentar; porque - si por una parte es verdad, corno él dice, 
que hai toda.vía en reserva importantes vegetales gumíferos, 
desconocidos hasta el día, i si se puede tarn bién esperar que 
pronto se aprenderá ú extraer caucho de buena calidad de 
ciertos látex consiclerndos hoi día como de poco ó ningún 
valor; por otra parte, es así mismo seguro que en muchas re­
giones la producción de goma elástica está en disminución ó 
permanece estacionaria, i en otras se siguen destruyendo ó 
agotando en gran escala las plantas gumíferas con irracio­
nales ó vandálicos procedimientos de extracción; lo que in­
dudablemente no está suficientemente equilibrado por la en­
trada en explotación de regiones nuevas ó ele plantas nue­
vas, menos robustas ó resistentes ó menos remuneradoras. 

"Sin embargo-concluye el citado profesor-no abrigue­
" mos una verdadera confianza sino el día en que el cultivo 
"comercial del caoutchouc haya hecho bastantes progresos 
"para ser parte integral de la agricultura tropical i poder 
"remunerar grandes capitales. Allí está el fin que debe per­
'' seguirse; por nuestra parte nos dedicaremos á él con todas 
'' nuestras energías. Hai que comenzar por reconocer cua­
" les sean, para cada uno de los países interesados, las espe . 
''cies más apropiadas para el cultivo, por un determinado 
"clima. En segundo lugar, habrá que indagar los procedí­
" mientas de cultivo qt:.e más le convienen á cada una de las 
"especies escogidas. Por fin, i allí está lo más importante, 
'' va á ser indispensabie establecer proccdimisncos de extrae­
" ción i ele preparación basados sobre principios científicos, 
'' habrá que encontrar métodos completamente diferentes de 
'' lvs que se han empleado hasta ahora; en los cultivos en 
"grande escala, dirigidos por hombres instruidos, se podrá 
"aún aplicar un procedimiento mecánico, del que no se pue­
" de hablar hoi día, mientr8.s la goma elástica sea recogida 
"por indígenas incultos en diminutas proporciones i espar­
,, cidos al través de la inmensidad de la selva vfrgen. Los 
'' resultados alcanza cJos en la actualidad en los di versos en­
" sayos de explotacióu racional que están en curso, a.utori­
" zan ias mejores esperanzas. Se debe, pues, perseverar en 
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., ellos, pero procurando salvar dos escollos: el uno consis~ 
·' tente en lanzarse fi ciegas en un cultivo todavía insuficien­
" temen te seguro i cuyos buenos métodos no están aún corn­
., pletamente clefinidos, e 1 otro, en mn lgastar el tiempo, por 
~' pusilanimirlad, en experimentos sin utilidad por ser clema­
H siaclo reducidos. " 

Los caoutchoucs del comercio: su distribución geográfica 

i su origen botánico. 

Se cono~en en el comercio varias clases de caucho, las 
que, aunque conservando ciertas propiedades físicas i quí­
micas comunes que caracterizan á ese producto, todavía se 
diferencian notablemente entre sí según la especie vegetal 
que las produce, s<:>gún el terreno, el clima -i la región á que 
ellas pertenecen, i principalmente según el método empleado 
para su beneficio. 

Evidentemente, bajo el punto de vista comercial ( exporta­
ción), res u 1 ta más interesan te clasificar las diferentes especies 
decaoutchouc según el país originario ó productor. Vamos, 
pues, á hacer una rápida reseña de ella tomando por base su 
distribución geográfica, señalando al mismo tiempo su filia­
ción botánica; i vamos también á presentar por cada espe­
cie vegetal un grabado que enseñe sus caracteres macroscó­
picos más interesantes de planta, pues abrigamos la con~ 
vicción de que ese método demostrativo no solamente es el 
más apropiado para fijar en general la atención de los que 
se interesan por estos asuntos, sino que puede además con­
tribuir eficazmente ó bien á la aclaración de alguna duda 
que los que se dediquen á esta explotación puedan abrigar 
sobre el valor de vegetales ya conocidos ó facilitar el descu­
brimiento de alguna especie todavía no exple,tada en el te­
rritorio nacional. 

Bajo el punto de vista botánico, los vegetales gumíferos 
presentan los más diferentes aspectos i caracteres, siendo la 
mayor parte de ellos árboles, arbolillos ó arbustos, habien­
do otros que se presentan en la forma de plantas rastreras 
i trepadoras ó epifitas. 

3 
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Aquí nos limitaremos á consignar que las especies más 
importantes conocidas hoi día-ó sean aquellas cuya goma 
es utilizable en la industria i es al propio tiempo de una ex­
plotación remuneradora-pertenecen á las familias i géne­
ros siguientes: 

Fam. 

Fam. 

Fam. 

Í I-Ievea. 
Euforbiáceas ... == gen.1 Manihot. 

( Castilloa. 
Artocárpeas ... == gen. {L Ficus. 

fHancornia. 
Apocináceas ... == gen. --{ Landolphia. 

lKickxia. 

Los principales países productores de goma elástica se 
pueden repartir del modo siguiente-atendiendo á la impor­
tancia comercial i origen botánico de bU producto: 

América del sur, América central i México, Africa, Asia 
i Oceanía. 

I.-Caoutchouc de la América del sur 

La especie de goma elástica más importante por su can­
tidad i calidad en el comercio mundial es el caoutchouc ó 
goma fina del Perú-así llamada, porque es exportada en su 
mayor parfr por la víc1 del Pará, en cuyo puerto viene á reu­
nirse casi toda la goma originaria de la hoya amazónica del 
Brasil, Perú i Bolivia. 

Esta goma, más conoci':la en aquellas regiones con los 
nombres de jebe ó shiringa, es el producto de todo un gru­
po de especies pertenecientes al género hevea (familia euhr­
biáceas). Las dos especies más finas i más difundidas son: 
la hevea ó siphonia brasiliensis i la hevea guyanensis ó sip­
honia elástica. De esta especie de caoutchouc hablaremos 
con mayor detención en un capítulo posterior dedicado al 
jebe del Amazonas peruano 

Además de la especie precedente, de la región amazónica 
suministra al comercio tres otras especies de goma: las que, 
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si tienen actualmente menor valoré imp,Htan~ia, van ad­
quiriendo cada día mayor extensión en su explotación i bene­
ficio. Son estas; 

El Caoucchouc de Ceará, pro llucido por el Manih0t Gla­
ziovii (fam. Euforbiáceas), árbol conocido en el Brasil con 
los nombres de Manisoha ó Leitera. Esta planta es urigi­
naria de la provincia de Ceará (Brasil central, al sur del 
Amazonas), i se encuetra con mayor frecuencia en los terre­
nos elevados i secos, al contrario de la Hevea que prefiere 
los terrenos bajos i húmedos. La goma Manisoba, conoci­
da también en el c0mercio con el nombre de Ceará scraps, 
es muí apreciada i hasta preferida á la más fina del Pará 
para ciertas aplicaciones industriales (vulcanización.) 

El Caoutchouc de Pernambuco, producido por el Han­
cornia speciosa (fam. Apocináceas), llamado en el Brasil 
Mangabeira ó Borrecha. Es.ta planta originaria de las re­
giones algo secas i elevadas del Brasil centrd.l, se extiende al 
oeste hasta el Perú i al sur hasta en el Paraguai; se aJapta 
aún á los terrenos pobres i arenosos, i de una cierta altitud 
(hasta 150J metros), lo que explica como ella puede existir 
en algunas regiones extra-tropicales. Si caucho que pro 
duce es de mui buena calidad cuando es preparado c0n cui­
dado, i se conocen en el comerc10 di versas clases, con l;s 
nombres de caucho de Pernambuco, de Maranham, de Ba­
hía, etc. 

El Caoutchouc del Perú ó cau1~ho es considerado por la 
generalidad de los au to~es que han escrito sohrc la go rna 
elástica como perteneciente á la clase anterior, ó sea prove­
niente del género Hancornia, mientras aig 1-1nos lo hacen de­
rivar del género Castilloa.-Volveremos á hablar más ex­
tensamente de esta clase de goma i de su origen en el capí · 
tulo dedicado al caucho de la ho)·a amazónica peruana . 

. Merece, en fin, ser mencionarlo aquí el cél.outchouc que 
se exporta en la costa occidental de la América del Sud, es­
pecialmente por los puertos de Moliendo, Guayaquil i Car­
tagena. Este caoutchouc es en su mqyor parte goma fina 
de Hevea proveniente de las vertientes del otro lado ( orien­
tal) de los Andes de B ,)livia, Perú i Ecuador: i además com­
prende también la g 1>ma de Castilloa originaria del lado 
occidental de los Andes de Colombia i E~uaclor. 
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JI.-Cauutchouc de la América Central i 1v.féxico 

Pernenece casi exclusivamente al género Casblloa (farn. 
Artocárpeas). Es esta una de las especies de goma más 
apreciadas; pero á sido tan impremeditada é irracional su 
ex:plotacíón, especialmente en la América Central, que este 
árbol á pesar de su robustez i abundancia, se halla desde 
hace mucho tiempo en vía de continua disminución. 

El género Castilloa · ocupa un área geográfica inmensa 
desde el sur de Méjico hasta la vertiente oriental de los An­
des peruanos,) por lo que él ofrece necesariamente numero­
sas variaciones según los diferentes climas i terrenos. La 
especie más conocida i numeras.a es la Castilloa elástica. 

En el interés de la agricultura tropical sería necesario 
estudiar cuidados'.lmente las diversas especies i variedades 
ele este género botánico, porque él en la actualidad (según 
Warburg) es, entre todos los árb0les gumíferos, el que tie· 
ne las mayores pr0l>abiliclades de proporcionar grandes 
cultivos artific~ales remuneradores; i, además, la goma que 
él produce es una ele las mejores del mundo, conservándose 
su precio algo inferior á la del Pará tan sólo porque su be­
neficio es más primitivo i más descuidado que el de su com­
petidor. 

III-Caoutchouc de Africa 

Las gomas africanas son generalmente constituidas por 
In mezcla de cliíerentes látex, cuyo origen botánico no está 
todavía completamente determinado. Sin embargo, es cier­
to que la fuente principal del caucho de A.frica se halla en 
diversas especies de llanas pertenecientes al géner J Lanclol­
phia (fam. Apocinéceas). 

Las dos especies más importantes son la Landolphia 
Heudelotii i la La11dolphia florida. 

Además, hai otras plantas gumíferas estuc1iadas recien­
temente en las seciones las más variaJas del continente 
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africano, entre las que merecen ser citadas las dos siguien­
tes: 

El Ficus Vogélii (fam. Artocárpeas). Es esta la sola 
especie, entre todos lns Ficus de Africa hasta hoi día co­
nocidos, cuyo producto merezca el nombre de caoutcho~1c. 

La Kickxia Africana (fam. Apocináceas) que produce 
el caucho conocido con los nombres de Silkrubber ó caout­
chouc de Lagos, del que se habló tanto en estos últimos 
años, i sobre cuyo verdadero valor i exacto origen botánico 
se está todavía discutiendo. 

IV.-Caoutchouc de A1rica i Oceanía 

Es debido casi exclusivamente á una gran cantidad de 
especies del género Ficus (fam. Artocárpeas), de las que la 
más conocida i difondida en todo el mundo, i la que repre­
senta por excelencia la goma proporcionada por ese exten­
sísimo género vegetal, es el Ficus elástica. 

Pero cabe aquí hacer notar que, como ya lo hemos visto 
acontecer con el género Castilloa en América, también las 
g.randes agrupaciones de árboles de ficus en el Asia empiezan 
ya á agotarse, por consiguiente se comprende cuan útil se­
ría dedicarse al estudio de la.e.; numerosas especies de este 
género i de sus látices, los que en gran parte están conside­
rados hoi día como de poco ó :::1ingún valor. Ese estudio lo 
consideramos ele tal importancia el desarrollo ele la in­
dustria gomera, que nos pan:ce conveniente consignar aquí 
lo que á este propósito concluye el ya citado profescr War­
burg: ''Todos los Ficus, sin exceptuar nuestra higuera co­
" rnestible, contienen látex, lo mas á menudo en mucha 
,, abundancid; pero hasta ahora sólo de un pequeno número 
"de ellos se ha podido conseguir caontchouc utilizable. Hai 
" razones para pensar que la mayor parte de las especies del 
" género Ficus con tienen ca u cho en su látex; pero general­
" mente allí esti mezclado con fuertes cantidades de cuerpos 
" resinosos, cerosos ó gom )sos. i los procedimientos corrien­
" tes ele coagulación, más ó menos groseros, no son sufi­
" cientes para extraer ese caucho al estado de pureza cual lo 
'' exige el comercio. Yo estoi c·asi convencido de que no se 



- 22 -

" tardará mucho en aprenderá librar el látex, en el lugar de 
" producción, de esas sustancias extrañas embarazosas, i 
"entonces los diferentes Ficus podrían llegar algún día á 
"tener el primer rango entre los árboles productores de 
"caoutchouc de las selvas tropicales." 

§. 4-Fuentes de consulta para el estudio de los caracteres 

botánicos, beneficio, explotación i cultivo de las plantas 

gumíferas i sus productos. 

Excusado es decir que, como no nos hemos propuesto 
escribir aquí una monografía sobre el caoutchouc, sino ex­
poner buenamente algunos conceptos generales i prácticos 
que puedan servir de guía á los interesados en este argumen­
to, dejamos á un lado toda la parte botánica descriptivd, la 
biología vegetal, lo~ diversos procedimientos empleados pa­
r:::t extraer el jugo lechoso i transformarlo en producto co­
mercial, i el estudio, en fin, de las especies i de los métodos 
preferibles para el cultivo artificial de esa valiosa planta. 

Para estos diferentes asuP.tos nos limitaremos á señalar 
las obras siguientes, considerándolas como las mejores fuen­
tes de consulta, entae las que están á nuestro akance. 

"Le Caoutchouc et la Gutta percha" pa".' Seeligmann, 
Lamí Torrilhon, Falconnet-París 1896.-Es obra mui com­
pleta i mui documentada; pero, sobre ser ya realmeute anti­
gua (tratándose de un asunto que hace tan rápidos progre­
sos), se extiende más en estudiar los procedimientos de ela 
boración industrial del artículo, que sobre la parte botánica 
i agrícola, siendo esta última la que más interesa conocer al 
explotador de los gomales. 

''Les plantes a caoutchouc et gutta dans les colonies 
francais" par Henri Ju melle-París 1898.-En este tratado 
van estudiados especial mente los vegetales gumíferos i sus 
productos, su explotación i su cultivo, considerando tanto 
los que crecen expontáneos en la cdlonia francesas, como los 
que extraños á ellas, pneden fácilmente allí aclimatarse. 

Una obrita de índole práctica es el '' .\lanuel de culture 
práctique et. commeriale du caoutchouc," par J. Herbet, ex-
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plorateur-París 1899-en el que después de reasumir lo que 
se conoce hoi día sobre la explotación de las principales es­
pecies de vegetales gumíferos, se extiende el · autor á hablar 
sohre el cultivo i producción del Manihot Glaziovii ó Maní­
soba del Brasil, especie considerada por él como la más 
apropiada i remuneradora i como el árbol de caoutchouc 
del porvenir. 

Pero ningún lihro podrá prestar mayores servicios á los 
gomeros inteligentes i progresistas, que el reciente tratado 
del profesor O. Warburg "Les plantes á caoutchouc et leur 
culture"-París 1902-el que ha sido escrito especialmente 
para los hombres de iniciativa que se proponen dedicarse á 
la explotación i cultivo de las plantas gumíferas. En este 
libro se hallan reunidos i sometidos á una crítica severa to­
dos los documentas que, espar~idos en una multitud de re­
vistas, periódicos i boletines consignan las observaciones i 
los ensayos prácticos en las regiones más variadas de los 
trópicos sobre los diferentes plantas gumíferas suceptihles 
de ser cultivadas con provecho, exponiendo i discutiendo al 
mismo tiempo los procedimientos perfeccionadas de extrac­
ción i coaguladión de los jugos lechosos. 

Todo lo que merece ser consignado respecto de las pu­
blicaciones nacionales aparecidas sobre este argumento, se 
hallará más oportunamente en el últiaio párrafo del si­
guiente capítulo. 

CAPITULO III 

LA GOMA ELÁSTICA EN LA HOYA AMAZÓNICA PERUANA; 

PLANTAS PRODUCTIVAS EXPLOTADAS; DESARROLLO I PORVENIR 

DE LA INDUSTRIA. 

El caoutchouc ó f?Cma elástica del Amazonas 

El caoutchouc, producto de toda la hoya del Amazonas 
peruano i de sus numerosos tributarios, es designado por 
los profanos en la materia con los apellidos genéricos de 
caucho ó de goma elástica; pero en realidad en aquellas re-
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giones este producto se divide en dos grandes clases--dife­
rentcs por su caliclacl, orígen boUini,·o i sistema. de benefi­
cio--conociclas allá, la primera con 1 us n 0111 bres específicos 
de jebe, goma fina ó shiringa, i b otra con el nombre parti­
cular ele cancho. 

Vamos á hacer en seguida una rápida reseña de cada 
uno de estos dos valiosos productos, con el objeü, ele ncla­
rar algunos conceptos confusos ó erróneos que reinan gene­
ralmente en el públic.-o acerca de esta industria nacional, i 
esbozar algunos puntos de la mayor trascendencia respecto 
á su desarrollo i porvenir. 

El jebe 

Ya hemos visto que la calidad ele goma elástica más 
apreciada en el comercio mundial es la llamada jebe fino ó 
goma fina del Pará, comprendieudo ésta la mayor parte de 
la goma elástica que se extrae i elabora en el Brasil, Perú i 
Bolivia, la que bajando precisamente por la inmensa red de 
los afluentes amazónicos va á dar á los tres puertos del río 
Arnazonas--Iquitos, M anaos i Pará--i ele allí á los merca­
dos europeos i de la América r1el norte--en donde ella es á su 
vez clasificada en tres categorías: Parú fino, Pará entrefino 
i Pará en cabeza de negro (negro head) ó sernarnhí del Pará. 

Las estnclíst·cas comerciales de estos últimos años han 
probado i confirmado sucesivamente: 

1 °. Que la hoya amazónica arroja más de la mitad del 
caoutchouc del mundo, ó las dos terceras partes si se consi­
dera su intrfosico valor; 

2°. Que la exportación c1e esta región está en aumento 
progresivo, al contrario de lo que pasa en la mayor parte 
ele los demás países proc1 uctores de este artículo; i 

3º. Que al propio tiempo su valor se mantiene siempre 
lo más alto, si se exceptúan algunas crisis comerciales pasa -
jeras, debidas á llegadas eventuales sobre los mercados, su­
periores á las necesidades momentáneas de la. industria. 

El nombre brasilero de shiringa, con que esa goma vul­
garmente se conoce en toda la hoya amazónica, creen mu­
chos que le ha sido dado por algunos misioneros, en vista 
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del instrnm~nto (en ca<,tellano jeringa) para cuya fabrica. 
ción les parecía especialmente <lestinarlo ese procludo. 

Pero según Frcsneau ese nombre proviene ele unas bote. 
llitas en forma de jeringas que los indios del A maznnas 
,construían del modo signiente con la resina extra ícla de las 
plantas gumíferas: fabricaban con arcilla unos moldes en 
forma de pera, j los embadunrnban con varias capas ele jugo 
lechoso, ahumándolos sucesivamente, hasta que llegaban á 
endurecerse i :-í adquidr un cierto espesor; entonces rompían 
el molde por presión i extraían sus fragmentos por una 
abertura practicada en la extremidad: queoaban así forma. 
dos unos frasquitos de jebe, er. los que introducían un tubi­
to de bambú, dándole el aspecto rle ven1acleras jcring·as. 

La planta que produce el jebe 6 shiringa se llama vul­
garmente shiringuera ó pao shiringa, comprendiéndose con 
este mismo apellido brasilero á las dos especies principales 
de hevea brasil iensis i guyanensis. Este es el árbol de caou t­
chouc por excelencia de las tierras bajas i húmedas, ricas i 
arcillosas, en la margen de los ríos, en donde produce las 
nrnyores cantidades ch. leche i la goma de cualidaj superior. 
Parece que en el límite ele la inundélción produzca ya menos; 
sin embargo se encuentran también árboles ele buen rencli. 
miento en l0s terrenos ,1e aluvión más elevados situar1os en. 
tre los diferentes brazos de los ríos. 

Respe~to al porvenir de la explotación del jebe fino-so­
bre el que corren á menudo las ideas más pesimistas-va­
mos á citar (corno lo hemos hecho hétblando del caoutchoL1c 
en genera 1) algunos conceptos basados sobre cbtos esbulís. 
ticos á la vez que sobre consdernciones de biología veje­
ta!. 

''Según las opiniones más autorizadas, (dice Warburg), 
'' no hai lugar á temer que por rr.ucho tiempo todavía la 
'' producción del caoutchouc del Amazonas pueda agotarse; 
'' sucede que tal ó cual distrito se halle exhausto por un 
"cierto tiempo, habiendo siclo sangrado denrnsiado almn­
" dantemente; pero, abandonado á i;;:í mismo, por la fuerza 
''delas cosas, no proporcionando ya una explotación ven­
,, tajosa, ese distrito, alcétbo de un período ele descélnso más 
"ó menos largo, no deja de rehacerse ...... Por otra parte, 
"muchas regiones de la hoya gumífera del Amazonas no 

4 
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""'han sido toda vía explotadas1 i la ~uperficie total de esé'.l 

'' hoya es de un millón de millas inglesas cuadradas." 

En efecto,-aún cuando es cierro que la hevea se encuen­
tra más lozana i productiva por regla general, en },os bos­
ques mui húmedos, en los terrenos situados en las márge­
nes de los ríos, en donde precisamente la mayor parte de 
esos árboles han siclo destruidos á raíz de una explotación 
incesante i desordenada,-por otra parte también es cierto. 
que se hallan todavía enormes cantidades de heveas en las 
selvas situadas á alguna distancia de las riberas fluviales 1 

i eso no solamente en la región mfls húmeda del bajo Ama­
zonas, sino aún más arriba en la regada por sus numerosos 
tributarios, extendiéndose basta lns florestas doude se ori­
ginan los primeros manantiales am:i.zónicos, en la vertiente 
oriental de los Andes peruanos i bolivianos: regiones esen­
cialmente cálido-húmedas, en las que las heveas remontan 
basta la altitud de mil metros i est~ n desde hace a1gún tiem­
po explotándose con toda actividad. 

En fin,-en apoyo de la opinión que la mapor parte de 
los interesados profesan sobre la indefinida conservación 
de la veta gomera amazónica,-podemos agregar una cor.­
sideración más de orden económico, la que merece ser teni­
da en cuenta, i es que, según una reciente relación del cón­
sul inglés en el Perú, "en muchos casos el caoutchouc tiene 
'' ya hoi día que recorrer seis mil millas inglesas µara llegar 
"al punto de embarque, pero se ha constatado que él va 
"ganando en calidad durante el camino, i que por eso al­
" canza mejores precios que el caoutchouc re.-~ogido más cer­
" ca de la desembocadura del A mazanas. " 

Sin embargo, aún después de todas estas consideracio­
nes, no se puede prescindir de tornar en cuenta las grandes 
penalidades i gastos que ocasiona dicha explotación prac­
ticada tan lejos de los centros comerciales, por lo que se 
puede mui bien concluir con el citado autor que '' es verda­
" deramente de admirarse cómo, á pesar del rol esencial del 
'· árbol gumífero del Pará bajo el punto ele vista de la pros­
" peridad de lá hoya amazónica (la que vive únicamente del 
"caoutchouc, se puede decir sin exageración), él no haya 
"sido todavía puesto en cultivo en ningún lugar ele su pa­
" tria, á lo menos en proporciones ele alguna importanlia. '' 
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De este interesan te tema del cult.i v 0 artificial de 1 os go­
ma les nos ocuparemos en el párrafo final del presente capí­
tulo. 

No creemos conveniente dedicar capítulo especial á ha­
blar sobre el sistema de explotación de las estradas gome­
ras, los procedimientos de recolección i beneficio del jebe, 
etc., porque son asuntos ya divulgados i repetidos en artí­
-culos que aparecen á menudo en los boletines i hasta en la 
prensa cuocidiana; i, además, porque se encuentran suficien­
temente tratados, no sólo en las obras de consulta arriba 
indicadas, sino también en algunos trabajos nacionales que 
vamos á señalar más adelante. 

Preferimos al contrario extendernos algo más sobre el 
caucho i la gutapercha, habiendo notado que sobre estos 
dos no menos interesantes productos reina el más inexpli­
cable laconismo, silencio i confusión. 

El caucho 

La segunda clase de goma elástica producida en la ho~ 
ya amazónica peruana es conocida vulgarmente con el nom­
bre de caucho, i el árbol que la produce con el de cauchero. 
Este producto se trabaja, i se expende en el comercio, bajo 
las dos categorías de caucho en plancha i sernambí de cau­
cho. 

Me ha llamado la atención el hecho de que los diversos 
tratados clásicos que he consultado hablen mui poco ó na­
da, ó solo lo hagan en términos vagos i contradictorios en­
tre ellos, respecto de esta clase de caoutchouc del Perú i de 
los vegetales que lo producen. 

Muchos escritores nacionales lo consideran como pro­
venientes de la explotación de la hancornia speciosa ó man­
gabeira, lo mismo que el caoutchouc de Pernambuco, de 
Bahía, etc. 

El profesor Ju melle, del museo colonial de Marsella, dice 
simplemente que "el caoutchouc del Perú, en panes volumi­
nosos, negros i granulosos exteriormente, amarillos en la 
superficie del corte, es debido en parte al mangabeira, i en 
parte al cameraria latifolio Jacq." Este último es un arbus-
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to glabro, pertenecien t<:>, corno el mangabeira ó hancornia, 
á la familia de las apocináceas. 

Hai quienes he visto que le asignan como origen botá­
nico el género micrandra (fam. euforbiáceas), cuando está 
probado que este género produce más bien un jebe fino mui 
parecido al de la Hevea. 

Otros escritores confunden el caucho con la goma entre­
fina, mientras es bien conocid() que esta última no es más 
que el jebe fino de Hevea de segun .a clase, que tiene mezcla­
do entre sus capas algunas sustancias extrañas ó partícu­
las de jugo coagulado. 

El explorador francés . .\.ugnsto Plane,-que ha visitado 
en estos últimos años las regiones amazónicas i escrito dos 
interesantes libros sobre su irnportarn:ia geográfica i comer­
cial, en los que se ocupa especinl rnen te de la explotación clel 
jebe de Hevea,-al tratar ligeramente del caucho, dice que 
este "es una gomél elnstica cie calidad sensiblemente inferior 
al Pará ó goma de Hevea, i que es el producto del célstilloa 
elástica i ele otros dos ó tres ficus." 

No ha faltado, en fin, quien hace Jerivar el c~ü1cho dd 
género siphocampilus (fam. lobeliáceas), planta señalada 
como cauchífera desde el gran Hu rn boldt; pero resulta que 
este género no ha mereciuo toda vía ser estudiado metódi­
camente en ninguna parte bajo ese punto ele vista, i aún los 
tratados más modernos mencionan solo de paso dos espe­
cies que ,se cree sean cauchíferas, el siphocampilus caout­
chouc de Colombia i el siphocamoilus j amesonianus del nor_ 
te del Perú i del Ecuad.or. 

En medio de esta especie de anarquía, parece que las in­
dicaciones que dá á este propósito el profesor Warburg en 
su reciente tratado, son las más atendibles, á pesar de que 
él no trata este asunto exprofeso, sino tan sólo rle paso. Se 
expresa del modo siguiente: 

" El caucho, que se dice extraído de :.í. rboles pertenecien­
" tes al género Cartilloa, es recogido en aquellos tributarios 
" superiores del Amazonas que costean los Andes, la mayor 
'' parte es conducido por la vía del Amazonas! pero, sin em­
,, bargo el comercio no confunde ese caoutchouc con el Pa· 
"rá." I en otra parte tratando del género Castilloa, dice: 
" Por mucho tiempo se ha creído que á partir de Colombia, i 
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" más lejos hácia el Sur, el género Castilloa no se encontraba 
'' más que sobre la vertiente andina del Pacífico; pero hoi 
"día es cierto que el L astilloa se encuentra también sobre 
" la oriental de los Andes, hasta en el Perú; el doctor Busca­
" lioni así mismo ha descubierto últimamente la Castilloa 
" elástica en el Brasil, en el Estado del Pará, sobre la orilla 
'' del Tocantín. Por lo que se refiere al Perú oriental el Cas­
" tilloa empieza ya á hacerse -raro, porque los caucheros tie­
" nen la malhadada costumbre de derribarlo; en lugar de 
" limitarse á sangrarlo estando en pié como lo hacen con 
"la Hevea; lo que dá lugar á qne el comercio de caoutchouc 
"de 1a ciudad de Iquitos ;;;;e halle en vía de disminución: en 
" 1897 ese centro había toda vía exportado 1140 toneladas, 
" en 1898 ya solamente 829. El precio del caoutchouc de 
" Castilloa (caucho) es en !quitos casi la mitad del precio 
"del caoutchouc de Hevea (jebe): en 1898 el jebe se pagó á 
'' 49 soles la arroba (10 kgs.) el caucho sólo á 26 soles. Se­
" gún Huber, conservador del herbario del Museo Paraense, 
'' llega sobre los mercados brasileros caucho ( caoutchouc de 
"Castilloa), proveniente del Ucayali, del Yavarí, del Yuruá; 
" del Purús del Madeira, lo mismo de les afluentes septen­
" trionales del Alto Amazonas (Tigre, Itaya, Nanai, Napo, 
"I~a)". 

Corno se vé1 el profesor Warburg no podía ser más ex­
plícito sobre este punto. 

Ahora bien, por mi parte--á pesar de que mis investiga­
ciones sobre el particulrr fueron interrumpidas precisamen­
te ruando las iniciaba--me cabe la satisfacción de declarar 
que, sin embargo de lo poL:o que he podido observar i reco­
pilar en el lugar, puedo confirmar los datos arriba expresa­
dos por dicho profesor sobre el origen botánico del caucho 
del Perú. 

Entre los escasos ejemplares de mi herbario que he con­
seguido salvar de los repetidos alcances fluviales i monta­
ñeses, he hallado dos ejemplares de hojas del árbol del jebe i 
del árbol del caucho (pertenecientes respectivamente á los 
terrenos ribereños de los ríos Pachitea i Pichis). 

Voi á dar una descripción detallada de ambas hojas, ha­
ciéndola preceder de una ligera exposición sobre algunos de 
los atributos botánicos mAs apreciables á la simple vista 
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q u~ caracteriz ,1,11 á estos do::; valiosos v -.:ge tales gumíferos 
del territorio nacional; proponiéndome con ello un doble 
objeto:--hacer notar las diferencias bien marcadas i prácti­
camente interesantes que existen entre ellos, á pesar de que 
son ba'3tantes parecidos los producto5 industriales que ellos 
rinden-i fijar los elementos en que he fundado la designa­
ción del género botánico á que pertenece el árbol cauchíf~ro 
del Perú, 

El tronco de la shiringuera sale del terreno sin dejar aso­
mo de un principio ne raíce.s ( á no ser que la tierra haya si­
do escarbada á su alrededor por la acción de las aguas), es 
regularmente cilíndrico desde la base, i su corteza es lisa, 
sin ramas ni tubérculos: el tronco de la cauchera es más có­
nico, rodeado en su base por raíces salientes, que se destacan 
del tercio inferior de su tallo en forma de verdaderos tablo­
nes triangulares (aletas ó garrones), de las que salen una 
cantidad de raíces laterales superficiales que se extienden 
por el terreno á una gran distancia; su corteza es grue5a i 
presenta en la parte superior del tronco uuos tubérculos du­
ros, los que representan las cicatrices dejadas por las ramas 
caducas ó pseudos-ramas de los primeros años de sn exis­
tencia. 

La hoja de la shiring-uera es largamente peciolada ( 10 
centms.), compuesta de tres foliolas enteras largas de 10 á 
20 centms., elípticas, agudas en las dos ext remidades, co­
riáceas, verdes en la cara superior i de color ceniza en la ca­
ra inferior: las hojas de la cauchera son compuestas, penna­
das alternas, larga de 50 centms. ó más, sosteniendo á ca­
da lado de:-1 peciolo gruesas hojuelas de 15 á 30 centms. de 
largo, brevemente pecipladas ( 5 mm.), oblongas ovaladas, 
agudas al ápice, penninervias, ciliadas sobre los bordes, co­
riáceas, ásperas como una lija fina en la cara superior, mien­
tras la cara inferior es tomentosa, cubierta de pelos lo mis­
mo que el peciolo i de color verde pálido amarillento. 

Nos hacen ta.Ita aquí algunos otros caracteres botánicos 
de la mayor importancia, especialmente los de la inflorescen­
cia i del fruto; sin embargo, esos que hemos mencionado los 
creemos suficientes para autorizarnos á clasificar el árbol 
del caucho, cuya hoja he descrito, en el género Costilloa. 

En efecto: 1 9 todos los atributos de esa hoja se calcan 



sobre los del género Castilloa, según hemos podido co111pro­
barlo por las clúsieas <kscripcio11cs que ap;1 recen ck este gé­
nen) en los mús recientes tratados; 2 ° por Jo que se refüTc fi. 
los car:1.clcres clcl tronco, e~ interesante hacer 11otc1 r que 
aqucll,:1s aristas 6 ,:lletas que se presentan c11 su hase 011 ca­
n1eteríslica!:, de muehns pl.111las l.:lci.ceeuk~ pcrle1H'CÍC11ü·s ú 
la ü1milia de las Artocarpcas (g. Caslilloa, Ficus, Ccnopin, 
Artocaqms); ~~ º en fin, aquella particnl~1ridrnl de l:1s prntu­
ber,1 ncias ele ]a corteza qm.: revcl an la prccxist( ncin solffc 
cst.1 plan la ele n1t11ns caducas, ó sen aquel curioso fc11ém1c­
no conocido con el nombre de dimorfismo de la~ ramns, ha 
siclo precisamente señnh1clo por h1 primera vez p:1 r;1 el Cns­
tilloa por el cxploraclor Cross, el que ha hecho notar tam­
bién que un,1 a11{1 ]oga nrnnera de dcs,1 rro11o se encuentra en 
un cierto número ele úrholcs <le 1a América tropical. 

Por otra parte, lrn i que lener prcse11 te que en 1a "pn:cia­
ción cic11tífica <.le las diversas especies y vnricdndes del géne­
ro Castilloa, i de <:::us clifercn les clm,es de caoukhouc, reina 
todavía entre los hot{111icos 11111cha confusi(m i h~1sü_1 contra­
dicciones: i lo mismo sucede con los nombres vulg:irc8 con 
(]UC es conocida la goma de Ca¡.;tilla por los i1Hlígc11as de hs 
clifcrenlcs regio11es en que se produce, nsí, t·n M(jico i en la 
América central se llama hule() oulc, en C olomhia c[1git11o, 

en el ECLwclor licvc ó jebe, en Panam{i caucho; JJ<..TO <.:s de <.Hl 
vertir quc b;tos no se c1chen considerar corno nombres espe­
cíficos i definidos, porque, por ejemplo, en otras diferentes 
partes aquellos últimos clos npc11idos se ,1plicn11 {i 1a goma 
proveniente ele] género IIevca. Estas co11sidcr;1cio11cs vic11e11 

ú justificar hasta cicrlo punto la confusión 6 ig11oranci:1 que 
existe también en las regiones caucheras ckl oriente pcrunno 
sohre ese mismo a1 tículo. 

Sin embargo, nos parece evidente que--reeogicnclo ejem­
plares de las clifercntes parles ele la planta del caucho i estu­
diando con mayor detención c11 el terreno sus mús detalla­
dos caracteres botfinicos,-- resultaría (1 la vez lrnstanlc fficil­
no sólo confirmar si se trata rcalme11tc del género Castilloa, 
sino tum bién determinar con cxaclitucl la especie i variedad 
á que ella pertenece: cue!-:tiones por cic1-lo hicn in tcrcsnntes 
bajo el doble punto ~le vista prúct~co i científico, por que, co· 
rno lo hemos dicho anteriormc11tc, el g<:nero Casi..illoa es en-
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tre los géneros gt1míferos uno de los más importantes por 
su caliclad i difusión, i a1 mismo tiempo uno de los menos es­
pecíficamente conocidos h ,)i día por los botánicos tropic 1-

les. 

§ 4. 

OESARROLLO I PORVENIR DE LA INDUSTRIA G01fERA EN EL 

ORIENTE PERUANO: EXTR<\.CCIÓN I BENEFICIO; OTRAS ES · 

PECIES GUMÍFERAS; CULTIVO ARTIFICIAL. 

Actualmente, en casi todas las regiones gumíferas del 
mundo se está tratando con afán ele buscar nuevas fuentes 
naturales ó artificiales para esta rica i noble industria agrí­
cola, i de perfeccionar el mecanismo de su explotación i be­
neficio, porque se ha unánimemente notado que van de día 
en día agotándose sus veneros naturales, al mismo tiempo 
que la elaboración, acap.::1ramiento i acarreo del artículo se 
van hac-iendo más difíciles í gravosos, sea por la carencia de 
vías de comunicación ó por la crecida distancia entre los lu­
gares de producción i los centros comerciales. 

Igual cosa viene sucediendo desde hace algún tiempo en 
toda la hoya amazónica. En esta región empezó la explo­
tación de la goma en los riquísimos jebales que pululaban 
en ese laberinto de islas que constituyen el famoso delta del 
Bajo Amazonas; más tarde, conforme iban aquellos agotán· 
dose, los caucheros fueron progresivamente avanzando en 
todas direcciones hacia las mayores arterias del gran río, 
hasta que al fin esos intrépidos buzos de los bosques fueron 
obligados á remontar los últimos ríos de cabecera i penetrar 
al corazón de la floresta, á nna cierta altura i distanci~-l de 
las riberas, á tal extremo que, actualmente, deben emplear 
meses enteros en penosísimos i peligrosos viajes de surcada 
en canoa i practicar largas trochas en la selva, en medio de 
tribus salvajes bravas, para poder encontrar sobre aquellas 
vertientes andinas al codiciado vegetal. 
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Difere:nc,as esencia les entre la expiotación del jebe 
i del Cél u cho 

Este fenómeno del progresivo agotamie: to de tan va­
lio:;o producto se refiere mucho más al caucho que ai jebe, i 
reconoce-á más de las causales que son comunes á toda ex­
µlutación sil vesLre--otras que son características de la in­
dustria gomera en las regio11es amazónicas, las que vamos 
á exponer por cunsidera1·las de la más trascendental impor­
tancia para su conservación i porvenir. 

Ante todo, debemos señalar el desastroso sistema de ex­
tracción i beneficil> de la goma elástica que se emplea en 
aquellas reg10nes, el que-si atecta sólo en parte al árbol del 
jebe por la descuidada ó poco racional manera, aún en boga 
hoi día , n muchas partes, de practicar las incisiones ó san­
grías, sea µor su mala clireción, sea por su mucha profondi­
dad:-por el contrario, afecta de un modo vital al flt bol del 
caucho, por el sistema de derribo del vegetal, que exclu­
sivamente se emplea para su explotación. 

A propó~ito de este último nos limitamos á exponer 
aquí-sin d1scutirlas-li.!S opiniones que los caucheros perua­
nos profesan para legitimar ese sistema tal corno ellos lo 
emplean, á sabcr:-que él_ es el único proct>climiento realiza­
ble i práctico para obten~r que la corteza de aquella especie 
cauchera derrame todo el jugo lechoso que contiene en sus 
vasos;-que, por otra parte, es tan delicada, los insectos la 
invaden, í la planta no tarda en morirse presa de la polilla; 
-que los árboles viejos producen mucho menos que los jóve­
nes, i por consiguiente más vale destruirlos;-i que, en íin, 
el tronco del árbol cortado de raíz brota sus renuevos tan 
pronto i con tal lozanía, que, á los quince años, tiene ya 
produ<.:ido un conjunto (Je vigorosos árboles nuevamente 
explotables con provecho. Como se ve-siendo ciertas esas 
consideraciones--tal sistema de beneficio no solamente sería 
inevitable para esta especie botánica, sino, más aún, nlta-
mente provechoso para su desarrollo i porvenir!. ................. . 
Sólo una inquisición experimental desapasionada puede re­
solver ese punto, el que entraña, en nuestro concepto, una 
cuestión de vida ó de muerte, no sula mente para la industria 

5 
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cauchera peruana, sino también pa1·a los más caros intere­
ses de aquellas regiones. 

En efecto, en primer lugar ~e comprende µerfectamen te, 
corno bajo aquel sistema de extracción de la goma. emplean­
do en grande escala para el árbol del caucho, enormes man­
chales de este vegetal han ido i van innecesariamente desa­
pareciendo,--hecho confirmado rle un modo irrefutable, pn1· 

una p<t rtc, por el gran descenso que se ha notad o en estos 
últimos años en la exportación del caucho respecto 5 la ex­
portación ascendente del jebe, sobre torlo tn las altas regio­
nes rle los Amazonas, Marañón, UcAyRli, Yavari, Yuruá, 
T:=trahuacá, Purús, etc., i por otn1 parte por el hecho de que 
los caucheros se han visto obligados á extender~e en las re­
giones situadas más al sur surcadas por el Acre ó Aquid, el 
M::tnu, el Alto Mad1·e de Dios i sns numernsos ::dluentes. 

En seguncio lugar, la mayor facilidad con que se explota 
el caucho respecto del jebeJ i el hecho de ser el primero sus­
ceptible ele trabajarse todo el año, constituyen un poderoso 
aliciente para esa clase de trabajo, compensánrlose así con 
la mayor producción el menor valor que ese artículo tiene 
en el mercado. Pero en cambio, ¡cuánto mayores son las 
privaciones i penalidades á que se se sujeta el cauchero en 
comparación con el shiringuero! Aislado aquel por meses 
enteros en el corazón de los bosques, conduce una vida esen­
cial mente nómade i arriesgada, la que muchas veces pierde 
en esa esforzada lucha con la naturaleza i sus adversos ele­
mentos, cuando no sucumbe en alguna de esas abominables 
riñas que surgen á menudo entre aquellos :i ventureros por 
el disputado derecho éle prioridad ó dominio sobre alguna 
zona gomera. 

En frrcer lugar, el i.1echo bien conociélo de qu~ los gome­
ros peruanos prefieren generalmente la explotaci6n del cau­
cho á la del jebe, resulta perjudicial á la república á ]a vez 
que provechoso para los países limítrofes, por los motivos 
que á continuación indicamos. 

En la mayor parte de aquellos apartados lugares del 
Perú que han sido conquistados por el arrojo, el sudor i la 
sangre de los peruanos, arrancándolos, se puede rlecir palmo 
á palmo, á la bravura de los elementos i á las feroces tribus 
salvajes, han ido estableciéndose legiones de brasileros que 
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se de r1icaron tranquilamente á la explotación más estable i 
lucrativA- de la shirinsA., hc=t.ciéndo-,e así, de hecho, los dueños 
de esas regiones en las que antes no se habrían aventurado 
á penetrA.r, mientrA.s los peruanos eran á su vez obligados á 
retirarse i emigrará otras partes á medida que se iban ago­
tanrln los árboles productores de caucho. 

Además, como la m(lyor parte de esas altas regiones 
caucheras se hallan surcaclas por ríos, cuyas partes bajas ó 
desembocaduras están en territorio del Brasil, _este último 
paí~ es el que aprnvechr=t el fruto rlel trabajo ajeno percibien­
do en sus aduanas los fuertes derechos con que se sabe está 
gravada por él la goma elástica,--incon \'eniente que, dicho 
S("a ele paso, sería justo obviar, consiguiendo de la vecina re­
pública la libre navegación de lanchac, peruarías en todo el 
curso de su¡¡; ríos. 

Como s-~ ve, pues, la explotación del caucho- tal como 
se practica hoi día : es decir, destruyendo de raíz el árbol pro­
ductor i mudando sus trabajadores constantemente de si­
tio- -es altamente perjudicial no solamente á la vida i pros­
peridad personal de los · caucheros i al desarrollo i porvenir 
ele la industri1:t, sino también á los más vitales intereses del 
oriente peruano i hasta á la misma estabilidad de su sobera­
nía territorial. 

Todo lo contrario pasa con el jebe ó sh fringa. Este, só­
lo se trabaja en el verano. de junio á noviembre, época en 
que los terrenos ribereño~ en donde se halla de preferencia el 
vegetal que lo produce están exentos de las inundaciones, 
mientras en el resto del año los trabajos se utilizan para 
otras faenas agrícolas é industria les. ..\demás, esta explota­
ción de carácter permanente, asegura de un modo eficaz e¡ 
adelanto i colonización de los lugares en que se establece, 
manteniéndolos en constante comunicación con los centros 
comerciales i ele abastecimiento, i satisfaciendo así á todas 
las exigencias i aún á las comodidades de la vida. I que real­
mente el jebe es uno de los productos más valiosos i remune­
radores á que puede dedicarse el hombre en esas regiones, lo 
prueban: 1 ° el rápido incremento que ha tomado allí su ex­
plotación, lo que está dernostrado elocuentemente por la 
progresión ascendente que arroja el cómputo de su exporta­
ción; 2) el aumento en los diferentes usos i aplicaciones in-
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dustriales, t:n los centrus manufactureros del globo, ele esta 
clase de gorna fina, la que por otra parte ( C(,rno lo hemos dt:­
mostrado arriba) tiene una zona ele producción bastante li­
mitada entre los países tropicales, 3° la gran facilidad i sen­
cillez su explotación floresta!, lo mismo gue de su cultivo ar­
tificial, corno se deduce del hecho de que los peones llamados 
á trab,,jarlo no neccsitéln tener conocimientos técnicos, sino 
tan sólo resistencia física i pasi,·a, i que, por otra parte, el 
b.:neficio del jebe no exige el empleo de maquinarias ni ele 
1nstalaciones esp• ci a les; 4 °, por fin, la rusticida c1 de organi­
zación ele esos {1rboles gurníferos, que hace se pueda sangrar­
los por muchos años consecutivos, (siempre que se empleen 
ciertas reglas i cuidados i se dejen descansar cada cierto nú­
mero de años) ; que 1 as p 1 anta s parásitas no 1 os in,. c1 da t 1 , e o -
mo sucedt n con otras planté:1s trop1cales de cultiYo; i que los 
pequeños ~111irnales dañinos los n ·:speten porque no encuen­
tran en su savia un alime11to que les convenga. 

Podría objetarse que muehé1s de las personas que se de­
dican á la explotación ele la goma elústica a.pesar ele tener 
buenas cualirléides no hacen forturrn, i que la mayor parte 
de los peones empleados en su extrncción llevan una vida 
miserable, resultando ambos fi menudo al final de cuenü1s, 
deudores ele sus respecl i vos µa trot1es ó él v iad ores. Esto es 
mui cierto, pero hai que considerar que á tal aflictiva situa­
ción concurren algunas caus;:is ó circunstancias clependien­
tes, en p~1rte, de la naturaleza del lugar i clel tr::ihaj,,, pero 
en la gran mHyoría de los casos de la volunt::1cl, carácter é 
inteligencia del hombre; sucede en la explotación del caucho 
precisameute lo que acontece en todas las industrias i colo­
nizaciones nacientes i limitadas á exiguos grupos ele perso­
nas, <:sparcidas en una desmedida extem,ión del tei-ritorio 
siJvcstre, en medio ele tribns salvajes hostiles, i tc1n lejos de 
los centros poblados. 

r\ esu,s circunstancias gene1 ales, hai que agregar otras 
especiales cuales son: el excesivo vé:il.or de los víveres i otros 
artículos de primera necesidad i de sus respectivos fletes 
hasta el Inga r de trabajo, inconvenientes á que sería fácil 
obviar dando el debido impulso á la agricultura i demás in­
dustrias locales, lo rnismo que á las ví,:is i medios ele comu­
nicación; el espíritu bohemio, l@l intemperancia, el despilfa-



wTo i otros vicios caracLcríslicos ck aq,wlla cn-,la, sin conlar 
las c11 fL:rlllL'dades <¡ ttl' son casi sicmpr · ck achacarse al dcsdc­
f1oso descnido de los m(is vulgan:s prcccplos de la liig·ie11e, 
1, poc fin, el sistema all{i cu boga lk los havíos ú l1al>iliL1cio ­
nes, que por lo g·1..: 11cral :1.bsorhc co11 ex<..:cso lodas las ga11a11 -
•cias ele los Lrahnjadorcs, sea por la cksidia ele es los (ti limos, 
~ea por e I i I i tll i Lado a C:í.11 de I tt l' ro q 11 ..__: pre d <> lll i 11 a e 11 e I l · o -
mcrcio de c.--ms 1-eg·ioncs-c·o1ao lo expresa oporlu11;ttlll'lltc e'! 

doelor OsarnhL·la c11 1111a co11Í\.·rc11cia sohn.· el Oril·11le ckl Pe-
rú, c011 las sigt1ic11les frases: " ................ la 11lilidad es p:u·a 
d comercia 11 Le, del q ttc son 111cros jornaleros lodos los ind tts­
trialcs. Este estado ernhrionario dd Oric11le cs el q11e hace 
necesario, para oblcner grandes provechos, ser co111erci~u1 k 
i pr0<lucto1· {t la vc7✓ • Lo 111is1no k pasaría al que S l ' ckdil·a­
sc cxclusiva1nenle {1 la agric1tll11ra. Todos los provcdws 
scrÍéln para el comcrcia11l<', qui<..:11 se enriq1H·ccrí;1, mie11tras 
el mero agricu.lLor concluiría po1· :uTttinar'.~e. Lo que SlllTde 
á los industriales con los co111ercia11lcs del Ori('.llk, succ(k r, 
los comcrcianlcs de scgtttl(la 111ano ('Otl los de primera: C-stos 

son los <1uci"íos de todo'' . 

.Necesidad rlc cst[1(li:tr i resolver V/trin-;ctH·slioncs 
rc¡¿.rcutcs ú In i11. rlusl ri!l gomera /L1J1.1:;;r'>11i'c-: , . 

Todo lo que acabarnos de cxpo1wr al respcclo de las dos 
clases de cxplol,tcio11es gomeras qtte se rcparlen el campo en 
las regiones amaz(>11icas pen1a11,ls, 110s ltace vislu1nhrar 
cu:inlas cucsliones falla todavía cslttdiar i resolver para 
asc:g·urar la subsistencia i el fomento de Lan valiosa i11d11~~ 

tria. 

Compulsando lo que se ha publicado l1;1sla el día cu el 
país, sobre la malcria de q11c tratamos, lte podido 11olar qtt(' 
nlgunos industriales i exploradores inlcligenles han etll(>l'7✓ ,v 
clo rccicnlc111c11Lc ft llamar la aleu<..:ic'm de los interesados id(· 
los poderes públicos sobre algunos de los p1t11los 1nfis l'StT11 -

cialcs, ú sah~r: la necesidad de reformar las ni linarias{: i1n­

pcrfcctas prftcLicas de an Lailo <·n los pr<)('ed i mic-11 Los de l'X -
tracción i clahoraci()n de la goma; de c11sanchar el campo <k 
explotación silvesLre i propagar d cultivo de los {trlwlcs go-

G 
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meros; de dictar leyes i reglamentos sobre el amparo, arren­
demiento i conservación de los gomales, etc. Bajo este pun­
to de vista, merecen ser señalados particularmente varios 
trabajos de propaganda que han visto la luz en estos últi-
1nos meses. 

Un folleto publicado en La Paz por el señor Jordán S., i 
reproducido en el "Boletín del Ministerio de Fomento" del 
Perú (N 9 10, Oct. 1903) titulado "Extracción i beneficio de 
la goma elá~tica"-Lo que constituye la parte esencialmen­
te interesante de este trabajo es la exp0sición, con funda­
mento científico i práctico á la vez ,. de las instrucciones de­
talladas i precisas ·para .conseguir la mejor calidad posible de 
goma bruta comercial. Allí el autor describe i comenta se­
paradamente las dos operaciones ele que consta dicho bene­
ficio, á saber: 1 J los métodos empleado µara la recolección 
de los 1ugos lechosos, sea por et sistema de derribo ó corte 
de l0s árboles, sea por el de las incisiones, Sangría ó pica, 
practicado de diferentes rnaneras,-señalando al mismo 
tiempo las diversas precauciones que se deben usar en la ex­
tracción del jugo, tanto bajo el punto de vista del ren · 
dimiento indastrial inmediato ó sea de recoger la mayor 
abundancia superior calidad posible de látex, cuanto bajo 
el punto de vista del porvenir del industrial ó sea de la bue­
na conservación i reproducción de las plantas gomeras i 2..., 
los diferentes i especiales procedimientos de coagulación del 
jugo, los que deben variar necesariamente según la organi­
zación anatómica de cada especie botánica, i según la re. 
gión, el terreno i el clima á que ella pertenece. 

Otra monografía igualmente interesan te sobre la explo­
tación del jebe, ha aparecido recientemente en el ''Boletín de 
la Sociedad Nacional de Agricultura" (Nº 57, 31 de Enero 
1904), escrita por el corresponsal de dicha institución en el 
río Ucayali, señor Emilio Castre. El mérito especial de este 
trabajo estriba en su índole eminentemente práctida i suco­
lor local, siendo particularmente dignos de ser tomados en 
consideración--tanto por los interesados en la explolación 
de los gomales, como por las corporaciones sociales, las au­
toridades locales i el mismo Gobierno-las observaciones i 
los conceptos que su autor expone en los capítulos que tra­
tan del jebe como industria agrónoma," ''la propiedad i 
arrendamiento de gomales en el departamento de Loreto," 
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'arrendamiento de las estradas por los particulares,') 
·•arrendamiento de goma les por el Estado,'' i en fin la inicia­
tiva de un "proyecto de leí sobre propiedad i explotaciones 
de gomales." 

Nn hai que olvidar, á este propósito, que la sabia lei 
brasileña sobre shiringas fué uno de los factores más pocle-
1.·osos del rápido engrandecimiento i actual prosperidad de 
los estados septentrionales del Brasil. 

No pretendo consignar a4uí una reseña bibliográfica d~ 
todos los estudio:,, conferencias i traoajos que se han verifi­
cado en el país sobre este importante tema de las explota­
ciones en la región oriental, porque prescindiendo de las clá­
sicas obras de Raimondi i de otros folletos é informes edita­
dos a parte, se pueden encontrar casi todas estas publil'.d­
ciones recorriendo las colecciones de los Boletines q uc eJitan 
la Soc-iedad Geográfica, el Ministerio de Fomento i la Socie­
dad Nacional de Agricultura, ú las que vinieron á agregar­
~e últimamente las interesantes publicaciones de la ''Junta 
de Vías Fluviales" sobre las diversas exploraciones por ella 
organizadas. 

Por lo que se refiere á la explotación de otras especies 
gumíferas de orJen secunJario-ó bien sean nuevas, ó poco 
cunocidas ó insuficientemente estimadas hoi día-podemo~ 
señalar para la hoya amazónica las siguientes: 

Varias especies de Micrauda (género botánico mui próxi· 
mo al g. Hervea). Producen una clase de jebe tan fino i elás­
tico como el extraído de las Heveas i clasificado en el comer­
cio bajo ti mismo nombre de caoutchouc dd Perú. ~e encon­
traron especialmente en los Ríos Negro, Madre d~ Dios i Ba­
jo Beni; i deben existir sin duda en otr 1s análogas zonas 
fluviales. 

Otra euforbiácea interesante bajo e~e punto de vista, es 
el género Sapium, mui difundido en toda la .-\mérica del Sur 
i Central. Sería necesario estudiar las diferentes especies de 
este género, entre léts que deben haber muchas cauchíferas. 
una de éstas es el Sapiu1n biglandulosum, arbusto mui co­
nocido i explotado en Venezuela bajo el nombre de lechero. 
Otras espPcies de Sapium que producen una goma ele- exce­
lente calidad, fueron descubiertas mui recientemente en el 
Ecuador por el docto1· Preus.:;, el que cree que este árbol está 
destinado á un brillante pc.)rvenir. 
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En la farnilia de las Artocarpeas-á la que, como hemos 
visto, pertenecen las mejores i más a bunclantes clases de caut­
chouc (después clel ele las Heveas)-3e encuentran otros gé­
nero::; considerados actualmente de menor importancia, pe­
ro que merecen ser estudiados con detención. 

El género Cecropia que comprende plantas de talla árbó­
rea mui abundantes en la América Central i del Sur. Su es-

' pecie principal es la cecropia pelta ta, árbol mui conocido en 
toda la hoya fluvial amazónica con el nombre de setico ó se­
tica. Es una planta de talla bastante elevada, de ramas nu­
dosas, ele hojas grandes, peltadas divididas profnndamente 
en lóbulos i dispuestas á manera de elegante quitasol. En su 
tronco hueco se cría una especie ele abeja que procluee una ce­
ra mui blanca, utilizada en el comercio. Sería tal vez conve­
niente explotar el abundante jugo lechoso cauchítero que su 

• tallo contiene. 
Otro género que comprende plantas arbóreas lactescen-

tes es el Galactoclendron, al que pertenece el famoso palo de 
vaca de la América del Sur, cuyo látex, que presenta alguna 
analogía con la leche animal, con tiene una cierta proporción 
de caucho. 

Es convenisnte recordar que existen dos árboles distin-
tos conocidos conocidos con este mismo apellido: uno es el 
de que estamos hablando, Galadoclendron utile ó Brosimum 
galactodendron (farn. Artocarpeas), originario de Venezue­
la i Colombia; otro es el Couma útiles (fam. Apocinaceas) 
natural del Norte del Brasil, cuyo látex contiene también una 
especie de caucho usado por los indígern1s como impermeabi­
lizante. 

Un género análogo al precedente es el género Artocarpus, 
cuyo especie más conocida i a bn nclante en el Amazonas i Uca­
:yali es el Artocarpus incisa ó árbol del pan. Los incJígenas 
extraen de su jugo lechoso una resina que emplean para ha­
cer liga. 

En la misma familia de ]as · Artocarpeas tenemo~, en fin, 
muchas especies de Ficus sud-admericanos, de los que parece 
que tres serían particularmente susceptibles de producir una 
goma comercial. Son: Ficus anthelmintica ó cuaxínduba del 
Brasil; Ficus elíptica; Ficus doliaria ó copaubucu del Brasil. 
Este último árbol es conociclísimo en toda la región del Ama­
zonas peruano hasta sus n1ás lejanos afluentes con el nom-
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bre H ojé, i mui apreciado su jugo, bajo el nombre de leche de 
hojé, por las múltiples i maravillosas propiedades medicina­
les que se le atribuyen. 

Hasta la fecha no se ha practicado un estudio serio sobre 
la explotacifrn de estos Ficus americanos como árboles go­
meros, lo que sería mui recomendable hacer en vista clel im­
portantísimo papel qt1e desempeña este género botánico en 
la industria gomera de otras regiones del globo, i del mfi.s 
imporümte :1611 que podría desempeñar cuando se llegnran 
á perfeccionar los prored i m ien tos de depuración i beneficio 
de su jugo lechoso. 

Por último, señalaremos aquel grupo especial-sui géne­
ris i riquísimo-·de bejucos qumíferos, que constituyen la ba­
se ele la explotación gomera de otras regiones, especia1men­
te de Africa. Estas plantas pertenecen á lél familia de las 
Apocélnácea:s, comprenden los géneros principales siguientes: 
La.ndolphia, Vahea, Corpodinus, Clitandra, Urceola, Fors­
teronia, Villoughbeia i Parameria, los que se comportan i 
desarrollan diversamente según las especies, el clima i el te­
rreno. Unas se encuentran preferentemente en la espesura 
sombría del bosque, otras eri los lugares arenosos i asolea­
dos; unas son herbáceas, otras leñosas; enredaderas volu­
bles ó de tallo sarmentosos, trepadoras i rastreras, se levan­
tan unas hasta las coposas bóvedas de la selva, mientras se 
extienden otras ramificándose de preferencia en sentido hori­
zontal hasta grandes distancias. Estas últimas son eviden­
temente las especies preferibles para la explotación, siendo 
más accesibles á la operación de la pica ó sangría. A este 
respecto hai que tener presente que, para benefidar los beju­
cos gumíferos, no es absolutamente necesario destruir ó ma­
lograr, como los hacen generalmente los negros africanos, 
las partes aéreas i aún las subterráneas del vegetal; sino que 
es suficiente practicar ligeras incisiones en la corteza, como 
lo hacen algunos indígenas cuidadosos é inteligentes de la 
parte septentrional. Además, es bueno también saber que 
en estos últimos años se han preconizado nuevos procedi­
mientos mecánicos para la extracción del caoutchouc de las 
cortezas secas de las partes aéreas; i este sistema se está ac­
tualmente explotando por empresas ~omerciales que se han 
instalado en Madagascar, Indo · China i en la misma Euro­
pa. Hemos insistido sobre este punto, porque sabemos cuan 
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abundantes son-i aún e 1 parte conocidas por los natura­
ks-cstas clases de bejucos, que exisLen en todas las zonas 
de las selvas amazó11icas, hasta en las más remotas vertien­
tes andinas; i por consiguiente que podd'an encontra?·se en­
tre ellos, especies cauchífcras en tal acopio i de tal calidad 
que merezcan ser explotadas comercialmente. 

Otro punto, en fin, de que se preocupan desde varios 
a11os los gobiernos previsores ele algunas naciones interesa­
das en esta gran irnlustria agrícola, especialmente en A sía, 
Africa, América Central, México i Brasil, es el relativo al 
cultivo artificial de las plantas gumífcras. 

Vamos á reasumir suscintamente bajo ese punto de vis­
ta, lo que puede interesar ú la 1·egión del Amazonas peruano 

. i de sus afluentes,· en cuyas florestas ya sabernos que se en­
cuentran representados la mayor parte de los géneros botá­
nicos ft que perlenecen dichos vegetales. 

Los géneros que mús se prestan para el cultivo artificial 
son el Manihot ó M aniso ha i el Ilancornia ó .\1 ongaheirn, 
sea por su rusticidad 1·espccto al terreno i al clima, sea por 
la facilidad de su reproducción i cultivo. En muchas regio­
nes gomeras del globo se han cnsnya<lo fa vora hlemen te di­
chas plantaciones; i en estos últimosniios, también el gobier­
no brasilero viene alentando c0n primas i protegiendo con 
leyes i concesiones espcci'dcs la sicmbnl i el cultivo de estas 
dos plantas gumíforas en los terrenos que les son propicios 
lo mismo que hace con los plantíos ele Ilevea en los lugares 
ap~·opiados en que esta especie ya se encuentra diseminada. 

Por lo qne se refie,·c ú los géneros Hcv ea, Castilloa i Fi­
cus, péu·cce que toclavía no se pueda aconsejar la creación ele 
gran<les plantíos constituidos expresa mente, porque - á lo 
menos en el est,ldo actual de la explotación gomera-no po­
drían soportar los enormes gastos de instalación, estahleci­
n1ientos apropiados, administración, mano ele obra, etc., 
tanto m(ts si se considc1·~t que el ren<limiento sería á largo 
plazo. Al contrario, son muí recomendables las pl::tntas ele 
los géneros Hevea i Castilloa como árboles de sombra aso .. 
ciados á otros graneles plantíos tropicales, en relación natu­
ralmente cada una con su~ respectivas exigencias ele clima i 
de terreno: así, por ejemplo, la Hevea para las plantaciones 
ele eacao, prefiriendo ambas planta¡;, los t•~rrcnos ricos i hú­
medos: i el Castilloa para las de cafc, atlaptftndos~ a4. nel 
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árbol á los terreno'3 relativamente más áridos i más eleva­
dos, en los que pro-;;;>era i~ualmente bien el cafeto. No sir­
ven por el contrario para esta función los árboles del género 
Ficus, por el gran desarrollo de su.s nlíces superficiales. 

El sistema indu ~1ablemente más conveniente de cultivo 
artificial de estos árboles gumíferos en general- i que no po 
drá nunca suficientemente recomendarse en modo especial pa­
ra la Hevea ó árbol de la shiringa-es el de sembrar ó plan· 
taren cariél élño á título de trabajo accesorio, algunos mi­
llares de Sémillas ó de plantit~ts en el bosque ó en un jebal 
silvestre. Varias i grandes son las ventajas de este procedi­
miento: 1 e la mano de obra que requiere es de poca impor­
tancia, porque n ) es necesa río derribar 1 os grandes árboles 
sino tan sólo limpiar las malezas: 2° se utilizan los grandes 
espacios de terreno que quedan entre los árboles silvestres 
de goma, los que generalmente se hallan esparcidos en gran­
des superficies, i solo raras ve~es reunido;; en grupos peque­
ños; 3° se aprovechan para ese plantío metódico los días Jiu 
viosos que son perdirlo;, para el trabajo ó beneficio del jebe; 
i 4 ° , .en fin, después del desarrollo de la plantación el opera­
rio, en un tiempo dado i en una extensión de terreno mucho 
más reducida, puede picar un mayor número de á~·boles con 
menor tabajo i menores privaciones, i ser al mismo tiempo 
más fácilmente vigilado. 

Evidentemente no hai que cxajerar demasiado las venta­
jas que pueden resultar de este sistema de cultivo intensivo, 
en el cuai se deberá siempre tener que más aún que la proxi­
midad ó densidad de los árboles gomeros - conviene conse­
guir, entre las semillas i plantitas provenientes de las He­
veas silvestres, las especies garantizadas como de mejor ca­
lidad i de mayor rendimiento, i preferir, por otra parte, 
aquellos terrenos ribereños que reunan las más favorables 
condiciones agrícolas (suelo, temperatura, humedad, som­
bra), económicas (transporte i comunicación) i de salubri­
dad. 

Con este sistema de cultivo se realizará, pues, t..:na gran­
de economía <ie tiernpo i de dinero, de terreno i de trabajo, i 
se conseguirá aumentar el valor ds una propiedad agrícola 
tropical á la vez que la duración de la i~1dustria g mera. 

Consideramos este punto de tan vital importancia para 
el porvenir de esa privilegiada industria nacional, que nos 
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parece conveniente reportar aquí-á m::i.nera de consejo para 
los gomeros amazónicos-el juicio expresado al respecto úl­
timamente por el señor P. Sibot en un artículo tit ul<tdo 
"L'Ilevea en Amérique et en Asie'' (número de enero de 1904 
del "Journal cl'Agriculture tropicale" de París). en el que, 
después ele exponer muchos datos interesantes sobre el cre­
cimiento, beneficio i rendimiento de esta especie gumífera, 
reasume así su opinión acerca de la superioridad del cultivo 
sobre la explotación silvestre ele la Hevea. "El porvenir es 
" para las plantaciones de caoutchuuc, sobre todo las de 
" Hevea, en vista de las cualidades de rusticidad de este ár­
" bol i de la excelencia ele su producto. La destrucción de 
" los bejucos debe producir fatalmente en un porvenir has­
" tante cercano el agotamiento ele las florestas ele caout­
,, chouc de Africa, i, á pesar de la vitalidad de los gomales 
" naturales de la Amazonia, esta comarca está llamada 
" también á ver disminuído su rendimiento en proporciones 
" considerables á partir del momento en que la explotación 
'' intensiva ele los gomales vírgenes, que se van clescu briendo 
" aún hoi día, no pueda compensar la baja de la producción 
''delos árboles explotados des-de tautos años. El cultivo, 
'' por el contrario, puede cxteriderse casi indefininamente, i 
" la explotación de un plantío por secciones puestas perió­
,, óicamentc en descanso logrará precaverlo del agot_amien­
" to." 

Con todo, creemos mui discutible la opinión del autor en 
la parte que se refiere ú la pretendida próxima decadencia de 
la p-rodu'-.'.ción gomera amazónica; i-si no tueran suficientes 
para combatirla las consideraciones expuestas en el curso 
de este modesto escrito, i basadas sobre opiniones autoriza­
das i datos científic0s i estadísticos irrefutables-lo vendrían 
á confirmar una vez más la notable actividad i evidente pro· 
gres o que se vienen manifestando en estos ú 1 timos años en 
las regiones media i meridionales del Oriente Peruano, en 
esas fertilísimas sábanas de selvas gomeras que por la exten­
sión de algunos mlllones ele hectáreas abarcan por un lado 

el sistema hidrográfico del Urubamba j Tambo, i por el otro 

el del Yavarí, Yuruá, Pnrús i Madre de Dios; zonas cuya 

trascendental importancia ha sido tan bien comprendida por 

el Gobierno nacional, á su vez tan eficazmente secundado 
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por la Junta de Vías Fluviales que ha dedicado á esas regio­
nes su preferente a t, nción. 

No me toca extenderme aquí sobre este argumento; p~ro 
al terminar este capítulo sobre el desarrollo i porvenir de la 
industria gomera peruana, no se puede menos que constatar 
que uno de sus más importantes factores será precisamente 
constituido por la apertura de esas dos grandes vías de co­
municación que han de servir al intercambio de productos i 
de provisiones en aquella área de explotación recién inaugu­
rada; á saber: por un lado la vía que, arrancando de las ho­
yas del Alto Yuruá, Alto Purús i del Manu, i trasmontando 
los istmos ó varaderos del Abujao, Tamaya, Shepahua i Mis 
hagua respectivamente, est:=tblecerá una fácil comunicación 
con las vías fluviales del Bajo U rubamba, Ucayali, Amazo­
nas i Pará; i por el otro lado la ruta formada por los varios 
caminos actualmente en construcción en la hoya del Madre 
ele Dios (les que dan acceso al Inambari, al Tambopata, al 
Cancleja, etc.,) i que han de ir á empalmn.rse con la línea del 
ferrocarril de Moliendo en el Pacífico. 

Se escapa á todo cálculo i previsión el alcance de la evo .. 
lución económica, social i política que están llamadas á pro­
ducir en el país sobre todo las dos nuevas rutas al Madre de 
Dios, las que van á ser incomparablemente más veBtajosas 
quelaquedesde tantos años se sigue pur el \1adera,-vía lar­
ga, Ilen·a de accidentes i dificultades, con sus centenares de ki­
lómetros de correntadas i cachuelas, c0stosísima éinsalubre. 
I es en efecto desde ahora muí interesante seguir los albores 
de esa nueva corriente de comercio i colo .ización que en es­
te momento se vislumbra en aquellas apartadas comarcas, 
demostrada simultáneamente-por un lado por el cambio 
de rumbo que están verificando los caucheros i los vapores 
fluviales de las casas comercia les de Iq uitos desde las zo­
nas del Yavarí, Ucayali i Yuruá hacia las nuevas tierras 
prometidas del Urubamba i Madre de Dios-i por el otro la­
do por las grandes concesiones de gomales i proyectos de 
sociedades agrícolas explotadoras que se vienen sucediendo 
en las márgenes de aquella cohorte de tributarios i sub­
afluentes del Madre de Dios ( como el Manu, Inambari, San 
Gabán, Araza, Tacuatimanu, Heath, etc.,) cuyos colonizado­
res van utilizando actualmente con frecuencia la ruta de Mo­
llendo, sea para la importación de artículos de primera ne-

7 



- 4G -

ccsidad i mercaderías de ultramar, sea para la exportaciórn 
de los productos, i rcsulcan tan favorables estas nuevas con­
diciones de producción i de transporte que, á pesar de ser 
aquel1a ruta aún incompleta é incó,111,oda, los gastos se ha 
lla11 reclucidos como ú la tcrcen1 parte, i la goma elástica 
allá producida alcanza en los mercados e1,,1ropeos, bajo el 
nombre ele caoutchonc ele Moliendo los mús altos precios 
como su similar amazónico el 1 )arú de primera ~lase. Nue­
va i evidente prueba de la omnipotencia de C;S~ mágico 
J)roducio, llave Je oro de la ventura nacional. 

CAPIT' ULO IV 

OTRAS MATERL\S PRIMAS DE PROOUCCIÓN 

l EXPLOTACIÓN FLORESTAL 

§ I 

I111portn11cia de estas imfostrias extractivns silve~trcs 

i su re/a tivo abéwdo110. 

Los vegetales p1-oductores de gutaperchn
1 

gomas, resi­
nas, bálsamos, esencias, principios rneclicinales, fibras texti­
les, 111ackras finas, etc., no son menos interesantes que sus 
compañeros silvestres los productores ele goma elflstica, tan­
to por su abundancia i variedad en las florestas tropicales, 
cuanto por su irnportancia práctica en las industrias; sin 
embargo, mientras en toclos los países cálidos del mundo l:.1s 
plantas ele ca outchouc son buscadas con te~ón, la explota­
ción de aquellas otras materias primas no es por lo general 
apreciada 6 utilizada, 6 fon sólo lo es en pcgueñns proporcio­
nes i de un modü inaparentc i primitivo. 

El mismo fenómeno, i tal vez en mayores proporciones, 
acontece con toda 1a región intertropical americana, á pesar 
'le que ésta, respecto á las demás de igual latitud, ha sido-
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bajo todos puntos de vista, la más favorecida por la natu, 
raleza. 

Por mi parte-como lo hice en los capítulos precedentes 
de este escrito-voi á limitarme en el presente tan sólCJ á 
consignar lo poco que he llegado á observar i recopilar sobre 
el particular, con la esperanza de que estas breves informa­
ciones puedan ser quizás el germen fecundo de otros estudios 
i pesquizas de m~yor vuelo i clar ugar á explotaciones me­
tódicas i lucrativ~,s de tantos materiales que permanecen 
estériles para el bienestar i progreso nacional i del mundo 
entero. 

Trataré con más detención de la gutapercha, por ser un 
producto de la mayor importancia en las modernas indus­
trias i a la vez de explotación fácil i remuneradora: señalaré 
algunos datos sobre la técnica i las ventaj:i.s del cultivo flo­
resta} del cacao i de la vainilla; i s6lo presentaré algunos 
apuntes sobre ciertos artículos relativamente sec-undarios, 
como lns gomas, resinas i maderas, i sobre aque11a cohorte 
de variadísimos productos naturales de las selvas amazóni­
cas, los que-si por ahora interesan preferentemente al etnó­
grafo por constituir la base de la vida, costumbres i peque­
ñas industrias de los aborígenes--una ve;,; que sean estudia­
dos i explotados racionalmente i en gran escala, podrán 
aportar no despreciables provechos :í. las ciencias é indus­
trias del mundo civilizado. 

§ 2. 

La gutapercha. 

Una de las cosas que más sorpresa me ha causado en la 
explotación de los bosques orientales del Perú es la desen­
tendencia i menosprecio que se tiene á los árboles de guta­
percha. 

Este producto vegetal-que hoi día tiene tanta impor­
tancia en la industria cuanto la tiene el caoutchouc, i quizá 
más aún por su escasez i elevado precio-es una sustancia 
análoga á la goma elfü,tica bajo el pnneo ele vista de muchas 
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de sus propiedades físico-qnírnicus i de la mayor parte de 
sus aplicaciones industria les; pero tiene sobre ella varias i 
considerables ventajas, siendo dos las mis importantes: una 
es la propiedad por la que, bajo la acción del agua hirviendo, 
se hace pasto~a, dúctil i maleable, se amolda con mucha fa­
cilidad, i después del enfriamiento mantiene la forma que se 
le imprime, prestándose así á inuurnerables aplicaciones en 
las industrias i artes manufactureras; i la otra es la propie­
dad de ser un excelente cuerpo isolante para el calor i la 
electricidad. 

Ahora bien, en los bosques orien tales1 al lado de los .í. r­
boles bien conocidos del jebe i del caucho, se encuentra una 
gran cantidad de árboles productores de otros látices gomo­
resinosos ó cauchíferos, de los que-unos son fuertemente 
resinosos, de inferior calidad, intermediarios entre la goma 
elástica i la gutapercha, sin poder ser utilizados ni en un 
sentido ni en otro, mientnis otros son de calidad superior~ 
presentan algunos de los caracteres propios de la guta per­
cha, i por consiguiente podrían mui bien reemplazarla en 
muchas de sus aplicaciones industriales. 

Solamente en estos últimos años algunas personas radi­
cadas en aquellas regiones han pensado en la conveniencia 
de esta explotación; pero parece que nadie hasta ahora se ha 
dedicado á buscar i estudiar sistemáticamente el ichos árbo­
les gutíferos i á llevar su aprovechamiento al terreno de la 
practica. 

He oído hablar varias veces en !quitos i en el Ucayali de 
un árbol mui parecido á la Hevea; pero que crece en terrenos 
altos i relativamente secos, llamado vulgarmente caucho­
mascha, ósea "cuñado del caucho", por ser su jugo lactescen­
te parecído al del caucho. La goma que produce es de bue­
!la calidad, de color blanco amarillento, menos elástica i 
más consistente que el jebe, i fué clasificada recientemente en 
los mercados europeos con el nombre de jebe fino débil (weak 
fine Pará). Muchos creen que esta goma sea gutapercha, i 
_en efecto es mui parecida á la goma extraída del Palaquium 
ó Is?nandra gutta, que es el árbol de gutapercha por exce­
lencia. No he tenido ocasión durante mi breve pernrnnencia 
en aquellas regiones, de conocer ese árbol ni sus caracteres 
botánicos; pero el hecho de ser probablemente ( seo-ún refe-

. b 

rencias, una Euforbiácea no deja de tener interés bajo el pun· 
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to de vista que nos ocupa, desde que los botánicos tropica­
les han señalado recientemente dos plantas de la misma fa­
milia, de las que se extrae una sustancia resinosa mui pare­
cida á la gutapercha, á saber: la Euphorbia Cattimacloo de 
la India i la Euphorbia Tirucalli del Africa oriental. No pa­
sa de ser ésta una simple analogía hipotética, la que, sin em · 
bargo, se podría tener en cuent l para el oportuno estudio 
ele dicho vegetal, el que se está explotando actua I mente en va­
rias regiones del \ lto A.niazonas bajo los (1iferentes nombres 
ele shiringa brava, jebe bravo, shiringa débil i orco shiringa. 

Pero lo que más nos debe interesar es la indagaci6 n de 
las especies gutíferas pertenecientes á la familia de las Sa­
potáceas, siendo ésta la única que proporciona hasta hoi 
día la~ varias clases ele gutapercha apreciadas en el come1·­
cio. Sus géneros más importantes son los siguientes:--de­
biéndose advertir que existe toda vía mu cha confosi on i sino­
nimia en los términos botánicos empleados para designar­
los--Palac¡uium, (Isonanclra); Payencl; Bassia; Lúcuma (Mi­
musops, Balata); Sapota; Chrisophillum; Sideroxilon. 

Los primeros dos géneros--Palaqu iurn i Payena- perte­
necen esencialmente á las Indias, i producen las clases ele gu­
tapercha más apreciadas; pero se encuentra hoi dí:--1 en gran­
de escasez--sobre t.odo los Palaquium--debido á su desas­
troso sistema ele explotaci6:i, el que ha consistido por mu­
chos años en el derribo del vegetal. 1~ eliz mente, desde algún 
tiempo va prevaleciendo el método de beneficio por las inci­
siones hechas 1. poca profundiclac1 sobre la corteza del {trbol 
en pié, i se está también practicando en algunas partes el 
sistema (más remunerador i conservador á la vez del vege­
tal) de la extracción de la gutta contenida en las hojas, ra­
mas i partes muertas <1c 1 t planta por medio ele varios cli­
so! ventes químicos. 

El tercer género gutífero por orden de importanda es el 
género Bassia, cuya especie principal es la Bassia P~l rkii 
(llamada por otros botánicos Vitellaria parac1oxa) indígena 
del Africa centrn 1, en donde es cor.ocida con el nombre vul­
gar de Karité Esta planta tiene grande importancia por 
dos d ifrrentes productos, suceptibles ambos de numerosas 
nplicaciones industriales, a saber-una materia grasosa, una 
especie de mantequilla comestible que se extrae de sus sem-
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llas, i la excelente calidacl de gutapercha que proporci0na su 

15tex. 
He querido señalar estos tres géneros gutíferos exóticos, 

á título de ilustración en el interesante asunto que me ocu­
pa, porque ellos constituyen la base de importantes ensayos 
de aclimatación i plantación artificial en muchas colonias 
tropicales extranjeras,--lo que podría tal vez tomarse opor­
tunamente en cuenta para análogos plantíos en las 1egiunes 
silvestres i más apropiadas del oriente peruano 

Por la misma razón he creído conveniente re.producir 
aquí dos grabados representando las mejores especies de ár­
bole~ gutíferos de la India i pertenecientes respectivamente 
á los dos primeros géneros citados, á saber: el Palaqu¡um 
gutta i el Payena Leerii. 

Los otros géneros gutíferos de laJamilia de hs Sapotá­
ceas tienen mayor interés para nosotros porque se hallan 
todos representados por alguna especie en el territoi-io na­
cional, i porque la gutta especial que producen, si no posee 
todas las propiedades de la verdadera gutapercha, puede sin 
embargo ser utilizada, i aún preferida, para diferentes apli­
caciones industriales. 

Grandes agrupaciones de árboles del género Lúcuma han 
sido señaladas recientemente en los valles del Urubamba i 
d€1 Yavero ó Paucarambo, i por cierto deben existir en mu­
chas otras análogas regiones de los bosques orientales. 

Este género es ya vulgarmente conocido en el país por 
las dos especies siguientes: Lúcuma obovata, árbol índigena 
de la América del Sur, cuyo fruto de sabor agradable es vul­
garmente conocido con el nombre de Lúcuma; i Lúcuma cai­
mito, otra especie índigena del Perú i del Brasil, cuyo fruto 
es también comestible i muí común en la región amazónica. 

Pero la especie verdaderamente gutífera es la Lúcuma 
mammosa, Mimusops Balata ó Balata colorada- indígena 
de las Gua yanas i de Venezuela ( en donde se explota desde 
muchos años), del Brasil septentrional i de algunas Anti.Has. 
En el Brasil se conoce esta especie con el nombre de Muira­
piranga; i también existe allá otra especie análoga, el Mimu­
sops elata, llamada .Masaranduba, cuyo látex da una goma 
más densa i más elástica que la precedente i cuya madera 
posee la propiedad de conservarse inalterable debajo del 
agua durante largos años. 
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Sería mui interesante establecer á cual de estas especies 
perteneceu las lúcnmas existentes en las citadas regiones del 
Perú, porque los tí rboles de este género son mui a preciados 
por la dureza i el bonito color rojizo ele su madera, i mucho 
más por el producto de su látex que constituye una especie 
particular de gutaperch;i; la que, si no puede servir como 
isolante, se pres~a por el contrario, en virtud de su gran 
fuerza i de su débil elasticidad bajG la influencié! ele la trac­
ción, á dt'terminados é importantes uso,s industriales, como 
son correas de tr,qsmisión i bandas de todas clases á la vez 
mui flexible~ i mui resistentes. 

Otro género gutífero de origen americano es el género 
Sapota, el que comprende árboles lechosos hoi día difundi­
ctos en la generalidad de los países cálidos del globo. En ca­
si todo el Perú, aún en la región amazónica, se conoce la es­
pecie Sapota Achras, cuyo fruto llamndo Zapote es comesti­
ble. Del tronco i de los frutos de esta especie se extrae un 
látex, el que dá, por evnporación, una especie de gutta. Su 
composición es diferente de la de la gutapercha, i prestnta 
además una cierta cantidad de sustancias extrañas por lo que 
no puede servir de isolante; pero puede encontrar útiles apli­
caciones tanto tn la industria plástica como en la de los bar­
nices impermeables. 

El género C hrisophillum está representado en el ferú 
por la especie C. ferrugineum, inclígt:na particularmente de 
las montañas de Hnánuco, en donde se conoce con el nom­
bre quechua de Chisimicuna. Su jugo lechoso se endurece al 
contacto del aire i toma un color rojo de sangre. 

Tenemos por fin el género Sideroxilon ó madera fierro, 
así llamado por la extrema dureza de su mader::i. Es indíge­
na de las regiones tropicales, i se encuentra también en la 
zona montañosa i fluvial del Perú 

En resumen-si á estos datos fundamentales ele botánica 
descriptiva sobre las probables µ]antas gutíferas de los bcs­
qnes orientnles µeruanos, se agrega ;a consideración que eséls 
regiones reunen precisamente las dos condiciones vegeta ti­
vas requeridas por aquellas plantas, á saber: exf'esiva hume­
dad atmosférica i terrenos si!ve5'.'lres permeables ele una ci('r­
ta gradiente, no nos parece aventurado presagiar que la ex­
plotación floresta} de esa preciosa materia prima está llama-



da á ser pronto obligacla iyaliosa rama de la ya tan flores­
ciente industria gomera nadonal. 

EL CACAO I LA VAINILLA, SU CULTIVO FLORESTAL 

Entre los productos nobles de las selvas amazónicas que 
se prestan para el cultivo en grande escala-en el bosque mis­
mo, sin necesidad de destruirlo i quemarlo ( roce 6 desmon­
te), como lo exigen en general los grandes cultivos tropica­
les (café, té, caña de azúcar, tabaco, coca, etc.,)-se deben 
considerar, además de la goma elástica i ele la gutapercha, 
también el cacao i la vainilla. 

Cacao 

Ya se sabe que el cacaotero (Theobroma) es una planta 
que necesita para su desarrollo de los cuatro siguien­
tes elementos: sombra, calor, humedad i una gran capa ele 
terreno vegetal. Ahora bien, todos est:os elementos se hallan 
reunidos en los bo3ques vírgenes formados por grandes ár­
boles (llamados monte real) que se encuentran en las exten­
sas riberas de la mayor parte ele los afluentes amazónico<.;; i 
en efecto, allí existe, produce i se multiplica al estado silve~­
tre el cacao, cuyos frutos, los salvajes, sin dar~e más trabajo 
que recojerlos, negocian á los civilizados. 

La generalidad de las plantaciones de cacao en las regio­
nes tropicales se hace - rutinariamente-abatiendo i que­
mando el bosque, i preparando luego grandes sementeras de 
plátanos, á cuya sombra se ponen en los primeros años las 
plantitas de cacao; pero como el plátano no es perenne, i 
por otra parte el cacao necesita sombra desde su nacimiento 
hasta su vejez, hai necesidad de plantar entre ellos otros ár­
boles corpulentos i duraderos. Pero este método presenta 
muchos inconvenientes, siendo los princípa1es los gastos, el 
tiempo i los cuidados que exigen su implantación i sucesiva 
manutención. 

El otro método-preconizado en 187 por el industrial 
colombiano C. Martinez Ribon, i garantjzado por el éxito 
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de muchos experimentos practicados en distintas partes­
consiste en sembrar directamente el cacao bajo bosques na­
turales, simplificando enormemente el trabajo 1 los gastos 
de plantación i cultivo i aumentando su rendimiento. En 
efecto, dice el citado aut'1r: ''¿habrá mayor error que pose­
~'yéndose un bosque propio para la siembra del cacao i que 
''pudiendo utilizarse su sombrío, se aniquile el trabajo de si­
"glos de la naturaleza ~on el filo destructor del hacha, para 
•'Juego ponerse á gastar dinero, tiempo i atenciones en levan­
"tar un bosque artificial, que con gran trabajo i en no pocos 
"años vendrá á dar al cacao el abrigo que podh darle aquel 
"que nada nos costaba? Parece una ilusión; pero no se ha­
''bía caído en cuenta de ese error, i la rutina ha guiado á to­
"dos los cultivadores de cacao á la destrucción de los bos­
"ques, lo cual ha sido pérdida de capitales i la rémora de es­
"ta clase de plantación, pues á la mg,yor parte de los empre-
'sarios les ha arredrado más la dura labor del penoso culti­

" vo de los platanales, que la demora en esperar el producto. 
"Hai, sin embargo, quien á la simple enunciación del méto­
"do, lo crea fantástico, dudando de sus resultados, pero sin 
"alegar más á su favor de que así no se ha acostumbrado." 

"El único gasto que demanda la preparación del bosque 
para la siembra del cacao con este método es hacerlo limpiar 
por debajo, repicando la madera menuda i entresacando de 
los grandes árboles aquellos que mudan las hojas en el vera­
no, i los que den frutos gue atraigan pájaros dañinos i que 
al caer pueden tumbar las flores i frutos del cacao. Puede 
también hacerse la siembra del cacao más económicamente 
no descubriendo mucho el bosque, i luego cuando ya la se­
mentera esté de tres años de edad, hacer la poda hasta de­
jarle luz suficiente, pues el cacao en sus primeros años no ne­
cesita de sol absolutamente i solo al tiempo de cosechar es 
que pide algo de ese calor vivificante; siendo medido en esto, 
pues un exceso de sol lo marchitaría. La poda de ciertos 
arbustos no costaría gran cosa i reportaría lo economizado 
en las limpias, pues un bosque permanece más limpio á pro­
porción de su gran follaje. Esta poda tampoco causaría 
grandes daños tomando ciertas precauciones. 

"Limpio por debajo . debe procurarse repicar mui bien 
toda la basura para que no haya inconvenientes en fijar una 
mata de cacao donde quiera que se necesite. 

8 
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u Por otra parte ha de procurarse que en el bosque desti­
nado á cobijar el cacao penetren siempre algunos rayos de 

. sol i haya ventil~tción i luz abundantes. En un bosque vir­
gen, limpiado por lo bajo de los pequeños arbustos, no pue­
de haber nunca carencia de estos elementos, por la variedad 
del follaje; i caso que se note ese defecto, fácil es hacer er 
gasto (una vez principiada la época de los productos), po....: 
niendo peones á poclar con cuidado i precauciones los árbo­
les de sombra. 

"Si se considera que después de sembrado un bosque de· 
cacao, puede el dueño dejarlo abandonado si quiere hasta 
por seis meses, para venir luego á ver los arbolitos como á 
50 centímetros de altura, se acabar{t por convenir que este 
método es el más económico, fácil i ligero. Resta sólo espe­
rar cuatro años para poseer una finca que dé anualmente 
una mui pingüe renta. 

" El cuidado i gastos que demanda anualmente una se­
mentera así, es sólo de dar dos limpias por año, por estar 
la plantación bajo de bosque i no tener otra atención." 

Estos i demás deV:dles para la aplicación ele ese sistema 
de cultivo en la selva se encuentran en un folleto titulado 
"Nuevo método para el cultivo del cacao etc." por C. Mar­
tínez Ribón --31il edición--París 1893 -i también se hallan re­
portados en el ''Nuevo manual dd cultivo del café, cacao, 
etc," por J. Rosignon-París 1894. 

He creído conveniente insistir sobre este punto, porque 
análogas operaciones se pueden también practicar en el bos­
que para establecer los plantí0s artificiales de los árboles 
gumíferos i gutíferos rle que hemos ya hablado, i para el 
cultivo metódico de la vaini11a de la que vamos á tratar bre­
vemente en seguida. 

Vainilla 

Se conocen di'ferentes especies i variedades de vainilla; 
la 1:1ás apreciada es la vainilla planifolia, indígena de Méxi­
co ~ Centro América, de donde ha tomado--como ya la cas­
carilla de las regiones ecuatoriales del sur--el camino de las 
Indias. Pero hoi día esta humilde orquídea epi:fita--cuyo 
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fruto ha sido llam 'tclo h más p1-eciosa de la:-. clt-og'tS i 'tro­
mas--se cnltiva artificialmente en toclos los países in tcrtro­
picales. 

No es por cierto el caso de insistir aquí sobre los rcncljn1ien­
tos que puede prop':>rcionar este cultivn corno trabaje, accc­
snrio en otras granrle:-, explotaciones flores tales, ni en los de­
talles tfrnicos del sistema. Nos bastará llarnnx la atención 
sobi-e su importancia i relativa facilirlad, i señalar al mismo 
tiempo la noción más escencial para su bnen éxito, ú saber 
que la estructura de b flor es CTt' tal naturaleza que no pue­
de fructifica1· sin el anxilio <le un ag nte exterior que la fe­
cunde, el que en el bosque es constituido generalmente por los 
insectos() por las avecillas picaflores,--cle donde surge la ne­
ce~idad de prncticar la fccunclc1,ci6n artificial de dichas ílo-· 
1res 

Esta práctica es de lo más fácil i rápida, pero presupone 
nrituralmente el conocimiento de la estructura <le los órga­
nos floral(fs destinados ft la genc1-aci6n del fruto. Vamos ú 
hacer con este objeto u na breve descripción de la flor i del 
modo de fecundarla. 

La flor de la vainilla se compone de un involucro ó pc­
ríancio, de un color ve1-dc ari1aril lento por fuera i blanco por 
dentro, formado por seis piezas 'distintas en dos series, {t sa­
hei-: 3 exteriores (sépalos), iguales entre sí i abiertas, i 3 in­
teriores (pétalos), ele las que rlos son superiores é iguales, 
mientras que la tercera é inferior, llamada labellum, es en­
roscada en cartucho i soldada casi enteramente con la co­
lumna, la que está fonnada por la reunión del estilo C()n los 
filamentos de los estambres i se llama gimnostemio; éste se 
eleva del centro de la flor continuando su eje, i sostiene los 
órganos reproductores esenciales, masculino i feIT•enino, dis­
puestos del modo siguiente: en' la parte superior hai un pe­
queño capucho, pue cub1-e 1a extremidad del estambre ó an­
tera, compnesta de dos masas polímicas; clcbaio oe ésta se 
halla el estigma, con su sustancia ligosa destinada ft clcte­
ner el polen, i cubierto en su cara superior poi- un valva pro­
minente, llamada laminita, que Jo separa de !a antera. 

Veamos ahora como se practica la fecundáción artificial. 
Por la cleseripcié n que precede "se ve que el polen se encuen­
tra encerrado en el capucho, i el estigma cnhicrto por la la­
minita, lo que opone un doble obstáculo á la fecundación 
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expontánea. El objeto del operador debe ser, antes de todo, 
poner el polen en descubierto, i luego suprimir ó á lo menos 
descartar la lámina que separa el órgano masculino del ór­
gano femenino. Se consigue este objtto-en primer lugar, 
despegando el capucho, lo que resulta fácil tocándolo ligera­
mente con un palito de punta delgada; en segundo lugar, 
haciendo resbalar la laminita debajo de la antera; en tercer 
lugar, asegurando el contacto del polen i del estigma por 
medio de una suave presión entre el pulgar i el dedo ír.dice. 

Con un poco de práctica la operación se ejecuta en algunos 
segundos; ella puede ser facilitarla cogiendo la columna en­
tre el pulgar i el dedo cordial de la mano izquierda, mientras 
que el dedo índice la sostiene por detrás; la mano derecha 
entonces queda libre de manejar el instrumento de fertiliza­
ción que debe ser despuntado i redondeado en su extremi­
dad." (Nicholls) 

Para estos, i t0dos los demás detalles acerca de este in­
teresante cultivo, se pueden consultar las dos obritas arri­
ba citadas á propósito del cacao, i también la más comple­
ta monografía que se conoce sobre el argumento, escrita 
por Delteil i titulada "La vanille, sa culture et sa prepara­
tion'' París 1884; 3rnc edition. 

Antes de dejar esta cuestión creemos útil hacer hincapié 
sobre lo que hemos oído decir muchas veces, i es que la vai­
ni11a de las montañas orientales del Perú i de las 1 egiones 
limítrofes es de calidad inferior. Sería mui conveniente ave­
riguar este hecho antes de emprender un cultivo en forma de 
este artículo silvestre; pero es probable que esta creencia sea 
debida-más qu.e á una inferioridad efectiva de aquella espe­
cie botánica-á varias circunstancias accidentales; en efecto, 
se sabe que los indígenas no cosechan generalmente las síli­
cas de vainilla en su completa sazón, sea por decidía ó igno­
rancia, sea porque prefieren arrancarlas verdes antes ele de­
jar que otros las aprovechen; además, e1los no las saben be­
neficiar ni conservar debidamente, por lo que se pudren, se 
rompen, se mohosean, ó pierden su aroma. 



- 57 -

§ 4. 

GOMA~, RESINAS I GOMO-RESINAS 

El estudio de las gomas, resinas i goma-resinas ( en las 
que están comprendidas también las gomas-lacas, los bál­
samos, las goma- gutas, etc.), constituye otro de los capítu­
los referentes á las industrias vegetales extractivas bastan­
te interesante bajo el punto de vista económico i comercial, 
siendo sólo de advertirse que-si su beneficio i su venta no 
pueden naturalmente proporcionar sino una utilidad mode­
rada, i por consiguiente no podrían ser el objeto de explota­
ciunes especiales i exclusivas-sin embargo, hai fundadas 
razones para sostener que su explotación-como trabajo 
auxiliar en otras empresas agrícolas silvestres, tanto por­
que su extracción es sencilla i poco costosa, cuanto porque 
muchas de esas plantas ofrecen otros productos aprovecha­
bles para diversos usos i aplicaciones en la vida i en la in­
dustria-puede ser muí provechosa. 

Consecuente con el programa que me he impuesto, voi á 
presentar aquí, tan .;;;ólo, la descripción de tres clases-perte­
necientes cada una á uno de los tres grupos arriba mencio­
nados-por haberme sido posible com;ervar de ellas algunos 
ejemplares botánicos i muestras de su respectivo producto, 
sirviéndome de guía i control en mi exposición el reputado 
Manual del doctor Hubert Jacob de Cordemoy "Gommes et 
Resines d'origine exotique et végétaux qui les produisent", 
París, 1900. 

Goma. 

Un árbol gumífero mui difundido en toda la región ama­
zónica en el Anacardio, cuyo nombre botánico es Anacar­
dium occidentale Lin. (Cassuvium pomíferum Lam., Acaju­
ba occidentalis Gaertn. ), fam. Terebintáceas, i conocido en 
países tropicales con los nombres vulgares de Acajou ( en las 
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Antillas i Guayanas) Acayoiba ó Cajueiro ( en el Brasil), Ca­
yu ó Marañón ( en el Amazonas peruano). No trascribo sus 
caracteres botánicos porque esta especie es harto conocida 
en aque11as regiones . . El fruto es constituido por una espt­
cie de habél renifonne, de culor gris oscuro, ( conocida en la 
farmacopea con el nombre de nuez de acajú), 1a que está 
sostenida por un _grueso pedún,·ulo carnoso, hinchado en 
forma de pera, primero verde i después ama ri11en to ó rosa­
do, i que asemeja á un fruto, cuya pulpa ligeramente ácida i 
astringente es comestible, i también utilizarla en el Bras1l 
para hacer una bebida fermentada agradable i dotada de 
propiedades depurativas. El pericarpio de la semilla es co 
riáceo, i contiene en sus porc~s un aceite resinoso negruzco, 
que es mui cáustico, rubefaciente, se emplea como vegigato­
rio, i constituye tamhién un excelente tinte para la lencería; 
la almendra es blanca, comestible i agradahle i contiene un 
aceite que goza de propiedades anti-helmíticas: éste se ex­
trae fácilmente exponiendo por un rato el fruto sobre el fue­
go, mie11tras que, abriendo su cáscara con un cuchillo, una 
pequeña cantidad de aceite queda adherid<l. á la almendra 
comunicándole un sabor urente. La madera de este árbol 
de pequeñas dimensiones no tiene val0t- indushial, i es de 
advertirse que la calidad mui conocida en ebanistería con el 
mismo nombre de acajou proviene de1 árbol llamado caoba 
ó Swietenia mahogani (fam. Cedreláceas). 

La corteza del anacardio es mui astringente, i suminis­
tra por incisiones una goma que tiene aplicaciones análogas 
ii las de la goma arÁ.biga, aunque es menos soluble en el agua 
fría é hirviendo. La solución constituye un mucílago tur­
bio, el que aplicado sobre los objetos de madera parece los 
preserva de los ataques de los insectos. Si se piensa que ese 
árbol crece expontáneo en todo el Amazonas i es de fácil 
cultivo, se puede creer que el aprovechamiento de esta pro­
piedad de que goza su produc-to gomoso podría reportar 
gran des beneficios en una región en la que los artículos i ma­
teriales ele madera, especialmente los que se emplean en la 
construcción de las cas::ts, son invadidos i destruidos en cor­
to tiemp'1 por u na especie de hormiga roed ora (Termes 
obscurum), dotada de prolificidad i actividad verdadera­
!1:!ente aso:nbrosas, llamadfl. comején, i en otras partes cría­
gallinas. 



Resina 

Otro árbol bastante común en toda la comarca amazó­
niLa, hasta en sus últimas vertientes, pero que prefiere los 
terreno~ algo e 'evados sobre el nivel de los ríos, es el llama­
do allá árbol del copé11. He recogido dos muestras de las 
hojas i del producto resinoso de este vegetal, nna en los al­
rededores de Iquitos, otra en los bosques á orillas del río 
Pichis; pero del sólo examen superficial de e~tas hojas, se 
puede afirmar que no pertenecen á ninguno de los géneros i 
especies considerados por los botánicos como productores 
de aquel grupo de resinas designadas en el comercio con el 
norn bre genérico de copa les. 

En efecto, (prescindiendo d.e los varios copales duros, de 
A.frica) el verdadero copal de América ó copal animé blando 
se extrae únicamente de árboles pertenecientes al género 
americano i linneano Himenaea (fam. Leguminosas), cuyas 
hojas tienen la característica de ser alternas i bifolioladas. 

Esa otra resina análoga al copa!, conocida en el comer­
cio con los nombres de damar ó copa! blando, es producida 
por dos diferentes familias botánicas: Coníferas, (género 
Dammara), i Dipterocarpeas (género Vateria, Shorea, Ho­
pea, Vatica). T:=i.mpoco á ninguno de estos géneros se:: ajus­
tan los caracteres de la hoja i de la resina pertenecientes al 
árbol en cuestión. 

Por el contrario, estos caracteres presentan una marca­
da semejanza con los de las hojas i del producto de exuda­
ción de los árboles resiníferos pertenecientes á los tres géne­
ros Protium ( ó Icica), Bursera i Dacriodes ( de la familia de 
las Burserá ceas) que ha bitan la América tropical, i cuyas 
resinas son conocidas respectivamente- las del primero con 
los nombres de elemi de América, carada, rami- i las del se­
gundo i tercero con los nombres de gommart de Amériea, 
elemi de las Anti1las, chibou. 

No es po~íble establecer exactamente á cual de esos tres 
últimos géneros pertenecen nuestros ejemplares, por no ha­
ber encontrado su inflorescencia. Nos limitamos, pues, á des­
cribir los dos e&pécimens de hojas i los caracteres del tronco 
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i de la resina, de las que conservámos las respectivas mues­
tras. 

Las hojas son compuestas, imparipennadas; con tres á 
nueve pares ele hojuelas opuestas ó subopuestas, largamen­
te acuminadas i terminadas al ápice por una punta obtusa, 
desiguales ó asimétricas en la base, enteras, glabras, coriá­
ceas, de color verde verde glauco en la cara superior, rojo 
cobrizo en la cara inferior. Es de advertirse que la hoja del 
segundo ejemplar presenta algunas pequeñas diferencias res­
pecto á la rlel primer o, á saber: la forma de las hojuelas es 
más bien elíptica oblonga, terminan éstas en punta aguda, 
i presentan una colo ración verde oliva sobre las dos caras; 
por lo que puede suponerse pertenecen á otra especie ó varie­
dad, pero del mismo género botánico de la otra. 

La corteza de estos dos árboles es de color gris cenizo, 
áspera i agrietada, i se destaca fácilmente en láminas del­
gadas. 

La resina que exuda de estos troncos es empleada por 
los indígenas, mezclada con cera ó con grasa, á manera de 
pez ó de brea para calafatear sus canoas, i es también utili­
zada para alumbrado. 

Se presenta en en el comercio en ' b1ocs paralelepipédicos 
ó en pedazos irregulares; de color negro plomo i blanquizco 
por partes; frágiles, de fractura vidriosa, rubio oscura, bri­
llante; frotándola entre los dedos se reduce fácilmente en un 
polvo blanco; tiene un olor particular entre el cedro i el in­
C;Íe11so; quema con llama fuliginmia exhalando un olor bas­
tante agradable, i funde al mismo tiempo dejando chorrear 
unas lágrimas ntgras i brillantes que se solidifican rápida­
mente. Es mui soiuble en el éter i cloroformo; i esta solución, 
filtrada i evaporada lentamente á baño-maría hasta con­
centración siruposa, enfriándose se enturbia i se solidifica en 
una masa coposa amorfa en la que se depositan unos cris­
tales en forma de finas agujas. 

Hemos crído oportuno insistir sobre esta cuestión de 
botánica descriptiva en vista de su interés práctico. como 
aparece de la siguiente frase que hallamos en la menciona· 
da obra del Dr. De Cordemoy: "los productos resinosos de 
los citados génetos de las Burseráseas permanecen todavía 
en su mayor parte ignorados en el comercio; sin embargo, 
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es probab e que, si estas sustancias fueran mejor conocidas, 
la industria europea podría utilizarlas, i entonces se las ve­
ría aparecer sobre los mercados." Pues bien, l·-t misma suer­
te podd.a tocar tal vez á esta resina, cuyo árbol-llamado 
-impropiamente copal-es mui abundante en las vertientes 
amazónicas, mientras que ahora su explotación es suma­
mente reducida i embrional. 

Goma-resina 

Otro árbol que se encuentra en la misma zona i condi­
dones topográfic.::ts del precedente es el llamado allá árbol 
del acre, lacre vegetal ó pishiringa. De este he podido reco­
ger dos ejemplares distintos en los bosques cerca de Iquitos. 

· Sólo del primero de estos dos ejemplares nos ha sido po­
sible determinar con toda exactitun el género i especie, por 
haberlo encontrado en plena inflorescencia; el otro presenta 
muchas analogías morfológicas con éste, pero, si bien es co­
nocido con el mismo nombre indígena i exuda la misma cla­
se de producto, no podemos afirmar si constituye una espe­
cie del mismo género, ó pertenezca á otro á él parecido. 

El ejemplar representado es el Vismia guianensis Pers. 
(Hypericum guianense Aubl.) pt'rteneciente á la familia de 
las Hypericáceas. Vamos á consignar la descripción de sus 
caracteres botánicos, copiándolos del citado libro de Cor­
<lem oy, por ser enteramente conformes con los que presenta 
este espécimen i que hemos podicio perfectamente observar 
en el ejemplar. 

"' Las ramas cuadrangulares sostienen hojas opuestas, 
" b::-evemente pecioladas, enteras, ovalolanceoladas, acumi­
" nadas, glabras en la cara superior; cubiertas de una vello­
" cidad blanquizca ó rojiza en la cara inferior; el limbo es 
" completatmente cibrado en glándulas translúcidas. Las 
'' flores son en racimos terminales ó axilares. El cáliz es 
'' ovoide, atercipelada. La corola comprende cinco pétalos 
" amaril os externamente, cubiertos de pelillos blancos in ter­
" na.mente. Los estambres numerosos forman cinco mano­
,, jos distintos. El ovario rojizo tiene sobrepuestos cinco es­
'~ tilos. El fruto es unn baya amarillenta que contiene nu­
" merosos granos." 

9 
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Practicando incisiones sobre la cort~za de este árboE 
vierte inrne1iatamente una serosidad de color amarillo roji~ 
zo, i en seguida un jugo resinoso, el que condensado consti­
tuye un producto mui parecido á la goma-guta, por lo que 
ha sido conocido en el comercio con el nombre de goma-guta 
de América. Este producto todavía poco conocido, difiere 
bastante de la verdadera goma-guta procedente de las varias 
especies gutíferas asiáticas del género Garcinia; sin embargo, 
se puede argumentar que, en vista de su bonita é intensa 
materia colorante, podría ser utilizado en las industias de 
pinturas i barnices~ 

§ 5. 

MADERAS PARA DIFERENTES USOS: CONSTRUCCIONES, EBANIS­

TERÍA, COMBUSTIBLE PARA FÁBRICAS l EMBARCACIONES Á 

VAPOR. 

En las riberas amazónicas existe una que otra oficina á 
vapor de aserrar i labrar maderas, las que satisfacer1 solo 
parcialmente á las necesidades locales, desde que una gran 
parte de la madera empleada para construcciones en los cen­
tros poblados i comerciales del gran río, i de sus mayores 
afluentes se importa de los Estados Unidos. En el Amazo­
nas peruano solo hai dos de estas fábricas de aserrar, una 
en !quitos perteneciente á la Factoría del Estado, i otra 
particular en Puritania. Suministran especialmente made­
ras para construcciones, i tablas de cedro que se utilizan pa­
ra la confección de cajas en las que se exporta la goma elás­
tica. 

En lugar de emplear para el trasporte de todo ese made­
raje las comunes embarcaciones (monterías i batelones) 
arrastradas µor vapores fluviales, lo que resulta mui costo­
so, se podría poner en práctica el siRtema que desde hace al­
gunos años se emplea en los Estados U nidos, es decir la cons­
trucción de balsas con atravesaño~ en forma semejante á la 
de un cigarro, asegurados convenientemente entre sí por me­
dio de cadenas. Según una nota que he leído recientemente 
en el "Monthli Bulletin of the Bu rea u of the American Repu-
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blics", las pruebas hechas con estas balsas han dado por re­
sultado que una de ellas es capaz de conducir tanta madera 
,como la que pudiera trasportarse en doce buques del tama­
ño ordinario empleados en este tráfico. 

Esta industria no es debidamente apreciada i explotada 
en la hoya amazónica á pesar de ~u extrema riqueza i varie­
dad de árboles que proporcionan maderas duras i finas; i en 
efecto, asombra ver todavía en algunas ciudades fluviales i 
-centros de trabajo silvestre casas i oficinas construídas ( co­
mo hemos dicho) con maderas traídas de la América del 
Norte, á la vez que apena el ánimo ver emplear indiferente­
mente ]as más exquisitas maderas como palos rústicos para 
las paredes i los techos de las habitáciones florestales i como 
combustible en las lanchas á vapo:- que trafican en aquellos 
ríos. 

Vamos á consignar aquí una breve relación de aquellos 
árboles silvestres que son más conocidos por los indígenas i 
trabajado1·es de la región :fluvial i andina oriental i que, por 
.la dureza i resistencia, finura ó elasticidad de sus fibras, por 
su bello ó variado jaspe, i por su fino pulimento, son suscep­
tibles de las más importantes aplicacion~s en las diversas 
-construcciones é industrias domésticas i manufactureras. 

Los principales son: cedro (Cedrela odorata i C. brasi­
liensis L.), agnano ó caoba ~Swietenia mahogani), nogal 
(Inglans nigra), palo-amarillo ó quello caspi (Olmedia áspe­
ra R. i P.), jacarandá (Jacarandá acutifolia ó Bignonia bra­
siliana ), palo peruano, roble, copal, estoraque, palo rosa ó 
lauro rosa (Nectandra elaiophora Barh. Rodr.), laurel pu­
-cherí (Nectandra pucherí Nees), remo caspi ó lacre, rumí \~as­
pi ó palo piedra, nina caspi ó palo fuego, lagarto caspi, ru­
miquiro, bolaquiro, azarquiro, palo santo ó guayoso (Gua­
yacum santum), quinilla, capirona, quino-quino ó bálsamo 
del Perú ( Miroxilon p~ruiferum), chon ta (Bactris cilia ta), 
palo sangre, palo cruz, palo brasil, cocobolo, manz:ino, hua­
capú, itauba, icoja. 

Ahora bien-volvemos á repetir-en la región fluvial 
amazórüca á estos valiosísimos materiales silvestres la úni­
ca aplicación provechosa que se les da (pre<scindiendo de su 
limitada labranza para usos domésticos é industriales) con­
siste en ofrect-rlos como leña combustible para las oficinas 
industriales i para las embarcaciones á vapor, lo que es de-
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consume carbón, salvo en los grandes puertos amazónicos á 
donde llegan grandes vapores trasatlánticos. 

Se emplean diferentes clases de palos como combustible,. 
siendo preferidos los de hoja pequeña, de fibra dura i com­
pacta, los que se reducen fácilmente á rajas, i los resinosos­
como la capirona ó michia, quinilla, estorayue, remo, caspit 
huacapú, roble, etc. 

Se venden, en las numerosas estaciones leñeras estableci­
das en las orillas, por indios ó blancos, al precio de 15 ó 20 
soles en los grandes ríos, i 11asta á 30 soles en los ríos de 
cabecera, por cada millar de rajas de un metro de largo i un 
decímetro de ancho. Este artículo se trafica á menudo, lü 
mismo que los otros productos florestales, á trueque de mer­
cancías, i dej::i. entonces á los dueños de lanchas un cierto 
beneficio: sin embargo, el co11sumo i la producción calorífica, 
i por consiguiente el valor intrínseco de esta clase de com­
bustible, son demasiado variables é inciertos, seb·ún sea más 
ó menos verdeó seco, de fibra blanda ó compacta, según su 
peso i tamaño, etc. 

Resultaría, pues, sin duda, de interés práctico una clasi­
ficación botánica de estas diferentes especies de leña, acom­
pañada de la designacjón de sn poder calorífico, fácilmente 
determinables -la primera recogiendo muestras del tronco 
ó ramas con su corteza, i demás partes frescas de la planta­
i la segunda calculando el número de rajas de un peso i vo­
lumen dado que se consumen en un tiempo determinado, ó 
las calorías que desarrollan. 

Tanto para el anterior objeto-como para hacer un es­
tudio relativo á las diferentes aplicaciones industriales de 
las maderas silvestres-habíamos iniciado la tormación de 
un muestrario de maderas, el que-debidamente acompaña­
do de ciertas indicaciones más interesantes ( como son los 
caraüeres botánicos, las dimensiones del árbol, usos, clima, 
terreno, etc.), como así mismo un espécimen de sus hojas, 
flores i frutos,-resultaría de lo más sujestivo i provechoso 
para encaminar la racional explotación de esta valiosa in­
dustria silvestre. El tipo que habíamos adoptado para es­
tas muestras que representa el tronco debidamente seccio­
nado de un joven arbolillo de copal, con su característica 
exudación resino~a producida por una lesión accidental de 
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la corteza) era el de la forma de un libro, i para obtenerla 
debe procederse del modo siguiente: De un tronco ( si éste no 
es demasiado corpulento) 6 de una rama gruesa se escoje un 
pedazo bien derecho i sano, se le corta transversalmente con 
sierra una sección del largo de 30 á 40 centímetros, luego se 
le quitan las caras laterales hasta red u cirio al espesor de 
algunos centímetros, i se limpian con cepillo; de este modo 
se consigue una lámina, la que, si es demasiado grande, 
se hiende longitudinalmente por mitad en su parte cen­
tral i en sentido perpendicular á las caras laterales labra­
das, resultando así dos pedazos iguales en forma de libro, en 
el que - el lomo ( con su respectiva etiqueta de clasificación) 
está constituído por la corteza,-las caras laterales enseñan 
el corte longitudinal de la madera - i las caras superiores 
é inferiores su corte transversal con el tubo medular, 6 en su 
defecto el corazón de la madera, el que aparece también en 
sección longitudinal en el borde posterior de la muestra 
cuando ésta ha sido cortada longitudinalmente en dos mi­
tades. Otra ventaja en fin, de este sistema, es que, si en la 
formación de estas piezas se tiene cuidado ele mantener las 
mismas dimensiones, se podrá co mp&rar fácilmente su peso 
específico, siendo éste uno ele los caracteres más importan­
tes en las aplicaciones industriales de las maderas ele cons · 
tru.cción i ebanistería. 

§ 6 

M A TERIA.S PRIMAS DE ORDEN RELATIVAMENTE SECUNDARIO I 

PEQUEÑAS INDUSTRIAS INDÍGENAS FLORESTA.LES: PROVE­

CHOS QUE PUEDEN SACAR DE ELLAS LAS CIENCIAS, ARTES, 

INDUSTRIAS I COMERCIO, LOS ESTUDIOS ETNOGRÁFICOS I 

LOS VIAJEROS I MORADORES AMAZÓNICOS. 

No son por cierto despreciables esas diversas pepueñas 
industrias fiorestales, á las que tanto los indígenas civiliza­
dos como los salvajes se dedican, utilizando los productos 
provenientes de las innumerables especies de yerbas, arbus­
tos, bejucos, parásitos i árboles de la selva: i así á primera 
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vista parece que todo esto fuera tan nimio que no mereciera 
la pena de ser recordado aquí, desde que por ahora esos ar­
tículos no presentan alguna importancia industrial i comer­
cial, aunque en realidad hai que convenir que ellos la tienen 
i bajo varios puntos de vista. 

En primer lugar, por poco que se consideren en sus deta-
1les las diversas cualidades i propiedades de este rico mate­
rial explotar1o por los aborígenes, de un modo tan imper­
fecto i primitivo, se llega á la convicción de que él sería digno 
de formar por sí solo el objetivo de una extensa investiga­
ción encomendada á enteras expediciones, las que, enviadas 
exprofeso i bien equipadas, 11egarían sin duda á proporcio­
nar incalculables provechos á las ciencias, á las artes é in­
dustrias manufactureras i hasta al comercio i adelanto de 
aquellas privilegiadas comarcas. 

En segundo lugar-bajo el punto de vista de los estudios 
etnográficos-hai que tener en cuenta que todos esos produc­
tos é industrias forman precisamente el único sustento á la 
vez que el exponente de la vida natural del salvaje amazóni­
co, vida misera ble i nómadP sí, pero autónoma é independien­
te; en eftcto, es apenas desde algunas décadas i mui paulati-
namente que se va extendiendo sobre una parte de esas nu­
merosas tribus salvajes la acción be11éfica de la civilización, 
de cuyos recursos ellas aprovechan solo en la medida de sus 
escasas necesidades i deseos, ambos creados artificialmente 
más que todo por el ejemplo i el contagio del blanco que ne­
cesita de su cooperación en sus empresas. Pues bien, se pue­
de afirmar que el estudio de la vida i costumbres de esas ra­
zas i tribus indígenas ha sido hasta ahora tan descuidado 
en general, como I o han sido la geografía i las producciones 
naturales de aquellas suntuosas regiones; i á este propósito 
cabe recordar la significativa frase que encuentro en un artí­
culo dirigido recientemente á la Sociedad Geográfica de Li­
ma (Boletín II. trim. 1902) por su miembro corresponsal en 
Viena señor Carlos Nebehai, que dice: ''El problema más ca­
,, pital para el contineute sud-americano es la etnografía, 
" que fijando los orígenes de sus pueblos, la mezcla de sus ra­
" zas, hábitos, costumbres, religión i leyes, los persigue al 
" _través de todos sus cambios i emigraciones. Ella es la vi-

." da del presente, la historia del pasado, el faro que alumbra 
!' la noche del porvenir. Un descubrimiento etnográfico es 
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"más importante que fijar un punto ó marcar el curso de 
" un río en el mapa mundi." 

Por último, á todo eso hai que agregar una considera­
ción de palpable i positivo interés, i es que esas nociones de 
práctica floresta! son susceptibles de proporcionar en todo 
caso los más útiles i señalados servicios al viajero ó explora­
dor de aquellas solitarias regiones, tanto bajo el punto de 
vista de la alimentación i via biiidad, como d de sus necesa­
rias relaciones con los indígenas reducidos ó completamente 
salvajes. 

Por todas estas razones juzgamos oporttmo presentar 
aquí una reseña de dichos pn"'ductos é industrias repartidos 
según su uso i propiedades, i acompañada de algunos datos 
i observaciones-todo lo que naturalmente será tan breve é 
incompieto como lo han sido los materiales i apuntes que nos 
fué posible recojer en nuestra interrumpida expedición. 

Plantas medicinales 

Es asombrosa la variedad, i á veces la verdadtra eficacia 
que he encontrado en los principios vegetales medicamento­
sos de la farmacopea vulgar de los indios amazónicos, prin­
cipios que bien estudiados i dirigidos podrían prestar en mu­
chos casos señalados beneficios á nuestra terapéutica. No 
cabe duda, pues, que resultaría mui fecunda bajo este pucto 
de vista una colección de esas diferentes materias primas me­
dicamentosas en su variadísima. forma de hojas, flores, raí­
ces, cortezas, frutos, jugos, látices, exudaciones, etc.: lo mis­
mo que su estudio farmacológico i la experimentación clíni­
ca de sus múltiples propiedades terapéuticas. 

Constituye éste en la montaña un material de fácil aco­
pio, como yo lo pude constatar prácticamente, primero por 
que en aquellas apartadas regiones tan to el indígena como 
el trabajador i el hombre civilizado tienen una natural ten­
dencia -i hasta necesidad de investigar i aprovechar cuantos 
remedios les puede ofrecer la naturaleza, i de brindar­
los encomiásticamente á todo el mundo; i en segundo lugar, 
porque, desplegando en la recolección de estos productos ve­
getales un poco de atención i sagacidad, i teniendo cuidado 
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de precaverlos en modo especial de la humedad i de los pe­
queños animales dañinos, resulta bastante fácil conservar. 
los i trasportarlos en tan buen estad o q uc puedan toda vía 
servir para su ulterior estudio i clasificación en el laoorato-
rio i en la clínica experimental. 

Facilitará mucho en fin en esta última tarea el ensayo 
preliminar, in situ, de la calidad i cantidad de los principios 
1nedicamentosos activos contenidos en cada producto vege­
tal, la investigación de las partes de la planta en que ese 
principio activo se encuentra ó predomina, i la determina­
cíón de las condicíones vegetativas i climatológicas, de la es­
tación, del lugar en que se halla más abundante, etc., para 
tener así una idea aproximada i preventiva de su relativo 
valoré importancia. 

Prescindiendo de los principios activos orgánicos comu­
nes á todos ó casi todos los vegetales ( como son el tanino, 
la goma, la celulosa, el almidón, la glucosa etc.), i de otros 
particulares á algunos de ellos ( como son aceites esenciales, 
aromáticos, resinas, ácidos orgánicos, etc.), tienen una im. 
portancia especial para la terapéutica la determinación de 
los principios activos exclusivos de ciertos vegetales, á saber 
los alcaloides i glucósidos. La investigación de estos últi­
mos resulta sumamente expeditiva i práctica (como noso­
tros mismos pudimos verificarlo repetidas veces en esta ex­
pedición), empleando el reactivo de Marmé <_solución de io. 
duro doble de cadmio i potasio al 10 % ) i siendo suficiente 
para llevarla á cabo un frasquito cuentagotas con dicho 
reactivo, un pequeño mortero, algunos tubitos de prueba i 
papel de filtro. Se procura obtener de la parte vegetal que 
se quiere ensayar un líquido trasparente por medio de filtra­
ciones sucesivas i sobre este líquido, colocado en un tubo de 
prueba, se deia caer gota á gota el reactivo. Si hai alcaloi­
de ó glucósido se formará un precipitado blanco más ó me­
nos abundante según la riqueza en dicho principio activo. 

Nos parece interesante presentar aquí un rápido esbozo 
de los principales medicamentos que se encuentran en los 
bosques amazónicos, repartiéndolos en dos secciones: la pri­
mera para los productos medicinales silvestres ya adquiri­
dos por nuestra farmacopea; la segunda para ciertos recur­
sos terapéuticos usados por los indígenas, i que merecerían 



- 69 -

ser tomados en consideración para su estudio clesapasiona­
<l o i ex pe rimen tal. 

I. Entre los ve~etales que suministran producto~ mecli­
cinales ya conocidos en nuestra terapéutica, i que se hallan 
~n explotación desde tiempos más ó menos remotos en otras 
regiones similares, se pueden citar:· la cascarilla ó quinquina 
ó corteza peruana (g. Cinchona), cuya historia é irracional 
beneficio i agotamiento en el suelo americano (Nueva Gra­
nada, Bolivia i Perú), es demasiado conocida, como lo son 
las inmensas plantaciones que se hicieron en las colonias 
tropicales de Inglaterra i Francia; el árbol llamado quino­
quino (g. Miroxilon ó Mirosperum) que suministra el famoso 
bál-;amo del Perú, i el otro llamado copaiba (Copahifera 
offi.cinalis) que produce el bálsamo el~ copaiba, se hallan am­
bos mui difundidos. pero poco ó nada explotarlos en los bos­
ques amazónicos. 

Igual cosa puede decirse de otros vegetales utilizados 
en medicina, sea directamente, sea por las preparaciones 
químico-farmacéuticas de ellos se sacan, ta les como: el 
matico (g. Arthante), el papayo (carica papaya), el piñón, 
Yatropha curcas), la higuerilla (Ricinus communes), la 
ipecacuana ó raicilla ó raíz brasiliana (Cephaelis ipecacua­
nha, la coca (Eritroxilon coca), la zarzaparrilla (g. Smílax), 
el laurel pucherí (Nectandra pucherí Ness. ), el huaco ( Mika­
nia guaco Humb. ), la canela (g. Cinnamomum), la nuez mos­
cada (Mirística fragrans Houtt.), la haba tonka ó cumarú 
(Coumarouna adorn.ta Aubl.), etc. Todos estos vegetales se 
encuentran esparcidos en la.s regiones fluviales montañosas 
del Oriente peruano, muchos de ellos en manchales i de ópti­
ma calidad, pero nadie se dedica á buscarlos ó explotarlos 
exprofeso, si se exceptúa la copaiba, la zarzaparrilla i la co­
ca, que algunos extraen ó cultivan en muí pequeña escala 
como artículo de comercio~ 

II. En segundo lugar tenemos una gran cantidad de 
productos silvestres conocidos i utilizados por los indígenas 
·como remedios, entre cuyas propiedades terapéuticas p:reva­
lecen las astringentes, purgativas, antidisentéricas, hemos­
táticas, tónicas, febrífugas, balsámicas, digestivas i narcóti­
cas. Consignaremos sólo los que no5 parecen más interesan­
tes, inclusive algunos de los que con sorpresa no hemos en-

10 
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contrado mención en las numerosas obras, artículos i folle­
tos que hemos consultado; é insistimos sobre e~te punto, 
porque estamos seguros que dichos medicamentos por una 
parte pueden ofrecer al viajero ó morador a~ la floresta una 
utilidad práctica directa i por otra parte pueden tal vez en­
cerrar el germen de útiles enseñanzas, ó la base de algún im­
portante principio activo 6 de alguna feliz asociación de me­
dicamentos, susceptibles de las más útiles aplicaciones en la 
1nedicina. 

Antes de tod9 tenemos que mencionar tres remedios 
mui populares en toda la cuenca amazónica peruana, de los 
que se oyen ensalzar las virtudes terapéuitcas hasta el extre­
mo de convertirlos á veces en la práctica en una verdadera 
panacea tan antojadiza como perjudicial; estos son: el bojé, 
chuchuhuashi i el ubos. 

El primero es un árbol corpulento-Ficus doliaria Mar.­
de la familia de las Artocarpeas, conocido en el Brasil con el 
nombre de figueira branca 6 gamelleira (porque con las ale­
tas situadas á la base del tronco se hacen utensilios domés­
ticos llamados gamellas), i en el Perú con el nombre de hojé 
ú ogé. El jugo lechoso del tronco- leche de hojé-pa rece go­
zar de diversas propiedades médicinales: purgante, vomitivo, 
antihelmíntico i tónico contra la anemia \ tal vez porque co­
mo vermífugo e·imina una de las causas de la anemia tropi­
cal, cual es el pHrasitismo intestinal conocido con el nombre 
de anki1ostomiasis). Este remedio-que en realidad es un 
drástico poderoso-lo emplean calentándolo á baño-maría 
en la dosis de dos á cuatros onzas, haciendo precederi seguir 
su administración por una larga dieta de lo más cHprichosa 
é irracional. Esta leche se conserva en buen estado por al­
gún tiempo mezclándola con aguardiente. 

El chuchuhuashi es un árbol grande, al que los indígenas 
i caucheros amazónicos acribuyen muchas propiedades tera­
péuticas: por uso jnterno como tónico, reconstituyente, afro­
disiaco, contra el raquitismo, etc.; i por uso externo contra 
las hernias, contusiones, heridas, etc. Se raspa la parte inte­
rior ele la corteza de su tronco ó raíces, i se emplea en infu­
sión ó decocción. Haciénrlola hervir hasta concentración se 
obtiene un extracto amarqo, el que disuelto en aguardiente 
se usa por gotas como tónico. 
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El ubos es un árbol ó aborlillo que se halla cultivado en 
todas las agrupaciones ó chácaras del Amazonas i afluentes, 
en gracia de sus poderosas virtudes astringentes, las que en ­
cuentran un grn.n número de aplicaciones en la medicina do . 
méstíca, pero con preferencia i hasta con abuso en las enfer­
medades del sistema genital femenino, atribuyéndoles pro. 
piedades cosméticas verdaderamente fabulosas. 

Algunos ejemplares de hojas i corteza de estas dos últi­
mas plantas que nosotros habíamos recogido se nos perdie­
ron en un naufragio durante el viaje de regreso, por lo que 
nos ha siclo imposible clasificar i ensayar esos medicamen­
tos. Lo mismo decimos de muchos otros, que nos limitare­
mos á recordar en la siguiente reseña. 

La yuquilla, arbusto, cuya raíz frezca raspada i mezcla. 
da con agua ó con leche de mujer se usa corno colirio en cier­
tas enfermedades de los ojos que son endémicas en las regio­
nes flu ·;iales. 

El piripiri, arbnsto, cuyas hojas machacadas se usan pa­
ra curar heridas i contener hemorragias. 

La abuta, es un bejuco amargo, usado contra la esteri­
lidad i los desarreglos menstruales. 

El chamairo es otro bejuco usado ~orno masticatorio 
por los indios, ó bien solo, ó bien mezclado con coca i cal. 

Se usa también para curar cortes i magulladuras. 
· La mañirita, bejuco empleado por los chun.chos, como 

la corteza de quina contra las fiebres. 

La coca silvestre--llamada sacha-coca ó coca de monte 
-es un árbol grande que crece en abundancia en muchas sel­
vas, i cuyas hojas son usadas como mastica torio lo mismo 
que la coca cultivada; por lo que convendría indagar si pu­
diera aprovecharse científica é industrialmente. 

El huito ó jagua (Genipa oblongifolia) para curar las 
afeceiones sarnosas i erisipelatosas. 

El cajoú ó marañón (Anacardium occidentale), cuyas 
aplicaciones terapéuticas hemos recordado en el capítulo de 
las gomas. 

La catagua ó assacú ó árbol del veneno (Hura brasilien ­
sis). Se emplean sus hojas contra el asma, i sus semillas co­
mo purgantes. La savia de su tronco es mui venenosa, i la 
emplean como el barbasco para pescar. Dicen qu.e si u.na partí-
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euTa de este líquido brinca en los ojos, cuado se está cortan­
do el árbol,-' puede cegar. 

El bellacocaspi ( cuyo nombre es debido á la semejanza 
de sus frutos con los de una clase de plátano llamado bella­
co), ó sucoha, es un árbol corpulento, cuya leche resinosa i 
cáustica se emplea para di sol ver los tumores en su inicia­
ción, i la cortez::i en infusión como astringente. 

El piñón (Yatropha curcas) es un arbusto, cuyo jugo 
viscoso se usa para curar heridas, i las semillas ó almendras 
son purgantes i se emplean contra la hiuropesía. 

El sanango (Tabermontana sananho R. i P), cuyas ho­
jas soazadas se emplean contra el reumatismo. 

El matico (varias especies de plantas herbáceas i arbus­
tos) mPi usado como astringente, para curar heridas, con­
tra las erupciones cutáneas 1 como estomacal. 

El huaco ó guaeo, recomendado especial!!}ente como an­
tídoto en la moniedura de las serpientes venenosas i contra 
las afecciones reum~ticas. 

El pucherí, cuyas cortezas i frutos se emplean como cor­
mina tivo, estomacal i ~ontra la disentería. 

I muchos vegetales herbáceos, como el machangarár 
que goza de propiedades desirritantes; el llantén ( Plantago 
mayor L.) par curar heridas i como contra-veneno; la orti­
ga ó chalanea (Urtica) como sudorífico; la verbena (Verbe· 
na officinalis L.) contra el vómito negro i afecciones intest.i­
nales; la retama (Genista spartium Raim.), los frutos con­
tra la epilepsia i la raspadura del pellejito de su vaina verde 
contra un empeine rebelde llamado López caracha; la puca­
panga (hoja coloradada) empleada contra el pateo ó mu­
guet, etc. 

Plantas venenosas 

Un estudio anexo al de las plantas medicinales es el de 
los principios vegetales venenosos; bastan te esparcidos en 
toda protesbt tropical. Entre los que emplean los indios 
amazónicos merecen ser recordados los siguientes: 

1 º Aquellas preparaciones tóxicas tan sabiamente ela· 
boradas por los aborígenes de ciertas tribus para envene-
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nar la punta de sus flechas, preparaciones conocidas con el 
nombre uirari ó curare i provenientes de muchas especies 
del género Striehnos (fam. Loganiáceas), á las que algunos 
indios agregan el producto de otras plantas, como por ejem­
plo el pani ó cocculus tox1ferus (fam . .'.vl enispermáceas). 

2 9 Otras sustancias tóxicas, las que van comprendidas 
bajo el nombre genérico de barbasco, son empleadas por to­
dos los indios de las regiones fluviales como artificio en ]a 
pesca; éste ccnsiste en echar al agua, en los remansos del 
río, ciertos vegetales que gozan de propiedades narcóticas, 
los que embriagar,¡ i á veces matan á l0s peces atrayéndolos 
flotantes á la superficie, sin resultar por esto dañinos á las 
personas que los comen. Para esta operación ( designada 
vulgarmente con la palabra embarbascar) se emplean va­
rias plantas: el tallo, las hojas i las raíces machacadas del 
barbasco; cumu ó cube (Yacquinia armillaris R. i P., fam. 
Mirsináceas); el jugo de la ca tagua ó assacu (Hura brasi­
liensis); la cáscara de los frutos ó las hojas del árbol llama­
do ua riki ó pekea-rana por los indios del Brasil ( Caryocar 
toxiferum Barb. Rodr.), i otras dos plantas Jlamadas por 
los mismos indígenas timbó ( Paullinia pinna ta) i canabi 
( Phillantus brasiliensis). 

3 9 Otra aplicación que á dicha clase de plantas dán los 
salvajes consiste en el empleo malicioso de ciertos jugos ó 
infusiones vegetales dotadas de propiedades narcóticas i exi­
laran tes, de las que aprovechan cuando tienen que resolver 
algún asunto de importancia, como por ejemplo sacar pre­
dicciones de lo que sucede en otras partes, del éxito que ten­
drá una empresa, ó del lugar donde se encuentran sus 
euemigos. Esos narcóticos más conocidos son el bejuco 
aya-huasca ó soga de muerto, i el camalampi; en el Brasil se 
conoce otro con el nombre de toé ó marikau (Datura insig­
nis ). el que no sé si corresponda á uno de los dos anteriores-

Plantas textiles i de cordelería. 

Son numerosísimos los vegetales silvestres que se pres­
tan para la confección de tejidos, sogas i cordeles. 
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Podemos citar entre los más conocidos el árbol llamado 
llanchama (g _, Couratari, fam. Mirtáceas), cuyacorteza ma­
chacada i ablandada convenientemente se convierte en una 
especie de tejido suave como lienzo, que la mayor parte de 
los indios emplean para usos de cama (colchón, sábana ó 
frazada), i otros para hacer sus vestidos (túnicas, camisas, 
sotanas), i que los civilizados utilizan para esteras ó pe­
tates. 

Otros vegetales poseen fibras dotadas de tal fuerza i elas­
ticidad que se prestan para formar tejidos de esterilla, ca­
nastas i otros artículos análogos siendo dignos de notarse: 
la palmera espinosa llamada Bombonaje (Carladovica pal­
mata R. y P.) con cuyas hojas en abanicos, cogidas cuando 
son todavía tiernas, se prepara la paja que sirve para la fa­
bricación de los famosos sombreros de Moyobamba. 

A la industria textil doméstica pertenecen tambiéü mu­
chos géneros de vestuario i de adorno ( cushmas, bolsas, fra­
zadas, ligas, brazeletes) que los indios fabrican de una sola 
pieza, hilando i tejiendo el algodón (Gossipium) que crece 
silvestre en todas partes i que luego tiñen con diversos pro­
ductos vegetales, especialmente el achiote. 

Como material para cordelería la selva presenta además 
muchas clases de bejucos ( el más conocido es el tamshi), los 
que se emplean como sogas, ó al estado natural ó partién­
dolos en varias tiras en su longitud, para amarrar el armas 
zón de las casas, el entablado rústico c1e los puentes suspen­
didos, los palos de las balsas, ó para atar ó halar las ca­
noas; pero los indios para estos diferentes usos saben tam­
bién formar sogas, cordeles i pitas con la corteza fibrosa i 
tenaz ó con las hojas de ciertos árboles, como el huimba-qui­
ro, la sacha-huascas (soga de monte), el pancho, etc., des­
prendiéndolas en largas tiras i trabajándolas ó trenzándo­
las convenientemente. 

En algunos departamentos amazónicos se encuentran en 
profusión la penca i la cabuya, con las que se fabrican res­
pectivamente pitas i sogas de varias clases i mui resisten­
tes. 
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Industria tintórea 

Igualmente in te re san te es la industria tintórea de 1os in -
dígenas, en la que ellos emplean sabiamente combinados di­
ferentes sistemas i diversas substaucias tanígenas mordien­
tes, fijadoras de los tintes, i pinturas i barnices de varios 
matice~ i dibujos, empleándolos especialmente para teñir los 
remos, los pates, i sus artículos de hilado i tejido. 

Entre los materiales tintóreos mas co:1ocidos podemos 
citar: las hojas de llanguas (dos p1antas, una arbórea del g. 
Bignonia, i otra un pequeño arbusto del g. Indigofera); el 
huitoc ó yagua (Genipa oblongifolia R. i P.) cuyo fruto em­
plean también para pintar su cuerpo de color negro azul 
con el objeto de librarse de la picadura de los mosquitos ó 
de a ten u ar sus efectos; el achiote ó urucú (Bixa orellan a L.) 
el que usan todos los indios para tatuarse la cara, brazos i 
piernas, con rayas, puntos i dibujos caprichosos, lo mismo 
que para dar color á sus alimentos i para teñir sus tejidos 
de algodón. 

Otras plantas tintóreas, usadas especialmente en la in­
dustria de los pates i de los remos, son las conocidas en el 
Brasil con los nombres de Kumati ó Kapoeira ( Mircia 
atramentífera Bar. Rodr.), el Karagirú, el Taná. 

C1:1lafatos, ceras i aceites 

En el calafato de sus embarcaciones lossalvajesemplean 
diferentes materiales; bien sea la estopa que ofrecen directa­
mente ciertas plantas (por ejemplo el almendro), bien sea la 
raspadura de la cáscara de otros vegetales, ( como el kuma­
ti), siendo en este caso el trabajo más duradero que cuando 
está hecho con estopa. 

Además emplean con el mismo objeto la pez ó brea qu.e 
ellos mismos confeccionan aprovechando los látices ó reci­
nas de diferentes vegetales, que también saben beneficiar. 

Entre las ceras se pueden citar las clases siguientes, uti­
lizadas no sólo por los salvajes, sino también por los habi­
tantes de los departamentos amazónicos en que dichos ár. 
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boles abundan: el cetico ó pellingue ( Cecropia plata L.) ár­
bol de ramas huecas, en las que las abejas, perforando sus 
paredes, depositan una cera mui blanca i de ópima calidad: 
el laurel ó árbol de la cera (Mirica policarpa), de cuyo fru­
to se extrae la cera vege-::al de color amarilloso, i utilizada 
también para la elaboración de velas; i la palma de la cera 
(Ceroxi]on andícola Humb.), que crece en las partts más 
elevadas i frías de la región am a zónica, i de cuyo tronco se 
extrae por incisiones una materia cerosa. Utilizan también 
la cera que forma parte de los nidos de ciertas clases de abe-
jas, como por ejemplo la cera negra de una especie de meli­
pona. 

Entre los muchos aceites vegetales empleados para alum­
brado i otros usos domésticos é industriales, recordaremos 
al que se extrae de las semillas aplastadas que encierran los 
grandes frutos de una enredadera llamada Habilla (Fevillea 
hederácea Poir. ), i el que destila dd tronco herido de ciertas 
lauráceas ( llama.das vulgarmente narnui por los indígenas de 
Río Negro), entre las que es digno de señalarse bajo éste 
como otros puntos de vista el famoso palo rosa ó louro ro­
sa (Nectandra elaiophora B. R.) 

Armas i útiles de caza i pesca 

Son dignos de llamar la atención los diferentes inst1 u­
mentos, armas i proyectiles que los indígenas usan para la 
caza i la pesca, para el ataque i la defensa personal, los que 
si son sencillos i primitivos, son á la vez muí interesantes 
por sus certeros i poderosos efectos, debidos no sólo á su 
construcción ajustada á los principios de la mecánica sino 
también á la destreza i acierto de su manejo. 

Las principales armas é instrumentos usados por los in­
dígenas amazónicos son: el arco i la flecha, arma de comba­
te á la vez que instrumento de caza i pesca para animales 
grandes; la cerbatana ó pucuna, usada especialmente para 
la caza de aves i animales pequeños; la fisga i el anzuelo, em­
pleados exclusivamente para pescar, i la macanna i el usha­
te para sus riñas personales. 

Hai que notar que los materiales con que los indios cons-
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truyen dichos instrumentos son b>dos provenientes de los 
,recursos Je la selva i de manHfactura propia. A estos natu­
ralmente se vienen agregando las armas i herramientas que 
ellos 1-ecihen en su contacto con los civilizarlos i por las que 
manifiestan ávida preferencia, como son las escopetas el ar­
pón, lanzas, hachas, machetes, cuchillos i anzuelo. 

La planta más empleada por los indios en la fabricación 
de sus armas es la palmera espinosa llamada chonta (Bac­
tris ciliata Mart.), cuyo tronco fibroso se deja rajnr fácil-

. mente en su longicucJ, i suministra una madera negra i du rí­
sima á la vez que bastante liviana i elástica: con estas lajas 
forjan el arco, i también la mayor parte de las puntas de sus 
flechas; éstas van amarradas i encerada<.; convenientemente 
á la extremidad del canuto de la flecha, el que está constitui­
do por un material mui liviano, ósea la espiga floral de la 
caña brava (Ginerium segitatum Beauv. ); en fin, en la extre-
1nidad posterior de ésta ajustan dos barbas de plumas dis­
puestas en espiral, las que le imprimen un mo'limiento rota­
torio análogo al de los modernos proyectiles. 

Tienen varias formas de flechas, según el uso á que son 
<lestinadas,-á saber, parct la caza, para la pesca i como ar­
ma de combate - las que se diferencian especialmente por 
la hechura de su punta; ésta, hecha de palo de chonta, 
larga i bien afilad a, es. ahora lisa i redonda ( flecha de guerra); 
a.hora dentada en los bordes con uno ó más garfios (para 
cazar animales grandes), otras veces es formada por una es­
pecie de cuchillt1 ó espadillo de bambou de dos filos (para 
pesca), ó bi~n por un pequeño botón ó pabellón que tiene 
la ventaja de matará las aves sin romper sus plumas. El 
arco lo tienden por medio de un fuerte cordel hecho de cor­
teza de árboles ó con bejucos; i disparan sus flechas mui dies­
tramente de dos modos, horizontalmente con ambas manos, 
ó por elevación ayudándose con el pié, según si el objeto se 
halla respectivamente muí cerca ó distante. Las flechas pue­
den alcanzar hasta. la distancia de 100 metros, per~ pierden 
pronto su velocidad, fuerza i certeza, i no resultan en reali­
dad peligrosas sino á menos de 50 metros, en cuyo caso pue­
den producir hasta fractura con minuta de los huesos. 

Otro instrumento mui usado por los salvajes es la cer­
batana ó pucuna. especialmente preferida para la caza por 

11 
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ser mui certera en su puntería i á la vez silenciosa i segura 
en la impulsión del proyectil i en sus efectos. 

Es compuesta por un tubo de madera bien calibrado, de 
un par de varas de varas de largo~ formado por clos seccio­
nes ó sea dos palos partidos á lo largo, vaciados en la cara 
interna. i perfectamente unidos i untados exteriormente has­
ta hacerlos impermeables al aire por medio de pitas i resi­
nas. Para este instrumento tienen dos clases de proyectiles, 
llamados bodoques (e~sferitas de barro) i virotes (flechitas 
de madera). Este último es el preferido, i consiste en una 
saeta delgada, tormada con la madera mui dura de la 
paja llamada "shapaja" (Attalea excelsa?); en su extremi­
dad anterior mui afilada i untada con veneno (el que es una 
composición de barbasco con otras sustancias, ó una e~pe­
cie de curaré llamado "ticuna"), practican una muesca á fin 
de que se rompa fácilmente la punta en las carnes del animal 
inficionando su sangre; en la otra extremidad adaptan una 
bolita de una especie de algodón sedoso (que es la peluza que 
rodea la semilla del huimba ó seda vegetal-Bombax ceiba) 
á fin de que ]a flechita dentro del agujero pueda recibir la 
impulsión de] soplo que le imprimen - Jo que se verifica con 
tanta violencia que estos proyectiles alcanzan á la cumbre 
de los árboles i matan á las aves ú otros pequeños animales 
sin espantará los demás que se encuentran en su compañía. 
Los indios conservan estas saetas entre un manojo de paja 
á fin de que no se rompan; i se cuidan mucho en su manejo 
sobre todo cuando este veneno es el cur3ré, porque él es tan 
activo que la men0r punzada ó herida podría causarles la 
muerte, mientras que cuando es el barbasco no hai peligro, 
porque éste narcotiza ó mata á los animales, sin tener ac­
ción dañina sobre el organismo humano. 

La fisga es una especie de lanza delgada i de punta mui 
aguda, construida con madera fuerte i pesada. la que se 
arroja á gran distancia con la sola impulsión del brazo, 
mientras se detiene, ó bien en la otra mano ó bien amarrada 
á la punta de la canoa, una soga que está atada á la extre­
midad posterior. Es mui usada especialmente para los pe~es 
i anfibios en los grandes ríos, mientras que para peces meno­
res los indios emplean los anzuelos, que construyen ellos mis­
mos con madera dura i fina ó con espinos, los ceban con los 
frutos sabrosos del setico, ó con larvas ó lombrices de tierra, 
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etc., i los suspenden, por medio de sus finos i largos cordeles, 
á unas ramas rectas i flexibles. 

Recurren también á di versos otros artificios i arbitrios 
para cazar i pescar. Así ,remedan con mucha facilidad el tri­
no, el silvido i las diferente.:; voces de aves i otros animales 
del monte, agregando á los varios movimientos de su gar­
ganta i labios el uso de las manos i de tubos i pitos. 

Así mismo para la pesca utilizan oi-:rtas lagunitas natu­
rales llamadas cutis ( voz q u echa que significa vol ver), las 
que en cada creciente de río se forman en los sitios en donde 
retrocede el agua; i cuando las ven llenas de peces, cierran 
con ramas i barro el canal por el que ellas comunican con el 
río. También construyen artificialmente esos estanques por 
medio de unos cercos hechos con ramas i hojas de palmera, 
un tanto elevados sobre la superficie del agua, i cuando ésta 
va bajando los pescados quedan presos allí como en una 
trampa. 

Las armas, en fin, que los indios más usan en sus re­
yertas personales son: la macanna, especie de maza de ma­
dera dura i pesada, provista de . filos; i el ushate ó huisate, 
pequeño cuchillo ó na vajilla corva, que ellos mismos confec­
cionan utilizando pedazos de machetes ó sables de fierro 
ajustándolos á un manguito de madera dura, que siempre 
llevan pendiente del cuello por medio de un::\ trenza ó cinta. 

Embarcaciones. 

Los salvajes usan para la navegación de los rios dos cla­
ses de pequeñas embarcaciones, la balsa i la canoa. 

La balsa es el tipo de la embarcación primitiva. Se 
construye con unos troncos mui livianos, provenientes del 
árbol llamado por eso palo de b~tlsa (Ochroma piscatoria) , 
cuya madera tiene tan bajo peso específico que nada sobre 
el agua lo mismo que el corcho. Esos troncos van unidos 
longitudinalmente entre sí, i con algunos travesaños, por 
medio ele sogas formadas con la corteza del mismo árbol ó 
por medio de bejucos ó de clavos de chonta; resultando así 
una embarcación relativamente segura i ligera, i que resiste 
bien á los choques. En ciertos casos se perfecciona agre-
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gándo1e caballetes que sostienen una plataforma ele caña 
brava, barandillas, toldos, etc. 

El palo de balsa abunda especialmente en las pampas 
al costado de los ríos de cabecera, i las avenidas lo arras 
tran fácilmente á grandes distancias, yendo á formar pali­
zadas en los grar.des ríos. 

En otras partes se encuentra un árbol anfdogo por ~us 
propiedades, perteneciente á la misma familia de las Bom­
báceas, liama<lo huamµo (Cheirostemon pbtanoiclee), que 
se puede emplear para el mismo objeto. 

La balsa sólo se usa para viajar á favor de la corriente, 
dejándola arrastrar por ésta, i dfrigiéndola sólo los bogas, 
que se arrodillan en la proa, por medio de palos largos ó de 
remos. 

El palo de balsa sirve también para embalsar canoas, 
operación que consiste en arn0-rrar á cada costado de las 
embB.rcaciones uno de esos troncos con el objeto de impedir 
que se hundan ó zozobren en las correntadas, remolinos, ó 
en las tormentas (turbonadas) tan frecuentes en los ríos. 

l a canoa pi tuche-que mide generalmente 6 á 10 metros 
de largo i 50 á 90 centímetros de ancho-se construye de 
una sóla pieza, ahuecando el tronco de nn árbol co ·, el auxi­
lio del fuego. Se emplea comunmente el cedro (Cedrela odo­
rata L.) por ser madera liviana, fácil para trabajarse, i de 
bastante duración. A falta de éste, usan los indígenas mu­
chas otras clases de árboles, como el aguano ó caoba (Swie­
tenia mahogani ), el palo rosa ó lauro rosa ( Nectandra), el 
palo maría (Callophilum brasiliense) el lagarto caspi, la ca­
tagua ó assacú (Hura), idos árboles de madera amarilla 
llamados murujú é itauba. Pero todos estos árboles son 
menos aparentes que el cedro, porque su madera, ó presenta 
menor resistencia á la acción del agua, ó al contrario si es 
de mayor duración es á la vez mui pesada, i por por consi­
guiente en este último caso la embarcación puede zozobrar 
é irse á pique en cualquier accidente de volcada ó naufragio. 

Todos los indios, como los habitantes en general de los 
departamentos fluviales, son mui diestros en el manejo de las 
embarcaciones. Para ello, cuando van s-iguiendo la corrien­
te (bajada) ó cuando deben atravesar el río (chimbada) 
usan unas canetas ó remos, angostos en la parte superior ó 
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mango, i anchos i de forma redonda en la parte inferior ó 
paleta para poder bogar también en poco fondo de agua. 

Estos remos son cortos (á lo m{ts vara i media), i se ma­
nejan á pulso sin punto de apoyo, no pudiendo usarse abso­
lutamente el remo de boga por los muchos obstáculos que 
se presentan en el río, e!'! las oril1as, i en la misma carga con­
tenida en la angostr1 embarcación. 

Hai remos de lo más finamente acabados, construídos 
con maderas preciosas (como el palo rosa, el remo caspi, 
de.). i pintados con tintes i barnices variados i resistentes. 

Los bogas que manejan la canoa son de dos clases: un 
popero, que es el piloto ó timonel, va sentad<, en la extremi­
dad posterior alta i chata de la canoa, dirige su marcha sir­
viéndose de un remo en lugar de timón, i á la vez vigila i di­
rige constantemente las maniobras de los demás bogas, 11a­
mados punteros, que se encuentran en la proa, i señalan por 
su parte al popero los diversos obstáculo::s que no puedan 
ser visto por él. 

Cuando se navega río abajo, se entrega generalmente la 
canoa á la corriente en el medio del cauce, vigilando sólo 
que no choque contra las piedras, peñascos ó troncos (pali­
zadas), i que no sea arrastrada por fuertes correntadas i re­
molinos. Pero cuando se va contra la corriente (subida ó 
surcada), hai que navegar junto á la orilla en donde la co­
rriente tiene menos fuerza, luchando contra toda clase de 
obstáculos, como troncos i peñas salientes, carrizos i ramas, 
insectos molestosos i otros animales dañinos, etc.; aquí no 
sirven los remos, salvo cuando se debe cruzar el río en busca 
de mejor paso en la ribera opuesta; los bogas deben empujar 
constantemente la canoa á viva fuerza por medio de unos 
palos ó cañas largas, llamadas botadores ó tanganas, apo­
yando la punta de éstos contra el fondo ele la orilla i perma­
neciendo parados en admirable equilibrio. 

En la navegaciém de los ríos menores, i má::s en tiempo 
de vaciante, se presentan con frecuencia malos pasos, en los 
que, ó por las piedras i rocas sobresalientes del fondo, ó por 
los grandes palos tendidos transversalmente debajo ó á flor 
1e agua, la canoa no puede pasar: en estos casos los indios 
bajan de la embarcación i van á pié por el cascajo ó por el 
monte arrastrándola con una soga, ó bien entran al agua 
levantándola ó empujáuclo1a hasta vencer el obstáculo; pero 



cuando éste es grancle i !a canoa es mui pesada, entonces re­
curren al .:,Íguicnte expediente: cortan algún árbol de setico 
(cecropia pcltata), que abunda siempre en las orillas, lesa­
can la co1·teza que es mui rcsbalidiza como jabón, i la tien­
den sob1 e el obstúculo, agrcgflnclole también los m-ismos 
troncos si es necesario, i sobre esta especie de banco logran 
hacer resbalar bastante fácilmente la canoa arrastrándola i 
empujándola íi viva fuerza. 

Por regla general se puecle decir, que en los viaj~s en ca­
noa ú un día tic bajada corresponden tres días de surcada; 
sin embargo, muchas circunstancias i percances pueden en 
amh<~s casos modificar la duración del vié1je, cuales son e1 
estado del tiempo i de los ríos, la naturaleza ele la embarca­
ción, Ja informalidad ele los bogas, ]a salud i el carticter de 
los viajeros, el tener que hacer provisiones de víveres ( mita­
yo) i cocinar en tierra, etc. 

De todos modos <.lebe tenerse presente, como principio 
axiomático en las regi<Jnes ele montaña,. que para trasladar­
se de un punto á otro, por corto que sea el trayecto, se de­
be prefe1·ir, siempre que sea posible. ir por agua que por 
monte, ósea que por lo general "más vale un mal río que 
un buen can1ino.'' 

Célsns, mcné{jcs i útiles domésticos 

Bastante industriosos son los indígenas en la construc­
ción de sus casas, i de su escaso menaje i útiles domésticos. 
En las las casas, que por 1 o general no son m:í s que misera­
bles ranchos ó chozas, compnestas ele un sólo techo i sin pa­
redes, emplean los sigientes materiales. Para ]os pilares ú 
horcones i para las palizadas que constituyen el armazón, 
utilizan los troncos de ]os árboles más fuertes i rectos, como 
el huacapú, el estoraque, la capirona, el (JUello-caspi ó palo 
amarillo, etc. Para las paredes, según las quieran más ó me­
nos sólidas i duraderas, ahora construyen simples tabiques 
con los tallos de la caña brava 6 de las tacuanas 6 bambús, 
fijados en el suelo, i ú veces embarrados con arcilla; ahora 
armazones más sólidos formados con listones rajados de un 
árbolillo llamado p<ma; otras veces en fin forman paredes i 
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también pisos con el tronco entero ó partido de unas palme­
ras rectas i fuertes: que son la Chanta (ya señalada ha­
hland o de las armas), la Camona, ó Huacrapona (Iriortea 
deltoidea R. P., ó .1:artinezia cariotifolié:1), i el Tarapoto 
(Iriartea ventricosa Mart.), cuyo tallo casi hueco en el in­
terior i fibroso se presta á la formación de largas planchas, 
las que resultan tanto más anchas i chatas cuanto más 
grueso es aquel. En fin, para los techos saben hacer unos 
tejidos tan compactos i resistentes que pueden durar algu­
nos años, empleando con preferencia las hojas de la Yarina 
( Phitelephas macrocarpa), plant:-t que tiene el aspecto de una 
palmera sin tronco, pero que botánicamente esUi difundida 
en todas las regiones montañosas i fluviales, en donde es 
conocida con los diferentes nombres vulgares de marfil vege­
tal, humiro, pulipunto, cabeza de negro. 

En estas construcciones no usan clavos, sino tan sólo 
bejucos i sogas del monte ( especialmente el tamshi i ia corte­
za de la sachah u asca), reunidas en manojos de cinco á seis 
tiras para que las amarras resulten más resistentes. Con la 
hoja de la misma planta (yarina) con que hacen los techos, 
suelen construir los indios el pamacari, que es una especie de 
toldilla armada en forma de arco sobre el centro de las em­
barcaciones para defender las personas i la carga del sol i llu­
via; i el almayari, ó cobertor portátil entretejido á manera 
de estera, para cubrir montones de mercadería ú otros pro­
ductos. 

En cuanto á menaje i útiles domésticos los salvajes son 
bien pobres i poco exigentes. No tienen por lo general ca­
tres ni asientos, ó tan sólo unas barbacoas ó tarimas for­
madas con rajas de pona ó chanta; duermen sobre el suelo, 
sin más cama que una especie de estera que ellos mismos ha­
cen de hojas de pal mera, de cortezas machacadas, ó de ca­
ñas delgadas amarradas entre sí por medio de algodón tor­
cido. En el interior de sus chc,z as, en lugar de muebles, dis· 
ponen á la alt'ura conveniente algunos travesaños para col­
gar sus enseres i guardar sus armas; otros colocan para el 
mismo objeto ramas de árboles mui torcidas ó ganchos. 
Comen con los dedos, ó á Jo más sirviéndose de conchas 
espinas ó palitos; i para sus baterías de mesa i cocina usan 
diversos recipientes llamados pates i mates hechos con al­
gunos frutos (especialmente el tutumo ó cuyera - Crescien-
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tia cujete L.) convenientemer1te agujereados, cortado3 i va­
ciados, ó bien de unos cántaros llamados chumos, hechos 
de greda cocida. Por lo general son bastante curiosos en la 
fabricación de éstos i demás objetos de alfarería, i en el ar­
te de pintar.los i barnizarlos. 

Emplean para el lavado de su ropa i de su cabellera la 
corteza de un árbol llamado quillai, i una frutajabonusa lla­
mada suyuyo. 

Tienen en fin diversos utensilios de uso doméstico, como: 
yesquesros, abanicos, canastas ele diferentes tamaños i for­
mas, unases pecies de alforjas ó maricas, aparatos para hilar 
i para tejer; hornitos de arcilla, rayadores, batidores, tosta­
deras, bateas i demás útiles para preparar sus comidas i be­
bidas, instrumentos para ejecutar sus trabajos en madera i 
para limpiar caminos i chacras, como cuchillones de chonta, 
hachas de piedra pegadas i amarradas á un palo con resinas 
i cordelitos, un aparato (llamado tundoi en lengua aguaru­
na) para comunicar a visos por el sonido á largas distancias; 
unos primitivos instrumentos musicalesJ como tamboriles de 
maguei ó cuero, flautines i pitos de madera ó de cani11a de 
animales; unas antorchas para alumbrado formadas con el 
corazón del maguei ó de la chanta empaµado con resinas, i 
otros más. 

Vestidos i adornos 

El vestuario de los salvajes es reducido á su mínima ex 
presión. 

Muchas tribus usan la cushma, túnica hecha de tejido de 
algodon, teñida con el achiote ó con el huito, sin mangas, 
con tres aberturas; para la cabeza i los brazos, i que les cae 
hasta el tobillo. La llevan generalmente suelta, pero cuan­
do ca minan la ciñen en la ciutura por medio de un cordel he­
cho de corteza de sachahuasca. En el uso de esta túnica se 
diferencia el sexo, pues su abertura superior en el hombre se 
halla en sentido vertical á lo largo del pecho i espalda, i en 
la mujer en sentido horizontal de hombro á hombro. Anál0-
ga distinción se encuentra en 1a dirección que tienen las lis­
tas negras cun que pintan la cushma, hallándose éstas á lo 
largo en la de los varones i atravesadas en la de las mujeres• 
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Otros salvajes emplean simples tapa-robos, formados, 
econ un manojo de chambira ó de otros productos vegetales 
atada á la c;ntura, del que salen dos colgajos uno por delan­
te i otro poi- detrás. 

Los bogas en las embarcaciones, con el objeto de estar 
Jistos para saltar al agua en cualquier emergencia, usan de 
la ingahuarn, una especie de faja que amarran en la cintura 
ii que luego pasándose entre las piernas la sujetan por atrás. 

Las mujeres usan con preferencia de la pampanilla, espe­
cie de pollerín hecho con tela de algodón ó con hojas, ajusta­
do en la cintura ó en la parte inferior del abdomen, i que lle­
ga hasta las rodillas; ó bien de un simple cinturón formado 
por una multitud de s;1rtas de chaquiras ó granos de vidrio 
hlancos ó de diversos colores. Dejan generalmente desnuda 
la parte superior del cuerpo, ó la cubren {t veces con una es­
pecie de manta, la que les sirve también par~ cargar i envol­
ver á sus tiernos hijos. 

Muchos salvajes, en fin, andan compleramente desnudos 
ó se cuelgan tan sólo una hoja, sujetándola con un bejuco á 
Ja cintura, con el fin de ocultar, por mera fórmula, las partes 
.sexuales. 

Pero, más que al vestido, los salvajt=>s son preferentemea­
te aficionados á toda clase de adornos i fruslerías, sacadas 
tanto del reino animal como del vegetal, como son: bandas 
i co11ares tejidos con semillas i pepitas, avalorios de diferen­
tes colores, i multitud de páiaros disecados; cintas brazale­
tes, sayuelos, diademas, trenzas formadas con hilos ó teji­
dos di\~ersos, granates, cascabeles,dientes, pieles i plumas de 
animales, i una variedad de otras menudencius. Entre las 
semillas de vegetales conocidas son nota bles-unas pepitas 
huecas de una planta llamada schapaca (Cerbera peru via 
na Pers.), con las que los indios forman unos cascabeles que_ 
pegan á sus piernas durante las danzas,-i unas semillas de 
un árbol llamado huairuro ó guairor (Abrus precatorius 
L.), de un lindo rojo cinabrio manchado de negro, que los 
indios llevan consigo como un talismán, i que los caprichos 
de la moda entre las naciones civilizadas les dan hoi gran 
consumo en el mercado universal. 

12 
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Chácaras-Alimentos vegetales i animales 

El salvaje, que es por naturaleza holgazán i nómade, no 
se dedica por lo general á la agricultura. i prefiere buscar e) 
sustento de la vida en los productos naturales del monte i 
del río. Su principal recurso consiste, pues, en el mitayo, ba­
jo cuya denominación se comprende la caza, la pesca i la re­
colección de productos vegetales i animalPS comestibles (fru-
tas, raíces cogollos tiernos de pal meras. mie 1 de abejas, cier­
tos insectos i gusanos, ranas, culebras, caracoles, etc.) 

Por lo demás en los pequeños rozos que forman al rede­
dor de sus casas cultivan apenas lo extremadamente necesa­
rio para satisfacer las más urgentes necesidades de la vicia, 
i emigran luego á otras partes. 

Sin embargo, la mayor parte de los indígenas que habi­
tan c~rca de los ríos, i que son por consiguiente semi-civili­
zados por su contacto con los blancos, se reunen en grupos 
con el objeto de practicar intercambios de productos con 
aquellos, ó de trabajar bajo su dependencia (caucho, pesque­
ría, cultivo de caña dulce, etc.); en este caso conducen una 
vida más estable i se dedican en ciertas proporciones á la 
agricultura. 

Señalamos en seguida los principales producto!-: Je cul­
tivo de esas chácaras. 

La yuca ( Manihot-aipi): sus raíces sancochadas i asa­
das, constituyen uno de los mejores comestibles de la mon­
taña, i además sirven para hacer el masato i la fariña. 

El masa to es la bebida favorita del salvaje, cuyas muje­
res lo preparan del 111odo siguiente: cocinan la yuca descas­
carada en un olla i con poco agua, la machacan para redu­
ducirla á una pastaJ i lnego mac;,tican una parte de ella has· 
ta empaparla completamente de saliva, para mezclarla y 
amasarla en seguida con el restante de la masa; así la colo­
can en vasijas bien tapadas para que fe1·men te conveniente­
mente bajo la acción de los principios orgánicos de la saliva: 
esta pasta la conservan en ese estado, i cuando quieren pre­
parar la bebida deslíen l'.On las manos un puñado de ella en 
un poco de agua. Los civilizados hacen esta bebida de un 
modo que, á más ele no ser asqueroso es más hiaiénico es 

' b ' 
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decir añaden á la pasta de yuca herviJa, para producir su 
fermentación, jugo de caña dulce ó de plátano maduro. 

La fariña es una especie de harina hecha con la yuca ra­
yada, molida i tostada; i que se conserva por mucho tiempo 
aunque esté expuesta á la humedad. 

El plátano (Musa paradisiaca, sapientum, etc.); bai 
muchas clases i varios mudos de comerlos i prepararlos 
( crudos, asados, inguiri, plataniza, etc.) 

El camote (Batatu édulis): sus raíces carnosas, tuber­
culosas, dulces i fE.culentas, se usan generalmente cocidas, 
se utilizan, también mascadas como la yuca, como principio 
de fermento en la confección del masato. 

La mágona i la uncucha son dos especies de tuberculosas 
mui harináceas, que constituyen una excele;:J.te legumbre aná­
loga á las papas i cuya importancia como productos ali­
menticios de -cultivo es tal, en aquellas i otras comarcas tro­
picales, que merecen ser tratadas aquí de un modo particu­
lar. 

La primera, conocioa en el oriente peruano con los dife­
rentes nombres de mahuna, ñeme ó iñeme etc., es una planta 
enredadera del género Dioscorea el que se halla representarlo 
en las varias regiones intertrop1eales ( con la diversa nomen­
clatura indígena de Igname, Coush-coush. Aje, etc.) por mu­
chas, todas cultivadas i apreciadas prJr su grupo de raíces tu 
herculosas i feculentas, parecioas á nuestras papas, pero más 
redondas i acuosas. Es de advertirse que estos tubérculos, 
cuando se comen asados son harinosos i agradables, pero co­
cidos resultan algo flemosos ó ligosos, cuyo defecto se les 
puede quitar tratándolos antes con agua salada. 

La segunda, conocida allá con los varios nombres de 
"unct: cha, uncu, impa ti, pi tuca", etc., es una planta perte­
neciente la familia de los Aroideas, de las que en la práctica 
cultural de los trópicos se conocen varios géneros i especies 
- comprendidos bajo los apellidos indígenas de taros, ta­
yes, tayoves, tanias etc., i los nombres botánicos de Arum 
esculetum Schott. (indígena de América), Colocasia antiquo­
rum Schott. (indígena de Asia, etc. Se cultivan en' razón de 
sus rizomas tuberosos i feculentos, ya esferoidales, ya alar­
gados, irregulares i ramificados, que constituyen un alimen­
to agradable, i en razón Je las hojas tie:nas de su cogollo 



- 88 -

que cocidns se ttsan c:omo las espjnacas hajo el nombre de 
col carihc. 

Bl maíz (Z<:a maiz) que emplean espccialmcn te para ha­
cer chicha; el arroz ( O riza sa ti va); los frijoles ( J>haseolus ); 
la a]bc,:·ja, ( l'isum sati vu m); el f11Hl1Í ( Anlchis hipogea) ;e.J njí 
(Capsicum); el algod(m (Gossipiun:1) (le que hacen gran uso­
las nwjcrcs en sus obras de hilado i tejido; el achiote (I3ixa 
orcllana) i el añil (Irnligfrfc1-a) como matei-ialcs tintúreos; el 
harhasco (Yac<.1cti11ia :1rmillaris) usado como hemos visto 
para la pesen; el tabaco (Nicotiana) que usan bastante los 
salvajes para fumar i como rapé; i en fin, algo de caña dulce 
(Saccharum oíT1cinan1rn) i de coca (111-itt-oxilon coca). 

AdcmA.s, los aborígenes recojcn en .el monte, i también 
sicrnlH-an i cultivan en sus chácaras, una gran cantidad de 
fbrta[-l, <ksignadas por ellos con el :nom hre genérico ele hna 
yos (voz qtH.:chun q11e significa colgado ó pendiente)· 

Los pr·incipaks Ron: papaya (Cfírica papaya); la piña 
(Bn)mclia {manas); la sandía (C11d1rbita); la palta (Persea 
gnüissima); In anona i )(1 gua11ftbana (an1bas del g. Annona); 
1:-t 1,aranj •. l (Citrus m1nu1t1u111); el limón (Cit nJS limo-
1111.nn; d ·caimito (Lú<.:uma cnimito); el tumbo (Passiflo_ 
n1); d pac:-1c (foga); el llacón (Polimnia 8anchifo1ia); el ma­
raílón ú cnyú (Anacnnlium occidcn tale); el ftrhol del pan 
(A 1rtocaqrns incisa); etc., i algn11as verduras i legumbres her­
bó.ceas. 

11\)1· fin, es dtil saber que cntn• las plantns q1te crecen sil­
vestres hai muchas que ofrecen un alimento sano (1 una hchi · 
<la refrescante a~ viajen) necei-frtaclo i sediento, constitnycn­
do c11 muchos casos un recurso providencial. Podemos cibu 
como l:1s mús important<.'s:-varias paln'lcras (Chonta l'a .. 

mona, Pahnito, Palma n·al, etc.), i plantas an{tlog-ns, (ln,s 
dos Si11aniter(1c-eas:Yariwt8 i Bombonaje), cnyos brotes ó co­
g-ollitos tien1os co11stit11ycn un alimento sah1-oso, que se pue­
de 11snx crudo en ensalada 6 coeiclo; ,pal ml:ras que tienen frn­
tos carnosos i comc8tibles, como el pishn~tyo 6 chonta-loro 
(Guiliclrnirt spcciosa Mart.) ele tronco i hojas espinosas, el 
,,lgu;,jc (:ílex:onsH L.) qtte sumini8t1-a también por incisión del 
tronco un líqui(lo azncantclo qnc fcrmcntanclo produce una 
bebi(b akohólicn; nn;l c~pccic de pal mito (Entcrpc éclulis 
•Ma,rt.), cte.; i otras pa1mcn,s ct1y0 fnúo suministra una ma~ 



teria grasa que sirve de condimentu, como la palma rea} 
(Cocos butirficea L.) 

En muchas partes, esµ ecial mente en los terrenos elevados, 
crece el úrbol de :a almendra (Bertholetia excelsa), llamado 
castanha por los bsasileros, cuyo fruto, grande i difícil de 
pa-rtir, contiene una cantidad de almendras aceitosas, que se 
comen crudas, ó mejo coc1das i tostadas. 

Por último, entre los vegetales capaces de suministrar­
una buena agua potable, citaremos: el platanillo, así llama­
do por su semejanza con el plátano, tanto en sus hojas como 
en el tronco, que es algo aplastado; basta dar á éste una 
fuerte punzada con un cuchillo para que brote el agua de llu­
via que se conserva fresca en su interior; el bejuco de agua, 
de algunos centímetros ele grueso, lleno de divisiom:s que 
contienen el precioso elemento; i el fruto de la yarina ó hu­
miro, que cuando no ha llegapo todavía á solidificarse con­
tiene una agua lechosa i agradable. 

Por esta simple exposición se puede juzgar la abundan­
cia i variedad de productos, la fertilidad del terreno, i las 
favord bles condiciones meteorológicas que ofrecen á la agri ­
cultura las regiones amazónicas. 

Otro tanto puedo decir de los productos del reino animal, 
los que-á más de prestarse, en razón de las excelentes con­
dicio, .es agrícnlas aludidas, al desarrollo de la ganadería i 
cría de animales domésticas,--suministran también, por me· 
dio de la caza i de la pesca, valiosos materiales á las indus­
trias extractivas ( como son pieles i plumas, zuelas, grasas, 
aceites, col millos, etc.), lo mismo que á la alimentación del 
salvaje i del viajero ó morador amazónico. No en traen nues­
tro programa extendernos sobre este materia, i sólo nos li­
mitaremos á señalar los principales animales silvestres flu­
viales que se utilizan para la alimentación del hombre. 

Entre lo.s animales de la selva, los que son más codicia­
dos por la abundancia i bondad de su carne son: la socha­
vaca (vaca del monte), llamada también en diversas partes 
danta, anta, ó gran bestia, es el Tapir (Ta pi rus americanos) , 
que vive en lugares sombríos i pantanosos; el chancho, ó 
cerdo del ·monte, llamado también huangana ó sajino, es una 
especie de Pecarí ó jabalí (Dicotiles torquatus) que vive en 
grandes manadas en los bosques; el rosonco (Hidrochoeurs 
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~apíba:ra} es un roedor grande, anfibio; i el venado (g. Cer­
vus) del que hai dos clases, de monte i de playa ó pajonal. 
Los salvajes i viajeros utilizan también la carne de varias 
clases de monos (maquisapa, cotomono, choco, etc. )t i de 
otros pequeños mamíferos, como el cutpi (Dasi procta), d 
majás (Coelogenis fulvusL el quirquincho ó armadillo (Da­
~ipus), i el perezoso (Bradipus), En fin, la tortuga de tierra 
(Testudo) que se encuentra i recoge facilmente en el bosque; 
i aves de varias especies i tamaños, corno pavos, palomast 
paujiles, perdices ó pangtta:nas, i muchos pájaros de monte i 
canovalr 

Entre los animales fluviales comestibles tenemos algunas. · 
aves palmípedas (patos, tibi\ etc.); la vaca marina { \-1a11a­
tus), grueso mamífero de carne sabrosa i sana; i una multi­
tud de peces, conocidos con los nombres indígenas de zúnga­
ro, gamitana, boquichico, cunchi. mota, dorado, etc. Pero 
el más grande é importante entre todos es el paichi (Vastres 
gigas), llamado en el Brasil piracucu, el que se pesca, se con­
sume i se sala en cantidades enormes, en la estación seca i 
en todos los grandes ríos, i se exporta también al Brasil; 
constituyendo así la pesquería i la salazón-sostenida por 
este único pescado-una de las más florecientes industrias 
de esos departamentos fluvialesr 

Hai que recordar, en fin, dos reptiles de la mayor impor­
tancia de esas regiones, en donde constituyen uno de los 
principales alimentos de origen animal, ó sea dos especies de 
tortugas de río, conocidas con los nombres de charapa ( Po­
decnemis expqnsa) i charapilla (Podecnemis tracaxa: éstas 
suministran, en tfecto, una carne blanca~ sabrosa i sana, i 
una gran cg,ntidad de huevos comestibles, de los que se ex­
trae también una materia grasa, aceitosa, que sirve para 
condimento, alumbrado i otros usos domésticos é industria­
les. Además, estos animales tienen la ventaja de que pueden 
vivir muchos meses sin tomar alimento, por lo que se reco­
jen en cantidad en la ápoca en que ponen los huevos, se con-
servan en corrales cercados de palizadas ó estanques ( chara­
peras) de donde se van cogiendo cuando se desea consumirlos 
i se trasportan vivos en el fondo de las canoas, proporcio­
nando así carne fresca durante el viaje. 

Como se ve, la pesca i caza de animales fluviales consti­
tuyen los dos más importantes recursos alimenticios, á la 
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vez que pueden considerarse entre las más importantes i va­
liosas industrias de los afluentes amazónicos, pero, por lo 
mismo, necesitan ser reglamentadas i protejidas por orde­
nanzas especiales que impidan en los ríos el verdadero a bu­
so que se hace de ellos, sobre todo en las dos siguientes rua­
ras: en primer lugar, la pesca con el barbasco que, á más de 
matar ú una enorme cantidad de peces, mui superior á la que 
el consumo necesita, destruye al mismo tiempo la cría i los 
huevos ( como lo hace la dinamita que se emplea para el mis­
mo objeto en la costa); en segundo lugar, la enorme destruc­
ción de huevos de charapa, i la detestable costumbre que 
tienen muchas personas de dejar volcadas sobre el dorso por 
puro gusto en las playas á una gran cantidad de charapas, 
las que así están imposibilitad as de moverse i sucumben. 

§ 7. 

BREVES CONSIDERACIONES PRÁCTICAS SOBRE LA CIVILIZACIÓN 

I APROVECHAMIENTO DE LAS TRIBUS SALVAJES EN EL ORIEN­

TE PERUANO. 

Al extender una mirada de conjunto sobre los apuntes 
que preceden acerca de la vida é industrias de los salvajes 
amazónicos, se nos presentan á la mente algunas considera­
ciones de índole práctica, las que vamc,s á exponer á manera 
de epílogo sea porque creemos que en ellas estriban los más 
poderosos resortes para la civilización de dichos salvajes i el 
consiguiente aprovechamiento de de sus facultades i traba­
jo,-sea porque ellas al mismo tiempo nos abren el campo á 
los estudios etnográficos sobre aquellas tribus indígenas, 
las que son toda vía poco estudiadas i conocidas, á pesar de 
que no se hallan menos accesibles ni son menos interesantes 
que la:s tribus de otras comarcas tropicales. 

En efecto, de la lectura de una multitud de relaciones de 
viajes i exploraciones practicadas en las regiones amazóni­
~as, lo mismo que del relato de sus moradores, se desprende: 
1 ° que la generalidad· de los salvajes que habitan sus inmen­
sas florestas no son tan agresivos ni feroces como en otras 
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partes (salvo excepciones, como por ejemplo los Encabella­
dos en el Putumayo, ]os jíbaros, i entre estos los H uambisas 
i sobre todo los Muratos (1) en el Morona i el Pascaza, los 
Aguarunas en el Marañón, los Huachipairis, los Sirinei­
ris, los Guarayos en el Sur, etc., etc.), i sólo son antropófa­
gos en limitados lugares (los 1._·ashivos de la banda izquier­
da del Pachitea); 2° que por otra parte, son ya numerosas 
l~s tribus que han sido reducidas ó semi-civilizadas por sn 
contacto con los blancos, con los que mi-:i.ntienen con~tante­
mente relaciones pacíficas é intercambio de serv1c1os i pro­
ductos. 

Se diría, pue .;., que en esas privileg~adas comarcas la ín­
dole de los aborígenes se halla en perfecta armonía con la 
excepcional benignidad del clima, de la fauna i de la patolo­
gía (asuntos que serán debidamente demostrados en la se­
gunda park de este trabajo), i, en efect1 1 , ellos, - a pesar de 
sus dos vicios dominantes, la inconstancia i la ociosidad, i 
de otros menores, como su infantil susceptibilidad i arro­
gancia, suciedad, superstición, etc.-son notados de un ca­
rácter bastante dócil, de fácil comprensión, resistentes al 
trabajo i á las intemperies, i por lo general mui accesibles á 
la civilización, siempre que, natural mente, se haga uso con 
ellos de la necesaria firmeza, constancia i prudencia, respe­
tando sus dere~hos de hombres i sabiendo á la vez explotar 
con tino i sagacidad sus facultades i tendencias. 

Hé ahí uno de los puntos de la mayor trascendencia pa­
ra el adelanto i colonización de las regiones amaz(micas, 
punto escabroso i delicado en extremo, sobre el que nos pa ­
rece no han puesto miente de un modo bastante serio i eficaz 
los go bien, os i atoridades llamadas á velar por su estabili­
dad i progreso. 

Son varios los medios que se han propuesto, i, a6n par­
ci-almente ensayado, con el objeto directo de reducir esas tri­
bus salvajes; pero es preciso reconocer que hasta ahora muí 
limitados i mezquinos han sido los resultados alcanzados, 
mientras que, por otra parte, es evidente que la acción pau-

( r) "Los .'liuratos felizmente van disminuyendo cada día, por la encarnizada gue­
rra que continuamente les hacen los Huambisas i los Ayulis, que habitan la margen dere 
eha del Morona, mientras que los Muratos i otra porción de los Aulis, viven en la mar· 
gen izquierda. Raimondi, "El Perú"-T. 3, pág. 375." Pesce. 
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¡Jatina é irresistible, si bien no siempre exenta de injusLicia-s 
·i abusos, de los explotadores de goma elástica - - ó sea, tan­
to la acción más arriesgada i volante del cauchero como la 
más seden tarea i benéfica del shiringuero, -- es 1~ que más 
ha hecho en pró de la ciYilización de aquellos salvajes.. 

Se IIOS objetará que esta no es aquella redención en el 
·sentido evangélico de la palabra, á la que aspiran esos ab­
negados padres misioneros que en distintas épocas i Jugares 
han penetrac1o hasta ]as más apartadas guaridas de los in­
fieles; pero en cambio se puede contestar que aún así, en las 
regiones amazonicas, sus trabajos i sacrificios, escalonados 
en el espacio de tres siglos, han quedado casi enteramente 
•estériles i burlados, siendo por cierto dignos de investiga­
-ción i estudio estos repetidos fracasos., que hacen contraste 
-con los resultados que han conseguido misioneros de dife-
rentes órdenes en el Japón i Filipinas, en la China i en el Pa­
raguai, i en tantas otras regiones del globo. 

Varias críticas hemos leído i oído contra los RR. PP mi 
-siooeros de Santa Rosa de Ocopa; pero, ni el tiempo que he 
mos residido en las regiones orientales, ni nuestra compe 
tencia, !os conceptuamos suficientes para podernos autorizar 
-á fallar sobre tan delicado asunto. Más bien, por los bre­
ves contactos qu.e hemos tenido con algunos de esos Padres, 
.no podemos menos de reconocer su trato bondadoso, i los 
i.mportantes servicios que prestan al inexperto i solitario 
viajero de aquellas comarcas que acude donde ellos en de­
manda de consejo ó de auxilio; á lo que debe también agre­
garse dertos estudios de lingüística á que se dedican algu­
nos de ellos. 

Entre estos últimos trabajos merece ser. recordado de un 
modo especial el "Vocabulario castellano-quechua-pano; 
,con sus respectivas gramáticas quechua i pana", publicado 
recientemente (Lima - Imprenta del Estado 1903) por el 
R. P. Fr. Manuel Navarro - por la grande utilidad que pue­
de reportar á cuantos viajeros i comerciant~s pasen ó 
se radiquen en aquellas regiones. En efecto, el pano se puede 
-considerar como el idioma general del Ucayali i de una par­
te del Maclre de Dios, pues el lenguaje de muchas de esas tri­
bus no representa más que dialectos ó variaciones de aquel 
mismo idioma; i en cuantv al quechua, resulta también rnui 
útil su conocimiento en dichas comarcas, por que lo hablan 

14 
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1:m~ gn:1,n irnxtc ele los moraclores cristianos que trafican en 

esos ríos. 
Es aún impulsados por estas consideraciones que cree-

mos deber interesarnos en averiguai:- los 1n-otivos por los. 
cuales la ohn:t 111,l'ritoria de esos misioneros no alcanza por , 
allá los rcsultadüs que se podría esperaF de ella en bien de la 
humauiclacl i de la né1 ciór. pei-uan a .. 

Una ele las principales cansas que se oponen al desarro­
llo i conservación de las 1ni~ioncs arn.azónicas c,)nsiste, en 
11uestro conccpt<> 7 en un dcí~cto de organización i ele méto­
do, que se iraclucc de modo especial en los siguientes tópico~~ 
fialta de gente armada que les preste la debida tutela i de­
tensa contra las correrías ó las acechanzas de los salvajes, no 
pudiendo nunca contar con sn constancia ó buena fé; · enor­
me distancia i aislamiento en que ellas se cncuen tran; gran 
escasez de recursos i ele los a1·ticulos más necesarios á la vi· 
da; i otros 111il inco11venientes opuescc,s por la naturaleza 
de] lugar i poi· !os hombres. 

i\clemás. no hai que olvidar, ft este propósito, que el sal­
vaje es csencialme:nte matcrüdista, por lo que, más que con 
razonamientos i doctrinas á que su entendimiento no alcan­
za, se le debe conquistar criándole legíiirnas necesidades~ 
acosturnhránclolc ú satisfacerlas á precio ele su trabajo .i en 
relación con sus merccimicntds, i dándole al mismo tiempo 
ejemplos ele honradez i 111oraliclad en sus relaciones con los 
horn hres civilizados. 

Entre estos n.1eclios, hai uno que todo viajero ó trafican­
te en dichas regiones conoce i aprovecha, i que por lo gene­
ral vale mfls que todos los oiros n1eclios persuasivos 6 de 
fuerza: consiste~ en el hú bil aprovechamiento ele esa marcada 
predilección que todos 1os salvajes tienen por los artículos 
de bisutería, lo 1nismo que por los instrumentos i armas ele 
los blancos. 

En efecto, es ele admirarse el entusiasmo con que ellos­
en can-ibío de esa multitud de a valorios i fruslerías ( espeji · 
tos, chaqniras, perlas, sarcil os ó aretes, rondines, etc.,)­
entregan al viajero ó explotador ele la floresta los diver­
sos pnKluctos naturales ó de sus pequeñas industrias, cua­
les son el caucho, cacao, vaini11a, bálsarnos, cascarilla, ali-
111entos de sus chacra, pieles, aves disecaclaf.l, etc., ó prestan 
su obra de mano en la construcción de casas i embarcaciones, 
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en el cultivo de la tierra, en la caza i pesquería, i demás tra­
bajos silvestres i fluviales. 

No sa hemos cual célebre viajero ha afirmado que un mé­
dico, llevando un buen surtido de medicamentos i de bisute­
rías, podría atravesar el continente africano en todas las di­
recciones con p :ena seguridad, no sélo de no ser molestado, 
sino de recoger honores i festejos. Un hecho semejante acon­
tece en las regiones amazónicas, en las que, además, come) 
hemos dicho, es proverbial la relativa i casi general manse­
dumbre de sus aborígenes. 

Escusado es decir que, como estos salvajes son mui inte­
resados i exigentes, es necesario que el viajero frnga bien 
ocultos los objetns i provisiones que lleva consigo, i les en­
señe sólo lo que en aquel momento les quiere dar en cambio 
de la comida ó servicios que ellos quieran proporcionar. 

Después de toclo,-cuando se vea que con estos diferen­
tes medios racionales i pacíficos no se puede conseguir la 
conquista i civilización de algunas de esas agrupaciones hu­
manas,-nosotros creemos que, tratándose de materia, cual 
es esta, de supremo interés para la humanidad i la civiliza­
ción, sea hasta cierto punto justificado hacer práctico el 
principio maquiavélico de que ·'el fin justifica los medios;" i 
á este propósito nos place rec0rdar lo que sobre el particu­
lar proponen dos conocidos misioneros i un ingeniero explo­
rador, que han recorrido parte de aquellas regiones i en sus 
relatos se han ocupado al vuelo de tales asuntos. 

El padre Nicolás Armentia en su relación de viaje al no­
table río peruano Madre de Dios (1885), (1) después de de­
cir 4.ue es indispensable que el misionero tenga á su disposi­
ción un número suficiente de hcmbres para situarse en me­
dio de alguna tribu salvaje i trabajar carpas i chacras, agre­
ga lo siguiente: "Al mismo tiempo, puede el misionero com­
" prar muchachos i muchachas con los que aumente el nú­
,, mero; i sobre todo la esperanza de mejor porvenir. I no 
" es extraño que yo proponga la compra de muchachos 
'' puesto que ellos voluntariamente los venden, i no falta 
" quien los compre: mientras el misionero al comprarlos, ]e· 
"jos de quitarles, les asegura la libertad. Es cierto que las 

(I , "Navegación del Madre de Dios," pág. 100-La Paz, 1887." Pesce. 
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• Ieyes í la civilización prohiben semejante compra-venta; 
"pero allí á tanta distancia de las autoridades, las leyes no 
"tienen fuerza ninguna, i es imposible impedir semejante 
' · compra-venta . .--\hora, pues, el misionero, que tiene de pre­
., cisión que darles hachas, cuchillos, ropa, etc., se servirá de 
'' esto como de un título µara afianzar su autoridad, i de 
" consiguiente la del G >bierno, sobre esos infelices, salván 
" dolos de suerte más desgraciada.'' 

.Más explícito aún es el padre Grabiel Sala en su publica­
ción hecha en 1897 sobre el viaje de exploración en varias 
partes de la montaña central del Per6w (1) Con la experien­
cia que él tenía adquirida sobre estos asuntos, distingue 
oportunamente diferentes medios pa.ra conseguir la conquis­
ta evangélica de las varias tribus de infieles de la montaña,. 
seg6n ellas hayan tenido ó no contacto con los blancos, i se~ 
g6n ~u grado de ferocidad ó embrutecimiento; pero de todos 
modos considera indispensable que esos infieles sean subyu­
gados antes por los caucheros, á los que debe suceder en 
tiempo oportuno el misionero apostólico: agregando que 
éste '' no debe meten.e entre ellos sino bien escoltado de sol­
" dados ó gentes con armas, los que pueden i deben obligar 
"á dichos antropofagos á nombre de la hurnanidad. á que 
" dejen sus feroces costumbres i vivan como gente racional, 
•· de lo contrario, exterminarlos. Mediante el terror i el cas­
" tigo moderado, se verán obligados á recurrir á la piedad 
" del padre misionero; i éste, entonces. ponrá eon gran cari­
" dad i prudencia ejercer su divino ministerio sobre aquellas 
'' infelices cría turas, haciendo veces de padre, de maestro de 
'' médico, amigo i 1nedianero ante Dios i ante los hombres. 
" Este medio ciertamente político, es el que se usó en la pri­
,, mera conquista del Per6, i creo, que no nos queda otro más 
'' eficaz para proseguir con pronto i feliz éxito Ja misma 
" obra. 

Además según el mismo padre Sala, el m1s10nero podrá 
hacer uso con los salvajes del ''látigo en número, peso i me-

( r' "Apuntes de viaje del R. P. Fr. Gabriel Sala", pág. roo.-Lima, Imprenta "La 
Industria" 1897. - Pesce,-Véase también en ti.no de los anteriores volúmenes de esta colee~ 
ción. 
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~ida, según las edades, sexos i concliciones" i en últirno caso, 
-.1- supuesto que ellos no quieren vivir como hombres, sin o 
como animales, se deberft tratarlos lo mismo que á éstos, i 
echarles bala cuando se oponen injustamente á la vida i al 
bien de los demás." 

Análogas teorías snsten ta el señor F erma :-1 Gohring, in­
geniero de la famosa expedición á los rieos i en otros tiem­
pos cultivados i poblados valles ele Paucartambo; expedi­
-ción que tuvo lugar el año 1873, al mando del entonces 
Prefecto del Ci.;izco i valeroso expedicionario señor Baltazar 
La Torre. 

De su interesante estudio sobre 1a índole i costumbres 
-de aquellas di versas tri bus salvajes ( 1), extractamos los si­
guientes conceptos que él emite acerca de la Iiecesidad de re­
,cu r rir á la forzosa subyugación i desalojamiento, cuando 
u0 sea posible ren u.ci rlos con lo-. medios suaves i persuasi­
vos. 

Hablando de los Huachipairis, salvajes que se han he­
,cho famosos por sus feroces agresiones á las haciendas de 
aquel valle, nos dice: " Generalmente., i salvo por asalto se. 
" guro en la noche. atacan de día en emboscada; pues son 
" alevosi)s i cobardes, faltándoles todo el valor moraL" 

"Dificil é inútil es todo esfuerzo para someterlos á la ci­
,, vilización. Un muchacho huachipairi fué llevado por fuer­
,., za á Paucartambo, educado é inst!"uído allí, recibiendo en 
·" el bautismo el nombre ele Antonio; éste se distinguió á su 
" regreso en dar muerte á varios operarios de Cosñipata. 
ú Innumerables son las agresiones que han cometido, todas 
'' á traición. 

"Tampoco puede extingu.írseles á bala, pues con un sólo 
" ejemplo, no dejaría verse ya ningún huachipairi. Sorpren­
" clerlos en el bosque, ó sus casas, es impracticable, por su 
ú grande i constante vigil:1-ncia, secundada por los perros 
" que crían. 

H Tampoco creo sea ventajoso, ni á ellos ni á la humani­
" dad, incluirlos en la civilización, pues ocupan una escala 

, r , "Informe al Supremo Gobierno d 1 Perú sobre la expedición á los valles de Pau 
-cartambo en 1873, por Herman Gohrlng.-Lima, Imprenta del Estado, 1877, págs. 78, 82 i 
95. "-Pesce. 
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"" tan baja en el desarrollo de sus órganos inte1ec-tuales, que 
" 1a educación solo les serviría para err!plear con más acier­
" to su astucia en la ejecución del mal. 

•' La erección de fortines· que arrojen balas al bosque, 
H especialmente el que está enfrente de Inclán, i los de la 
'' pampa de Pikopata, donde habitan más, los haría retro­
'' ceder, porque temen á la bala. 

'' Si se emplean perros contra ellos, hai que llevar mu­
" chos, porque los c-ojen con mucha presteza por e1 pescuezo 
" al embestir, los alzan con una sola mano, i se los llevan. 
"Al hacer retroceder esta tribu, se obtendría ponerlos en ri· 
" ña continua con las vecinas tribus; circunstancia que con· 
u tribuiría á despejar el campo cada vez más hacia acte· 
.. , ]ante." 

Luego, hablando de los Sirineiris, á los que se reconoce 
cualidanes físicas i morales superiores ¿ las de los Huachi­
pairis,-á pesar de sus hostilidades i hazañas contra dicha 
expedición, i á cuya consecuencia pereció tan violentamente 
su jefe,-dice lo siguiente: "si antes de estos sucesos entra­
,, ron en relaciones amigables con los expedicionarios, des­
" pués de ellos considero impracticable volverlas á reanudar, 
"en cualquiera otra expedición ó empresa. Pero, hai medio 
"de hacerles pedir misericordia: alimentándose, como lo ha­
H cen, especialmente de los productos de la pesca, debe qui· 
" társeles este recurso; una chácara de barbasco en los cam­
" pos de Ccosñipata, que dé unos doce quintales de esta 
,, planta, para arrojarla en el Pi copata, Tono i Piñipiñi, 
"daría muerte á todos los pesi·ados del río en el trayecto 
" que los sirineiris ocupan; varados, espa reirían aire putre· 
" facto i enfermedades entre los salvajes". 

" El medio es poco filantrópico í repugnante, por cuyo 
" motivo debería hacerse prirnero un ensayo pequeño, anun­
,. ciándoles en seguida la completa falta de su alimento fa­
" vorito i Jas proximas enfermedades si alguna vez osasen 
'' volver á demostrarse hostiles. Considero ventajosa la re­
" ducción de los sirineiris á la civilización." 

Por fin, creemos digno de ser tomados en consideración 
el proyecto, que este mismo ingeniero propone, para facili­
tar la protección de los transeuntes por aquellos caminos de 
montaña i su con~iguiente colonización, - ó sea la creación 
de fortines, calocados de trecho en trecho sobre la ruta de 
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'<:iichos caminos. Después de de5,cubrir detalladamente ai 
modo más práctico de organizar i man tener este plan estra­
tegico, aprovechando de los excelentes materiales i demás 
condiciones que ofrecen aquellas re6 iones :florestales, conclu­
ye diciendo: " estoi convencido de que, por medio de esta 
,,, combinación, los huaichipairis, viéndose tan vigilados i 
·" dominados en el territorio del cual se consideran absolu­
" tos dueños, é impedidos en el libre tráfico por el monte i en 
'' las orillas de los ríos donde buscan la caza i la pesca, opri­
" midos, en fin, por los que llaman perros de la puna, eva­
" cuarían en el primer año esos territorios para retirarse 
·" más al interior, donde por el contacto con tribus vecinas 
'' se consumirían por aglomeración,porque uná. tribn nómade 
H necesita mucho espacio para su mantención., i porque to­
' das las tribus son recelosas en el sostén de sus límites." 

En estos conceptos abundan todos los que se han ocupa 
do de explorar i estudiar esas regiones, á cuya rápida i efi 
caz colonización contribuirán por cierto,-además del cono­
-cimiento de las numerosas ventajas que ofrecen sus vías i 
producciones naturales, lo mismo qne su clima i condiciones 
-sanitarias,-el desalojamiento ó la civilización de las tribus 
.salvajes que toda vía oponen poderosa valla á la corriente de 
~nmigración en aquellas comarcas. 

SEGUNDA PARTE 

MEDICINA É HIGIENE DE LA REGIÓN AMA.ZONICA PERUANA 

Introducción 

El problema de la colonización de las regiones amazémi­
-cas, en el que estriba en gran parte el porvenir económico i 
político del Perú,-no sólo depende de los dos factores esen­
'Ciales que rigen este mismo fenómeno social en todas las par­
tes del mundo, cua·es son la abundancia i bondad de las vías 
tle comunicación i la explotación fácil i remuneradora de los 
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orod'uctos- naturales,-sino que está también íntimamentt" 
~·inculado á las condiciones excepcionalmente favorables que 
dichas regiones ofrecen á la aclimatación del inmigrante pro. 
veniente <ie otras razas i territorios. 

Ahora hien, si es incontestable la supremacía de las re­
giones amazónicas sobre todas hs otras z.onas colonizables. 
del globo en lo que atañe á los dos primeros factores ( como 
he procurado demostrarlo en la primera parte de est~ escri- . 
to), más evidente se manifiesta aún aquella supremacía (á 
mi mudo de ver) en la última de las condiciones apuntadas~ 

Asentada esta premisa, se comprenderá todo el alcance i 
la importancia práctica que en el fomento de la inmigración 
á dichas privilegiadas regiones debeténer el conocimiento 
exacto, i la correspondiente propaganda en el extranjero, de 
dichas favorables condiciones climatéricas en una región tro­
pical, la que, precisamente por el solo hecho de ser tropical, 
está considerada generalmente, con injusta prevención, corno 
insalubre i mal apropiada á la colonización. De allí surge~ 
por consiguiente, en toda su evidencia la necesidad de prac­
ticar i propagar en aquellas regiones los estudios de clima­
tología, historia natur.::.1,l aplicada á la medicjna, etnografía, 
i antropología patulógica,-ó, en una palabra, el estudio de 
la geografía médica proph del oriente nacional. 

Esta importante rama de las ciencias modernas tiene por 
objeto indagar i determinar-no solamente (como por lo 
general se cree) la distribución i la frecuencia de las enferme­
dades en las diferentes partes del globo-sino también las 
modificaciones que el clima propio de cada región, i las cos­
tumbres, el carácter, las aptitudes morbosas de las razas 
indígenas, imprimen sobre las causas, los síntomas, el curso, 
las complicaciones, la repartición, el pronóstico i el trata. 
miento de dichas enfermedades. Por esta simple exposición 
de las múltiples enseñanzas confiadas á la geografía médica, 
se comprende mui bien como esta ciencia no es puramente 
teórica i especulativa, i como puede interesar no solamente 
al que cultiva la medicina i cie~cias afines (médico práctico, 
biólogo, etnólogo, antropólogo), sino que debe ilustrar tam­
bién á las personas que se dedican á las ciencias filosóficas i 
sociales, ó á las que tienen alguna i ngereneia en las prácticas 
políticas i administra ti vas. Pues es incontestable que los 
conocimientos que dicha ciencia proporciona son susceptibles 
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de las más importantes aplicaciones, tanto en bien ele los 
iiidi vid uos i de las colectividades sociales, como en provecho 
del comercio i de las industrias; lo que equivale á decir que 
ella constituye la verdadera llave Je la ciencia de la aclima­
tación, á la vez que de la colonización i aprovechamiento ele 
las regiones que nos ocupan. 

No es nuestro ánimo tratar aquí de este trascendental 
argumento; sino tan sólo exponer algunas ideas fu11damen-

tales i prácticas, (capítulos I i II) sobre el Clima i la Pato­
logía propia de es21s regiones, con el objeto de llamar la aten­
ción de las personas competentes é interesadas en el asunto, 
i señalar luego ( capítulo III) los preceptos higiénicos i tera­
péuticoR i el correspondiente arsenal para asistencia médico­
quirúrgica, ateniéndenos sólo á los conocimientos, indica -
cio~1es i materiales que consideramos más indispensables µa -
ra los viaJeros i moradores de aquellas reg10nes. 

CAPITULO I 

METEOROLOGÍA I CLIMATOLOGÍA. 

DE LAS REGIONES ORIENTALES PERUANAS 

§ 1 

Tres zonas en que se divide el territorio peruano 

Antes de abordar el estudio de la meteorología de las re­
giones orientales del Perú; es necesario recordar, sobre todo 
á las personas que no conozcan bien el país, que el territorio 
peruano-en vit-tud de sus numerosísimas cadenas de cerros 
i montañas que extendiéndose i ramificándose de Norte á Sur 
forman la gigantesca Cordillera de los Andes-presenta una 
fisonomía ca1·acterística en su estructura física, por lo que 
se le divide en las tres zonas naturales siguientes: 1 9 una 
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larga i angosta faja de territorio, llamada Costa, compren. 
dida entre la orilla del Océano Pacífico i los cerros !iacia el 
Este cerca de 1500 metros de latitud; 2º una extensa región 
montuosa, llamada Sierra, la que comprende tocia la región 
andina propiamente dicha, desde las alturas de 1500 hasta 
4000 metros, en las dos vertientes occidental i oriental de la 
cordillera; 3 9 la zona más extensa i más rica del territorio 
nacional, situada al lado orit->ntal. de los Andes, la que -
apesar de ser casi desprovista de verdaderas montañas, i ser 
más bien formada por cerros relativamente baios i quebra­
das i por extensísimos llanos, ambos cubiertos de lujosa ve. 
getación i bosques vírgenes, i ser surcada por una red de 
ríos mansos i navegables,-es designada en el país con el 
nombre de Montaña, (variente del vocábulo Monte que en 
castellano significa floresta virgen) ó también región de los 
bosques, región de los ríos navegables ó simplemente región 
oriental. 

§ 2 

DOS ESTACIONES DEL A-◊ 

En todo el Perú-lo mismo que en muchos otros paíse!9 
tropicales-el año se divide en dos solas estaciones bien mar­
cadas, de seis meses cada una, cuya distribución varía ::::egún 
la posición geográfica i las condiciones meteorológicas de 
sus diversas zonas. 

Así, en las montañas orientales i en la sierra las dos es• 
ta~iones del afio se suceden del modo siguiente: estación seca 
ó verano, de mayo á fin de octubre, i estación lluviosa ó in­
vierno, de noviembre á fin de abril. 

Es preciso advertir que estas denominaciones de verano 
é invierno son esencialmente impropias, i sin duda las ad0p­
taron los primeros colonos españoles por el hecho de coinci­
dir el verano i el invierno de su país, con las estacíones de 
seca i lluvia, respectivamente, que acontecen en esas mismas 
épocas en el Perú. Se trata, pues, de una diferencia en la 
acepción de dichas denominaciones en el sentido meteoroló­
gico, á saber: mientras en los climas i€mp?ados el concepto 
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de la temperatura es el que predomina, sobre todos los otros 
elementos meteorológicos, en la determinación de las esta­
ciones del año; en el Perú, esta determinación es basada esen-

cialmente en la frecuencia i cantidad de la lluvia. Así por 
ejemplo, en las regiones cálidas del oriente-que son las que 
nos interesa.u aquí-en la estación llamada invierno, las llu­
vias sor! mucho más abundante i frecuentes que en la llama­
da verano; pero al mismo tiempo en aquella estación se sien­
te más calor que en ésta, porque predominan los vientos ca­
lientes i húmedos, porque la temperatura diurna no es infe­
rior i á ve,es es hasta superior á la del verano, i porque, en 
fin, la temperatura nocturna, al contrario de lo que sucede 
en el verano, se mantiene también elevada durante las no­
ches. 

Las dos estaciones del año en la Costa-ó á lo menos en 
la parte de ésta que corresponde á la provincia de Lima-se 
hallan en contraposición, es decir: á la estación seca ó vera­
no i á la estación lluviosa ó invierno de las dos zona<s ante­
riores (Sierra i Montaña), corresponden, respectivamente, 
un invierno nebuloso, pero sin verdaderas lluvias (garúa), i 
un verano seco i sereno. 

§ 3 

CLIMA CÁLIDO HÚMEDO, I FACTORES QUE MODIFICAN SU RIGOR 

EN EL ORIENTE PERUANO. 

La zona oriental del Perú consider&.da en su conjunto, 
presenta un clima cálido-humedo como el de los demás pai­
ses intertropicales; pero es mui importante observar que ese 
clima uo es allí tan caluroso i sofocante como en la genera­
lidad de aquellos, porque la atmósfera es casi siempre refres­
cada por dos factores: los frecuentes aguaceros ó copiosas 
lluvias, i las brisas ó vientos casi constantes, que soplando 
sobre esos vastos territorios promueven una activa evapo­
ración de la gran masa de agua que constituye la red inmen­
sa de sus ríos i cubre la tupida vegetación de sus bosques, 
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para volver luego estos vapores acuosos á conde1--:.sarse en 
gran parte en abundante rocío durante las noches. 

Sin em hargo, en esas regiones á veces el calor es fuerte i 
sofocante, especialmente durante las horas del medio día, en 
las partes clescubic1·tas ele las poblaciones i del campo,. i en el 
cauce ele los ríos con1:o en sus i arenosas playas. 

§ 4 

PRINCIPALES ELEMENTOS METEOROLÓGICO..; CONS'l'ITUTIVOS 

DEL CLIMA, É lNSTRUMENTOS MÁS ESENCIALES PARA PRAC· 

TICAR LAS OBSERVACIONES QUE Á ELLOS SE REFIEREN. 

El clima, ha dicho Humboldt, es la fórmula meteorológi­
ca de un país~ es el c o njunto de las variaciones atmosféricas 
que afretan nuestros órganos ele una manera sensible. 

Los elementos meteorológicos constitutivos clel clima 
son: 1 ... t temperatura, el grado de hurneclacl, la presión at­
mosférica, 18 nebulosidad, la cantidad de lluvia, el estado del 
aire calmai.lo ó agitado por los vientos, la radiación· solar, 
]a evaporación, la tensión eléctrica, i la tensión del v:1 por 
acuoso. 

Los elementos, cuyo esindio ofrece mayor sa e1·csatn vn 
coi ft la vez mayor facilidad de ejecución, eé ntmotprli olnti 
ra, humedad, presión atrnosférica, lluvia táiirr-uop sc-sei-; i-­
trumen tos tTteteorológicos n1ás esenciales para practicar las 
observaciones que á ellos se refieren ~on las siguientes:-un 
tennométro de máxima i mínima; - un higrómetro (psicró­
metro) que se puede fácilmente construir con dos termóme 
tros onliné .. rios, mantenien<io la bola ele uno de ellos con!:,­
tantemente mojada por inhibición por medio ele una mecha 
rle muselina que la envuelve i que en su parte inferior está 
sumergida en el agua ele un pequeño recipiente colocado de­
bajo de ella; - un barómetro, preferiblemente un aneroide, 
porque los mercuriales son de difícil transporte;- un pluvió­
metro, que el mismo observador puede fácilmente improvi­
sar;-una veleta para dete:;nninar la dirección de los vien­
tos. 
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§ 5 

IMPORTANCIA DE LAS OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS, BRE­

VES .APUNTES SOBRE LA TEMPERATURA, HUMEDAD, LLU­

VIA I VIENTOS EN LAS REGIONES ORIENTALES. 

La organización sistemática i oficial, en los centros prin­
c1pales de las diversas zonas de la República~ de ,bservacio­
nes meteorológicns precisas, resultaría sumamente intere­
sante, tanto el punto r]e vista agrícola é industrial, como el 
ríe ia salubridad individual i colectiva de los hn.hitantes in­
dígenas i colonizadores. 

Esta necesidad se hace sentir irnperi<.")samente, más que 
en ninguna otra parte, en las regiones orientales; i su reali­
zación, acompañada de una oportuna publicidad, redunda­
ría seguramente en prov~cho directo de la explotación i co­
lonización de los lugares que resultasen ser más apropiados 
para los trabajos agrícolas i florestales, i al mismo tiempo 
más salubres. 

Sobre este género de estudios meteorológicos en ias re­
giones orientales, sólo existe publicada una que otra serie 
de observaciones breves é incompletas, hechas en lugares 
aislados 6 de paso por viajeros científicos ó moradores de 
buena vokntad; pero esas obsen aciemes están mui lejos de 
constituir un material suficiente para los objetos científicos 
prácticos á que deben visar la meteorología i climatología 
de las regiones intertropicales. 

Sin embargo, por satisfacer á lo que nos hemos pro­
puesto demostrar en el presente escrito, vamos á reasumir 
( ele las principales observnciones que hemos podido consul­
tn. r, i de las que pudimos hacer en diversas ocnsiones i luga­
res de la montaña) los siguientes breves apuntes sobre los 
elementos de mayor interés, cuales son la temperatura, hu­
medad; lluvia i vientos. 

lG 
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Ten1peraturél 

Ya hemos visto que en las regiones orientales del Perú 
la temperatura por lo general es mui ardiente en el día, pe 
ro mitigada notablemente por las lluvias, i que en las noches 
es n1ás fresca i agradable. 

Además, allí se presenta un hecho ele gran importancia 
práctica, i es que la temperatura, como sucede en la genera­
lidaJ de los pa1ses cáliJos florestales, no varia mucho ~n las 
dos estaciones, ni tampoco presenta en las diversas horas 
del día i de la noche aquellas clifercncias i esos extremos que 
se observan en las regiones ele clima templado. 

Por último, reuniendo un hucn número de observaciones 
practicacLls en ht,;;; mfis diversas regiones del Oriente, se de­
ducen como términos medi ,>s, de suficiente aproximaci<>n i 
valor general, las siguientes cifras: 

Temperatura mínima (poco antes de amanecer) 16° 
centgr. 

Temp_eratura máxima (en el día, á la sombra) 28° 
centgr. 

Sin embargo, es digno de notarse que en algunos lugares, 
en las tardes de los días serenos, se han observado á veces 
temperaturas máximas de 30° i hasta 34°, i por otra parte 
que en la époc t rle seca (t'spccialmente en los me.;;es de junio i 
julio) se presentan á veces tempera turas bastante bajas, 
has'.::a ele 14° i 12°, oc'l.~ionanrlo tal -.;;ensación de frío que 
obliga á aumentar la ropa de ~brigo. 

La temperatura media anual ( ó sea el término medio 
general de las temperaturas diurnas i nocturnas de todos los 
días Jel año) es de 21 ° á 22 centigrados i es importante con 
siderar que precisamente estas cifras son las que corresponden 
á otras regiones de análoga latitud i altitud, cuy~ clima es 
reputado entre lo más favorables para la vida i prosperidad 
de los seres organizados en general i de las producciones 
naturales del suelo. 
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Humedad 

La atmósfera de las regiones montañosas i fluvial es 
mu1 húmeda, i así se mantiene durante todo el año. 

En efecto, con nuestro psicrómetro de viaje hemos obser_ 
vado siempre en la orilla de los ríos i en el principio de la 
floresta, en donde se establecía generalmente el campamento, 
que el termómetro á bola mojada señalaba casi la mis­
ma tempen=ttura que el térmómetro á hola seca, i só. 
lo en los días muí serenos i relativamente secos la diferen­
Clét entre ellos no pasa.ba generalmente de un grado centi­
grad o. 

Sin embargo, en los lugares abíertos, desmontados, ó en 
el cauce i playas arenosas de los ríos, en donde la acción del 
sol i de los vientos se hace sentir más fuerte i neutraliza en 
gran parte la acción de la humedad. hemos observado siem­
pre, en la sombra. que la diferencia entre los dos citados ter­
mómetros pasaba cie 2 6 3 ~rados, i bastante á menudo lle­
gaba hasta 6 i 7 grados. 

El elevado coeficiente higrométrico del aire en las regio­
nes orientales está también comprobado por los siguientes 
hechos de observación vulgar: las materjas orgánicas se des­
componen i se corrompen mui pronto, la madera cortada no 
dura por lo general más de dos ó tres años; los objetos de 
uso (vestidos, zapatos, utensilios, libros, etc); i los alimen­
tos se cubren rápidamente de moho; i las llagas i heridas 
son de más lenta curación. 

Lluria 

En las regiones orientales llut-ve todo d año; pero con 
mucho mayor abnndancia i frecuencia en la estación llama­
da invierno, en la que llueve casi todos los días i en diversas 
horas. 

No nos consta si en las regiones amazónicas se hallan 
hecho observaciones pluviométricas, continuadas por algún 
tiempo i en el mismo lugar, para poder apreciar el núme_ro 
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de días lluviosos i cantidad total de lluvia que <"'ae en cada 

mes i en cada año. 
Solamente he encontrado á este propósito, publicadas 

en el ''Boletín de 1a Sociedad Geográfica de 1 ima" por el se­
ñor H. Guillaume (1), unas liger·as citas sobre observaciones 
pluviornétricas practicadas en la vecindad del río l\18dera, 
diciendo que allá el término medio ele 1a cantidad de lluvia 
por año es de 90 pulgadas, ósea de metros 2,286, i afirman­
do, por la comparaciún que él hace de esa cifra con las que 
corresponden fl algunas otras regiones tropicales, que ''la 
lluvia en las regiones a111azónicas no es tanta como se supo­

ne''. 
Ahora bien, esta conclusión nos parece demasiaoo aven-

turada: en primer lugar, porque ella se halla en contradic­
ción con la obsern-lción conconle ele cuantos han Yisiü,do i 
viven en aquellas regiones, i con la naturaleza mismn del 
sistema oro-hidrográfico i de las producciones de la cuenca 
amazónica; i en segundo lugar, porque ]os datos en c¡ne 
aquella afirmación se funda carecen de ]a precisión científica 
indispensable en asuntos de esta naturaleza, en los que es 
necesano citar al propio tiempo cifras detalladas diarias i 
meusuales con sus respectivas fechas, como así mismo iBdi­
car el número de años sobre que se deben haber calculado 
aquellas cifras señaladas como término medio. 

Por estos motivos creemos que pueda ser útil é intere­
sante insertar aquí los resultados ele una serie de observa­
ciones diarias que hemos practicado durante tres años con­
~ecutivos (1896 á 98) cerca de la Merced dt· <~hanchamayo, 
á la altitud de 800 metros aproximadame, por ser aquella 
una región flo1·estal de clima i producto~ perfectamente aná· 
1ogos ú los de la hoya ama ónica, de cuyos orígenes ó cabe­
ceras hace realmente parte. 

De estas observaciones, que,fueron publicada.s detallada­
mente en los Boletines de la Sociedad Geográfica de Lima (2), 

(I) "Boletín de la Sociedad Geográfica de Lilna'',año I- Tri111. 2°, pág. 181." 

(2) '·Ob:;:erYacioncs pltrvic,111étricas hechas en la Quebrada del Carmen [La l\Ierced­
Chanchamayo. por el doctor Luis Pesce. 

Bolt. de la Soc. Geog. de Lima: año VII, trim. 4.<, púg. 4,s; año YII, trim, 4. 0
, pág. ,17S' 

-Pes ce. 
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vamos á reasumir en el total de la cantidad de lluvia en 
milímetros, i del número de días en que ha llovido, por cada 
mes i año; resultados que, representados rebpectivamente en 
las curvas g1 áficas que presento, aparecen más evidentes é 
instructivos. 

Tomando ahora el promedio de todas las cantidades de 
lluvia que han caído en aquella región de Chanchamayo du­
rante tres años consecutivos, tenemos la cifra de m. 3,603-, 
la que-comparada con los datos arriba señalados por el 
señor Guilla u me, i prescindiendo de la igualdad i rigurosidad 
de método con que ellos han sido tomados-resulta mucho 
más elevada que la cifra de m. 2,286 indicada para el río 
Madera,-i superior también á las cifras que corresponden á 
las otras regiones tropicales tomadas como término de com_ 
par-ación, las que, siendo insulares ó marítimas, se hallan en 
diferentes condiciones topográficas i climatéricas que las re­
giones amazónicas, á saber: Panamá con m. 3,200 de lluvia 
en un año, Mauricio con m. 2,540, Ceilán con m. 2,413, Ja­
maica con 2,336. 

Pues bien, las conclusiones que se pueden sacar de la 
comparación de estos datos serían, en nuestro concepto, las 
siguientes: 1 ~ que en la cuenca amazónica, en una región si­
tuada á 800 m. aproximadamente sobre el nivel del mar 
(Chanchamayo) ha sido señalada una mayor cantidad de 
lluvia que en una región mucho más baja i llana, cual es la 
del río Madera; (1) viniendo así áconfirrnarseplenamente un 
hecho d~ observación que ha sido señalado por viajeros i 
moradores inteligentes de aquelJas montañHs, á saber que 
en las quebradas i vertientes de cabecera cae más lluvia que 
en las regiones fluviales más bajas i llanas; 2~ que en las al. 
tas regiones amazónicas llueve más que en otras regiones 
tropicales marítimas. 

Como se vé, pues, ambas conclusiones están concordes 
entre sí, porque ambas prueban que ese elemento metereoló­
gico vá disminuyendo conforme nos acercamos al nivel del 
mar. 

[I ) ''El río Madera es formado por la confluencia del Beni con el :Mamoré, la que se 
halla á la altitud de r22.45 m."-Pesce. 

17 
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Vientos 

La clirecc1611 i la vel0cidad de los vientos en las regi011es 
orientales son bast:1ntc variables, aún durante un mismo 
día; sin embargo , se pueele decir qne dominan losvientos~li­
cios que soplan directamente del Sur-Este i ele] Nord-Este, 1 
que su velocidad no excede generalmente ele 2 metros por 

segundo. 
Se presentan con ~dgu11a fn.·cuc1,cia tempestades fluvia-

les (11amadas turhonaelas) i terrestres, ú veces mui peligro­
sas por la n, piclez con que aparecen i por sus terroríferos 
efectos, acompañúnclo se con descargas eléctricas, 11uvias to­
rrenciales, arranque 6 clerribe ele corpulentos árboles, i for-
1naci(m en los ríos ele oleadas i remolinos que pueden volcar 
las embarcaciones pequeñas por poco que se descuiden. En 
estos casos-que á veces toma 11 el aspecto ele verd a cleros ci­
clones-la velocidnd del viento puede llegar hasta {l 20 <> 30 
metros por segunclo. 

Considerarnos importante hacer á este propósito una 
advertencia {l los viajeros inexpertos q11e por primera vez se 
aventuren en esos viajes fluviales en canoa, pues un grave 
accidente de esta naturalezn nos sucecli(> en nuestro viaje il 
!quitos, Íl unas horas m{ls a lrnjo ele Masisca en el Bajo Uca­
yali, en cuyos ríos son mui frecuentes las turbonaclas por la 
tarde; i lo haremos citando lo que al respecto dice el Padre 
Sala (1 ), precisamente á propósito de su viaje en aquel mis 
mo lu~ar: 

" Est~ fen(>1n c110 consiste t.:n un ventarrón ncompafla<lo 
"de truenos i aguacerns, que por lo con1ú11 vienen de abnjo. 
'' De lejos ya se estún distinguiendo unas olas esnurnosas que 
'' por allí llaman pañuelo blanco. Est.-is olas van creciendo 
'· i agitfl.ndose cada vez con n1ás fuerza; i si uno no se arrima 
" con tiempo ú la orilla, lo ponen en gran peligro ele naufra­
" gar. Todos los años hai que lamentnr algunas clesgracias 
" por esta causa. Como lo más recio ele la tnrbonaoa dura 

(1) Apuntes de viaje del R. l'. Frai Gabriel Sala. - Lima. - Imp. ''La Industria'' 1097, 
pag. 174 . 
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.:, poco tiempo esto es un cuarto ó media hora, no se pierde 
"'' mucho en arrimarse ó dejarla pasar. Pero aquí hai que 
"' prevenir otro escollo, i es que cuando la turbonada tiene 
'' aspecto de huracán, hai también gran peligro de arrimar­
,, á la orilla, porque puede arrojarnos un árbol encima, con 
'' la misma facilidad que nos lleva el sombrero de paja que 
,, traemos en la cabeza. He visto alguna vez tronchar un 
'"' árbol grueso de media vara, arrojar la mitad al río, 
u quedándose en el 111.on.te la otra mitad; esto me causó mu­
" cho miedo; i d esde entonces procuro, en el momento de la 
" turbonada ó tempestad, arrimarme á algún rincón que 
·' tenga cañas ó árboles, con tal que haya suficiente agua 
"' para fondear." 

Otros elementos meteorológicos 

Por lo que se refiere á otros elementos meteorológicos, 
-de importancia relativamente secundaria, se puede decir en 
términos generales que hai una disminución en la presión at­
mosférica, un fuerte aumento en la tensión del vapor acuo­
so, i una elevación de la tensión eléctrica. 

Naturalmente, el grado de altitud sobre el nivel del mar 
.atenúa estas diversas condiciones meteorológicas. 

§ 6 

CONDICIONES TOPOGRÁFICA.S DE LA ZONA ORIENTAL I SUINFUEN­

CIA SOBRE EL ESTADú CLIMATÉRICO. 

Para apreciar debidamente 1os caracteres propios del 
dima de las regiones orientales i su influencia sobre la vida 
i la salud del hombre, es indispensable--como complemento 
del estudio que acabamos de hacer de los principales elemen­
tos meteorológicos que lo constituyen - formarse una idea 
cabal del elemento telúrico característico de esas regiones. 

Prescmdiré naturalmente de hablar de la constitución 
geológica de los terren0s (asunto interesantísimo bajo los 
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varios puntos de visea científico, agrícola, higiénico, pero 
que no es de mi competencia), ¡· me limitaré á señalará gran­
des rasgos las condiciones topográficas ó físicas de esa ex­
tensa reqión, i el importante i variado rol que ellas desem­
peñan, en el estado climatérico en general i durante las dos 
estaciones del año. 

l. En primer lugar, la zona oriental del Perú, designada 
en su con unto con e nombre incorrecto de ·• . 't ontaña", se 
puede dividir bajo el punto de vista topográfico en dos gran­
des secci8nes, á las que corresponden respectivamente, en 
lenguaje apropiado, las denomin lciones de .Montaña i Lla­
nura. 

La primera sección, ó , tontaña propiamente dicha es 
constituida por la falda oriental de la cordillera de 1, s An­
des, que decrece continuumente de altura desde las curnbres 
i punas nevacas hasta la parte llana que principia á su pié 
djvidiéndose i subdividiéndose en loméls i quebradas, más ó 
menos pendientes i accidentadas, eubiertas en su mayor par_ 
te de sel va alta i espesa alternada por trechos con vegeta­
ción delgada i raquítica ó con extensos pajonales; i compren. 
de los torrentes i los ríos llamados de cab~cera, origen del 
gran sistema hidrográfico del Amazonas. 

Estas regiones presentan las temperaturas i demás con­
diciones metereológicas (lo mismo que los elementos consti­
tutivos del terreno i sus productos vegetales) las más varia­
das, en relación con sus diferentes grados de altitud;- ósea 
su clima es benigno i fresco como en la sierra en las lomas i 
cúspides que de ella se originan, i templado i hasta caluroso 
más abajo en los cerros i mesetas cubiertos de vegetación; 
pero en su conjunto es esencialmente i sano i agradable. 

La segunda sección del Oriente, que es la más extensa, 
consiste en el gran llano amazónico, que trae su origen del 
remate gradual de los ramales andinos i de la reunión de sus 
respectivas quebradas en anchos valles; está formada por 
terrenos más compactos i menos accidentados, en los que se 
alternan incesantemente relieves i depresiones, zonas ligera­
mente convexas ó colinas i zonas cóncavas ú hondonadas, 
cubiertas de selvas vírgenes i de praderas; i es surcada por 
una inmensa red de ríos caudalosos i navegables. 

En esta segunda sección del Oriente las producciones i 
las condiciones climatológicas, son bastante análogas á las 
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de la zona cálida montañosa de la precedente secc10n; pero 
llevan el sello característico que le imprimen la situación ba_ 
ja i la naturaleza aluviónica ele su suelo, Jlegando á ser éste 
en ciertas riberas fluviales extensamente pantanoso é inhos-
pitalario. 

II. \ rlemás ele esta capital distinción entre las regiones 
m,rntañosas i altas i las regiones llanas i bajas, tenemos que 
c0n,;;iderar, bajo el punto rle vic;;;ta climatérico, la gran dife­
rencí t q 11e h;.ii entre los terrenl>" cubiertos ele tupida vegeta­
ción t> riue son lhno~ ó al~o accidentados, por una parte, i 
os terrenos abiertos ó rozados, pendientes ó permeables, 
por otra, en las dos estaciones del 8ño. 

A esas dos estaciones bien marcadas-lluviosa ó invierno 
i seca ó verano-corresponde en las regio es orientales el 
mayor ó menor caudal de ;:¼gua de los ríos, estado que se de­
signa respectiva mente con los nombres de 11ena ó creciente i 
sequía ó vc-1ciante. 

To~-los e-;tos ri r)-, --',i s~ ~xceptúan al!sunos pequeños tre­
chos en que su canee corre encerrado entre terrenos altos i 
rocallosos-en casi toda la extensión de sus márgenes, i es­
pecial mente en la parte baja de su curso, presentan inmen~ os 
terrenos aluviónicos é inundables, los que se convierten, du_ 
rante la estación :ie las lluvias i bajo la acción de los frecuen­
tes desbordes ele los ríos, en una interminable laguna; siendo 
ele notarse que estas crecientes arrastran en su paso cuantos 
materic-1 les, productos delezna bles encuentran; i que eilas se 
presentan siempre con m;c¡_yor rapidez en los ríos pequeños, 
especialmente en los de cabecera, en donde el nivel de las 
aguas aumenta fi menudo algunos metros en pocos minu­
tos. 

A su vez estos lagos ó ato11aderos ribereños producidos 
por las crecientes, durante la sucesiva estación ele seca ó va­
ciente, en la que va disminuyendo ~radualmente el caudal de 
agu;:¡_ de los ríos mientras por otra parte siguen presentán­
dose bastantes aguaceros i tempestades, <lan h1gar á la for­
mación de grandes depósitos de aguas ~stancadas, en las ca­
pas superficiales i en el subsuelo, sin que pueda verificarse en 
muchos lugares su completa desecación por evaporación ó 
por drenaje. 

Igual cüsa, i por análogos motivos, sucede en los terre­
nos llanos ó accidentados que constituyen el suelo del inte-

1 
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rior de las florestas i ck la mayor park ele las poblaciones i 
chá •aras, lo mismo que cn el fonclo de ciertas quebrachs, en 
cuyos lugares se va fücilmcntc acumulando i estancando el 
agua provcnien te de las copiosas 11 u vias en charcos i panta­

nos. 
Ahora bien, bajo la acción comhiné1ch1 de los varios ele­

mc11tos metcoroló~icos propios ele] clima, es cl;:1 ro que la 
presencia de e as a~11a-, estancadas<> ele esos terrenos par:. 
tan os os tic ne que con s ti tui r u n o c1 e 1 os más p o d eros os fo e os 
procluct:ores de enfcrmcdadc>s, conti·ibuvenclo {1 ello clivcrsos 
factores, como son: las ern~1nacioncs pútridas que c1e allí se 
desarrollan, la clescom p<>sición ele e . ormes canticlacles ele 
sustancia. orgánicas i la pululaci(>n de ~érrnenc9 que los im­
pregnan, el criadero e:11 su seno ó sobre su superficie ele frcun­
dísimétS colonias ele insectos dañinos (especialmente zancu­
dos), etc. 

Estos perniciosos efi·ctos suben de punto en I corazón 
ele la floresta, en donde la compa 'ta bóveda formada por el 
entrccruzami nto de las rama i la..;; hoja.., -si por una pnrte 
el i fi e u 1 ta la 11 e g ad a a I su e 1 o c1 e 1 o. rayos sol ar es i d 1 él gua de 
la lluvia, i disminuye la acción ele los \Yi 'ntos. obstaculizan­
do así la rápida 1 lejana c1is mi11ació11 ele sus efluvios mefíti­
cos.-por oua parte limita en ~u s no la libre circulacif)n i 
renov'tción del ai,·c i la cvapon-l -i(>n c1 • la enorme cantidad 
de agua 4ue impregna el suelo su exhuherante veg tación, 
result.ando de todo esto una atmó fera pe ada i cf1liclo-hú­
n1eda. 

Es natural, pues, que se cncue11trc11 ·n la ~'el·va, sobre to­
do eu la época ele lluvias, las condicion 'S más favorable, al 
el esa rrollo ele ciertas enfermedades; como efecti "·amen te su­
cede en las personas ( trocheros, ca uch "ros, etc.), obligadas 
ú internarse i permanecer largo tiempo en ella. 

Felizmente estas condiciones t lúri 'l, tan ad\·er~'lS no 
, e hallan con tanta extensión é intcnsiclar1 sino en determi­
nados lugares ribereüos ele la h ya amaz( mea ( especialmen­
te la parte baj-t de su.., afluentes ~a\·arí, Yapurá, Putumayo. 
~~npo, Tigre, etc., i ciertos itios l1 ·1 H~1jo ~cayali i Bc1jo ~la­
raü 'n) i por lo que se refiere al interior c1 los bosque , ve­
rem luego e mo ~e pue 1e eu parte a11carlos ú obviará 
u, n1 n ionaoo inconYcnientes. 

T do lo contrario ucede en los itio rozados ó natural-
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mente descuhiertos (playas), i mucho más cuando el terreno 
despejado '> silvestre) es á la vez inclinado i permeable; por­

que entonces tienen su libre ju ego los elementos a tmosféri­
cos ( rayos solares, vientos, etc.) i las aguas subterráneas, i 
.arlem{1s se efectúa a1lí una especie de la vado del suelv por las 
aguas de las lluvias torrenciales, las que se llevan hacia los 
rríos las sustancias orgánicas i otras impurezas. 

IlI. De todo lo expuesto sobre las varias condiciones to­
pográficas de la hoya amazónica se clesprenden las siguien­
tes conclusiones, que son de la ma_vor importancia para la 
higiene i aclimatación en aquellas comarcas: 

l 9 Las regiones montañosas pr()piamente dkhas (selvas, 
pajonales i praderas) surcadas por los ríos de cabecera i por 
ia parte alta de los grandes afluentes amazónicos, son pre­
feribles por sus coudil.:ione~ climatéricas á las regiones bajas 
,é inundahles de los último~ tributarios i cld mismo Amazo­
zonas. 

2 9 En las dos estaciones del añu existe un notable i pro­
v ic1encial antagonismo entre lo que pasa en el interior del 
bosqu~ i lo que ocurre en los terrenos que se encuentran des­
cubiertos é inclinados ó en los que se hallan á inmecliación 
de las márgenes de los ríos, á saber: en la región - selva -
aquellc1.s particulares condiciones de insalubridad que hemos 
visto ser propias de la época de lluvias, se atenúan en la su­
ceSÍ\?a estación de seca; en los otros terrenos - playas, ro­
zos, selvas inclinadas cercanas á los ríos - la época de llu­
via resulta ser relativamente más sana por el la vado del sue­
lo que efectúan las aguas ele las lluvias i los desborde3 flu­
viales, mientras que en la estación de seca q ueclan allí terre­
nos húmerlos i pantanosos, mantenirlos por los frecuentes 
aguaceros clel verano, en los que se presentan aquellas cau­
sas de in sal ubrida.d (fermt>ntaciones, plagas de insectos; etc.) 
que arriba hemos mencionado. 

3 9 Para la sa I u hridacl de esas regiones resultará suma­
mente he11éfi.co practicar grandes riesmontes, alternándolos 
por trechos en meclio ó al la.do de la selva, i declicúnclolos á 
la agricultura ó á alguna industria, lo mismo que la des­
trucción parcial ó rarefacción del bosyue, con el objeto de 
favorecer el cultivo artificial i la explotación de sus valiosí _ 
simos productos naturales (cuestión ésta sobre la que he-
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mas insistido repetidas veces en la primera parte del presen­
te trabajo.) 

Pero si es cierto que ese despejamiento de los bosques? 
adenüís de tales ventajas,, traería come conse<'uenc1a obHga­
da 1a disminución de las lluvias,. i por consiguiente parece 
que deberían ser menores las c.:ausas de insalubridad; no puede 
dejarse de reconocer que en la práctica ese despejamiento 
tendría que ser ]in~itado,. en vista del peligro que incumbiría 
sobre las regiones amazónicas cuando se llegara á destruir 
á ciegas i sin ninguna regla ó precaución sus inmensos bos­
ques; peligro que consistiría, como bien lo ha dicho el doctor 
Nielly, en que '-'esos terrenosr privados de sus selvas, se im­
pregnarían con las lluvias del inviernor las que se secarían 
en seguida bajo la acción de un sol tropical, en lugar de ir a) 
Amazonas parara mantener el nivel del río." 

§ 7 

SALUBRIDAD DEL CLIMA DEL ORIENTE PERUANO EN GENERAL 

I ESPECIALMENTE DE SU ALTA HOYA AMAZÓNICA. 

Mucho se ha escrito sobre la limitada aptitud de aclima­
tación de la raza blanca en los países de la zona tórrida, i 
mucho también sobre la malignidad de su clima,. incriminan 
do especialmente sus eievadas temperaturas i humedad, i 
sus grandes é intensos tocos naturales de infección. Pero 
ulteriores i desapasionados estudios han venido á demos­
trar que en mucho se ha exajerado sobre ambos argu­
mentos. 

En efecto, sí por un lado se han producido varias i con­
cluyentes pruebas de la asombrosa elasticidad del organis~ 
mo humano para adaptarse á las condiciones físicas i clima­
tológicas más pernicios ts i opuestas á su constitución, por 
otro lado también se ha puesto en evidencia qu.:} una gran 
parte de las regiones insulares i continentales de los trópi­
cos prese!1tan un dima bastante agradable, salubre i hospi­
talario. 

Entre estas últimas figura en primera línea la región 
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oriental peruana, i especialmente su alta hoya amazon1ca, 
como lo prueban los concordes i entusiastas testimonios de 
sabios i viajeros que la han explorado en difereetes épocas, 
como Humboldt, D'Orbigny, Osculati, Castelnau, Gra11di­
dir, Smi th, Lowe, Rai1110Í1cli, Bates, \Yallace, Agassiz, Nys­
trom, Orton, Chanclles, Ileath, Gibbon, 'l-.lerthe!!"!a11, Tuc­
ker, dnctor Galt, Chnrch, Samanez, ,, arkham, Wiener, doc­
tor Avendaño, Padre Armentia, Mor.nier, Ordinain·, Con­
dreau, etc. 

No nos extenderemos en mayores citas sobre los concep­
tos que han expre!Sado estos autores acerca de la salubri­
dad del cli rna amazónico; pero sí consideramos importante 
hacer notar que todo lo que muchos de eltos han dicho sobre 
este asunto se refiere e:-;pecialmente á la hoya media del 
gran ríu, en la que los terrenos snn más baJOS i el clima 
ecuatorial: mientra., que es fácil comprend~·r cu;:rnto subirín 
el entusid.smo de sus impresiones personales en la región sur­
cada por el .-.\ !to \ mazanas ¡:,eruano i sus numerosos afluen­
tes, i 1nucho más á medida que fuesen acercándose á las ver­
tientes andinas meridionales. 

En efecto, es incuestionable que conforme nos vamos 
alejando de la línea ecuatorial i va fl u mentando al mismo 
tiempo la altura sobre el nivel del mar i el declive i perrnea· 
hilidad de los terrenos, también la temperalura se vá ha­
ciendo mús moderada, disminuyen los pantanos i aguas es_ 
tancadas, la clásica i funesta plaga de 1os zancudos se vá ex­
tingu ien,lo, i en una palabra, el clima vá hc. ciéndose más sa­
lud ah le i ameno. 

Es evidente que todos estos coeficientes naturales deben 
concurrir poderosamente en la salubridad de una región sil­
vestre tropical, salubridad que se afianzará una vez más ba­
jo la influencia benéfica de los desmontes, cultivos, drenajes 
i demás poderosos recursos i elementos de saneamiento lo­
cal, que acompañan la bonificación i aprovechamiento de 
los terrenos florestales i la racional explotación de sus pro­
ductos. 

Por último, hai que tener en cuenta que-tratán3ose de 
un clima cálido-húmedo i laxante, en el que la resistencia 
orgánica es menor i las funciones vital es sufren notahles va­
riaciones,-la mayor parte de las enfermedades <> de los sim 
ples trastornos en la salud, deben atribuirse más que todo á 

19 
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los perniciosos efectos que allí, bel.jo la acción predisponente 
de aquellas influencias climatológicas, resultan de la intem­
perancia de los habitantes ( en modo esp ,cial del abu:so de 
las bebidas alcohólicas i de otras di versas o misiones i des­
cuidos de los más elementales productos higiénicos (alimen­
tos, vestidos , trabajos, habitaciones, etc.) 

De esta última clase de factores-rtgenos al clima, pero 
propios de la vida i costumbres lugareños-trataremos ex­
tensamente más adelante (capítPlo III). demostrando como 
siempre es posible c0m batirlos, i muchas veces hasta extin­
guirlos ó prevenirlos, obrando con la debida oportunidad i 
constancia. 

CAPITULO II 

PATOLOGÍA DE LAS REGIONES ORIENTALES PERUANAS 

SECCION PRIN1 ERA 

Consideraciones generales sobre la relatiYa benignidad 

de la patologín. de fa hoya amazónica peruana 

§ 1 

BENIGNINAD DE LA PATOLOGÍA DÉL ORIENTE PERUANO EN COM· 

PARACIÓN CON LA DE LOS TRÓPICOS EN GENERAL. 

En perfecto acuerdo con la excepcional salubridad del 
clima de las regiones orientales peruanas i especialmente de 
su alta hoya amazónica, se encuentra la relativa benignidad 
de su patología, la que se ostenta con mayor evideucia si se 
la compara con la de los estados limítrofes i de los trópicos 
en general. 
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Efectivamente, allí no se conocen aquellas grandes ende­
mias ó epidemias ( fiebre amarilla, cólera, dengue, beri-beri, 
etc. )-que desolan á veces ciertas partes del Brasil, Ecua­
dor, Colombia i casi todos los otros países cálidos del glo­
bo-bien sea por no presentar esas zonas del Perú las condi­
ciones a tmosfé1·ico- celúricas propicias al desarrollo de cier­
tos elementos infecciosos, bien sea por su situación geográ­
fica central i apartadada de las costas marítimas, la que di­
ficulta la importación de muchas enfermedades. 

Aún las afecciones inflamatorias i parasitarias exóticas 
de la piel, de la sangre, del sistema linfático i de los órganos 
internos ( dermitis, filariasis, elefantiasis, helmintiasis, 
etc.), las afecciones del apnrato gastro-intestinal i sus 
anexos (disentería, hepatitis, etc.) las mismas fiebres clima­
téricas, biliosas, tifoideas, el paludismo i la anemia tropical, 
no afectan por lo general en aquellas aquellas regiones ni la 
-extensión ni en la gravedad que en los demás países cálidos 
del globo. 

§ 2 

TESTIMONIO FAVORABLE DE LOS VIAJEROS I MORADORES DE 

LAS REGIONES AMAZÓNICAS. 

Esta importante premisa no es el simple resultado de 
nuestras impresiones de viaje i 1~esidencia eh las montañas 
orientales; pues ella está en absoluta conformidad con lo 
que sobre este asunto han dicho todas las personas que han 
visitado ó vivido en ctquella región. 

En éste, como en lo.s demás tópicos que se refieren á esas 
apartadas comarcas, estamos convencidos de que el testimo. 
nio personal ele sus moradores ó viajeros,-sean ellos científi­
cos ó industriales, turistas ó comerciantes, por lo general es 
más atendible que el de aquellos escritores que-sin haberse 
dado la pena de visitarlos, i sín datos positivos i bien ava­
luados-han sentenciado que el clima de Amazonas es mortí­
fero para los Exropeos, como lo ha hecho, por ejemplo Mr. 
Dujardin (citado por Raimondi), i algunos otros que han te-
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nido la lijereza de hacer extensivo éÍ todas las zonas baña­
das por los altos aflue:-!tes i subafluentes amazónicos perua­
nos aquello que, en lo referente á la cuestión ele clim:ts i en­
fermedades, se observa en sus partes b-tja.:, i en los tróµicos 

en general. 
\hora hi~n. la ,n-lyo1- p'lrte ele lo'i ,·ia_jer()s i explorarlo-

res están aL·onles en declarar que no e::-ciste otro país tropical 
en el que-como acontece en las regi1>ne:-. orientales peruanas 
-los anímale.:; 1nolestnsos, dañinos ó feroces sear1 ta11 esca­
sos i tan poco peligrosos, como así mismo los trastornos r1e 
las funciones vitale~ ó las varias enfermedades que suelen 
atacar nl hombre en los países cñ.lido~. se presentan relativa 
111e11te tan ntras i beni~n ~ts en las p~ , sonas sanas i que lle­
van unR virla ordennda i metódica. 

Una rle las prueha9 más C(Jnvince11tes rlc las dos asevera­
ciones que acabamos ele h<1.cer la tenemos en el hecho de que 
en los relatos de esos mismos explon1dnres ó viajeros no se 
hace mencit>n por lo !.!·eneral de casos ele mu'erte por cau~a 
de enfenned,1 1les naturale~ ó por ataque de animales gran­
des ó pequeño~; ft pesar ele que la mayor pn rte ele los inrEvi­
rluos que fonnan esas expediciones provengan de regiones 1 
clima.s mui diferentes. i no estén ~1co.;;tumb1·arlos á las infini­
tas dolamas ele lrt vida fluvial i montaraz, i á pesar rle las 
fatigas físiLa-, i ex:i t:tciones m0rales, de las privaciones ó ex­
ce:-,Os de to rla-. clrts~s. q•.1e ellos h'ln debido sostener por lar­
go tiempo. 

s 3 

CONTRAS L'E HALAGUEÑO QUE PRESENTA LA PATOLOGÍA DE LA 

MAYOR PARTE DE LA HOYA AMAZÓNICA PERUANA CON LA 

LA CIERTOS L'CGAl<E~ RIBERE~OS I BAJOS. 

Por último, un argumento más en apoyo de la benignidad 
del clima i patología de la mayor parte de las regiones orien­
tales del Perú lo hallamos precisamente en el contraste que 
presentan con ella, bajo este punto de vi-;,ta, ciertos lugares 
rib:reñ:.>s situados en las partes bajas de algunos ríos. 
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Nos bastará recordar: 
l 9 Hacia el Norte i o~ste las zon .ts de los ríos Tigre: Na­

po, Pu tu mayo i Yapurá (afluentes izquierdos del Arnazonas), 
en cnyas orillas permanentemente inunda cL-t.s. reina sobera­
no el paludismo; lo mismo que en ciertos terrenos del Bajo 
Marañón, especialmente cerca del Pongo de Manseriche, do­
tados de condiciones climatéricas i telúi-i__-as bastante msa­
luhres. 

2." Hai:.·ia el Norte i Este las orillas del Yav8_rí, río limí­
trofe entre et Perú i Brasil, cuya parte baja es tristemente 
célebre por sus fiebres de c uácter maligno i de marcha anó­
mala, las que parecen pertenecer al grupo todavía no bien 
definido de las fiebres infecciosas tifo-maláricas. 

3 9 En fin, hac.:ia el Este i Sur-Este, tenernos que señalar 
la hoya del Bajo Pu1·ús, cuya mar : fül:=t insalubriciad se acha­
ca á las a~uas barrosas i prietas de todos sus afluentes, cua­
lic}ades que á b vez son debidas á la naturaleza de los terre­
nos alu viónicos i pantanosos que atraviesan i á la descom­
posición de los vegetales que arrastran. 

Entre los afluentes del Purús merecen ser señalados de 
modo especial-tanto por su caudal. extensión i riqueza en 
productos vegetales, como por las peligrosas enfermedades 
que han victimado más clel cincuenta por ciento de sus ávi­
dos explotadores - el río Ituxi, htmoso por las terribles en­
fermedades infecciosas conocidas con el nombre de fiebre Itu­
xi; i el rí,> A:rc ó A.guiri, m-'t,;; célebre aún por las recientes 
aventu1-as políticas de qte ha siclo teatro i por ser uno delos 
dominios preferidos rle una de las más perniciosas endemias 
<le los trópicos, el beri-beri. 

Este constraste que estamos esbozando á la lijera, en 
ninguna parte se manifie~ta tan favorable al Perú, precisa­
mente, corno en estas zonas del Este i Sur-Este, ó mejor di­
cho en este mara vil loso sistema oro-hidrográfico, constitui­
do por la gran cndena Oriental de los Andes peruanos; 
cuyas faldas se hallan cubiertas de bosques ó praderas que 
se extienden sin interrupción de Sur á Norte desde el Pongo 
de Mainique hasta la b L)Ca del Yavarí, i á cuyos lados Oeste 
i Este se hallan respectivamente las ricas hoyas del Urubam­
ba i Ucayali, i las igualmente fértiles i salubres de los altos 
Madre c1e Dios, Purús, Yuruá i Yavarí. 

No es del caso entrar aquí en mayures consideraciones so-
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hre la importancia i porvenir de estas comarcas, las que han 
vuelto á despertar recientemente la codicia ele los vecinos, i 
que constituyen en la actualidad mate1-ia ele preferente inte­
rés para e l Gobierno i las instituciones nc1.cio1rn.les; S(Jlo nos 
vamos á permitir upa última digresión, citando en apoyo de 
nnes.tra tesis algunas frases del señor M annel Pablo Villéi­
nueva) pronunciadas en el año 1902 en su interesante conte­
rencia ante la Sol'.ieclad Geogr:-í.fi-:a ele Lima sobre ' 'Frontera8' 
de Lorcto") (1) "Aunque el Alto Yuruú i el Alto Pnrús son 
" relati varnen te sanos, son fn:cuen tes los casos de fallecí­
" mientas entre lo~ moradores brasileros, por falta ele higie­
,, ne i rnala é insuficiente alimentación, principalmente entre 

" los recién llegados. 
'' Hai c.1ue ver con.10 viajan fl bordo de las eml)arcHciones 

"que trafican en el río. Aglomerados en el combés de los 
" vapores, de los cuales los mayores apenas tienen capacid~cl 
'' para 150 pasajeros, i que no obstante, reciben 300 i 400, 
.. dunniendo unos sobre otros, encima de los bagajes, al pi­
., de las escalas, en la toldilla éJ en redes atadas sobre puer. 
"cos, mulas, hueyes, etc., a pi rancio continuarnentc, día i 
"noche, las mú~ infectas cmana,jones cxha1aclas c1e toda 
" suerte de inmundicias; sujetos, además, á una sola comida 
'' al db i ésta ele mala caliclacl i pésima preparación, 110 es 
~• extraño que en los 30, 40 i mfls días que, por lo regular 
"dura el vü1je, esa pobre gt::nte sufra lo indecible i sea vícti: 

1na de las consecuencias 11atun:iles de toda esta miseria, 
" pálidarnente esbozada. 

'' Es á bordo de estos barcos que se desan-ollan las fie­
'' bres de 1nal ca ráctl·r, las disenterías coleriformes, los rcu­
~, matismos fulminantes, 1

1 
lo c¡ue es peor, la:, enfermedades 

'' con tagioi.:as, corno la viruela i el s::\ ra 1npión, etc., que ha­
" ccn su presa entre esC's desgraciados, librados {1 todos los 
~• ataqu~s de la ingrata naturaleza, sin medio alguno para 
.. , pre,~enir ni curar sus 111ales, porque todos esos vapores 
'·' homiciclas 'tiajan sin facultativo á bordo". 

Pues bien, estos elatos i conceptos que han sido expresa-• 
dos con referencia {1 una parte: de la región oriental, pueden 

(11 Ilol.clín de l;t $ocic~la~l C-t0grftflca de Lima, ~dio XII, trim. IV, p{lg. 3S.s-
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en realidad extenderse á toda la zona fluvial del oriente pe­
ruano; arle1ná:-, nos sirven pira dem :>strar cómo, sin dejarse 
guiar ele prejuicios i aparieacias, s~ debe apreciaré interpre­
tar los hechos i las causas que predominen ó producen las 
enfermedades, i, de consiguiente, en lugar de achacarlas á la 
fatalidad de un supuesto clima maligno, ponerlas debida­
mente {i, cargo del ambiente particular de la vida amazónica 
-el que (como lo veremos más adelante) es perfectamente 
susceptible de ser modificado i mejorado por la mano i vo­
luntad del hom ")re i los progresos de la higiene aliada con la 
civilización. 

§ 4 

NECESIDAD DE DIVULGAR LOS CON:OCIMIENTOS DE LA. BENIGNI­

DAD DEL CLIMA I DE L.\ PATOLOGÍA. Dli LAS REGIONES AMA­

ZÓNICA~. 

Si consideramos, ahora, que todos los halagüeños con­
ceptos sobre el clima i la patología de las regiones orientales 
peruanas, que hemos expt'"esado á la lijera en los párrafos 
precedentf's, la generalidad ele los escritores los han emitido 
sólo ocasionalmente, como de paso, en el curso de unas des-­
cripciones de viaje ó de informes económicos, industriales, 
científicos, administrativos, etc.,-se comprenderá f::ícilmen­
te como ellos no pueden haber dejado honda i durable impre­
sión en el gran público. desde que se pierden en el conjunto 
de los otros asuntos que forman el tema de dichas publica­
eiones, las que, además, no llevan generalmente el sello de la 
autoridad profesional. 

De consiguiente, es claro que resultaría altamente pro­
vechoso para el porvenir del oriente peruano el llamar ex­
presamente la atención pública en el país i en el extranjero 
sobre un hecho tan sigular, mandando hacer por personas 
competentes un detenido estudio sobre la salubridad relati­
vamente excepcional de aquellas regiones, i proclamando á 
la vez su fácil adaptabilidad para la inmigración de elemen­
tos provenientes de otros climas i razas, lo mismo que su;:; 
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demás brillantes cualidades para una extensa i remucradora 
explotación. 

Insistimos de popósito sobr-e este punto porque nos ha 
Jlamaclo mucho la atención-pur una parte los <:T róneos i 
desfavorables conceptos que prcdorninan ·en el público sobre 
la ~alub1·iclad de las regiones arnazónicas-i por otra pr1.rte 
ia deficiencia ele cstucl íos i publicaciones hechas e:xprofeso 
sobre 8Sunto de té1nta trascendcncü-1 µara el porvenir del 
Perú. 

En efccto-pre.5cindiendo de las noticias vagas dadas por 
viajeros extraños á la mecl icina á que hemos ctluclic.1o arriba­
los solos documentos notables que se han public~1du sobre 
e l particular i lrnjo el punto de vista méclico, son: 1<-' el in~ 
for-me sobre e l estado sanitario ele la región amazónica que 
ha pn.:sentac1o e11 1873 el docto,- Fn1ncisco L. Galt, cirujano 
de la comisión hidrogr{1fi~a del Amazo11as presichda por et 
contralmirante 'fucke1- ( 1 ), informe bastante inte resante, si 
bien poco detalladu é i11cotllpleto, en el que se pone en evi~ 
dcncia la salubridad del cli,ma dt e~;is regiones relativamente 
á otros lugares t.n>picales; 2 9 el estudio médic.;o que el doctor 
Leonidas Avendaño publicó en 18~)1 sobre el deparU1mento 
de Loreto (2), importante i nrig-inal estucho de geografía 
médica nacional,. que huhien1 1ne1-ccido encontrar imitadore~ 
j que aún hoi ufo,. después de los gra11des progresos que se 
han verii1cac.1o en e~tos últi111os ... 1-ños en el Céll'npo de la medi 
ciua é higicni.:, pui.:d1:: se.-vi1- l'.ll muchos puntos de útil líélde-
11U~C u 111 a 1 vi aj en) i 111 orad o r de a q u<:> 11 as e o 111 "1 n· a s; 3 9 , por · 
fin, el in forme dt>I méJico de la comi~ifH1 al Tan1 bopaté-1 don 
Miguel C. Matic(1re11a (3), el que revela la buena voluntad i, 

competencia de su autor ¡rnra contribuir, con10 él dice, con 
su grano de :ucna al levélHt.1111iento de la geogn1fía médica 
del Oriente peruano,. i tienen adern{is el mérito de lwber sido 
escrito eu e l mismo terreno en donde sus observaciones fue­
ron por 4f:l pn1cticaine1T1te con1probadas~ 

11) "EJ l'en1auo'", afio 31-i873,. ton10 I'f-Púg. 4or. 
<2) "Apunlcs sobre la Patologí,a ele! clepartHmcnLo fhl',1afclc Loreto"-'fésis del 01', 

f,con idas Avcnclaño-J,ima,.imprenta ele Henito Gil--1"9r. 
13 1 "\~ías cld Pacífico al Madre de Dios"-Publkación de Jajun.ta de VíttS Fluvi~iles­

Lima, imprcnUt de ·'El Luc<n-0",. 1.903, pág .. ro9 .. 
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§ 5 

LARGA CONTRIBUCIÓN QUE PUEDE LLEVAR Á LOS ESTUDIOS DEL 

CLIMA I DE LA PATOLOGÍA EL PERSONAL CIENTÍFICO A<;RE­

GADO Á LAS EXPEDICIONES EN LAS RI:.GIONES ORIENTALES. 

Bajo el punto de vista que nos ocupa resultará mui be­
néfico al país i á la medic:inn tropical en general, la labor 
iniciada por ]a ''Junta de Vfos Fluviales" con las diferentes 
expediciones enviadas á las regiones orientales, cuyos médi­
cos, además de prestar sus sen'icios profesionales al cuerpo 
t-xpedicionario, están expresamente encargados ele acopiar 
elatos i observaciones en el campo tan fecundo de la patolo_ 
gía i de la terapéutica propia de la hoya amazónica, como 
lo han hecho siempre los cuerpos médicos coloniales i marí­
timos de las naciones europeas . 

El primer ejemplo prtí.ctico de esas labores lo ha dg_do 
precisamente (como acabamos de ver1o en el fin del párrafo 
anterior) el médico de unas de esas expediciones. 

Lo mismo debe decirse de las observaciones meteoroló­
gicas i estudios climatológicos, de ]os que se han encargado 
también ingenieros i marinos agregados á dichas expedicio­
nes. 

I en efecto ya se han publicado, junto con sus relaciones 
técnicas, algunos prospectos referentes á observaciones ba­
rométricas, termométricas, psicrométricas, etc., por parte 
de dicho personal científico en las últimas expediciones lleva­
das á cabo bajo los auspicios de la mencionada Junta. Pero 
sería m ui conveniente que todos estos estudios i observ acio­
nes se efectuaran amoldándose á un plan homogéneo esta­
blecido de antemano, i con los mismos módulos é instru­
mental, á fin de proporcionar al cabo de algun tiempo un 
material uniforme para un trabajo de conjunto sobre la cli­
matología ele esas reg10nes. 

20 
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§ 6 

OBJETO I PLAN DE LA PRESE:KTE EXPOSICIÓ:--: SOBRE LA PATO­

T uL·· GÍA ESPECIAL DE LA HOYA A.2.L~ZÓ~ICA PERUA~A 

En Yista de las crJnsídcraciones expuestas hemos estima. 
no obra útil i oportuna recopilar todo lo que sobre el pnrti­
cu1ar h em os ,·isto i aprendido·tanto en 18s regiones flu'íTiales 
Rrnazónicas que hemos recorrido con ocasión de esa expedi­
ción, corno durante los años que permanecimos en las regio­
nes montañosas de Cha:1chamayo· fundándonos á la 'í·ez, 
sea en nue~tras obsen·aciones i pníctica µer~onales, como en 
las A.,·eríguacicines que hemos podido hacer en los apuntos 
pnblicél.dos por algunos Yiajeros i en los documentos médicos 
arriba n1encionados. 

Esperarnos haber llegado as; á redactar una e~pecie de 
guía médico-práctica, la que pueda llenar el doble objeto: 

1 ° De atraer la atención sobre la notable benignidad de1 
clima i de 1a p::üología le :as r giones orientales peruanas; 

2 · De suplir. en el modo más eficaz que sea posible ó.. la 
falta abs luta de 1...onocimientos i de auxilios médicos, i con­
jurar al mismo tiempo los estragos del empirismc. charlata­
nismo i prácticas a b~u 1·d as ~ anti-higiénicas que tanto pre­
d ruinan en esos lugare~: ~iendo precisamente éstos unos po­
der1..1Sc s coeficientes que. junto con otros elernentos e cares­
tía del s 'í·Í\·eres i de ] s artículos de prime1·a necesidad_. fal­
ta de cnn1i110,. carencia de brazos i capitales1. tanto contri­
bn~-en al atraso en la e l011ización de e-.as comarcas. 

Esta exposi ~¡ / 11 ~e ce m po11e 1 e d s secciones co mpa rti­
as del modo si5-uien te: 

I. La secci/ n que sigue inmediatamente. bajo el título 
e "Pat'",1 gía .,_specia! de la ho,:a cimazónica peruana." En 

cLa \-a~n s :í. seü:1.'.ac en primer Ing:::u (? l 1 las más notables 
rn'-1 diticaci\... nes i trastornos que snfre11 las fuociones de nues­
tro or~·,'.u1ismo e:1 los tr( p:i "OS. En segundo lugar. con ma. 
y,r d tc>nción. algun s concept s de ín o1e pnícti1....asobrelas 
l 1...1 S e:1rermeda es qn2 e :1síJeramos co:no las más extendí-
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das i pertinaces en las personas que tn1nsitan ó residen en 
las regiones montañosas i fluviales, ú saber: (§ 2) el palu­
dismo i (§ 3) la anemia de las montañas (especialmente la 
anernia palustre, la ankilostomiasis i gefagia). Por últi­
mo, creemos conveniente exponer, aunque sea á la lijera i en 
dos distintos párrafos, las otras dolencias i enemigos natu­
rales que con rnayor frecuencia, cuando no con rnncha gra­
veciad i peligro de la vida, suelen atacar al hornbre en las re­
giones orientales del Per6, á saber: (§ 4) las enfermedades 
que llamaremos secunclarius, por la importancia relativa­
mente menor que ellas pre sen tan respecto de las el os enfer­
rnedacles príncipales arriba mencionadas i que en sn curso i 
manifestaciones se recienten directamente del ambiente i vi­
da particula1- de esas comarca.:;; i § 5) la fauna patológica i 
agresiva, ó sean los principales animales grandes i peque­
ñoc;;:, que acechan al hombre, sea contribuyendo á las moles­
tias i miserias de la vida tropical i debilitando su organis­
mo, sea poniendo su vida en pelipro por las heridas que le 
infieren ó por las substancias dañinas ó ponzoñosas que le 
inoculan. 

II. La otra sección es la que c"nstituye el capítulo 
III, bajo el tíeulo de " Preceptos higiénicos i terapéu­
ticos, i arsenal para asistencia médico-quirúrgica, " á 
cuya perfecta comprensión, i correspondiente utilización 
en la práctica de la vida de montaña, sólo se puede llegar 
después de haber adquirido las precedentes nociones sobre: 
los trastornos i enfermedades características ele esas regio­
nes, quedando así justificado su tratamiento que á primera 
vista podría juzgarse demasiado técnico ó extenso. 
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SECCION SEGUNDA 

PATOLOGÍA ESPECIAL DE LA HOYA AMAZÓNICA PERUANA 

PRINCIPALES MODIFICACIONES I TRASTORNOS DE LAS FUNCIO­

NES ORGÁNICA 8 EN LOS TRÓPICOS. 

Adaptación del or_:¿miismo al nmhiente tropical 

Ya hemos hecho mención en otra parte ( s 7 del Capit. I) 
ele las poclerosas facultades de adapü1ción del organismo 
humano {1 las más diversas condiciones meteorológicas, en 
111odo especi a l ú las del ambiente tropical, corno así mismo 
de la erróne~ opinión i exagerado temor que dominan en el 
público respecto ele las condiciones climatéricas propias de 
los países cálidos. 

Sin embargo, no se puede desconocer que el hombre, 
cunndo se traslada bruscamente ele una zona {l otra de la 
tierra, i sobre todo cuando este cambio se Yerifica de un di­
ma frío ft nn clima trnpical, debe sufrir, si no un serio tras­
torno en su salud (lesión ú enfermedad), {1 lo menos ciertas 
modificaciones en lcl constituci6n ele sus 6rganos i en sus re­
lativas funciones , pasajents ó d<:finitivas , ha~ta que se lle· 
gue éÍ realizar al fin la nc1aptaci6n á las nuevas conclicioncs 
físicas clel ambiente. 

Por este motivo creemos necesa 1-io, antes de abordar el es­

tudio de la patología propia de las regiones amazónicas, es­
boz:::u- ligeramente este punto que se refiere al clima de los 
trópicos en general, á fin ele que nos resulte luego más com­
prensible aquel estudio i las consecuencias prácticas que de 
él se clesprenc1en. 

Ante tado, de una rnanera general se puede decir que to­
das las funciones ele la economía en las personas rec1en lle­
gadas á un p1.ís tropical, después ele un períado más ó me· 
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nos breve de pasajera exitación, van paulatinamente modi­
ficándose en diferentes grados i sentidos, prevaleciendo los 
síntomas de debilitación . 

En cuanto se refiere á los cambios ó trastornos especia­
les que se verifican en las funciones de los varios órganos i 
aparatos, nos bastará señalar lo siguiente. 

Piel. 

La piel es la parte de nuestro organismo que sufre las 
prirneras i las mayores variaciones funciona1es bajo la ac. 
ción del clima tropical, es decir: se engruesn, se aceutúa i os ­
curece su coloración, i aumentan notabieme.1 te su traspira­
ción i su secreción sabácea. 

Digestión i asimilación 

Las diferentes funciones de la digestión i asimilación de 
:os alimentos se alteran profundamente: disminuyen todas 
)as secrec10nes del aparato gastro-intestinal i sus anexos; la 
digestión (especialmente de las sustancias animales) se ha­
c e difícil i penosa; aumenta la sed i disminuye el apetito; la 
orina se hace más escasa i densa; i se presenta pronto la ten­
dencia á la constipación habitual. Los frecuentes errores die­
téticos, la mala ó insuficier,te alimentación, etc., agravan 
aún más todas estas perturbaciones dig~stivas i dan lu­
gar fácilmente á la dispepsia gastro-intestinal. 

Respiración i circulación 

Las funciones de la respiración disminuyen en su intensi­
dad (tanto en su parte mecánica, como en sus cambios quí­
micos); la sangre se empobrece i se altera en su composjcjón ; 
toda la nutrición languidece; la temperatura moral del cuer­
po disminuye; mientras que la circulación por el contrario 
se acelera. 

21 
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Sistema linfc1tico. 

El sistema linfA tico-que desempeña el importante oficio 
de retornará la circulación general el plasma ó linfa, inutili­
zado por las exigencias de la nutrición-también sufre i se 
altera en estos casos, i da lugar á diversos trastornos i ma­
nifrscaciones morbosas. Pero estas felizmer. te son bastante 
raras i leves en las regiones que nos ocupan, siempre en gra · 
c~a de ]a benignidad de sus condiciones cl1matológicas i telú­
ricas. 

Hígado i bazo. 

El hígado i el bazo aumentan fácilmente de volumen, 
bajo la influencia de la exageración de sus respectivéls fun­
ciones, ó bajo la acción de la menor causa patológica. En 
modo especial se puede decir que-el hígado sufre una sobre 
exitación fuccional parR. destruir los venenos que se forman 
en gran cantidnd en el tubo digestivo bajo ]a dependencia 
de colonias microbianas,--i el bazo por la acción especial del 
v~neno palúdico. 

Funciones genitales i sisten1a nervioso. 

Las funciones genitales se exaltan; pero su abuso engen­
dra más pronto que en otras regiones laxitud funcional i 
decadencia orgánica. 

El sistema nervioso, que es el regulador de todas las 
funciones se deprime. Todo trabajo físico é inteh:-ctual exige 
mayor esfuerzo, i tiene por objeto aumentar la circulación 
sanguínea i el calor animal, i producir bastante pronto la 
fatiga i el agotamiento. Hai gran tendencia al sueño, á la 
apatía síquica, á la ociosidad i á la siesta. 

Anemia, fisiológica i debilitamie11t0 
de la resistencia orgánica. 

En resumen, se comprende mui bien corno el conjunto de 
todo ese decaimiento de las funciones orgánicas i de todas 
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ias perturbaciones nutritivas, corroborado por el aumento de 
las pérdidas, puede engendrar tan fácil i prontamente un es­
tado particular de empobrecimiento de la sangre i de debili­
dad general (delo que trataremos extensamente en el párra -
fo 3 9 dedicado á la anemia de las montañas): e~tado parti­
cular del organismo ente los trépicos, que en el principio se 
puede considerar simplemente como una especie de anemia 
fisiológica, ó cuando menos comn un debilitamiento de la 
resistencia orgánica, pero que reviste allí la mayor impor­
tancia, porque constituye el más cportuno terreno i mate­
rial de abono para la invasión i desarrollo de cualquiera in­
fección microbiana, ó parasitismo, ó desorden orgánico ó 
funcional.-elementos. que se hallan bastante accesibles i nu­
merosos, aunque no siempre mui graves, en el ambiente i vi­
da partí ~u lar de aquellas regiones. 

§ 2. 

EL PALUDISMO 

Importancia práctica de los estudios modernos sobre el 
paludismo, i necesidad de divulgar su conocimiento. 

Nun;ierosísimas han sido las investigaeiones científicas 
que en todas partes del mundo se han hecho en estos últimos 
años sobre la naturaleza íntima, la epidemiología i la profi­
Raxia de esa proteiforme i extensísima do1encia que se llama 
paludismo ó malaria: i proporcionalmente grandes han sido 
os beneficios que la humanidad ha reportado de estos estu­
dios en las zonas desoladas por ese flaielo, en donde millares 
lde seres humanos gastan su sangre i á menudo pierden su 
vida en pos de una fortuna ó en bien de sus semejantes. 

Ahora bien, si en muchas de aquellas regiones (corno por 
ejemplo la Campiña romana, Indias inglesas, Suez, Argelia, 
Cuba, -etc.), se pudo alcanzar en pocos años una no despre­
ciable disminución en la morbicidad i mortalidad por mala­
ria, tan sólo por el hecho de haber instruído á las masas 
sobre 1as causas directas de esa dolencia i haberles propor-
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cionado los medios relativamente fáciieSJ ele precaverse de 
ella-¿porqué no se debería inaugurar igual cruzada en estas 
privilegiadas regiones del suelo sud-americano, en donde en 
tan grande escala ( costa i montaña del Perú) reina soberu­
no el paludismo, el que--en mancomún con sus dns tristes 
aliados, el akoho1ismo i la tubercelosis,-vienen debilitando 
i diezmando sus poblaciones, i agotando . así tanta parte de 
la vida económica naciona-1? Es verdad que en la región de 
los bosques orientales el paludismo no es por lu general ni 
tan difundido ni tan maligno como todo d mundo errónea­
mente lo cree, ni tampcJCO se puede comparar con aquel que 
grasa en muchos luga1·es de la costa del Pacífico; pero en 
cambio en dichas regiones 01·ien tales <1fecta mui á menudo 
formas insidiosas, ó se manifiesta s5lo á largo pln.zo bajo 
otros aspectos i simulando ó a_g-i-egándosc á otras dolencias, 
por lo que sucede con frecuencia que siendo desconocido su 
origen i naturaleza, se hace también más difícil ó imposibie 
su curación. 

A esta consideración h::-1.i que agregar otra de mayor im­
portancia i es la absoluta ignorancia ó prescindencia en que 
respecto é h~giene i medicina viven aquellas agrupaciones hu­
manas, i la general carencia de médicos i recursos farmacéu­
ticos racionales. 

Por estas razones creemos oportuno consignar aquí al­
gunas explicaciones prácticas sobre esta perniciosa enferme­
dad; pero, como para precaverse de ella i combatirla eficaz­
mente es indispensq_ble tener algunas ideas fonrlamentales 
sobre su natura!eza i sus medios de tntsmis1ón, pasemos pri. 
mero 6 exponerlas en los términos más concisos i claros que 
nos sea precisos. 

Naturaleza íntima i medio ele trasmisión del paludismo 

La mcdaria humana es una enfermedad parasitaria, debida 
á la invasión i multiplicación en la sangre de unos particu­
lares gérmenes anirnales (hematozoarios), los que tienen la 
característica propiedad de cumµlir su entera evolución en 
dos seres ó huéspedes distintos, el hombre i el zancudo, estan­
do por otra parte terminante dernostrado que esos gérme­
nE:s no se encuentran ni en el suelo, 111 en el agua, ni el aire, 



133 -

como antes se opinaba. En otros términos: el paludismo no 
se <iebe considerar simplemente como una enfermedad mias­
mática, sino típicameute contagicsa, por un contagio (gér­
men ó parásito) que viene trasmitido de hombre á hombre, 
no directamente, sino por medio del zancudo. 

En efecto, estos parásitos, inoculados directamente al 
hombre tan sólo por la picadura de un zancudo infestado, 
invaden los glóbulos rojos de la sangre, se desarrollan i mul­
tiplican dentro de ellos ( cumpliendo así la primera fase de su 
evolución-ciclo intra-corpóreo ó asexuado), á veces c1u1.-an­
te meses i años; de ese modo ellos-no solamente ¡)roducen 
la destrucción de esos gl?bulos, 4ue constituyen la esencia 
vital de la sangre, de donde la anemia característica de los 
palúdicos, -sino también dan 1 ugar á la producción de p1·in­
cipios tóxicos, cuya absorción detern1ina los accesos de fie­
bre i otros síntomas graves del paludismo. 

Pero estos gérmenes-á pesar de su rápida é intensa acti­
vidad reproductora en el organisrno humano - no pueden 
propagarse directamente de los enfermos á otras personas 
por !as vías naturales, corno sucede con otras infecciones. Es 
necesario que unos zancudos pa1-ticulares-los que pertene­
cen al género anopheles - piquen la piel de un hombre 
infecto, chupen su sangre junto con sus parásitos, i que 
éstos sufran luego diversas metamórfosis en el cuerpo 
del zancudo (segunda fase de su desarrollo -ciclo extra-cor­
póreo ó sexuado), dando lugar á unas nuevas formas, las 
que, acumulándose en las glándulas salivares del zancudo, 
cuamlo éste vaya á picar con su lanceta á un individuo sa­
no, son inoculadas directamente en su sangre. 

De ese modo se vé cómo el hombre i el zancudo constitu­
yan el doble orígen de infeccion de los gérmenes maláricos, i 
como estos últimos no se encuentran nunca en estado de vi­
da libre, sino en un estado de permanente i alternante para­
sitismo, circulando sucesivamente del hombre al zancudo i 
del zancudo al hombre. Pero en este modo de trasmisión de 
la malaria, el hombre representa sólo el huespecl temporal 
de dichos gérmenes, mientras el zancudo viene á ser su hues­
pecl definitivo, en el que está asegurada la vida i propaga­
ción <le la especie parasitaria; siendo así demostrado que el,. 
zancudo constituye al mismo tiempo el origen i el vehículo 
de la infección malárica humana. 

22 
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Así se comprende también cómo un hombre sano puede 
vivir impunemente en lugares palúdicos en comunidad con 
personas afectas de paludismo; pero siempre que se verifique 
una de las dos siguientes condiciones: ó bien que no exista 
en el ambiente aquellas especies particulares de zancudos que 
vengan á picar al homhre enferrno infecto i á las personas 
sanas; ó bien que estas últimas s ~ pon!_;an á cubierto de las 
picaduras de dichos zancn 'ios ó esterilicen su sangre contra 
los efectos de esas eventuales picaduras: lo que se puede con­
seguir empleando varios medios profiláxicos, de que habla­
remos extensa1nente más adelante. 

Prescindimos aquí, naturalmente, de entrar en detalles 
técnicos sobre esos dos ciclos alternantes que presenta el gé­
nero malárico en el cuerpo de sus dos huéspeéles, i sobre la 
historia natural del insect0 que lo propRga. Solo nos limita­
mos á presentar la especie de zancudo que es más difundida 
en los sitios maláricos, el anopheles clariger ó maculipennis. 

De todos modos estas premisr1.s son suficientes para ha­
cernos comprender toda 1a importancia de conocer á punto 
fijo cuáles sean las especies de zancudos capaces de hospedar 
los parásitos rnaláricos, cultivarlos i trasmitirlos al hom­
bre; cuales son las especies que pican preferentemente á éste, 
ó á los animales domésticos ó salvajes (especialmente mamí­
feros i aves) que viven en su mismo ambiente ó en la selva; i 
estudiar al propio tiempo la vida, aparición i evolución, há­
bitos i costumbres, i c1 istribución geográfica de estos insec­
tos, como así mismo la biología de los diferentes gérmenes 
que ellos hospedan. 

I tanto más resulta interesante esta nueva rama de la 
zoología médica, si se piensa que también dos otras graves 
afecciones de que sufre e1 hombre en los países cálidos - la fi­
lariasis (la filaria-agente mot·bígeno de la elefantiasis i de 
la hematochiluria) i la fiebre amarilla-r~conocen su origen 
en la picadura de unos particulares zancudos. 

Por estos solos apuntes se comprende cuán fecundo cam· 
po estú reservado ála activid8.d de un médico que forma· 
parte de estas expe<liciones, porque, aún sin tener grandes 
conocimientos -:écnicos en la materia i sin llevar mucho ins­
trumental; podría limitarse á coleccionar estas i otras aná­
logas clases de insectos chupadores de sangre, como así 
mismo hacer preparaciones miscroscópicas de sangre de di-
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ferentes atJimales, las que serían luego enviadas oportuna­
mente á especialistas para su estudio é interpretación. 

Pué precisamente con este objeto que la Academia de 
:\ledicina de Paris (en su Boletín núm. '27 correspondiente al 
mes de Julio de 1900) publicó unas extensas instrucciones 
para los médicos, natnralistas i viajeros, redactadas por la 
comisión del paludismo; i fueron precisamente estas instruc­
ciones que nos guiaron en los mencionados trabajos duran­
te nuestra breve permanencia en la hoya amazónica. 

Debemas declarar que no encontrarnos grandes dificulta­
des en la realización práctica de estas recolecciones, ni en su 
conservación i trasporte, aún en medio de las dos peripecias 
de nuestro viaje fi vial de regreso; i en efecto tu vimos la sa­
tisfacción de enviar nuestros ejemplares al celeb-:ado parasi­
tólogo ele la Universidad de Roma, profesor B. Grassi, para 
su estudio i clasificación, cuyo resultado nos reservamos co-
1nunicar oportunamente. 

El paludismo en el Perú (costa i montaFu,) i 

necesidad de emprender su estudio científico. 

Consideramos este punto =le mucho interés, á la vez cien­
tífico i práctico, tanto más si se piensa que-sea en las men­
cionadas instrucciones de la comisión del paludismo, como 
en ia más reciente monografía sobre el mismo asunto (A. La­
veran-Prophilaxie du paludisme) publicada en los primeros 
meses de este año 1894-en el largo capítulo en que se trata 
de la repartición de las especies de Ano pheles en las el í ver­
sas pa rtcs del globo, no se hace la menor mención de las Y. ue 
corresponden al Perú. 

Una confirmación de lo que acabamos ele exponer, i á la 
vez de su reai importancia, la hal1amos en las siguientes fra­
ses del doctor Juliún Arce, que extractamos de su interesan­
te é Ilustrado trabajo sobre "Provisión de brazos para la 
agricultura'' año 1902 ( 1 ); trabajo que ha rnerecido ser pre-

[1] Concurso sohrc "Provisión ele hrazo., para la a~ricultura" promovido por la. 
''.:iuciccla,l ::--.aci Jnal el-: A~r.cultura". Trabajo.; premiad 3.-Luna, [mprcnta de San Jost: 
1902 -pag 46. 
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miado i publlcado por la Sociedad de Agricu1tura, i cuya lec­
tura recomendamos fl cuantos se preocupan por estos vita­
les intereses de la naciém; agregando, por nuestra parte, que 
todo lo que allí se dice i enseña respecto de] pa]udísn.10 en ge­
neral i en ]a costa del Pe1 ú; se puede hacer extensivo, con ]as 
rlebídéls modificaciones propias de] ambiente icircunstancias, 
á las regiones fluviéiles del oriente peruano. 

"En el Perú naclie sabe cuántos géneros ni cuántas espe­
,, cíes de zancudos hai en la 1nmensa extensión de la costa, 
" ni mucho menos, qué género ó géneros i qué especies tras­
" rniten la ma1a1-ia. En el Perú el estudio c1e este importan. 
"tísimo asunto no ha conseguido todada interesar ]a aten­
,, ciún de las autoridades, ni de las corporacion· scientíficas, 
" ni ele] público en ge11e1·al. I, sin embargo, apenas hai cues­
,, tión de más trascendencia para la agricultura, para la in­
i, mig1-ación, para e] cJesarro1lo i rir¡ueza de la nación, que 
•· el mejoramiento ele la salubridad ele los grandes valles 
"de 1a costé1. El rlía que se pueda emprender en el Perú, so­
" bre bases científicas, la profilélxia i extinción de la mala­
" riél, el c1 ía q ne este azote deje de ser entre nosotros factcr 
"de mortalidad, de clespoblnLión, de atraso i de miseria, las 
'' inc1ustr-ias de la costél, la explotación de sus inmensas i fe· 
" n:1ces tierras, eut1·arán en un nue,·o i desconocido perío­
,. do de producción. de ens~:rnchamiento i de riqueza. No es­
" ca~eélrán. entonce~, los braceros ele ]as serranías, 81ejRdos 
" hoi p or el justificado temor de ]as fiebres de 1a costa." 

I no se crea que hai sombra de exageración en estos con­
ceptos. pnes efc:ctiv!tmente no puer1e haber punto de compa­
n:tción entre-el en\renenamiento palúdico quP. ocasiona ex­
trélgos tan fc)rmidablcs i extensos como insirliosos i sosteni­
dos-i esa trinidac1 epic1érnica que afiije á la especie humana, 
formc1da por 1a fiebre amarilla, el cólera i la peste bubónica, 
cuyos extré1_gos son más \'Ío1entos é impresio¡1antes, pero fe­
lizmente limitad os á determinadas épocas i regiones i en 
gran parte en YÍa de receso. 

En efecto-dice el malogrado médico peruano dbctor 
Luis Carranz,q en sn estuc1io crítico sobre '·aclimatación de 
18 raza blanca en algunos países ele la zona tórrida· : (1) 

< r 1 '' olecció11 de artícnlos pnblicados por Lnis Carranza ::\lédico-Lima "-lmpren· 
t:t de ''El Com::!r2io" -1SS7-r,~ s~rie - ág. 37. 
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" por terribles que sean las tres grandes epidemias que tie­
" nen su foco de infección en las deltas del Mississipí, del Gan­
., jes i del Nilo, no comprometen la vida de las poblaciones 
'' de los climas templados i cáliqos de una manera tan cons­
,: tante, como ese otro género ele envenenamientos que eles­
,' truye el organismo humano, unas veces, con la energía del 
' ' ré.lyo; otras, con la calma aparente pero cruel i fatal de la 
" tisis; en algunas ocasiones, con benignidad engañosa has­
,, ta matar en un súbito acceso, i en otras, en fin. atacando 
'' lentamente ias más importantes fonciones de 1a economía 
'' para aniquilarla en medio de espantosos tormentos. Tales 
"son los efrctos más graves de lo:S envenenamientos palúdi­
" cosen algunas comarcas de la zona tórrida i aún de las 
' temp ladas i frías." 

En -idénticas apreciaciones abundan todos los autores 
que se han ocupado de ese pasionante tema de las endmias 
tropicales; i, para no ser más extenso, nos limitaremos á 
recordar la frase con que el profesor Angel0 Celli de Roma 
sintetiza nuestro pensamiento sobre este asunto: "Lama­
" laria es todavía hoi el obstáculo más infranqueable para 
" la colonización, i, en general, para la aclimatación, de la 
"raza europea en los climas cálidos i tropícales." 

Siendo así las cosas - ¿cómo se puede permanecer indife­
rentes en el Perú ante un "fa.ctor tan formidable de destruc­
" ción, que se opone, más que cualquier otro, al acrecenta­
,. miento i desarrollo de la población, i, como consecutncia, 
'' de la riqueza pública?" 

No nos toca entrar aquí en mayores detalles sobre un 
punto que húi día tanto ha lleg8.do á imponerse en todo país 
civilizado, i á llevarse á la práctica bajo la forma de las más 
eficaces campañas antimaláricas: i, por lo que se refiere á las 
regiones que nos ocupan, nos bastará señalar lo que sobre 
el particular tan atinadamente escribe el doctor Julián Arce 
en su citada. monografía (especialmente en las páginas 80 á 
83), acerca de la urgente necesidad del estudio de tan delica­
da cuestión en el Perú. 

Ojalá que-bajo la entusiasta é ilustrada dirección de es­
te mismo facultativo, al que cupo el honor de iniciar en el 
año que corre las labores encomendadas á esa institución 
nacional que se titula "Dirección de Salubridad" -surja esa 
nueva era científica para la geografía médica del Perú, que 
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tan eficazmente ha de contribuir al bienestar de las pobla­
ciones, al fomento de su colonización, i, por ende, á la pros­
peridad i riqueza de la nación. 

El paludismo en la hoya amazónica 

Si en la costa del Perú (como acabamos de verlo) nadie 
se ha preocupado hasta ahora ele estudiar científicamente 
dolencia tan importante i difundida en tanta exten:.ión de su 
territorio hasta sus numerosas quebradas interandinas: por 
otra parte es digno de ser señalado un hecho singular, á sa­
ber que ninguna de las comisiones científicas que durante es­
tos últirnos años se han dedicado, en los diferentes países 
tropicales, á ilustrar la etiología del paludismo i análogas 
infecciones, se ha dirigido á la interesante i extensísima zo­
na fluvial del oriente peruano, en la que es harto variada, 
si no tan maligna; la fauna parasitaria ( como lo veremos 
más adelacte en su respectivo capítulo). 

El viajero que, saliendo de la costa del Pacífico, haya re­
corrido esa maravillosa línea ferroviaria del Callao á la 
Oroya, i trasmatando toda la salubérrima zona andina, 
para internarse luego en la zona mo11ütñosa del territorio 
nacional por la clásica vía central, recordará siempre con 
entusiasmo esa primera parte de su viaje por tiern1, porque 
precisamente hasta su llegada a 1 primer puerto flu,·ial no 
encuentra ni enfermedades especiales ni mayores dolarnéls 
que en cualquier viaje de montaña. Mas la escena cambia 
por completo al llegará las oríllas de los ríos de cabecera: 
allí lo acecha una nube de mosquitos, los que durante todo 
el día le desesperan con sus superficiales é ·i11cesantes succio­
nes, para acallar sólo al caer ele la tarde; pero, en las regio­
nes fluviales más bajas la situación se hace más lastimosa 
aún, pues aquellos vampiros á esa hora dejan el campo á su 
inrnediat0 i más feroz reemplazo, los zancudos, cuyos irri­
tantes zumbidos i profundos como dolorosos lancetazos 
constituyen uno de los más exquisitos tormentos ele las ho­
ras vespertinas i nocturnas. 

Se puede decir que no hai i·nforrne sobre aquellas regio­
nes en que su autor no haga mención de ese pequeño i encar­
nizado verdugo; pero nadie lo hace con tanta eficacia de co-
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lorido corno el sabio Raimondi, al trat.::t.r del "modo de via­
jar en el Perú" (1), y también en otro lugar hablando de la 
''vida i clima de Iquitos" (2). 

Nuestra experiencia personal i los datos adquiridos en 
esa localidad, nos hacen adherir plenamente á sus conceptos 
en lo que se refiere á la intensidad é inconvenientes de esta 
plaga, r anto en el Amazonas como en la parte baJa de sus 
1nayores afluentes i de sus dos confluentes Marañón i Uca­
yali: pero al mismo tiempo creemos justo i mui importante 
poner bs cosas en su verdadero lugar i proporciones, dejan­
do constancia de que, conforme se vá subiendo en las dife­
rentes zonas fluviales, van al mismo tiempo desapareciendo 
paulatinamente los zancudos - los que ya son mui escasos, 
por ejemplo, en el alto Ucayali i en el Pachitea; - siendo sí 
sostituídos por otros dípteros, menos feroces i solamente 
diurnos (el mosquito común, la manta blanca, etc.), i otros 
parásitos libres ó que se alojan en las cqpas superficiales de 
la piel, sobre cuya biología i respectivo papel p .--ltológico to­
da vía estamos completamente á oscuras. 

Hemos querido insistir de un modo particular sobre este 
asunto, porque debe haber evidentemetite una relación etio­
lógica íntima entre estas plagas de insectos i demás bichos 
parásitos ó hematófagos (chupadores de sangre), que van 
creciendo en razón directa de las zonas inundables i de los 
terrenos de aluvión, i la extensión é intensidad de ciertas en­
fermedades endémicas que allí se desarrollan, apesar de que 
las condiciones climatológicas generales de esos lugares son, 
como hemos visto, bastante favorables. 

Ahora bien, el corto tiempo que hemos residido en la~ 
regiones amazónicas, i espec1almente la falta de observacio­
nes c1ínicas i experimentales, nos impiden entrar en datos de 
detalle acerca de la epidemiología del paludismo en aquellas 
comarcas, ó sea sobre su extensión, distribución é ü-itensi­
dad1 lo mismo que sobre la variedad de formas i grado que 
esta dolencia afecta; estudio fecundo é interesante, pues es 

(I) A. Raimondi. "El Pérú.", Lomo l., pág. 124. 

12) Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima, afio XH, trm. 3° "Hinerario de los 
viajes de Raimondi en el Perú" página 262. 
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sabido que ella presenta un sello característico en cada re­
o-ión donde se halla endémicamente establecida. 
b 

Sin embargo - fundándose en las consideraciones de or-
den sanitario que hemos esbozado ligeramente respecto de 
las condiciones climatológicas, i en modo especial de las to­
pográficas, de la zona oriental ( § 6 del capítulo I), como así 
mismo sobre las apreciaciones que hemos encontrado de pa­
so en los relatos de algunos viajeros, - nos parece se pueden 
consignar las siguientes conclusiones: 

I. En las regiones orientales las afecciones palúdicas 
( comprendiendo en esta denominación las fiebres intermiten­
tes, rt>mitentes i otras formas análogas, lé'is que se designan 
allá con el r.ombre genérico de tercianas) afectan por lo ge­
ne1·al formas benignas i fácilmente tratables; pues, si es cier­
to que allí con bastante facilidad reinciden. ó pasan al esta­
do crónico, ó dan lugar á veces á funestas ó molestosas com­
plicaciones, hai que tener en cuenta que estus hechos son de­
bidos exclusivame11te á la falta de un tratamiento oportuno 
ó á los más vulgares descuidos ele la higiene i profiíaxia. 

II. De todos modos, si se comparan las formas palúdi­
cas del oriente con las que se presentan en las otras zonas 
de la república, resulta que ellas no son tan extensas, ni tan 
comunes ni tan perniciosas para el individuo i l~i sociedad, 
como lo son por lo general en la costa del Perú i en c~ertos 
valles interandinoe; lo que sin duda es debido en grnn parte 
á la poca densidad de la población i á las relativamente es­
casas relaciones comerciales que caracterizan aquellas regio­
nes selváticas. 

III. En fin; por lo que se refiere á la distribución del pa 
ludismo en los diversos lugares del oriente i en las dos esta­
ciones del año, es más difícil emitir una conclusión compren­
siva i terminante porqué la génesis i la evolución de la infec­
ción palúdica están vinculadas de un modo directo á aque­
llos factores atmosférico -telúricos, los que, como hemos vis­
to, varían precisamente según los diferentes lugares i esta­
ciones. 

Con todo, podemos presentar, de un modo general i su­
ficientemente aproximado, las siguientes proµosiciones, -
las que, desde luego, exigen más detenido estudio i lasco­
rrespondientes investigaciones en el terreno de la práctica. 

l 9 Las fiebres palúdicas se hallan más frec-uentes i per· 
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tinaces en las quebradas lt:janas i angostas del interior, don­
de empiezan los cerros , i en las regiones bañadas por· los ríos 
de cabecera, que no en los lugares situados en las riberas de 
los grandes ríos. No en t1·amos aquí en explicaciones sobre 
este hecho; pero si ac1 vertimos que en aqueilas quebradas de 
cabecera, en donde con prefe rencia el üalrnjo clel caucho ha 
encaminado desde algunas décadas, i conduce continuamen­
te, faianges ele comerciantes i trabajadores, debiendo este 
hecho contribuir poJerosam ente al aumento i difusión d e l 
paludismo en aquellas regiones. 

2º Respecto de la distribución ó prevalencia de las fie­
bres palúdicas según las estaciones del año, debemos referir­
nos á lo que ya sabemos sobreeljuegn i caracteres de dichd.s 
estaciones en las regiones amazónicas. Ahora bien, compa­
rando, bajo este punto de vista, lo que pasa en estas regiones 
con lo que acontece en ott-as regio11es maláricas de clima di­
ferente, llegamos una vez más á confirmar el exacto parale­
lismo que existe entre b presencia ó abundancia de los zan­
cudos i e! número ó gravedad de los enfermos de malaria, 
cual lo explica precisamente la teoría moderna sobre el ori­
g en del paludismo. 

El profesor La veran-descubridor del gerrncn palúdico i 
una de las autoridades en la materia, en su reciente tratado 
arriba mencionado ( 1), dice lo siguiente: 

"La doctrina anofélica está bi~n acorde con la epiclemio­
gía de las fiebres palúdicas. 

' ·En los países templados , en los que las estaciones se ha­
, , llan bie n marcadas, las fi ebres palúdicas de pr·imera inva­
,, sión no s e presentan sino en el principio del verano, p1~ecisa­
" 1nente en el momento en que los anótelo s salen ele su sueño 
•' hibernal i se multiplican. 

"Es {l fin es el e junio qu e s e en cu e ntran, en Italia i en Ar ­
" gelia, los primeros !'.tn ó fdos infectados, i es precisamente en 
, : esa época que s obre vi e n e n los primeros casos ele fi ebre; el 
" número d e los an ó felo s infectados numentan en julio i 
" agosto, i disminuye en seg uida, Existe, como lo han he-

(11 Proph_y lax ic d n paluclisrnc, p :Lr ll'. D1·. A . L aYeran P arís -- l\T asson i C ie.-1904 
p ág . 40.''--P ..:sce. 

23 
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" ,cho notar muchos obse1·vadores, una marcada correlación 
" entre la evolución de los anófrlos i la de las fiebre~. 

"En lo~ países tropicales, es durante la estación c1e la~ 
., lluvias (insalubres) r¡ue se encuentran los 8.nófelos en rna­
" yor cantidad." 

Con estas mismas observaciones concuerdan pcrféctn. 
rnente los hechos seí1alados por el doctor Arce en las regio-

,, nes de la costa por el ilustradas (1), en las que se inicia el 
aumento de los casos de paludismo hél.cia el fin de la prima­
vera, cuando aparecen las primeras crecientes de los ríos, 
para aumentar más el número ele ellos en el verano, cuando 
los ríos, constante i progresivan.1ente crecidos, salen de ma, 
dre é inundan vastas porciones ele terreno, form{rndose él.SÍ 

charcos, lagunas i pan tan os, 11 id os, perfectamente adecua­
dos para la postura i la cría de bs larvas i ninfas de los anó­
felos. 

Pues bien, en las regiones amazónicas se ha observ8.c1o 
que los atétques de fiebre coinciden precisamente con 18.s épo­
cas que se rnultip1ican allá bs plagas ele insectos; lo que su­
cede con preferencia-durante la estación ele seca ó de va­
ciante de los río8, en las regiones altas ó de las quebradas i 
ríos de cabecera, en los lugares en donde por el retiro ele las 
aguas quedan terrenos húrnedos i pantanosos, aurnentados 
ó entretenidos por los frecuentes aguaceros del verano;-i 
vice ver~a, durante la estación lluviosa ó ele creciente, en los 
terrenos bajos, situados en las riberas de los ríos, especial· 
111.entc de los que tienen gran caudal i poca inclinación, i que 
por lo rnismo están sujetos á frecuentes cambios de nivel i 
extensos desbordes, dejando así charcos i lagunas. 

Corno se vé, pues, en las regiones orientales no se puede 
decir que una de las dos estaciones del año, sea m{ts ó menos 
rna lsn na que la otra: pero sí que el las, respecto [!. su estado 
sanitario, se hallan en una especie de antagonismo, en rela­
ción especialmente con las di versas condiciones topográficas 
de cada lug0 r. 

(I) Obra citada pág. 47 i 48. 
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LA ANEMIA DE LAS MONTAÑAS 

Naturaleza íntima i causas de la anemia de las monta11as 

Constituye éste uno ele los más interesantes cn.pítulos de 
la patología tropical, tanto por 18 facilic1 ad con que la ane­
mia se presenta en esas regiones bajo la acción de las mfis 
variadas causas, como por la frec_uencia con que ellct se aso­
cia ó sucede á otras diversas enfermec1ac1es. 

Corno el diagnóstico de ciertas clases i grados de anemia 
puede hallarse al alcanee de muchos ,,iajeros ó colonos, aun­
que sean profanos á la medicina, así c1·eernos oportuno, para 
llenar el objeto de este trabajo, dar una idea general-como 
lo hemos hecho para el paludismo-ele las causas que predis­
ponen, producen ó agravan la anemia entre los trópicos, j en 
modo especial en las regiones amazónicas; á fin de poder se. 
ñalar los preceptos más esenciales que hai que seguir, en la 
pn.í.ctica, sea para precaver en la mejor forma posible á sus 
moradores de esta constante amenaza á su vida i prosperi­
dad, sea par que ellos, una vez que sean presa de ésta, pue­
dan combatir sus perniciosos efectos. 

Ante todo es necesario penetrarse del concepto funda_ 
mental que la anemia que se encuentra con tanta frecuencia 
é intensidad en los climas tropicales, i que ataca, tanto á los 
inuígenas como á las personas provenientes de otras partes 
despues de una residencia más ó menos prolongada entre 
ellos, no constitDye una en ti dad morbosa particular, ni se 
diferencia esencialmente por sus lesiones i por sus síntom&s 
de la anemia que se observa en los climas templados. 

Sin embargo, es prec.iso advertir que, en razón de la mul­
tiplicidad i mayor gravedad de las causas que entre los tró­
picos la producen i favore,·en, la anemia afecta allí una mar­
cha i evolución diferente, generalmente más rápida: i presen­
ta formas i manifestaciones diversas, rnui á menudo insidio­
sas, é íntimamente ligadas á la naturaleza de las enfermed[l_ 
des endémicas propias de estos climas1 
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Todas estas cansas patogéniccts de la anemia entre los 
trópicos, se pueden compendiar en los dos grupos siguien. 

tes: 

En el primer grupo se comprenden todas las especiales 
condiciones ele vida i de ambiente propias ele los países cúli­
dos, las que ejercen unn. acción mocl ificad ora ó depresiva so­
bre las funciones de la economía, i son suficientes por sí solas 
para producir una especie de anemia fisiológica (hipoemia, 
oligocitemia). Estos factores especiales de debilitación del 
organismo consisten esencialmente en las influencias clim~lté­
r-icas (calor húmedo, lluvias abundantes, etc.), i en las defec­
tuosas condiciones higiénicas individuales, profesionale" ó 
generalesJ (alimentación mala i escasa, abusos especialmen­
te sexuales i bebidas espirituosas, influencias morales rleprc­
sivas, trabajos exagerados é insalubres, privaciones de todas 
clases, alojamientos malsanos, etc. 

El otro grupo comprende las causas vercla<leramentc 
eficientes de la anemia patológica, las que vienen á ejercer 
su acción sohre el organismo genen1lmente ya debilitado por 
]as expresadas influencias climatéricas ó anti-higiénicas. 
Son ellas las enfermedades endémicas especiales de los países 
cálidos, entre las que citarernos como las rnús frecuentes i 
perniciosas el paluclism o, ciertos parúsi tos in tcstinalcs, la 
disentería i las enfermedades del hígado. 

Por lo que se refiere al primer grupo ele cansas,-cl que 
comprende precisamente los mism.os factores dcpreslvos que 
predisponen ú ocasionan las otras enfermeclacles ele los países 
cálidos-ya hemos señalaclo ligeramente los efectos i tras­
tornos que dichos factores producen en el organismo hu­
m'lno (párrafo l.) i volveremos á insistir sobre ellos 
al tratar de la profilaxia general i especial ele esas regiones 
(capítulo III). 

!\.quí sciíalaremos sólo ele un moclo particular el p~lpcl 
importantísima, casi esencial, qne, á nuestro juicio, desem­
peñan en la producción de los en.sos pertinaces de anemia en 
la.:;; montnñas orientales, con marcada frccucnciél. é intensi­
clad, ciertos elementos patogénicos especiales, cuales son Pl 
paludismo i la ankilostomiasis. 
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Anemia palllstre. 

El primero i más común factor de la anemia en el Oriente 
peruano, como en los trópicos en general, es constituído por 
el paludisrno, bajo cuya ncción sobreviene, más que en nin­
guna otra enfermedad i desde su principio, un rápido descen­
so del núrnero de los glóbulos rojos ele la sangre i una fuerte 
disminución en h cantidad de hemoglobina en ellos conteni­
da, acompañados de hi(hopesfa. i congestiones vicerales; lo 
que concuerda con la afirmación del profesor Hayem, que 
''las anemias mtis graves son las debidas al paludismo". 

Todo esto fácilmente se compré'nde si se considera la na­
turaleza i la vitalidad del agente patógeno de esta enferrne 
dad, i su labor destructiva de los glóbulos rojos de la san 
gre; i nos hace también ap1·eciar una vez más toda la impor­
tnncia de establecer una eficaz profilaxia contra los ataques 
del pa1udismo (especialmente zancudos) i una solícita inter­
vención contra sus primeras manifestaciones, apelando á re­
medios de acción segura, rápida i enérgica. 

A nkilostomia si:; 

Otra causa íntima productora ele muchos casos ele ane­
mia de las montañas-la que los autores señalan por lo ge· 
neral como de paso, sin atribuirle mucha importancia-es la 
ankilostorniasis, ó sea la presencia en el intestino delgado 
del hombre de una gran cantidarl de un verme parásito de­
nominado ankilostoma duodena! 

Adem;í,s á esta efección se asocia rnui amenudo una par­
ticulares perversión del gusto, por lo que los enfermos comen 
cli versas sustancias incongruas ó repugnan tes, i entre estas 
con marcada precl ilección tierra, ele donde el nombre genéri­
co ele geofagia con que elb fué designada. 

A hora bien: es tan vasta la el istribución geográfica del 
ankilostoma en los países tropicales i ~uhtropicales, (i aún 
en los climas tem;)lnc1os i frhs), i ha siclo tan frecuentemen­
te observada su presencia en d intestino ele individuos ata­
cados por la anemia en dichas regiones, lo mismo que su 
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coincidencin. con aquella mencionada depravaci6n c1el gnsto, 
que varios es e rito res 1 e han atribuí el o u na ve n1 a e] era i m por_ 
tancia patogénica en dicha especie de anem,a tr·opical; i así 
se comprende el porqué han llegado hasta á formar de ella 
una entidad morbosa sui géneris, atribuyendo su origen 
ahora á una particular aptitud étnica, ahora al mismo anki­
lostoma, de donde han nacido los varios nombres con que 
ella ha sido designada en diferentes r egiones, á Sé1ber: mal del 
corazón(mal co~ur)ó mal de estómago cJe losnegros,caquexia 
africar-1.8, clorosi~ eg·ipcia , ankilostomo-anemia, anemio geo­
frígica, etc, 

·consic1enu1c1o las cosns bajo este punto de ,·ista etioló­
gico, á la anemia tropica l se le podría , J;t1 es , aplicr1.r lo que el 
doctor P. Fabre ha c1icho d e b anemia de los mineros de las 
regiones alpinas: ''es Ut'lél ,·erdaclera rnacec1onia, un abismo 
en ei que se ha arrojado confo~a ,11ente tocla clase c1e enferme. 
dades"; mientras que en reali r1ac1 ella no es sino una forma 
grave de la anemia de miseria, cual se ()bse n·a en todas las 
re12,iones del globo i en todas lns r azas humanas. (Prof. A. 
Corre). 

Sin embargo,-aún acatando esta última idea, que es la 
que predomina en términos genera.les hoi día entre los tra­
tad is tas c1 e 1 as enferme el ad es el e 1 os p é:11 ses e á 1 id os-nos ha 
parecido oportuno é interesante señalar el hecho de que en 
la producción de la anemia de los bosques orientédes del Pe­
rú se debe considerará la ankilostomiasis, si no por cierto 
como el único, á lo meuos cumo uno ele sus principales ele­
mentos patogénicos; como ya lo foé en la a nó.loga anemia 
de los trabajadores en el famoso tún el de San Gotardo (érne­
mia del túnel, anemia del Gotarc1o) i en muchas otras clases 
ele trabajadores (mineros, ladrilleros , e tc. (1) 

Es preciso ad,;,.~ertir qne al h acer esta a firnrnción nos re­
ferirnos especialmente á la exteusa regi ó n agrícola conocida 
con el nombre de Chanchamayo-p o r el río principal que la 

[1 " Después de lw.ber escrito ese..: capítulo, he1nos encontrado en "The American 
:'.\Jo nth ly ReYie\YS-July roo.1-~e\\' York" - un artículo Lll que ~e da cuenta Lle la campaña 
p:ubernatiY a llc\·ada ú cabo en Puerto Rico contra Iü ancinia ..:ndémica en aq uella isla· 
Esta enfermedad resultó ser debida ú la uncin;u-iasis, ú sea ú 1:, JnYhsión en el intes tino 
hu1nano de un Yenne par,í.sito - la uocinaria-que no e::: otra cosa que d ankilostc ma de 
que tratamos en este pún-atú. descuhi~.:-to p >r d pro·. llubini de ).J J!ano en r'>;:--, i f ¡ 
qu.: -51 d:ó cu,ouce:s d uombrt! <is: -uucinaria duod •nali:s ó anhi'.o;,tou10 tluvd,mal.:." -Pe~ce. 
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atntviesa-i á toclas las otras regiones monüiñosas lJañaJas 
por sus afluentes i sub-afluentes, anúlogas i limítrofes, dedi­
cadas especia1rnente al cultivo del café, de la caña de azúcar 
i de la coca, corno son Vítoc, Oxapampa, San Luis, Perené, 
et., i aún mús a bélj o á la zona que se extiende hasta el río Pi­
chis; poi-que es ú estos lugares que se han 1imitado nuestras 
observaciones durante algunos ~tños: las que fueron confir­
nrn.das luego poi- el estudio i curación de muchos casos pro­
venierites de aquellos regiones i que asistimos en compañía 
del doctor Sarnuel H. Eizaguirre en el hospital ele Tarma. 

Pero abrigamos la convicción de que extendiendo estas 
observaciones á todas las regiones selváticas i :fluviales de 
la gran cuenca amazónica, i sobre todo en aquellos lugares 
que son más cultivados ó frecuentados por el hombre; se lle­
garía á iguales resultados, como nos sucedió en algunos ca­
sos aislados ele anemia que encontramos en el bc1j o Ucayali 
i en el Alto Amazonas, cuya diagnóstico de ankilostomiasis 
pudimos con firmar con el mic1·oscopio. ' 

Por otra parte debemos agregar, que dicha afinnación 
está sustentada por lo que c1ijo últimamente ú este propósi­
to el prof'esoi- Erne~to Oll riozola en una de sus lecciones clí­
nicas en el hospital '"Dos de ~Iéi_yo" (1), á Sétber que ''en el 
Perú la ankilosto111iasis es enclémi<.:a en c1ichas regiones. 
"Chanchamayo es u11 foco hoi perfectamente conocido i ave­
" riguado. En el departamento ele Loreto existe también de 
' ' 111 a ne r a que 11 o el ej a el u el ;: 1 s, i p r uh a ble es que sus d o nii ni os 
" ab1-acen cx tensas zonas ck nucstn1 s regiones montañosas." 

No es po1· cierto el casr> ck des,:ribir aquí los caracteres, 
h:i bi tos i en> l u ,.-i o 11es de e!:-, Ll· pee¡ u e11 o p:1 rási toan ima 1, ni las 
lesiones i los ~í1.t<1111;:1~ ú CJUC d(1 lugé1r fu presencia en el or­
ganism.o hu111 é1 110, penque lod,is e:--tns nociones son del resor­
te profesional. i é.1clc1uús en pnrte se encuentran expuestas 
bajo una furmél 1,o pul,1r, ú lél ,·(z que científica, en la intere· 
sante mu11ogratía que scih1 e este ,1:--unto publicó en Lima el 
año 1833 el doctor J. B. Al.gnoli (2), ilustrando amplia-

[r) "Gacela de los IIospiLalLs", Lima, Jnn,o rs c1c 1904. - N. 0 r4, pág. 144.''--rcsce. 
[2] "::::onsicle1·acioncs sobre los easns ele anemia por ankilo~toma clnoc1cnalc, ol,serYn­

rlos en el hospital "Víctor I\1nnuel" ele Lima, por el cloctor· don J. n. Agnoli."- Lima, Im­
p1-cnla ele la "Voce cl'Jcalia''. Este tntlinjo se h,illa inserto í11lq.:Ttlmc11le en "La Créinica 
x,.Iécliea de Lima"; Enero 3¡ de 1903, N.'' IO'J, púg. ú.- l'esce. 
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mente los casos de dos enfermos que venían de Chancha­
rr1ayo. 

Nos bastaría recordar brevemente los datos morfológi­
cos i biológicos que son más esenciales para poder formarse 
una idea cabal de los estragos ocasionados en nuestro orga­
nismo por este curioso parásito. 

El ankilostoma duodenal es un pequeño Yerme cilíndrico 
trasparente, de color blanquisco cuandb · está vivo, gris 
cuando muerto, i rojo-bruno cuando se halla repleto de san­
gre; su largo oscila entre 6 i 18 milímetros, i su ancho de½ 
á 1 milímetro, i por consiguiente es visible al ojo desnudo; 
~u cabeza es ligeramente encorvada i la boca abierta hacía 
un costado (donde su nombre de ankilostoma, de los voca­
blos griegos ánculos - encorvado, i stoma - boca). Vive i 
se reproduce, á veces en proporciones enormes, sobre la mu­
cosa intestinal, especialmente en su p1·imera porción llama­
da duodeno (de donde su apellido de duodenal) á la que se 
adhiere ten 9zmente por medio ele su aparato bucal, estando 
éste armado de cuatro ganchitos i dos dientecitos cónicos 
que le sirven para implantarse sobre ella i lacerar sus va:;os 
capilares, i provisto ele una poderosa ventosa por medio de 
la cual va chupando la sangre. 

Efectivamente, la mucosa intestinal de los individuos 
atacados por este parásito presenta una verdadera sufusión 
hemornígica, formada por una cantidad de pequeños puntos 
er¡uimóticos, perforados i á menudo ulcerados en su punto 
central, los que dan lugar á una hemorragia, contínua ó in­
termitente, pudiendo ésta arlqnirir graves proporciones en 
razón ele su continuidad ó frecuencia i de la multiplicidad de 
estas verdaderas si bien dirninutas sangrías. 

Pero es mui importante advertir qu~ por lo general la 
gravísima anemia de estos individuos no está en relación di­
recta con el número de 1os ankilostomas que albergan en su 
intestino, i por consiguiente no se debe ponerla exclusiva­
mente á cargo de las mencionadas hemonagias intestinales 
que ellos originan. Hai varios otros t1·astornos anatómicos 
i funcionales que dependen directamente de aquellas, i que es 
preciso conocer porque son los que más influyen en agravar 
esta dolencia i en hacerla paulatinamente crónica é incura­
ble. 

Ante todo - el continuo estilicidio de sangre provocado 
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por el parásito: las irritaciones é inflamaciones que sus pica­
duras producen sobre lo mucosa intestinal, i sus propios 
productos de excreción que derrama continuarnente en el in­
testino, - son tres factores que concurren á producir nota­
bles moclificacioncs en las vanas funciones de la digestión, 
absorción i asimilación de los alimentos, i á la consecutiva 
formación de procl uctos tóxicos complejos que se absorven; 
dando lugar á fenómenos ele auto-intoxicación, i por ende á 
verdaderas afecciones de los di versos' órganos a bdominaks 
ó de la entera econor11ía. 

En segundo lugar -- como consecuencia directa de di­
chas condiciones anormales en que se encuentra el intestino 
- se presenta un conjunto de síntomas reflejos, que en parte 
es común á muchas afeccione~ verminosns del aparato eliges­
ti vo, cuales son cJ olores ele estónrngo, (ga strn lgia), hambre 
devoradora (bulimia), i en modo muí especial i característi­
co aquella extraña forma lle ¡)erversión elel gusto 6 del ape­
tito que hemos mencionado arriba bajo el apellido genérico 
de geofagia, i cuya difusión i perniciosa influencia son tales 
en los países c{tliclos, que met-ece le dediquemos particular 
atención. 

Geofagia 

Esta caprichosn pervers10n-que se manifiesta con la 
frresisti ble tendencia ú ingerí r sustancias hete1-ogéneas ó re."_ 
pugnantes, co:no tierrn, velas ele espcrmn, ,irroz crudo, pe­
los, estiércol, peclacitos ele madera ó ele trapos, etc., i que es 
clesignacla en la cieucin con los clivc1-sos nombres de pica, 
malacia, geofogia, aloti-iofagia, ctonofagia, coprofagia, cte., 
- nos hace 1-ecordar las aJt{ilogas c1cpra\'acioncs que se pre­
sentan en ciertos eslados ncuropúticos (hist~rismo, algunas 
enfcrrnccladcs cerebrales ó mentales), i aqncllos conociclos 
es t r a g a m i en tos c1 el g u s to q u e h ,l s ta se fo 111 en ta n e o n e i e r to 
refinnrnicnto en varios puclJlos civilizaclos, como son el uso 
el e 1 a s a 1 v aj i 11 a e 11 es téHJ o bastan te a v n 117. rH 1 o el e e 1c se o 111 pos i -
ción, ó del pescado putrcfaclo, cte. 

Pero, lo que rnfls c1ircctnrncnlc inlc1-esa ú nuestro asunto, 
es que iguales abei-racioncs clel guslo hnn .siclo también scii.n­
ladas en muchas colonias ti-opicales, e:1tre los negros ataca-

24◄ 
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dos por la misma forma de anernia que nos ocupa, la que era 
atribuida por los médicos á las perniciosas influenci,1s del 
clima, á los rudos trabajos i privaciones, i más tarde á la 
misma ankilostomiasis; pero, como los patrones suponían 
que los negros en estas prácticas d&ban prueba de mala vo­
luntad i sufrían el contagio del ejemplo, los trataban más 
que todo con golpes de p:do i de soga á altas dosis. (Bor­

dier). 

Ahora bien, sea cual fuere la causante de esta singular 
perversión, lo cierto es que e1la en las montañas orientales 
del Perú se presenta en un gran número de niños 2.némicos, i 
aún con bastante frecuencia i percinacia en personas adultas, 
las que interrogadas no saben darse razón de tan irresistible 
como extravagante práctica. 

A este propósito se observan varios fenómenos bastante 
curiosos. En general los indios salvajes no tienen esta cos­
tumbre en la vida libre de s1.-1s tribus, i la adquieren al con­
tacto con los civilizados. Para los seres desgraciados que 
son presa de esta funesta perversión, no hai subterfugio á 
que no recurran; ni dificultad ó castigo que no venzan ó des­
precien, con tal de poder llegar á satisfacerla. Un muchacho 
sirviente ele una casa la tenía tan arraigada que, habiendo 
resultado inútiles las amenazas, castigos, i también regalos 
corno estímulo para que no volviera á caer en este vicio una 
vez que había logrado dominarlo temporalmente, tuvieron 
al fin que ponerle una máscara ó careta de alarnbre que le 
quitaban sólo en las horas de tomar alimentos. Otras veces 
lo t enían colgado en una talega, para impedirle toda comu­
nicación con el suelo, i lo encontraron lamiéndose los piés 
manchados ele sangre; i en otra ocasión en que lo pusieron 
en un gran tonel viejo, lo sorprendieron raspando con las 
uñas las paredes de madera en los puntos en que estaban 
pudriéndose i rnetiéndoselos en la boca. También nos conta. 
ron que una indiecita de cuatro á cinco años de edad, de bue­
na tamilia, fué colocada por sus µadres en un cajón suspen­
dido al techo de un cuarto, con sus juguetes i á la guar­
da de un sirviente; pues bien, la chiquita fué ~orprendicla 
desprendie_ndo con sus deditos la tie-ra acumulada entre el 
talón i la zuela de sus zapatos, i se pudo comprobar que ella 
renovaba esta provisión en los ratos en que bajaba de su 
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prisión mojándose 1a planta lk1 calznclu i pisanclo 1a tie­
rra. 

Pcr lo c1em{ls, es corriente en Loi-eto el hecho de \·cr ú 
personas, sobre todo mujeres i niños, que cargan porciones 
de greda al fin ele sus faenas diarias i las llevan {i su casa pa­
ra comerlas tostadas. 

En !quitos un caballero poseía una casa vieja, abando­
nada; i él solía decir que la gente se 1a habia ido comiendo 
poco á poco. U na persona nos refirió, en fin, dos cc1.sos de 
individuos que comían, el uno la piel i carne de sus dedos, i 
el otro la piel de la cara pe1lizc6nc1o1a con las uñas. 

Es ele más insistir so b1·e las desastrosé1 s consecuencias de 
estas prácticas sobre ]a saluc1 del inclivicluo, i en modo espe­
cial sobre ]as fu1;ciones gastro intestinales; sin contar que 
ellas á su vez pueden constituir una nueva fuente para el 
contagio del ankilostoma, siendo la tierra uno de los vehku­
los principales ele los huevos de este ·pan'.í.sito. 

J.Wodo de propéigación de la ankilostomiasis. 

Con esta última proposición llegamos á uno de ]os pun­
tos rnfts esenciales de nuestro asunto, cual e5, el modo de 
propagación de tan pernicioso animal, lo que 11Os explica su 
prodigiosa difusión en los lugares infectos i su fácil transpor­
te de u na región á otra. 

Este parásito - a1 contrario del germen del paludismo i 
otros clernentos patógenos - no pasa por un huésped inter­
medio: sus migraciones se cumplen simplemente entre el am­
biente exterior 1 el intestino del hombre; i h. infección se hace 
por medio de las materias fecales que contienen huevo(pro­
venientes de individuos enfermos. 

Estos vermes, como hemos dicho, se albergan en la pri­
mera porción del intestino humano, en la que verifican su 
cópula; i allí las hembras, mucho más numerosas que los 
machos, emiten una grandísima cantidad de huevos, los que 
salen al exterior c:xpulsaclos junto c0n los excrementos. En 
tal estado los huevos han sufrido yn 1é1s prirneras faces de la 
segmei~tación; pero su completo c1esarro11o no puede verifi­
carse sino fuera del organismo humano. 

El huevo así expulsado, después de algunos días va suce-
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sivamente segmentúnclose i clesarrollánc.1osc en un pequeño 
embrión, el que atraviesa la delgada cascarita del huevo, i 
queda adhericlo á la tierra húmeda ó al limo, en donde se 
desano'la en larva i crece rápidamente, alimentándose de las 
1naterias 01-gánicas que encuentra. Después de una semana 
1nás ó 1nenos, cesa ele comer, se su::;pencle su crecimiento, i 
pasa así á un estado tórpido que puede durar semanas i me. 
ses. Entonces sucede que esta larva con mucha facilidad 
puede inquinar el agua potable, el agua con que se riegan 
las legumbres i hortalizas, el barro ó arcilla que sirve para 
diversos usos industriales i que ensucian las manos de los 
trabajadores i por consiguiente los alimentos i utensilios que 
ellos manejan, etc., ó puede, en fin, ser tragada con la tierra 
por los niños ó los geófagos. 

Por todo lo clicho se comprende córno este parásito pue­
de rnui fácilmente ingresar en el aparato digestivo del hom­
bre, en donde durante el espacio de algunas semanas é1dquie­
re caracteres sexuales i su forma adulta i armada; i se radicd 
sólidamente de la manera arriba descrita, pudiendo perma· 
necer allí por largo tiempo ( rneses i años) i en gran canti­
dad. 

Casos típicos i graves de a11e111ia de las montaiías. 
Evolución i síntomas 

Del conjunto ele las varias consideraciones expuestas en 
este párrafo, se trasluce toda la importancia de precaverse, 
ó á lo menos de conocerá tiempo, ]a invasión de esa grave 
enfermedad que es la anemia de las montañas -- tan insidio­
sa en su origen i desarrullo, como compleja en su etiología 
- i mucho más cuando (lo que es casi la regla) en esta atec­
ción predomina ó se asocian el elemento palúdico i la anki. 
lostomia3is, cuando el paludismo es mal curado ó reforzarlo 
por nuevas infecciones, cuando los ankilostomas se hallan 
en número crecido i en continua renovnción, i, en fin, cuando 
el or~anismo se encuentra ya precedentemente debilitado, ó 
sigue debilitáucl0se-, por la acción del clima. por una [dimen­
tación mala é insuficiente, por una higiene deplorable i un 
trabajo excesivo é insalubre. 

Son estos los casos típi<.'.os, los casos más graves, i á ve-
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ces desesperados, de anen1ia que se observnn en la moiltañn, 
en los que, lrnjo la acción ele tan complejas i diversas causas, 
todos los f~nómenos pato1ó gicos apuntados se juntan i se 
sohreponen, para producir con fatal encadenamiento el rá­
piclo empobrecimiento c1e la sangre, la hidroémia, los edemas 
generalizados, i~ en fin la mns profunda caquexia, el mé:nas­
mo i la muerte. 

En los países sucl -americn.nos esta enfermedad es conoci­
c1 a con 1 os c1 i fr rentes no 111 b 1-e s el e: tu n -tu n e 1/ C o 1 o m b i a ( i 1 os 
enfermos con el c1e tuntunientos), opila<;_:ao i can<;_:aca en el 
Brasil, abombación i opilación en el Perú, etc., Respecto ele 
este último país, dichos enfermos son designados, según las 
dí\·erséls localidades de sus montañas orientales, con los ex­
presivos nomhres de pochecos, abombados, opilados - los 
que correspunclen perfectamente á los síntomás más sobre­
salientes para la Yistc1. del profano, como son, en términos 
vulgares: el tinte pálic1o terroso del cutis (pocho- descolori­
do), i la hinchazón (abombación) ú obstrucción (opilación) 
ele los tejidos i 61-gcrnos internos ( edemas cutúneos, conges­
tiones, hicJ ropesias). 

Es necesario .saber que en las regiones éHnc1.zónicas ex­
tienden también este apellic1o de opilac1os ú las personas que 
pres~nta.n hinchazones locales ó de todo el cuerpo (edemas), 
fí veces enormes, ele marcha gedera1mente mui rápida i fata], 
debidas á nefritis parenquimatosn (enfrrmec1ad grave del 
riñón cnn emisiór: de albúmina en los orines, etc.), la que 
trae su origen ó de repetidos ataques de paludismo, ó de ex­
cesos alcohólicos, ó de un fuerte refrío i hrusca supresión de 
Ja exhalación cut{) nea. 

Considet amos también oportuno lrncer aquí una aclara­
ción respecto de Ja errónea creencia que hemos oído expresar 
sobre 1n existencia del beri-bed en en el Oriente peruano, con­
fundiendo esta enfermedad con ]a anemia ele las montañas. 

En prime1- lugar diremos, que está probado que aque11a 
enfermedacl no existe absolutamente en dichas regiones, i 
sólo se o hscr,: an de cu anclo en cu él nrl o algunos Cél sos a isla­
cl os, evidentemente importados del Bn1sil en c1oncle es endé­
micn. Conste que estc1 él$e\·eni.r1ción la hacemos 8poyánc1o_ 
nos en lc1s averig11aciones q11e tu...-imos opori.nnic1ac1 de l1a­
cer persona 1111 en te en 11 nest ra breve JJerrn a nen ci a v él rios lu ga­
rcs de Jas regiones él111é1zó11 icc1s, i que ella cstú perfectamente 
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aconlc con lo q11e ;iscgun1 c1 (loctor Lconicl;-1s Avcnchiño 

que ha ojerciclo la profesión dun:u1te dos años en el departa­
mento f1uvial de Lorcto. 

Por otra pnrte diremos, que se compn:nde fácilmcnti: c0 _ 

mo entre los profanos pueda haberse procJucido dicha confo. 
sión entre el beri-beri i ciertos casos gnt ,·es de anemia de las 

montañas, pues en ambas enfermeclaclcs se p1·esentan adem{ts 
hinchazones, sea pan . .'.iales \limitadas especialmente ú las ex­
tremidades inferiores) sea gencralizaclas, hidropesías, palpi­
taciones, fatiga respiratoria i f~xt rcma palidez del cutis: ma­

nifestaciones externas é imponentes q11e impresionan la ima­
ginaci()n del vulgo, i le impiden 11ntu1-almente apreciar mu­
chos otros síntomas difcn:ncialcs. Entre éstos, merecen ser 

recordados en ruoc1o especial los cfu-actci-ísticos trastornos 
de la motilidad i sensibilic1ac1 , localizados con preferencia en 
los miembros infe1-iorcs, los que hnc<:n nscmejar la sintoma­
tología de esta enfermedad con la de la 11curitis alcohólica; 
lo que no impide que estemos tot:a,·ía ú oscuras sobre su 
ctimo1o~ía i patogenia, ósea si se elche atribuirá una infec­
ción microbiclna, á una particular intoxisación, ú un tras­
torno ele nutrición, etc. 

Por fin, una circunstancia mús que explica hcista cierto 
punto el icha conf usi(rn entre la anctnia grave ele las monta­
ñas i el bei-i-heri, la hallamos en la extensa te:·minología con 

que se ha designaclo esta última cnícrrnctlac1 en la que figu­
ran las cle11ominaciones c1e hinchazón ele los negros i chinos 

con que se c ... >noce en la isla ele Cuba, -inchacao, ó inchacao 
ele pen1:is en el Brasil, c1c anemia pen1iciosa de algunos es­

critores (Schntte, Bicn11c1·), ctc.,-1.érminos demasiado va­
gos i extensivos, lo mismo que aquellos ele ahon1bación opi­
lación etc., con que hemos visto cksignnr por el vulgo, la en­
ticlatl morbosa, materia ele este capítulo. 

Ahora q uc 1..en~mos u na idea general ele los estragos que 
es capaz ele producir en el organismo humano la anemia ele 
los hópicos en gcncral,-i en t11l)clo especial aquella forma tan 
frecuente en n1nchos lugares del oriente peruano, que se pue­
de designar con el nombre c1c ankilostomo-ancmia; - consi­
deramos útil i oportuno hc1cer a1gnnns inclicaciones sobre el 

moclo como se p1·cscn tan los casos inicia les ele a1}ct11Íél ó los 
de mediana intensic1nd pero todavía ctnablcs, i ele ]a manera 
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c1e llegar lo mfis pronto i eficaz1T:.ente posible ú su dia.gnósti­
co i respccti v o tt·a ü1 miento. 

Empezaremos por decir 4uc esta clase de élnemia no pre­
senta síntomas clínicos característicos que la puedan hacer 
dife1enciéu· ú primera vista de cualquiera otra especie de a ne­
m ia rn ás ó menos grave, r.6 pida i progresi \' a 1 que se presen­
te entre los ti·ópicos ó fuera ele ellos. 

Aún lé1s hemorragias intestinales que, como hemos vis­
to, son el elemento pa togénico principal de la ankilostomo· 
anemia, no se revelan á la inspección de las cámaras sino en 
rarísimos casos, es decir cuando son mui a bunc1antes; lo que 
bien se explica si se considera el asiento tan alto de tales he­
morragias ( la primera porción del intestino 1, i su formación 
lenta i en pequeñísirnas d0sis, de manera que la sangre no es 
evacuad a inn1ec1ia tarnente, sino que permanece c1 nntLte 
cierto tiempo en el intestino, en donde sufre la acción de las 
secreciones, mezclándose 8SÍ con las rnaterias fecales é im­
partiéndole una coloraciór.. negra. 

Además, hai que ad\·ertir que un análogo tinte negruzco 
negro yerdoso, ó negro, presentan las deposic1ones, respec­
tivame11te, en el estreñimiento n1ui fuerte, en el caso en que 
venga eliminada una grcrn cantic1ac1 ck bilis, i en fin cuando 
se haya hecho uso de preparaciones de bí~rnuto ó de hierro; 
por consiguiente ha lHá q uc tene1· en cuenta estas particub­
res circunstat1cias, sobre toclo en los anémicos que pueden 
haber sido sometidos ú esns medicaciones (bismuto por la 
diarrea, bien-o corno reconstituyente), ó que padecen ft me­
nudo de estitiquez. 

Sin ernl)argo, aún en estos casos, p::Ha eliminar toda du­
da es suficieI1te létv::n léis rnatcrié1s fecales en el agua, la que 
toma un tinte sct11guir, olc11to si realmente existe en ellas la 
sangre. 

De todos mocl os, estn coloración negra de los excremen­
tos constituye un buen síntoma de presunción, que adquiere 
todavía más valor cuando se asocie á otras señas generales 
que suelen presenUirs:::- e11 la ::t11kilosto1110-anemia, i que son 
fácilmente apreciables para los profanos ft la medicina, como 
son: palidez blanco terrosa del cutis i descoloramiento de la 
mucosa ele los labios; en cías i conj u 11 ti va~; palpitaciones, fc1-
i ig8. respiratoria, vértigos, el olores c1c c;:1 hez a, z u 111 hiel os en 
los oídos; notable cJismi~rnción de las fuerzas, cansancio, 
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upatía, somnolencia; trastornos dispépticos i dolores al epi. 
gastro; á veces vómito, diarrea, más á menudo constipación, 
aliento fétido, falta de apetito; casi siempre fiebre de tipo 
irregular ó sub-continua; i en fin, esa marcada tendencia á 
á comer sustanci8.s indigestas ó ext a ñas, especialmente tie. 
rra, sobre la que hemos largamente insistido. 

Pero el diagnóstico es solamente seguro cuanc1o se en­
cuentrar- los huevos ó los vermes adultos en las materias fe­
cales. 

Ahora bien: en cuan to á los huevos, es necesario el mi­
croscopio para descubrir su presencia en las deposiciones; 
pero en cambio, constituye éste-1 9 un síntoma seguro, por­
que siempre se encuentran huevos cuando hai ankilostomas 
en el intestino; i 2 9 un síntoma fácilmente apreciable, por­
que dichos huevos, presentan unos caracteres propios ( ova­
lados, transparentes, superficie lisa, involucro delgado, con­
tenido oscuro, largo de 5 á 6, ancho de 3 á 4 centésimos ele 
rnilírnetro), se hallan casi siempre en esté:tdo de incipiente 
segmentación, i en fin, porque su investigación no requiere 
ni reactivos ni manipulacianes especiales, como por ejemplo 
lo exigen los gérmenes del pa I udismo. Hai que advertir que 

. es preferible practicar este examen microscópico inmediata­
mente después ele la expulsión de las heces, porque en razón 
de la rapidez con que se verifica generalmente la segmenta­
ción del huevo i el desarrollo dd embrión. éste último puede 
salir del involucro del huevo, i éste hacerse invisible. 

Pe ro aún en el caso de no poseer un microscopio, se pue· 
de llegará esa diagnóstico, usando de ciertos artificios i de 
un poco de paciencia para lograr, ó bien la formación de las 
larvas, ó bien la eliminación de los vernes adultos. 

Lo primero se puede conseguir esperando, i favorecie11clo 
por la exposición al calor, el desarrollo completo ele las lar­
vas que nacen directamente de los excretos abandonados á 
sí mismos. 

El segundo medio diagnóstico es mucho más rápido i 
práctico, i consiste en pro Y oca r artificialrnen le la salida de 
los parásitos adult.os del intestino: en ~fecto, - si es difícil 
que estos verrnes abandonen exµontáncarnente su presa i se 
presenten en los excretas en cantidad que sea frí.cilmente 
apreciable á la simple vista,-es por otra parte rnui frícil, da­
do un caso sospechoso, suministrar al pacitnte ~n antihel· 
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1111íntico (espccia1mcnte extracto etéreo ele hc1echo macho) en 
,dosis mocleracla i poi- clc,s ó tres días seguidos, i cxan11na1-
,Juego cuidadosamente sus exc1-c111entos cli1uyénrlolos i ha­
.cié11dolos pasar por un fino cedazo (> un ,ve]o de gaza, con 1a 
seguric1ac1 ele que en caso afirmativo se p1-escntar{ln ft 1a vis­
ta algunos de esos carélcterísticos parásitos. 

Con esta práctica se conscguidln al mismo tiempo dos 
ven tajas, esto es la con Ílrrnación del diagnóstico i 1 'L insti tu­
-ción c1el tni.tamicnto específico. 

Nos queda é"l hora por indicar 1os deta lles ele este ú1timo, 
i 1os preceptus profilácticos para evitar en lo posible la inva­
sión de este dañino i alevoso í1ajclo-lo que haremos en el 
párrafo correspondiente del capitulo lII, dedicado á la higie­
ne i terapéutica. 

ENFER.\1EO .\DES DE IMPORTANClA SECUNDARIA 

Diit. rrea-Disentcría--Ilepatitis. 

Ya hemos visto en los clos párrafos anteriores toda la 
importancia q uc tienen en la vida i patología de las regiones 
orientales del Perú el paludismo i la anemia de las monta­
ñas; ita mbién hemos demostrado todo el valor i el alcan,'e 
que tienen en la producción de esta última enierrneclad en rno­
Jo particular la infección palustre i la ankilostomÍ'tsis. 

Al tratar ahora de las otras enfcrmeclades <1ne, después 
de las ya indicadas, con rnayor frecuencia se presentan en 
las 1nisrnas regiones, empezaremos por señala;:-, aunque sea 
breverr~cnte, las otras C.élnsas que en gran parte contribuyen 
A producir ó agravar esa anemia entre los trópicos, ú saber: 
la diarrea, la disentería i las hepatitis (inílarnaciones del hí­
gado). 

Estas tres enfcrmec1acks - que son allí las rn.ú.c.; grave s, i 
frecuentes entre las afoccioncs del apantto gastro in ccstinal 
i sus anexos - se originan i desarrollan , en 111.oclo especial, 
haio la influencia de las comune~ transgresiones ele la higic -

2G 



- 158 -

r.e de la piel (enfriamientos repentinos del cuerp(), ropa ó ca­
ma mojada, etc.) i del tubo digestivo (alimentos, aguas po­
tables, bebidas alcohólicas, etc. )e 

Pero también á menudo se presentan como complicación 
de otras enfermedades, i con preferencia como consecuencia 
directa del notable descuido con que se miran ó tratan los 
desórdenes del estómago i del intestino tan corrientes en 
esas regiones. 

La diarrea i la disentería se pueden considerar, pues, co­
mo verdaderas enfermedades endén1icas en las regiones ama­
zónicas; pero advirtiendo que allí no pre sen tan síntomas tan 
alarmantes ni revisten caracteres tan infecc1osol3 como tn 
otros países cálidos; i sólo raramente se difunden en forma 
epidémica, asociándose entonces, casi siempre, con el elemen­
to palúdico. 

Por otra parte, es preciso tener pre sen te que estas diarreas i 
disenterías endémicas, aún cuando son benignas, sufren fre­
cuentes i fáciles recidivas, i afectan á menudo la forma bilio 
sa; ésta á su vez, cuando es decuidada ó tratada en modo 
inapqrente, pasa fácilmente al estado crónico, con dolores 
cólicos vivos i pertinaces, descomposión rápida de las eva­
cuaciones, i se complica en seguida c.:on congestiones, infla­
maciones i abcesos del hígado. 

Estos varios grados i formas de afecciones hepáticas­
cuando no siguen el curso patogénico ahora mencionado­
reconocen su origen directo é inmediato en desórdenes ó abu­
so.:; diatéticos (alimentos, condimentos, bebidas fermenta­
das) i otros descuidos de la higiene, ó bien de las excesivas 
fatigas i privaciones de la vida montaraz i fluvial. 

Enfermedades de la piel i de los ojos 

En el elenco de las enfermedades dominan tes en las re­
giones orientales del Perú se nos presentan p·or orden de fre­
cuencia-si nn siempre de gravedad é im rort,, ncia-las enfe r­
medades de la piel i de los ojos, las que tienen además entre 
ellas alguna analogía etiológica. 

La piel es el terreno privilegiado sobre quE. ejercen su ac­
ción, como causas ya directas, ya predisponen tes, los más 
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variados factores que abundan tanto en el ambiente e.xt erno 
como en el género ele vida tropical, corno son: el calor, la 
humedad, las a~uas fango~as, el polvo, el sudor excesivo, 
~as frecuentes picaduras de los insectos i mordedurd.S de 
otros animal1:s, la invasión de ciertos parásitos, la acción ele 
ré-lscarse, el género de vestid o i alimentación ; el abuso de las 
bebidas espirituosas. la falta de aseo personal, lns más va­
riados traumatismos, la~ fiebres graves i las diversas infec­
ciones, el estado particular de la sang1-e, i las diciones gene­
rales de nutrición i de decaimiento físico i moral de la econo­
mía. 

Se comprende fácilmente como tan numerosas i persis­
ten ces causas puedan producir lesiones i afecciones cutáneas 
tan variadas, i á menudo tan rebeldes i fastidiosas, á saber: 
erite1nas, herpes, eczema, prurrigo, escoriaduras, ulceracio­
nes, vescículas, vesico-pústulas, forúnculos, panales, etc. 

Sin entrar en mayores detalles descriptivos, nos bastará 
señalar aquí los siguientes conceptos que nuestra observa­
ción i experiencia personal nos han enseñado á considerar 
·como de la mayor importancia práctica: 

1 9 En esas regiones la piel, continuamente congestiona­
da i en estado de extrema actividad funcional, absorve más 
facilrnente que en otras partes los venenos, los miasmas, las 

. infecciones, i en general todas las sustancias extrañas que 
de cualquier modo se ponen en contacto con ella; á la par 
que ella es facilmente influenciada por cualquiera modifica­
ción que sutra1. las intimas funciones vitales, según el viejo 
·concepto que la piel es el verdadero espejo que refieja las al­
teraciones de la sangre. 

2 9 Con mucha frecuencia esas afecciones cutáneas, i 
también las picaduras de ciertos insectos, producen escoso­
res ó comezones inaguantables, que impiden á menudo el 
sueño i quitan el apetito, excitan sobre manera el sistema 
nervioso i debilitan el organismo; i, obligando á rascarse, 
facilitan de un modo particular, por vía de las uñas i otros 
agentes exteriores, la inoculación é infección de las mismas 
lesiones, dando lugar á veces á graves complicaciones (lin­
fangitis, erisipela, aocesos, etc. 

3 9 En circunstancias particulares, exteriores ú orgán i­
cas, ciertas afecciones cutáneas, en lugar de cicatrizar, ma­
nifiestan á veces una marcada tendencia á extenderse en su-
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pcrficic () ú profonclizarsc en los tejidos, se hacen más ó me­
nos rebeldes {i los ditcrentes agentes terapéuticos i se enca­
minan {tuna cronicidad inc1dinic1a, c1anelo lugar {t ulceracio­
nes, secreciones purulentas, in {iltraciones gangrenosas, etc. 
Este knúmcno-conociclo con el nom hre ele fagcdenismo-110 
difie1·e ele la análoga complicaci6n que se p1·esenta á veces en 

cli versas enfermeclacles ele las otnts zonas climatéricas; él es 
solamente m{ts fre1..·ucnte i rnfis temible en los trópicos, por. 
que las causas que lo pnHlucen son allín1íisnumerosas i más 
intensas. Parece qne esta complicación se presenta mui rn­
nunente i con caracteres no tan 111alig11os en las regiones 
orientales peruanas, si hemos ele juzgar por lo que pudimos 
ver i avci-iguar personalmente en varios h1gares de dichas 

n1onta11as. 
o sabemos si elche clasificarse en esta categoría una e11-

icrrncclacl cutánea ck que nos han hablado en el Ucayali-lla­
mada cuchippi-sin que hnyamos tenido ocasi(rn de ver nin­
gún cr1so: nos han dicho que es mui contagiosa i constitui­
da por una~ verrugas llenas ele se1·osiclad, pero qnc no su­
puran, i que al caer su costra clcjan ver una superficie roja, 
man1clonacla, parecida ú la lengua clel pc.:,caclo allú tan co· 
nociclo i explotado lrnjo el numhre ele paichi. La curan con 
nitrato de plata, pomacla al (Lrielo rojo de mercurio, zarzapa­
rrilla para uso interno, i una c0111posici(>r1 ele ) erbas prepa­

radas por los incligcna~. 
Quizás si esta afección, lo mismo que esas otras ulcera­

ciones fageclénicas mcncionaclas 110 sea 11 otra cosn que mn­

nifestacioncs cutúncas de 1a sffilis ú ck la tubercnlosis, que 
nfcctan allí una marcha tórpida en raz(H1 del clima cálidP 
húmeclo i ele la miseria fi.siol(>gica de los organismos en que 
se radican. 

Por otra parte clebcmus agrcga1· qnc nunca hemos visto, 
ni oído hablar, ni icíc1o, que se presenten allí lesiones cutá­
neas que aún ú lo 1<.:jos se parezcan á aquellas graves enfrr­
medacks que co11stitn_yen el tri~tc pri-v ilcgio ele la mayor 
parte ele las zonas t6rric1ns é intc1·tropicaies ele Asia, Africa, 
Oceanía, Antillas, Gunyanas, i Brasil, i qne ~on conocidas 
bajo los nombres ele pian ó framhocsia, botón de Alcp ó de 
Oriente, leprn Kahilc, úkeras ele Cochinchina, úlcerade Mo­
zambique, etc. 

Se pueelc asegurar, pues, ele un modo terminante, que en 
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toda la extesión del Oriente peruano las afecciones cutúncas 
son incomparablemente menos nume1·osas, menos graves i 
dañinas, menos rebeldes á la cura, que las que se ohsen"an 
en la generalidad de los países cálidos. 

Las enfe1·meclades de los ojos figu1·an también, como las 
de la piel entre las dolen~ias dominan tes de las regiones 
m.on tañosas i fiu viale~ del Perú, i reconocen como causas 
principales: la intensidad de los rayos caloríficos i lumino­
sos de un sol ardiente i brillante, reflejos sobre las playas i 
terrenos arenosos i reverbe1·ados sobre la superficie movedi­
za de los ríos; el poi vil lo de arena i los gérmenes orgánicos 
levantados en el aire por los fuertes vientos; la abundancia 
de menudísimos parásitos é insectos, entre ellos la minúscu­
la manta blanca que tiene la propiedad de infiltrarse entre 
los párpados; la fa] ta de aseo i de higiene; la aplicación ele 
remedios i colirios irritantes; etc. 

Estas enfermedades afectan diversas formas é intensidad 
(conjuntivitis catan-ales ó purulentas, blefaritis, queratitis 
ulcerosas, iritis, oftalmias); son bastante rebeldes á los re­
medios usuales 1 i dejan á menudo deformidades ó serios tras­
to1·nos visuales, C8,Si siempre Jebidos á descuidos ó trata­
mientos inadecuados é perniciosos. 

Usan rnucho por a.liá un curioso colirio constituído por 
la raspadura ele la raíz tre·sca de la yuquilla mezclada con 
agua ó preferentemente con leche de mujer. 

Enfermedades infecciosas 

Respecto del extenso grupo de las enfermedades infeccio­
sas-las que, según su íntima naturaleza i sus caracteres ó 
fenómenos predominantes. llevan las clenominaciones gené­
ricas de endémicas, epidémicas, contagiosas, eruptivas, exan­
temáticas, etc., i los apellidos específicos ele fiebre tifoidea, 
influenza, escarlatina, sarampión, viruela, erisipela, tuber­
cul0sis, enfermeclades venérE'as i sifilíticas, etc.-nos bastará 
decir aquí de un rnodo general: 

1 9 Qlle éllas son bastante ra1·as en las regiones orienta­
les peruanas, lo que es debido ál conjunto de varios factores, 
como son: la notable benignidad de las condiciones atmos 
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férico-telúricas, el corto número rle poblaciones i la poco 
densidad Je e11as, las escasas relaciones comerciales i vías de 
comunicación, i por fin la vida principalmente nómade i li­
bre de sus moradores. 

2 9 Que en los casos relativamente ra1·os en que estas en­
fermedades infecciosas-de un modo especial el sa1·ampión, 
la viruela, la fiebre tifoidea-se presentan allí en forma epidé­
mica en meciio de alguna agrupación humana, sucede que 
mui pronto se extienden, se agravan, se complican de un 
modo notable, tanto por la falta de asistencia profesional, 
como á consecuencia de la incuria, ignorancia, ó prácticas 
absurdas que dominan en el público i entre los salvajes. 

EnfermedarJes del aparato respiratorio.-Afecciones 
reumáticas 

Son algo frecuentes las afecciones inflamatorias i cata­
rrales del aparato respira torio, lo mismo que las afe~ciones 
reumáticas, sea articulares ó musculares. · 

Ambas clases de enfermedades son favorecidas por las 
condiciones climatológicas i por la falta de cuidados i trata­
mientos oportunos, i pasan fácilmente al estado crónico; pe­
ro no presentan por lo general complicaciones graves. 

Sólo la tuberculosis pulmonar, debida á la invasión del 
aparato respiratorio por el bacilc, de Koch-enfermedad tan 
grave en sí i eminentemente contagiosa-si bien es bastante 
rara en las montañas orientales del Perú, en cambio cuarido 
llega á atacar algún individuo rlébil ó descuidado, afecta 
formas gra vísimas i una marcha rnui aguda. Es importante 
hacer notará este propósito todo el valor que tiene en esas 
regiones, como causa predisponen te especial á la tubercu­
losis la anemia producida por el paludismo ó por la anki-
1 ostomiasis. 

Accidentes i traumatismos, casuales i quirúrgicos 

Por fin, entre las particularidades diCYnas de mencionar· 
b 

se en esas regiones respecto á los otros climas tropicales, te-
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ncmo~ el hecho de que los accidentes i traumat~smos casua­
les ( con tusioncs, quemad u ras, heridas, hc111orragias, frac­
turas, luxaciones), ó los consecutivos á operacio1.es ele cit-u­
gía, por lo general evolucionan norrnalrnente, sin complica­
ciones peligrosas, i rnucho nu"is cuando son tratados con al­
gún cuidado i limpieza, con desinfectantes i medicaciones 
apropiadas, i el organisrno del paciente se halla en buenas 
condiciones de salud i alimentación. 

§ 5 

FAUNA PATOLÓGICA I AGRE~IVA 

Importo 11cia de la zoolo¡:;ía médica 

Asunto que tiene mucha mayor importancia práctica de 
lo que puede creer quien considera la historia natural con10 
una ciencia pnran1ente especulativa, de lujo ó de adorno, es 
la rama de esta que se titula Zoología 1nédica-cuyo estudio 
ha prestado ya los mús señalados servicios, especialmente á 
la patología de las regiones tropicales. 

Nos bastará citar entre los ejemplos más notahles i re­
cientes la carnpafia llevada á cabo por los 111édicos america­
nos con tan brillante resultado en la isla de Cuba (1), uno 
de los focos más pe1-tinaces de la fiebre amarilla, cuyo agen­
te específico sabemos es propagado por un zancudo particu­
lar (Stegomya fasciata). 

Lo mismo puede decirse respecto del paludismo en las 
numerosas regiones del inundo entero en que se han 0rgani­
zado con método campañas antimalá1·icas, bas:1das especial­
mente sob1-e la dest1-ucción de los zancudos i de sus larvas. 

[r] "En la Ilahana, clcscle el T. 0 de al),-il hasta el r .0 ele octubre de !901 no ha habido 
si no cinco dduncioncs por fi('lJrc amarilla, mientras c1ue la medirla ele la 1norLaliclacl por 
esla causa, en el 111ismo períoclo, había si clo ele 296 por los once años anteriores. En 1902 i 
en los seis primeros meses el e 1903 no se ha registrado alguna clcfunci6n por fiehrc amari­
lla; se ha consLatado en el mismo tiempo 1111a noLabJc disminución en las ficl)rcs palúdi­
cas''.- Lavcran-Prophilaxie du paluclismc.-París 1904, prtg. 112¡.-Pcscc. 



Vastísirno campo inexp1oracJo presentan bajo este punto 
de vista las regiones montañosas i fluvia1es del Oriente pe­
ruano, porque-si bien es cierto que, por lo poco que de él hoi 
día se conoce, se puer1e proclamar aún en este campo la rela­
tiva benignidad de su fauna i de su patología,-por otra 
parte se puede asegurar que existe allí una cantidad ele pe­
queños animalitos i de pará sitos microscópicos, enteramen­
te descononocidos ó sólo conocidos para el \'ulgo, i cuya im­
portnncia biológica i rol patogénico permanecen todavía 
absolutamente indeterminados. 

El conjunto de molestias, accidente-s, lesiones i enferme­
dades producidas en esas regiones por ]os cli versos animales, 
sean ellos grandes ó pequeños, parásitos exteriores ó inter­
nos, simplemente incómodo3 i fastidiosos ó seriamente dañi­
nos i agresivos,-conjunto que s~ puede reunir bajo el título 
comprensivo de fa una patológica i agresi va,-clebe conside­
rarse como parte de sus manifestaciones 1norbosas endémi­
cas; i merece, por consiguiente, ser recor,iado aquí, sea para 
complebff nuestras nociones fundamentales sobre la g·eogra-. 
fía rnédica del Oriente nacional, sea para facilitará sus habi­
tantes i exploradons el conocimiento de los medios más 
esenciales para precaverse ó curarse de sus molestias i peli­
gros. 

Para el objeto que nos proponemos basta con que nos 
limitemos á hacer una rápida reseña con las indicaciones 
puramente esenciales i prácticas-i siguiendo una clasifi.c~a­
ción de estos animales basada en su modo i grado de acción; 
motivo por el cual sólo los distribuimos en dos grandes sec­
ciones, bajo las denominaciones de: I parásitos externos é 
internos; II animales agresivos i ponzoñozos . 

.P~E\lER/\.. SECCIÓN 

Parásitos externos é internos 

La clase de los parásitos comprende diversísimos anima­
les, en su mayor parte pequeños ó microscópicos, que subdi­
vidirnos en cuatro categorías, según la moclaliclad de su ac­
ción sobre el organismo humano. 
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l..; Partísitos libres.--En la primera categoría, ciue com­
prende los parásitos que se pueden llamar libres, ósea 4ue 
se limitan á ataques accidentales, fugaces i más ó menos re­
petid os, figura u na de 1.~1 s plagas más fastidiosas i permg_. 
nen tes de los países cfi lidos, pero particularmente abundan­
té durante la estación de ias lluvias, ósea la de los pequeños 
insectos. 

Entre éstos hai que poner en primera línea los zancucios 
i mosquitos, sobre los que creemos útil hacer algunas adver­
tencias, porque generalmente los profanos consideran pro­
miscuamente estas dos especies de dípteros, mientras ellos 
pre sen tan tan to en su estructura i biología como en su vida 
<le relación con el hombre, m arcadísimas diferencias. 

Ante todo es preciso saber que los zancudos son más 
abundantes por lo general en las regiones bajas, inunrlables, 
pantanosas, i snn preferentemente n_octurnos; mientras que 
los mosquitos infestan de preferencia las regiones relativa­
mente mé'í.s altas, las vertientes i ríos de c;-1_becera, i molestan 
solamente en el día, retirándose al caer de la tarde. Natu­
ralmente estas d( )S distincio11es no tienen un valor absoluto, 
habiendo, por ejemplo, lugares mui bajos (como una gran 
parte de las riberas del Bajo Ucayali, i otros grandes afluen­
tes amazónicos) en que los zancudos son tan abundantes i 
enea rn izad os, que a tacan también de dí a, i en que se encuen­
tran así mismo ciertas especies pa rticnlares de menudísimos 
mosquitos, como por eiemplo el llamado manta blanca.. 

Respecto de la n0menclatura empleada para designar 
estas especies de insectos -cuyo estudio médico está á la or­
den dei día-advertiremos que hemos visto en muchos artí­
culos i tratados científicos, escritos ó traducidos en el idio­
ma español, usar impropiamente el vocablo mosquitos para 
designará los zaneudos, equivocación que se explica perfec­
tamente por la casi identidad de los nombres vulgares de 
moustiques i mosquitoes con que l0s autores franceses é in_ 
gleses, respectivamente designan-no á los mosquilos- sino 
á los zancudos. 

Otra diferencia esencialísima presentan estos insectos en 
su rol patogénico respecto al hombre. Ya hemos señalado 
con bastante detención (§ 2 de _este capítulo) eJ rol que tie­
ne el zancudo del género anopheles en la propagación de 

26 
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palucJismo, ú la ve'I, que las desesperantes 111olestias que oca­
sinnan sus pi ·,tdLll'aS i zumbidos; i hemos también discurri.­
do sobn· la gran i111porLancia que tc11drían létS co lecciones é 
invcsLigacio11 •s h ·,·ha::, sobre estos a u imalitos en el Oriente-

nacional. 
Poi· nuesl1·a pnrtc senlimos no pock1· presentar tochvíai 

nc¡uí los n ~sulLaclos ele los estudios que hnbíamos emprtnc1i­
do sobre el pc1rLicula1·; sin cn1hargo, fundúndonos só lo en, 
dalos ·línicos, creernos poder cksclt· ahora avanzar la 'tfirma­
c1ú11 qL1c - en las 1· ·g·1011es <ffÍC11Lalcs peruanas 110 existe, ni 

aquel zancudo c<-,pccial del gé11c1·0 cuk ., · que inocula l a fila-
1·ia. ni , tqu ·l < tro 111 :'1s pcr11iciosu aún, l,1 especie ele zancudo• 
d ·I gé-11cro slegomya que t1·asmiLe la fiebre amarilla; :o que 
e :, (le· lr;1s -velen tal importancia péna la patología i la lolo­
nizacié>n ck las rc.>giones a 111azó11icas del Pe1·ú. 

Por Jo que alét11e {t los mosquitos, que constituyen lri 
pbga mhs fosLicliosa de la l11étyo1· parte el' las altas regiones 
a111;tzé>11icas, 110 110s consta '(' ha_n\ scüalaclo hasta ahora el 
rol ·s¡K'cial, clircclamcnb:: palo1é>gico como su ·edr> con el, 

zancudo. que dios p 1cdnn cks ·rnp ·üar; sin embargo, hai que 
adv 'rlir que.· sus n..'¡h0 Liclas picé1clu1·as 11 ·gan ú producir cn­
g-i-os(1mic11Lo de la piel ,; hin ·bazo11cs locales en las parte: 
descubiertas dd cuerpo , i basta dermatosis i llagas ulcera­

das. 
11a ,-aric.>dacl ele mosquiLo~ digna c1e mcnsionarse es el 

llamada 111 ét 11 ta bla u ca, Llanq ueci110, i tan di 111i nu Lo que se 

i 11 trocl u ·' has ta po1· lo. i 11 tc.TsLicios ele la gaza corriente con 
qnc se li;1cc11 los nlClsq ui teros , i q u , p1·ocl uccn gnu1des molcs­

t ias sea con su picacl11r~1 sca ¡H)1 :--tt ¡>t.'11ct1·acit'>11 entre los pe­
lo:, ele las µa 1 tes ckscu hiertas d · l cuerpo, cu los <>j os, boca i 
llanz. 

Entn.' 10s insecto•' que se puecl consicl rar como parási­
tos libre~. debemos scüalar, ·n fin, {l las YéHÍas clases de 
111ns-~1s i Lúbanos, qu' n1nl •:,;;t.111 con su inccs:ultc rondaró 
zurnbid·> µara cbnp;u- d .'tFlo1· que pican la pi ·l inoculánclo 
k ú \'CCe~ suslan ·ias irritant 'S (como poi· ejc1np lo la mosca 
,- -rd' é> mos ·ad,¡ Yapurñ.). i qu, ú ,-ce·:--. tienen tan podero­
so aguijó11 qtH.' 11 °ga h;1sla ·1t1·a\· ·sar el cu •ro ele los graneles 
élllÍI11~ll 'S. 

'2'.i Pnrúsitos ele supcrfich:.-IIai otr-1 catc~Toría ele pará-
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~itos exteri-ores qu~ -una vez puestos en coTitacto con el cut1s 
se fijan en él, internándose en sus capas superficiales ó po­
Tiiéndose al abrigo rle sus pelos ó arrugas, i allí viven como 
verdaderos parásitos de superfici-e. 

Las especies más difundidas i molestas en nuestras re­
giones montañosas son las sigui en tes~ 

Entre la clase de los insectos { tn el orden de los rinc.otes) 
son especialmente n()tables los piojos de la cabeza i los del 
pubis {pedfrulus capitis i pedículus pubis), que pululan sobre 
-el cuerpo de los salvajes i en gene,ral de todo inrlividuo que 
descuida el aseo personal., siendo su propaga..:ión favorecida 
por el perjuicio que hace considerará estos repugnantes ani­
,1nalitos como una prenda de salud. 

Entre los numerosísi.mos arácnidos (en el orden de los 
.acáridos) dos especies son dignas de ser :::,eñaJ.adas por cons­
tituir una de las mciyores mortificaciones de la vicla del cam 
poi del monte-á saber las garrapatas i e-1 insangüi-porque 
infestan en proporciones asombrosrs los vegetales i el cuer­
po de diversos anim;-tles selváticos i domésticos, de donde se 
propagan con suma facilidad al hombre cuando él se expone 
a su con tacto. 

Las garrapatas (género Argus) se encuentran mui abun­
dan tes, i de varias clases i tamaños, especialmente en las 
plantas bajas del monte i yerbas i arbustos de los pajonales~ 
:Se prenden fácilmente á la ropa i se espa1-cen por torio el 
-cuerpo, adhiriéndose á la piel ó fijándose en su superficie; 
provocan gran escosor ó comezón. i algunas especies hasta 
color, siendo á veces algo delicado el extraerlas enteras. 

El isangüi ( así llamado en el norte de las regiones ama . 
zónicas, i conocido en el sur con los nombres vulgares deja­
pa ó inacua), es otro acárido menudísimo del género Ixodes, 
de un color granate amarillento; se halla en extrema abun­
dancia, unido en pelotones i adherido á la yerba menuda i á 
los palitos secos de los cultivos i de los canoales; penetra con 
extrema facilidad, aún á través del zapato i de la ropa, pa ­
ra fijarse en la piel con preferencia en las conyunturas, pro ­
duciendo una comezón intolerable, especialmente cuando 
uno se desnuda, i sólo se percibe su presencia en el cutis por 
las pequeñas r0nchas que forma. 

3 9 Parásitos del espesor de los tejidos.-Finalmente: te-
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ncmos una tcrccnt catcgoda de 1wrúsitos cut{u1eos, los que 
e11c11cntxan un n·f11gio en el espesor de los tejidos (piel, teji­
dos cel,dar s11hc11 lú11l'o

7 
i111 .c1-111usct1L1 ,- 1 11111~\..'.ular); entre ellos, 

S(' íí ,tia n: rn o~, como 111 ú s corn u nc·s f1 la n ig;ua, 1 a espundia, e1 
sut:uLo -i el y11cu¡)llchc. 

La nigu:\ () piq11c ( Pulcx p ·n e Lrans) es un insecto común 
ft Ia mnyor parte de los países inlerl1-opicnlcs 7. i atat a casii 
cxclusivamenlc {t las personas que andan descalzas, íijúndose 
con pn: fcn.:11cia en :os plieguc:s de los dedos i de la plauta de 
los piés. En el 1n<\1nc1Ho cI1 que la he,nh1-a frcu11da de este 

insecto p<:Hctra Cll la piel, provoca eo1nezón i escos()r sopor­
ta 1) les i ( · s fa e il ex L n 1. L ·na;. p c ro ú r n <.'.elida q I ll'. v ;\ des ar r ( d 1 {t n­

d os<.'., aq11cllas sensac·io11cs aurncu111 i se co11vic1-lcn en un vivo• 
dolo,-, i se 111;1nificNLa al n1is1no tiempo una tumefacción que 
pu<.:ck llcgn r has La ú ¡ncsc11lar el aspecto de tui q,uiste, grue­
so co,no un grano de 111.aí;; f> una avdla11a, oscuro i semi­
fl11ct ua11lc, co11tc11iendo los res lo '.,, del ins ·cto i sus huevos 
1naclu1·os ó sus h11-vas. 1...·ua11do e...,ta akcció-ll es tratada ele 
11n 1nodo i11<1¡Hu-e1Hc, ú la exLntcc1<>11 del pé11·{tsito no es com­
pleta> puedc11 sobrevenir uk(_-racioncs n~bcld.._•s, infl.amaciones­
dc los Ll'.jidos al n:d<...·dur de la uiLt i lrnsla ¡)(~rdida de un 
ckdo. 

Ln espundia es una llaga de lllala ínclolc:
7 

que ti<.:oe tcn­
ckncias {t avallí~élr 1-(tpidain1...·11Lc vn su¡wrficie i profundidadt 
prod ucicncl o {í, vccl·S dcspn:nd i 111i ·n los necr{H i ·os. Sc lorn1rt 

indisLinLa111c11Lc c·11 c·1ullq11i(.·1· parL .... ~ d1.:I cul'rpo, i se cree seé.h 

dchicl" {¡ la picnclura ele un díptero. 
Sutulo, succla n11·0 ó suhya-c11n) 1 ch11li <> schut<.:, gusarw 

de 1no11le. Con csLos clifl..'re11Lcs 1101111>1-cs se cn11oc(: en toda 
la zo11a oricn tal del Perú {l una ·nkr111-..:darl pa1·,1si Laria de la 
piel consistcnLc c11 la prcsc11cÍ , l de larvas 111Ct--, ó 111enos grue­
sas en el cspc:-:;or ele! cu LÍS

7 
en el iej icL, cel u I ar su bcuUu1t.:0 i 

en el 111.usculai-. Nadi · h , t 1...'.SLablc ·ido ht~ :,,La ahora de visu 
el cxaclu orig ·n zoológico de es la larva en l...'.l Oricn te µerua-
110, ú sea de cual ii1sccLo sea ella provc11iet1Le ( 1 ), pcro,-por 

< 1 1 Al li,·mpo el<: co,-i-,·g-i,· las pn,,·IJ·;is e1rl'011tn1.1nos ptrl>lic;1.clo vn "Ln C1·()11iea Médica 

ti,· l,i 11I :1." • º 378 -·Ju<k:,,'ti,•1nl)l'ccll' I<J0,1 -- 1111 csc-nto del 1) 1•• M. l). T;u11:1_yo soi)rccsLt 

pnras i 1..is1lto s11i>clC:: 1·111ico clc'hiclo {1 l:i Ik1·1nalohin e;111ivc11L1·is. 

El h ,clo 0 1·igi,1a l <k c.:s,·vsl11cl•o :,,ool(>t~1co m(cli,: o <«1c:io11al eo11,;isl,' en los daLOS d<"LallrL­

dos n·s¡),'l·lo r, clist..1·ii)11ci{>n g- •og-ddica de· l'sl,· p;11·{tsilo en l:1. :r,o na n·co1-i-icln. por el nu11I11 0 

al l'ieliis <[ltl' s,' ,·x.Lil'nck <ksck S;1.11 Luis ele: ~llunxo llasla !'u •1·Lo lkr1núdi::,,1 i forma par-
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la semejanza que, tanto sus caractéres físicos i biológicos, 
como los síntomas clínicos á que dar lugar su presencia en 
los tejidos, presentan con lo que pasa en la análoga afección 
<le las otras regiones tropicales de la America mericliona 1-
se puede atribnirla á unos dípteros de la familia de los éstri­
das (cuterebra noxialis, dermatobia homini8, dermatobia 
cianiventris, ú otros géneros análogos. com.o la ochromya 
anthropóphaga), ósea aquellos dípteros que depositan sus 
huevos ó sus larvas sobre el cuerpo ó en el espesor de la piel 
del hombreó de los animales, en las partes de más fácil ac­
ceso i ricas en tejido celular ( espaldas, brazos, muslos, etc )' 
i aprovechando de los momentos en que ellos duermen ó des. 
cansan sobre el suelo. Con la expresada explicación de esta 
dolencia coinciden las siguientes opiniones que en varias par­
tes del Oriente profesan sobre este pllnto sus moradorec;,. 
Por ejemplo, en el Bajo Ucayali nos han dicho que es inocu­
lada por la picazón de un zancudo grande del monte, i en 
otras parte.s por una mosca ó tál•ano; mientras en ia región 
del Pichis nos aseguraban que es originada por los huevos 
ck una mariposa nl)Ctur11a depositados, sea directamente 
sobre la ropa de uso interior que muchos acostumbran de­
ja1· extenc1ida á la internperie, sea sobre los arbustos ó yer­
bas de donde se µrenden en la ropa al pasar. Ahora bien, 
prescindiendo del ori ,gen zoológico de esta la1·va, ambas opL 
niones sobre el modo de su invasión parasitaria tienen un 
viso de verdad: en efecto, no se puede meuos de admitir-ó 
bien que el insecto deposita ó inocula directamente sus hue­
vos sobre ó en el tegumento externo-ó bien que los huevos 
depositados por el insecto sobre la ropa interior, ó puesto~ 

le ele l'i. Vín. Central rlel Oriente peruano, i su diseminflción en mayor ó menor abundan­
..:ia seg6n las ,·ariaciones ele la temperrlunt i la altitud 

Aunque aplaudiendo esa inleresantP contribución á la geografía médica ele la región 
<k los bosques orientales-que está funclacla sobre datos rigurnsn.mente científicos i bien 
1ntcrpretaclos, recogidos por el hermano del autor, D. Augusto E. Tamayo. que fué inge­
niero ele ese ca111ino,-nos permititnos hacer una peque11a aclaración sobre la parte que se 
refiere á la región de Chancha mayo, la que se halla hacia el poniente ele San Luis de Shua­
ro, i posee análogas condiciones clírnatológicas i una altitud poco mayor (en media Soo 
1netros l. Pues bien, seg6 n nuestras observaciones el parasitismo procl uciclo por la der. 
malobia es hustantc frecuente en las personas i en los nuuníferos que ,-iven en las chúca_ 
ras i florestas ele esa extensa región agrícola. siendo el más raro entre los habitantes de¡ 
pueblo ele la :Vlerced, precisamente en razón ele las ·nejores condiciones higiénicas en que 
ellos viven rcs,Jecto á los 111oradores del ea1npo" .-Pesce. 
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de cualquier otro modo en contacto con ella, adhieren fácil­
mente al cutis del individuo que hace uso de aquellos indu­
ment".Js; en ambos casos es fácil comprender que allí: ó los 
mismos huevos penetran por cualquier lesión superficial que 
se encuentre en la piel, ó las larvas que de ellos rápidamen­
te se originan la perforan valiéndose de sus ganchos bucales 
i de los pelos duros ó crines de que va armado su cuerpo. 

De todos modos, lo esencial es sab ·r que esta larva se 
introduce al principio en el espesor ele lá piel sin hacerse sen­
tir, ó produciendo sólo una ligera comezón; pero muí pronto 
va desarrollándose i profundizándose en los tejidos por me· 
dio de los mencionados ganchos i crines, los que acciona:1do 
de un modo intermitente producen aquellos intensos i carac­
terísticos dolores lancinantes, accesuales, que llegan á pro­
ducir insomnio, mientras que cuando el gusano permanece 
inrnóvil el do cJr es terebrante, sordo, i más soportable. Al 
rnismo tiempo va haciéndose más evidente una pequeña tn­
mefacción, con un diminuto orificio en su vértice, por el 
cual á veces se puede distinguir el gus& no bajo el aspecto de 
un cuerpo plomizo que huye i se interna al menor contacto 
ó maniobra de extracción: á medida que va aumentando la 
inflamación local, esa tumefacción va tomando el aspecto 
de un forúnculo, i hasta de un verdadero absceso circuns­
crito, con salí da de serosidad sanguino1en ta ó de pus; otras 
veces al contrario la larva se profundiza más en los tejidos, í 
la hinchazón desaparece dejando ver sólo una mácula de co­
lor rojo oscuro, con un orificio al centro; pero en este caso 
la persistencia de aquellos característicos dolores guía en el 
diagnóstico de su verdadero origen, é indica el tratamiento 
apropiado, que debe ser esencialmente quirúrgico. · 

A los datos expresados, i á los que nos suministra el 
doctor .\1aticorena en su citado estudio médico (1), cree­
mos útil agregar los que se hallan en la relación de los via· 
jes al Madre de Dios del Padre Armentía (2), á fin de tener 
una idea más adecuada acerca de la difusfón de esre impor-

( rl "Vías dél Pacífico al Madre de Dios"-Lima, 1903 , página 129 . 

(2) '·Navegación del J\1adre de Dios."-La Paz, 1887, pág. 147. 
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tante parásito i de los medios vulgares ernpleados para ex­
tirparlo. 

"Es una buena precet .1ción para librarse ele tales bichos, 
·' usar la ropa interior aplanada, pues la plancha caliente 
ic los mata. Para sacarlos se les pone zumo de tabaco fuer­
,, te para embriagarlos, ú bien se cierra herméticamente el 
" agujero, por el que respira, con lacre del país ( mascaj o) 
" bien caliente, hasta que muera. Después ele 1T1uerto, basta 
·' dar un apretón teniendo cniclado de no agarrar el sututo, 
"i sale con facilidad. De otro moclo es imposible hacerlo, 
"pues se agarra con tal tenacidad, que muere estrujado en 
"' su agujero, llegando á formarse una llaga. Los indios de 
" Isiamas lo sacan con rnucha facilidad. Le llaman hacien­
" do cierto ruirlo, apenas perceptible, con la boca; á cuya 
" llamada el sututo saca la cabeza, i entonces dan un apre­
" tón con el que lo hélcen salir. Invacle en particular á los 
" perros, en los que crece hasta cerca de una p ·-..,tlgada de lar­
" go; en 1-:is vacas aún crece más; pero hai un pájaro negro, 
" parecido al tordo, que parándose sobre los animales. los 
'' saca i se los come, lo mismo que cuanto gusano i garrapa­
'' ta tienen. En cie1·ta ocasión maté un tigre muí gran ele, 
'' tan lleno ele sututos, que su cuero parecía una criba, con~­
" pletamente llena de agujeros que para nada µurlo servir. 
'· De modo que no hai animal que esté libre de tan molestos 
" bichos; que in vackn hasta á las a ves, como más de una vez 
" he tenido ocasión de verlo." 

Yacupuche (agua sucia) ó uno-curo (gusano de agua), 
es una afección cutánea ele la que no hen1os encontrado 111en­
ción escrita más que en el informe médico cld doctor M ati­
corena (1) i de cuyos apuntes hemos extractado sumaria­
mente los siguientes elatos. 

El Yacupuche es una enfermedad cut{lllea caracterizada 
por la formación de máculas, luego de vesículas ó flicteuas 
en la piel, seguidas ele escoriaciones ulcerosHs i supurantes 
en los tejidos subsiguientes, pudiendo dar lugar, si se descui­
c1a su tratamiento, hasta á intartos ganglionares i adenitis 
supuradas. En el principio se presenta sólo prurito ó pica-

(1) Ohra cit.ac1a, púg. T3r .-Pesce. 
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zón, pero mús tarde vcrcladcr os dolores debidos ú la inerte 
inflamación é 1nfi1tración de los tejü1os, que puede llegará 
dificultar la marcha. 

Es una afección evidcnternente contagiosa, i se ha pre­
sentado á veces en las márgenes del río Ma(lre ele Dios en 
forma de verdadera epidemia. No se conoce el agente espe­
cífico, sea microbio ó parflsito, que la origina; i sólo se sabe 
que concurren á producirla i fo vorcccn su clcsarrolln lasco­
munes causas predisponentcs de casi todas las e:'!fermedacles 
ele la piel en las rnon tañas tropicales, como son: el mojarse 
con las aguas estancadas ó pantauosas de los lodazales i de 
las playas; el calor que facilita las secreciones cutáneas i su 
descomposición; la falta de asco, etc. En efecto, esta cnfer­
mcclad elige.: las partes del cuerpo que están más expuestas á 
estas causas ( espacios i pliegues digitales de las manos i 
piés, regiones axilar é ingu111al, escroto), <le donde se extien­
den luego {l olras regiones del cuerpo: además, parece que 
ella no se encuentra entre los salv;,jcs, tal vez por su instin­
tiva práctica de profilaxis ele lavarse los piés en el río cada 
vez que han pisado uu charco ó cualquier otro sitio sucio ó 
sospechoso. 

Ahora bien, ft nuestro modo (le ver, si se tiene en cuenta 
el origen probabkmeni..c parasitario, el aspecto i ia exten­
si6n ch.: las lesiones cutáneas, i el curso i complicaciones ele 
esta afección; se encontrarf1 en clia mucha é1na1ogía con esa 
otra e11fcn11edad que se halla tan frecuente é invetaracla en 
las pobl..,ciones indígenas ele Africa i América que ckscuíclan 
tanto el asco personal, ú saber la afección vulgarmente 
conocicla con el nombre ele sarna ó caracha, debida á un 
parásito acáriclo del género sarcoptcs. 

I esta analogía aparecerá más cviclcnte si se considera 
que esta última cnkrmcclacl en aquellas regiones, según Co­
rre, cuando es mui a vanzacla i arraigada se confunde 6 se 
asocia con otras enfermedades cutfi neas, como son el plan i 
ciertas manjfcstaciones cscrófulo-sifilíticas; lo rn.ismo que 
acontece con el yacupuchc, el que en razón de su apariencia 
cxlerna i coui..ngiosidacl directa es considerado por el vulgo 
en las mod tañas orientales co1110 una 111anifestación secun­
daria ele] mal venéreo ó sifilítico; apcsar ele que este concep· 
to sea erróneo como lo prueba la ineficacia, en los casos de 
yacupuche, del trata miento específico i propio de la sífilis. 



~os ha parecido conYenic;ite insistir sohre estos últjmo. 
-conceptos, porque su con()cimiento puccle resultar útil en la 
profilax;a i tratamiento de esta <:nfermeclad c'llt{lnca tan 
fastidiosa i clifun<licla tn lé1s n·gioues fluvülles i nontañosas 
del oriente. 

l'or 11 toca á otréls élÍecciones parasitariHs externas 
miís grave~, propúis ele los países c{ilidos, no nos consta h,1-
ya sido clemostrada su pi-esencia en las regiones amazóni­
cas peruan,1s. Queremos aludir especialtnente aquí á esa te­
rnble larva cavitaria de un díptero que ha siclo señalado 
con preferencia en lé1S Gnayanas, ú saber la 1nosca hominí­
vora (Lucilia hornini\Torax). La hembra de este insecto 
que es vivípara, deposita directamente sus larvas en la su'. 
perficie de las ukeraciones i llagas, ó en las cavidades natu­
rales (fosas nasales, cavidad bucal, conducto auditivo), t:n 
donde se desarrollan pr<>funclamente, llegando á destruir te­
jidos i ór~_u1 nos i11ternos i provocar los m.í s gn1 ves acciden-
tes i la mue1·te mfis cruel. El doctor Avencbño en su citaclo 
estudio méclico la señala apenas, diciendo que este accidente 
no es m ui común Pn Lo reto, i el el octor i\1 a ticorena la men­
ci<ina sólo de paso. Es evidente que si estos dos médicos 
hubieran observado en aquellas regiones ca~os ele esta terri­
ble enfern1t:cl.:1d, ó el díptercJ que Ja ucasiona, le hubieran de­
dicado la atención que se merece. Por nue~tra parte. ni en 
tod,1 la región d.: Chanchamayo en donde r(.'sidimos algún 
tiempo, ni. en aquellás regiones amazónicas que hemos reco­
niclo, no hemos Yisto ni oído hablar de casos que puedan 
referii-se á este parásito: los que han sido más bien encon­
trados algunas veces en las campiñas ele la costa del Perú i 
de s L e [l pi ta l. 

4~ Parásitos rle l(Js órµ,nnos internos, espccinln1e11te r'el 
intestino - La cuarta categoría ele los animales par{1sitos 
comprende todos los parásitos de los órganos internos, e,. 
pecialmente del intestino. 

Estos son mm frecuentes i variados en todos los países 
cálirlos: pero en lo que se refiere á las regiones orientales del 
Perú nada se ··onoce ele particular, pon¡ue nadie hasta aho­
ra se ha dedicado ii t-se estudio, sobre todo coll el indispen­
sable auxilio del microscopio. 

~os ba~tará decir que se encuentran allá con mucha fre­
cuencia: los comunes ascáriclos (ascaris lumbricoides) i oxiu-

27 
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ros (oxinrus vermicu1aris); varias especies ele tenias; i el an~ 
kilostoma d uoeknalc, de cu_ya i m po1-tancia en la producción 
de la anemia ck las montal1as hemos hablado extensamente 
en el rec.;;pectivu capítulo. 

ada se sabe ele positivo sobre otros pará~itos inte::;tj_ 
nales, i sobre los que afretan ot1-os órganc 1s i t<:jiclos, pará­
sitos ele mayor ó n1erHff impurtancia. como son: la anguilu­
]a, ,1 tricocéfalo, el estré>ng·ilo, la triquina, etc-. Pero lo m{is. 

probable es qt1c. si ellos existen allú, no afectan ni la exten­
sión ni la gravedad que en otras regiones tn>picales i sub· 
tropicales, en donde han siclo encontrado<-, COll tanta fre. 
l.'.Ucncia, comprendil'nclo entre ellas las Guayana.;; i el Brasil. 

I111porla11cin del cstudi • del pnrnsitis1110 en los trópicos 

El estnclio i las investigaL·io11es solffe los numerosos j¡ 

variadísimos parásitos que abun(hu en L1-, reg·iones tropi­
cales no t:Hn~ce de importancia pr{ic-Lica por lo qu, atañe ú 
su profil,1xia i col1>11ización, porqtt<· si es cierto que por lo 
general esos pa1-fts1tos son mfls inc(>mor1os que dañinos; sin 
em hargo, poi- otra parte, hai q ne tene1- en cuen tn las siguien­
tes e,·cepcionc., i considen1ciones: 

1 Zl Algunos entre ellos eje1-cc11 acci(>n flirecta ó predo­
minante en la prodttl-cié>11 ele ciertas enfennl'rlarles, como d 
zancudo anopheles <.·n el paluclisn.o i el anl·ilostonrn. duode­
nalc en la anemia de las 111ontañas. 

2'·l \/1 uchos ele es()s pee¡ ueiios p:u-{isi to-,, con su incesan-
te contacto con la superficie del cuerpn i partes peludas, con 
su irritante zumbido, con sus encan1iza<1as i méÍs ó meno 
profundas punturas, i con el cscosor ó pntrito que de ellas 
resultan, -- otros, con la pénlicla de sa11g1-e ó de humores 
que ocasionan, - producen fl n1c11tHlo un tal _grado ele exci 
tación 11(:rviosa, con falta ele sneño é in,1pete11cia, que puede 
llegar hasta un ·.renlfte1ero estad o de depn~sión i de anemia. 

;~:.l Esa~ mis1n ;t~ picadas ( 1norcleduq1s pueden inocular 
ctireetanwnte en la sangre 111aierialcs infectos ó sustancias 
ponzoñosas, de consecuenL·ias mfts ó menos perjudiciales. 

4(1. Las lesiones provocadas por dichas picaduras. ó 
bien la prs.'.sencia ele los mismos parásitos i de sus productos 
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en el espesor de los tejidos, pueden - por efecto de unc1. pre­
disposición especial del organismo ó de una inoculación se­
<eundaria (falta de aseo, rascarse con manos sucias, etc.) -
,dar lugar á divers::is comphcaciones,-como: erisipelas i otras 
infla mélciones espt d'ficas, llagas, ulceraciones, infiltraciones 
gangrenosas, etc., de ca1-ácter maligno -i de dificil curación. 

Siil En fin, en la generalidad de los casos de parasitismo 
·interno, ]a presencia de es-os huéspedes en nuestro organis­
mo resulta de algún modo perjudici&l á la Sédud, como ]o 
prueha la frecuencia con que e11os se encuentran (bien sea 
-como causa ó como efecto, ó cor::-10 simple conc-omitancia) 
•en los anémicos1 en los más _variados desórdenes de las fun­
ciones digestivas, en las persDnas afectas de aque1las abe­
rraciones del gusto que hemos descrito bajo el nombre de 
geofagia i en los individuos que descuidan ]as demás prácti­
cas higiénicas; á lo que dehemos agregar también ciertos fe­
nómenos particulares debidos á 1-a helmintiasis intestinal 
como son: e1-itemas locales de] ano ó de los genitales exter­
nos femeninos, convulsiones, ac-cesos de asfixia, có1icos ú 
obstrucciones intestinales, i otros trastornos digestivos ó 
11(:TV10SOS. 

Hemos insistido de propósito sobre estas consideracio­
nes (ya expuestas, en pélrte, hablando de }c=is enfermedades 
de la pit-1, del paludismo, de la anemia, etc.), porque creemos 
que e1las constituyen en las regiones que nos ocupan una de 
las princip,des fuentes de molestias i enfermedades, ambas 
facil mente evita b1es, sea precA. viéndose de 1 os a taques de di 
chos animales, sea previniendo ó curando debidamente sus 
efectos i consecuencias. 

SEGUNDA SECCIÓN 

Aninwles agresivos i ponzoñosos. 

En la segunda sección de nuestro estudio sobre la fauna 
patológica del Oriente peruano, van comprendidos animales 
de diferente tam:=tño 1 gerarquía zoológica, pero que tienen 
en común la propiedad de ejercer sobre nuestro organismo 
una acción particularmente agresiva i más ó menos dañina . 
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sín embargo, el1os resultan prácticé1rnente menos pelígrcrso~ 

que la mayor parte de los seres pequeños i microscópicos 
descritos en la primera sección porque sus ataques son más 
raros j limitados, i porque es rela ti v amen tt mús fácil preca­

verse de ellos. 
Los señalaremos repartiéndolos en dos categoríc1.s desig-

nadas snmai-iamente con los apellidos ele animales agresivos 
ponzofiosos i animales simplemente agresivos. 

1 9 Anin1ales ;,gn·sh·os i ,,on /.. oñosos. - Los animales 
comprendidos en esta Cél tegoría son diversamente molestosos 
ó agresivos, pero tienen en común la propietlad ele ocasionar 
con su picarlura ó mordedura ciertos frnórnenos reactivos. 
locales ó generales, n1ás ó menos intensos ó apéiratosos,que 
los hacen consiclerar ,·ulgarmentt '-.'.01110 ponzoñosos. 

En la rápida resefia 4ue haremos de los animales así lla­
mados en las montañas orienta les, veremos cómo existen 
sobre este asunto rn u chas ideas exageradas i erróneas, que 
es preciso desvanecer, 1 com solo algunos rle esos animales 
( ciertas serpientes) merecen verdaderamente aq ne! califica­
tivo. 

Ante todo clin .. -mos que entre los animales pequeños con­
siderados con cierta apariencia de razón como ponzoñosos, 
apenas deben ser mencionados: 

Una gruesa araña , lbrnacla migala, pacpHeo ó apasan­
ca (Migale avicularin) t .n grande á veces como una mano 
extendida, cubierta Je pelo la1 go i de color o~curo, i provi!-­
ta de fuertes mandíbulas ganchudas con lns que ataca los 
insectos i hasta las pequeñas a ve~; muerde tan.1 bién al hom­
bre produciendo violenta infiamaciún fiebre, pero no es 
ponzoñosa. 

Lo mismo debe decirse de los alacranes (~énero Scorpia) 
i de las escolopendras ó cien µies (género ::-:.colopenclra): por 
que la n1ordedurR de las espectes que viven en las regiones 
montañosas i fiuvié. les del Perú nunca ocasiona la muerte. 

En esta misma categoría de los ani rnH 1es cuya pica<lura 
es considerada como ponzoñ • >S<l., si bien en grado menor, 
mientras en realidad es más ó menos irritante ó cáustica, se 
deben comprenderá unos insectos especia.les (del orden cte 
los himenópteros) cuales son las abejas, abejones, avispas i 
hormigas. 
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Las abejas, los ab2jones i las avispa~ abundan especial­
mente en ei monte bajo i en los pajonales, en donde forman 
sus nidos (colmenas, panales, avisperos) ya en los huecos de 
los troncos. ya colgadas de la ramas de los árboles i arbus­
tos; otras los hacen en agujeros en la tierra, ó en el mismo 
interior de las casas. 

U na gran parte de las abejas sil ves tres no tienen agui­
jón; pero resultan mui molestas porque se in traducen en los 
ojos, en la na1-iz, en la boca, i se prenden con tenacidad al 
cuerpo i á la ropa para absorver el sudor. 

Es notable entre las otras una especie de abeja que vive 
en el interior del tallo hueco de un árb Jl mui Lomún llamado 
setico (Cecropia pelta ta), en don rie deposita la miel i la cera, 
pues siendo ambas rna terias ele explotación en esos lugares, 
hai que estar prevenido al cortarlos porque asaltan en nú­
mero mui crecido. 

La miel de una especie de étbeja de color negro goza de 
pre piedades purgantes, i como tal la emplean en la monta­
ña para las criaturas. 

Por el contrario, hai otras clases de miel que son peligro­
sas por ciertas sustancias veneníficas que contienen. 

~lás fastidiosas que las abejas son los abejones i las a his­
pas, cuyas picaduras producen un dolor terebrante, rubefac­
ción de la piel é hinchazones que desaparecen lentamente i á 
veces dan hasta fiebre. Constituyen ellas una de las tantas 
pequeñas calamidades de los viajes por el monte, i más to­
d :: t vía de los que se hacen por agua en tiempo de creciente en 
que se debe navegar junto á las orillas, porque al tropezar, 
pasando, con uno de esos avisperos colgados ele la rama, sa­
len sus animalitos enfurecidos embistiendo en gran número i 
persiguiendo á mucha distancia. 

Muchísimo más abundantes i variadas son las hormigas 
en las regiones montañosas orientales, de las que muchas se 
hacen notables por la mortificación que ocasiona la picadu­
ra de su aguijón trasero, la mordedura de sus poderosas 
mandíbulas, ó la quemadura prou ucida por el ácido fórmico 
que ellas desarrollan; o eras, en fin, por los estragos que pro­
ducen en los cultivos i en las provisior1es de boca. 

Hai hormigas que hacen sus nidos en el suelo, otras en 
el interior de l ,s palos ó sobre los árboi.es, otras invaden 
hasta el in tcrior de las casa'3, i por todas partes amenazan 
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ó dañan al hornbre, pero sin 1lcg,1r jamás á ser ponzoñmrns 
6 pel1grosas para la sr1lud. 

El monte re~d ó bosque alto está generalmente exento ele 
especies clañinas, i el cultivo las aleja, con exctpción de la 
hormiga blonda (Oecodoma cephalotes), conocida con los 
nombres ~le curuhuinsi ó runahuinsi en el norte de las regio­
nes amazónicas, ele coqui en el sur, i de cutaca i ron~:uera en 
otras partes. Estas hormigas tienen una gruesa cabeza ar­

ma(1a de fuertes manc,líbulas, con las que cortan corno tijeras 
todo cuanto se les presenta: de este modo son sumante pcr. 
judiciales, porque invaden en numen)sas falanges la mayor 
parte de las plantas ele cultivo i de adorno despojando todas 
sus ramas, destruyen depósitos ele cereales i atacan hasta 
los at .. 1clos de ropa, las ligaduras de crinó de cuero, los víve­
res, etc. 

Otr<1 hormiga que merece ser señalada de un modo espe­
cial es la hormiga negra ó isula, lhimada en otras partes 
yanalgo, huna, horrniga de fuego. Es una de las más gran. 
des, llegando á tener una pulgada de largo, anda en el mon­
te pcff ramas i hojas, i la picadura que hace con su aguijón 
trasero produce dolores intensísimos i persistentes, hincha­
zones á veces hasta clt·lirio i fiebre por el espacio de muchas 
horas. 

IIai vai ias clases de hormigas pequeñas, negras (> rnbiRs 
que habitan especialmente sobre los árboles, 6 en la tierra i 
eutre las raíces, i ocasionan por su contacto sobre la piel ó 
con s1...1s climinutns picaclns fuerte sensnc-ión ele quemadura: 
entre estas, una de ]as m{1s conocidas es la hormiga colorada 
ó pucacuru ( :vlirmica rubra), llamada en toclas partes hua­
cachc; i otra, digna tarn.bién de mención, es la hormiga lla­
mada tanga rana ó del palo santo (Mirmica tripla1-ina), que 
vive en el interior hueco del tallo i ramas de unos árboles 
que 1levan esos rnisrnos dos nombres ( del género Triplaris): 
es pequeñ:=i, de color amarillento i mui ágil; basta golpear 
ligeramente el tronco ele este árbol para que sus huéspedes 
salgan en gran prisa á atacar al que las molesta, siendo su 
picadura mui dnlorosa i urente. 

Otra clase, en fin, qn~ produce una mordedura bast::i.nte 
molesta, es la hormiga llamada chaco ó policía; pero en 
cambio presta útiles servicios. pues en ciertas épocas se pre­
senta en lc>s lugares habitados, en partidas numerosísimas i 
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disciplinadas, é invaden las casas en un verdadero orden de 
batalla, formando un cerco al rededor de ellas i vigilando 
sus µuertas, ventanas, i aún los más insignificantes agujeros 
que puedan dar salida á cuantos insectos, bichos i sabandi­
jas se encuentren en ellas: entonces los asaltan i destruyen 
inexorablemente, obligando al propio tiempo á las personas 
i todo ser vi viente de cierto tamaño ( como rata g, culebras, 
animales domésticos) á salir de las habitaciones i establos, 
mientras dure allí la presencia de tan encarnizados i celosos 
policiales. 

A propósito de este importante insecto (conocido i esti­
rnado en otras partes, con los nombres de hormiga de visita 
en la Guayana holandesa, de hormiga colorada en Guate-
111.ala, etc.). juzgamos interesante abrir un paréntesis, á pe­
sar de que este no se relacione directamente con el asunto 
médico de que estamos tratand( •: esto es, queremos llamar 
la atención sobre el rol eminentemente práctico que esta hor­
rniga ha sido llamada á desempeñar en la destrucciórí de un 
minúsculo coleóptero (boll wevil) que desde una decena de 
años ocasiona. er:.ormes estragos en las planü1.ciones algodo­
neras del Sur- de los Estados Unido~, en las que se está ac­
tualmente tratando de aclimatar i ensayar una verdadera 
legión de esas benéficas i valientes hormigas, traídas de Gua­
t~mala pur cuenta de las oficinas de Entomología i de Agri­
cultura de la República del norte (1). Nueva prueba á más 
de las que hemos señalado en el principio de este párrafo­
de la importancia vital que pued~u alcanzar las aplicaciones 
de los estudios de historia natural á los más trascendentales 
problemas económicos i sociales. 

Los únicos animales que se deben considerar como ver­
daderarnen te ponzoñosos en las n::giones orien tale~, i que co­
mo tales son los más tenidos, son las serpientes j culebras, 
porque efectivamente hai algunas entre ellas que sou peligro­
sas por el activo veneno que inocula11 con su mordedura. 

Las p1 incipales entre éstas son: la serpiente de cascrtbel 
(Crotalus horridus), la que felizmente anuncia su presencia 
por el ruido particular á manera de náqueras producido por 

( r l "La Revue", París-15 jnillet 1904-Pág. 232, art. "Une Arm.ée dn Salut c1ans le 
111011de desinsectes" .-Pescc. 
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algtt11os anillos c()rn<·os que rcm~ti.an sn C{,lrt; 1 varins vího. 
rns, conocidc1s con los nomb1·cs v11lg,1rcs dcjcrg()l1, coralillo, 

flnmón, fierro de lmn:-i, etc. 
J Icchn es U, n:s<:rvn, se ¡me<k as"gtffar que las serpientes 

ponzo11os:1 s no son lan ,, 1 n1nd :111 lcs ni pe1-j ud iciaks como la 
gc11eralidad de los indígenas ó de los vi:ijcros lo cuentan, 
con el objeto de intimidar ú JH>I" hacer alarde <k n vc11l11ras ó 
bien poi· c1w.lq11ier olro múvil, como lo hnd,in ciertos misio­
ner,>s que "vi;ijah:111 por entre nna 111ultil11d de víboras i 
sic1·pes venenosas q11e J)')r gnl,(:ia de Dios 110 les hacian na­

da". 
Poi· n ttcslra JHu·tc,como n ntít e sis con csU1 s exageraciones, 

di 1T111os que ;1q 11c1la grn 11dísi ma c:1 n Lidn d de oficlia nos que 
cxislcn en las 111011l:111,ts cons:ituyc 111;\s hi('ll u11 artículo de 

curiosidnd i de adon10 . poi· lo p1·ivado i elcga11lc de sus ma­
tices i dibujos; pues In misma facilidad con que se reunen 
cs:1s g1·a1l(ks coleccion ·s de ccnlcnas de ejem pin res qnc os­

ten l:111 11111c h os morad ores de In s 1·egi o 11cs éll11é\ zúnjcas pro­
bn ría una vez mfts s11 in<H'uid;1d. 

Por otra pa1·te, es un hecho co111prohado que son 11111i ra­
ros los c:1sos lcgíli111os de envenenamiento por morclcdurn 
da vívo1·:ts, () sea los casos en q11c los g1·;1vcs ,1ecidentcs ó la 
111twrte sean debidos exelusiva111<.·nts {í eslc causa. En efecto, 
hai que advertir q11e, por un lctdo, el terror· que se tiene fl esa 
c];ise de a11_i111alcs influye poderosamente de un modo sujcs­
tivo sobre la i111agi11;1<_·iú11 ex:1gcra11do sus efectos; i. por otro 
ln do, l:1 s p1·{i clic as a hsu 1· , I :is i pe1j u clicin les con que st.: tratan 
p<ff 11wchrn-, i11divid11os di('hos t1·:iu111alismos (c:tni.crizacio­
ncs : ncongruas, i nl<.-ccioncs sc<:11ncla 1·ias, ga ngn.·nas scc,1s pc1r 
l;1zos demasiado cslrccho i prolongados pttcsi.os con el obje­
to ele li111ii:1r la cin.·ttlaci(>n del venenu) son las 111(1 s ele las 
veces 1as causnnles de comphcacio1L'S g-i-avcs ó 111orUdcs. 

Siu <'lllhargo, como ex is len 1-ealtncn ten lg·u nn s especies ele 
serpicntcs cuyo vcucno tiene u11 cf·clo 1nui rápido i activo, i 
puede ocasio11ar la 11111erle si 110 se comhale enérgicamente i 
ú licmpoJ es pn:ciso csta1· sicmp1·e prevenidos con los medios 

que la expc..Ticncia hn dcmostnldo como nü'is a<lecunc1os en 
la cura ck estos acciclcnles, como lo vcrcn1os oportunamen­
te en su lugar. 

~\,) Aní,nalcs si111plc111c11lc ngrcsivos. - Eu la segunda 
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<-ategoría de animales agresivos que hemos establecido en­
tran todos aquellos seres, grandes i pequeños, que asaltan á 
los animales selvaticos, fluviales i domésticos, con el objeto 
de procurarse el alimento consentáneo á sus necesidades or­
gánicas, i que solo acometen al hombre cuando son impul­
sados por el hambre exce::,ivo ó por su propia defensa. En 
efecto, conforme á las unánimes observaciones i relaciones 
de los indígenas i viajeros se puede asegurar que esos mis­
mos tipos de animales que en otras regiones tropicales tie­
nen instintos feroces, en la montañas orientales del Perú, 
tan excepcionalmente favorecidas, temen realmente al hom­
bre i huyen de su presencia, resolviéndose sólo á atacarlo 
cuando son agredidos por él; i aún así, son tan relativamen­
te escasos sus medios de defensa, que si el hombre está bien 
armado i resuelto, ellos por lo general parecen en lidia con él. 

Entre los mamíferos que viven en el interior de la seh·a, 
i que sale.u á la orilla de los ríos sólo por satisfacer sus nece­
sidades, tenemos á los ~iguien tes: 

El jaguar ó tigre a rnericano (Felix onza). que es el car­
nicero más grande i peligroso de esas regiones; embiste has­
ta á los animales de mayor tamaño, como el tapir ó gran 
bestia i el caimán. i es admirable por su destreza i por su fa­
cultad de remedar el grito de los varios animales del monte. 

Hai otras variedades de tigres ú onzas más pequeños, 
siendo los más notable:; el tigrillo ú uturunco (Felix par­
dalis), i el oscollo ú ocelote (Felix celidogaster), que vi­
ven de la rapiña i hacen estragos principalmente entre los pe­
queños animales de cría. 

El puma ó león americano ó gato montés (Feliz cónco­
lor), desprovisto ele aquellas dos características de su con-
0énere de Asia i Africa, á saber el penacho que remata la co­
la i la melena; es muj ágil i huye también Jel hombre. 

El oso llamado por los indios hacamari ó ucu::nari, del 
que hai dos especies principales: el uno (Ursus frugilegus) 
vive especialmente en los bosques situados á la cabecera de 
los valles ainazóni~os, fabrica tabladillos en la copa de los 
árb0les, i se nutre de vegetales i frutos; el otro (Ursus orna-

us) habita má~ arriba en los_ lugares fríos, en los pajonales 
e los cerros i se ali :nen ta de animales sel vá tic os i domésti­

·os. 
Entre las serpientes de gran tamaño i no ponzoñosas, 

28 
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pero qne el vulgo tanto teme exagerando su talla í ferocidaj; 
clebcm0s señalará la serpiente boa ó yacu-mama (madre 
del río) p<~r la que los indios tienen ciertas preocupaciones 
mui curiosas 1 como es la ele atribuir á la cólera de este ani­
mal aquellas características ternpestades fluviales llamadas 
turbonada::;, i la otra de creer que él tiene la propiedad de 
atraer al h ,)mbre con su resuello. Existen dos clases,- una 
que parece ser la anaconda de! Brasil (Eune.__:tes murinus), 
mide hasta siete mdr~>S de largo, vi ve µrine.:ipalmente en las · 
aguas detenidas i en el fondo de los ríos, i sale á las playas 
soLunente en las horas de sol donde la c<tzan por su buena 
carne; la otra que debe ser el boa constrictor, no supera en 
su talla Ia longitud de tres metros i el grosor de un brazo 
humano, i vive en la selva colgada de los úrboles acechando 
á los pequeños mamíferos. Ambas especies no son ponzoño­
sas ni ata<..:an a~ hombre; pero son temihles por la prodigio­
sa foei-za de sus espiras con tas que pueden hasta sofocará 
una persona cuando son agredidas. 

El caimán 6 lagarto ( \llig-ator) es ot,-o reptil anfibio que 
es exageradarnente temido en l.::LS orillas de los 1·íos amazó­
nicos, en donde se encuentra en mucha abundancia i de va­
rias especies i tamaños. No es tan voraz ni tan agresivo 
corno sus congéneres de Guayaquil i de otros ríos sudameri­
canos, 1. generalmente hnye de las embarcaciones; pero no 

hai que descuidarse, sobre todo de las especies m{ts grandes 
que miden hasta seis 6 ocho varas de iargo, porque cuando 

es atacado se vuelve agresivo i feroz, pudiendo volcar una 
embarcación i aturdir ó matará un hombre con un solo 
golpe de su cola plana i formidable, la que le sirve á la vez 
de arma i de remo para nadar, í tarnbién para echar su pre­
sa á la boca: su monledura es terrible por lo afilado de sus 
dientes i la fuerza de sus grandes mandíbulas. Es bastante 
veloz, pudiendo vencer al hombre en la carrera; í cuando lle­
ga á agarrará algún animal ele grueso tamaño, se va pri­
mero con él al fondo del río para ahogarlo, i luego sube á la 
orilla i lo devora. Sale é=i la playa á la hora en que dardea 
el sol, á menmlo en numerosas patrullas alineadas; i se que· 
da horas ente1·as en acecho ó durmiendo con la boca abier· 
ta. Se le pu<:de herir con balas, pero no con mu111c10nes, 
salvo que éstas le entren por los ojos, i su carne es bastante 
agradable. Los indios lo buscan con avidez especialmente 
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por Jas cualidarles purgantes i curativas que atribuyen á sn 
estiércol en los c:tsos de anemia ó hinchazón provenientes 
del vicio de comer tierra. 

En ]os g1·andes ríos existe una cant1dad de peces mui vo­
races, i cuya mordedura puede resultar peligrosa para quien 
se baña en sus agu3.s, co1uo son los silúridos, el piranha, el 
paño, ~te. 

Además son particularmente notables otros peces de ta­
lla menor, por las heridas que pueden ocasionar con ciertos 
apéndices de su cuerpo; nos bastará citar corno ejemplos: el 
bagre, de una cuarta ó una tercia '1 e 1 ongitud, que tiene 
unas especies de cuernos largos, flexibles, delgados i puntia­
gndos; i 1a raya, de cuerpo casi esférico irle unas tres cuar­
tas de di{1metro. que remata en una co]a larga i redonda fá­
cilmente movible en todas direcciones, i provista de dos á 
tres dardos que clava en las carnes ocasionando vivos do]o­
res. 

Merece también mencionarse entre los peces á la llama­
da anguila eléctrica ó puraqué (Girnnotus e1 éctrfrus), por 
]as fue1·tes descargr:ls de tlectricidad que desarrolla, con las 
que puede entorpecer a) hombre i á los grandt>s animales i 
matará los pequeños. Vive en lo:~ lagos i en los ríos meno­
rE>s, tíent de una á dos varas de largo, i se le reconoce fácil­
mente por la fa_l ta de aleta dorsa]. 

Entre las granrles mamíferos acuáticos, que el vulgo 
considera como peces porque los ve vivir en el agua, :=lebe­
n1os recordará los tres siguientes: 

El bufeo (Delphinus), de una á dos var:1s de largo, que 
anda en pequeñas tropas persiguiendo á los pescados i otros 
anirnalitDs fluviales: su carne es de rnala calidad, pero en 
cambio se puede aprovechar su ace1te. 

La vaca m~rina ( .\1 .natus), del tamaño de dos á tres 
varas, cazada frecuentemente por su carne sana i agradable. 

La nutria ( Lutra) ó yacu-león (análog:-1 a] Jobo marino) 
que de día vive escondida cerca de las riberas, pero es bien 
conformada para la vida a~uática, nada rnui bien, i se ali­
menta principalmente de pescado s~liendo comerlos á la ori­
lla del río: esta propiedad es utilizada en otros países, en 
que ]os -individuos jóvenes de este animal se amansan i adies­
tran á 1a pesca. Es apreciada por sus buenas carnes i por su 
fina piel. 
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Estos tres útiles animales son injustamente temidos:? 
pues nunca acometen a1 hombre. 

Entre los animales fluviales de gerarquía inferior, pero, 
que pueden ser molestos ó dañinos para el hombre debemos 
mencionar á las Sé\,nguijuelas i al ca nero. 

Las sanguijuelas (género Hirudo) se encuentran en casi­
todas las lagunas i en algunos caños de lenta corriente: son 
algo peligrosos porque su picadura seguida de su respectiva 
acción de ventosa puede ocasionar hemorragias, como todo 
el mundo lo sabe por las oportunas aplicaciones que se ha­
cen de estas sangrías en la medicina. 

En todos 1os grandes ríos del oriente peruano existe un 
pequeño animal 11amado canero ó canclirú, del largo de una 
pulgada, más delgado 4ue una sanguijuela, que termina en 
punta posteriormente i tiene en los costados de la cabeza 
dos aletas cuadrangulares que simulan los dientes de una 
flecha. No sabemos á cual g1-upo zoológico pertenezca; el 
vulgo jice que es un pecesito, asegurando algunos que per­
tenece á la familia de las anguilas; pero el doctor Maticore­
na que ha visto una variedad de este animal en el río Tam­

bopata lo atribuye al género hirudo de 1, s anélidos, al que 
pertenecen también, como se sabe, las comunes sanguijuelas. 
Lo que constituye el interés de este animal es su propieda,j 
de introducirse por el meato urinario ó por el ano, cuando 
uno se baña sin tomar las respectivas precauciones. De este 
modo provoca agudos dolores, i en las tentativas de ex· 
traerlo jalándolo directamente hacia afuera ocasiona gran­
des desgarraduras i hemorragias: sin embargo parece que 
no llega nunca á penetrar en las respectivas cavidades inte­
riores, vejiga ó rectt). Debemos señalar aquí los medios que 
han sido aconseja dos para favorecer su extracción. El doc­
tor Avendaño dice que se consigue facilmente su expulsión 
tomando un cocimiento de los frutos del hui to (Genipa 
oblongifo!ia), planta mui común en aquellas regiones. El 
doctor Maticorena nos indica que seccionando con una tije­
ra la porción del animal que queda fuera, éste sale facilmen­
te ó, cuando está alojado en la uretra, por un esfuerzo de 
micción; lo que probaría que tal vez su adhesión á la muco­
sa se hace por medio de una ventosa que opera el vacío en 
su interior, cuyo efecto vendría á ser destrnído por dicha 
sección. 
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Por último, vamos á señal~:i.r una categoría de animales 
agresivos, que acometen ó molestan al hombre cuando está 
desc:=tnsando indefenso i f'speciaLnente de noche, i que cons­
tituyen una de las plagas de la vida de ]a montaña. 

El mas grande i temible de estos animales es el murciéla­
go, pequeño mé-lmffero volador. del que hRi varias especies i 
tamaños; el mas dañino es el Vampiro (Phi11ostoma), pro­
pio ele la América del Sud, que se nutre de insectos i de fru­
tos carnosos, i que entra en acción al caer ele la tarde para 
chupar la sangre del hombre i de los animales domésticos, 
la que constituye su alimento preferido, i par.a. C'uyo objeto 
se sirve ele sus labios i lengua Áspera ocasionélnclo una pe­
queña herida. Además hai que tener en cuenta que, como este 
animal con las hibraciones de su aleteo ridormece~ en el prirner 
momento por la falta de sensación que produce su mordedu­
ra, la correspondiente herida queda inadvertida durante el 
sueño i puede dar lugar á verdaderas hemorragias, siendo su 
blanco preferido la extremidRd de la nariz i orejas i la yema 
de los dedos de pies i manos. En algunos lugares es tal la abun­
délncia i voracidad de estos vampiros, que resultan muí per­
judiciales, debilitando las personas é impidiendo la cría ele 
toda clase de animales domésticos. 

En esta misma categoría debemos en fin mencionar ese 
conjunto de variadísimos insectos i demás bichos, por lo ge­
neral más molestos que dañinos, qu~ abunclan en el campo, 
en el monte, en las piayas i en las habitaciones, i que ele no­
che pululan en gran parte al rededor de las luces, como son: 
coleópteros i dípteros de mu chas clases i tamaños, maripo­
sas nocturnas, grillos, libélulas, mo:-,cardones, cigarras, lu­
ciérnagas, cucarach:-,s, aniñas, etc.; siendo de ar1vertirse que 
todos estos animalitos son más notables, no t -1 nto por el 
fastidio que ocasionan con su insistente contacto, por el 
ruido que producen, ó por su inofensiva mordedura, cuanto 
por la eventualidad de que penetren en los orificios natura­
les de la cara, en donde pueden ocasionar molestias, infla­
maciones ó serios trastornos. 

Conclusión práctica. 

Como conclusión de este párrafo sobre la fauna patoló-
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gica i a12resiva podemos decir que, si todP lo expuesto nos 
ha venido á probar una vez más la benignidad excepcional 
del clima i la patología del oriente peruano; nos ha enseña­
do también que de toda esa numerosa cohorte de seres pe­
queños i parásitos exteriores é internos, los que por ]o gene­
ral son más agresivos i molestos que los animales de mayor 
tamaño, en la práctica es bastante fácil librarse de e11os, -
sea haciendo uso de ese gran medio profiláctico de la monta­
ña que es un buen mosquitero, sea ciñéndonos á otras pre­
cauciones i preceptos higiénicos que señalaremos en el si­
guiente capítulo. 

CAPITULO III 

PRECEPTOS HlGIÉNICOS I TERAPÉUTICOS, I ARSENAL PARA ASJS­

TENCIA MEDICO-QUIRÚRGICA EN EL ORIENTE PERUANO. 

SECCION PRIMERA 

Colonos i trabajadores amazónicos, i necesidad de vulgari­

zar entre ellos Jos conocimientos i medios de asistencia 
médica. 

En los capítulos que preceden hemos procurado demos­
trar - i creemos haber puesto fuera de duda-toda la opor­
tunidad i facilidad que ofrecen la inmigración i aclimatación 
de otras razas en las regiones amazónicas peruanas, tanto 
bajo el punto de vista de sus inmensas riquezas i ventajosas 
condiciones topográficas, como bajo el de sus óptimas con­
diciones climatológicas i sanitarias. 

Pero, ahora que debemos tratar de un modo especial de 
la higiene i asistencia médica de las personas que se dedican 
á colonizar i trabajar en aquellas comarcas, se nos presenta 
por resolver una cuestión previa de la mayor importancia 



ffffict.ica, esto es: - pi-escirnlicudo de todos los v:11·i:1dos 
<:ampos en q11e p11<.·da ejen·tT:-ie ;ill;í l:1 ;1divid:1d '111lll;111;1, i 
de las bhon:s 111:dt-i-i:,ks que e.·ign1 eied;1 pv1·iei;1 (- i11t('li­
ge11ci:1, - ¿ es ú 110 co11 ve11 ie11 le q lH' los t 1·;1 h;1j os n 1d os i ('0-

1-i-ic11 t<:s del peún ú jor11:1kn>, q11e n·q11ien:11 solo n.:si:-dl'll('Ía 
físicn i sn111isiú11, sc:i.11 co1di:1dt>s ú sopoi-t;1dos pot· colo11os 
de ot1·;1s 1·:izas, los que, ;d111 ¡u-csc:11t;111do 11H~jon·sco11diciorn.:s 
maU·r·inks i 11101·;11<:s, li:1y;111 J1;1eido <'> vivido en 1-cgio11('S de 
clima dikn·11k (t opuesto? 

Ik aquí, e11 t111a p:tl;1h1·;1, el g1·:111 pn>hk111;i de los l)l·;1ce-
1·os, que desde lueg·o 110 nos ¡nopo11c1110s n·solv(T ;1qtú h:,jo 
t·I p1111lo de vit--·t.i <.'co11ú111ico i soci;tl, sino L111sc'>loli111it;1n1os 
ft t0< .. ·é11· este punto e11 lo que al;1úe (1 la higw11e del colo110 
trahajadot· en did1;1 s n.'gio11c:s. 

J\hon1 hic11, h:1_jo <:ste pt111to de vist;1 existe 1111;1 g1·;111 di­
kn·1Ki:1 e11 tn· In s "p ti ludes i n·sis tcuci:, s de In s v ;11·i;1 s r;, 7,;i s 
human.as. 

A ll te lodo, es i 11ct1(·st io11;tl ,k, [i 1111l·st 1·<, 111 <rd o de ver·, 
q11!.' el ;1ho1·ige11 de esos l>osq11('S <.·s d ho111hre 111:ís ;1p;11-c11te 
par:1 dese111pe11:11· tod:1 el:,se de tr:1h;1jos fl11vi;1ks i se l víc11los 
i ('S poi· eso que lien1os (Tddo eOt1\·c11ie11t.l'. <kdic;11· 1111 p.Í1Ta­

fo especinl al ;1su11to de la civiliz;;1ci{m i ;1provcch:1rnie11to de 
\.'S<IS 11·ibus s:tlv;1_jes. 

E11 segt111do lug:11·, est:1111os c:<,11vnwidos de qne el indí­
gena de l;1s otras 1-egio11es d<'l tn-i-it..orio 11:1cio11:ti, i en modo 
<·specia I el indio de 1:, s S(Tr:111í:1 s, es JHTfrct.;1111e11 te SllS<T)l l i­
hlc de :-1d;1pt;1rse al a1nhie11te i de fon11a1· u11 excek11lc tr:tl,:1 
jador (:Jl l:1s 1-egio11cs ;rn1:1zú11ic;1s. Sohn· este :1s1111to <I<' la 
i n 111 i g n t ( ; <> 11 i 11 ten 1 a - q u e e o 11 s t i t II y e: lt 11 p 11 1 it <, < k I a 111; 1 y o,­
i 111 p o i-t.: 111 c i a cco11úrnic:1, polític:1 i ~oc:i;tl p:1r;1 el J><.TÚ 110 
insisti1·crnos :iqt1í, pues h:1st:1r(1co11sttlt:11· i :qdic:11· [i );1 1110n. 
t:111:1, u1ut:dis rnuta11dis, todo lo que se h:1 es<.-i-ito <·11 d p:,ís 
n:speclo de la provisiú11 de b1-azo:-- pa,-a l.1 ;1gric11lt1u-a <k la 
costa. 

Llegamos, así, :ti gran JffOhk111a de la i11migraciú11 cx­
trangera, sea e l la asi;í tic a, .i frica 11:1 ú etll"opea. 

Pues bien, por lo que s<.· n·fie1-e (t las dos p1·i111e1·:1s ,-:,z;1s, 
- am:11·11la i neg1·a - si es cierto que t:11110 sus co11clicirn1cs 
físicas i cco11órnicas, co1110 sus :1 spi raciones i :, pl i t 11dcs, son 
tales que se prcsta.-ían al buen (xilo de su t1·:1spl;111l:1ci(,11 
~n regiones de clima an{tlogo al suyo, pero mucl10 mfis he-
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nigno i salubre; - p()r otra parte e.;;tá fuera ele duela que la 
introducción ele esos elem.cntos inferiores resultaría bajo 
muchos puntos de vista per_juclicial nl país, como lo han 
probado á t.oc1as lth:es los cksgnH:iac1os ensayos de inmi­
gntción china i japonesa hechos en vanas regiones de la 

costa. 
Todo lo contra río sucede con el europeo, i en general con 

el hombre ele raza hla nea. p11es éste - á m:í s de tener mayo­
res aspi,:aciones i exigencias, desde que alrnndona e:xpontá­
nea111ente su patria e11 busca ele 1nejor suerte ó de otros idea­
les, razón por la que no se aviene al rol de simple peón de 
cultivo, -no llegaría nunca, por regla general, á resistirá 
las fatigas nwteriaks i de escasa compensación que se impo­
ne al jonrn kro ó peón empleado en las faenas del campo ó del 
nknte en las regio11es a1naz<>nicas: si bien· es cierto, por 
otra parte, que él llegará pcrfecta111e11te á aclimatarse allí i 
rnejorar ~u suerte, dcdicúnclose {t la vida más holgada é hi­
giénica clel artesano <> ernplcac.lo, ele inJustrial ó comercian­
te, del hacenclado ó sdvicultor, i aún ú Ja del vié1jeroóexplo­
rador. 

... o qm.:remos 1...xtendernos n1ús sobre este punto; pero sí 
nos parl'.ce interesa11tc citar la opinión clel ingeniero F. Gior­
dano, que hacen unos treinta años tuvo oca"ión de estmliar 
el rnismu asu11lo {1 propósito ele la instalación de la colonia 
agrícola de Chancha mayo ( 1) ,-, ,pini()l1 que coinciile plena-
1ne11 tc con la 4uc nosotros adquirimos sobre el particu]ar 
durante IllH.'Stra 1·esidcncia i vinjes en aque11as regiones. 

El señor (;iordanc> en su '' ~lt.:moria", clespu~s de haber 
descrito ú grandes rasgos las condiciones físicas ele la región 
de Chanchamayo i ckmostraclo que ella es, entre las ele lati­
tucks anúlogas, una de !ns mejor s, dice lo siguiente: 

"Ahora, si to111<1111os e11 consideración el clima, estudian­
'' el o su con veuicncia pa n1 los colonos ctu-<,peos, partiendo 
"clcl principio de practica1· la colonización con In obra exclu­
" siva de sus b1-azos estimo qnc sería prudente tomar nlgu­
,, nas prcca ucio11es, i por esto me es necesario presentar cier-

[1] "La Colonia (le Cha1H.:ha111a_vo", IVl"emorin ¡,asacla por el ingeniero italiano señor 
F. Gionlano al l~neat·g,t lo de 'I ~-ocios ckl Reino ele Italia se1101· clon IIip6lito Garrou. -
Lima.-I111prc11la del Estado, 1S7_-,, púg. 23".- l'csee. -\'éasc tan1hién en uno de los ante· 
rion:s volúmenes de csla colee..:ión. 
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"' tas observaciones que una no breve experiencia me sugie­
.. re. Creo tanto más necesario hacei-lo así, cuanto que veo 
.. , que sobre esta cuestión existe en muchas personas ideas 
'' inexactas 4 ue µucden á veces co1)d ucir á pasos falsos ó in­
.. , cou venientcs. 

"Notaré que el europeo i los b!ancos en general, cuando 
" son trasportados á un clima tropical, pueden vivir b~stan­
" te bien, con la condición, sin e1nb,u-go, de tener una vida 
H 111ás ó rnenos cómoda i precavida; i si es agricultor, con 
"' circunsc1·il>irse á los trabajos ligeros del hortelano. El no 
" resiste á la larga, si tiene que aplicarse por mucho ticrnpo á 
"' los serios trabajos bajos lus ardures del sol alternados con 
" la humedad. I aquí el mal n<> está sólo en el peligro de las 
"' fiebres i otras enfermedades más ó menos violentas, sino 
"en una laxitud que después de algún tiempo invade todo 
" el cuerpo i va poco á poco creciendo acompañada de di­
., senterias, afección del hígado i otras en(ermedadcs lentas i 
,u más graves, que al cabo de dos ó tres años lo dejau esquil­
" maclo, pudiendo traerle consecuencias fatales si no se abs­
" tiene del tnt hajo. Proviene esto del carácter laxante de un 
H clima constaitternente caliente i húmedo, sin la alternati­
" va relevante de nuestrc invierno. El hecho está probado 
" por la experiencÍél de algunos siglos i de aquí la necesidad 
'' en que se encuentran los colonizadores europeos, de em­
,, plear en estos trabajos las razas de color, que son 1nás re­
.. sistentes que ellos, tales corno los r:.egros africanos, los in­
" clígenas de los países conquistados i en fin los chinos. Es­
,, tos no siernpre son inmunes; pero lo son en todo caso más 
'' 4.ue los blancos. Me seria fácil citar aquí muchísimos 
" ejemplos, pt r() por n1zón ele brevedad tengo que abstener~ 
.. me. Agregaré que es indudable que las condiciones locales 
'' de una región, i más que todo su elevación sobre el mar, 
" su fresca exposición, su ventilación, etc., pueden modificar 
" en mucho su situación tropical; i esto precisamente puede 
" acontecer, como ya yo lo he explicado, en el Ch8.nchama­
" yo, de suerte que el trabajador blanco queda expuesto allí 
" ú peligros mui menores. A pesar ele esto he creído oportu. 
'' no hacer esta advertencia á fin de que nuestros colonos no 
" abusen de sus fuerzas, i que, atrnídos por la fertilidad, no 
" \·ayan á aventurarse demasiado en sitios bajos i por esto 
" inadecnétdos á su situación". 

29 
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Ahora bien, hecha esta sal verlad,- que nosotros hace-mo 
extensiva á todos los colonos que piensan dirigirse en busc·a 
de trabajo á las regiones amazónicas-oebemos entrar en la, 
parte más práctica ele nuestro asunto, est ·) es: conrlensar en 
el modo mas sintético i llano que nos sea posible los conoci­
mientos i preceptos ele higiene profiláctica i de terapéutica, i 
señalar á la vez los medios materiales de asistencia, de 
que los viajeros i colonizadores qve se hallan tan ale. 
jados de los auxilios de la ciencia i de la civilización, puedan 
fácilmente precaverse i curarse de las influencias climatéri­
cas i enfermedades propias de aquel las regiones lo mismo 
que corregir en lo posible las defectuosas condiciones de vi­
da, que por lo general son más el efecto de la rutina, igno­
rancia ó desidia de los hombres, que de la fatalidad de las 
circunstancias. 

No es este, por ci.erto un risunto nue·.·o, pues muchas 
personas que han traficado ó vivido en las apartadas regio­
nes de los países cii lidf>S se han preocupado de estos prohle­
m&s i necesidades ent1-e los indígenas i colonos de dichas co­
marcas. Entre esos escritores nos place citar aquí al cono­
cido explorador i naturalisto francés don Guilíermu Capus, 
pues él insiste de un modo especial acerca del punto que va 
mos á tratar en seguida, ósea sobre ·'la necesidad para el 
colono i p~ ra el viajero. de poder hacer medicina sin mécti. 
co". No solamente se necesita, según él, conocer los princi. 
pios de la higiene, fortificar met-5c1i can:ente el organismo 
con u I régim~n racional, poder ern prender la lucha Cf\ntra 
los seres infinitamente pe rp1eñ0.;; que nos ace-.:h -:tn el~ todas 
partes; se necsita ta1nbién hasta cierto puntor suministrar 
person·nlmente una acción o~ nsiva contra la enfermerlad, 
conocer el valor i el moclo de administrac ón ele los antisép­
ticos, de los febrífugos,. de los antiJiarreicos. 

El doctor Ca pus tiene razón de protestar de paso contra 
la manera absurda con que son comprendidos, por lo gene­
ral, los botiquines portátiles. Un modelo simple, cómodo, 
condensado, sólido, práctico i sobre todo completo, está to­
davía por crearse. Alli habría para un industial inteligente, 
un útil progreso para realizar sobre este punto al mismo 
tiempo que un excelente negocio. 

El colono debe también haber aprendido las nociones 
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«e1ementa1es rnás importan tes de la peq ucña cirujía i ele los 
primeros cuidados necesarios pan.L los hc1-idos. No son por 
,cierto ni los rnanuales ni los cursos los que faltan hoi día al 
viajero descoso de acl4uirir estas nociones, los que procuran 
.fonnar del meJ or modo posilJle esos scmi-méclicos, indispen­
sables nu 80la1nente por el self-hel p en las regiones aparta­
·das, sino también m ui útiles para crear en d iuclígena, ali­
viad u ó curac.10, ciertas corrientes de gratitud i de aprecio, 
-de respeto ó de sujeción, en extremo favorab '. es á la coloni• 
zación. (1) 

Para llenar mejor nuestro objeto, vamos á tratar sepa ­
iradamente en tres secciones de los siguientes tópicos: 

Preceptos generales higiénicos i profilácticos. 
Profilaxia i tratan1iento de las principales enferrnedadcs 

i accidentes. 
Botiquín i arsenal para asistencia rnéclico--q uirúrgica. 
No es dewás advertir que en el estudio de estos tcn-ias 

nos concretaremos de modo especial á lo que se refiere á la 
higiene i defensa individual de los colonos, trabajadores i 
viajeros; i dejaremos á un lado, ó señalaremos á veces solo 
<..le paso, toe.lo lo que atañe á la higiene social ó colectiva, co­
n10 son las medidas sanitarias coloniales, n1ilitares, agríco­
aas, fluviales, industriales etc., que nos enseña la rnoclerna 
medicina ti-opic:aJ. 

SECCION SEGUNDA 

PRECEPTOS GhNERALES HIGIÉNICOS I PROFILÁCTICOS 

En el curso de este trabajo hemos constatado á cada 
paso cuan defectuosas ó ad versas ( si bien en grado mucho 
menor que en otros países tropicales) son ]as condiciones 
sanitarias en ·que viven los indígenas i colonos de las regio­
nes orientales del Perú; pero al mismo tiempo hemos tcuiclo 

[1J Dr. Monin- "Les pro p os clu D oc l c ur". -Pa rís 1907 , p úg- 236. 
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repetidas ocasiones de con vencernos que tan te esas c-ornli­
ciones de vida, como las enfermedades i molestias qne allí 
se presentan, - si son debidas en parte á la influencia di­
recta del clima (condiciones atmosférico-telúricas). i á los. 
productos animales i vegetales de su exhuberante naturale­
za (fauna i flora microbianas), lo son mucho más á la igno­
rancia i desórdenes, excesos i clescniclos, de sus mismos mo­
radores. circunstancias esas que, si son dañinas en toclos 
los climas, resultan mucho m::°!.S perniciosas en los países cá­
lidos. 

Señalar el mejor modo de evitar ó ele atenuar en lo posi­
ble estas poderosas i cliuturnas c&usas de clebiiitarniento i 
enterrneclad, constituye la mate ria de esta sección, en la que 
trataremos sucesivamente de: alimentos i bebidas; vestido• 
i calzado; viajes i trabajos; campamentos i hélbitaciones; hi­
giene física, intelectual i moral agregando por último un pá­
rrafo en que señalaremos las '-.'.ausas especié1les por las que 
van decreciendo las raza~ indígenas de la cuenca amazónica, 
las que se oponen al aumento de sus pobladores_ 

1 

.\LIMENTOS I BEBIDAS 

1. Defectos de la alimentación i sus cau~as 

La alimentación de que hacen uso la generalidad de los 
habitantes de la zona oriental del Perú es escasa, de mala 
caliclacl é inadecuacla para man tener en el debido equilibrio 
las funciones org:í. nicas, i para reparé1 r convenientemente 
las pérdidas sufridas por la acción del clima i de la vida de 
trabajo i de privaciones que se lleva generalmente en aque­
llas montaña·s. Además, esos H..limentos i bebidas á rnenu­
?º están infectos ó alterados, ó son irritantes, i pueden así 
1nocular ú ocasionar directamente varias enfermedad es. 
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Diversos facton~s con tribuyen {l estos graves defecto<:; (le 
la ali rnentación, sien(1o la mayor pa i-tc de ellos pro el u ciclos 
por las particulare~ concli,~iones de atnlzO en (p:1e se hallan 
todavía esas regiones, corno son: 

1 9 El estado rudimentario en qne se ene u entran lél élgri­
cultura, las pequefí 1s industrias locéilcs. la gnnaclcría i la 
cría de animales domésticos, por lo que sus productos son 
relativarnente escasos i ele calidad inferior. 

2 9 La costumbr~, no siempre justificada. ele importar 
una cantidad de víveres de primera necesidad de Europa, 
Norte América i Brasil (arroz, harina ele trigo, papas, cebo­
llas, ajos, azúcar i sal refinacla etc.), resultando por consi­
guiente de elevado precio i en gnin parte de calic1é,cl mfrrior, 
aclulteraclos ó cleterioraclos,-incoll'venientes que aumentan 
en grada proporcional con la dificultad de transpo1·tes i la 
enorme distancia á que se encuentran las zonas ele tralrnjo i 
explotación;-sien<lo digno ele notarse que sólo la rutina, 
motivada por ignon=incia ó por clesiclia. puecle hacer antepo­
ner la mayor parte de los mencionad os productos extranje­
ros á los similares ele producción nacion;d los que podrían 
suplir con ventaja á aquellas. 

3 9 El uso preponderante que hacen, tanto los peones é 
indígenas en las chacras i en el monte, como la gente menes­
terosa en los centros poblaclo,, ele ciertos p1·ocluctos natura­
les 6 de alimentos mal prepararlos i ele d ifíci I digestión, co­
mo son: plátanos antes de su madun.'z (asados ó inguiri en 
lugar de pan); frijoles sin qnitarles la cáscara; farinha (hari­
na de yuca rayada i tosü1ela) que mni á menudo preparan 
de un modo repugnante; el p,.,scaclo (especialmente el paiche) 
salado i ahumado; una multitud deanirna1cs de caza i pesca, 
que comen por lo general sin1plemente ahum~iclo~ ó asados, 
exponiéndose élSÍ á ser inf~ctaclos por los pnrásitos ú otros 
principios dañinos que pueclen contener; i varios productos 
vegetales cultivados ó selváticos (yuca, mélÍZ, zapallos, pi­
tuca, legumbres, verduras, etc.) que comen sin previo lét,,a­
do i algunos de eJlos sin cocerlos. 

4 9 El abuso de alimentos en conserva ( cnrne, sakhicbas 
pescados, legumbres, frutas, etc.), ele condimentos fuertes, 
ele bebidas alcohólicas i fermentadas ele fobricaci(rn inclíge­
na (aguardiente ele caña ó cachaza, chicha, masato), ele li-
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cores importados de mala calidad i falsificados, i finalmente 
de aguas fangos:1s é infectas. 

De la simple enumeración de estas principales causas de 
insaluhridad pertinentes á la mala alimentación se despren­
de una gran parte de los preceptos higiénicos correspondien­
tes á este asunto, los que vamos á reasumir i cornpletar en 
la siguiente sintética exposición, dividiéndola en tres partes 
alimentos, bebidas i confección ele alimentos. 

2.-Alimentus 

La alimentación debe ser sustanciosa, sobria, variada i 
de fáci1 digestión. 

Alimentos animales.-Se debe comer relativamente poca 
carne, prefiriendo naturalmente la carne fresca á la conser­
vada, la ele animales domésticos á la selvática ó de caza; en­
tre esta última clase ele carne, dejar cuanto sea posible la <le 
animales carnívoros, i atenerse solamente á la de herbívo­
ros i frugívoros, siendo los principales: las a ves ( especial­
mente pújaros i gallináceos), la sacha vaca ó gran bestia ó 
tapir, el ronsoco. el chancho del monte ó sagino, venados, 
m rnos, i otros pequeños mamíferos roedores. Dar la prefe­
ren~ia á la parte muscular de los étnimales i desechar los ór­
ganos internos ó vísceras i las carnes gordas. 

lvlejores alimentos son los animales fluviales i de pesca, 
como: la vaca marina, los pesca.dos (los frescos de preferen­
cia á los salados ó :,humados), algunas ayes de ribera, las 
tortugas de río ( charapas i charapillas) i sus huevos. 

Entre los alimentos de origen animal se hará gran uso, 
siempre que se presente 1:=t oca5iión, de 1eche i huevos, que son 
los dos alimentos completos por excelencia, sanos, repara­
dores i de fácil digestión. Ilai que tener presente de un mo­
do especial que en los países cáliclos la leche constituye un 
precioso recurso alimenticio, sobre todo á las personas que 
están sujetas á los trastornos gastro-in testir.ales i á las 
diarreas. 

También deben tenerse presentes, cuando sea posible los 
dos principales derivarlos de la leche - el queso i la mante­
quilla-como alimentos saludables i ricos en materiales nu­
tritivos bajo el volumen reducido. 
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Alimer ,t:os vegeta.les.- Hai que comer en mayor abun­
dancia alimentos vegetales, i preferir siempre que sea posi­
ble, los frescos á los en conserva. Entre esto~ alimentos ve­
getales señalaremos como los más apropiados en las mon­
tañas, los siguientes: 

Cereales: especialmente-el arroz, que es de fácil diges­
tión i del agrado general;-el maíz i el trigo, que se usan ge­
neralmente tostados baje..) el nombre de cancha i ulpo; i la 
cebada, que, además de usarse como pasto para los anirna­
les, sirve también de alimento para el hombre bajo el nom­
bre de máchica (-.:ebada tostada, molida i pasada por un ta­
miz). 

Leg-umbres pr,"Jpiamente dichar;;: son aqu e11as de las cua 
les S'= comen los frutos ó granos, en estado fresco ó seco. 
Constituyen un alimentn precioso por la cantidad de princi­
pios nutritivos que encierran, por su bajo precio i por pres­
tarse á ser utilizadas secas i también prepHradas i cocidas 
en conserva. Este último sistema es el preferido durante los 
viajes, en razón de la rlilatada preparación i cocción que exi­
gen esta clase de alimentos cuando S(~ llevan crudos. De to­
dos modos, para el caso de que esas legumhres no se hallen 
ya convenientemente preparadas, hai que tener presente las 
siguientes advertencias: es indispensable emheberlas previa­
mente de una cierta cantidad de agna parrt devolverle la que 
h~n perdido con la desecación; quitarles la cáscara córnea 
para evitar flatulencias i malas digestiones; no se deben 
echar bruscamente en el agua hirviendo, porque de ese mo­
do la legúmina se vuelve insoluble; no se debe emplear agua 
cargada de sales calcáreas. Las principales legumbres son: 
habas (que us~n tostadas con el nombre de conce), frijoles, 
pallares, lentejas, garbanzos i guisantes ó alberjas (petit­
pois). 

Legumbres feculentas: son aquellas de l::i.s cuales se co­
men las raíces, tubérculos ó bulbos, i que tienen un discreto 
valor nutritivo. La principal ele estas raíces en la montaña 
es la yuca, alimento tan útil como agradable (de cuyas clifc­
rentes aplicaciones i usos hernos hé blarlo en Ja primera par­
te de este trabajo). Debemos también mencionar corno bue­
nos coadyuvantes en la aliment8ción varios otros feculentos 
como las papas, el chuño (barirn=t de papr1s heladas), el ca-
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mote, la mágona (ñeme ó iñeme) i la uncucha (impati, pitu­
ca) la zanahoria, los nabos i las betarragas. 

Legumbres herbáceas ó ·verduras: son todas aquellas de 
las cuales se comen las hojas, el tallo ó las flores; á saber: 
las lechugas, coles, coliflores, espinacas, espárragos, alca­
chofas etc. Son rn ui acuosas i dotadas de escaso valor nu­
tritivo; pero se usan por su sabor especial i para variar i ha. 
cer más agrada ble i digestible la alimentación cuotidiana. 
Entre estas legu rn bres herbáceas puede figurar el cogollo 
tierno ele ciertas palmeras, i el que constituye á menudo un 
recurso alimenticio san o i precioso para el viajero necesitado 
en la soledad de la selva. 

Frutos: hai una gran variedad en la montaña, dotados 
de diferentes propiedades i composición (ácidos, azucarados 
oleosos, carnosos i farináceos), i sirven en general más de 
codimentos que como alimento. Sin embargo hai que men­
cion~lr de modo particular el plátano, el que, junto con la 
yuca constituye allá el pan de todos los días. 

En ciertos lugares del oriente peruano abunda también 
la almendra ó castanha de los brasileros, la que por su com· 
posición se acerca mucho á las raíces feculentas, i las supera 
por su valor nutritivo; pero es necesario hacerla cocer para 
4ue resulte agradable i digerible. 

Alimentos en conserva.-Entre las numerosas i diversas 
sustancias alirnenticias preparadas i conservadas por dife· 
rentes siste1nas (ahumadas, saladas, por d~sec:ación, esteri­
lización, concenti-ación etc.), hai que rechazar las que sé cu­
bren fácilmente de rnoho i se descomponen, como la chalana, 
el charqui, los salones, la carne velha, i preferir las que van 
en latas lJien cerradas i son de fácil conducción i utilización, 
i entre estas especialmente aq ue11as que gozan de las mejores 
propiedades, como son: las legumbres secas, el puré de le 
gumbres, el tocino ameri~ano, la leche condensada ó esteri­
lizada ( pura, con café, ó con choco la te). 

Entre las sustancias farináceas preparadas i conserva­
das se deben recordar las diferentes clases de galletas i biz­
cochos, las que están constituidas de cierta clase de harina 
de tr;go, sin levadura i sin sal, ó á lo menos con muí peque­
ña cantidad, convenientemente desecadas i de estructura 
compacta, pero susceptible de hincharse en el agua. Pueden 
conservar.se µor largo tiempo, á condición de preservarlas 
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de la humedad; p~r'-) no ti~nen un gran valor nutritivo, 
sobre todo en razón ele su difícil digestión. 

D~bemos también mencionar aquí las fécub.s alimenti­
cias-productos farináceos obtenidos por la raspadura de 
las raíces, bulbos ó sustancia medular de ciertas plantas 
propias de los países cálidos, como son tapioca, el arro­
·wroot, el sagou, etc. Entre las féculas de esta clase que se 
producen en las regiones orientales del Perú, debemos citar 
especialmente la fariña confeccionada con las raíces de la yu­
ca (manhiot); i una especie de sagou que se extrae de la mé­
dula ele una palmera llamada agunje (rnauritia flexuosa). 
Estas féculas, si bien tienen un valor nutritivo mediocre, 
constitnyen un cómodo artículo de aliml'ntación en aquellas 
apartadas regiones. 

De todos modos, se puecle decir de una manera general 
que es preciso evitar, en cuanto sea posible, emplear en la 
montaña los alimentos conservados, bnjo cualquier forma i 
ele cualquier clase (1ue ellos sean, porqne su uso continuado 
impresiona des fa vora hlemcn te las funciones c1 igesti \'as, pro­
voca trastornos intestinales, i prepara el terreno á muchas 
enfermedades infecciosas. Lo dicho se refiere de un modo es­
pecial al abuso de las carnes conservadas i de las galletas i 
bi7,cochos, ácuyo propósito es bueno tener presente el aforis­
mo del doctor Chenu: "la galleta es al pan lo que la carne 
sah1cla es á la carne fresca, con esta diferencia tocln vía, que 
la economía soporta mejor i por mfis largo tiempo d uso 
exclusivo ele la carne salada que el de la galleta''. 

Tampoco se debe hacer largo uso ele los llamados ex­
tractos de carne ( Liebig, Bovril, l\1aggi, etc,); en primer lu­
gar porque no son nutritivos, ó sea no contienen en reali­
clacl los principios de la carne en estado de concentraci(m 
(como vulgarmente SC' cree) sino tan sólo sus ·nstancias cx­
tractivas i minerales, limitfi.nc1osc su acción ú activar las 
funciones digesti\·as i enriquecer el organismo ele sales mine­
rales i constituyendo a!-ií (como el cHldo) nada mús que una 
excelente bebida aromático-mineral; en segundo lugar por­
que estos extrrtctos, usado ~ ,.?n dosis algo elevada., pu den 
resnluu- irritrmte i ha. ta tfrxicos por las s~des d pota~a i 
otro~ principio:, (1uímicos que contienen. 

30 
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3. Behidas 

Respecto de be bielas no deben ser menores los cuidados i 
precauciones, i por esto <"Stirnamos necesario dar también 
una cierta extensión á este asunto, tratando sucesivamente 
del ~1gua potable i ele las diversas be bielas artificiales, por la 
suma importancja que ellas tienen en la higiene i patología 
de los países cálidos. 

Agua potable.-El agua que se toma como bebida-lo 
misi:no que la que se usa para cocinar i para el aseo perso­
nal-especialmente la de los ríos i en tiempo de creciente, de­
be <:;ometerse sien1p1·e á algunas m::1.nipu laciones, es decir: 
para la de uso corriente has té:'!. decantarla i filtrarla, pero la 
que se destina á uso de bebida debe ser además hervida i 
aereada. En efecto: por medio de la decantación i de la fil­
tración se eliminan, pero sólo mccúnicamcnte, \·arias impu­
rez8.s i los pequeños animales i sus huevos, por medio de la 
ebullición se matan ó esterilizan los gérmenes microscópi­
coe animales i vegetales i las otras sustancias dañinas; en 
fin, como el agua hervida por habe1: perdido el gas que tenía 
<lisuelto resnl ta ele digestión más pesada, es necesario ae­
rearla antes ele tomarla, lo que se consit"ue agitándolai gol­
peándola convenientemente. 

Tratándose de agua límpida de pequeñas quebradas ó 
manantiales, se pueden suprimir las dos primeras operacio­
nes. 

Es interesante recordar un medio ingenioso i simple adop­
tado para la suministración de las aguas potables á los 
cue1·pos de armada en muchas colonias militares ele los tró· 
picos, en donde su mala calidad tanto contribuye á la pro­
ducción ele la disentería. Consiste en obligará los soldados 
á tomar el agua bajo la forrna de ligeras infusiones de té, 
consigniendo así los mencionados efectos de la ebullición, i 
además, que el tanino contenido en las hojas de té forme con 
las materias 01-gánicas que inquinan el agua unas composi­
ciones insolubles é imputresibles. 

Un efecto análogo se consigue haciendo ligeras infusio­
nes ele café, sea por la obligada ebullición del agua como en 
el caso anterior, sea por bs propiedades antisépticas que 
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poseed grano ele café i que son debidas ú los proclucLos cm­
pireumúticos que se desarrollan en su torrefacción. 

Hai que tener presente, pues, como :-cgla gencn1l c¡11c 
cuanclo se presenten aguas sospechosns, antes <le hacer uso 
ele ellas como bchiclél, será preciso, si es posible, clccan tarlas 
i filtrarlns , i luego somctcr]ns por algunos minutos {t la chu­
llici(m ngregúnclolc una ligera cantidad de té () cnfc con 
azúcar. Se consigue así lo que se puede considerar como la 
mejor bebida ele los pníses c{dicl n s, es clcci1-, una hebicln. sana 
(esterili zada), agraclal)le i ligcrnmente cxcitcintc (por el nro­
ma i la teína () cafrí1rn), que ,1rnga la sed, n{111 tomfínclola 
caliente, pero c¡nc se debe tomar fresca ó fría cuando el es­
tónrngo se encuentre clcbi li Lado é) en torpccicl o. 

Bc/Jiclns nrtificia les. - Tenemos q uc consiclcrnr aclcmús 
aquí el gnln grupo ele ]as bebidas artificiales, que podemos 
llamar aromúticos i nervinas, porque co11ticnc11 sustancias 
clotac.las ele propieclacles mfts ó menos csLimula11tcs del siste­
ma nervioso i clc gusto i aroma particul,u-cs i agnulahlcs; 
siendo el conjunto clc estas cnaliclaclcs la causa po rla c¡uc el 
homb1·e tanto se deja arrastrar al abu~o ele ellas. I tanto 
más crce1nos necc[-:ario insistir sobre este pnnt.o, porque he-
1110s constatado varia.s veces co1110 ó por exceso c1e celo, ó 
por errónea intcrp1-eiación ele los fenómenos fisiológicos i 
sociales ca.racterísticos ele la virla tropical, se condenan en 
111.odo ab.;;oluto "todas las bebidas alcoh(>licas i fermenta ­
das", i aún c1e manera 111ús extensiva hast.a "d té, el cafc, i 
cnalquier otro c~timulante nervioso," 

Vamos ú analizar r{lpidamentc este asunto, insistiendo 
sobre todo en la necesidad ele tener en cuenta la naturaleza 
i calidad e.le dichas behicla-:: i las conclicionescn que se hallan, 

i ele distinguir su empleo rnocleraclo ele su abL1s0 irracional; 
á cuyo propósito es muí opcH"tuno recorclar la sentencia ele 
Duclaux, que "las solas bchiclas higiénicns son aquellas e.le 
las que no se abusa". 

Estas b ebidas artificiales se pueden dividir en clos gran­
eles ca icgorías, según contengan ó no alcohol, a tcnc1ic1a la 
suprema importancia de cstC:clcmento ~obre l; salud. 

Las ele la prim~ra categoría- bebidas alcohólicas ó C"Spi­
ritnosa --conticrn'n alcohol de cliv(.;'rf.a calidad 6 importan-
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cia, i en mayor ó menor cantidad, según que sean simp1e. 
mente frecuentadas ( vino, cerveza, cidras), ó desti1adas 
(aguardientes, licores, aperitivos), i adem{ts contienen una 
cantidad de otros productos secundarios ó impurezas. No 
es el caso de entrar aquí en mayores detalles sobre el asunto 
alcoholismo, tan estudiado i vulgarizado bajo todos los a:. 
pectos en estos últimos años; i nos limitaremos á condensar 
en la siguiente proposición lo que nos parece se deba retener 
como la conclusión final i práctica de este debate. 

Si las diversas i pretendidas propiedades útiles del alco­
hol sobre nuestro organismo son consideradas por la mayo· 
ría de los experimentadores como simplemente ficticias ó du­
dosas, por el contrario la acción perniciosa de su uso pro­
longarlo es juzgada unánimemente como multíplice i segura. 
Sin embargo, en la priictica de ia vida-i sobre todo en aque­
lla, particu1armente llena ele trabajos, peripecias i privacic­
nes, cual es en nuestro caso la vida de la montaña - no ha· 
que ser tan absoluto

1 
i se debe admitir que un poco de ako­

hol es un elemento útil en el equilibrio de nuestra nutrición. 

Ahora, se nos preguntará: ¿bajo cuál forma puede re­
sultar algo provechoso en los países tropicales introducir 
esa pequeña dosis de alcohol en nuestro organismo, i bajo 
cuáles otros debe ser él rechazado como perjudicial? 

Por lo que se refiere á las bebidas alcohólicas fermenta­
das se puede retener lo siguiente: 

El vino, siendo de buena cualidad i usado con parsimo­
nia (no más de medio litro al día) ofrece una cierta estimu­
lación que es verdaderamente inofensiva. 

La cerveza, cuando sea bien preparada i conservadn, 
constituye una excelente bebfrla por las propiedades tónicas 
i nutritivas, por ser agrada b1e al paladar i al estórnagoi i 
por ap<1gar ]a sed aún tomada en cantidad relativamente 
pequeña. 

La cidra (producto de la fermentación elcohólica del ju· 
go de las manzanas i las peras) es una bebida :-aromático­
acídula, agradable i útil, especinlmente durante ]os fuertes 
calores, pues apaga la sed i despierta el apetito; pero en 
cambio tiene un valor higiénico inferior al vino i á la cerve­
za, es poco susceptible de conservación i no es bien soporta• 
da por toda.s las personats, procludendo bastante á mrnudo 
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gastra1gia) ferrnentaciones i. cólicos intestinales con dia­
rrea, etc. 

A esta últirn.a especie se pueden asimilar ciertas bebidas 
frrmentaclas de fabricación indígena i de uso más corriente 
en las montañas, como la chicha i el masato, las que son el 
producto de frrmentación, respectivamente del maíz i de la 
yuca. Poseen lc=ts 111.ismas cualidades i defectos de las cidras, 
i se puedcc. cr.Jnsiclerar inofensivas como ellas, siempre que 
sean preparadas de un modo racioné1l é higiénico i sin falsifi­
caciones ó aclulte1·aciones, ni adición de sustancias alcohóli­
cas i otros estimulantes. 

Respecto de las bebidas alcohólicas clestiladas ó bebidas 
espirituos:-is propiamente dichas, hai que ser más explícitos: 
todas Je ben se1· proscritas, tan to bajo la fon11.a ele c1guar­
d ientcs naturales i de fantasía, como de los licores aromáti­
cos i amargos, i sobre to<lo los pretendidos tónicos aromá­
ticos i aperitivos, porque contienen generalmente susütncias 
que, bajo el pretexto de levantar la nuti·ición ú excitar el 
apetito, están en realidad el otaclas ele una toxiclacl especial 
que viene á combinar sus pen1.iciosos efectos con ]os del al­
cohol. 

La segunda ca tegoda ele bebidas artificiales comprende 
todas aquellas que se preparan con café, té, cacao, mate, leo. 
la, guarana, coca, etc., i que se pueden llé1rnar justamente 
bebidas aromú tico-nervi nas alimenticias, porque ejercen su 
acción sobre el 01·ganismo, no sólo como cxitantes del siste­
ma pervioso i de la digestión, sino también como alimento 
ele ahon-o que moderan los cambios ele la vida orgánica i 
obran "á la 111anera de la ceniza sobre el fuego". Corno se 
ve, esta acción tiene analogía con la de ln.s bebidas alcohóli­
cas, especialmente fermentarlas: sin embargo, su superiori­
dad i relativa inocuidad consisten en la ausencia del alcohol 
i en su valor alimenticio. Además, es preciso tener presente 
que estas bebidas tienen una accié>n especifica, propia, debi­
da ú sus respectivos principios alcaloideos (cafeína, teína, 
teobromina, mateína, cocaína, etc.): estos principios son 
más ó menos análogos entre sí, tanto por su composición 
química como por sus propiedades biológicas; i, si aumen­
tan por una parte el valor 1igerame11teestirnulantededichas 
bebidas cua11do estas se usnn en dosis moderadas, pueden 
ofre~er por otra parte, en mu'-·has drcunstando.B i cmpka• 
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das con tino, un p1·ccioso auxilio terapéutico, sea como tó­
nico-excitantes sea como verdaderos remedios, cuyas indi ­
c:1.ciones, por supuesto, son exclusivamente del resorte pro­
fesional. 

Por estas razones todas esas bebidas 8 limenticias son 
mui recomendables; i, aún más, hai lugar para augurar que 
su uso vaya modera mente propagándose á fin de hacer la 
competencia á las bebidas alcohólicas i de combatir su ac­
ción pcrneciosa sobre la salud i altamente desmoralizadora. 
A este p1 apósito es digno de llamar la atención el hecho de 
que todos los pueblos, desde tiempos antiquísimos usan ó 
prefiei-en algunas c1e esas sustancias, á pesar de que ellas no 
son indispensables para el mantenimiento de la vida, á saber: 
el té en la China, el café en la Arabia, el cacao en l\1éxico, el 
mate en el Pa1·aguai, la kola en en el Níger, la gua;-ana entre 
las tribus indígenas del Amazonas, la C'.Oca en el Perú, etc. 

La mejo~· de e~tas bebidas alirnenticias es el chocolate 
( compuesto esencialmente de polvo de la pepa de cacao, 
azúcar i aromas), tanto por sus 'propiedades nutritivas i 
reparadoras, corno por sus de'.icadas propiedades excitantes. 
Las diversas preparaciones de polvos de cacao, tabletas de 
cacao i avena, racachou, etc., bajo las que se presenta en el 
comercio esta substancia i son las formas más apropiadas 
para la residencia 1 viajes de montaña, i son al mismo iempo 
las que ofrecen mayor digestibilidad i valor alimentticio. 

El café i el té son también mui recomendables, sea bajo 
el pnnto de vista de la esterilización ele las aguas potables 
( como Jo hemos señalado anter·iormente), sea como bebidas 
estimulantes de las funciones digestivas i nutritivas, i exci­
tantes de la inercia física i moral. 

Lo mismo debe rlecirse de] mate, ó yerba ó té del Para­
guai (hojas i ramas del Ilex paraguayensis, arbusto indíge­
na de la zona del Río de la Plata), el que posee todas las 
buenas cualidades del té i del café, pero los aventaja por te­
ner una acción excitante más moderada i por su precio mu­
cho más baio. Este precioso vegetal ha siclo llamado "el café 
de los pobres", i considerado como la verdadera bebida ali­
?.'Y!entícía de los climas cálidos i debilitantes. Su empleo has­
ta ahora es limitado en modo especial' á la parte oriental de 
la América del Su-::', en donde se le conceden las virtudes de 
una -panacea; pero €fectivamente merecería ser más difundi-



do en todos los países i climas por sus preciosa3 cualidades 
tónicas i terapéuticas. 

Bél.jo este punto ele vista hai que mencionar también 
otras dos sustancias-la guarana (una pasta seca prepara­
da con los granos cJe la P<1ullinia sorbilis), i la kola (la nuez 
c1e la Kola acuminata)-qttt: pertenecen á este mismo grupo 
por sus propieclaclcs tónicas i estimulantes, debidas ú la ca­
feína i otros importantes principios que contienen; pero su 
valor biológico es superior al del té i del café, porque ejercen 
una acción más tónica á la vez que menos excitante sobre el 
corazón i la circu ]ación, i son al mismo tiempo un excelente 
reconstituyente general i regulador de las funciones i adi-vi 
dad del sistema nervioso . 

.i'Jo podemos, en fin, dejar de recordar aquí la benéfica 
acción de la coca, esa "sc1grada yerba ele los incas'', planta 
esencia1n1ente peruana de que hacen tan largo uso como 
rnastil:atorio los indios de las serranías, tanto en sus viajes 
por la corc]ille1·a i en la montc:1.ña, cumo clu rn n te sus trabajos 
del ,'ampo i de minas, 1legando á constituir para ellos una 
verdadera necesidad. Es bastante conocido el modo racio­
nal como la emrlean, esto es c1sociando la masticación de 
u nas cuan tas hojas secas de n,c_1. con u na pcq ueña dosis de 
alguna sustancia alcnlinn, como la cal quemada ó diversas 
cenizas (por ejemplo la llipta proveniente de ]a combustión 
ele la quinua), i mantenien(lo en la boca un:1 sola mascada 
durante muchéls horas. Empleada de este modo, se com­
p1-ende como dicha sustancia llegue á pro(lucir su caracteríE"­
tica estimula:i(rn ele! sistemn nérveo-muscular ele una rnn.ne­
ra lenta i sostenida, la qne hace que el individuo puecln resis­
tir sin mucho cans,tncio {L las fatigas ele un cli1atac1o i penoso 
vinje i soportar la abstinencia por un tiempo más ó menos 
la1·go. 

La compleja composición química de la coca explica per­
fectamente su múltiple acción fisiolúgica sobre ei organismo 
humano, i sus importantes aplicélciones ú la higiene i á la 
terapéutica; cuya sola exposición nos bastaría para hacer­
nos C()mprender cuanto merece ser forneü1c1o el consurnu,-i 
por ende el cultivo i exportación-de este precioso vegeta 1 
indígena ele las montañas orientales del Perú. Pero, limitán­
donos á lo que atañe á nuestro asunto, nos hastarú seí1a­
lar aquí el gran rol que su empleo podría desempciíar en el 
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régimen alimenticio ele los trabajadores en los diferentes- ra­
mos de las industrias humanas, con el fin- no so·amente de 
satisfacer por un medio sano la necesidad 1 costumbre que 
ellos tienen de apelar á toda clase de estimulantes - sino 
también de procurarles un buen preservativo contra las en­
fermedacles infecciosas i ciertos envenenamientos profes;ona­
les á que ellos están particularmente expuestos, ( plomo, mer­
curio). 

Por este motivo consideramos que una cierta cantidad 
de coca debería figurar enfre las provisiones de viaje ó en la 
relación diaria de los peones i trabajaclores de las montañas, 
como un mui útil sucedáneo de las otras bebidas estimulan­
tes que he1nos arriba mencionaclo,-bastando unas cuantas 
hojas en infusión ¡Jara proporcionar una. bebida aromática, 
agradab~e, carminativa, que sostiene i repara las fuerzas, i 
que, además, empleada en pequeñas dosis es un estimulante 
aperitivo, mientras á dosis mayores apaga más ó menos 
completamente las sensaciones de la sed i del hambre. Evi­
dentemente hai que tener presente que su uso inmoderado é 
inconsulto pueJe acarrear inconvenientes más ó menos gra­
ves ó duraderos,-como po1· ejemplo, la costumbre que tie­
nen algunos ele tomar en la boca una cantidad crecida ds 
hojas i apurarse en chupar i tragar su jugo,-lo que es el ori­
gen principal de las preocupaciones i erróneos conceptos que 
existen sobre el empleo de esta sustancia. 

Tratándose aquí de un escrito que se refiere á las mon­
tañas orientales del Perú, tenemos que recordar también un 
vegetal que los indígenas de esas regiones emplean como 
masticatorio á la manera de la coca, i prefiriéndolo á ella: 
es este el chamairo -grueso bejuco ( de hojas alternas i lan­
ceoladas, perteneciente á la familia de las Bignonáceas) que 
ellos cortan i parten en pedazos del la -:-go de un pié i del 
grueso ele un dedo, le quitan la corteza que es la sola parte 
que utilizan, la hacen secar i conservan en pequeños mano­
jos,-que siempre llevan i usan en su viajes, cuando tienen 
que hacer un ejercicio violento ó soportar la acción de la in­
temperie. 

Por fin, entre las bebidas artificiales higiénicas, cuyo 
uso se puede recomendar en los países cálidos, debemos men­
cionar los jarabes, las bebidas acídulas, i las aguas gaseosas 
i limonac1as. 
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Losjé\rabes (prepélrados con el jugo ele c1ife1-cntes frutas 
i una buena dosis de azúcar) cuando son confeccionados sin 
sofisticaciones. es terelizac1 os i hicu co nscrv ad os en botellns 
constituyen un artículo cómodo i útil pa1-a improvisar una 
bebicla agradable i refrescante, siendo suficiente ;:1gregaruna 
pequeña dosis á nna cierta cantidad (k agua pura. 

Se pueden tarnbién preparar extempo1-áncamcntc bebi­
das acídulas agregando al Hgua el j u,go cxprimic1o de c1i vcr·­

sas frutas. 
Ambas cbses de behiclns son en tcramen te iu ufcnsi \·as, 

apagan la sed, i por los úcidos libres que cor-tienen pueden 
favorecer la digestión gástrica i refrenar los procesos ele pu­
trefacción en el tubo intestinal. 

Las aguas gaseosc1s i las hmonacla~. cuando son prepa­
n1elns con productos químicamente puros (ácido carbónico, 
ftcidn tartárico ó cítrico, bicarbonato de soda), en aguas es­
terelizadas, en recipientes higiénicos i apropiados, etc., cons 
tituyer.i excelentes bebidas para los países cálidos ei1 los que 
las funciones gñstricas son tan perezosas i difícile~, pues 
e!SaS bebidas son I igentrnen te excitan tes, i pueden fo \·cffcc<:'1-

en cierto gn-Hlo las secreciones ele los jugos digestivos i la 
absorción ele los alimentos. 

Bajo el mismo punto ele vista son tam biép recornenc1a ­
hles las aguas minerales naturales. emhotellaclas, preferible­
mente las alcalino-gaseosas, porque son las que se co11ser_ 
van mejor en los vié1jes i cambios de clima, i porque s()n más 
favorables {t las funciones del estómgo i del hígado téln ame 
zadas en esos parajes. 

I:n favo1- de todo este g1-npo c1e bebidéls élcídulas i gaseo­
sas es digno de mencionarse-que ellas son del agrado ele la 
mayor parte de los bebc>dores,-quc se puede hacer lc1rgo nso 
de ellas sin comp1 ometcr la saluc1,-i que en fin se hallan es_ 
pecialmcnte difundidas en los países meridionales en que el 
ahnso de las hehidas alcohólicas hace los rnenores progre­
sos. 

4.-Coníccción de alimcnlos 

Otro punto de la mé1 yor importancia en la higiene de la 
alimentación consiste en la confección de los alirncntos, la 

31 
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que clefJe ser condttcicla ele manera que e1Ids resu1teri, no so­
lamente élgradables, sino también facilmente ah1cables por 
los 1ngos digestivos, rle pronta absorción, i lo más repara­
dores de ln.s fuerzas. 

Esto se consigue:-con e1 uso moderado i variado de los 
coc1imentos, i el empleo más moderado aún de l::1s bebdas 
estimulantes,-con las diversas maneras de combinn1·, pre­
parar i cocer las sustancias alimenticias, i, en fin, con lama­
yor variedad po-.ihle en la calidad, naturaleza, volumen i 
cantidad de los distintos alimentos llamados á formar en la 
prA.ctica lo que llamarem'JS ración alimenticia diaria en la 
montaña. 

Es este uno de los asuntos m{ls delicados i difíciles de 
conseguir en los viajes i en las regiones él partadas; pero en 
estos casos e~ tal su influencia sobre la conservación de la 
salud, que merece le dediquemos la debida atención, sin, 1-
viclar que-si por una parte un cúmulo ele circunstancias in­
dividuales i locales pueden obligar en esas regiones á faltar 
á ciertos preceptos de la higiene,-por otra parte, el estado 
de necesidad, en que uno se encuentra por nllá tan á menudo 
será en definitiva el m<:jor de los condimentos i estimulantes 
del apetito i de la digestión. 

L'is condimentus.-Antes ele todo debemos considerar la 
cuesti6n de los condimentos, la que entre los trópicos no es 
tan sel.'undaria como puede creerse. 

Los condimentos son sustancias que, si bien poseen un 
valor alimenticio i reparador escaso ó nulo, están dotadas 
en cambio ele propiedades estimulantes de la sensualidad 
nutritiva, ó sea. hacen los alimentos agradables al olfato, 
al paladar i al estómago, aumentan el apetito i excitan las 
energías físicas del tubo digestivo i estimulan sus diversas 
secreciones; además algunos entre ellos (las drogas aromá­
ticas) moderan los procesos de descomposición i putrefac­
ción en los intestinos. 

Ha i varias clases ele condimentos-salados, ácidos, dulces 
acres, aromáticos-más ó menos estimados i activos; pero 
de todos hai que usar co11 mucha parsimonia, i en modo 
particular de las especies acres ó aromáticas (pimienta, 
mostaza, ají, gengibre, cebollas ajos, etc.) en vista de su ac­
ción irritante sobre la mucosa digestiva. 

Para desvanecer ciertas ideas falsas que corren sobre la 
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ne~esiclad i utilidad de hacer uso continuado de estos esti­
mulan tes digestivos en la región de la 111011 tafia, encon tra­
mos mui á propósito citar la opinión del conocido higienis­
ta profesor Arnould: [1]. ''Ciertas enfermedades del estó­
,, mago 1·econucen en modo especiéll po1· origen el abuso de 
'' alirne11tos exageradamente picantes. Es una cosa bastan· 
'' tante común entre los euroµeos en los países cálidos; allá 
"las funciones gástricas son naturalmente soñolientasJ las 
'' especias abundan i los indígenas las usan en gran medida; 
'' los recién 1legados se dejan arrastrar así á la práctica de 
'' esta excitación ficticia. Los resultados inmediatos pare­
" cen satisfactorios, porque hai al principio aumento del 
" apetito i acción estimulante sobre las secreciones c1igesti­
" vas; pero bien á menudo se acaba por adquirir una infla­
.. mación crónica del estómago con dispepsia rebelde''. 

Los más sanos codimentos son: el aceite ele olivo, que 
posre un gusto delicado 1 agradable, un buen valor nutriti­
vo, i que debe preferirse á la manteca grasa de origen ani­
mal, ele mús fA.cil descomposición en los trópicos; i la sal i la 
é•zúcar, que son los dos codimentos universales de todos los 
pueblos i de todos los climas. 

También pueden considerarse como codimentos útiles i 
sanos, á la vez que excelentes alimentos, la mantequilla i el 
queso. 

El tabaco "aunque no sea baj<J ningún punto ele vista 
una sustancia alimenticia, i su acciún sobre el sistt-1na ner­
\'Íoso parezca má:; bien consistir en disminuir el apetito que 
en fa vorec~1- la nutrición" (A rnor-:ld) sin embargo es una 
droga que ejerce una doble acción, física i moral, sobre nues­
tro organismo, i como tal se le puede colocar en la categoría 
de los condimentos. 

Juzgamos oportuno detenernos un momento para seña­
lar las virtudes principales del uso moderno del tabaco, que 
en nuestro concepto debería figurar entre las provisiones ele 
todo hon:1bre destinado á soportar las mil peripecias i pri­
vaciones de la vida ele monte i de río, del mismo modo que 
sirve ele compensación i consuelo, ficticios i pasajt:ros sí, pe-

Ir] "J .Arnould-~ouYeauxéléments de hygiénic-4111c ed. París 1902 - púg. 56 "-Pest:e. 
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ro no despreciables, para tantas otras clases de inrlividuos 
( obreros, militares, marinos, mineros, etc.: dedicados á unct 
vida de trabajo, dura, monótona i triste. 

El uso moderaclo i racional de un buen tabaco-ejerC'e 
una acción benéfica s0bre la d entadura (pot- sus propiedacles 
akali11as i antisépticas, i su acción protectora del esmalte), 
i neutraliza también ciertas ndontalgias (especialmente los 
dolon:s provenientes de las <...:ades), por su acción rnortificar.­
tc so re la pulpa clental;-hace menos exigente la. necesidad 
ele romar alim<:ntos i bebidas, i, fumándolo después ele las 
comidas, estimula la digestión entorpecid;:i;-ejerce una ac­
ción calmante i antiespasmódica contra ciertos estados ner­
viosos del aparato gastn) - intestinal (ciertas clases de gas ­
tralgias i vómito"), i á la vez tiene una élcción estimulante 
solne ]as fibrns n1usculares lisas i sobre las secreciones glan­
dulares de ese mismo aparato ( de donde sus benéficos efectos 
contra la consti pnción, i la provocación de diarreas en cier­
tos casos). El té=lhaco es adern{is un excelente contraveneno 
de toda cl::ise ele inséllub1·idacles, por sus indiscutibles propie­
dades anti-pé1.rasib:1rias, anti-¡1útridas, anti-micróbicas, de­
mostradas por una cantidad de hechos ele observación vul .. 
gar i de cxp~rimentación científica. A este propósito nos 
bastan:\ recordar q ne en muchas partes el tabaco es conside­
rado como el rnejor preservativo contra la fiebre intermiten­
te, contra los vermes intestinales i los insectos par!isitos, 
como un medio útil p;:ira ahuyentar zRncnclos i mosquitos, 
etc., i se comprenderá una vez más su importancia en las re­
giones amazónicas si tenemos en cuenta las enfermedades 
que en ellas dominan. 

Por fin no menos notables i benéficos son los efectos mo­
rales () síquicos del tabaco, resultant.es en gran parte de su 
recordada acción sedante sobre e1 sisterna nervioso. En efec­
to: disminuye las penosas sensaciones que resultan de la fa­
ti~a muscular; en el estado de vacuida<l del estómago cons­
tituye un buen suplemento á 1a escasez de víveres, mientras 
que por otra parte facilita el trabajo de un estómago recar­
gado; proporciona una sensación de bienestar i de calma, 
arlo1·mece los dolores morale5, i es un buen talismán en las 
contrariedades i disgustos, ó en laEi horas de fastidio i de 
nostalgia. 

Huelga decir que todéls estas cualidades del tabaco se 
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exageran hasta trocarse en desastrosos i ncon venien tes, cuan­
do el uso degenent en abuso, ó cuando se emplea tabaco ave­
riado ó de mala calidad. De estas dos circunstancias pro­
vienen en el fondo todas las exageradas diatribas i el injusto 
obstracismo declarados por muchos contra esta droga, lo 
mismo que pasa con el alcohol, el café, la coca, i otros esti­
mulantes. 

Dada, pues, la importancia que att-ibuimos al uso del 
tabaco en la vida montaraz, debemos señalar los más esen­
ciales preceptos higiénicos que hacen su empleo á la vez útil 
é inofensivo. No se debe propasar la dosis de 20 gramos 
( poco más de media onza) por día; se fumará con preferen­
cia á estómago lleno que en ayunas, en el aire libre que en 
cuartos en2errados i calientes: se debe escojer los tabac:-os 
más pobres en nicotinét (los orientales de Grecia, de Hun-
gría para los cigarrillos, el habano para los cigarros, el .Ma­
riland parn la pipa), i cuidar de que el tabaco esté siempre 
bien seco; no fumar nunca un cigarrillo, ó cigarro, ó la pi­
pa ha.;;ta el fin, no volverá encenrf.erlos cuando se apagan, 
emplear siempre boquillas ó pipas con largo tubo, i colocar 
en ella.s una bolita de algo :ón para detener el exceso de no­
coti na; evitar absolutamente aspirar ó deglutir (golpear) el 
humo, porque esta práctica produce irritaciones faringo­
la ríngeas, catarros bronquiales, i favorece la absorción ele 
la nicotina. Por último, el abuso del tabaco es particular­
mente dañino para las personas nerviosas i reumáticas, en 
\'Ísta de la característica acción de su alcaloide sobre el co­
razón i el si.;;:tema nervioso, lo que constituye el mis grave i 
más compt·obado de sus inconvenientes. 

Preparación i combinación rie los alimentos. - U no de los 
más importantes preceptos en la combinación de los alimen­
tos consiste en lavar siempre cuidadosamente todas las sus­
tancias alimenticias, sean animales ó vegetales, i someterlas 
siempre que sea posible á la ebullición. 

En segundo lugar hai que tener presente que la conve­
niente subdivisión mecánica de los alimentos asociada con 
su cocción prolongadaJ no solamente aseguran en lo posi­
ble su esterilización ( parásitos, microbios), sino los hacen 
también más apetecibles i favorecen su digestión i asimila­
ción. 

Los alimentos, en el momento de su ingestión, deben te-
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ner una temperatura moderada (aproximadamente 10 gra­
dos más que la temperatura in terna del cuerpo). Las bebi­
das calientes, tomadas en el curso de las comidas i especial­
mente bajo la forma de i1dusiones de té ó de mate, resultan 
mui útlles para los estómagos dispépticos ó entorpeciuos, 
ejerciendo á la vez una acción estimulante. descongestionan­
te, sedctt1va i diurética. Por otra parte se puede hact.r uso 
de peque ñas dosis de líquidos alcoholizados ( vino ó cerveza 
de buena calidad). 

La alimentación debe ser en cuanto sea posible mixta, ó 
sea comµuesta de sustancias de origen animal i vegetal, pues 
las cualidades i defectos ele cada una de ellas se comµensan 
mutuamente, i facilitan también la variación de la dieta, 

Hai que cuidar de reµartir convenientemente, según las 
circunstanc:as, las diveL::ias comidas en el día, procurando 
ingerir cada vez lo suficiente hasta obtener la sensación de 
saciedad. Generalmente se acostumbra en la montaña to­
mar alimentos tres veces al oía: pero es de adv~rtir que el 
primer alimento· se debe tomar lo más temprano posible, i 
que no es conveniente entrar en el espesor de la selva ó po­
nerse en viaje fluvial sin haber hecho un pequeño desayuno. 
seguido de una taza de café ú otra bebida estimulante ner­
vina, ó bien una copa de un bL1en vino de quina, porque se 
sabe que cuando el estómago está hic."n provisto, la resisten­
cia del organismo á los miasmas pernicio::-;qs es seguramente 
más pronunciada. 

Es preciso acostumbrarse á resistir todo l<l que sea po­
sible la sed en las horas que interceden entre las diversas co-
1nidas; i beber moderadan1ente solo junto coo los alirnentos. 
Hai que evitar las bebidas demasiado frescas ó ácidas (lla­
madas refrescantes), sobre todo cuando d cuerpo se encuen­
tra en traspíración. 

Un asunto1 en fin, de no escasa importancia en la prepa­
ración de los alimentos en las regiones montañosas i flu via-_: 
les consiste en los utensilios de cocina i de mesa. 

Diremos de un mocto general que es preferible que ellos 
sean de metal en razón de la mayor facilidad de su traspor­
te í duración; i esmaltados, estañados ó galvanizados á fin 
de que resistan mej :::>r á la acción de la humedad i de los áci­
dos contenidos en los alimentos, i sea más fácil entretener 
su limpieza. Sin embargo, aún así presentan sus inconve-
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nientes, siencJ.o el principal la fácil desaparición del estaño ó 
esmal ce por partes. 

Hoi día tiende á generalizarse el empleo de utensilios de 
aluminio, metal que reune las principales ventajas de pre­
sentar escasa oxidabilidad, menor peso, no admitir solda­
duras, no necesitar esnalte; pero en cambio es bastante ca­
ro, i se corroe algo con el uso. 

Por lo demás, nada resultará más útil i pr{tctico en la 
residencia ó en los viajes de montafr1., como el uso de peque­
fios recipientes ó cajitas de metal, esmaltado ó galvanizado 
i con su tapa de cierre hermético para guardar al abrigo de 
la humednd la sal, el azúcar, las legumbres secas i otros ali­
mecsos conservados, (además de los que se llevan en envases 
de lata soldé\dos, i que se deben consumir en el día una vez 
abiertos), lo mismo que los fósforos i demás artículos indis­
pensables para la vida. 

Ración alimenticia diaria en la montaña.-Es difícíl es­
tablecer cual debe ser en la montaña la r9ción alimenticia 
diaria de los trabajadores, expedicionarios, soldados, etc., 
dependiendo ella de muchísimas i variadas circunstancias, i 
entre ella~ en gran parte de la vida nómade i aleatoria que 
se lleva en la generalidad de los casos, debiéndose contar 
también sobre el contingente de los productos animales i ve­
-aetales del monte i del río, conocidos con el término genérico 
de mitayo. 

Sin embargo, tomando por base varias raciones norma­
les adoptadas para las tropas europeas en los países cálidos, 
podemos deducir como promedio la siguiente ración: 

Pan llamado de munición ...................... gramos 750 
Carne fresca . . . . . . . .. . . . . . . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 500 
e arne en conserva ................................. . 
Arroz .................................................... . 
Legumbres secas .................................... . 
Legumbres frescas ................................ . 
Grasa .................................................... . 
Sal ......................................................... . 
Azúcar ......................................... .. . ........ . 
Café tostado .......................................... . 

,, 

" 
'' 

,, 

" 
" 
'' 

250 
60 
40 

250 
20 
30 
60 
50 

Evidentemente hai que hacer allí algunas sustituciones, 
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para las que servirán de guía los preceptos precedentemente 
expuestos i las eventuales exigencias i recursos que pueden 
ofrecer las circunstancias i el lug& r. 

VESTIDüS I CALZADO 

La misma ignorancia i clesatendencia que se observan 
en la higiene de la ::i limentación, se repiten en la de los ves­
tidos i calzado en las regiones a rnazónic8s 1 i esto, tanto en 
1a ,gente pobre i trabajadora, :orno en las pe1·sonas acomo­
dadas. 

Sin entrar en mayores consideraciones sobre estos defec­
tos i sobre las enfrrmeJades que de ellos se derivan, nos li­
mitaremos á exponer unos cuantos preceptos generales 
acerca de la higiene del vestido i del calzado, agregando so­
bre algunos de e11os ciertos detalles que la experiencia per­
sonc11 i agena nos ha enseñado {t considerar como de mncha 
importancia en la vida de mont[lña. 

l. Ycstidos i ro¡ as de abrigo 

En esas z:egiones dé clima cálido-húmedo 1 i en que la Yi­
da del hombre es esencialmente nórnade i expuesta á conti­
nuas variaciones meteorológicas. el vestido - a1 mismo 
tiempo que ha de ser lo más sencillo, ligero, amplio i flotan­
te, i lo más uniforme posible para las diversas circunstan­
cias i exigencias de la vida i del lugar, - debe también pre­
caver el cuerpo de los inconvenientes que pueden resultar 
cuando se halle mojado por el sudor ó por la lluvia, i en mo­
do especial defenderlo de los enfriamientos accidentales i re· 
pentinos. 

Veamos c0mo se pueden conseguir en la mejor manera 
posible esas diversas cualidades en la práctica. 

Ropa interior. - La ropa interior (camisa, camiseta, 
calzoncillos i medias), i especialmente lo que va en contacto 
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directo con el tronco (pecho i vientre), no debe ser mui del­
gada, ni hecha de tela ele lir. .. o (lienzo) ó ele algodén, pues es­
tos tejiclos presentan los siguientes inconvenientes: - dis­
persan den1asiaclo el calor de la persona, i por consiguiente 
n o 1 a de ti en el en del frío q u e se presenta bastante á 1n en n el o i 
de u11 modo repentino en los climas cálidos, i que es mui pe­
ligro so; - una vez que se hallan mojados por ei agua ó por 
el su<.101-, lo que sucede con mucha facilidacl, se vuelven corn 
pktamente impermeables al aire i al vapor acuoso, obsta­
culizando así la evap·oración de la superficie cutánea nece ­
saria para ref¡ escar el organismo; á su vez el sudor, como 
no puede evaporarse á medida que se va formando, después 
de haber saturado esos ttjidc's, corre por el cuerpo dando 
lugar á una sensación de male.,,tar, i al estancamiento de 
las exhalaciones que ema11an de la piel; i, por último, como 
esta clase de tejido hallúnclose mojado se pega mucho fi la 
piel, cuando sobreviene al fin la evaporación del líquido que 
lo imp1·egna, la superficie cutánea sufre un repentino i fuerte 
e11friamien to. 

A tocl os estos i ncon ven ien tes es fo ci 1 (; bviar ad opté.1 n c1 o 
para la ropa interior los tejidos de lana, los que son rnús 
porosos, pueden abson:er mucho sudor constrvando en 
gran parte su permeabilidad al aire i su elasticidad, i sin 
ac~mular demasiado las materias provenientes de las secre­
ciones cutáneas 

Además, como para algunas personas de cutis delicada 
los tejiclus de lana pura resultan algo irritantes ó demasia­
do calurosos, se pueden reemplazar con ciertos tejic1os for­
mados de unq rnezcla de lana i algodón. 

De 111anera que, en resun1en, nosot1·0s aconsejarnos: el 
uso constante, á rafa ele la piel, de una larga i gruesa cami­
seta, de lana, ó de franeh-t de algodón, ó de punto (tricot). 
pnra mudarse, si es posible, cac1a vez que se encuentre moja ­
da; ú la que se puede agregar un chaleco de malla i un ancho 
cinturón de franela;-pucs de ese modo se logrará presen,ar 
en m0do especial el pecho i el vientre delosenfriamientos ac­
cide:-1tales i de las enfermedades que de ellos se originan, co­
mo son bronquitis, reumatismos agudos, neuralgias, parft.li 
sis, diarreas, etc. 

Roµa exterior.-Los mismos principios deben aplicarse, 
más ó menos, al uso de la ropa exterior, la que puede con -

32 



sisli1· <·sc11ci,il111<'ntc en: - - 1111 ~,1co i p;111Udf)l1, hechos de tcji-­
<los <k l,111:1, de C1 ·,111el,1, <> de dril, dclg:,dos i de colores cl;i­

nH'; s<>tllhn.: ele pnja <> de fic]t 1·0, <1e ,tia 11rni nncha pnra res­
g·11:1 rdan-.;e del ,1g11,l(_·cn> i del s<,>1;--i c;tlzndo grueso, holgado 
i rcsislc11Lc·. 

I ◄>-, e 11 r i o~ o o b He 1· v: 1 1· q u e p o 1· 1 o gen e r n 1 1 : 1 ~ p ( T so 11 :i s ;i e o 

111od,1d:1s <pie vivcll ~-11 Lis poblncio11cs:1111:1z(>111 ,:nssc i-rnjcl,111 
ii lod;is l:,s <·xigenci:is de b, rnocl:i p1·opia de ln~1 países lcm-. 
pl:,dos i fríos, co1110 <'S 11sar vestidos d e l:tna <> de pnlÍo i de 
color osc11ro , so111hrc:-<> de castor(> <le eopn, lencería ,ilmi­

do11nda, ele., 1nic11t1·,1s que n .·s11llarí,1 111{is convenienlc, 111(1s 
lii.1~·i(-llico, i hnsla mfis estético ndopl:11· ;illí 1111a indumc11tn ­

l ,1ri,1 <·spcTi,tl que se us:i <:11 ),is coloni;is e11n>pcns de los JWÍ­

ses cfílidos , co1110 so,~ v<·stidos de lela<> frm1eliU1. de colorc:-i 
e In 1· os; so m h 1-c 1· o () e :i s e o he e b o de e o n .: h o, de :i g· :1 ve ( o 1 oc s \ 
r, de sn11co, i c11hi<Tlo de 1111 fo1-i-o de tela hb,nea que <:,1c has­
t;1 la 1111c;i, pn,c111·andoasíu11 :1 frcsc;i vcntilaci()1uí. la vez que 
protccci(ni del sol, de l:i ll11via i de los insec tos. 

1>;1n1 los pcon<·s i lrah:ijadon:s c1 ind11111cntG rnús npa­
te,itc collsistc en un pn Ud(>n i una chnquct a corla ú hlusa, 
hccl1os de 1111 género espccinl de íllgod<'>n, de colo,- nzul 6 ca­
hrilill;, osc11ro, q11e ll,11J1m1 scmpitcnH>, ó <le un tejido <le la­
n:1 de 111a1111hdui-:1 locnl llamadojc1·ga, el que ulilizall tam-­
i>iC-11 c11 la monlana p,1ra e11volvcr sus n1<H.·hilas, co1110 ropa 
(k c:1111:t , cte. 

No¡):1 de noche i tic c:11n:1,-C o1110 ropa de noche se <lehc 
usa1·, (·w11ulo sc..:a posible, 1111 ,lllcho panlal()ll de lana ú fra-
11ch, i II lla cn ll1 isa ú carn iscla <le frn ncla ú de seda. Pero, fr 
l':1lt:1s de eslns , es preccplo general en los vü1jes de 1no11laí1[1 
lkv:1i- sie1llpn: co11sig·o do~ vestidos, ú se a 11110 puesto 1wra 
el dí:1, i olro bien -!·unnlado i seco pnut nn1<lai-sc al fin de la 
_jorll r1dn: es t:111 csc11cinl esta pr:íclicn <k ncoslarse :ihriga­
do con n)pa sccn, que si ,ll día siguiente el otro vesti<lo se 
l1nll :1 todnvín h(1111cdo ú 111o_jndo, es prcferihk volver {t po­
nfi-selo i g-11ard:11· el de rckvo p:tra ]a noche sucesiva. 

Co1110 ropa de e:1111a lwslarún s{1hanns de algodún i 1111a 
h1a·11:1 f'1· :1zadn de In 11:1. 

No¡J:1 de :,hnj.~-o i ro¡>ns i111¡>cn11cnb/cs. - En esos lug·arcs 
es 11<:cesario Lnml>iC-n cstn i- provistos de 111{ís ropa ele ah1·igo 

- co111<) poncho, sobretodo, bufanda, cte. - parn precaverse 
de los hn1s(:os c,uuhi()S de lcmpcrn lttra i de los vienlos tuer-



- Jl5 -

tes; lo rnismo que de ropas impe1·meables -como un poncho 
encauch~-:lllo, capnch :.ts c1e jebe, i unos pan talones c1e gé11cro 
engomado, ó de loLeta (tela ele hilo fuerte i bastante imper­
meable al a~ua)-para guarecerse en lo posible de las lluvias 
tan frecuentes e.le la montaña, i también del abundante rocío 
i hurneclacl que cubre la vegetación i satura la atmósknt en 
el interior de la se 1\, a. 

Este asunto ele la imperrneabilización c1e los géne1·os i ele 
los vestidos péu-a el agua me1·ece cletenen1os un rato, porque, 
-si por un lado 1·esulta perniciosa al organismo la ropa mo­
jada ( ocasionando aumento de su peso, empacho en los mo­
vimientos, i enfriamiento del cuerpo que no tarda en sobre­
venir),-por otro lado le perjudica también el uso ele tejidos 
que, como por ejernplo las comunes telas engomadas ó en­
cauchadas, á más de ser· impermeables para el agua, lo son 
también para el aire, oponiéndose así á la ventilación ele los 
tejidos situados debajo de ellos i de la superficie cutúnea, á 
la vez que á la evaporación del sudor que los impregna. 

Ahora bien, existe una clase de tejido que elimina en si 
en gran parte estos inconvenientes, i del que tenemo~ en ci 
Perú un especirnen en las jergas ele las seITanías, producto ele 
manufactura indígena: este tejido es hecho de fibras ele lana 
bruta, impregnada naturalmente de una sustancia graso~a 
animal á la que la ar;-ua no se adhiere, i por consiguiente, 
aún siendo bastante poroso, presenta una cierta jmpermca­
hiliclad para el agua, mientras que se conserva al mismo 
tiempor permeable para el aire i el vapor acuoso, i permite 
así fi. la evaporación efectuarse debajo de él. 

Pero en la práctica esta clase de tejidos, á más de ser al­
go pes8dos, se ca1·gan fácilmente ele tocia clase de inmunc1i­
cias, i por otra parte lav{1nc1olos con jabc'>n pierden su cuali­
dad de rechazar el agua. 

Para obviar á estos inconvenientes se han ensayado \'a­
rios sü,temR.s i sustanci,1s (lanolina ó grasas anjmales disuel­
tas en esencia de petróleo,acetato de alúminaietc.);i,eladala 
importancia práctica de este asunto, estimamos conveniente 
señalar el que ha dado los mejores resultados. Consiste en una 
mezcla de clos partes ele parafina con una vaselina, la que se 
disuelve en esencia de petróleo ú razón de 25 gramos por litro. 
La aplicación ele esta especie de barniz hidrófugo deja rrl mis­
mo tiempo casi intacta la permeabilidad de los tejiclos para 
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el aii-e, no modifica su suavidad ni sn color, i es a ,lemás mui 
duradera i barata. 

2. Calzr1do 

Por fin, uno de los artículos más importantes en los via­
jes i trabajos de monte i de río es el calzado. 

Calzado rústico: poleos i íg"ot~s.-Allá se usan i se reco­
miendan mucho dos clases de zapatos especiales , á saber: los 
poleos, hechos todos de género de lana (jerga colchada de 
varios dobleces), sin suela rígida, en forma de botín; i las ojo­
tasó sucui, hechas de cuero que se dobla sobre el pié, i abro 
chadas corno Sélndalias: ambos no lle\·an taco. 

Pues bien,-si es cierto que estos calzados tienen la ven­
taja de hacer más firme las pisadas sobre las piedras ó el 
barro arcilloso ó en los lugares abruptos que constituyen 
una gran parte de los caminos de las serranías i de la mon~ 
taña (lo que, sin emb:ugo, es soportable para los indios a­

costumbrados á caminar con los piés desnudos); - pc,r otra 
pa1·te en el bosque presentan muchos i serins inconvenientes, 
como el de no defender el pié de los gol pes i otros accidentes 
de la marcha entre el monte, de resbalar con facilidad sobre 
el terreno mojado i cubierto de vegetaciór1, de absorver la 
humedad, empaparse de agua, hunctirse en el barro i hacerlo 
adherir en una masa pesada, de ser poco resistente.s i dura­
deros, i de deformarse con facilidad i ponerse mui anchos. 

Por todos est:os motivos se debe rechazar el uso de 
estas clases de zapato indígeuas, ó por lo menos man­
darlos fabricar con algunas reformas i sobre la medida 
del pié. 

Botas de cuero i de tela.-Por nuestra parte creemos 
sean preferible, bajo todos puntos de vista, los zapatos de 
cuero: pero, no los botines corrientes, sino unas botas fabri­
cadas especial mente de cuero grueso, de media caña, i ¡Jasa­
ciores, ó bien unos zapatos de tela fuerte i blanca i de gruesas 
zuelas. 

Es verdad que estos calzados en el principio exponen fá· 
ci1mente á resbalar i tropezará cr:tda paso; pero es igualmen­
te fácil, con un poco de cuidado i de práctica, aprenderá ha­
cer la pisada segura, pudiendo dominar con mucha mayor 
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firmeza i prontitud, que los poleos i las ojotas, los mil in­
convenientes que ofrecen las piedras, el barro, el agua, los 
vegetales bajos i rastreros, etc. Adem i'is, estos c::tl ados de 
cuero ó de tela son mucho mfü~ resistentes i c1nracleros, sos­
•tic:nen i reposan el pié i la pierna, i los precaven al mismo 
tiempo de las espinas, morderluras de animales, contusiones, 
etc., {t que se hallan continuamente expuestos. 

Un detalle, que parece nimio, pero que en la práctica re­
viste la mayor importancia, consiste en el cuidado especial 
que hai que tener para la conservación i suavidad de estos 
calzados, lo que se consigue man leniéndolos engrasados con 
sebo, lanolina ó vaselina; pues hemos podido comprobar mu­
chas veces que solo así se evitan las hinchazones, escaldadu­
ras, escoriaciones i llagas tan frecuentes i penosas en la vida 
montaraz, i que son debidas, á más de la falta de aseo, á la 
compresión ó asperezas del cuero que se había endurecido i 
deformado bajo la acción de la intemperie. 

Además, otra precaución no desprecia ble con~iste en revi­
sar siempre el interior del zapatos antes de ponérselos, -µues 
ocurre á menudo en el bosque que se refugian en ellos insectos, 
arañas, ú otros animalitos, los que luego pueden inferir mo­
lestosas picaduras, como hemos visto varios ejemplos. 

Zapatos de jebe.-Por fin, tratándose de viajes por 
agua, el uso de zapatos de jebe ó ele baños, hechos de 
buen material, resultará rnui útil por los siguientes mo­
tivos: estando tanto en la b71sa como en la canoa, se ha. 
tia uno continuamente expuesto á ser mojado, i tiene tam­
bién á menudo que entrar al río, sea para aligerar la embar­
cación ó ayudar á los bogas en los malos pasos. sea porque 
no siempre al efectuar el embarque ó desembarque puede 
aquella acercarse á la orilla ó playa; además con estos zapa­
tos resulta más fácil la ,narcha sobre las piedras gruesas i 
mojc1,c1as ó sobre las asperezas del terreno; no mortifica ni 
daña el tenerlos puestos cuanrlo se hallan mojados; i es, en 
fin, más sencillo, quitarlos i reponerlos, pues no se encl urecen 
ni se altera su forma. 
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§ 3 

VIAJES I TRABAJOS 

Respeeto de la higiene de los viajes i trabajos-i en gene­
ral de la vida nómade ó sedentaria de la selva, del campa­
mento i del río-rige como precepto vulgar é instin tiuo el de 
guarecerse en lo p0sible de la intensidad ó violencia de los 
agentes atmosféricos. 

Consideraremos este asunto en sus principales circuns­
tancias i detalles. 

l.-Viajes i trabajos en el interior de la selva 

Ante todo diremos que, aún bajo el punto de vista hi­
giénico. se puede repetir aquel concepto aforístico y~1 men­
cionado, esto es que para viajar en la región de la monta11a 
•'más vale un mal río que un buen caniino.l' 

En efecto, es fácil comprender como debe resultar en mo­
do especial perniciosa á la salud la atmósfera cálido-húme­
da de la floresta, en donde se exaltan los procesos putrefecti­
vos, se estancan las aguas, i no hai suficiente purificación del 
aire por la obstaculada acción de los vientos i de los rayos 
solares. 

A todo e~to hai que agregar los más frecuentes obstácu­
los i accidentes de varia naturaleza i el mayor cansancio que 
ofrecen los viajes á pié, y2 en los caminos de cuestas i casca­
jo, ya en las sendas ó trochas practicadas al través del bos­
que. 

Se comprende, pues, mui fácilmente toda la superioridad 
de un viaje por agua, la que aumenta aún rnás cuando uno 
se halla Cá.nsado ó enfermo, porque entonces puede recorrer 
largo~ trechos durante muchos días en una embarcación 9 

hasta encontrar algún auxilio. 
Los mismos, i aún mayores inconvenientes i peligros que 

ofrecen los viajes en la sel va, se presentan en los trabajos 
florestales del cauchero, del shíringuero, i en general 



- 219 -

vicu1tor amazónico; pues para ellos,-ft todas las consecuen­
cias ele la vida nórnade i selvática, 1lena de desórdenes i pri­
vaciones i lejos de todo recurso i auxilio, i á los efectos de la 
permanencia florestal,-se agregan las influencias particu­
Uarrn.ente perniciosas que eje1-cen sobre la salud las labores 
«-uclas i dilatadas que imponen la recolección i e1 beneficio de 
Ros productos naturales del bosque, las emanaciones que se 
desarrollan en ciertas manipulaciones propias de dichas in­
dustrias extractivas, et('.. 

2.-ViJjes fluviales i trabajo riel campo 

Por otra parte, en los viajes fin viales, lo m isrno q ne en 
ttos tralwjos agrícolas en campo abierto, se halla uno más 
expuesto á la acción directa é intensa de ~os rayos solares, 
los que deben considerarse como uno de los más grandes ene­
migos del hombre entre los trópicos, especialmente para el 
que no ha nacido en esos parajes. 

Sin embargo, hai que advertir que en las regiones ama­
zónicas ( por las razones expuestas en el capitulo sobre me­
teorología) la temperatura no alcanza aquel grado elevado, 
persistente i sofocante, que pre sen ta en otros países de la zo­
na tórrida ( por ejemplo Indo-China, Panamá, Africa cen­
tral, Congo, Madagascar, etc.) en los que es más difícil la 
aclimatación de otras razas, especialmente de la~ del orte. 

Con todo, hai que evitar en lo posible exponerse á los ra­
yos del sol, sin tem:r la cabeza cubierta por un casco liviano 
ó un sombrero de paja, ó estar protegidos por un quitasol. 
Asi misino, un buen precepto para evitar las consecuencias 
de la insolación consiste en no mojarse demasiado á menudo 
la cara i otras partes descubiertas del cue1-po durante el cur­
so del día. 

Además hai que precaverse en modo especial de los fuer­
tes, i sobre todo rápidos, cambios de temperatura, teniendo 
presente la famosa sentencia de Lesseps, que "lo que hai más 
que temer en los países cálidos, es el frío." Felizmente en las 
regiones amazónicas ese peligro es mucho rnenor, porque 
allá la temperatura varía pocn en las diversas horas del día 
i ele la noche, i aún en los distintos mese uel año. 
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3.-0trus preceptos generalt:s de hi1:;it:ne del viajero 
i trabéJjridor 

Ademús de los preceptos fundamentales consignados, se 
de ben observar otros en relación con las di versas circunbtau­
cias de tiempo i lugar. 

Higiene de las estétciones.-Ante todo, respecto de las es ­
tnciones del año ( de cuyus caracteres en dichas regiones he­
mos discurrido en otras partes) reasumiremos aquí las si­
guiente:::; indicaciones. Mientras en los climr1s fríos 1 templa ­
dos, i aún en muchos subti-opicales i tropicales, existen dife­
rencias bien man.:aclas entre las estaciones, en los busques 
amazónicos sut.:ede lo cont1·ario, pues hasta t -t lluvia, que en 
otros países cálidos se presenta en época determinada, allí 
se puede decir que cae durante todo el año. 

Sin embargoJ hai que a.lvertir que en esas coma.reas la 
estación llamada de invierno ó lluviosa. ó de creciente-en la 
que son más abundantes i frecuentes los aguaceros i tcmpes­
tc1.des, mayores }'")s anegos de los terrenos, etc.-es la esta­
ción más penosa µara nuest1·0 orga111sino: en ef,:cto es la 
más húmeda i cálida á la vez. siendo ta111b1én bastante ele 
vada la temperatura nucturna; durante ella aumentan los 
miasrnas, las plagas ele los insectu.-, i las fiebrets palúdicas; i 
por fin pn.:dominan las afecciones 11t:rviosas i las reumáticas 9 

por efecta del recargo de la electncidacl i de .la h1groscopici­
clad atmosféricas. Por el contrario, la otra e~tación llétma­
da de verano ó seca ó de vaciante, si es pur lo general más 
salubre, expone más bien el organisn10 á 10s contrast~s entre 
los días bastante á menudo secos i \.'.alurusos i las noches 
húmedas i frías,-debiendo por consiguiente premunirse cCJn­
tra estos peligros por medio de indumentos, abrigos i demás 
cuidados que la previsión i la higiene a.consejan. 

Lugares pantanusos i neblinas nocturnéls.-Ya hemos 
demostrado repetidas veces cnan perniciosos ·son para la sa­
lud todos los depósitos de aguas estancadas, lagunas, char­
cos, pantanos i atolladeros; pero no tanto por las fermenta­
ciones i efluvios que de allí se desarrollan (como siempre i 
hasta hace pocos años se ha creído). sino pór constituir ellos 
los críade:os i nid.os de los zancudos anófelos, los que atacan 
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al hombre inoculándole los gét-menes palúdico~. Es por este 
motivo, µues, que en esos 1 ugares tanto se recvn1iencJa pre­
Ca \'erse en modo particular (1e hs neblinas i miasmas ele la 
noche, ó sea por se1· estas las horas en que entran en acción 
esus encarnizados animalitos. La profilaxia e~pecial c1e esta 
perniciosét plaga de las montañas orientales del Perú será 
tratada detalladamente en el primc1- párrafo de la ~iguiente 
sección. Aquí nos bastará recordar que--á m{is del tradicio_ 
ual mosquitero-una excelente práctica de profilaxia intuiti­
va (generalizada en todas las partes del mundo, i aún entre 
los inclios i m,,radores amazónicos) consiste en mantene1· 
durante la noche graneles íogatas, las que, si por una parte 
sirven para alejará lus animales gn1ndes i pequeños, disipan 
también las neblinas i purifican el aire, i preservan ele los 
efectos de la humedad. 

Mojaduras del cuerpo i cqui¡1njcs.-Un cuidado e~pecial 
se debe tener en guarecerse ele las mojaduras del cuerpo, tan­
to por el sudo1· excesivo como por las lluvias i los accidentes 
íiuviales, i sobre todo cuando se tiene que permanecer inac­
tivos i durante el sueño, 

.Por eso es tan corriente la costumbre de llevar consigo 
en todo viaje una talega de tela impenneable ó un saco en­
cauchado para guardar todo lo que puede dañarse por la 
acción del agua, i especialmente la ropa interior. vestidos i 
frazadas. 

Además, si se tiene la precaución de amarrarse estrecha­
mente la boca de este encauchado, i no llenarlo demasiado 
ni poner adentro objetos pesados, él, flotando sobre le agua, 
podra servir en caso de naufragio como un buen alvavidas, 
al mismo tiempo que salvará i conservará bien secas las 
prendas del viajero. 

Una práctica análoga. también mui recomendable, con­
siste en usar-para guardar los víveres, herramientas, ar­
mas, municiones i clemá.s artículos que constituyen el equi­
paje del viajero- de unas cajas ele madera, construíclas i fo­
rradas de modo que no pneda penetrar el agua en su interior 
i cuya tapa resultará de cierre hermético agregando unas 
tiras Je paño en sus bordes; pues de ese modo ellas en ca o 
de naufragio, prestarán los mismos servicios i venté,jas que 
los sacos encauchados. 

Para guarecerse ele las lluvias que sorprenden tan ú me-
33 
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nudo durante los viajes se usan ponchos i vestidos imper­
meables, de cuyas varias clases i sistemas hemos hablado en 
el párrafo (::ulterior, señalando los inconvenientes que presen­
ta el uso de los tejidos encauchados para el abrigo directo 
de las perso:1as. Pues bien, debemos advertir que estema­
terial encauchado presta por el contrario los i-nás señalados 
servicios para la confección de ló5 mencionados sacos de via­
je, lo mismo que para tiendas de campaña; i tanto más son 
apreciables estos artículos, si se considera que ellos se en­
cuentran fácilmente en las regiones amazónicas, pues consti­
tuyen una de las mejores industrias indígenas locales, llegan­
do algunos á fabricar artículos que por su duración i hasta 
finura de trabajo pueden competir con los simi1ares extran­
Jeros. 

Higiene de la piel.-:--Por último, debemos 11amar la aten­
ción sobre la importancia que tiene para todo hombre que 
viYe en 1 os trópicos, pero especia 1 mente para los viajeros i 
trabajadores, la higiene de la piel-la que se reduce, en defi­
tiva, á la más esmeradR limpieza del cuerpo i de los vestidos, 
i al uso frecuente de baños, abluciones, fricciones i duchas. 

Ante todo hai que ser mui prudente en el uso de los ba­
ños fríos en los lugares palúdicos, i mucho más cuando se 
ha residido allí desde algún tiempo "pues, como lo explica 
el doctor Ran9on, el organismo fuertemente saturado de 
venenos miasmáticos ve su equilibrio trastornado por una 
brusca refrigeración, i la revivicencia del virus malárico se 
manifiesta entonces por unos accesos característicos. Así 
mismo hai que desconfiar de los baños fríos durante una 
tempestad, i no hai que exponerse, por ignorancia ó por gus­
to, á esas oleadas diluvianas que caracterizan en los trópi­
cos la estaci6n de las llu vías." ( Dr. Monín). 

Se debe evitar de bañarse en los ríos i caños de agua mui 
barrosa, lo mismo que en las lagunas de agua estancada; i 
hai q ne cuidarse en modo especial de ciertos pescados i otros 
pequeños animales acuáticos ( sanguijuelas, canero ), que 
hemos señalado en el párrafo de los anima.les ágresivos. 

Los baños generales~ i las abluciones frescas ó tibias, 
cuotidianas ó por lo menos mni frecuentes, sobre todas las 
partes del cuerpo i por medio de una esponja, son muí nece­
sarias para entretener la limpieza i la actividad de las va-
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rias funciones de la piel, i para facilitar á la vez los cambios 
orgánicos i las otras funciones vitales. 

Son también mui provechosas i estimulantes las friccio­
nes húmedas i las duchas frías, seguidas de fricciones secas i 
masaje, ó ele algún ejercicio moderado del cuerpo. 

Durante los baños i abluciones que se practiquen al aire 
libre es necesario protejer la cabeza contra la accióG de los 
rayos solares por medio ele un sombrero de paja ó de pañue­
lo blanco. 

§ 4 

CAMPAMENTOS I HABITACIONES 

.Materia de preferente interés i cuidado deben ser la hi · 
giene de los camparnentos i de las habitanciones en las regio­
nes florestales. 

l. - Campa.mentas 

Playa i bosqize.-Por lo que se refiere á los campamen­
tos que se improvisan en la sel va ó en las playas, al fin de 
cada jornada ele viaje, por lo general hai que seguir la in tui­
ción i práctica de los indígenas. Se escoje, cuando es posible, 
una playa en que el terreno sea de arena i cascajo, i situado 
á la mayor altura sobre el nivel del río, á fin de ponerse al 
abrigo de las inundaciones las que son frecuentes i rápidas 
especialmedte en los ríos de cabecera. 

Si no :iai playa, se busca un lugar aparente entre la es­
pesura del bosque, en donde es fácil limpiar la porción de te­
rrenos que se necesita. 

Tambos rústicos i tiendas rle campaña. - - En ambos ca­
sos se construye con la mayor facilidad un pequeño tambo 
rústico con palos ó cañas i con las hojas de la yarina ó hu­
rniro, ó de alguna palmera; el que naturalmente precave tan 
sólo i en parte de la lluvi:i, dejando libre juego á todos los 
otros agentes atmósféricos i á los demás enemigos del hom 
bre. 



Una parte rle estos inconvenientes se evitan por medio 
de las tiendas ó carpas de campaña, hechas generalmente ele 
lona, las que son fáciles de llevar i de armar, i proporcianan 
suficiente abrigo i seguridad. 

Nuestra experiencia personnl n<1S hace preferir la forma 
más sencilia, consistente en una larga i ancha pieza rectan­
gular de lona, la que se arma á manera de tienda sobre una 
especie de caballete hecho de palos rústicos ó cañas que se 
encuentran en todas partes ( ó sea dos horquetas que sopor­
tan un palo atravesado) tersándola bien i fijando los dos la­
dos inferiores por medio de unas cuantas amarras asegura­
das á pequeñas estacas plantadas en el suelo. 

En caso de apuro, ó faltando palos é1d hoc, bastará ten-­
der una soga entre dos árboles i colgar sobre ella el toldo, 
-fijándolo luego ele la manera expresada. 

A este sistema se le reprocha el hecho de almacenar gran 
calor i de ser la lona de poca duración á la acción de la 11u­
via. Pues bien, el primer inconvenier..te queda eliminado en 
parte, sea por la ventilación natural qne tiene lugar por los 
dos extremos que se suelen dejar abiertos, sea por los costa­
dos inferiores de la lona que se pueden suspender á mayor 
ó menor altura del suelo; sin con:ar que por lo general se 
utilizan dichas carpas sólo de noche, ó de día durante e! 
aguacero, en cuyos casos reparan perfectamente del frío, de 
la humedad i de la lluvia. En cuanto á su dirección, es fácil 
aumentarla con hacer la lor!a impermeable al agua, lo que 
se cons1gue, ó con uno de los medios que hemos indicad o ha­
blando de los vestidos, ó aplicándole con un pincel una mez­
cla caliente •Je dos partes de alquitrán i una de sebo i deján­
dola luego secar en la sombra. También se puede emplear 
en lugar de la lona, unas telas encauchadas de fabricación 
indígena las que son perfectamente impermeables i más du­
raclen:1s. 

Catres de campo, tarimas, h 1mac:::is.- Debajo de estas 
carpas se puede suspender fácilmente el mosquitero \artículo 
de primera necesidad en esas montañás), i del que habla-
1·emos, i colocar el catre de campo, del qne hai varios 
modelos plegadizos, de madera ó ele fierro. A falta de éste, 
se pueden improvisar facilmente unas tarimas ó barbacoas 
con palos ó cañas, á la altura de dos ó tres cuartas sobre e1 
suelo, ó en último caso extender sobre éste unas gruesas es-
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teras ó telas impermeables, ó tender entre dos árboles una 
hamaca. 

2 Habitaciones 

Otro punto de la mayor importancia es el que se refiere 
á la higiene de habitaciones permanentes en el campo i en 
Has ciudades. 

Presci:1diendo de las casas, tambos ó chozas, de lus indí­
genas ( que hemos descrito anteriormente), cuyas condicio­
nes incómodas i antihigiénicas es fácil comprender, daremos 
algunos preceptos generales sobre las ~onstrucciones más 
aparentes i duraderas, á b vez que más salubres i estéticas, 
que se deben establecer en las regiones que ocupan. 

Situación i terreno.-EI primer requisito es que el sítio 
sobre que se va á construir se halle á una cierta altura i dis­
tancia de los ríos, canales i quebradas,-que el terreno sea 
declive i permeable,-i se practique al rededor por una cierta 
extensiuu un rozo completo, pudiendo á lo más plantar unos 
cuantos árboles de l'.acao de talla mediana ( eucaliptus, ca­
cao, pacae, etc.) que moderen á la vez la violencia de los vien­
tos i el ardor ele los rayos solares. 

Disposiciones i orientación.-Las varias casas que sirven 
<le vivienda, de oficina, de depósito, etc. deben estar aisladas 
i esparcidas sobre una cierta extensión de terreno, i se debe 
cuidar que las primeras no se ha11en á sotavento de las otras. 

La orientación de los edificios en las regiones amazóni­
cas ha de ser de manera que su eje mayor se derija de Este á 
Oste, i la fachada mire hacia el Norte: de ese modo se sustraen 
en gran parte á la a~ción directa del sol, i se exponen al mismo 
tiempo á la acción benéfica de los vientos dominantes, que 
son precisamente los que soplan del Sur-Este i del ort-Este. 

Sistema i materiales de constn.cción.-Toda construc­
ción debe ser elevada á lo menos una vara sobre el suelo por 
medio de pilares de piedra, de mampostería, ó de madera 
dura i resistente, á fin de que el aire pueda circular libremen­
te i el terreno mantenerse seco i limpio. 

Los mejores materiales de construcción, en uso hoi día 
en otras regiones tropical~s, i que reunen en sí solidez, ligere-
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za i elegancia, son: armazones de fierro, ladrillos perforados. 
tubulares, i tejas planas. Pero son también aceptables, so­
bre todo para las casas rústicas, las diferentes maderas, sea 
al estado natural (horcones, palizadas, camonas, chontas 1 

cañas, etc.), sea labradas i aserradas ( cedro, aguano, nogal, 
palo amarillo, etc.) pero de fibra dura i bien desecadas; para 
los pisos, tablas machiembradas; para las pa:redes, tablas 
~mbrincadas; i para lo::, techos, hojas de palmera ó de humi­
ro ó yarina entretejidas. Estos últimos, si bien constitu­
yen un criadero de insenos, defienden mui bien del calor i de 
]a lluvia, i son preferibles á los de calamina, demasiado calu­
rosos durante el día, fríos i condensadores de ]a humedad 
durante la noche, i ruidosos cuando llueve. 

En indispensable que los vuelos del techo sobresalgan á 
lo menos un par metros más al rededor de las casas, para 
formar así una especie de corredores ó verandas, con sus 
esteras, ó toldos, á fin de guarecer del sol i de la lluvia i pro­
curarse mayor ventilación; i se tendrá cuidado de dar una 
conveniente disposición á Jas _puertas i ven ta nas, proveyen­
do estas últimas de persianas ó celosías, i sustituyendo á los 
vidrios unos ma1·cos de rejilla de alambre para impedir la en­
trada de los insectos i otros animales pequeños. 

En fin diremos que el interior de las habitaciones debe 
ser espacioso en todo sentido, i el cubaje individual é-Í. lo 
menos de 25 á 30 metros cúbicos. 

Conservación de las maderas.-Antes de dejar este asun­
te de las habitaciones en la región de los bosques 1 creemos 
interesante llamar la atención sobre una de las plagas más 
perjudiciales para ellas, cual es el pequeño insecto llamado 
comején ó cría-gallinas, (Termes oscurum), pues él ataca i 
destruye inexorablemente toda clase de maderas i de cons­
trucciones (casas, puentes, etc.), i también inutiliza muchos 
objetos i artículos de uso, invadiéndolos, aglutinándolos i 
carcomiéndolos, con sus característicos nidos i sus podero­
sas mandíbulas. 

Ahora bien, por lo que se refiere á los materiales de cons­
trucción está probado que los medios vulgarmente emplea­
dos para precaverlos de la acción de la humedad i de las co­
munes apolilladuras, - cuales son el uso de maderas duras i 
cortadas en tiempo conveniente, la aplicación de alquitrán 
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de carbolineu m, etc.--no son suficientes para prec·averlos de 
los ataques del comején. 

El señor Raimondi desde el año 1862 proponía el siguien­
te sistema: (1) '' preparar de antemano la madera que se 
"debe emplear en las construccionec;;;, haciendo absorver á 
"la madera una soluci~n de alumbre ó de alcaparrosa, em­
" pleando para esto el sencillo método de Boncherie, que con­
'siste en poner en comunicación la parte inferior del ::írbol 
"' recientemente cortado i provisto todavía ele algunas ra­
" mas con hojas, con un barril que contenga el líquido que se 
"quiere absorver." 

Indudablemente hoi día los progresos <le la ciencia ncs 
han procurado otros medios tan sencillos como eficaces pa­
ra conseguir ese mismo objeto, pero parece que aún bajo es­
te punto de vista los beneficios de la civilización no hayan 
Uegado toda vía á esas comarcas, pues en todas partes se 
observan allá los estragos de ese pequeño animal. 

¿No sería tal vez conveniente ensayar como preservativo 
el rnucílago que se consigue disolviendo la goma del anacar­
dio ó cayú ó marañón, árbol tan común en la cuenca ama­
zónica, el que (según lo hemos señalado en una de las pági­
nas anteriores parece gozar de esa propiedad? 

HIGIENE FÍSICA, INTELECTUAL I MORAL 

Por último,-prescindiendo de la vida arriesgada i nó­
made del viajero i del explotador de la floresta, i de la vida 
ruda clel peón, que hemos consiGlerado hasta aquí, debemos 
exponer algunos preceptos generales de higiene que intere­
san especialmente á las personas que llevan una vida aco­
modar-la en el campo ó en las poblaciones amazónicas; pues 
esas personas, si bien están libres de muchas causas de debi-

írl "A. Raimondi.-Apuntes sobre la provincia !itor:-.il de Lor-eto, r 62, pág. 1,2".­
Pcsce. 
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litación é insalubridad, por otra parte deben desplegar un 
cuidado particular para sostener la~ energías físicas i mora­
les del organismo, tan debilitad as en ,dichos lugares por el 
clima laxante i por el ambiente exento de las distr_acciones, 
compensaciones i recursos de que rebozan las regiones de 
clima templado i de avanzada civilización. 

l. Conservación i desarrollo de las energías iísicéJ.s 

La conservación i el temple de las energías físicas se con­
sigue,-además de seguir una dietética esmerada i cumplir 
con los más elementales preceptos de la higiene de los vesti­
dos, de la piel, etc,-dedicando la debida atención á una gim-
11asia moderada de los músculos. 

Higiene muscular.-Ante todo diremos que, respet?to de 
la higiene muscular en l_os climas tropicales, resultan igual­
m~nte dañinos para el organismo los dos extremos, á saber 
-los ejercicios violentos i el Jescanso absoluto. 

I11°,cción.~El régimen de la inmovilidad (de la inacción, 
aconsejado por algunos_ bajo el talaz pretexto de economi­
zar las fuerzas, favorece más bien el entorpe<:imiento de las 
funciones i el debilitamiento de la resi~tenc1a ürgánica, ó-, en 
en una palabra, aquel estaJo de anemia tisiológica que, co­
mo hemos visto, se halla tan próximo al estado de enferme­
dad en 1éls regiones tropicales. 

La hamaca i la sjesta-de que tanto se abusa t'n esos lu­
gares-son particularmente perjudici,ales. A propósito de la 
primera hé aquí lo que ha dicho el Dr. Nielly, que es una au­
toridad en lo referente á higiene i aclimatación en los países 
i'ntertropicales: '·'el dictador que decretara el auto de fe de 
todas las hamacas haría á la región panameña el más gran­
de de los servicios, la hamaca es el enemigo; ella ínata la ener­
gía física i , moral.''· 

En cuanto á la siesta, hai que ser menos severo, pues un 
breve descanso es útil en la mitad del día, ó sea en las horas 
de mayor calor i en las que cualquier esfuerzo resu!ta penoso. 

Descanso nocturno.-H ai que esmerarse ~n modo parti­
cular para proteger el descanso nocturno, ó sea: evitar, las 
vigilias largas i entretenidas, i no acostarse después de las 
1 O; procurar 'dormir un buen · n úme'ro de horas ( siete á ocho),, 
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á u na cierta al tu 1-a del suelo, i bien abrigadas de la lluvia 
de la humedad, del frío, de los vientos, i de los pequeños ani~ 
1uales nocturnos, pero no hai que cubrit- clemasic.tdo el cuer­
po, i rn á s bien envolver 1 a cama en un ancho m osq u i te 1-0. 

Hai que evitar salir de noche á la intemperie, i también 
si es posible, exponerse al aire libre después de la puesta del 
sol. 

Levar:.tac:,~ tern prano, pero después de la Séllida del sol 
practicar un ,. ablución fresca i I ápicla, i luego tornar un pe­
c.1ueño desayuno, seguido cte la ingestién de alguna behicla 
(.infusiones ele café, ele té, cocimiento de quina, etc ) á fin de 
compensar las pérdidas ocasiuuaclas pur el sudor durante 
la 11oche . 

.Eijercicios n1oden,dos. - Por otra T artt>, - en conformi­
dad con los axiomas fisiológicos que "el siste□a muscula1-
es el regenerador i el regulador del orgúnismo'', j que "dis­
persión muscular equivale á enriquecimiento vital'', es in­
dispensable dedicar algún tiempo á los ejercicios moclerHclos 
cuales pneden ser, en dichas regiones, los pa~cos lentos en 
las horas frescas de la mañana ó de la tarde, á pié, {t Cél ba­
llo ó en bote; la caza i la pesca; i algunos sports ó diversio­
nes q1.1e no ex1Jan mucha agitación ó gasto de fuerza~. 

2. Cunservación i empleo de la energia moré-1] i potencia 
intelectual 

Por Jo que se rdiere, en fin, á la energía moral i {t Ja po­
tencia intelectual, si bien es cierto que en esas regiones hai 
tendencia á la ociosidad 1 á la apatía síquica, 1io se puede 
negar que estas son el efecto obligado de un cierto g,-ado ele 
debilitamiento orgánico, en conformiclc1d con el viejo ada­
gio: '' mer1s sana in corpore sano." 

Sin embargo, aún en esos parajes llevando una vida hi­
giénica í sobria puede uno dedicarse ú trabéljos intelectua­
les i especulaciones del espíritu como en cualquier otro lugar 
sólo hai que ser más moderado i no entregarse á dichas la­
bores durante muchas horas consecutivas, ni en las horas 
del medio día ó de la noche. 

Por otra pa1-te, es un hecho de observación que en las 
regiones amazónicas los niños de las poblaciones civilizaJas 

34 



esi.ún dotauos flc 'Una inteligencia natural bastante viva i 
perspic~1z; pero desgraciadamente el desarrollo ele sus facul­
tades morales é intelectuales viene á ser retardélclo ó tras­
tornado por efecto ele la esfera reducida ó del ambiente co­
rrona piclo en que ellas se ejercitan, lo mismo que por la esca­
sc:z de instrucción i por la frdta ele aquellos otros estimu­
lan les que en otras partes acarrcc1n el progreso i la activi­
dad de la moderna civilización. 

Bajo este punto de vista mucho les quecla por hacer á los 
poderes públicos i ú la iniciativa privada de los patrones é 
inclusti-ialcsintcligenles,-'lpehndo á la educación é instruc­
ci()n de las masas, i procPrándoles á un tiempo toda la suma 
;rn..:,ible de hic:ncstar, cornodiclacl i distntcciones,-é inoculán­
doles sobre todo, sea con la palabra ó con los hechos, que la 
temperancia haj o toclo aspecto e-,, en los trópicos, mucho 
más que en los otros climas, el principio ele la sab1cluría, el 
mejor conservador ck las energías e.le] organismo, i el agente 
preventivo 111ás eficaz contra las enferrneclades. 

CAUSAS DE LA DISMINUCIÓN DE LAS RAZAS INDÍGENAS DE LA 

CUEN(;A AMAZÓNICA l DEL ESTANCAMIENTO EN S-C POBLA­

CIÓN. 

Las diferentes c1~1ses flc individuos que pueblan la gran 
cuenca amazónica, tomaclas en conjunto, representan una 
rélza bastante fuerte i saua, i coi, menores taras que cnal­
q11iera otra raza homolúgica; i esto sea dicho-tanto de las 
ti-il)IJS iuclígcnas qm· viven al estado salvaje en los bosques, 
--como {le los indios ele las serranía·s situada::, á las cabece­
n1s de clicha región, á la que van á trabajar,-i también ele 
los otros habitantes civilizados (mestizos), que allí han na­
cido, i que no son mús que una mezcla de aquellas dos razas 
entre si ó con los colonizadores i traficantes de raza blanca. 

Esta afirmación parecetft quizá algo exagerada á las 
personas que hayan tenido ocasión de tratar por algún 
tiempo con esa gente, sobre todo los salvaj~s, i constatar de 
un lado sus vicios i abenaciones, i de otro la sensible ten-
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dencia que se nota entre ellos 'ft decrecer más bien que á mul­
tiplicarse. 

Pues bien,-sin profundizar el estudio de estq, cuestión. 
i por la simple exposición de las varias i poderosas causas 
que producen esos fenómenos étnicus,-yeremos que se tra­
ta solameute de circuu~tancias extrínsecas i de ambiente, 
las que no alteran el expresP_do valor intrínseco, biológico i 
social, de aquellos pueblos. 

Ante todo, pnr lo que atai1e á la dismin.ición de los in­
dividuos que componen cada tribu sal n1je, i á la desapari­
ción cumpleta ele algunas de ellas, sus causas principales 
son las siguientes: 

La poligamia tan difundida entre los infieles lo mismo 
que su número tan reducido i su fiero exclusiYismo, que los 
obliga á frecuentes uniones consanguíneas i los pri,·a de las 
ventajas que tt·ae el cruzamiento de razas. 

Las constantes guerras en las tribus vecinas, i las fero­
ces riñas entre los jefes (cachiques hauiris) de unn misma 
tribu, motivadas por rivalidad de territorio ó de mando, ó 
por celos de preponderancia ó de sexo. 

Las frecuentes correrías que los infieles semicivilizados 
ele las tribus ribereñas i nómades, i á veces hasta los mis• 
mos blancos, hacen entre las tribus que viven retiradas en 
el interior de las quebradas i colinas, practicando matanzas, 
saqueos, i principalmente robos de muje1·es i muchachos, los 
que luego entregan, á trueque de herramientas, escopetas i 
nvalorios, á traficantes poco escrupulosos, que á su vez los 
hacen sus esclavos i peones ó van á venderlos á precios su­
bidos en otras partes. 

Otra causa anfl loga á esta consiste en que muchos sal­
vajes emigran voluntariamente ó po1· la fuerza de las selvas 
peruanas gara seguir á sus patrones en territorio brasilero 
(especialmente :\lanaos i Pará), en donde no tardan en pe­
recer víctimas de aquel clima insalubre, ó de los malos tra­
tos ó de nostalgia. 

Una de las causas más poderosas de despoblación se ha­
lla en la gran mortalidad de los nii1os, debida á v:uias cir­
cunstancias extrínsecas á su constitución: pues,-si por un 
lado es cierto que la-:, mujeres son bastante prolíficas, tienen 
partos fúciles i sólo raras yeces partos prematuros i ab01·­
tos, -por otro lado estas ventajas se hallan neutralizadas i 
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vencidas por el sumo descuirlo é ignorancia de los padres en 
]a crianza de sus hijos; en efrcto. éstos, ó mueren en gnrn par­
te cuando están mui tiernos, ú se crían llenos de vicios i ma­
las costumbres (toma,· aguardiente, fumar, ingerir todo ali­
mento que encuentran, comer tierra i otras sustanciHs in­
congruas. etc.), para sucumbir generalmente en temprana 
edad de diferentes c1ole11cias que de ese modo los invaden 
(rliarreas, anemia, convulsiones, enfermedades infecciosas, 
etc.) 

Por fin, hai que mencionar una serie de cansas inheren­
tes á su vida miserable i desarreglada, i al,gunas bárbaras 
costumbres, como son: 1a pobreza de ]n alimenhlción, los 
excesos alcohólicos i genésicos, i otros dif~rentes rlescuidos 
de la higiene, las epidemias desastrosas, especialmente de sa­
rampión i viruel:=i, que se han desarro11ado entre ellos en dis­
tintas épocas; la dura situación de la mujer, obligada á 11e­
var lHs cargas en los viajes, bogar, atender á las faenas do­
mésticas i agrícolas, etc.; la cosLHnbre de pt·acticar la cir­
cuncisión <ie las niñas µÓbres, operación que á menudo las 
deja estropeadas é ina paren tes para la generación; i aquella 
otra bárbara práctica tan arraigada en algunas tribus ( es­
pecialmente los Conibos) de aplastar la cabeza de ]os niños 
recién nacidos con dos tablillas aplicadas en la frente i en el 
occipucio, con el objeto de imprimirle la forma permanente de 
un conc, ó cuña i evitar así queloscabe11os les tapen la vista. 

P01· lo que se refiere á las causas de despoblación parti­
culares á la gente civilizada, debemos agregar las siguien­
tes: 

La gran escns.:.·z de mujeres, sobre todo en los centros de 
trabajos inrlustt-iales, agrícolas i florestales (barracas, chá. 
caras ó puestos, saladeros, etc.); i por otra parte, el celiba­
to for ado á que están condenados la mayor parte de ]os 
peones i empleados en dichos trabajos, los que vienen á la 
montaña descie pueblos lejanos, dejando allá sus mujPres ó 
halhí nrlose en la imposibiiidad de formar familia. 

La~ defectuosas condiciones de salud i e1 descuido de la 
mayor parte de las mujeres (afectas de cloro-anemia, leuco­
rreas, i demás enfermedades del aparato genital); la gran 
relajación de las costumhres; i ]as consiguientes esterilidad i 
propagación de las enfermedades venéreas i sifilíticas, espe­
cial mente en las poblaciones ribereñas. 
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La resolución de esta importan te cuestión económico-so­
cial, considerada bajo el punto de vista del valor intrínsico 
de las razas amazónicas i de su cruzamiento, pertenece espe­
cialmente á los estudios antropológicos i etnográficos. Pues 
bien,-á pesar de que está probado que dichas investigaciones 
científicas contribuyen en gran parte á trazar ese rumbo 
esencial mente práctico en que se informan los modernos cri· 
terios sobre inmigración i colonización, - es preciso recono­
cer que ellas en ninguna región de1 mundo han sido quizá 
tan desatendidas como en la cuenca amazónica peruana. 

SEC'- IÓN TERCERA 

Pl<OFILAXIA I TRATAMIENTO DE LAS PRINCIPALES 

ENFERMEDADES I ACCIDENTES 

La tendencia actual de la medicina i de la terapéutica 
consiste principalmente en buscar las causas de las enferme­
dades, i conseguir su curación por medio de la supresión de 
ellas, ó sea, en otros términos, consiste más en la observan­
cia de los preceptos de la higiene preventiva ó profilaxia, 
que en el empleo de los medicamentos. 

Es precisamente por habernos informado en estos con­
ceptos que en los prec :- dentes capítulos hemos insistido con 
preferencia sobre la exposición de la causa directa de las en­
fermedades que se hallan con mayor frecuencia é intensidad 
en las regiones amazónicas,-causa directa que hemos visto 
consistir en los ataques de ciertos animalitos parásitos ó 
gérmenes, por la mayor parte pequeños ó microscópicos, i 
pertenecientes á ji versas gerarquías zoológicas: por consi­
guiente el objeto principal de nuestra intervención médica 
ha de consistir en apelará cuantos medios se hallen á nues­
tro alcance para precavernos de los ataques de dichos pará­
sitdS ó gérmenes animales, ó para neutralizar en nuestra 
sangre, tejidos ú órganos los perniciosos efectos que ellos le 
hayan ocasionado. 

En segundo lugar sabemos que á facilitar la invasión de 
dichas enfermedades concurren numerosas causas ocasiona-
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Jes, l.::ts cuales se pueden reducir en definitiva á la higi<:>ne de­
fectuosa i á la debilidad del organismo: pues bien, la fJreven­
ción ó la eliminación de estas causas se conseguirá con diri­
gir nuestros esfuerzos i cuidados á la más escrupulosa ob­
servancia de los preceptos higiénicos, sean dietéticos como 
físicos. 

Por último, nna vez que nos hallemos al frente ele dolen­
cias i enfermedades bien declaradas, tendremos que apelar 
á ciertos medios terapéuticos, físicos ó químicos, aptos p~ra 
eliminar el mal, ó cuando menos para neutralizar ó alivia1-
en lu posible sus efectos. 

Una gran parte de estos medios-dietéticos, físicos ó quí­
micos-los henws señalado detalladamente en la precedente 
sección bajo el título de ''µreceptos genera les de higiene j 

µrofilaxia"; nos queda ahora exponer una serie de indicacio­
nes i medios que se dirigen ele u:; modoespeeial á ciertos gru­
pos de agentes patológico~, lo que haremos repartiénd("'los 
en los siguientes párrafos: 

Profilaxia i tratamiento del paludismo. 
Profilaxia i tratamiento de la anemia ele las rnontañas. 
Profilaxia i tratam.iento de las enfermedades i acciden-

tes secundarios. 

PROFILAXIA I TRATAMIENTO DEL PALUDISMO 

1: - Profilaxia del paludismo más eíicnz i más prá.cticIJ en 

la región de los bosques. 

Empezaremos por advertir que este asunto-ya en sí bas­
tante, extenso i complejo-merece entretener nuestra prefe­
rente atención, ya por ser el paludismo la más importante i 
difundida de las enfermedades endémicas en las regiones ama­
zónicas, ya porque la mayor parte de los medios empleados 

en contra de él nos precaven al mismo tiempo de muchas 
otras dolencias i parásitos que abundan en dichas regiones. 

Así mismo tenemos que advertir que nos limitaremos á 
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exponer aquí tan sólo los medios profilácticos más eficaces, 
á la vez que más fácilmente practicables en la región de los 
bosques, escogiéndolos entre los n umerosísimos que se han 
experimentado en estos últimos años en las diferentes zonas 
maláricas del globo. 

Esos medios más eficaces i más prácticos que posee hoi 
día la medicina para precaver contra la infección palúdica 
consisten esencialmente en la destrucción de su germen espe­
cífico en las dos faces evolutivas que (como hemos visto en 
las páginas anteriores) él presenta pasando por dos seres dis­
tintos, el hombre i el zancudo,-lo que precisamente se re -diza, 
por un:::t parte tomando todas las posibles precauciones sobre 
el hombre infecto i sobre el hombre sano, i por otra parte 
abriendo una campaña sin tregua contra los zancudos. 

1.--Medios profilácticos que actúan 

en el hombre, sano i enfermo 

La primera parte de la profilaxia del paludismo, la que 
actúa directamente sobre el hombreó al r~dedor de su per­
sona, sea él sano 6 enfermo, se realiza de dos modos distin­
tos, á :mber: desinfectando :lirectamente su sangre i preca­
viendo su piel de las picaduras dél zancudo anopheles,-lo 
que se suele expresar, respectivamente, con los términos de 
profilaxia química i profilaxia mecánica. 

Profilaxia química.--Esta consiste esencialmente (como 
hemos dicho) en la desinfección de la sangre; i el medio más 
eficaz para conseguirla, bajo el punto de vista de los gérme­
oes palúdicos, consiste en el empleo de la quinina, la que es 
considerada por consiguiente con justa razón como el reme­
dio específico contr<:1. dicha infección. Pero esta acción espe­
cífica, según el modo, el tiempo i el sujeto en que tiene lugar 
puede ser-curativa jestruyendo los gérmenes palúdicos en 
la sangre del hombre ya atacado de la enfermedad, ó-pre­
\·entiva, esterilizando la sangre del hombre contra la ac~ión 
de dichos gérmenes antes de que esta sea ir1fectada por ellos. 

Estas dos diferentes indicaciones de la quinina en el pa­
ludismo tienen ambas la mayor importancia práctica, i por 
eso requieren una disertación bastante extensa i detallada, 
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no solamente en ]o que tnca a] empleo en general de - la qui­
nina i de lo~ otros n·n1<:dios que se usu11 en su rcemplaz<-, ~í-
110 iarnbién respecto ele las diferentes reg las especiales que 
1n-csidcn ú su adn1inistnlí.:ió11 c11 los dos casos arriba men­
cionados. Por consiguiente trataremos en conjunto este te­
ma en la segunda parte del presente párrafo dedicada á la 
terapéutica del paludis1no. 

J>10/ilnxú.1 mcc/i1úo1.-L,:1 proG laxia mecfinica consiste en 
prcca ver las pc1·sonas i l::1 s hc1 bit,1cioncs de 1él agrcsi'ón ele J()s 
zancudos. Es i nd ucl "lb lerncn te el medio profiláctico que t ie-
11e m;1yor valor en la pr{1ctic<1: 1 l'. porque es el rná s fácil de 

,l.:111plcé.11·se i el mús i1cccsihlc aún á las person.:,s ignorantes i 
descuidadcs de su salud, desd1..: que sirve para librarlas ck 
las molestias q 11e ocasio11hn esos an iuHditos; i 2° por que 
tiene la gn:u1 ven Laja de cjen~er, diremos así, una acción clo­
blcrncnL(.: precHuloria, pues 110 solamente impide que los 
anófclos piquen las personas sanas, sino también impide c.¡ue 
los anóklos se infecten picc1ndo las personas enfermas de pa­
ludismo. Po1· estos n1oti vos se comµrcndc corno sean tan 
varindos los n1cclios que se hm1 escojilaclo para cf~ctua~ es­
ta importa11te pnrfilaxia antimaláricé1, de los que sei'íé:-tla'.e­
mos los principiles dividiéndolos en dos 1rn1·tes. 

1 (.: Medios mecánicos propÍHlllCnle dichos pnra pr<itejer 
de los z,1 ncudos. 

l >or lo que se refiere-á las pro lecciones mecánicas pn 1pi::1-
rnell LC did1as, tenernos: el mo")quitero; las n:dcs rnctállc·as 
íinas ó las telas ck gasa clava das en el m,1 reo de las ven ta­
nas i de las puertas de las vivienda~; !.as dobles ¡n.1crtas ele 
cierre auiornúlico; ó bien Ull'lS especies de jaul.:1s lrnstnntes 
;lJnplias puestas delante delante de las e11traclr1 s ele las ca­
sas; la pn>tccción directa ck la lHTS01rn, i ci<.:más -utific10s 
cuya técnjca se puede v::nia1· ó pcrfcccio11a r [¡ voluntad. 

l\1osqu.ilcro.--En la cuenc.i a rnaz(mica el mecl ío de pro­
tccci()ll individual por excelencia contnt ]os zancudos i cle­
mús bichos e~ el mosquitero - especie de para lelepípedo ó 
cuartito l1Lcho de tela tr·lsparente, que se suspende sobre ]a 
cama, tendiéndolo en la parte superior por medio de dos 
p~ditos atrav~sados i respectivas soguitas, i volteando cui­
dadosame11te su bo1-de inferio1- debajo clel cvlchón ó de las 
frazadas pcH los cuatro costados de la cama. Constituye 
este uno de los primeros artículos de ncccsiclacl en esas regio-
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nes, i fonna parte constantemente del pequeño bagnje ele to­
do viajero, hasta de los salvajes que hayan tenido contacto 
con los blancos, i todos le dedican un cuidéldo particula1·, 
pnes es el único 1neclio que allí se conoce para conseguir un 
rato de sosiego i un sueño tranquilo en los parnjes infecta­
dos por los zancudos. Veamos cuales son los requisitos más 
esenciales que debe llenar el mosquitern para que pueda res­
ponderá su objeto. 

Ante todo, respecto del género, ac1 ve1·tiremos que se debe 
emplea1· (aún para su cuadro supe1·ior) una tela ó gRsa es­
pecial, la qut: sea á la vez-algo rala ó liviana, a fin de no 
impedir la libre cirulación del aire, - ele mallas bastante es­
trechas, para que no puedan dar paso á ciertoc ruosquit.os, 
diminutos, como la manta blanca,-resistente, pan1 que im­
p1cla también la entrada á otros numerosos animal1 tos (in_ 
sectos véu·iadísimos, arañas, cien pies, i hasta vampiros i 
viboras),-i, en fin, de color blanco, para que en el 111terior 
del mosquitero se puedan distinguir fácilmente i matar los 
zancudos que son de color oscuro. 

En segundo lugar, respecto ele las dimensiones i modo de 
aco1nodar el m.osquitero, di reinos que - es con \"eniente ten­
derlo sobre la cama antes de que caiga la tare.le i aparezca u 
lus zancudos, bastando luego levantar una esquina al acto 
de acostarse;-debe ser bastante largo en sentido vertical, á 
fin de que se pueda doblar bien debajo del colchón i 11u pue­
dan los zancudos entrar por su parte inferior;-á la vez 
debe ser suspenuido á tal altura que permita á la versona 
parada sobre la cama 1natar los zancudos que hayan podido 
uenetrar en él;-i también bastante i tendido, ú de que la 
gasa no llegue á estar en con tacto con la superficie del cucr-
1?º, pues los zancudos picarían inmediatamente á través ele 
ella. 

Por fin, hai qne mantener el mosquitero bien limpio, i 
cuidar en 1nodo particular que no tenga la menor rotura ó 
abertura, pues hasta el más insignificanti-• agujero para dar 
acceso á esos astutos animalitos. 

En la vida de montaña se suelen introducir diforenks 
moclificac10nes en la confección del 111osquitero para que se 
adapk á las varia::, necesidades de lo v1a_Jeros, esto es que 
sea tácilmente trasportable, que se pueda suspender c.lebaj0 
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de Ya tienda de campaña ó adaptarlo por medío de dos man­
gneri tas á las amarras de la hamaca, etc. 

Pero el mosquitero se presta sólo para usos determina­
Jos ilimitados, ósea casi exclusivamente para la protección 
de la persona en cama, mientras sabernos que los zancudos, 
~obre todo en las regiones en que abundan, no pican sola­
mente de noche; además el mosquitero es bastante incómodo 
por dificultar la circulación del aire, i por el consiguiente ca­
lor i estancanúento de las emanaciones al rededor de la per­
sona. 

A este propósito, pues, diremos que no ha dejado de cau­
sarnos admiración al ver que en esas regiones no se haya 
puesto toda vía en práctica ninguno de los otros medios de 
defensa individual ó colectiva que están en boga, especial­
n1ente desde algunos años, en la mayor parte de los otros 
países infestados por esta misma plaga: razón por la que 
consideramos de mucha utilidad exponer aqui con algunos 
detalles los principales entre estos medios profilácticos, so­
bre todo desrle que ellos pueden tener más ó menos fácil i fe­
}i7, aplicación en las regiones amazónicas. 

Redes metálicas en las p ·1ertas i venta nas.-Para dar 
una idea á la vez práctica i gráfica de la eficacia i sencillez 
del sistema de las telas metálicas reproducimos aquí 1~ 
casa que ha servido á los Drs. -..;ambon i Lovv para su impor­
tante experimento del año 1900, en que confirmaron peren­
toriamente ei modo como se adquiere i como se evita la in, 
fección palúdica; según se puede también juzgarlo por ]a si­
guiente breve descripción que de dicho experirnento hace d 
doctor Laveran (1). 

'' Una barraca de madera 1·apaz de albergar á cinco 
personas ha sido construida en Londres; todas las abertu­
ras estaban provistas de tela metálica. Al principió de julio 
de 1900 esta barraca fue trasladada cerca de Ostia, en uno 
de los lugares más insalubres de la ca.mpiña romana, i Sam­
bón i Low se instalaron en ella con dos sirvientes italianos. 
Durante el día, los experimentadores no tomaban alguna 
precausión contra el p0,ludismo, bebían la misma agua que 
los indígenas, i practicaban escavaciones, operación consi-

L1) "A Laveran. tºrophylaxie du palndisrne-Paris 1904, pág. 143." -Pesce. 



- 239 -

deracla como mui dañina en país malárico; bien entendido, 
~!los no usaban ni quinina ni otros febrífugos; en la noche se 
encerraban en su casa antes de la puesta del sol i pasab·u1 
allí la noche c1.l abrigo de los zancudos gracias á las telas 
metálicas, pe1-,, con las ventanas abiertas En estas condi­
ciones, Sambon i Low han podido vivir durante toda la es­
tación insalubre, en medio de una poblaciún mui infestada 
por el paludismo, sin sufrir el rnenor ataque de fiebre. Agre­
garemos que lo, anófelos eran numerosos en la lucaliclacl". 

También creernos interesante señalar aquí - en vista de 
su fácil realización en las regiones amazónicas - u11 ejemplo 
ingcn10so de la adaptación de este rnedio profiláctico ú las 
condiciones particulares de los jornaleros, cual lo puso en 
práctica el µrofesor A. Celli ele Roma el año de 1900 en las 
chozas ele paja de los campesinos. 

'·Celli hizo tapar perfectamente con paja todos los hue­
cos que tenían las chozas, hizo poner malla metálica en las 
aberturas destinadas á dar salida al humo, é hizo colccar, 
finalmente, á la entrada, á modo de pórtico ó antecámara, 
una gran caja de la misma malla metálica, provista de dos 
puertas ele cierre automático, para no pedir demasiado á la 
apatía humana. El resultado ele este experimento fué nota­
bilísimo, porque todos los campesinos 4ue durmieron en es­
tas chozas protegidas no tu vieron la mala1·ia". ( 1) 

A propósito ele este medio tan sensillo de profilax1a cam­
pestre, es curioso recordar una práctica análoga empleada 
por algunas tribus indígenas amazónicas: es el caso que los 
Araonas de la región del río ~'ladre de Dios, los que, según 
referencia ele! padre Armentia, construyen expresam~nte pa­
ra dormir unas carpas de ho ,as ele pal mera en forma de co­
no, con una pequeña abe1-tura parecida á la puerta ele un 

horno, la que, después de haber entrado, cierran con un ata­
do de ramas, con el objeto de resguardarse de los zancudos 
i murciél ,gos . 

.0.Iuchas son 1as ventajas que pn:senta el uso ele las telas 
metúlicas. pero siempre que se empleen ele un modo metócli-

l_1J "Doctor Julián Arcc.-"ProYisi6n d~ brazos para la agricultura." - Concurso pn> ­
mUYtclo por la 8ociedac1 acional ele Agricultura. - T,·abajos pn:miacl .-Lima, Imp. San 

José N, 0 1902, pág. 64."-Pesce. 
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coi llenen ciertos requísitus, según vamos á exponerlo en se­
guida. 

" La protección de la habitación puede ser total ó par­
cial; en el pri1ner caso, todas las ventanas, todas las puertas 
que hacen comunicar la habitación con el exterior, son pro­
vistas de telas metálicas; se proveen también de éstas las 
chimeneas i todos los orificios que pueden dar acceso éÍ. los 
zancudos; en el segundo caso se limita á protegei- los cuar­
tos de dormir. L<t protección total es evidentemente la me­
jor, pero hai que tener ~n cuenta el gasto que ocasiona; la 
protección de los dormitorios es mucho más barata, i, cuan­
do sea bien hecha, llena la indicación principal. 

" Las telas metálicas deben ser instaladas en las venta­
nas, :le manera que puedan quitarse durante el invierno ( ó 
durante la te:nporada en que no hai zancudos); necesita 
también que la presencia de estas telas no impida ni la aber­
tura ni la clausura de las celosías tan necesarias en los paí­
ses cálidos para proteger la habitación contra los ardores 
del sol. 

"El procedimiento más cómodo consiste en clavar las te­
las metálicas en un bastidor de madera que está entornilla­
do sobre el marco de la ventana. El bastidor está divdiido 
en dos compartimentos: en el superjor (A) la tela metálica 
es fija, en el inferior (B) la tela está tendida sobre un mar. 
quito movible (C i C'). Dos ganchitos de madera (Di D') 
sirven para fijar el marquito (B) en su parte inferior; una 
pequeña tira de cuero ( E) sirve para levantar el marquito 
cuando se quiere abrir ó cerrar las celosías exteriore:s. 

"Para las puertas. el dispositivo mejor, según las expe­
riencias hechas en Italia, consiste en colocar delante de 1a 
puerta exterior si 1a protección es total, delante la puerta 
riel dormitorio si ella es parcial, un tambor de tela metálica; 
las puertas serán de l~ierre nutc,mático i el tambor será bas­
tante grande para que la puerta externa pueda volverá ce­
rrarse antes de que se abra la puerta interna; pues, cuando 
un zancudo entra por la puerta exterior, va casi siempre á 
refugiarse en 1a parte superior del tambor. (1) 

,¡, Laveran-Obra citada 1pág. 148 á 50, 
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Las tnc:t.llé=ts de estas telas metálicas deben ser bastante 
estrechas para no dejar pasar los zancudos, i bastantean­
chas para dejar penetrar libremente el aire i la luz: para ese 
objeto vasta con que los claros sean de un milímetro cua­
drarlo. 

Los hilos deben ser b!=t.stantes gruesos i fuertes, i de ace­
ro galvanizado para resistir á la intemperie; mejores, pero 
más caras, son las telas de cobre; las de hierro ordinario se 
oxidan i rompen facilmente; pintadas duran más, pero que­
da reducido el claro de las mallas, 

A falta de tela metálica se puede emplear tela de gasa, 
como la que se usa para los mosquiteros; pero esta se ensu­
cia i se rompe muí pronto. 

Con los mismos materiales se pu:-de también construir 
una especie de cuartito, fijo ó movible, en el centro de las 
habitaciones, para poderse refugiar en él CL1 anclo se tenga 
que atenderá ocupaciones delicadas i de alguna duración. 
Por este medio-ó sea usando una especie de mosquitero de 
gasa bastante grande i armado sobre un marco formado 
por piezas sueltas i plegadizas,-hemos podido en las regio­
nes del Bajo Ucayali, que figuran entre las más infestadas 
por los zancudos, dedicarnos sin la menor molestia á traba­
jos que requieren atención i paciencia, como disección de 
animales, formación de herba.rio, observaciones microscópi­
cas, etc. 

Protección mecánica directa de la persona.-Además, 
para la protección de los individuos que, por razón de oficio 
ó por cualquier otro motivo, están obligados á salir fuera de 
la casa ó pasar la noche á la intemperie, se han imaginado 
di versos medios de protección de la persona, sobre todo pa­
ra la defensa de sus partes habitual mente desnudas, imitan­
do en esto las prácticas de los criadores de abejas, á saber: 
guantes de piel de gamuza ó de tela engomada, provistos 
de largas manoplas sujetas al rededor de la muñeca, ó que 
se continúen con las mangas del sa~o; vestidos de lana grue­
sa, los que (ademas de impedir, como hemos visto anterior­
mente, los enfriamientos del cuerpo) defienden de las picad u· 
ras de los zancudos, pues éstos cuando están hambrientos 
introducen su poderosa lanceta aún al través de vestidos 
delgados; pantalones cerrauos en la parte inferior, i polai­
nas de tela gruesa; un velo de gasa en forma de manga bien 
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ancha puesta al redcclor de la cabeza, sujetando una extre­
midad á la copa ele! sombrero por medio de un elústico, é in­
troducicnclo la otra debajo del seco al nivel del pecho i es­
paldas. 

Estos medios de defensa personal tienen sus incon venien­
'tcs, sobre todo en los países cálidos: el uso de los guantes es 
casi insoportable; i el velo de gasa que proteje la can:1, además 
del calo1- que ocasiona, puede fácilrnente, µor la acción del 
vien Lo ú en los movimientos de la persona, ponerse en con­
tacto con la nariz ó las orejas. 

Ahora bien,estos últimos inconvenientes se eliminan con 
d uso de una c<1pucha provista de una visera ó rnúscara cir­
cular de tela de ala1nbre. 

Vamos á describir uno de esos tipos de capucha que usan 
los apiculto1-es-cl velo metúlico de I>ine modificado por Du­
bini-porque creernos que éste se podría aplicar vcntajos;_L 
mente en los países cálidos. Consta de una especie de cilin­
dro ele red rnetál ica finísi rna, q uc en vud ve el ala del .... 0111 bre­
ro i la cara i se conLinúa arriba i abajo con una muselina. 
El borde libre de la muselina supe1-ior, arrugado i provisto 
de u11a cinta, e11vuelve la copa del sumbrcro; la muselina in­
ferior se n.:coge bajo la chaq u•.:ta a boton nda. Pen>,-á fin ele 
no esLorlw.r los 111ovimicn LO'- de la cabeza i bélcer al l'nismo 
tiempo que esta capucha sea fácil111eulc trasportabk,-la 
po1-c1óu del ciiindro ele tela mctúl1ca que corresponde á 1:-. 
nuca es mucho más cona i está dividida verticalmente junto 
con la muselina; aclem{1s, los dos bordes que resultan ele este 
corle se subrep,J11c11 ligeramente i se méu1tic11e11 juntos por 
medio de unos cordoncitos. ó ele pasadores, ó de cualquier 
otro sistema de contención. Este éiparatito es mui liviano, 
i, aclaptúndolo ú un soi11brcro de paja, queda siempre listo 
para el uso. Cuando se tenga que traspo1-tarlo, se guita fá-­
cilmente, se arrolla i ~e puede poner en el bolsillo. La red de 
alambre es negra, ú fin de.: que no quede ofuscada la vista 
por el resplando1- metálico; i ticn<::, sob1-e la tela de gasa, las 
ventaj'lS de-se1- más resistente i cluradera,-no poder [icer­
carsc ú la cara,-i pennitir al través de SHS mallas la salida 
del aliento i la entrnda ele! aire, i por consiguience de no ha­
cer sudar. 

2 9 Medios físico-químicos ó mecánicos para ahuyentar 
á los zancudos (culidfogos). 
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Además de los medios p1·ofilácticos mccl'~nicos propia­
mente dichos que hemos desc1·ito-que son los mús cílcaces, 
pero que en su mayor parte (excepto el mosquiLcro) son 
pn1cticables sólo en el caso en qul'. se clcba vivir en u11 lugar 
fijo, ó por lo menos en que se pueda gozar de ciertos recursos 
i comodidac.lcs,-tenemos otros médi -..,.s físico-químicos ó me­
cánicos capaces de ahuyentará los zancudos (culicífogos), 
!os que, si bien sonde eficacia limitada i pas'tjera, sin crnbar­
go,en la vidanómaclede laselva i clelríopuedcnprestarnota­
bles servicios, 6 cuando menos p1·oporcionar algún alivio en 
los casos en que los zancudos son particularmente numero­
sos i han1brientos. 

Los más sencillos entre estos medios consisten-ó bien en 
rociar los vestidos 6 cubrir la piel con sustancias volátiles, 
!as que emanan un olor particular qne es desagradable ó 
pernicioso para los zancudos,-ó bien en quemar ciertos pro­
ductos minerales 6 vegetales, cuyo hum.o produce el 1nismo 
efecto que los anteriores,-ó bien en alejará los zancudos 
agitando artificialmente el aireó aprovechando su aversión 
para determinados colores. 

Unturas.-Entre las primeras sustancias. recordaremos 
como las más conocidas i eficaces á las · sigui en tes: jabones, 
pomadas, lociones fricciones i pulverizaciones, á base de tre-
1nentina, naftalina, menta, lavanda, alcanfor, ajos, cebolla, 
albahaca, canela, pimienta, etc. 

Nosotros hemos ensayado con ventaja el ''Jabón Eole", 
dotado de propiedades antisépticas i antiparasitaria, de 
perfume agradable i de acción refrescante sobre la piel 1 las 
mucosas, el que, si no logra alejar completamente los mos­
quitos i zancudos, alcanza siem.pre á neutralizar el dolor i la 
com~zón qae ocasionan sus picaduras, i i curar rftpidamen­
te las inflamaciones cutáneas que ellos producen. 

Análogos efectos parece que se proponen conseguir los 
salvajes pintándose el cuerpo con el jugo del fruto llam'1do 
lmito ó jagua (Genipa oblongifolia). 

Fumigaciones. - Entre las sustancias que se pueden que-
1nar contra la in va::;ión de esos insectos, recordaremos como 
las más vulgares las siguientes: el tabaco, la raíz ele valeria­
na, las hojas frescas de eucaliptus, las -flores secas ele manza­
nilla, el ron1ero seco, las hojas de salvia, el azufre, ciertas re­
sinas (eleni, copal, incienso), etc.; pero las mas eficaces, i 
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que al 11.1.isn.10 tiempo no presentan inconvei1ientes ni son de­
sagradables, son las tres siguientes preparaciones: l(.)S pol­
vos de flores de crisantemo, que constituyen la parte esen­
ciétl ele muchos pulvos insecticidos del comerci(.); el l~rvicid, 
que es un color de anilina; i la zanzolina, que es una mezcla 
de los dos precedentes con raíz de valeriana. Nosotros he­
mos ensayado con óptimo resultaJo en todo el curso de 
nuestro viaje la pri1nen1 de las tres mencionadas prepara­
ciones, i p lHlemos asegurar que en un arnbiente limitado (co­
mo por ejemplo el ca méHOte de un vaporó la tienda de ( cam­
paña) vasta quemar una 6 dos cucharaditas de ese para li-• 
brarse por algunas horas de esos 1nolestos animalitos; pero 
sucede con ésta como con las demás sustancias culicífugas, i 
e:::. que e] humo que de ellas se emana logra adormecerlos por 
algún tiempo ó punerlos en estado de muerte aparente, sien ­
do necesario saturar completame11te la atmósfera para aL 
canzar á matarlos. Igualmente consiguen los indígenas que­
mando leña en el interior ó por delante de sus chozas, lo que 
ellos hacen especialmente cun el fin de atemorizará los gran­
de.-, animal<:'.s de la selva. 

Vc.:,diladores.-Enti-e los medios mecánicos para ahuyen­
ta1- á los zancudos deb~m JS mencionar lo::; ventiladores, µor­
que esos animalitos son tan livianos i delicados que no re­
sisten á la acción del viento, i en efecto, cuando éste sopla 
con alguna fuerza ellos no salen de sus madrigueras ni ¿1ta­
can al hombre. Se pueden fácilmente construir i poner en mo­
vimiento estos apa1-atos por 1nedio de un mecanismo de re­
lojería, ele la electricidau, ó valiéndose de algunu:s artificio:::i, 
como se acostumba hacerlo para refrescar el ambiente en 
muchos países tropicales, suspendiendo al techo de las habi­
taciones grandes abanicos ó mariposas llamac.as punkas. 
En los salones de algunos vaµores amazónicos funcionan 
con e~te objeto ventiladores eléctricos, cuyo radio de acción 
se extiende á algunos metros de distancias. 

Colures.-No n1enos interesantes resultaron lo'3 recientes 
experimentos sobre el modo de comportarse de los Lancudos 
respecto de los colores, según los cuales ellos manifrstarían 
marcada preferencia para los colores oscuros i especiah-nen­
te el azul marino, i aversión para los colores claros i espe­
cialmente los tintes amarillos. Se comprende facilmente las 
aplicaciones que se pueden hacer en la práctica para €l color 
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de los vestidos i del calzado, de las tiendas de campaña, de 
las mismas habitaciones, etc. 

II. J.lfedios ¡,rofiláct1cos que actúan dirt:ctamente contra 

los zancudos 

La segunda parte de la profilaxia :--intima]árica consiste 
en ·la guerra á fondo á los zancudos. Esto se consigue :c1pe­
lando á diferentes sistemas, los que esencialmente ~e redu­
cen á-eliminar las conrl iciones favorables á la existencia i 
multiplicaciún de los zancudos por medio de obras de boni· 
ficación hidráuhca, a~raria, urbana ó industrial, i -destruir 
los zancudos, tanto en su período de vida acuática (hue\'OS, 
larvas, ninfas) como en el de vida aérea (insecto perfecto) 
por medio de particulares sustancias orgánicas ó mine­
rales. 

Destrucción de las larvas ,Je los zancudos.- En este pro­
blema arduo i comµ!ejo el ladn más interesante en la prác­
tica consiste en la dest1-ucción de las larv as,-siendo este e1 
período más largo i á la vez que menos resi.qente de la vida 
<4cuática de este insectn,-lo que se consigue derramando en 
las aguas incriminadas diversísimas sustancias larvicic.las: 
entre éstas las más convenientes i , . .-ficaces son el kerosene, el 
alquitrán, la cal, los colores de anilina i ciertos polvos vege_ 
tales (flores de crisantemo). 

Huelga decir que en lélS regiones que nos ocupan no se 
puede pensa1- por el momento en actuar esta última parte 
de la pn)filaxia, ó sea la destrucción de los zancudos i de 
sus fuentes de vida i prosperidad; i en efecto, si esta ideal­
mente constituye la profilaxia nacion!:11 6 de estado, la que 
hasta cierto punto es practicada en muchas regiones mal{i­
ricas del glubo, es pur otro lado una obra por demás vasta 
i que encuentra clema siadas dificultades en el campo de la 
práctica. 

Preceptos i obras de hfr:¡iene rm al.-Sin embr1 rgo, siem 
pre i en todas partes existe la imposibilidad i la convenien­
cic1 ele practicar en la proximidad de ciertas agruprlciones 
hu manas ( centros agrícolas ó industriales , terrenos urbanos 

36 
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etc ) todas aquellas obras de higienización general (deseca­
ción, irrigación, drenage, desmonte i ,ultivo del suelo, etc.) 
que sirven para establecer la permeabilidad de los terrenos 
i el curso de las aguas estanc:1das. i eliminar así en el límite 
de lo posible las mencionadas ca usas de infección. 

Bajo e.ste punto de vista tienen importancia especia] 
aquellos charcos pequeños que forman las lluvias en los al­
rededores de las casas, pues está probado que los anófelos 
los eligen de preferencia para hacer su postur .. 1; ahora bien, 
su extinción se puede actuar, ya dispersando el agua ó dre­
nándolos, ya rellenándolos con tierra, según las circunstan­
cias lo permitan; i esto se halla al alcance de todos. 

Pero, por lo que atañe á los g-randes preceptos i obras 
de higiene pública rural nos referimos á los escritores que se 
han ocupado especialmente de tales asuntos; pudiendo apli­
carse allí en gran parte lo que el doctor Arce nos refiere 
en su interesante disertación sobre la trascendental impor­
tancia de estas medidas sar~itarias preventivas i sobre los 
varios medins de aplicarlas en la agricultura nacional. 

Conclusión práctica 

Como conclusión práctica de nuestra larga digresión 
sob1-e los zancudos i la profilaxia del paludismo en las regio­
nes amazónicas; podemos afirmar: 1 9 que este asunto tiene 
mucha mayor importan~ia de lo que pueda imaginarse á 
primera vista quien no haya conocido de cerca esos lugares, 
µues hai que convencerse que allá la detensa contra el ani­
malito que nos ocupa reviste doble interés: en primer lugar, 
el de precavernos de las más perniciosas enfermpdades de 
los climas tropicales, las que reconocen en el zancudo su ori­
gen i vehículo; en segundo lugar, el de librarnos, ó á lu me­
nos atenuar, una de las más irritantes molestias de esos pa­
rajes, la plaga de los zancudos, la que, en opinión de Rai­
mondi "más que la prdendida insalubridad del clima, es la 
causa que impide á los europeos de establecerse en el rico 
valle de Amazonas"; 2 9 que en esas apartadas regiones, -
aún ,en el corazón de la selva i en la soledad de sus arenosas 
playas, aún en los parajes más infestados en donde estos in-
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sectos form3.n legiones i son mf-i.s encarnizados i sedientos ele 
sangre,-se puede disfrutar siendo algo precavidos é indus­
triosos, de una gran parte de las ventajas que nos brinda la 
civilización i que los modernos estudios epidemiológicos i 
p1·ofilácticos nos enseñan. 

2. THATAMIENTG DEL PALUDISMO 

Indicnciones i objetos del trathmiento médico de la 

infección palúdil a 

Si toclo lo que acabamos de exponer nos prueba indiscu­
tiblemente que la prevenci5n artificial contra la infección pa­
lúdica es relativamente fácil de conseguirse asociando los 
di verso::; medios profi:ácticos hoi día conocidos; - por otra 
µarte es necesario que se conozca también, i se pongan en 
prttctica lo más pronto posible; los medios medicamentosos 
i la& correspondientes indicaciones que existen para curar 
dicha infección, una vez que ésta se halla arraig;1da en el 
organismo humano. 

Para tener una iciea aproximada acerca ele la importan­
cia, á la vez que de las dificultades que presenta esta tarea., 
es necesario saber: 

1 9 Que, - si es cierto que en una región malárica todos 
los individuos se hallan más ó menos amenazados ó infesta­
dos por el germen palúdico, - lo es tRrnbién que la enferme­
dad ocasionada por éste se manifiesta baJO los más diferen­
tes aspectos, g1·ados, formas i duración, en dependencia de 
muchas circunstancias como son: la edad i las condiciones 
de resistencia de los individuos, la intensidad de la infección 
i la naturaleza del ambiente, la asociación con otros agentes 
morbosos. etc.; i que mucha.s ::eces se presenta también bajo 
un aspecto larvado, ó sea los accesos febriles son reernplaza­
dos por la aparición de diferentes síntomas anormales deba­
jo de los cuales se esconde el paludismo: por estos varios 
motivos se comprende como esta enfermedad es á menudo 
de difícil diagnóstico i de complicada cun1ción. 

2 9 Que la infección palúdica permanece á menudo en 



el organismo en estado latente - i llega solamente á mani­
festarse (á veces mui tarde, ó aún después que el individuo 
ha abandonado el lugar infecto) por la intervención de cau­
sas ocasionales determinadas, como son: un enfriamieuto 
del cuerpo, una insolación, un desorden dietétfro, un exceso 
de trabajo ó cualquier otra causa de disrniucion en la resis­
tencia orgánica una recrudescencia en la infección ú otras 
complicaciones intercurrentes, etc-. 

3() Que las mencionadas causas ocasionales, i ii menu­
do aún la falta ó insuficiencia del tratamiento específico i de 
otras curas apropiadas, dan lugar á frecuentes recidivas en 
individuos que han sufrido anteriorrnente ataques típicos 
del paludismo. 

4 9 En fin, que está indiscutiblemente probado que un 
ataque de palurlismo (al contrario de lo que sucede con 
otras infecciones), 110 solamente no confiere al organismo 
inmunidad para nuevos ataques. sino que mús bien lo pre­
dispone á ellos; i este nato científico está confirmado por la 
experiencia, pues hai un proverbio del litoral Mediterráneo 
que dice: "mf.is se vive con la malaria, más aumentan las 
probabilidades de sufrir sus ataques." 

Pues bisn,-si es obvio que el tratamiento medicamento­
so del paludismo debe necesariamente variar en su.s detalles 
según esas diversas morlalidades i según los sujetos enfer­
mos, l<J que solamente un médico experimentado puede ac­
tua1·; no es menos evidente que en la generalidad de los ca­
sos un tratamiento racional, instituido á tiempo i siguiendo 
determinadas reg1as fundc=tmentales, puede cuando menos 
prevenir ó atenuc=tr los efectos de dicha infección, j muchas 
veces hasta curarla; i este beneficio puede i debe hallarse 
a1 alcance de todos. 

El tratamiento de la infección palúdica se propone un 
triple objeto: 

1 9 Combatir directamente el germen patógeno, destru­
yéndolo. 

2 9 Combatido indirectc=tmente, activando 1os medios 
n:::i. tura les de defensa del organismo. 

3 9 Combatir las consecuencias i las complicaciones de 
la infección. 

El primero de dichos tópicos es el más esencial, i consis­
te en el empleo de la quinina en dosis curativas; i también. 
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en dosis preventivas, pues, en realidad, la quinina que ha 
sido administrada de antenrn.no como medida de previsión, 
no ejerce su acción contra el paludismo sino á partir del mo­
mento en que el virus malarígeno ha penetrado en la san­
gre. 

El segundo tópico comprende todog los preceptos gene­
rales de higiene que hemos tratado en extenso, i algunos en 
moc1o especial. 

El tercer tópico es de actuación más delicada, i casi ex­
clusivamente de pertinencia profesional. 

Trataremos de estos diversos medios en extensión pro­
porcional á su importacia práctica, esto es: empezaremos 
por el tratamiento por medio ele la quinina, i de sns deriva­
dos succecláneos i coadyuvantes, deteniéndonos en exponer 
sucesivamente i en la forma más concisa i clara que nos sea 
posible, las principales reglas que presiden al empleo de este 
valioso i heroico remedio-en su doble rol preventjvo i cura­
tivo-pues él no debe nunca faltar en el ruás reducido equi­
paje ó en la más humilde choza del viajero ó morador ama_ 
zónico: i por último indicaremos los preceptos i recursos te­
rapéuticos más corrientes que se pueden aplicar en la mon­
taña á esos casos particulares de anemia i de perturbaciones 
orgánicas que constituyen la caquexia palúdica. 

La quinina en el tratamiento del paludismo 

El tratamiento medicamentcso del paludismo consiste 
esencialrnente en la destrucción del germen parasitario en la 
sangre humana; i el agente soberano, específico, más eficaz 
4ue hoi día se conoce para conseguir ese resultado, tanto 
bajo el punto de vista preventivo como curativo es la quini­
na ( alcaloid~ extraído de la corteza de los árboles del géne­
ro Chinchona). 

Varían 1nucho las preparaciones i las formas de admi­
nistración de la quinina. 

Respecto de las sales de quinina, el clorhidrato es la me­
jor de todi=ts, pues es la más rica en principios activos,más so­
luble i menos irritante: es algo más caro que el sulfato, pero 
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en cambio se administra en dósis más pequeñas. Se debe 
preferirlo en todos los casos que se neces1te pronta absor­
ción, i sobre todo para inyecciones hipodérmicas. 

El sulfato es la sal que más se usa, porque es la más ba­
rata i la que se conserva más facilmente. Aunque sea menos 
soluble, se puede emplearlo con provecho especialmente para 
el tratamiento preve11tivo, pues en este caso no importa que 
}q absoción sea rápida. 

El clorhidro-sulfato es una excelente preparación: tiene 
las mismas cualidades i se usa á las mismas dosjs del sulfato 
pero es más soluble i mejor soportado por el organismo. 

Todas las otras sales son ó menos solubles ó menos es­
tables ó menos ricas en alcaloide ó más caras. 

Para las personas mui nerviosas, i que tienen una sensi­
bilidad especial para la quinina, se podrán usar con , entaja 
el valerianato ó el bromhidrato de quinina. 

Hai varios modos de introducir la quinina en el organis­
tno. 

La vía gástrica es la preferible i se utiliza:-ó bien disol­
viendo la sal de quinina, al momento de tomarla, en agua 
ligeramente acidulada con limón ó fícido tártarico, - ó bien 
administrándola bajo la forma de papelitos, obleas, píldo­
ras, comprimidos, pastillas i tabloides. Estas últimas pre· 
paraciones son las más conv1::nientes por4ue son de fácil 
trasporte i empleo, pero á condición de que sean bastante 
frescas, i bien preparadas i conservadas. Hai que tener pre­
sente que las píldoras se secan i endurecen facilmente, i en­
tonces no se absorben en el estómago. 

La quinina se debe tomar junto ó después de los alimen­
tos: nunca á estómago vacío, pues puede dar lugar á gas­
tralgias ó pérdida del apetito; ni tampoco se tomará cor. 
café ó con té, porque se forma tanato de quinina poco so­
luble. 

Está bastante difundido el uso de diversas preparacio­
nes de quina i de quinina bajo la forma de bebidas alcohóli­
cas ( vinos, elíxires, aguardientes, licores, etc.), pero todas 
deben evitarse por ser irritantes del aparato gastro intesti­
nal, de composición generalmente desconocida i variable; i 
además caras é incomodas sobre todo en los viajes. 
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En casn de que se presente alguna contraindicación ó in­
tolerancia para la administración de lrt quinina por la vía 
gástrica, se debe apelará la vía rectal ó á la vía hipodérmi­
ca, á esta última sobre todo cuando se necesite una acción 
pronta i enérgic~i. 

Para la vfa rectal la ciósis debe ser á lo menos doble de 
1a que está indicada para la vía gástrica: se debe adminis­
t1-ar antes una gran lavativa pan=t vaciar el intestino; luego 
el enema de quinina que se prepara disolviendo, por ejem­
plo, un gramo de sulfato ele quinina en 150 gramos de agua 
con el auxilio de algunas gotas de vinagre ó un pedacito de 
ácido tartárico, agreganclo unas 10 gotas de laudano para 
facilitar la tolerancia del intestino; por ú timo se debe tapo­
nar el ano, á fin de que el enfermo no rechaze el enema i la 
quinina se absorba. 

Para la vía hipodérmica la dosis será la cuarta parte de 
1a que se emplea por la boca, por ejemplo 25 centigramos en 
lugar de un gramo Es de advertirse que las soluciones de 
quinina para inyecciones hipodérmicas deben ser esteriliza­
das i no demasiado concentradas ni ácidas. Existen para 
este objeto ampolletas cerradas á la lámpara que contienen 
20, 30 ó 50 centígramos de quinina por cada gramo de agua 
Las otras reglas para el uso de la inyecciones hipodérmicas 
se hallarán en la cuarta sección de este capítulo. 

Derivados, sucedáneos i coadyuvantes de la quinina 

Hai que advertir que con la quinina ha sucedido lo que 
con otros remedios de gra eficacia i de fama universa], esto 
es, se han propuesto sucesivamente muchos medicamentos i 
preparaciones con el objeto principal de suplantar ese reme~ 
dio, que en realidad era, aún hace poco tiempo, muí caro, i 
que tiene el inconveniente de su fuerte amargor. 

Pues bien,-si es cierto que la mayor parte de estos suce~ 
dáneos de la quinina han resultado, respecto de su acción 
contra el germen paiúdico, ó inútiles ó de eficacia menor é 
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inconstante;-por otra parte, algt1nos entre ellos gozan de 
excelentes propiedades reconstituyentes, de manera que, 
aunqu,e sea por esta acción secundaria sobre la economía, 
pueden prestar grandes servicios en la curación del paludis­
mo. Además hai que tener presente que dichos remedios pue­
den usarse en sustitución de la quinina, en 1os casos en que 
ésta sea mal tolerada por ciertos individuos, ó resulte inefi­
c·az por '-'.ualquier otro motiv~ (mala calidad, mal prepara­
da ó a ve riada, etc.) Por estas consideraciones creen1os útil 
señalar los medicamentos que mejor responden á los mencio­
nados objetos. 

La euquinina-110 tiene el gusto amargo de la quinina, i 
es mejor tolerada aunque se emplee durante uwcho tiempo; 
pe'ro en carnbio, es más cara, n1enos activa i requiere ser ad­
ministrada en dosis mayores. 

El azul ele metileno químicamente puro-parece haber si­
do eficaz en cierto~ casos rebeldes á la quinina, á la dosis Je 
0.50 á l gramo diario (en píldoras de 10 ::"t 20 centigramos 
capa una). Produce una colo1-ación (inocua) de los 01·ines , 
primero verde, luego azul, i á veces da lugar á nuevos tras­
tornos i ardores en la micción, i náuseas ó vómitos, pero sin 
malos resultados. 

La tintura de yodo-administrada á la dosis cuoticliana 
de 30-40 gotas (la que puede seguirse por muchos días sin 
inconyenientes), i el tanino-administrado por varios días 
consecutivos, en agua azucan1da. ú las dosis decrecientes ele 
cuatro hasta un gramo diarios, son dos rnedic,1 mentos que, 
asociados á la quinina, han dado rnui buenus n:.·sultaclos en 
la curación de fiebres palúdicas que habían sido rebt'ldes á 
ese alcaloide. 

Muchas sustancias vegetales han resultado útiles contra 
diversas manifestaciones maláricas, ya por las prc>piedades 
astringentes debidas al tanino_ que contienen, 'y_a por otros 
principios activos: entre ellas mert>cen ser recordadas como 
buenas . preparaciones-la infusión de hojas de eucaliptu (á 
la dosis de cuatro gramos por 200 gramos ele agua)-i la 
decocción de limón (el limón entero cortado en tajaditas i 
hervido con agua) ó mejor el extracto fluido de limón. 

También ciertos vegetales amargos (genciana, cuasia, 
nuez vómica, etc.), son mui útiles en el tratamiento del palu­
dismo; pues si es cierto que su virtud febrífuga es problemá• 
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tica, en cambio gozan ele propiedades tnnificantes genc1·ales 
i estomacales de la mayor importancia en los individuos 
amena✓,ados po1· ataques feb1·iles rebeldes ó presa de la ca­
quexia palúdicét. Bajo este punto de vjsta merecen la prefe. 
rellcia las diversas p1·epé1racior.es de nuez vómica (i:-xtracto, 
tintura, es tri c ni u a, etc. ) : la ti n tu n-1 se toma á la dosis c1 e 6 
á 15 gotas para el adulto, antes ele los alimentos. 

La corteza de quina (corteza peruana)-que, además de 
la quina i otros alcaloides secundarios, contiene ntH1s '-US· 

ta ncias ( especia I mente ácido tá nicc >) de 21cción tónica i as ­
tringente-es un un úti! coadyuvante del tnttamiento ele las 
diversas manifestaciones palúdicas, i en moclo especial de la 
caquexia. Se emplea hajo las diversas fnrrnas de \'Íno, elixir , 
tintLn-a, polvos, i extracto blando; sola ó asociada con otros 
medicamentos activos, corno son: nuez vómica, valerianél, 
genL·iana, fiern> i quinina, i se debe tomar siempre junto ó 
después de lus alimentos. 

l'or último. debemos recordar el arsénico i el fierro, so. 
bre todo, el primero, como los más apropiados reconsti tu­
yentes, especialmente en los casos invete1·ados de paludismo 
i en sus manifestaciones anérnicas i cuquéxicas. 

De las di versas preparaciones arsenicales i ferruginosas, 
de su modo de administración, dosis, etc, hablaremo~ e11 el 
p{i rrafo siguiente á propósito ele! tratamiento de la anemia. 
Aquí diremos sólu que existen hoi día 1nuchas fórmulas i es­
pecíficos á base de los meneionRdos medicamentos i de c.iui­
nina (,·inos, elíxires i jarabes qurnados i arsi-ferruginosos, 
aristoquina, arsiniquina, nicofebrina, ~ t~., etc.), los que tie. 
nen mayor ó menor importancia i aceptación; pero entre es­
tas µreparaciones hai una que merece ser se11.alacia de un 
modo especial--el esanófele (Bisleri)-porque rep1·ese11ta una 
de las n1fls felices asociaciones de dichos elementos, esto es. 
reune en sí una bien comprobada eficacia antimaláriL·a i tó­
nica, i diversas ventajas prácticas, según lo dernostraremos 
con alguna detención (después de hablar del tratamiento 
clásico con la quinina), en vista de los grandes servicios que 
creemos puede prestar en las regiones que nos vcupan. 

37 
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Tratamiento preventivo con la quini11a 

El empleo de Ja quinina como medicación preventiva 
contr-a la infección palúdica reviste doble importancia; ó se<l 
ella - no representa solamente una medida de profilaxia in­
dividual oponiéndose al desarrollo dd germen palúdico una 
vez que éste llegue ft ~er inoculado en la sangre ele una per­
~ona sana; -- sino que constituye también una de las medi~ 
das mús eficaces de profilaxia general para el saneamiento 
ele las 1·egiones i=,alúdicas, porque administrada sistemátlca­
mente á todos los individuos afectados de paludism,,, 11E'ga 
á apagar en ellos la semilla para las futuras propagaciones 
del virus malárico; esto es. paralizando en su sangre las in­
fecciont>s en su principio, é impidiendo las recaídas durante 
las temporadas en que acallan á un tiempo las picaduras de 
los zancudos i las infecciones palúdicas, es obvio que los 
nuevos anófelos no podrán infectarse chupando la sangre de 
estos individuos. 

Este empleo protiláctico de la quinina se remonta á mu­
cho tiempo atrás, cuando aún no se conocía ni se snspecha­
ba el origen parasitario del µaludismo, i aún hoi día es el 
método más í-:ifundido i oficialmente adoptado en todas las 
regiones ma1áricas del mundo. 

La administi-ación preventiva de la quinina se puede ha-
cer de tres modos diferentes: 

En dosis débiles-10 á 25 centígr.-cuotidianas; 
En dosis medianas-30 á 50 centígr.-cada 2 ó 3 días; 
En dosis fuertes-60 centígr. á 1 gr.-cada 4, 5 ó 7 días. 
El primer método es á menudo insuficiente, sobre todo 

en los lugares intensamente palúdicos. 
El tercero presenta dos inconvenientes: la dosis grande 

que se absorbe en una sola vez da lugar á cierto~ trastornos 
nen·iosos (zumbido de oídos, vértigos, angustia cardiaca, 
etc.), pasajeros sí, pero que molestan el individuo que debe 
acudi1· á sus ocupaciones; además como este remedio se eli­
mina t,astante pronto, el organis1no viene á quedar sin 
defensa durante los largos intervalos que pasan de una 
dosis {1 la otra. 

El sistema ele las dosis medianas-en término medio 40 
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cer..tígi-. administrados cada te1-cero día-es el mfls con ve­
n i e 11 te en 1 a práctica, p o 1- 4 u e se a< 1 a p ta aproxima el a 1n en te á 
todos los casos, pues se comprende como en un lugar palú­
dic() no es siempre posible distinguir los individuos indemnes 
de los afectos de p~duc1ismo, sobre todo si se c-onsiclera c..¡ue 
esta infección puede quedar por mucho tiernpo al estado In­
tente. 

Además, teniendo en cuenta que en el paludismo crónic() 
se pr·esentan recidivas con la mayor faciliclad i frecuencia, 
apenas ésta-.., se anuncien (pequeñas indisposiciones ó males­
tar) ó se hagan manifiestas (accesos de fiebre caractedsti­
cos. engrosamiento del bazo, etc.), se aumentarán inmedia­
tamente las dosis i se continuar·án por más tiempo. 

A~í mismo, se insisti1-á más en la frecuencia i en la enb­
dad de las dosis, cuando se trate,-ó de lugares más infe~ta­
dos,-ó de individuos que deben soportar g1-andes fatigas, 
exponerse á la in tempe,·ie, ó que por cualquier otro motivo 
se hallan más expuestos Íl. la infección, i que al propio tiem­
po no pueden poner en práctica ninguno de los otros medios 
profilácticos mencionados. 

En todo caso, el empleo preventivo de la quininc1 debe 
continuarse por todo el tiempo en que se tenga que permé-1.­
necer expuestos á la infecciór. palúdica; - i ser sólo conve­
niente suspenderlo, ó bien cuando se vaya á lugares inclem­
nes ó durante las temporadas salubre, ó bien cuando sea po­
sible 01·ganizar i sujetarse est1-ictamente á las varié-tS medi­
das de. profilaxia mecánica, ó temporalmente, en fin, cuél.ndo 
existan diarrea ú otros desórdenes digestivos que (indepen­
dientemente de la quinina) se presentan tan ámenuclo en los 
países cálidos. 

El uso prolongado de la quinina (siempre que sea ajus­
tado á las reglas i precauciones rnencionadas)-no produce 
trastornos nerviosos ni digestivos, pues parece más bien que 
tenga acción tónica i aumente el apetito;-ni tampoco mino­
ra por hábito su eficacia cuando llegara el momento de ad­
ministrarla en dosis curativas, pues al contrario la infección 
palúdica resnl ta entonces más leve i más facilmente curable: 
en efecto, ~iempre se ha observado este he:::ho que, si por 
cualquier motivos han presentac.lo casos en que vino á fa­
llar la acc...:ión preventiva de la quinina que con tal objeto 
había sido aclrninistratitiva, ésta siempre alcanzó ú rlismi-
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nuir el número i d11n1ción i á atenuar la gravedad elelosata­
q11cs <k paludismo, de las rccaíd<1s, i hc1sta ele los accesos 
pcnnc1osos. 

Tn1ta11úe11to curativo con la quinina 

T'o(lo el 1111.rncl<J sabe que por lo general el paludismo se 
rnanificst::1 por un acceso de fiebre. el que suele presentar los 
tres r><: riodos cl{1sicos-escnlofrío, calor i smlor. Sin entrar 
en detalles sobre su n1ayor ó menor intensiclad i duración, 1 
sobre los ot,-os síntomas concomitantes, nos bastará seña­
lar las sig u icn tes reglas generales ele tera péu t'ica que se ha­
l1an al alcn nce de los p1-ofrtn os ~ la medicina. 

Apcn,1s se p1-est·nt::u1 lns p1-imeras sospechas ó s'íntomas 
de un ataque de fiebre palúdica: h -tcer acostar al enferrno; 
prcsc,-varlo del frío i hac1..'r10 suda1- con buenas coberturas, -i 
aún rodeftrnlolo de botellas ele agua caliente, i acltninistrar­
le alguna tisana caliente. 

Si la tcmpcratura permanece por largo tiempo elevada, 
cnvolvcdo en 1111a s{1h :- ,na mojacla, i aplicarle enemas fríos. 

Si bt traspin-1ción C:', <kn1..1siad ,) abundante, scca1- al en­
fermo i continuar {t precaverlo ele cualquier cnfri::i.miento. 

l11111cdiata1nentc (kspués del acceso ele fiebre, sobre todo 
si este ha sido fw.:ne i largo, es pnHlen te tomar la quinica, á 
la dosis de 0.50, 0.75 ó 1 g,-., s e;;ún la graveclad del caso, en 
11na sola closís, (> en dos con el intérvalo ele dos horas; luego 
JKrmancccr en absoluto descanso i procurar dormir. 

E~te es el tntta1nicnto típico, cual conviene á un ata­
que d' fiebre palúdica consiclera<lo sin~nlarmente. 

Pc,-o se sabe que por lo general los ataques de paluclisrno 
franco cstún earactc1-izaclos por la intcnTl.Ítencia i la ¡.,erio­
cidad; i que, según el intc,-valo que intercede entre un acceso 
i otro. esas fichr ·s llevan el apellido de cuotidianas (un ata­
qne diario), tercianas i cu é.u-tanas (un ataque caclados<>tres 
días), é ii-rcg·ulares (cada siete ó quince días, 6 sin tipo fijo). 

Pues bien, aquí est,,..l el punto más clelicaclo i controverti­
do ele la terapéutica específica ósea el decidir en qué época, 
<le qué 111-ancra i en qué dosis se debe hacer la administr3.ción 
de la quinina. En la p!-áctica se puecle re~olver la cuestión 
gu iú ncl ose ele 1 os si~ru i en tes casos gcner ales. 
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En todos los casos corrientes de fiebre, en que el estado 
del paciente no es grRve, es preferible esperar que pasf" el ac­
ceso febril, i si es posibl~, estudiar hien por unos días conse­
cutivos la hora i el curso de las sucesivas invasiones, para 
poder luego dar la quinina unas 6 ú 8 horas antes de la ho­
ra en que se sabe se presenta el acceso; ó sea gen pral mente 
esta administración se hará en la mañnna. pues en los casos 
corrientes lo-.; accesos febriles se suelen presentar en la tarde. 
De este modo por lo común acontece que elprim~r acceso su­
cesivo ser:Í retarda<-lo i más débil, i los subsiguientes, ..,¡ se 
continúa administrando la quinina, ó serán troncados en 
su principio ó no se pre:,:;entarán más. 

En los casos en que el ataque febril se presenta lRrgo é 
intenso, no se debe esperR.r más tiempo, sino dar inmediata­
mente la quinina á dosis elevadas (1 á 2 gramos), aunque 
sea por inyecciones hipodérmicas ele bicl oruro (0.25 á 0.50). 

Pero-fuera de esos dos casos típicos - en la práctica se 
observan frecuentes des,·iaciones ó transformaciones en los 
varios ritmos <ie la invasión febril, lo mismo que en la hora 
de su aparición i en su relativa intensidad; por lo ~1ue pode­
mos c 1>nsi~nar como precepto generrtl el siguiente: continuar 
el t1·atarniento quínico i la vigilanciR del enfermo á lo menos 
durante los 5 á 7 consecutivos al primer acceso, adminis­
trándole la quinina en cantidades prog1·esivamente decre­
cientes, desde 80 hasta 30 centigramos diariosJ en una sola 
dosis, en la mañana. Durante el mismo período de tiempo 
será necesario guardar un descanso relativo, evitar cual­
quier desórden dietético, la insolación, i sobre todo los en­
friamientos i las mojaduras del cuerpo. 

~uando, despué-., d.:! primer acceso, se presente dolor de 
cabeza i embn.razo gftstrico, será conveniente, antes de ini­
ciar el t:·a ta míen to ~-.., p ~-.:ífi -.'. l), a Ln i nis t rrtr a 1 día siguiente 
un p111·.;ante sa 1in ); i en ~ste ~ :lS , ) r~tarci.>1.r algunas horas la 
toma ele la do.si::; rl~ qu1nin-t. 

Si durante e--te perio lo de tratamiento quínico sobrevie­
ne un nuevo acceso febril, hai que vol ver á empezar como si se 
tratara de un primer acceso, i seguir así á lo menos por un 
nuevo setenario, 

Después de este µeríodo ele cura, es necesario continuar 
vigilando al enfermo hasta cumplir un mes cuando meno~, 
porque es indiscutibles que él qneda por mucho tiempo en 



- 258 

:inminencia mo.:-bosa, i que la mayor parte de los insucesos i 
las frecuentes recaídas en materia de paludismo provienen 
del desconocimiento del siguiente aforismo: "no se curarú · 
nunca demasiado temprano un palúdico; no se curará nun­
ca demasiado tiempo" (1). Para llenar esta indicación de 
la cura sucesiva, bastará - adernás de observar con la ma­
yor estrictez los comunes preceptos higiénicos - administrar 
alguna preparación de quina (polvos, extracto, etc.) con lüs 
alimentos; una dosis ele :JO á 50 centigramos de sulfato de 
quinina cada 7 días; i, en casos de mucha debilidad, anemia 
inicial, etc., alguna pr'-.'.paración fenuginosa ó arsenical. 

Agregaremo::, ahora algu11as prescripciones para ciertos 
casos e::;peciales i complicados de paludismo. 

Antes ele todo debemos recordar los accesos perniciosos, 
ósea aquello::; casos tan alarrnantes de envenenamiento p;1-
lúdic(J en que, bajo la dependencia de circunstancias particu­
lares ó anómalas, el acceso febril se presenta repentin2.men­
te con grande intensidad, i acurnpaflado de accidentes gra­
ves i variables, i á menudo mortales, ( desmayos, coma, deli­
rio, convulsiones, vómitos, diarrea coliforme, etc.) En estas 
contingencias el tratamiento -Jebe llenar simultáneamente :i 
con la r:r::.ayor prontitud posible dos indicaciones: .:!_ <;l. Comba­
tir la infección palúdica con la administración de la quinina 
á dosis al tas, i utilizando todas las vías disponibles, en la 
siguiente forma: dar inmedi:ltamente una primera dosis de 
f)O centgr. , i repetfr cada 1 ó 2 horas ó á may<H. distancia 
según los casos, hasta un total de 2 á 3 gL en las 24 horas. 
Como en estos casos es difícil poder utilizar la vía gástrica 
( debido á los vómitos, la pérdida clel conocimiento, etc.). se­
rá necesario introducir la quinina por la vía rectal ó la vía 
hip0dérrnica, siguiendo las reglas indicadas para estos casos. 
2~ Combat.ir enérgicamente los diversos accidentes especia­
le-s que constituyen la perniciosidad del acceso, por medio de 
un tratarniento sintomático, el que deberá naturalmente va­
riar según la forma del acceso (álgido, comatoso, delirante, 
sincopal, etc.), i cuyos detalles no es del caso exponer aquí. 

( I) "Este principio es el que debe <101ninar en todo el campo de la terapéutica, sea. 
preventiva como curativa, del paludisn:10,-i es el n1isrno en que está informada una obrita, 
de índole prá~tica que señalamos al público por sn sencillez i utilidad: "Thérapeutique cln­
paluclism~·, por F. 13urot et M. A. Legrand, rarís 1897"'.-Pesce. 
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T a infección palúdica - además de los accesos de fiebre 
típicos i francos, i de los accesos perniciosos-presenta en la 
práctica una gran variedad de formas i grados, en los que, ó 
los accesos febriles se hallan como imbricados entre ellos, ó 
las manifestaciones palúdicas simulan, ó realmente se aso­
cian ó se complican, con otras afecciones de origen distinto 
estos casos son conocici1Js con los diversos nombres de fiebres 
palúdicas continuas, subcontinuas, remitentes, biliosas, ti­
foideas, asociadas, etc, á las que corresponden tratamien­
tos distintos. i modificaciones especiales de la cura quínica, 
que son exclusivamente de competencia profesional. 

En fin, bajo el punto de vista del tratamiento, es necesa­
rio saber que en las regiones maláricas se presentan con al­
guna frecuencia casos de paludismo larvado, en los cuales 
esta infección se manifiesta bajo el aspecto de diferentes sín­
tomas normales, pero de carácter francamente intermitente 
i periódico, como son neuralgias, cefalalgias, iusomnios, 
herragias, etc. En estos casos, además <iel tratamien­
to sistemático que variará según las circunstancias, se debe 
ádministrar la quina durante los períodos de remisión, en el 
mismo modo i á las mis1ras dosis que hemos indicado para 
ios casos de a~cesos simples de fiebre palúdica, i en relación 
con la intensidad de los accidentes morbosos. Al mismo 
tiempo se instituirá un régimen tónico á base de preparacio­
nes de corteza de quina, de fierro i de arsénico. 

El esanófele en el tratami~nto curativo i preventivo del 

paludismo 

El esanófele (1) es una preparación farmacéutica forma­
da por la mezcla ( en proporciones b1en calculadas i estricta-

( r) "Este medicamento (cuyo nombre deri a de la palabra griega eis que significa con 
tra, ó ea contra el zancudo an6felo) es preparado por la casa Félix Bisleri i Cia. de Ii­
ián, i foé preconizado por el celebrado parasitólogo é higienista prof. B. Grassi de Roma 
<c: n mérito ele sus importantes experimentos hechos en 1901 en Ostia; siendo luego e ' os fa­
vorables resultados confirmados plenamenle por una erie de ensayos ve1-ificados por co­
inocidos sabios i profesionales en varias zonas ferrocZ\.nileras i colonias agrícolas de Italia 

de sus Isla;; Sicilia i Cerdeña" .-Pesce, 
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mente closadas) de los cuatro principales remedios que ac, 
túan contra las diversas manifestaciones del v1rús palúdico­
á saber: quinina éHSénico, fierro i principios vegetales amar­
gos. 

Está preparado bajo la forma de píldoras (1) i por con­
siguiente es de frh·il empleo. Cuando se quie1-e administrar 
dosis menores ele una píldora, se corta ésta endosó cuat1-o 
pane:::i, 1 se ré ,lon le ,u1 e3tas sccc10,1es entre los Jedos ú fin 
de quitarles las aspereu1s. Estél cun1 puede hacerse sin mo­
dificar el habitual sistema ele u~uµaciones i de alimentación; 
pero es obvio que se necesita guardar ciertas precauciones 
h1g énicas i cierta moderación propias de una pers(>Uél que 
no está sana. 

Las horas n1ás aparentes para tomar este re1nediu son 
las de la mañana; pero al mismo tiempo ha1 que advertir 
4ue es pn.:t~~rible to1llar puco desµués algún alimento, pues 
de l'.Se r:nodo el remedio es mús f,cilmente soportado i as11111-
laclo. 

Para los 111110s hai una p1-cpa rac1on líquida - la esano­
felina (2) de gusto agradable. en la que entran, bHjo volu­
men reducido, los mismos componentes que en el esan, fele. 

Numerosos exµerimentos han µ1-() bado que ambas fór­
mulas están pedectamente tolerad~s. tarnbién por los estó ­
magos débiles, i que se puede prolungé.lr su uso aún µor mu-

, J) "Este c:;pedli<.:o no es un producto ecrcto, pues la J6rnu1la de composición ele eacla 
píldcna. inserila sobre t.oclos los frascos es la siguil'nte. 

13i ·torui·o de quinina.......................................... o. 10 

Aeido a1·cenioso.... ....... ....................... .............. o 001 

C1trat.o de liien·o. ................ .. .... . . .... . ............ 0.03 

Extract.os veget.alcs amargos ............ . ............ . 0.15 

Por consignicnie, puede se·r preparado por cualquier fannacéutico. S111 embargo, hai 
que aclvcrur que precisamente uno ele los rnéi·itos pt·incipales el<: est.as píldoras de la ca::;a. 
Bíslcri consiste e11 ser fabricadas mccánicamcnle en cantidad mui gt·ande, ele manera que 
los productos que en Lran en su composi ·ión se hallan pcdcctan1cnte 111ezclc1.dos, pudiendo 
asi evitarse los 1nconvcnientes que re Ltllan cuando esas preparaciones Jannacéuticas son 
mal ejecutadas, i sobre t.odo cuando no es esLricLa111cnte dosado i repartido el ai-sénico 
que contienen". Pcscc. 

121 ''Los coinponcnlcs ele la csanofcliJui, para 111ayor comodidad de empleo i precisión 
de closajc, han sido t.ilulaclos ele ln.s iuoclos distint.os según t.res diferentes edades ele los 

• nii'íos, designando los respectivos frascos con el nú·uet·o progresivo r, 2 i 3. en correspon­
dencia con las edades de 1 ú 2 años, 7 n1cses á un año, 1 á 7 111eses; i un vasito anexo á ca­
da frasco re pre -ent.a la dosis diana correspondiente" .-Pescc. 
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chos días consecutivos a dosis relativamente altas (90 píl· 
doras en 15 días, á 1·azón de seis píldoras diarias, como ve­
remos) sin que se µresenten fenómenos de intolerancia de 
parte del estómago i del sistema nervioso, i sin que la fun­
ción renal sea en lo menor co111 prometida. 

Es venlad que en las personas que sufrían de trastornos 
dispépticos, de catarros gastro-intestinales, ó cuyo sistema 
digestivo era algo débil ó irritable, se ha observado, espe­
cial mente en los primeros días de la cura, una into erancia 
por este remedio; pero, insistiendo con vigilante prudencia 
en el uso lentamente progresivo de las píldoras, se verificó 
siempre la sucesiva tolerancia por parte del estómago, el que 
á su vez, tonificado por los extractos amargos en ellas con­
tenido, llegaba á sanar con aumento del apetito i realce de 
sus funciones. 

Estos i otros fenómenos de intolerancia que il veces se 
presentan por el uso de este remedio (favorecido generalmen­
te µor otras concomitancias morbosas) son los rnis111os que 
ya se conocen como característicos de la acción de uno ó de 
otro de sus componentes (quinina, arsénico, fierro), pero son 
absoluta mente pasajeros i de ninguna consecuencia. 

El esanófele es un remeuio de acción curativa pronta, se­
gu1·a i completa con ti-a el paludismo; pues, no ob1 a solamen­
te como medicamento espicífico cuntra los gérmenes mala ri -
cos, sin0 que ejerce también una acción benéfica sobre las 
condiciones generales del enfermo, robusteciéndolo en la lu ­
cha contra la infección i reparando las teraciones orgánicas 
i los trastornos funcionales producidos por ella; por consi­
guiente, él actúa i abrevia al mismo tiempo la cu1·a reconsti­
tuyente, desde que ésta es iniciada contemporáneamente i 
como complemento de la cura antiparasitaria. En efecto, 
los numerosos experimentos he~hos han demostrado que e1 
esanófele resulta eficaz en los más diversos casos de infecci011 
malárica agudos i crónicos, en las infecciones primiti,·as co ­
mo en las recidivas, en muchas fiebres graves i rebeldes á la 
sola cura quínica, i por fin en los casos ele caquexia malá­
nca. 

Así mismo, el esanófele es un excelente remedio profilácti ­
ca contra la infección palúdica, ó sea tiene la virtud de p1·e­
servar de ella á los individuos sanos que van por p1·imera 
vez á una región malárica. i también de preservar de nuevas 

38 
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infecciones á las personas que hayan sufrido ya de paludis­
mo grave i aún de caq11 exia avanzada. Se comprende facil­
mente la utilidad que procede de esta inmunidad adquirida 
contra ]a malaria, sea por el individuo, sea por la difusión 
de la enfcrmechid á las personas que lo rodean, desde que, 
(como lo hemos dicho anteriormente), sana~do un palúdico 
se apaga en él la semilla de nuevas _ infecciones. 

Veamos ahora cuales son las reglas. fundamentales que 
numerosos experimentos han establecido como las más apro­
piadas para actuar el tratamiento esan ofélico, sea cura tivq 
como preventivo, en relación con el grado i carácter de la 
infección i con la edad de los individuos; advirtiendo que se 
debe emplear las píldoras de esanófele para todas las perso­
nas d.e más de cuatro a:ños de edad, i la .esanofelina para los 
niños de menos de cuatro años. 

Este tratamiento, según el objeto que se propone, ó sea 
de curar 6 de prevenir, se hace de dos maneras distintas, de-: 
signadas con los términos de-cura específica intensiva. i cu­
ra profiláctica. 

A la c1;1ra específica int,ensiva deben someterse: 1 9 todos 
los individuos que se hallan atacados por cualquier forma i 
grado de infe~ción palúdica; 2° todos los individuos que, 
después de haber ~ufrido anteriormente de fiebres palúdicas, 
no se pueden considerar como radicalmente curados; 3° to­
do~ los individuos cuyos antecedentes, bajo este punto de vis 
ta, son inciertos. 

Esta cura consiste en administrar, por 15 días consecu­
tivos, dosis del remedio proporcionadas á la edad del enfer ... 
mo, según las siguientes reglas: 

Para el esanófde: 

Desde 4 hasta 8 años ............. . 
8 

" 
15 años ............. . 

,, 15 años para arriba ........ .. 

Para la esanofelina: 

Desde 1 hasta 7 meses .............. 

1) 7 ,, 12 
" 

., ............. 
'I 

12 
" 

24 ,, .............. 

" 
2 hasta 4 años ........... ., ...... 

3 píldoras al día. 
4 
6 

,, 

" 

6 gramos 
12 ,, 
12 

" 18 años. 

,, 

" 

al dfa .. 

" 
'' 
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El r~medio se administra en el curso de la maüana-en­
tre las 5 i las 9 a. m.-en 2 á ~3 closi , ú 2 ó ~~ horas de dis • 
tancia una de otnt. 

Ilai gue aclve1-tir qne-cada vez que un inc.livicluo, qu · 
haya sido sometido ft este tratamiento (cura intensiva -ini­
cial), vueh·e á caer enfermo de ficbre,-es preciso n:peti1· el 
mis 111 o e i e I o el e e u r 'l ( e u nt in ten si va su e es i va) , in i e i ú n do I a lo 
1nás pronto posibl~, ó sea el mismo dh ó en la maii.ana si­
guiente. 

A la cura profi láctic'l se deben someter: 1 '' todos los i ncl i­
vid uos q~1e han siclo sujetados á la cura específica intensiv't, 
i11mecliata111ente después ele h-thcrla ultimado; 2° todos los 
individuos que no han sufrido nunca ele fiebre , i que vnn por 
primera vez á un lugar inkcto. 

Esta cura consiste en toma,- u11é1 sola clo is cuoticli'tna 
del remedio, i continuada por un ticn1po lUC, <::egún las cir­
cunstanci'lS, se considere suficiente para impccli1· la ' nuevas 
infeccione' i recaídas. Esta dosis cuotidiana, que se tonrn en 
las primeras horas ele la mañana, debe set· proporcionada rt 
la cchd dd modo siguiente: 

Par'l el esanófele: 

Desde 4 hasta 
,, 8 ,, 

8 años ............. . 
15 ............. . 

1 píldora 
11/2 

lG años para arriba.......... 2 
" 

Para la esanofelina: 

Desde 1 hasta 12 meses ............... . 
,, 12 ,. 24- ............ .. . 

" 
,, 4, año .. ....... . ........ . 

1 g1·amo 
2 
:~ 

,, 

Respecto de estos diversos tratamientos esanofélicos, hai 
que hacer clos advertencias más, qu~ son ele mucha impor­
tancia pant el éxito ele la cu r~t. 

La primera es que se debe obrar siempre con prontitud 
-ó seél, cuando un individuo se siente invacliclo por un ata­
que c1e fiebre palúdica, clehe iniciar inmediatamente la cura 
intensiva, sin fijar e si en la hora en que va ú tomar el reme­
dio hai ó no fiebre, i sin tener en cue11t'l la hor'l en que ésta 
ha de presentarse. Procediendo de ese moc1o se logra co1·Lélr 
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nismo); pero, apesar ele todo, es necesario continnar admi­
nistrando este esp~dfico er: cantidad i frecuencia proporcio­
nadas á ia , n tensidad de las manifestaciones; pues si él no 
alcanza á dominarlas~ llegará cuando menos á atenuar su 
gravedad ó acortar su duración, desde que se~uirú aniqui­
lando los pa,ásitos que han quedado alojados en los órga­
nos, i cuya presencia entretiene las alteracicnes de sus teji­
dos i la destrucción ele los g:óbulos rojos de la sangre. 

Cura tónica i reconstituyente.-Al mismo tiempo es evi­
dente que hai que reforzar la acción de la quinina, con la ac.1-
ministración ele algunos de aquellos medicamentos sucedá­
neos i coadyuvantes que hemos señalado anteriormente, i 
que obran aquí como verdaderos tónicos-reconstituyentes; 
pero entre todos estos, el ven]adero medican1ento ele elección 
para la caquexia palúdica es el arsénico á pequeñas dosis, 
asociaclo á veces al fierro. DL'. los detalles ele este tratamien­
to hablaremos en el púrrafo siguiente á propósito de la cura 
de la anemia. Aquí diremos sólo que, (más que cualquiera 
otra preparación ar!',eniL.:al i ferruginosa), responden perfec­
tamente á toclas las indicaciones terapéuticas ele lacaquexia 
palúdica las píldoras ele esanófele porque ellas reunen en sí­
la acción específica de la quinina,-la acción estomáquica ele 
los principios vegetales amargos,-la acción del fierro, rege. 
neradora de los glóbulos rojos de la sangre i estimulante de 
los diversos aparato~ ele la economía,-i la acción del arsé­
nico, esencialmente reparadora de los trastornos del sistema 
nervioso i excitante de la fagoc~tosis (función encargada de 
desembarazar el organismo de los microbios infecciosos i de 
sus toxinas). 

Cura sistemática i complementaria. - Además se debe 
apelar á otros recursos higiénicos i tcra péuticos aptos á le­
vantar las fuerzas del enfermo i á nonnalizar en cuanto sea 
posible sus funciones orgfinicas. 

Sus principales indicaciones, con los relativos recurso 
terapéuticos, son las siguientes: 

Estimular el apetito i tonificar el estómago con las pre­
paraciones de quina i los amargos, asociados i administra­
dos junto con los alimentos: de ese modo se facilitan la to­
lerancia i la absorción ele los alimentos i de los otros reme­
dios ~especialmente quinina, arsénico, fierro). 

Luchar, según los casos, contra la dispepsia (pepsina, 
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pancreatina ácido clorhídrico, etc.); contra la diarrea, bis­
muto, tanino. etc.); contra la constipación (ruibarbo, ene­
mas, etc.) 

Tratar de combatir en cuanto sea posible 'as característi­
cas alteracion~s del hígado i del bazo con los medios más 
sencillos, c:omo son: aplicaciones locales de revulsivos cutá­
neos tespecialmente de tintura de yodo, amoniaco), i de du­
chas frías; uso moderado de ciertos medicamentos colago­
gos ( ruibarbo, calomelanos, podofilina, etc.) 

Optimo auxilio á la cura de la caquexia palúdica pueden 
prestar la hidroterapia i el cambio de temperamento; pero 
hc1.i que tener presente que ambos representan una arma de 
doble filo que se necesita manejar con tino i prudencia. 

La hidroterapia es un estimulante general excedente, pe­
ro de empleo mui delicado. Hai que comenzar á ensayar la 
susc~ptibilid2 d del individuo con simples lociones seguidas 
de fricciones, administrando al mismo tiempo )a quinina á 
do~is preventivas; i más tarde, si no reaparecen accesos fe­
briles, pasará los baños i á las duchas fríc1.s (estas últimas, 
ó generales, ó locales dirigidas en lanza sobre la región del 
bazo, cuando este se halle hipert~ofiado i no sea doloroso á 
la presión). 

El cambio de temperamento, especial mente hacia un 
buen clima de altura, resulta sumamente ventajoso sobre 
todo para los enfermos de los países cálidos; pero es inctis­
µensable verificar ese cambio gradualmente, i con algunas 
precauciones i comodidades: ad~tlLlS, h·ti que tener presente 
que, bajo la influencia de las perturbaciones fisiológicas de­
bidas al cambio de ctirna i de vida, pueden volverá presen­
tarse nuevos rt~cesos febriles ó recrudescencias en la enferme­
dad, ln que se evitará entablando ~n tratamiento quínico 
preventivo. 

Profilaxia indirecta. -Por último en el tratamiento de la 
caquexia palúdica ( lo mismo que por regla general en tudo 
caso de infección m :-dá ri-:a, aguo.a ó crónica) es indispensa­
ble tener un cuidado particular en evitar ó combatir todas 
aquellas causas predispone ntes locales, individuales i socia­
les, que ejercen una influencia decididamente propicia al de­
sarrollo del paludismo en el organismo humano. El conujn­
to ele estas medidas preventivas de higiene pública i privada 
constituye lo . que puede llamarse la profilaxia indirecta 
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del paludismo, - en contraposición con las medidas de 
profilaxia directa i más eficaces que hemos largamente 
expuesto en el principio de este párrafo;-i nos bastará . re­
cordarlas aquí surnariamente para que se comprenda torla 
la importancia de ponerlas en práctica. Son: toda clase 
de mejoras agrícolas é indnstriales; la apertura de cami­
nos, i otras facilidades referetites al comercio, á la comunica­
ción ·: al bienestar de las poblaciones; i en fin, aumentar las 
fuerzas de resistencia del organismo librándolo ó defendién­
dolo de los enfriamientos, 1·elentes, mojaduras, insolaciones, 
exceso de trabajo físico ó intelectual, indigestiones i abusos 
de todas clases. 

§ 2 

PROFILAXIA I TRATAMIENTO DE LA ANEMIA DE LAS MONTAÑAS 

Prufilaxia i tratamiento causal de la anemia 

Ya hemos visto que la anemia de las montq,ñas, que con 
tanta frecuencia é intensidad se pre~enta en las regiones 
orientales del Perú, es una entidad morbosa compleja, á cu­
ya producción concurren las más diversas causas, sean pre­
disponentes ú ocasionales, sean directas ó eficientes. 

Reasumiremos brevemente aquí ambos grupos de cau­
sas, para señalar por cada una los medios preventivos i cu­
rativos que les corresponder.. 

Las ca usas predi sponentes ú ocasionales consisten esén­
cialmen te en todas esas influencias clim::i.téricas i esas defec­
tuosas condiciones higiénicas ( sobre las que hemos insistido 
ya repetidas veces en ese trabajo), que producen en el orga­
nismo ciertas perturbaciones nutritivas i cierta disminución 
de resistencia, designadas, según su grado i extensión, con 
los nombres de anemia fisiológica i anemia patológica. esen­
cial, -estados morbosos que á su vez le predisponen i acarrean 
la invasión i el desarrollo de ciertos elementos parasitarios 
ó infecciosos, que constituyen otras tantas enfermedades 
propias de esas regiones. 
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Todos estos factores, depresivos del 0rganisrno i predis­
ponen tes de la anemia, se pueden eiiminar poniendo en prác­
tica los cliver.::ns i ya recordados pre(:eptos generales higié­
nicos i profilácticos, i en mr)clO especial aqu~llos que se refie­
ren á la alimentación, á las bebirlas alcohvlicas, i á la pro­
tección del cuerpo contra los agentes atmosféricos. 

Respe-:to de las causas directamente patógenas de la 
anemia, i de las otras enfermedades que tan frecuenternente 
se asocian ó se complican con ella, como así mismo del modo 
de prevenir ó suprimir dichas causas, podemos reducirlas{) 
los siguientes t1·es grupos: 
el paludismo, ele que hemos hablado en el pán-nfo anterior; 
la ankilostorniasis, de que trat~remos en modo especial en 
este p{t rrafo; 
1 las enfermedades del ~para to gastro-i:ltestinal i del hígado 
cuya profilaxia i tratamiento esbozaremos en el párrafo 
subsiguiente. 

2.-Profilaxü, oc la ankilostomiasis 

En confonnid,Hl con las nociones que hemos dado sobre 
c1 modo de propagac~ón é invasión del ankilostoma duode­
nale en e! organistnl> hutnano, se comprende como toda su 
profilaxia debe consistir esencial rne11 te en evitar el contacto 
con objetos ó la ingestión de alimentos que puedan haber 
sido de cualquier modo infectados con hs larvas de aquel 
parásito, - las que, encontrado propicias condiciones de ca­
lor i humedad, se habían desarrollado de los huevecillos ex­
pulsados junto con las materias fecales de individuos afec­
tados de ankilostomiasis. 

1-'ronlaxia pública -Como reglas de profilaxia pública, 
~-lasque deberían ponerse en práctica, de un modo especial, 
entre las a~rupaciones dedicadas á trabajar en contacto 
con la tierra ó arcilla (agricultor~s, hortelanos, mineros, la­
drilleros, tejeros, ec:c. ), - nos bastará mencionar todas 
aquellas que tiendan esencialmente á impedir que los indivi­
duos sospechosos ó que hayan sido reconocidos como porta· 
dores de estos parásitos puedan diserninarlos con sus excre­
tos; lo que se conseguirá con la con~trucción de letrinas ad 
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hoc, Qesinfección de los lugares i utensilios contaminados, 
aislamiento i curación de: los enfern;-ios, etc. 

Profilaxi. t individu ,11.-Pero e11 la práctica de la vida 
agrícola i florestal resultan .m~s . sencillos i más eficaces los 
~igmentes preceptos de profilaxia individual: el agua pota­
ble, que puede hab~r . estado en coi:-itacto con bélrro ó tierra 
infectada, deberá siempr:e tomarse filtrada i hervida; ciertas 
portal izas i legumbres, que pueden haber sido regadas c~:>n 
0,guas contaminadas, se deberán siempre lavar i cocer antes 
c;:1e coµierlas: tQdos los peones, operarios i artesanos, que 
~ra bajan en el campo ó que manej~n tjerra i arcilla, deberá~ 
l~varse las. manos antes qe co,mer, i c_uidar de no llevará la 
qoca ningún objeto (alimento, utensilios, pipas, etc.) que 
haya ~stado en contactocoh el barro ó con el agua fangosa. 
,Por último, se tendrá que combatir en cuanto sea posible 
~q~ella iri;-esis~ible tendencia á comer tierra (geofagi,'"l), que 
se halla tan difundida, especialmente en los niños, en las re­
giones amaz.ónicas; perq habrá que t~ner presente. q _ue par3r 
qesarraigar este vici9 tan te11é}z (lo mismo Rue acontece co11 
<;::l alcoholismo en tµclas partes del . mundo) no hai droga ni 
med,io persuasivu, ó represivo que ~alga tanto como el _pro­
~-reso rn_oral é intflectué~l de los individuvs, el que ~sólo se 
puede conseguir con la educación é insfrucción de las masas. 

3.-Tratamiento medicamentoso rle la ankilostomiasis 

Con::-.iste éste en provocar: .la ex.pulsión de los venpes Pfl­
rásitos que se µaJlan en e,1 in~esti_no, . por m~dio de la adrni: 
nistra,ci,ón pe algún antihelmfnti.co específico; i combatir lue-: 
go los diversos estragos que la acción tan sostenida de estos 
parásitos. ha p~od ucido _en el organismo. 

Tratamiento específico. -Todos los ren;iedios que se fm 1 

plean contra la tenia pueden servir paré/-- hacer expulsar el 
~nkilostoma; µero entre ellos los que han ,d,ado , i9compara­
pltmente los meJores resultados son el extracto etéreo de he­
lecho macho i el. tirnol. 

Ad_ernás, para las region~s amazónicas revi~te un interés 
especial un nue,vo . i;emeq.io ,an,t!helm,í9-.tiq> -.la, doli,arina -
principio cristalizable e:x.traído por el profesor brasilero Pe -

39 
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ckolt del Ficus doliaria, ósea é1quel árbol tan conocido i es­
timado por sus propiedqdes medicinales bajo los nombres 
de bgueira branca ú hojé, 

Cura prelimin11r. - Antes de dar los detalles de mayor 
ímportancia práctica que preceden al uso de cada uno <ie 
esos dos remedios antihelmínticos, diremos que para actuar 
este sistema de cura no se neces

1

ita mucha preparación. Bas­
tará propinar al enfermo, en la mañana anterior á la que ha 
sido designada para la é-idministración del antihelmíntico, 
un purgante, salino ú oleoso, con el objeto de disolver i ale-
jar el moco intestinal en el que á menudo se hallan envueltos 
los pa1 ásitos, á fin de que el remedio específico pueda más 
fácilmente llegará ponerse en contacto con ellos. En el res­
del día se ingerirá sólamente alimentos livianos i sencillos, i 
preferentemente leche. El antihelmíntico se tomará en ayu­
nas, ó, tratándose de personas mui débiles, una hora des­
pués de haber tomado una taza de café con biscoc!-10. Se­
rá conveniente permaner en cama, ó echados, á fin de evitar 
el vómito ~ un síncope. 

A los niños, según su edad, se dará la mitad de las dosis 
indicadas para los adultos, ó aún menos. 

Extracto de helech ,, mr:1cho.-Generalmente se prefiere el 
extracto de helecho machrJ, administrándolo de dos modos 
distintos según el estado riel paciente. 

Uno de estos métodos es el tratamiento enérgico i rápi­
do ( en pocos horas elimina numerosas colonias de ankilos­
tomas), i es aplicable á los sujetos fuertes, ó aquellos cuyas 
funciones i resistencia orgánica rio se hallan todavía mui 
atacadas por la enfermedad i por la acción del clima. Con­
slste en dar el remedio á dosis mui altas, 8, 10 i más gramos. 
en una sola toma, ó bien en dos ó tres veces :=í breves inter­
valos (½ 6 1 hora). 

El otro método es el tra t 11miento blando i len to, que con­
viene á los enfermos cuyas fuerzas generales i actividad di­
gestiva se hallan mui comprometidas. Este método es segu­
ro i efica7- como el anterior, i la menor prontitud de sus efec­
tos es compensada por la delicadeza de · ~u acción i por su 
mayortolerabilidad. Consiste en dar el remedio á dosis rela­
tivamente pequeñas, 2 á 4 gramos en las 24 horas, repetí. 
das sistemáticamente por un número vario de días, 6, 8, i 
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hasta 15 dfas seguidos, hasta que hayan desaparecido por 
completo los huevos de ankilostoma de l s esc1·ementos. 

El extracto ele helecho macho es preferible no asociarlo 
á ninguna otra sustancia activa. El que más se usa es u11 
extracto semi-fluido (extracto etéreo), que se presenta como 
una masa verdosa, insoluble e11 el agua, por lo que se acos­
tumbra generalmente propinarlo en suspensión en una pe­
queña l'anticlad de emulsión gomosa, ó con algún jarabe; pe­
ro, en att-.. nción ft su gusto repugnan te, se administra tarn­
bién en cápsulas gelatinosas (de 0.25, 0.50 á lgr.caclauna), 
ó en bolos ó píldoras. E-.,tas últimas formas son preferibles 
para el tratamiento cie lo::; enfermos que quieren curarse s111 
abandol)ar el trabajo, ó durante los viajes. 

Este remedio es generalmente bien tolerado; pero ha i 
que advertir que el empleo de alta dosis (más ele 10 gr.) 
µuecle presentar en sujetos débiles algunos inconvenientes, 
como 1nalestar i postración, vómitos, trastornos visuales, 
eles mayos, etc.-los que serán ta11 to más leves i pasajeros 
cuanto menos desfavorables sean las condiciones del enfer­
mo. Por este motivo será prudente, co1no regla general, no 
propasar la dosis de 3 gramos al día. 

T1mol.-El timol, que es un remedio tan eficaz contra el 
ankilostoma como el extracto de helecho, i mucho más bara­
to, se debe emplear cuando resulte que este último no es so­
µortado por el estómago. 

Se administra siguiendo el sistema é indicaciones que he­
mos expuesto para el extracto de helecho mal ho:-ó bien en 
la cantidad de 10 á 12 gr. al día, en dosis refractas de 2 gra_ 
mos cacla des horas, por tres cot1secu ti vos, sin perjuicio de 
renovar la cura después ele 15 á 20 días si se vuelven á en­
contrar huevos en los excrementos,-ó bien á la dosis de 3 
g1amos al día, continuando por va1-ios días hasta la. desa­
µarición completa de dichos huevos. 

1.1 timol es un polvo cristali1é1do, de olor acre, de sabor 
aromático picante, soluble fácilmente en el alcohol i mui po 
co en el agua; p0r este motivo se toma en obleas, ó también 
en papelitos disueltos en algún líquido alcohólico ó en leche; 
i, á fin de conseguir una solución concentrada del remedio en 
la p1-imera porción del intestino en donde se encuentran los 
ankllostomas, es conveniente tomar, ú la media hora de ha-
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ber ino-erido cada dosis, una moclerada canticla<i de agua al-
i . o 1 • 1 1 c'ohol'iza. . ' · , 1 ' 1 

· • , 
1 

-

' 1 J ái que advertir que, - si bien el timol en los casos de 
ankilostomiasis ha sido sie1'npre bien toler'ado,-s•in · embar­
go pueden presentarse' los siguientes •síntoma's ·molestos: sed 
ardiente, dolor de carácter u'ren'te en la región epig'ásfrica, 
sensación per'10s1a de opresión, una cierta dificultad en el 
principio de la micción i ligero ardor á lo largo 'de la urelr-a 
durante la' emisión de la orin:-t. También es bueno saber· que 
h 'colt->ración 'npg'ra que toma ,a orina después del tis'ó de 
este reú1eclio no tiene1 la menbr importancia. 

Cura yermíf71ga cori:plementn ria .-La ad ministración 
de todó an1tiheln~ínticó se acosfu'mbra h~cerla

1

seguir p0r ia 
de un purgan'te con el 'fin de facilitar la expulsión d'e 'lós Pª"'" 
rásitos que han sido adormecidt>s ó muertos por aquel. 
Tratáriddse del helecho macho, no es necesari,1 por lo gene.:. 
~~l apelará un pórgante, ' porque este específico además de 
ser vermicida, es también ' vermífugo, ósea ' promueve los 
movimientos peristáltícos 'del intesfino i por consiguiente la: 
eliminación de los parásitos muert3s. Sin embargo, en el ca­
so que se quiera administrar un ligero purgante ó alg6n ene~ 
ina (por ejemplo usando el timol, ó cuando se trate de perso" 
n~s estreñidas), es ne~esario advertir que,-como una con­
dición importante para el éx'itb de esta cura es qu'e el antihel~ 
'míntico perman'ezca por algún tiempo en contacto con el pa­
t-ásito,-será conveniente .:esperar que ·pasen dós á tres horas 

. desde la ingestión de la última dos•is del específico. 
En la gran mayoría de los casos estas curaciones resul­

tan eficaces i 'completas. Pero se presentan también casos 
en que, á pesar de que· el antihelmíntico es de buena calidad 
i bien administrado, la el'iminaci6n de los parásitos es par~ 
cial i á veces nula; pues, ó muchos de · ellós han podido esca­
pará la acción tóxica· del rém'edio. ó bier:? ésfa ha logrado 
tan sólb adormecer su actividad funcional i reproductora; 
como lo prueba el hecho de que, · después de algún 'tiempo; 
vuelven· á aparecer huevos en los escreme:1tos,' sirl que el pa• 
ciente se haya expuesto· á una nueva infección. 

De allí ' resulta el precepto práctico de qúe,-a6n los ca­
sos eh los cuales; después del tratamiento expresado, repeti~ 
dos exámei1es microscópicos \"ie'nen 'á demostrar la ausencia 
Jo'mpleta dé ·huevos en las· deyecciones,-es cónveniente, ó 
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bien prolongar la administración del específico por algún 
tiempo,-ó bien repetir ese ciclo de cura dos ó tres veces con 
e1l intetvalo de algunas semanas. 

1 1 · 

4. - Trata.miento de las perturbaciones del organismo 
' • J L ' • • • • 

' ocasionadas ·por la anemia 
1 

Indicaciones i objeto de este tratam ·ento.-Con el trata­
mie1~ to causal, ' que 'hasta atjuí henios · expuesto, la mayor 
·parte <le los casos de anemia de las 'montañas curan bastan­
te pronto i de m'odo radical; sobre tdclo, cuando siendo ellos 
'1ebidos á paludismo ó ankilostomiasis, se logre eliminar 
·totalmente· la causa patogénica esencial (germen palúdico, 
hnkilo'stoma) echando mano al respectivÓ tra.tamiento es­
pecífico; i mu'cho inás todavía cuando se tr-::i.ta de individuos 
bastante fuertks, exen'tos de otras taras i cuidadosos de los 
p-receptos higiénicos más vulgares. Estas ct'.fraciones así oh-­
tenidas; se hac'en manifiestas por la rápida cólo·ració~ del 
cutis i mucosas, el aumento del apetito i la consecutiva de­
saparición de las hinchazones i de tcidós' los ' demás síntomas 
dan conocidos de esta 'enfermedad ('cio·lores de cabeza, vérti-
·g-os µalpitaciones, etc., etc.) · 

Ahora bien, si esos tratámientos causales (antipalúdico~ 
antihelmíntico) están la maybr parte de las veces al 'aÍcance 
de los protanos,-i es conveniente · que así sea en aquellas re­
giones apartadas i priva das generalmente de · la asistencia 
médica, motivo por el cu·al hemos insistido ampliamente so­
bre sus detalles técnicos i prácticos;-por btra parte es pre­
cisv advertir que lo mismo no se puede decir del tratamiento 
de aquellas pe'rturbacion·es del organismo más ó menos gra·­
\~es i persistentes. ·que acompañad i complican todo caso 
basta'nte serio i prol'ongado' de ' anemia de las montañas, i 
~uyos síntomas i curso hemos señalado en el capítulo 'de la 
patología (anemia palustre, ankilostomiasis). 

Sin embargd.-teniendo en éonsid'eración que á menudo 
en la montaña se· pd:~sehtan enfermos bastante graves de 
'anemia', cuyas circunstancias d 'e lugar i de medios '1es impi·­
den ser trasladados1 á otr'as 'pq.r'tes ó ser asis'tido·s pór profe­
sionales,-creemos oportuno indicat los prin~ipales recursos 
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á que se puede acudir por allá para tentar su salvación ó si­
quiera mejorar su estado. 

El objeto :::msta ncial del tratamiento de las perturbacio­
nes orgánicas de los anémicos, consiste: en levantar sus 
fuerzas, detener la consunción de sus elementos orgánicos, i 
favorecer la íormación de nueva sangre. Esto se consigue 
con dos clases de meJios terapéuticos-que llamaremos die­
téticos i farmacéuticos-i que señalaremos rápidamente, re­
comer.dando como regla general que, antes de aµlicarlos en 
el caso pa1·ticular, se tengae en cuenta no solamente el esta­
do general del paciente, sino de un modo especial el estado 
de sus órganos digestivos (estómago, intestinos, hígado), ó 
sea su irrito bilidad, fuerzas i funciones. 

Cura uietética.- .\ todas las reglas generales señaladas 
en el pftrrafu titulado: "higiene de los alimentos i bebidas" 
agregaremos para 1os anémicos las siguientes prescripciones 
especiales: alimentos de mui fácil digestión, mixtos, pero 
con predominio de sustancias al bum in o.sas ó sea: todos los 
·alitnentos animales livianos i posiblemente frescos, hari11as 
de t1-igo i de legumbres, puré de papas, cacao, leche, huevos, 
algunas verduras, vinos añejos i cerveza, i divers,1s prepa­
raciones derivadas de la carne (peptotJa, ~omatosa, etc.), 
Además estos alimentos deberán suministrarse en pequeñas 
i repetidas raciones, pero en crecida canti<.lad (aumentando 
ésta poco á poco i con mucha prudencia) á fin de satisfacer 
al consumo normal cuoticliano i á las pérdidas aumentadas, 
i concurrii' á la vez á la nueva. producción de elementos san­
guineos. 

Cura farmacéutica -Entre los medicamentos indicados 
para curar la anemia, el primer puesto corresponde á los tó­
nicos á base de fien-o i de arsénico remedios cuya acción 
consiste esencialmente en favorecer la nueva formación de 
sangre. 

Preparaciones ferr uginosas.-En el campo de nuestra te· 
rapéutica no hai ningún punto en que todas las opiniones 
sean tan concordes como sobre la acción i eficacia del fierro 
contra la anemia; pero al mismo tiempo se puede decir que 
ningún otro remt:dio presenta como éste tan grande núme­
ro de preparaciones i tanta va riedacl de forma de adminis­
tración. Aquí nos bastará saber que, entre todas las sales 
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preparaciones i especialidades á bas~ de fierro, bai que dar 
la preferencia:--á las combinaciones (lacta to, peptona to, al­
bu inina to de hierro, ferratina, etc.) sobre las inorgánicas;­
al fierro bajo la forma ele preparaciones de sangre (hemoglo­
bina, herna tógeno, hemol, gemogalalol, etc.); - i, por fin, á 
las combinaciones del fierro con aceite de hígado de bacalao 
con la malta, etc., sustancias que ejercen una influencia más 
ó menos conservadura sobre la sangre i sobre los otros teji­
dos, i que disminuyen el consumo de los materiales albumi­
nosos del organismo. 

Como regla general para la administración de las pre­
paraciones ferruginosas bastará sabe-:-: 

1 ° Que muchas personas presentan cierta intolerancia 
para el fierro, la que se manifiesta especialmente por tras­
tornos gastro-intestinales ( sensación de peso ó dolor á la 
región epigástrica, eructos, vómitos, dolores cólicos, estreñi­
miento, etc.), i trastornos circula torios ( tendencia á las 
congestiones especialmente de la cabeza, zumbidos de oídos, 
vértigos, cefalalgi:=i. frontal, palpitaciones, etc.): en estos ca­
sos hai que suspender la cura por intervalos ó minorar las 
dosis, i al mismo tiempo curar las varias complicaciones que 
se presenten. 

2Q Que el uso cie las preparaciones ferruginosas está 
contraindicado en las formas de anemia que se acompañan 
con fiebre, i también en todos los casos en que existen tras­
tornos d1gE"stivos (dispepsia, catarro gástrico); en estas 
contingencias es necesario antes de empezar la cura, elimi­
nar ó mejorar aquellas condiciones patológicas, lo que se 
consigue generalmente,-ó con la simple administración de 
un purgante, i luego de sales de quinina,-ó tomando en la 
mañana en ayunas, pequeñas dosis ele sales de Carlsbad,-ó 
en fin, usando, después de los alimentos preparaciones de 
ruibarbo, d.e quina, de nuez vómica, ó ácido clorhídrico me­
dicinal. 

3 9 Que los ferruginosos, si son bien tolerados, se pueden 
usar aún á grandes dosis; i que el tiempu más oportuno pa­
ra tomarlos es después de los alimentos. 

Preparaciones arsenicales.-Si las preparaciones ferrugi­
nosas están particularmente indicadas en las varias forma~ 
i grad ,s de anemia, iniciales ó de mediana intensidad, en 
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<::1ue µrevalecen las fenórn~nos debidos al empobrecimie;. to de 
lé;l sangre, son _por e} contrario inqtiles ó dµñi9as en los gra­
dos más avanzados, ósea e.n el estado de caqut;xia, en cuyo 
caso resultan 1nui provechosas las preparaciones arselli­
cal~s. 

Prescidien<lo de las dive1-s4s formas de é;l,dministración 
(,licor de ;fowler,' píldoras i gránulos, cacodilatos, etc.), nos 
limitaremos á señalar las siguientes reglas reglas generales 
para el empleo ,del arsénico: 

l. º .No tomarlo nunca ú estómago vac;:ío; 
2.º Aume0tar mui gr~dualmente la dosis alternarlas 

con períuJos de . descansu; 

8. º Suspenderlo ,á tierqpo,cuando s_e manjfiesta,n fenóme-
1:lQ~ de:; intoleran~ia (st:nsación pe ~ed,, <;1-rdor en la boca . gar-. 
gant,a, d,olores epigástricos, eructos, t;1auseas, diarrea, etc.); 

4. 0 Para la determinación de las dosi,s en el caso parti­
cul~.tr se debe consultar la opinión de un médico. Sin embar­
go, es c9nveniente advertir que-el licor de Fowler se puede · 
tomar á _las dos.is de 2 hasta 20 g,ostas, en un poco de agua_ 
ó vino jun_!o con los alimentus,aumentanclo p1-_ogresivamen­
te de una gota diana hasta 1~ dosis má?{.ima, para vol verá 
baJar en seguida d~I mismo modo hasta la c;l,osis mínima;­
q1ue se µuf;:'de también tomar gra1,1~1los 6 tabloicles gelatino­
sos _de á_ciuo a1~senioso, de un milígn:11110 cada upo, ú razón 
9e ,4 ó 6 al día,;-é, en fin, las recientes ,preparé;l,ciqp~s de ca­
cod_ilato (arsénico orgánico) á lé1s uósis señaladas en 1as 
instrucciones que las acompañan. 

Curas acces(,rias i tratamiento rle las con1µ/icacio11es. - . 
Después de las medjcacior~es e 4 pres,aqas-q'ue ~e pueden con­
siderar com.? específicas-pan'¼ completar la cura de la ane­
n1ia habr{l qµe apelar á diversas clases de medicamentos i 
de med,ios coadyuvantes, como so~: él mayor descanso físi-. 
coi, psíc1uico áue se.a posible,-el camb~q de temperamento, i 
especialmente por un clima de altura, (1)-las diversas prác-

· IIJ "Hoi día ha tomado mu..:ho impulso la institución de Sanatorios de altura, no· 
solamente para la curación de la tuberculosis. sino ta1nbién para la conva1escencia de 
las enfermedades tropicales, especialmente ]'a ane111ia, el paludismo i ·las· afecciones del 
~1 s tema diges tivo; siendo dignas de mención, por su buen ' clima i excelente·'organiza;:ión 
las estaciones que existen en las Indias Inglesas, Java, Ceilán i las Antillas". 
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ticas hiel roterá picas; 1 os diferentes tónicos ( anél lépticos, 
amargos neurasténicos). 

Por lo que se refiere, en fin, á los di versos trastornos 
foncionale::; 4 ue están ligados al estado de pobreza de la san­
gre ó que han sobrevenido como complicaciones,-como son 
la debilidad cardiaca, la anemia cerebral, los desórdenes vi­
suales, las diarreas profusas, etc.-su tratamiento redama 
im periosarnen te und. in tervenció 11 profesional inteligente i 
esme1ada. 

§ 3. 

PROFILAXIA I T.l{ATAMIENTO DE LAS ENFERMEDADES 

I ACCIDENTES SECUNDARIOS 

En la resena descriptiva de la patología especial de la 
hoya amazónica peru.--Lna hemos recordado brevemente ias 
enfermedades i accidentes que tienen importancia i frecuen­
cia secundaria~ relativamente á las dos enfermedades funda­
mentales de esas regiones, que son: el paludismo i la an emia 

Debemos exponer ahora su profilaxia i terapéutica; pero 
-como una grar:. parte de éstas, sobre todo de la primera, 
estún basadas en los preceptos higiénicosi profilácticos de ín-

"Aho r a bie n, d e b e rn os a d ver t ir que e l Yerú, a ún b aj o es t e pu n t o d e v is t a , es un p a ís 
extre m a d a m e n te priv ilegia d o, p u es e n to d o e l Pxten s í sün o curso de los A n des , e n a1nb as 
v ertien tes o r ien ta l i occiden tal. t odas las localicl a cl es s ituadas entre rn il i t r es m il m e tros 
el e a ltitud ofrecen un c lim a t e n1pl a cl o i sa n o , 1nui a pto p a r a l a in s tituc ió n ele di c h os sa ­
n a t o ri os" . 

"_t\_os b as t a r á reco r dar e n tre los luga r es rn ás co n oc idos i a p arentes p ara ese o bj eto, los 
s ig ui e n tes P a r a lo s d eparta m e n tos d e l no rte , l a ci ud ad el e C h ach a p oyas, it u ada so bre 
l a verti ente occidental el e la c ordille r a centra l, á 920 m. d e a lci t. u d, la q ue , corn o d ice el 
doc t o r A v enda ñ o , p o r s u p r oxim idad i sus m agníficas cond ici o n es se d e b e cons iderar Q 0-

1no la verd a d er a estació n san it ;ci.r ia de L o r e t o, r ecomend a ndo h ace r prim e r o u na cort a 
perm a nenci a e n L a m as , lugar de 1n e n or a lt u ra ¡rn. 772 J i dotado d e un clim a mui benigno 
P a r a los d eparta 1ne ntos d e l cent.r o son oélebres, baj o ese p u nto de v is t a , las r eg iones de 
Tarm a , J a uja i Huancayo e n la ve rtie n te orie n tal d e los Andes, i las quebr ada de San 
M a t eo , T a mbor a que i .:vr a tuca n a e n la ver tiente occ ide n tal sobre e l trayecto de l ferro ­
carril centra l. P or último, p a r a los d e p a r tarnen t os d e l s u r, t ene m os á Ar~quip a i otr os 
lugar es e n los t errito rio s a travesados p o r e l ferrocar r il d e l\/I o lis n d o á Pun o " .-P esce. 

40 
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dole general, que han sido extensamente tratauos en la se­
gunda sección r1e este capítulo,--nos cuncretaremos aquí á 
una rápida reseña, insistiendo sólo en algunos preceptos i 
recursos ele aplicación especial para determinados casos, en 

d siguiente orden: 
Enfermedades del c1parato digestivo i anexos; 
Enfermedades de la piel i de los ojos, parasitismo cu-

táneo; 
Picadura i mordedura de animales ponzoñosos; 
Parasitismo interno; 
Enfermedades infecciosas; 
Enfermedades del apdrato resp1ratorio 

afecciones reumáticas; 
tuberculosis~ i 

1. En1ermedades del apéffnto digestivo i sus anexos . 

Entre estas enfermedarles merecen especial 1nenc10n por 
su mayor frecuencia i gravedad, la diarrea, la disentería i la 
h,,::pa titis,-las que se puede decir que reconocen,en conjunto, 
como pi-incipales causas dn-ectas ó indirectas, las siguientes: 
lo~ desórdenes dietéticos (alimentos ele mala calidad, aguas 
infectas, abusos de codimentoc i de bebidas alcohólicas), las 
mojaduras i los enfriamiento~ repentinos del cuerpo (sobre 
todo del pecho i vientre), i las fatigas excesivas. 

Toda la pi-ofilaxia de estas afecciones consiste, pues, en 
eliminar ó precaverse en lo posible de los mencionados fac­
tores siguienrlo los preceptos correspondientes, los que se 
pueden reasumir esencialmente en los siguientes: parsimonia 
i severidad en el régimen alimenticio; evita: toda clase de es ­
timulantes; beber siempre agua filtrada i hervida; hacer uso 
(moderado) de aguas alcalinas; usar ropa interior i faja ab­
dominal de franela; dedicarse solamente á trabajos i ejerci­
cios moderados; man te1 .er las funciones de la piel con fre­
cuentes baños i abluciones frías, i la exoneración del intesti­
no por medio de lavativas 6, si es necesario. de lijeros pur­
gantes. 

Por lo que se refiere á la terapéutica, vamos á señalar 
algunas prescripciones de índole general, i otras especiales 
para los casos más frecuentes i graves. 
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Antes de tuda, en cualquier cnfcn11edacl del aparnto di­
gestivo i anexos, es nece ario propcJrcionar al organi mo 
los materiales alimenticios i reparadores ele que él 11cce'·Üta, 
reduciendo á la vez en cuanto sea posible el trabHj<> funcio­
nal del aparato que se halla comprometido. Es e ta la indi­
cación capital i de la más difícil ejecución; i se llenará insti­
tuyendo según las circunstancias, el régimen lú"tco absolu­
to (lt..che fresca, si es posible ó leche conden acla ó esteriliza­
da::! á 3 litros diarios, tornado {l intervalos regulares i en 
pequeñas cantidades), ó aso':iaclo \.'.011 alimentos simples i 
de fácil digestión, como son: clixersas féculas i harinas ( de 
semola, de 111aíz, ha1·ina Nestlé, etc.), pu1·é<.:s, hucv os i algu­
nos vegetales livianos, Limitar el usu de alimentos carneas 
i susprimir el pan i los biscochos i galletas. 

Cuando la mejoría se va pronunciando con reguhridad, 
vulver con la mayor prudencia é,l régimen mixto, ayudando 
e11 tonces la:s funciones digesti v:.is con algun0s 111edicamen­
tos eupépticos (pepsina, pancreatina, mal tina, ácido clohi 
drico, etc.). 

Desde el principio, hacer uso moderado ele aguas i n1edi­
ca111entos alcalinos (aguas m111entles alcalino gaseosas, sa­
k::; de Vichi, bicarbonato de sodio, etc.); i adoptar su empleo 
cumo hen1os dicho, aú11 como medida profilúcticél, pues es 
tas sustancias con tribuyen 111ucho ú mantcne1· la integridad 
de las funciones d1gesLivas i del hígado tan amenazada <.:n 
los países cálidos. 

Al mismo tiempo se contribuirá fl levanU1r la nutrición 
por medio de los tónicos i estimulantes bajo tudas las for­
mas (amargos preparac1011es de quina, ferruginoso-, coca, 
kola, café, cacao, é hidroterapia). 

Respecto del tratamiento meclicamentoso sintomútico 
que corresponde á las diversas cnfcr111cdaclcs especiales del 
~1stema eliges ti vo i del hígado, ·eoalan~mos sólo lo que ·e 
refic1 e á las s1gu ien te, formas, que son las <¡ uc afectan n1a­
y ir frecuencia i gravédad. 

Diarreas.- S >bre ~l tratamiento ele las diarrea de los 
países cálidos poco hai que decir, pues ella ',-ó bien provic­
n;.:n de causas ban.des (enfriamiento..;;, errores clietétic ,s, in 
suficiencia di~cstiv,t accidental, etc.), i entonces en sus ma-
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nifestaciones sintomáticas i en la naturaleza de flujo (sero­
so, mucoso, bilioso, lientérico) no difieren mucho de las for­
mas análogas de los otros climas;- ó bien, como sucede {1 

menudo, se hallan en relación con la infección palúdica ó 
con el cólera i tie:1en gran tendencia á transformarse en di­
sentería. 

Ahora bien, sobre estas formas de diarrea tenemos que 
hacer las s1guientes advertencias. El cólera felizmente, no se 
ha presentado nunca en las regiones amazónicas, i no se ob­
servan :illí tampoco esas diarreas de aspecto análogo á las 
de aquella epidemia, llamadas coleriformes. Los flujos bi­
liosos, que se presentan con alr,-una frecuencia, son regular­
mente consecuencia de la hiperemia del hígado, propia de 
de los climas cálidos, i por consiguiente, cuando : son mode­
radas, no hai que suprimirlas demasiado bruscamente. Por 
último, por lo que se refiere á las diarreas disenteriformes. á 
la disentería, á las forrnas palúdicas i crónicas de estas en­
fermedar:les, i á las afrcciones de] hígado,-siendo ellas las 
1nás frecuentes i rebel.des, señalaremos en seguida algunos 
preceptos prácticos para su curación, los que, desje luego, 
servirán sólo como guía gen eral, i se aplicarán en el caso 
particular con tino i prudencia, i si es posible, bajo la direc­
ción de un facultativo. 

Diarreas disenteriformes, disentería.-Además de los pre­
ceptos generales arriba mencionados, se apelará á las si­
guientes medicaciones: 

Enemas emolientes, gomosos, almidonadas, con ó sm 
láudano; 

Ciertos remedios dotados de propiedades evacuantes i 
modifü::ádoras de las condiciondes anormales de la mucosa 
-intestinal, como son: el sulfato de sodio (á dosis pequeñas 
-10 á 15 gram'Js-i repetidas); el calomelano (0.40 á 0.50) 
asociado al ruibarbo en polvo (O.SO á 1 gr.); i la ipecacuana, 
administrada según el método b1·asilero ( maceración de la 
raíz contundida, á la dosis de 2 á 4 gr. diarios en 300 gr. de 
agua), ó con e1 método más cómodo de las píldoras de Se­
gond ( ipeca, calomel i opio, ó del extracto fluído de ipeca. 

Los astringentes, especialmente la ratania (que es un ar­
busto indígena del Perú. del género Krameria, del que se usa 
la corteza de la raíz en cocimiento al 10 % , ó pulyerizada á 
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fa dosis de 0.50 á 2 gr.), i el tanino (en polvo, 1 á 2 gramos 
al día, sólo ó asociado con el opio). 

Los absorventes, como las sales de bismuto (subnitrato, 
salicilato, etc.) i la creta preparada. 

Los narcóticos, i en modo particular los opiáceos ( ex -
tracto tebaico, polvos de Dower, láudano, elixir paregórico) 
i la clororl.ina. 

Diarreas i disenterías palúdicas.-A propósito de estas 
enfermedades del aparato digestivo, como de todas las afec­
ciones en general que se presentan en las regiones maláricas) 
hai que hacer una advertencia de la mayor importancia 
práctica, i es que ellas participan con mucha frecuencia del 
elemento malárico, asociándose ó complicfindos~ con las va­
rias formas de fi ebres palúclicas. Entonces ambas afeecio­
nes no solamente reaccionan recíprocamente las unas sobre 
las otras i ~e agravan, sino que influyen tambien desfavora­
blemente sobre ~1 tratamiento antipalúrlico, el cual deberá 
ser modificado de la siguiente manera: la quinina se admi­
nistrará en <losis más moderadas por las vías gástrica ó rec­
tal, i preferible ó exclusivamen:e por la vía hipodérmica. s~ 
suprimirá el uso del arsénico i de las preparaciones de quina. 

Diarreas i disenterías crónicas.-Es preciso tener presen­
te que las diarreas i disanterías endémicas, sobre todo cuan­
do no son atendiclas con un sistema de alimentación i de cu­
ra apropiada, sufren frecuentes recidivas i pasan fácilmente 
al estado crónico, dando lugar á formas de entero-colítis 
úlcera-membranosas, de curso largo é insidioso i de difícil 
curación. En estos casos es indispensable acudir á un tra­
tamiento severo i constan te, i trasladarse á un lugar de cli­
ma templado i de mayores recursos. 

Enfermerh-1.des del híg;ido. - Atendda la gran frecuencia 
i facilidad con que se pre sen tan las afecci mes hepáticas en 
los países cálidos, i la importancia de atenderlas en sus pri­
mera:::; manifestaciones, vamos á señalar en conjunto las re­
glas más esenciales de su terapéutica, sin entrar, por supues­
to, en l0s detalles de las di versas indicaciones sintomáticas. 

Aplicación sobre la región hepática de varias medicacio­
nes localei, las que serán, según lvs casos, emolientes ó re­
vulsivas, solas ó asociadas á los calmantes, como: cataplas­
ma de harina de linaza ó de manhioc (fariña); compresas de 
franela imbibidas de un líquido mucilaginoso tibio; vento-
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sas; sanguijuelas; bolsas de hielo; unturas con pDmadas mer­
curiales, agregándoles ó no belladona, preparaciones opiá _ 
ceas, alcanfor, etc., embrocaciones•de tintura de yodo; i por 
fin, el uso de la hidr1)ter:tpi .q, (e~ ;.)e~ialm,~nte aplicación local 
de duchas frías en churro). 

Para su uso interno, emplear-~os pu,g:intes suaves (sa· 
linos ú oleosos), i á veces la ipecacuana ó el calomei;-los 
alcalinos, que ejercen acción favorable sobre la excecración 
de la bilis, sobre las funciones digestivas, sobre la mucosa 
intestinal, i me ;oran la nutrición general;-las preparaciones 
de boldo, tónico i estimulante de las funciones digestivas, lo· 
rnismo que los eupéticos i amargos, i por último, en ciertos 
casos, se emplearán con ventaja los llamados medicamentos 
resolutivos (diversas preparaciones yódicás i amoniacales), 
para US'"l externo é interno, con el objeto de favorecer la ten­
dencia natural á retroceder que la inflamación manifiesta á 
menudo, i evitar así la formación de un abceso hepático. 

2.-Enfermedades de la piel i de los ojos, i parasitismo 

cutáneó 

En correspondencia con los numerosos factores directos 
predisponentes, que dan lugar á las diversas lesiones i afec­
ciones, inflamatorias i parasitarias. de la piel i de los ojos, 
en las regiones amazónicas, podemos reasumir del modo 
siguiente las más corrientes medidas profilácticas i terapéu- . 
ticas que la experiencia aconseja. 

Entretener en la más escrupulosa limpieza el cuerpo i los 
vestidos i hacer uso frecuente de baños, abluciones, lociones 
i fricciones; 

Preservars~ de los ataques de los variadísi mos i menudos 
Hnirnalitos i parásitos. que abundan sobre todo en lo.:, pajo­
nales, en la sel va i en las agua5 fangosas, ó prevenir los efec­
tos de su invasión ó picadura. con los siguientes rnedi,,s: usn 
de botas i polainas. del mosquitero i de rejillas de alambre; 
evitar de rascarse con las manos sucig,s; i combatir lasco­
rnezones i escoso1·es, ap•-: nas se manifiestan, por medio de 
fricciones hechas con agua alcoholizada ó me cladH con 
amonic1crJ, ,,lnttgre, zumo de limó11, ó con u11 coci1niento ele 



tabaco, ó con soluciones alcohólicas ele ácido fénico 6 de 
mentol; 

No pretencler arrancar con violencia los parásitos cutá­
neos ele algún tamaño (como son la garrapata, el pique, el 
sutu to), porque puede quedarse una porción ele su cuerpo 
entre los tejidos, i dar lugar ú inflamaciones, ulceraciones i 
absesos: mfls bien se procurará facilitar su salida expontú­
nea cubriendo la parte afecta con un µedétZO ele algodón im­
bibido en benzina 6 ele cloroformo, ó por medio del zumo del 
tabaco, ó bien titilánclolo suavemente con una aguja ó con 
!-111 palito agurlo. Pero, en el caso ele que la larva ó gusano 
se hul.,icse profundizado en los tejidos ó hubiese fo maclo 
allí algún quiste ó curación con los medios quirúrgicos. usan­
do todas las cautelas antisépticas i cauterizando en seguida 
las llagas con nitrato de plata, rtcido fénico ó r~itrato ácido 
de mercurio, Por el contrario. cuando la invasión del pará­
sito es todavía reciente. resultará mui útil la aplicación ele 
pomadas á bases ele sales mercuriales, ó la conocirla poma­
da antiparasitaria de Helmerich. 

El tratamiento de las diversas cnfermerlades cuÚíncas 
(sean ellas microbianas, contagiosas, inflamatorias, diaté­
sicas, etc.) puede ser local ó general. 

Las mejores medicaciones locales serán las más senc:illas 
i las más sobrias. Nos bastará recordélr las de uso más co­
nientes; las que, desde luego, según sus diversas propieda 
des desinfectan tes, pa rasiticid as, cica trizan tes, astringen tes, 
estimulantesósimplementeemolientes, se aplicarán en laseli 
versas afecciones cutáne:>as en relasión con su origen, aspec­
to, variedad, curso i localización. 

l ,ocione~, fricciones, embrocaciones, cle-iicor de Van 
Swieten (solución de bicloruro de mercurio al 1 por mil); !:iO­

luciones feniLadas (al 1 ó 2 por ciento); agua blanca ó ele 
Saturno (solución ele acetato de plomo á l ó 2 por ciento); 
licor de Burow (s0 1ución ele acetato ele alumina á ~{ ó G por 
ciento). 

Pomadas ele vaselinél ó lanolina. (grasas incorruptibles) i 
jabones, á base de sublimado, aciclo bórico, ácido fénico , 
icthiol, azufre, alquitrán, óxido ele zinc, aristol, bálsamo pe­
ruano, etc. 

Polvos secantes 6 cicatrizantes, como son: subnitrato 
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de bismuto, talco, ácido bórico, óxido de zmc, polvos de 
arroz, de licopodio, etc. 

Entre los remedios de acc1on parasiticida ::lebemos men­
cionar la albahaca (Ocimun basilicum), pues este vegetal 
reune en sí varia':' ventajas prácticas de mucha importancia, 
como son: 

Ser conocido por todo el mundo i cultivad o generalmen­
te en las huertas, i tener olor i gusto agradable, 

Su eficacia parasiticida tiene mucho poder de penetra­
ción, gracias á sus principios aromáticos volátiles, anestési­
cos i antiséptico::-; 

Su empleo no tiene riesgo ninguno, desde que su jugo se 
puedL tomar por uso interno hasta la dosis de 60 gramos 
(como verrnicida), i resulta particularmente útil para irrí­
gaciones de cavidades in ternas invadidas por ciertos pará­
sitos. 

En efecto, este remedio-que fué preconizado por los doc­
tores údriozola i Aguirre contra la myiasis ó gusanera de 
las narices, debido á la invasión de las larvas de la mosca 
Lucilia horminívorax-en estos caso::;, como lo hace notar el 
doctor l'ablo Patrón ( 1 ), además de su reconocida acción 
paras1ticida, presenta la gran ventaja de poder ser inyec­
tado en las fusas nasales ó en la garganta en cantidades cre­
cidas i con alguna fuerza, á tiu de que su acción llegue á ejer­
cerse sobre los puntos más lejanós, lo que no es conveniente 
hacer con los comunes desinfectantes (ácido fénico sublima­
do) pues es dificil impedir que dunu1te estas irrigaciones el 
enfermo trague alguna parte, cuya absorción ~n el estóma­
go µuede dar lugar á accidentes más ó menos perjudiciales. 

La albahaca, para uso externo, se emµlea del siguiente 
modo: en decocción al lU1;1/o, para irrigaciones; al natural, pa­
ra taponamiento de las aberturas anteriores de la fosas na­
sales; el jugo puro, ó mezclado con agua para toques. 

Además, es útil saber que este medicamento esta dotarlo 
de propiedades estípticas, por lo que puede prestar grande~ 
servicios para contener hemorragias nasales ú otras. 

En el tratamiento de toda enfermead cutánea, al mismo 
tiempo que se hace la cura local, hai que apelará la c~ua ge- . 

[r) "La Crónica Médica <le Lima" año 1886, número 33. pág. 341. 
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neral tónica i reconstituyente, á la cura de los trastornos 
gastto intestinales, etc., i también á la cura específica, sea 
local como general, en los casos en que esta se halla indica­
da. 

Bajo este último punto de vista debemos advertir, que 
mui á menudo las afecciones cu[áneas no son más que mani­
festaciones escrofo losas ó sifilíticas, i por cor.siguiente, se cu -
rarán, acuuiendo de preferencia á las respectivas medicacio ­
n~s específicas, ósea, tanto para uso interno como para uso 
exterrH,, á las preparaciones yódicas (yoJuros, yodoformo, 
yodul, anstol, etc., i también el aceite de higa.do ele bacalao) 
1 ú las preµaraciones mer-.:uriales, ó bien al tratam1en to 
rn1xto. 

Así mismo, será útil tener presente, que contra las for ­
mas herpéticas, tan comunes en los país~s cálidos, uno de 
los agentes tópicos mas eficaces es el ácido crisofánico. Ge­
neralmente hai tendencia á abusar ele este remedio, que está 
dotado Je pruµ1edacles irritan tes: ia dosis útil i suficiente es 
de l á 2 gramos en 3U gramos de vaselina. 

Debemos mencionar a4uí una costun1bre muí co1nú11 en­
tre los salvajes amazónicos, ó :::;ea la Je pintarse el cuerpo i 
la cara con el jugo obte111Llu µor el rayado de un fruto, lla_ 
madujagua i hu1toc (Genipa oblongifolia); este jugo, que es 
1ncoloro, una vez aµlicadu sobre la µíel, se u~asfurma baJo la 
acción de sus sec,eL·iones i dd aire, eu un tinte negro-azulejo 
i brilla11te, inatac,tble por el agua, pero que vá IJorránJuse 
después Je varios d1as. Parece 4ue esta práctica preserva 
<..le: la µicadura de los mosquitos i también de las escuriadu­
rds de los µliegc::::; d1g1to-plantarc:::i, i cuLt ciertas ligera::5erup­
c1011es cutáneas (sarna); p~ru en caint)io su color negro de­
be hacer sentir con mayor fuer¿a la acción de los rayos so­

lares. 
Por último, re.:;µect o de las frecuentes afecciones oculares 

nos bastará uecir: l. º que se puede fácilmente prevenirlas, -
sea manteniendo los oj l>S i las párpados en estado minucio­
so de limpieza,-sea protegiéndolos de los agentes ex u ~riore 
mecánicos i químicos, lo mismo que de la intensidad de los 
rayos luminosos i caloríficos, por medio de anteojos cónca­
vos i ahurnados; '.2 9 que la curación de sus numerosas, i á 
veces rebeldes enfermedades, es general me11 te de lo más de 
Ecada, clebienclo atribuirse la mayor parte ele las afecciones 

41 
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crónicas i de Jos defectos permanentes que se observan en 
este órgano, á descuido en su tratamiento ó á medicaciones 
absurdas é -irritantes. En todo caso es preferible abstenerse 
de remedios, i limitarse á frecuentes i abundantes lavados 
del ojo con solución de ácido bórico ( al 3 por ciento), i ablu­
ciones calientes sobre los párpados de infusión de manza­
nilla. 

3. Picaduri::I i morded11ra de animales ponzoñosos 

En el párrafo dedicado á la fauna patológica de las re­
giones amazónicas hemos demostrado que a11á los anima­
les agresivos i ponzoñosos son bastante raros i rela­
tivamente benignos, sobre todo en comparación con sus 
congéneres de los otros países cálidos. Sin embargo, como 
varios entre estos animales producen con su picadura ó 
mordedura, si no un verdadero envenenamiento, á lo menos 
efectos irritantes, inflama torio::-; i cáusticos; i como por otra 
parte, se presentan á veces casos graves i hasta mortales 
por mordedura de pequeñas .-,erpientes, creemos necesario 
señalar las principales instrucciones i recursos acerca de la 
prever1ción i curación de estos accidentes. 

Las medidas profilácticas consisten esencialmente en 
ciertas protecciones mecánicas de las habitaciones i de la 
persona, que hemos indicado tratando de la defensa cnntra 
los zancndos i otros animales silvestres (mosquitero, rejillas 
de alambre de alambre, botas i polainas), i en la precaución 
de no descansar i dormir nunca sobre el suelo, sino á una 
cierta altura de él. 

El traüuniento curativo reviste á veces una importancia 
capital, pues practicado con rapidez, tino i energía puede, 
no solamentee evitar cualquier accidente fatal, sino también 
determinar una curación pronta i sin complicaciones. Este 
tratamiento debe responderá tres esenciales indicaciones en 
la forma siguiente. 

1 :;i. indicación. Eliminar. la mayor cantidad posible del 
principio ponzoñoso é impedir su penetración en las vías cir­
culatorias, i por ende sus efectos generales sobre e1 organis­
mo. 

Para conseguir este objeto se debe proceder con la mayor 
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prontitud á las siguientes prácticas:- en primer lugar l1acer 
sangrar la herida por medio de una fuerte presión practica­
da sobre sus bo1-de::;, seguida ele una activa succión hecha 
,·on una ventosa ó directamente con la boca; este último 
medio es inocuo, pero con la expresa condición, que la per­
sona que hace la succión no tenga la menor herida ó escoria- · 
ci5n en los labios i en la boca pues ha siclo demostrado que 
estos venenos no son absorvic1os por la piel ni por las muco­
sas intactas, ni tampoco por el tubn digestivo sano, mien­
tras que vasta la rnás ligera lesión de continuidad para q ne 
el veneno penetre en La circulación sanguínea: - en segundo 
lugar, lavar ampliamente la herida con alguna solución de­
sinfectante ó agua pura, i, en caso necesario, ó sea cua11do 
se baile demasiado angosta para pennitir el escalo de los 
líquidos, dilatarla por medio de una pequeña incisión: -­
por fin, ap:icar una ligadura estrecha arriba de la herida, 
con el objeto de impedir la circulación •,-enosa entre ella i el 
corazón, i por consiguiente la absorción del ,·eneno; pero no 
es demás advertir que este lazo se debe de quitar después ele 
algún rato, ó ::::;ea una vez que se haya logrado eliminar ó 
neutralizar la acción del veneno, pues hemos observado en las 
:non tañas orientales varios casos de gangrena seca i pérdida 
del miembro correspondiente, debidos á la práctica allá en 
boga de dejar puestas esas ligaduras por un tiempo indefi­
nido. 

:¿ª- indicación . .l. eutralizar el principio ponzoñoso, ó com­
batir sus efectos cuanclo él haya sic1o abso1·vidu. Esta ü1di­
cación pre~enta muchas dificultades, como io prueba la mis­
□a multiplicidad de las sustancias que se han propuesto, i 
que casi siempre han resultado ineficaces, par a este objeto; 
recordar~11.1os, entre ellas el amoniaco, la tintura de yodo, 
la soluci(m oficina! de p~rcloruro tle hierro, el ácido fénico 
concentrado, el hipen·! o rito de cal (solución al 2 por cien to), 
etc. Sin ernbargo hai dos sustancias químicas: el flciclo cró­
mico í el permanganato de potasio, que pé.u-ecu1 h;,1ber dado 
buenos resultados inyectados con una jeringuita d~ Pravaz, 
en solución acuo a al 1 por ciento, en la misma herida i en 
el espesor de los tejidos que la rodean. El último de estos 
dos remedios se halla m ui c1 i vulgado en las regiones amazó­
nicas, en donde se puede decir que no hai cauchero que Ih> 
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esté provisto ele unn. solución ele permanganato con su res­
pectiva jeringuita para inyecciones hipodérmicas. 

En todos esto~ casos es necesario tener 1a precaución de 
averi,.<uar si las picaduras ó mordeduras han sido múltiples 
pues una sr)]a de ellas que pase inarl vertida, i por consiguien~ 
te no curada, puede hncerfracasar toclo el tratamientp. Las 
picaduras de las se· pientes son genera ]mente dobles, i aún 
más numerosas cuando la víctima no ha podido defenderse. 
Un medio senci11o p:--tra revelar ]a existencia de esas peque­
ñas heridas consiste en practicar sobre la piel fricciones con 
vinagre ó con zumo de limón, pues estas sustancias produ­
cen sobr~ e11a una YÍva sensación rle quemadura. 

Además rle esta medicación inmediata i directa, se em­
pleará un tratarniento sintomático contra los fenómenos 
generales que pueden presentarse por efecto de la infección, 
apelando á los preparados amo11iaca1es, á los alcohólicos i á 
las meJicaciones purgativa i sudorífica; como así mismo se 
atenderá debidamente á los acciclentes consecutivos locales 
(inflamaciones, ahcesos, gangrena, etc.), que pueden venir á 
complicar dichas heridas. 

En las montañas orientales se ernp 1 ea abundantemente 
en los casos de mordedura por animales pl)nzoñosos una 
planta llama1la huaco ( Mikanir:t guaco), para uso externo 
é interno, considerándola como un específico; pero pareLe 
que en realidad sus efectos sean debidos más que todo á la 
estimulación producida por la gran cantidad de aguarcliente 
en el que se ha puesto en infusión aquella droga. 

Recientemente se ha preconizado con excelentes resulta­
dos el suero de Ca]mette, el cual cuando se ha inyectado du­
rante las cuatro horas que siguen á la picadura, combate los 
más graves envenenamientos i previene los accidentes mor­
tales. Consignamos aquí las reglas para el empleo de este 
suero, porque él es perfectamente utilizable en los viajes i en 
las regiones tropicales: en efecto, guardándolo en frascos 
bien tapados i al abrigo de la luz, puede conservarse indefini­
damente; es alterado por el calor solamente arriba de los 90 -:> 
i se encontró intacto i de actividad normal en frascos que 
habían estado durante dos años en la India. 

Después de haber tratado lo herida en el modo anterior­
mente indicado, pero sin hacer uso de sustancias cauterizan­
tes, se aplica sobre ella una medicación corriente i absorben-
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bente. En seguida se procede, lo más pronto posible, á prac­
ticar la inyeccic'>n del suero, ft la dosis de 10 centímetros cú­
bicos, profundamente en el tejido celular subcut{íneo ele un 
fla1wo, por medio de una je1-i11ga ad hoc, i siguiendo las re­
glas corrientes. En caso de mordedura ele una serpiente 
grande, se inyectará una dosis doble en una sola vez (20 cen­
tímetrns cúbicos). 

3zi. indicación. Extraer los cuerpos extraños, agentes de 
introducL:ión del veneno, cuando ellos han quedado en la he­
rida pues pueJen dar lugar á inflamaciones i otros acciden­
tes. A este propósito es útil hacer algunas advertencias. 
Los llamados dientes del Veneno de las serpiente~, en forma 
<le gancho, se rompen ó. veces en el acto de la mordedura, 
pero su pequeño tamaño que limita la penstración á los teji­
dos superficiales, i su forma redonda i su superficie lisa que 
impiden la adhesión á los mismos, hacen su extracción fácil 
por medio de una pinza. Los ganchitos de las arañas, de 
los t·sco1·piones i de las escolopendras, en gracia de su elasti 
ciclad, difícilmente se rompen, i este, sólo sucede cuando se 
jala ó arranca violentamente el animalito ele la porte pica­
da. Por el contrario, el pequeño aguijón de ciertos insectos 
(especialmente de las abejas) se queda facilmente en e] espe­
sor ele la piel; i su estructura es de tal naturaleza, que su ex­
tracción resulta algo difícil i dolorosa, siendo necesario á 
veces agrandar la diminuta herida con una pequeña inci­
sión. 

4. - Parasitismo interno. 

En el curso de este trabajo hemos insistido repetidas 
veces sobre la importancia que tiene el parasitismo en h pa• 
tología ele los trópicos. 

Del modo ele prevenir i curar el parasitismo externo he­
mos hablado arriba tratando del ts enfermedades de la piel. 

Ahora nos queda señalar algunos precepto acerca del 
paras1t1smo interno. Pues bien,-como éste se reduce esen­
cialmente á los parásitos intestinales ( desde que sobre la 
existencia de los pr1.rásitos de los otros órganos interno, en 
las regiones amazonicas peruanas nada se conoce hasta 
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ahon1), i como el parásito intestinal m{ts perjudici c.d (si no 
siempre el más difundido) es el ankilostoma duodenale, cu­
yos medios i vías de penetración e11 el organisn.10 humano 
son análogos á los de los otros parásiH)S del intestino (te­
nias, ascárides, oxiuros, etc.),-- -podernos referirnos, tanto 
para su profilaxia como para su 1.ratamiento, á todo ·lo que 
bemos señalado á propósito del ankilostorna, ó sea en resu­
n1en, á las siguie11tes prescripciones: 

Emplear siempre para tomar agua previamente filtrada 
i hervida i paséu-, á lo menos, pur un trapo fino, la que ha 
de servirá todos los usos domésticos i al aseo personal. 

Lavar cuidadosamente tuda dase de alimentos sean, 
animales ó vegetales i someterlos, cuando sea posible, á la 
ebullición i cocción. 

Cuando aparezcan síntomas generales que hagan presu­
mir la existencia de helrnintiasis, aún cuando no se tenga la 
certidumbre ó no se conozca de qué parásito s.: trate, será 
conveniente a ::lrninistrar alg6n antiheln.1íntico suave (como 
santonina, jugo de albahaca, pequeñas dosis de helecho ma­
cho) i luego, una vez aclarado el diagnóstico, hace1- Cj trata­
miento clásico con el lielecho macho, seg6n las reglas indica­
das á propósito del ankilostoma. 

5. - Enfermedades im:ecciosas. 

Estas enfermedades si son bastante r, ras en las regiones 
amazónicas, por otra parte son tem.íble~ en lo:, casos en que 
llegan á preseutarse en furma epidémica . 

Respecto de su profilaxia rigen todus los preceptos gene­
rales de higiene repetidarnente recordados i el aislamiento 
de los epiderniaclos; i, en modo especial, la pdtctica de la va­
cunación µara precaverse de la que por allá es la más fre­
cuente i más grave de las epidemias exóticas, la viruela. A 
propósito de la µropagación de la vacuna, estimamos opor­
tuno recordar lo que escribía hacen tres lustros el doctor 
Avendaño pues desde entonce.:, las condiciones sanitarias 
de esos lugares se han mantenido casi in va ria bles, cun ex­
cepción de su centro principal. 

"Ese medio salvador es rnui difícil propagarlo en el de-
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partamento, porque no hai un so1o médico en toda su gran 
extensión; i porqu las gn:rndes distancias, lo diseminado c1e 
la población i las preocupaciones del mayor número, forman 
una valla casi insuperab1e. E1 establecimiento ele médicos 
titulares en todas las provincias, i de médicos viaJeros en 
los grandes ríos, .sería el único medio práctico de conseguir 
la rápida i permanente inoculación de la vacuna; como lo 
sería tarn bién para mejorar las condiciones higiénicas i sani­
tarias de esa extensa zona.'' 

Respecto del tratamiento de 1 as enfermedades infecciosas, 
sólo recordaremos algunos datos acerca de las contingencias 
que se presentan con mayor frecuencia. 

Todas estas enfermedades pueden asociarse, ó mejor di­
cho combinarse con el ;=>aluclismo, de tal manera que ambas 
afecciones pierden sus carélcteres propios, se agra van mu­
tuamente, i presentan á veces una desesperante tenacidad é 
inercia á los tratamientos ordinarios. Prototipo de estas 
combinaciones son las fiebres llamadas tifo-maláricas. 

Si bien la quinina en estos no logra cortar los accesos fe· 
briles, sin embargo disminuye su i11tensidad i duración, i ade­
mfts ejerce una marcada acción neurosténica i antifermen tes­
cible . Por estos motivos hai que administrarla á dosis mo­
deradas i contínuas (0.50 á 1 gr. á lo más, en las 24 horas); 
siguiendo, por otra parte, la terapéutica apropiada á la 
infección, ó sea empleando la balneación fría, los derivativos, 
los desinfectantes intestinales, los tónicos, i demás recursos, 
según las diversas indicaciones lo exigen. 

Las enfermedades venéreas i sifilíticas son bastante fre­
cuentes en las regiones amazónicas, i se presentan en todas 
~ ns manifestaciones aún la más avanzada; lo que es debido 
á varias circunstancias, cuya sola enunciación bastará para 
hacer comprender cuales deben ser las reglas profilácticas ne­
cesarias para evitarlas ó precaverlas. on: el licencioso sis­
tema de vida social; el sumo descuido en el aseo de la perso­
na; la desentendencia de las mujeres en curar las frecuente 
leucorreas i demás enfermedades c1el sistema genital de que 
padecen; la falta absoluta de medidas de higiene pública id~ 
reµlamentación aJ hocen 1os centros poblados, i, por fin, el 
tratamiento inadecuado de e tas enfermec]ade , que se reduce 
casi exclusivamente al u o inmoderado de la zarzaparrilla. 

Respecto ele. 1a terapéutica de la sífilis hai que ad\?ertir 
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quc:-si por un laclo es cierto que en esas rcgione~ se n<'>ta por 
lo general mucha tolerancia para las grandes dosis de pre­
paraciones yód icas i mercuriales ( las q uc, como se sabe, 
ccnslituyen el tratamiento clásico de dicha enfermedacl);­
por otnl parte ella, cuando viene á complicai-se con manifes­
taciones palúdicas, i sobre todo cuando haya sdo mal cura- , 
da (lo que, como se ha dicho, es casi la regla), llega fl pro­
ducir· un estado caquéctico bastante grave i reacio á la cura. 
En csras contingencias, habrá que evitar en lo posible lai.: 
medicaciones específicas para uso interno, siendo ellas in-i­
tantes de las vías digestivas; esto es, mientras se adminis­
tntr{1 p<H la vía g{1strica los remedios tónicos i reconstitu 
yen tes ( p1·epa n.tciones de q ui11a, fierro i a1·sén ico), se harán 
las respectivas curas específicas antisifilítica i antipalúdica 
po1· vía hipodérn11ca (inyecciones mercuriales ó de yoclipina, 
é inyecciones ele quinina). 

G.-E11ii.:rmcrln es del npnrnto rcspirnt0rio i t ,,berculosis; 

;:_Jfcccioncs ,cu111áiicns 

S()n bastante frecuclltcs, sobre todo en el cambio de es­
tación, las afecciones congcsti véls i ca La l"rél ks del apara Lo 

rcspir,tLorio, ! -., mismo 4 tté las atl:cc;o 11e:-. 1·l'.L1 ma ucas, csp..:­
cial nH.:n Le p<H efecto ele la exposició11 (i la Ílltemperie, de las 
11H>jé1d u nis ó de los cnfrii:imien Los n·pent111os del cueqJo, de 
la costum1>1·c que muchos -ricut:'.n de don11ir S()l)rL· d suelo, 
etc. Se JHesentan también casos de..: tubt:-i-culc,sis, sobre Lodo 
en las µc..:1·sonas anémicas i debilitadas. 

Como medidas pn>filúcticas es particu .anncnte recomen . 
dable, además de evilar dichas caus'tS,-~l HS(> consta11te de 
ropa intc:tior de fntnela de lana, que al)-.;orve bil'.n el sudor i 
pcnnitc ú la vez la cv:tporacióncutúnea,-i las di ·e¡-sa-. prál'.­
ticas hidroterflpicas (baño.:5, friccio11e-.;, duch .ls) que fortak'­
ccn el organismo i lo hacen 1ne.1l>S susceptible á las viscisiLu­
dcs éttmosicricas. 

]'odas estas cnfenneclacles, espe..:ial mente las de apéll"'tt<> 
respiratorio, se asocian casi siempre con el elemento pal úcli­
co, ú tal punto; que á veces no es posible distinguir cu'LI es 
la enfermedad dominante. En estos casos se deberá acudir 
ante to 1 lo ú ios r~mcclio.:; antiflogísticos. espectorante . .._, bal-
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sámicos, etc., tanto locales (tintura de yodo, trementina, 
ventosas, etc.), como por uso in cerno (po!ígala, terpina, mu­
riato ele amoniaco, benzoato de sodio, polvos de Dower, de 
James, etc.);-pero al mismo tiempo se instituirá el trata­
miento quínico. 

Para la curación de los tuberculosos-además del trata­
miento corriente-se aplicarán las mismas reglas generales 
que hemos señalado para la cura ele ]a anemia i de la ca­
quexia paiúdica, inclusi,·~ el cnmbio de temperamento. 

Como tratamiento de las manifestaciones reumáticas 
ºº" bastará señalar las prcpara~iones salicílicas (salicilato 
de sodio, fenacetina, salofeno, etc,), yódicas, i de cólchi'co; i 
las embrocaciones de trementina, bálsamo anodino, sali€ila­
to de methil o, icthiol, etc. 

A este propósito es importante ach·ertir, que muchas ve­
ces el agente palúdico elige su asiento en determinéldos ner­
vios, de manera que el dolor, siendo limitado á una regié)ll 
riada, simula µerfectamente un ataque de reumatismo mus­
cular ó articular: en estos casos es evidente que el trata­
miento quínico triunfará rápidamente contra el mal, mien­
tras que el tratamiento antireumático habría quedado in­
fru1•tuoso. 

7 .-Accidentes quirúr,!.dcos 

Sin entrar en detalles respecto ele los múltiples acciden­
res quirúrgicos, de diversa rn-tturaleza i entidad, que pueden 
presentarse por efecto del trabajo, ele las marchas á pié, ele los 
ocnes fluviales, de la agresión de los animales ó de los salva­
jes etc.,-señalaremos sólo, como 1-egla general é ineludible, 
la necesidad de tratar siempre cualquiera lesión con la ma­
yor limpieza, prontitud i sencillez. 

Indicaremos brevemente las principales eventualidades 
que pueden presentarse i los recursos correspondientes. 

Por ln que atañe á las heridas, contusiones, quemadu­
ras etc.-muchas veces vasta el empleo de r1bunclantes locio­
nes con agua hervida i la aplicación de simples compresas 
acépticas renovadas con frecuencia, para conseguir una bue­
na curación sin complicaciones; como así mi 1110 se obtienen, 

42 
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á menudo cicatrizaciones rápidas i por primera intención, 
con el uso ele remedios vegetales empíricos, pero dotados in­
el ud :1.blemente de verdaderas propiedades ast ringer: tes i de­
sinfectantes. Pero, á fin de facilitar i asegurar en todo caso 
estas curaciones ideales,-mucho más cuando se trata de 
curar heridas ó llagas que se hallan infectas i supurantes, -
es neces~u-io poner en práctica cit:rtas cautelas antiséptic:is, 
las que, por otra parte, son ele lo más sencillas, sea por el 
material que exigen como por su ejecución. 

El cksinfect'tnte ideal que llena todas las indicaciones es 
d sublimado corrosivo (bicloruro ele hidrn.rgirio), siendo 
también 'el rnás barato i el más córnodo, pues vasta disol­
ver una pastilla de un gramo en un litro de agua para im­
provisar una solución dotada de suficiente poder antisépti­
co i antiílogístico, la qnc puede servir no solarnente para la­
var i curar heridas, sino aún para hacer embrocaciones con­
tinuas sobre alguna parte que se halle presa de inflama~ión 
(linfangitis, er·isipela, etc.) 

Excelentes i análogos res u 1 tacl os se consiguen con las solu­
ciones de acetato ele plcimo i de acetato de alumina ~citadas 
arriba á propóposito del tratamiento de las enfermedades 
cutánea--), ó con las soluciones de permanganato ele pota­
sio ( desde 0.25 hasta l cfa) )-las que, siendo dotadas de pro­
piedades, 110 solamente antisépticas sino también astrigen­
tes i rleodorantes, rec;:ultan particularmente 6tiles para el 
tratamiento de tocla clase ele llagas i úlceras infectas, gan­
grenosas, ó secreciones abun rlantes i fétidas. 

Para la curación de afecciones de partes mucosas i órga· 
nos (lelil..'.ados ( ojos, oído. nariz, ca vid ad bucal, uretra, vagi_ 
na, etc.) son particularmente indicadas las so1uciones de 
{1ciclo bórico i las ele borato ó ele bicarbonato de soda al 2 ó 
3 % i, en ciertos casos, también las soluciones débiles de per­
manganoto potásico (0.10 á 0·20 'I<) 

Para varias clases de medicaciones quirúrgicas, prestan 
también grandes servicios las clifcrent es pomadas i polvos 
que hemos mencionado á propósito de las enfermedades de 
la piel. 

Por último, como material de medicación para aplicar 
los men~ionaclos remedios i proteger las hcri(las de los agen­
tes exteriores, s~ emplearán 1as diversas clases ele gasa i de 
algodón, esterilizados ó medicadas, que se encuentran en el 
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comercio, i vendas de tela ele hilo ó de gasa . rC'novanclo la 
medicación á lo menos una vez al día, 

Para contener las hemorragias es útil tener p1-esente, 
que el medio más sencillo i eficaz consiste en practicar abun­
dantes irrigaciones con agua bien caliente (45° ); además se 
pueden emplear diversas soluciones <:tstringentes ( tanino, 
étlumbre, etc,), 6, en determinados casos, la compresión lo ­
cal 6 la aplicación momentánea de lazos circulares. 

Para el tratamiento ele las fracturas óseas, se deben re­
ducir los frag111entos lo más pronto i lo mejor posible, i lue­
go inmovilizar la parte afectada por medio de un apósito,­
que se impro,·isa con capas de algodón i vendas de yeso, ó 
almidonadas, ó silicaclas (que se llevan ya preparadas en 
cajitas de lata),-i que se dej..1 puesto, según los casos, por 
30 á 45 días. 

SECCION CU,\RTA 

.HOTIQUIN I ARSEN .\.L PARA ASISTENCIA.. MEOICO-QUIRUJ-HiIC .\. 

OBJETOS I REQUISITOS l.JE UN BOTJQUÍN l'ORT,\.TIL 

Comu complemento de los preceptos higiénicos i tera­
péuticos que hemos expuesto en los párrafos anteriores, 
nos queda ahora por indicar sumariamente, cuales son los 
medicamentos i artículos mús indispensables de que deben 
estar pru\'istos los viajeros i mora el ores ele las regiones ama­
zónicas, {i fin d 0 que ellos, mientras que se ha11an lejo:::s de to­
do auxilio i asistencia facultativa, puedan atender ú la cura­
ción ele los accidentes i entermedades que se presentan con 
mayor frecuencia ó que amenazan su vida. 

En la formación de un botiquín portátil de tinado ú e as 
apartadas regiones, hai qué tener presentc:-en primer lu­
crar, que la vida nómade que all{l por lo general e conduce 
entre ríos i bosques, obliga á tocla persona ó cuerpo expe-
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dicionario á reducir su equipaje á la mrn1ma expresión;-en 
segundo lugar que se trata por lo común de individuos pro­
fanos á la med icina.;-i, en fin, que la eficacia de los mejores 
remedios depende muchas veces de las manera de c0nservar­
los, prepararlos i administrarlos, habiendo nosotros cono. 
cid o varios fracasos terapéuticos que se debían a tri huir úni­
camente á tal ó cual otra inoportunidad ó defecto en la ca­
lidad ó en el empleo de la respectiva medicación. Ese boti­
quín deberá llenar, pues, los siguientes requisitos fundamen­
tales. 

l. 0 Limitarse sólo á los medicamentos i materiales de 
medicación de primera ne~esidad, de eficacia reconocida i 
pronta, preparados en la mayor concentración posible, de 
dosaje bien determinado, i de fácil conservación i ad mini s­
tración. 

2°. Todo este material medicamentoso debe ser puesto 
en envases que, bajo el menor volumen i peso posible, ga­
ranticen su contenido contra toda clase de accidentes i agen­
tes que puedan deteriorarlo (golpes, humedad, evaporación, 
desecación, etc.) 

3 9 • Como todos los remedios deben, 6 ha11arse ya pre­
parados bajo formas simples i de dosis conocidas, ó ser de 
dosage fácil de determinarse con suficiente aproxim0,ción 
(tinturas ó extractos fluidos, polvos, píldoras¡ pastillas, 
cápsulas, ampolletas, etc.)-se ~vitrá el llevar todo ese ins 
trumental (balanzas, morteros, etc.), incómodo i fácil de 
malograrse, que se emplea en las farmacias para la prepara­
ción de los medicamentos,-1i:.nitándose sólo á los útiles más 
indispensables p<1ra su uso i administración (jeringuita hi­
podérmica, gotero, etc,), lo mismo que para las modificacio­
nes quirúrgicas urgenteg ó de mayor frecuencia. 

4 9 Cada artículo (medicamento ó instrumento) debe ir 
acompañado de la respectiva instrucción, señalando su ob­
jeto, dosage, uso i manejo. 

Vamos á indicar ahora cuales deben ser esos artículos 
' en armonfa. cou los conceptos expuestos, distinguiéndolos 

en dos categorías: 
Medicamentos p :1 ra uso interno i ex terno; 
Artículos é instrumentos de us-::> médico-quirúrgico. 
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:\fEDICAMENTO~ PARA USO INTERNO I EXTERNO 

1.-Regfas generales sn!Jre las preparaciones fnrmncéuticE-1s 

i los envases 111ás co11vc11ie11tcs 

Antes de todo se debe evitar. en cuanto seé\. posible. el 
llevar meclicamentos líqnidos, ó, cuando menos, deben lle­
varse en la mayor concetración, como en los casos siguien­
tes: 

Por lo que se refiere á los medicamentos vegetales de uso 
más cot-riente ( como la quina, la ipeca, la polígola, etc.), 
ninguna preparación farmacéutica se presta tan bien como 
el extracto fluido. pues él presenta estas grandes ventajas: 

Contiene los principios más activos del vegetal, concen­
trados en pequeño volumen líquido, i libres de las materias 
inertes; 

Se conserva inalterable por un tiempo indefinido, no 
siendo atacado ni por el moho ni por el calor; 

Se presta para la preparación de una poción medicamen­
tosa, rápida i de closage seguro, pues se sahe que el centíme­
tro cí1bico, ósea cada gramo fluícla, representa un gramo de 
ta droga en bruto. 

Además hai algunos medicamentos especiales ( amonia­
co, éter, láudano, etc), para los que no se puede prescindir 
de la forma líquida, sea por su misma naturaleza sea por u 
empleo así u11iversalmente conocido i mús c(m1odo. 

Así mismo, los meclica1nentos que se usan en inycccionc 
hipodérmicas (como la quinina, morfina, ergotina, etc.) es 
i,ecesario llevarlos en soluciones tituladas i esterilizada , i 
e:'! ampolletas soldados á la lámpara, de manera que se ha­
llen listas i perfcctamen te conservadas cuando llegue la opor­
tuniclad <le ·m ern ple o. 

Todos los otros medicamentos, vegetale. i minerales. 
para uso interno i externo, (como quinina, ruibarbo, sulfato 
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de sodio, bismuto, helecho mq,cho, ácido bórico, suhlim1.rlo 
corrosivo, etc.), se llevan -ó en palvo, para usarlos en can­
tidades determinadas disueltos en algún menstruo al mo-­
mento de necesitarlos,-ó ya preparados 1 dosados en píldo­
ras, pastillas comprimidas, cápsulas gelatinosas, ú otras 
formas parecidas. 

Hai que tener presente que las obleas se humedecen 1 mo­
hocean rápid :: tmente, i que las píldoras se desecan con facili­
dad, por lo que hai que evitar estas formas; á menos que 
sean preparaJas ó conservadas de un modo especial. 

Otros artículos especiales de uso externo ( como son, po­
madas, jabones, ma ter:ales Je desinfecciun i de medicación,. 
etc.) se Jl~van Lonvenientemente dosados i preparados como 
para su emµlei:) directo, sin que necesiten ulteriores rnaHipu­
laciones farmacéuticas. 

A este propósito ad vertí remos, que para los casos espe­
ciales en que se tenga que prescindir en modo .absoluto de 
todo lo que es superfluo (como por ejemplo, para el desta­
camento de un gn1po explorador en luga1-es expuestos i a par_ 
ta.dos, P '·tra un largo viaje á pié sin poder disponer de car. 
gadores, etc.) será convenienle sustituir todo lo anterior 
con una simple cartera farmacéutica de bolsillo, que conten­
ga ·as principales ·medicinas dosimétric:-ts en formas ele ta­
bloides i discos, encerrados en frasqnitos i tubitos de vidrio 
(1); i en esta misma bolsa se podi-ftn colocar los pocos artí­
culos indispensables para una cura urgente i provisional co­
rno son: una jeri;-iguita hipodérmica, un bisturí, una tijera­
una pinza, i un poco de gasa i vendas. 

Por último, uno de los puntos de mayor importancia es 
el de los envases, que deben .adaptarse á todas las exigen­
cias propias del clima i del género de vida que ya conocemos 

Los pequeños recipientes de lata se oxidan i se deforman 
facilmente; los de metal gal van izado ó enlozado tienen el do­
ble inconveniente de ser pesados i caros; i los de vidrio ó de 
otras composiciones son demasiado frágiles. 

Nosotros creemo5 que los envases de madera t0rneada 

(1) "Modelos especiales i cómodos de estas bolsas farmacéuticas dosimétt·icas se ha­
llan en la casa Burronghs We!come de Londres".-Pesce. 
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( 1) son los que reunen en sí todos los requisitos apetecibles 
para el objeto .que nos ocupa, pues ellos - no solamente se 
adaptan á torio los diversos usos á que sirven los recipien­
tes de cartón, de lata i de vidrio, inclusive para las sustan­
cias grasosas i los líquidos, como veremos - sino que son 
también más livianos, más fuertes, más limpios i más bara­
t:os que aquellos 

Tienen tapa, atornillada ó no, ajustada de un modo 
perfecto i suave, i los hai de diferentes formas i tamaños, se­
gun el uso á que s e destinan, esto es: 

Cajas i pomos, de cuello ancho ó angosto - para reme­
<"1ios en polvo, píldoras, obleas, pastillas i otras drogas só­
aidas. 

Potes, barnizados en <su interior con una capa de esmal­
te blanco á prueba de grasa-para guardar pomadas i sus­
t ancias grasientas; 

Estuches de seguridad, que sirven especialmente par::t 
guardar frasquitos de vidrio con líquidos i otras sustancias 
delicadas i volátiles; 

I, en fin, para el ca~o en que se puede disponer de ma­
yor espacio i comodidad, hai unas cajitas especiales para 
guardar pomos de cristal, las que interiormente están bar­
nizadas con una capa de parafina i forradas con papel co­
rrugado. 

2 . Elenco de los medicamentos de primera necesidad 

i de uso más corriente. 

Vamos á indicar ahora cuáles son los medicamentos que 
se dehen llevar en las regiones amazónicas, st:g6n nuestro 
modo de yer i en armonía con los datos patológicos i tera­
péuticos esbozados en este trabajo. 

Huelga decir que esta selección que proponemos se debe 
considerar como relativa, ó sea como una pauta ó especi­
men, en el que cada cual deberá introducir las modificacio-

(r "Un a fá b rica afam a d a de estos art icul o. e la ca a. E. l. lis tes and na de Te""' 
York (45.47 i 93 J ohn_Strcct,".- Pesce 



ncs cualitativas i cua11titativas que rn{ls convengan ú sus 
facultades i circunstancias 1rnrciculares. 

Los mús esenciales medicamentos para uso interno son 
los sigu icn tes: 

Quinin:t en polvo: clorhiclroto, sulfato ó clorhiclro-sul­
fato-pa ra uso corricn te. 

Pílr/or:-,s {/e esnn6íelc nisleri: repre~cntan b-1 mejor for­
ma de nclniinistración ck la quinina asociacla ft otros mecli­
camen tos t6n icos i coaclyu va ntes ( arsénico, fie 1·ro, princi­
pios vcgetaks a111a1·gos)-para el -r1-ata miento pn:'ventivo i 
del paludis1T10, i ¡wra el ele la caquexia palfülicn. 

Soluciones tilul:ulas ele hiclornro de quininn: ú la closis 
de O.~~O ú O.GO en l gramo de c1gm1, en ampolletas ccrr8dcts 
ú la l{unpant-para inyecciones hipodénnicéls en los casos 
graves ó urgentes, ó cuando la quinina no sea tolerada 6 
ahso1·vida por la v'ía gfü,t1·icH. dai que advertir qnc las so­
luciones de111asiado concentnHlas <le quinina, ó las que han 
sido hecha~ cun s,,ks .'.'icich1s, pnH1ucen ú menudo irritación 
ó inflét111;1ci611 de los t~jic1os i hasta ahccsos: estos inconve­
nientes se cvit,in con las soluciones de Sédes btisicélS, (1). 

Accile eléreo de helecho 111acho: en cá psu lc.1 s gelatinosas 
6 en líquido--pa1·a d tratamiento de la hclmintié1sis, i espe­
cialmente cid a11kilnstoma duodenalc (causa frecuente de la 
anemia ck las monU1ñé1::,). 

Sult:ilo (/e s(/dio i :1ccite de ricino: (2) son lo.;: dos pur­
gantes (jlll' p11cdcn llenar todas 1:,s indicaciones mfts corrien­
tes, ú !os q uc es con vcnicn te agrcga1·: 

R11ihnrho: (ntíz puh,erizada 6 extntcto fluido) i calon1L'­
la110 - como útiles ptn-gan tes colagogos, i U-1 mbién por sus 
importantes aplicaciones en las enfermedades gastro intesti­
nales i del hígado. 

Bic;1r/>(JJJ 1lto de sodio: como _prototipo de Ias n1eclicacio-
11cs alcalinas-tau necesarias panl mantenc1· la integridad 
de las ftt nciones d igcsti vas i hepáticas en I os países c{i !idos. 

[ 1 1 "So 11 dign:1~ dl.' ncco111c11c1aci6n, hnjo ettL • punlo d, vi:slé1, l;1s ar11polkLas <le clorhi 
draLo de q11i11i11a l>:1:-;i ·o J1 la do:-;ii, de: o._;,> po1· u11 gnLJno de Hgua, 1>rq)antcla:-; ·on uu 
p1·oc:c:din1k11Lo L':-ij)t:l'i11I por d qut111it..:o Jo:,é Jho11zi11i en la l.':t::;a Félix Biski-i i Ca. de Mi -
1(111".- Pl·:st:c . 

1.1 1 "E1', 1111ivc:r:s: tl111<:11Lt· cono ·ido i ,t¡H"l•dnclo por :su pun:zu el ac:cilt: de 1·i ·ino ck C,E1-­
l>a de: Milú11, c11 !'nu,q uiLo::i ck 25 i 50 ~ra1110::i"· - l'l.'::icc. 
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Ipepacuana: extracto fluído-para la curac1on de la di­
sentería, i también como expectorante i vomitivo. 

Subnitrato de bismuto: polvo absorvente, i Tanino pol­
vo astringente-ambos de uso más corriente contra las dia­
rreas, i también susceptibles de otras útiles apfü:aciones pa­
ra uso interno i externo. 

Laudano líquidh de Sidenham: es el mejor i más conoci­
do remedio calmante, contra los casos de cólicos, diarrea, 
pujo rectal, etc.,-quo se puede usar para uso interno (10 á 
20 gotas) agregándolo á las pociones medicinales ó á los 
enemas, i para uso externo, bajo la forma de fornentos ó ca­
taplasmas laudanizados. 

SaliLilato de sodio: ( de 1 á 4 gr. al día): para las afec­
ciones reumáticas. 

Respecto ele los medicamentos que se emplean para uso 
externo, i de los remedios desinfectantes i parasiticidas, con­
sideramos que pueden satisfacer á todas las principales 
eventualidades los siguientes: 

Amoniaco líquido: para hacer oler en caso de desmayo ó 
de asfixia, i para poner, puro ó disuelto en agua, sobre las 
mordeduras ó picaduras de animales, ó sobre regiones afec­
tas dt" neuralgia. 

Tintura de árnica i Vinagre de Saturno (licor de sub­
acetato de plomo): ambos para agregar al agua en cantida­
des discrecionales ( más ó menos una parte sobre cincu ó diez 
de agua, según se desee mayor ó menor concentración)­
para fnmentos en los di versos casos de contuciones, entor­
sis, i demás traumatis,nos. El acetato de plomo se puede 
llevar también en polvo. 

Bálsamo anodino: para frotaciones ó fomentos, contra 
dolores reumáticos ó neurálgicos. 

Sublimado corrosivo i Permanganato de potasio: pasti­
llas de 1 gr. cada uno. 

Acido bórico: es un remedio que tiene muchas aplicacio 
nes, especialmente para las regiones delicadas i muco_sas; i 
tiene la gran ventaja que para hacer sus soluciones no es 
necesario medir extrictamente la dosis ( como lo es para los 
dos anteriores); se disuelve hasta el 4 por ciento en agua ca­
liente, i el exceso queda en suspensión. 

Aristol (yodo-timol); es uno de los mejores polvos para 
43 



n11-aciom:s de heridas, 11 agas, etc.; i suslituye con ventaja al 
yod<>fonno por ser iuod oru. 

Adcmús, si tenc111os e11 cuenta las 11umcrosas, rebeldes, i 
mortificantes afecciones culúneas i parasitarias de los cli­
nrns cálidos húmedos; será mui útil llevar estas otrns prepa­
raciones nH.:dica1ne11 tosas: 

Jabones mcd ici11aks, ft ba~e de desinfectantes é> parasi ti­
~-i I las: s11blimado cDrro-;ivo, {t...:iclo bórico, úciclo fénico, ictio 
alquiL1-{u1, azufre, ele, 

Podt.:111os recomendar lambién, especialmente contra los 
efectos de las picaduras de mosc1uilos i zancudos, el jabón 
Eole ( 1) del que ya hemos hablado. 

E11 lrc las pomadas (que con viene ] levar ya preparadas) 
aconsejamos las sigttien Les: la pomada de I f el merich, anti_ 
parasitaria (compuesta de flor (k azufre 1 O gr., carbonato 
de potasio 5 gi-., i lanoli11a G g1-.,); una pomada de áciclo 
tTiso'r{u1ico ( 1 fi 2 g1-., en :~o <le vaselina) p,:u-a las afecciones 
herpéticas; una pomada antiparasi uu-ia i cicatrizante, que 
JHff su composici(>11 se ¡n-esle ú ser ulilizacla contra las más 
corric11 les afecciones L:ll t {ineas, como por ejemplo: ácido bó­
rico (2 gr.), óxido de zinc (2 gr.), bálsamo peruano (1 gr.), 
vaseli11a (;~o gs.); i la común pomada rne,-curial, ú olra de 
<)x.ido ama1·illo de hidra1-½·irio (O.:td l i vaselina l 30 gs.]. 

l~cspecto de polvos secantes ú pn>lcciores, se utilizará el 
suhnitralo ele hism11lo (mcncionaclo arriba como remedio 
ahsorvcntc para las diarreas). 

Ademfts de los medicamentos se ñ a];1dos, podrán rcsul­
ta1· úlilcs-(> bic11 como coadyuvanles ó sustitutivos de los 
a11lerio1·es,-ú bien como re:nedios pant co111bati1- otras e11. 

kn11cdacks i accidentes de importaucia secundaria ó de me­
nor frecuencia, los !-lignien les: · 

I >reparaciones de quina i de nuez vómica, especialmente 
l);~jo la forma de exlL·aclo de fluido. 

Píldo1-as ú paslillas purgan tea (ú hase ele podofilina, be­
llado11a, e{tscara sagnula, aloes, evoni111ina, etc.) ya prepa­
parada" c11 frasquitos . i ele composición i dosaje conoci<los. 

Timol, como succd{u1co del ext1- ::1cio de helecho macho. 

(1) "Jnh(,a Eok-, r<:'fre;;eaaU-, higiC-nic• i anlisépLico. Socil-clac\ de proch1cloi; higiéni 
c·os Enk 17. l{11t· dcn.i Pclilc::; Ec111· ::,. Parfs."-l't·scc. 
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En todos los casos ele cólicos, néÍuseas, malas cligestio­
nes, meteorismo, diarreas, etc. pueden prestar grandes ser­
vicios unas cuantas gotas, vertidas en un poco de Rgua, cte 
las siguientes preparaciones: alcoholato de meuta, éte1-, eli­
xir paregórico, c lorodina. 

Para afecciones del aparato respiratorio se hallan partí-. 
cu!armente indicadas: la polígal:::l ( extracto :fluiclo ), muriato 
ele amoniaco, benzoato de sodir), polvos de Dowe1-, polvos 
de James, perlas de terpino} ó eucaliptol, carbonato de gua­
yaco!. · 

Corno tónicos más usuales: algunas preparaciones ferru·­
ginosas arsenicales; i, entre las respectivas especialidades se 
dará la preferencia ú las que son de composición i fama re­
conocida. 

Por últirno, señalaremos para otras diferentes indica­
ciones: 

Para uso interno-opio (extracto tebaico), morfina, ca­
frí na, cot.:aí na ( en discos); e1-goti na, valeriana ( extracto :flui­
da); yoduros i bromuros alcalinos, salol, fenacetina, rata­
nia, creta preparada, magnesia inglesa, pepsina, pancreati­
na, etc. 

Para uso externo-trementina, tintura de yodo, alum­
bre, balsamo peruano, 1nentol, etc. 

§ 3 

ARTÍCULOS É INSTRUMENTOS DE U~O MÉDICO-QUIRÚRGICO 

Todos los artículos i útiles más indispensables - tanto 
para las preparación de las mediciúas, como para el trata­
miento médico quirúrgico de las enfermedades i accidentes­
deben ser reducidos al menor número i volumen que sea po­
sible, de manejo simple, i de fácil trasporte i conservación. 

Vamos á señabrlos, clasificándolos, según el uso á que 
van destinados, en los siguientes grupos: 

Artículos profilácticos, 
Otiles farmacéuticos, 
Materiales de medicación; é , 
Instrumentos rnéd ico-q uirú rgicos. 
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1. Artículos pro.filáciicos 

Bnjo el punto de vista pro:filáctico,-á Jas diversas pro­
visiones que es indispensable llevar para el sustento de la 
vida i la protección de la persona (alimentos, indumentaria, 
armas, mosquiteros, ctc.),-clebemos ngregar aquí algunos 
otros artículos que revisten importancia especial para la 
prevención (]e las mús corrientes enfermedades amazóni­
cas. 

Un filtro portátil.-H em ,JS insistido repetidamente sobre 
la suprema importancia profiláctica de la purificación del 
agua en las regiones tropicales. Esta operación se puede 
cumplir con ti-es diferentes sistemas: por filtración (carbón 
amianto, filtro Chamberland, etc.); por vía química (per 
m;;tnganato de potasio, alumb1-e, yodo, etc.), i por ebn11ición; 
cada uno ele los cuales tiene sus ventajas é inconvenientes, 
de orden científico i prúctico. 

El sistema más simple i perfecto ( verdadera esteriliza­
ción) sería el de h~1cer hervir el agua por 10 á 15 minutos; 
pero en la práctica no se puede disponer siempre de un reci­
pie111 e ad hoc i ele combustible, ni del tiempo necesario para 
que el agua hierva i luego se enfríe hasta el punto de poderla 
ton1ar. 

Por otra parte1 se han inventado i ensayado muchas 
clases de filtros de c<'t mpaña, individuales ó colectivos, Jo 
mismo que diferentes procedimientos químicos para purificar 
el agua; pero todos esos aparatos han resultado inaparen­
tes en e] terreno ele la práctica. ya por la dificultad de man­
tenedos limpios i esterilizados ya porque alteraban ciertas 
cualidades naturales dei agua, especialmente su sabor, 
cte. 

Pues bien, el sistema más sirnple i rápido para purificar 
el agua infecta 6 barrosa, que se encuentra á 1nenudo en los 
viajes--i que la libra cuando menos de las impurezas mecá­
nicas, - cousiste en el filtro portátil,. ó de bolsillo, de carbón. 
Consta de un disco hecho con este material, hueco interior­
rnente i provisto de un tubito de jebe, el que funciona fácil i 
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prontamente disponiéndolo á manera de sifón. Va encerra­
do en un estuche de metal i es fácil de limpiarse por simple 
frotación, entre agua, con un trapo rudo ó escobilla. En :,e­
guida, se podrá completar la esterilizació n delagua tomán­
dola bajo la forma =le lijeras infusiones dt té ó de café. 

Lentescóncavosáhumados ó antiparras, seráconvenien­
te llevar para protejer los ojos de los numerosos factores 
pue los amenazan de un modo especial en esas regiones (ra­
diación luminosa i calorífica del sol, polvos, insectos, etc.). 

Polvos de crisantemo: para quemar, á fin de librarse, 
siquiera temporalmente, de la invasión de los zancudos i 
mosquítos. 

Además se llevará i empleará, según lo permitan las cir­
cunstancias, eso~ diversos artículos i sistemas que hemos 
señalado en otros lugares i especialmente tratando de la pro­
filaxia del paluciismo. 

2. - Utiles farmacéuticos. 

Mui reducidos son los artículos que se necesitan para el 
:losaje i la administración de los remedios, cuando ellos se 
aleven en la forma arriba señalada. Son: una medida gra­
duada de cristal para dosar líquidos i polvos; un cuentago­
tas, una cucharita de cuerno, i un vaso de jebe ( que puede 
también servir de estuche á los precedentes) para preparar 
i tomar las soluciones medicamentosas. Además, una jerin­
guita para inyeccion~s hipodérmicas, i una jeringa de jebe 
para irrigaciones i enemas. de las que hablaremos más ade­
lante. 

3.-Material de medicación 

Algodón hidrófilo ( ó absorbente) i gasa, simplemente 
esterilizados ó medicados ( al ácido bórico, al sublimado, 
etc.): en paquetes comprimidos i cajitas de lana. 
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Vendas ele hilo i de gasa. 
Vendas almidonadas, en envases bien cerrados. 
Tafetán i esparadrapo, en frasquitos. 
Hielo desda esterilizad:J, en tubitos. 

4.-Instrumentos médico-quirúrgicos 

La jeringuita para inyecciones hipodérmicas, es uno de 
los pequeños instrumentos de mayo~ necesidad, pues so_n va 
ríos los casos de urgencia en que pueden prestar grandes ser­
vicios, i en su 'uso se hallan al alcance de cualquier persona. 
Hai en el comercio una gran variedad de sistemas i modelos, 
Jíero la mayor parte adolecen de algún inconveni ente que 
puede hacerlas inservibles en el momento preciso de necesitar-

. las. A nuestro juicio uno de los tipos más prácticos es la je­
ringa Lollini ( 1), la que aconsejamos en vista de sus siguien­
tes capitales ventajas: 

es fuerte, liviana, i ocupa poco volumen; 
es fácil de manejarse i de limpiarse (pudiendo también 

3er desinfectada por medio de la ebullición); 

el émbolo es metálico, de manera que no está sujeto á los 
continuos desperfectos (especialmente desecación ó roturas) 
que caracterizan los émbolu-s de cut'ro, de amianto, de jebe i 
de cristal; 

La aspiración s e ejecuta la mismo que en las corrientes, 
jeringuitas de Pravaz. Se puede inyectar un gramo de líqui­
do, i algo más; i, para facilitar el empleo de dosis menores, 
se halla dividida en décimos de gramo. Esta jeringuita se 
guarda en un estuche metálico :"! manera de un termómetro, 
i la aguja queda garantizada introduciéndola en la extremi­
dad superior hueca del estantufo. La aguja es de acero, ó de 
platino iridado {que no se oxida); i es necesario llevar varias 
de relevo. Para ~fectuar este cambio, se agarra con una 

[Ij "Lollini Hnos.-Fabricantes de instrumentos quirúrgicos de Boloña."-resce. 
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pincita la aguja en sus pequeñas st1perficies llanas que se ha­
llan en su base, é imprimiéndole un ligera movimiento de ro­
tación; de la misma .manera se fija la aguja c;le sustitución. 

Las reglas que se debe seguir estrictamente para el em­
pleo de la medicación hipodérmica son las siguientes: 

conservar la jeringuita en la más escrup.1losa limpieza, i 
las agujas bien secas, i desinfectarlas ó esterilizarlas en el 
momento del uso; · 

inyedar solamente líquidos límpidos, esterilizados, i de 
dosaje conocido, lo que se consigue llevando esas soluciones 
ya preparadas en·~ampolletas cerradas á la lámpara; 

escojer de preferencia las regiones del cuerpo que no se ha­
llan sujetas á rozamiento ó compresión, i evitar la proximi­
dad de las gruesas venas cutáneas, re~ultan así preferibles la 
pared abdominal ó la exterior de h-1.s extremidades; 

limpiar cuidadosamente la piel; introducir la aguja de 
un solo golpe en el tejido celular subcutáne.o, en el sentido 
de un pliegue longitudinal levantado entre el pulgar i el ín­
dice de la mano izquierda; empujar lentamente el líquido con 
un movimiento sostenido del émbolo; i, en fin, después de 
extraer rápidamente la aguja, practicar un lijero masaje de 
la pequeña tumefacción que ha sido levantada por el líquido 
inyectado. 

Si después de esta pequeña operación quedara por algu­
nc_>s días un leve estado inflamatorio ó doloroso de los teji­
dos, será útil aplicar algunos fomentos con soluciones de 
acetato de plomo ó de sublimado, ó con una pomada mer­
curial. 

Una jering·a de jebe, de corriente continua i con cánulas 
de dos ó tres tmaños, es indispensable para hacer lavados 
de heridas huecas i profundas, para enemas, para irrigacio­
nes ( á débil presión) de la nariz, del oído, de la uretra, etc. 

Algunas sondas uretrales de jebe blando i colorado (de 
Nélaton.) 

Un termómetro clínico. 

Un bisturí, una tijera, una pinza, una sonda acanalada, 
algunas agujas quirúrgicas surtidas, i un lápiz de nitrato de 
p.1ata en estuche porta-cáustico. 
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Por último, advertiremos que para llevar estos artícu­
los se debe evitar toda clase de bolsas, carreras, cajas, etc. 
hechas de cuero, de género ó de madera, pues son materiales 
poco resistentes á los golpes i á la humedad. Es preferi­
ble mandar hacer una pequeña caja de aluminio, con Lro­
ches i con tapa del mismo metal, pues ella, á más de ser li­
viana i fuerte, nos permite utilizar su tapa como recipiente 
para diversos usos, como: hervir agua 1 esterilizar instru. 
mentos i materiales de medicación i preparar las soluciones 
antisépticas que ocurre emplear en cierta cantidad para la- 1t 

var heridas ó para hacer fomentos sobre regiont~ inflama­
das. 

Lms PESCE. (1) 

1904 

La región peruana de los bosques, por el teniente 2 9 

de la armada nacional, don Germán Stiglich. 

Al oriente del espinazo llamado cadena de los Andes, en 
el que se kvantan magestuosos los picos nevados sudameri­
canos, existe una región extremadamente rica en productos 
natur~des, en rfos navegables i en fenómenos admirables. 
Esta región en la que se forma el A maz< ,uas, es hoi campo 
vasto de investigaciones i explotación. Ahí, los incas po 
ejercieron su influencia, si no fuera en sus fugaces expedicio­
nes en que, _ por razón del clima, casi siempre retrocedien"n, 

[ 1] ''El Istmo de Fiscarrald''-Lima, imprenta "La Industria''-1904-Página, 107. 
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sin poder cime:1tar sus sabias leyes i provechosas custum­
bres. Los naturales, disponiendo de mejores conocimi<..'ntos 
en el arte de la defensa, impusieron casi siempre su ,·olnntad 
i llegaron á arrojar, sin duda, hasta la misma puna las 
huestes invasoras de los incas. Hoi mismo, se palpa el po­
der que, en medios civili 1 ados, tiene la existencia de tribus, 
cebsas de la integridad territorial propia. 

Esto no quiere decir que por allá las diversas tribus fur­
men un todo ó una masa coaligada contra la invasión de 
gente prove.nie11te de otros dimas. Nó. La naturalez.:i ha 
dotado los territorios pan:iales de cada · nación con profu­
sión de ventajas que los hacen invulnerables, en medio de su 
insignificancia: por población i armamento. 

Allfl no hai poblacion~s i ·ni siquiera caseríos. La lucha 
por la vida no lo permite. Cuando algunas se forman hoi, 
es procurándoles vida desde fuera. De lo contrario mori­
rían . Esto lo entendieron aquellos seres llamados salvajes 
i entonces, por razón natural, se esparcieron en el territo1·io 
mate ria del presente estudio. Jamás alcanzaron un grado 
de civilización siquiera parecido al de las tribus andinas. 
No lo necesitaban. La ci vtlización es según el rnedio i de ahí 
q ne las costumbres sean más bien análogas á las de la costa 
La única diferencia estriba en que la civilización oriental ó 
de nuestros habitantes fluviales era menos completa que la 
de aquellos prim~ros habitantes en~ontrados en las costas 
del Pacífico por las expediciones de Piza rro. 

Los aborígenes peruanos de la selva descubren verdad 
los utensilios de la "edad de piedra": pero ¿no tendrán ori­
gen propio? Cómo se podría asegu1·ar que vinieron de Asia, 
si en contrario hai muchas pruebas para desvirtuar tal 
creeencia? 

* * * 

Los departamentos peruanos en esta región son: Lore· 
to, , mazanas, Caja marca Hnánuco, Junín, Ancash, Ayacu­
cho, Cuzco i Puno. 

Loreto.-El departamento de este nombre está al N. i al 
~E. del Perú. Su área es tan grande como la terce: a parte 
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ele toda la república. Confina al N. con Colombia i el Enta­
oor i ar E. con el Brasil. Limita con el Cuzco por el Purús i 
el Sh ·pagua, con el departamento de Junín por el Alto Uca­
yali, con el de Huánuco por el Pq,chitea, i el Huallaga en sus 
cabeceras. con Ancash, Caja marca i Amazonas. Este depar­
tamento ha tomarlo su nombre del pequeña lvgar Loreto á 
orillas del Amazonas i cerca del de Loreto-yaco. Lordo 
tiene un territorio excesivamente productivo. Todo allí está 
por crea ne. Los principales lugares están en los grandes 
ríos i ello facilita el canje obligado al desarrollo de la na ve­
gación, salvando las vías terrestres. La nacionalidad en el 
sentido individual hai que penetrarla i germinarla. A Lore­
to los extranjeros que van, sólo se dedican á la explotación 
común dP sus riquezas. El que ahí ha nacido sólo observa 
la influencia de 1 as otras razas superiores i acepta tácita­
mente las indicaciones mal ó bien venidas. La po1ítica ahí 
no hace vida próspera porque el interés la hace degenerar en 
abuso i explotación. El loretano aún cuando mui valiente 
é infatigable campeón de la lucha i el trabajo, no quiere te­
ner noción de ambiente social. 

Amazonas.-Este departamento tiene la particularidad 
de comprender la hoya del Santiago i la margen derecha del 
Marañón con sus afluentes respectivos. Como antiguamen­
te se llevaba el curso alto del .'\.mazona~ por el Alto Mara­
ñón, creyeron los políticos natural , llamar con ese nombre 
al que hoi no tiene motivo suficiente para llevar tal 
denominación sino la de Marañón occidental. Está en agri­
cultura, ganadería é industrias propias más adelantado que 
Loreto. Su gran comercio es de menudas exportaciones á 
los ríos tributarios del Amazonas. 

Cajamarca. - Tiene la cualidad de tomar la margen iz­
quierda del Marañón con sus valles secundarios de rendi­
mientos hermosos en productos de la selva. El clima, hacia 
los afluentes, es malsano por lo general, pues se llega á no­
tar la malaria endémica. 

Ancash.-Toma la parte más meridional de] Marañón i 
se pone á las puertas de los tributarios más difíciles para na­
vegar en el Huallaga como son: el Guayabamba i el Mon­
zón. 

Huánucn.-Esta porción del Perú llamada, por sus cer­
canías á la vía férrea central, á tomar el más vigoroso im-
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pulso tiene la situación más favorable para recibir ei gran fe­
rrocarril que desde Lima vaya al Ucayali. Posee ríos her­
mosos como son el Pachitea i el Huallaga con sus afluentes 
más útiles. 

Junín. - Posee al Alto Ucayali por su margen izquierda, 
al Tambo, al Ene i al caprichoso Mantaro. Como los ante­
riores, es de valles poblados i cultivados. Algunos han to­
mado gran impulso i es, en general~ el depa~tamento más fa­
vorable para la colonización, obras férreas, etc. 

Ayacucho.-Toma las m irgenes izquierdas del Apurímac 
i del Pampas. Con ellas tiene suficiente para su prosperidad. 
Necesita saber aprovechar sus proverbiales riquezas. 

Cuzcu.-~omprende desde la margen n1eridional del Pu­
rús hasUt la septentrional del Inambari; Gesde el Tambo, el 
Ene id Apurí mac hasta el Madera. Este departamento ri­
valiza con Loret o en extensión, riqueza i población. tn co­
mercio, navegación i explotaciones está mui atrasado. 

PanG .-Este departamento, día á día, lleva ::: us poblado­
res hacia las- márgenes selváticas de los tributarios del Inam­
ban. La parte de él que toca al Beni determina la zona que 
está en li t1gio con la vecina república de Bolivia. 

Haam:a velica i Apurímac.-Cojen algo de montaña en 
los ríos .Mantaro i Apurímac. Las condiciones de estas sel­
vas son idénticas á las de Cajamarca i Huánuco. 

Datos generalc:s sobre dichos un itorios 

Debo advertir que los departamentos en el orden adop­
tado, necesitarían para su rápido desenvolvimiento la crea­
ción de puertos mayores i menores i la fundación de pobla­
ciones, forzosa en determinados lugares. Además, para ello 
se ha tomado como base la construcción urg<:nte del ferro­
carril por los varaderos i pongos de manera que todos los 
departamentos tendrían acceso seguro á _ él. Como puertos 
mayores debe considerarse Nauta, Yurimaguas, Pucalpa, de­
sembocadura del .-\moenya, Curumajá, Maldonado i Naza­
reth. --.:orno menores, Limón, Contamana, Shepahua i otros. 
Como poblaciones por fondar i protejer con peruanos, Va­
raderos orientales, Canch:agnayo, Pongos de Aguirre i Man­
seriche A 1nneña, Curumajá i 1-faldonado. 
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Es imposible que los territorios orientales, en e=,pecial 
Loreto, progresen con la actu :! 1 de1narcacióo i con sólo un 
prefecto á quien se necesita consultar una i mil veces para 
obras insignificantes. El actual Loreto puede mui bien divi­
dirse en ocho prefecturas. Un sólo prefecto es casi imposible 
que atienda desde el (Trubamha hasta e! Tiputini en el Napo 
ni desde el Curumajá en el Purús al Pongo de Manseriche. 
Toda acción tiene que ser tardía i con perjuicios gravísimos 
de nuestras entradas. Urgen pnes dos cuestiones: la división 
de Loreto i la construcción del ferrocarril por los varaderos 
1 pongos. 

La navegación á vapor, aunque no parezca hoi así, to_ 
maría gran incremento adoptándose el sistema de puertos 
mayores i menores, i expidiendo leyes protectoras. Debe pro­
penderse pues, á que los vapores directos del Pará ó Europa 
lleguen durante la época de aguas hasta Nauta i Pucapalca. 
No importa que no haya poblaciones. 

El clima de esta región es cálido i húmedo. En ella por 
lo general se experiment&n dos estaciones marcadas perfec­
tamente por las crecientes i vaciantes de los caudalosos ríos 
que llevan sus aguas al Amr1zonas. 

Las posiciones geográficas de los puntos más ó menos 
importantes han ~ido determinadas por geógrafos i explora­
dores con suma lijereza en cuanto á longitudes. Las latitu­
des inspiran en su mayor parte, confianza. Así, pues, hai un 
vastísimo campo de investigación para muchos años en este 
sentido. Del mismo modo son es~asísimos los da tos sobre 
zoografía, fitografía, mineralografía, meteoro 1 ografía, cli 
matografía i aúe sobre orografía. 

La región citada está cruzada por rí'os cuyas aguas acu­
san una temperatura media anual de 19(3 C. En ellos hai 
bancos de arena, arrecifes i peñascos como en el mar, que son 
otros tantos obstáculos á su fácil curso. La navegación se 
hace por medio de vapores trasátlanticos hasta !quitos, ca­
pital clel departamento peruano de> Loreto, con lanchas has­
ta las estrechuras ó principios de la serranía i con canoas ó 
balsas hasta las- insalvables cascadas a, pié de los ramales 
de los Andes. 

Los ríos están crecidos entre noviembre i abril. Esto es 
clurante el verano. De abril á noviembre los ríos bajan i es 



313 -

invierno. Trechos de éstos, innavegables en tin ,a estación lo 
son perfectamente en la otra. 

Desde las cumbres elevadas de los Andes hacia el Atlán­
tíc) todo es descenso; pero no co11 la violencia que se étd vier­
te hacia el Pacífico. 

En esta región todo el terreno está cuhíerto por una sel­
va continua interrumpida tan sólo por los cauces de los ríos. 
Casi toda ella está deshabitada por e] hombre. 

Los Andes desprenden ramales principale~ que terminan 
en el mismo Amazonas, pero ellos sólo se manifiest '-tn, desde 
los límites de Ja navegación por lanchas, por lenguas del 
terreno sin grandes elevaciones que puedan llamarse cerros. 
Los valles sólo existen hacia las cabeceras. 

Volcanes no se conoce sino uno en las cabecer-as del Apu­
rímac, origen del \ mazonas. Su última erupción fuéen 1856. 
Temblores no dejan de sentirse, aún cuando .;;on rarísimos 
siendo mayores las probabilidades cuanto más cerca se está 
de los Andes. Como consecuencia no hai terremotos. 

H ai fuentes minerales, medicinales i termales aislada­
mente ó que reunen las tres condiciones. Lagos son sólo co­
nocidos en los lechos abandonados de los ríos qne salen de 
cauce. Los ríos forman deltas i estuarios, cascadas i pon­
gos, según el llano ó estrechura por donde corren. 

En dicha región se experimentan dos vientos constantes,: 
al N. del Amazonas el NO., i al S. de él, el S. Cuando llueve 
es con tenacidad. Hai nieblas i sereno; pero nunca nieve i ni 
siquiera graniaacias. 

En minerales es pobi_-e la selva peruana, pero valiosísima 
en vegeta1es, i en animales de inestimable valor. 

La raza es característica, entre mongólica i americana. 
La población total no alcanza á tener 500,000 almas. 

Hg,i infinidad de lenguas verbales, ninguna estrita. Cada 
tribu tiene la suya, distinta de las demás. 

Hablando propiamente, en dicha región no se conoce re­
ligión alguna. 

La región indicada atraviesa hoi, en algunas partes, por 
un estado de barbarie que llega al salvajismo. Felizmente 
se nota la tendencia á la civilización. 

El estado social puede decirse que está formado por gru­
pos de familias sin círculo estable. Ciudad, sólo hai una de 
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importancia, !quitos. Las demás agrupaciones humanas 
viven en pueUos llam.ados (1 gran progreso. 

Entre las ocupaciones, se tiene algo de explotación gu­
mífcra, poca agricultura, rara industria fabril i ninguna ga­
nadería. El comercio puede decirse que es sólo de importa­
ción en gran esca la i de exportación en producciones de la 
selva como caucho i shiringa. 

En esta región no. hai un sólo kilómetro de ferrocarril i 
escasamente se cuenta con dos líneas telegráficas. En cam­
bio la navegación facilita los medios de 1..raslación. 

Ejército sólo hai el estricto para hacer efectiva la sobe 
ranía del Perú en esas fronteras. La flotilla se reduce á pe­
queüas embarcaciones á vapor. 

Demarcación territorial 

El Creador, nó los hombres, han marcado los limites de 
las diversas circunscripciones ten-itorial~s, estableciendo sus 
·límites naturales según las divisorias. Al oriente de los An­
des, todas las aguas van al Atlántico: esto obliga á co11si­
derar como base la división del Perú en dus grandes zonas, 
una de las cuales, la oriental, es llamada fl recibir hoi prcfe­
rentt.: atención. En ella podrían fonnarse los siguientes de­
·partarnentos que quedarían limitados entre sí por la altas 
cumbres de sus hoyas, ó sirnplernente por divisorií:1S parcia­
les: Marañón occidental, Ma n -..tñón n:.eridional, M an-1:ñón 
oriental, Huallaga meridional, H uallaga septentrional, Mo­
rona, Pastaza, Tigre, Napo, Pu tu mayo, Yavarí, Amazonas. 
Ucayali, Manta ro, Apurímac, Tambo, U1-ubarnha, Yu1 úa 1 

Purús, Madre de Dios é Inam bari. Así tendríamos · 21 de­
partamentos orientales que necesitarían otros tantos dele_ 
gaclos f) prefectos, los que con sus subordinados estable:::e­
rínn rnui pronto las bases efectivas de la sobe1·anía nacio­
nal, de las garantías individuales i comerciales. Las capi­
tales estarían, n1uchas veces en sus mismos actuales lugares 
i otras en los sitios más cercanos á los centros de comunica­
nes. La demarcación actual de la República es retrógrada, 
oh~truccionista al progres. ,, imposible, i por ello, cuanto 
antes hai que modificarla, .entrando por el nuevo camino. 
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Nada más urgente i c-onvenicnte que la división del terri­
torio de la sel va en hoyas i evitar que la acción del gobierno, 
justicia é instrucción sea llevada por sobre cumbres. Es pre­
ciso pensar seriamente en esto i olvidar aquellos límites con­
tusos é incompatibles que hoi se observan. Es necesario pen­
sar en olvidar aquellos rangos políticos provinciales de h<)i 
para lugares que no pueden ser sino rémoras al · progreso. 
Es necesario, dividir conforme la naturaleza misma señala. 

Demarcación eclesiástica 

Hai actualmente tres prefecturas apostólic-as: 
1 ~-San León del Amazonas, al N. del Marañón i Ama­

zonas, con centro en !quitos. 
21¡1.-San Francisco del Ucayali, con centro en Ocopa. 
3:¡i.-Santo Domingo de Urubamba, con centro en el Cuz-

( 

Organización político-administrativa 

Esta tiene por base ]a demarcación t ·erritorial en primer 
lugar i en segundo la coneentración de la capital en lugares 
donde las recaudaciones sean posibles. Para lo primero, 
véase ' Demarcación territorial" i para lo segundo "Adua­
nas.~' 

Organización militar i na val. 

Dadas las condiciones topográficas de la zona en cues­
tión, los medios de movilidad i las condiciones de sus ríns, 
es preciso pensar que su sistema de defensa ó ataque está en 
pugna con los medios que en otras zonas se emplea para po­
der atenderá las obligaciones de una probable lucha. 

Nuestros soldados andinos i cisandinos cuentan con co• 
nacimientos mui aplicables en sus respectivas regiones. Allá, 
en "Ia selva, no es posible prescindir de los conocimientos 
propios de sus moradores. Sqn ellos los verdaderos zapa-
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clnres i movilizadores que podrían conclucir á la victoria 
aquellas huestes bien vestidas llamadé:ls ''ejé,-citos de 1ínea." 

Necesario se hace un estudio minucioso i extenso de las 
conrl.iciones que debe reunir una buena 01-ganización militar. 
l ada día se hace esto más urgente. 

La c1-eación de escuelas ele prácticos cartógrafos. topó­
grafos mili tares, cons ti-uctores na va les i artilleros, es tan 
urgente coruo la instrucción civil, i exige una dedicación e~­
pecial dirigida por hábiles i entusiastas colaboradore!:i. 

Geo5 nosia. 

La formación de la corteza terrestre en la selva peruana 
no es sino la prolongación, con suave µendiente hacia el 
Atlántico, de las cadenas Andinas i sus ramificaciones. Se 
descubren las capas superpuestas de terrenos distintos, dan­
do á conocec los cambios verificados desde la época en 
que las cumbres eran cubiertas por el mar~ hasta hoi, en que 
los detritus que constituyen los modernos aluviones ~obre el. 
nivel del mar han llegado ódescubrir la zona en cuestión. A 
1a vista resalta la co,nunicación entre el Atlántico i el Pací­
fico, por el lado de Sechura: los \ ndes se leva11tan hacia el 
Padfico con gran violencia para declinar mui lentamente 
hasta las playas del At:ántico i del Amazonas. Hai pruebas 
mil de que infinidétd de animales que antl s ha.n poblado lu­
g.-1res terrestres se han convertido en acuáticos, i otr1 s por 
el contrario han pasado á ser terrestres. 

Geología /) e los terrenos de la selva 

Los terrenos en las cabe<.'eras de los ríos orientales son 
entre calcáreos, arcillosos ó pedregosos, lo que manifiesta 
haber estado cubiertos en épocas determinadas por aguas de 
esos sedimentos que lue¡._!;o dieron origen á los bosques. Es, 
pues, el estado de transición de la época cuaternaria. Las 
rocas son sólo neptúnicas. En los ríos bajos siempre está 
visible el conglomerado calizo con gran cantidad de fósiles, 
el cuél rzo ferruninosn, la arena e~clurecida i cubierta por súl-
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foro de fierro compacto, la arcilla con esquistos, un man to 
de árboles, una capa de arena i sob1Ae ella la actual arboleA 
da. En las playas de los ríos i márgenes no falta el humus 
movedizo i las capas de arena sobre los cascajos sobre una 
capa de aluvión. No faltan mantos de sal, de carbón i oro, 

El territorio donde se levantan los bosques seculares. 
queda dividido en dos zonas perfectamente definidas, una 
constituye las ''Pampas del Sacramento" i la otra aquella 
sección más cercana á los Andes, donde nacen los ríos que 
llevan sus aguas á los grandes tributarios del Amazonas. 
Las arcillas de estos terrenos, con su aspecto abigarrado, 
presentan gredas azuladas, grfr,es, rojas i amarillas, que ha­
cen conocer la formación del trías. 

Volcanes 

No se ha encontrado en tan extensa región sino uno, en­
tre Omaya i Simariba (lugares poblados de Apurímac.) 
Tiene 100 metros de elevación sobre el terreno é hizo erup­
ción en 1856. El cráter tiene 200 metros de circunferencia. 
En las inmediaciones del istmo de F~scarrald i á las nacien­
tes del Pacchaja, se tiene un lugar de aguas termales fuerte­
mente sulfurosas, lo contrario de otras que son esencialmen­
te ferruginosas, tales como las de Canchanguayo, Baños, 
etc. 

Temblores. 

Como lugares notables por haberse sentido en ellos fuer­
tes sacudimientos de tierra, se cuentan Puerto Victoria, el 
río Apaga, Sarayaco, etc. 

Petrifi.caciones 

Muchos son los lugares en las márgenes ele los ríos don­
de se encuentran estas formaciones provenientes de bosq nes 
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n:mi antiguos. Ahí también se descubren huesos de animales 
petrificados quizá clasifiLables entre el Mastodonte andium. 

Fósiles 

En las quebradas cercanas á los Andes se encuentran ca­
si á cada paso, i en aquellas que más se acercan al centro ele 
Sud-América hai raros ejemplares. Chandless, por ejemplo, 
encontró en el Aquirí dos huesos vértebras del Mosnsaurus. 
La madera fósil es l'nenos comun en el Acre que en el Purús. 

Barrancos. 

Estas formaciones elevadas de aluvión van deprimiéndo­
se á meJida que es mayor el alejamiento de la cordillera de 
los Andes i de sus ramales. Así, los del Bajo Purús i los del 
Yavarí menores aún que los del Purús i Yuruá. 

Lla.nus. 

No bien terminan los contrafuertes bruscos de los Andes . . 
ó sus últimos cerros, comienza una gradiente suave que va 
dilatándose hasta llegar al Atlántico. Esta región es la de 
los grandes ríos i aún cuando éstos tienen riachuelos por 
afluentes, siempre tienen origen en colinas que muchas veces 
son con pequeñas diferencias de nivel propias al terreno más 
llano. Así, pues, nuestra selva más desarrollada i rica está 
en esta parte cruzada por ríos navegables i que inundan 
márgenes bajas. 

Monte-Real. 

Llámase así á la extensión de selva en los c~rros i llanos 
cubierta de vegetación frondosa. Comienza, próximamente, 
desde una altura cercana á á 2,000 metros sobre el mar i 
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desciende hasta el Atlántico. Eu esta selva ó monte-real la 
caza es abundante i ]a riqueza vegetal inca1cu1able. Puede 
decirse que sólo la altura de los terrenos i la constitución 
más ó menos gradosa de éstos es la que contribuye á ]a va­
riedad de ]a vegetación. Así, por ejemplo, la shiringa tiene 
inmejorable lugar de producción en los lugares de terrenos 
inundables donde también crece la paca i el caucho. El mon-:­
te-real ó la región que él ocupa no es sino la selva 11amada 
erróneamente ~1ontaña. En la selva i márgenes de los ríos 
se contemplan las hermosas palmeras i los añejos habitantes 
de ramas encorvadas con vegetación secular alimentada por 
una continua evaporación i humedad. 

Arenales. 

S"'>lo se ven éstos en las ph1yas de los ríos, hacia la parte 
convexa Je sus vueltas. En ellos las tortugas, durante ]as 
horas de verano, esconden sus huevos para la reproducción. 
En los arenales de las play.as, cuando se navega, se contem­
pla á los patos de los ríos ó guananus, las garzas, las pari­
guanas, las gaviotas, los ti bis, etc. Los salvajes i gente ci­
vilizada las toman para paseanas de día ó descansos en las 
noches, ha.ciendo ligeras carpas con caña-brava. Ahí algu­
nos infieles entierran á sus muertos, hecho lo cua1 abando­
nan el lugar i pasan á otra playa hasta que una creciente 
cambie la situación i condiciones de ella, en que regresan á 
vivir nuevamente. 

Clima to 1 o gí a. 

En lo selva el clima es tórrido por cuanto se lu11Ia com~ 
prendido entre el Ecuador térmico i la línea isotérmica de 
25° c. 

La temµeraturas anual media es de 14° C. El máximo 
llego á 50° C. al sol i 17J en el mtnimo. Los lugares más 
cálidos son las playas de &rena en los ríos donde ios rayos 
solares se refractan formando una atmósfera sofocante. Só-
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lo se conocen en la región ele los ríos dos estaciones: las de 
lluvia i la de seca. La prirncra es entre noviembre i mayo. 

En los clías cercanos al 24 de junio ó á San Juan se expe­
rimenta t~d frío que se siente la necesidad ele abrigo como en 
la sierra. Este frío es debido ú una rúpida evapcnación con 
viento S. en la hoya del lnarnbari, SE. en el Ucayali i NE. 
en los lributarios septentrionales clcl Amazonas. 

La a lrnósfrra en esta región está car[!ada de humedad 
por la gran cvaponlción expont.ánca i condensación ele va­

pores acuosos. 
Los aguaceros que se desencadenan son n1ui violentos i 

duran hasta cualn) i cinco días . Vienen acompañados en 
los gnt ncles ríos ele fuertes vientos llamados turbonadas. 

El elirna de toda la tTgión, en geueral, es sano, siempre 
que los preceptos higiénico~ sean c1..unplidos con exigencia. 
El eun>peo i el costeilo deben en los lugares de los llanos ha­
ce¡- uso rnoclerado pero consta11Lc ele la .. Juinina, i jamús nsar 
aguas crudas. 

Cuando en un ccnt1-o poblado no se siguenloconscjos hi­
hiénicos, los lugares cercanos se vuelven n1alsanos, tn.~yenclo 
por co:1secuencia las fiebres i tercianas , la disentería i el pa­
ludismo crónico en general. 

Como el suelo está en la selva i terrenos nuevos, cubier­
to ele ti<..:na vegetal i hojas, bajo las cuales se esconden los 
rn~tlos olores i aguas aún cuando la evaparaci(,n sea fuerte, 
es rn'.ltuntl que se padezca entre 1os explotadores de la selva 
de iieb1-cs palúdicas i de dís<..:ntcría. l\llás quedichosmiasma-. 
pcrtu1·ban la sal ucl aquellos voraces zancudos ele gran tama-
110 que casi son los únicos que originan las fiebres. 

hn las niaüanas casi siempre se tienen hrisas a a-rada 
bles. 

Sólo en los ríos de cabecenl, donde los ca rn bios b1-usco~ 
de clin1a i las mojadas son frecuentes, es que se puede asegu­
rar c1ue es obligada la ccrcian -:.1.. No obstante esto, co11 el uso 
acenluaclo (k la cascarilla en infusión i de la quinina en pol­
vo en ayunas, se llega {l dominarla. 

La anemia tiene dos manifestaciones: la primera es cuan­
do la persona se vuelve pálida ó del<tacla en qne se dice estar 
"poshcco": es el raquitismo. En la segunda se vuelve páli­
da pero hinchada, entonces está "ponguete", i es la ana­
sarca. 
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Estaciones. -- Las estaciones en las selvas quedan mar­
cadas por las crecientes i vaciantes de los ríos ó por la épo­
ca de lluvias. Cuando los ríos crecen ó llueve en la sierra es 
invierno, i cuando en la sierra hai heladas ó bajan los ríos, 
en la se va es verano. El verano queda marcado entre abril 
1 octubre casi en todas partes i el in viet·no entre octubre i 
abril. En verano las playas se llenan de garzas, patos, hue­
vos de tortuga, etc. En invierno no sólo las playas son inun­
dadas i cubiertas por las aguas sino que también éstas pene­
tran al monte por muchas leguas. Los mosquitos abundan 
más en el verano; i en el invierno son los peligros de las cn"­
cientes i dificultades de las surcadas lo que más mortifican. 
Las épocas de transición se establecen lentamente por el au­
mento ó disminución de ias aguas, sin embargo, bajo la in­
fluencia del movimiento lunar i del aumento de la tensión 
eléctrica de la atmósfera, se presentan algunas a venidas á 
las que acompañan fuertes lluvias i tempestades. 

Metereologfa.-En la seh'a los meteoros son siempre im­
ponentes i entre ellos figuran: la lluvia i los vientos, el rayo, 
el arco iris, etc. ~lui poco se descubre el rocío i las nubes 
siempre procuran resol verse en lluvia. La nieve no se pre­
senta en nuestros bos4ues. i es raro que caiga en muchos 
años, una granizada. El ser·eno se manifiesta en la selva co­
mo en pocas partes i es copioso el cúmulo de agua que en 
hs hojas se deposita. Las nubes tienen su particularidad 
para resolverse en lluvia i 1;0 se hace esperar ni cinco minu­
tos el fenómeno. La temperatura media es invariable entre 
27º i 28º C. Los vientos al N. del A mazanas son del NO. i al 
S. son del SE. i según las quebradas. En los grandes ríos 
estos vientos son alterados por uno particular i diario lla­
mado h ''turbonada 11

• La radiación solar se hace sentir 
con las afecciones mui frécuentes como mal de ojos i erisípe­
las. La evaporación á la puesta del sol es tan sensible que 
muí pronto todos los objetos se ~ubren de una capa de hu­
medad destructora i terrible. 

Tempeatura.-La temperatura media de las aguas en 
nuestros ríos orientales es de 35° C. en ciertas ocasiones. 
La ordinaria es de 30 á 31 ° C. Esto probablemente es debi­
do, en gran parte, á la influencia de los rayos solares sobre 
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la arena. A 1 aire libre se experimenta como terr..peratura 
media 71 ° Fahrenheit i 27°. 

Llavias.-Estas se presentan casi con regularidad entre 
octubre i abril estableciendo lo que se llama época de aguas. 
Sus manifestaciones son elocuentes i solo duran como cinco 
minutos antes de descadenarse. Comienza por oscurecerse- el 
cielo al sur i disponerse en filamentos visibles á la distancia 
i en forma de rayos. En 1os grandes ríos, sopla primero 
fuerte brisa que levanta oleaje como en el mar i para salvar 
el cual las embarcaciones pequefü~.s se pegan á las márgenes 
i esperan su término que por lo general dura una hora, son 
estas las turbonadas i traen lluvias torrenciales i diarias. 
En las cabeceras de los ríos son más frecuentes que en las 
partes bajas i duran cinco ó seis horas, pero con menos in­
tensidad. 

Higrometría._.:._Es incalculable la falta que hace en nues­
tra selva el establecimiento de oficinas que estudien el grado 
de humedad. Con e"tos estudios hechos durante años, bien 
podríamos fundar la base de nuestros conocimientos para 
poder combatir airosamente las innúmeras enfermedades 
hoi incurables, como las mil manifestaciones de la malaria i 
del reumatismo. La humedad ahí ataca más que en nuestra 
costa los objetos expuestos al aire. Es en las cabeceras de 
los ríos i aún más en la región de las brumas, donde con ma­
yor insistencia se presenta este fenómeno. Dignos de aten­
ción son los estudios de climatología en lugares como Sina i 
Quiaca. No se puede curtir ahí cueros. El azúcar i la sal se 
licúan, las provisiones se corrompen i los fulminantes de las 
armas se pierden. 

Hipsometría.-Con ayuda de los útiles i aparatos llama­
dos hipsómetros, fáciles de trasportar, se puede hoi determi­
nar con exactitud las alturas sobre el nivel medio de los ma­
r~s, reemplazando así al indicado barómetro de mercurio i 
al poco aproximativo aneroide. 

Neblinas.-Son frecuentes en toda la selva de cerros, por 
la mañana i entre julio i diciembre. En los ríos bajos son 
ocasionales, pero en la misma época. Es tan molestoso este 
fenómeno i tan perjudicial que hai industrias que no pueden 
emprenderse en las zonas de las neblinas. Por otra · parte la 
ropa, los víveres i gran número de artículos se descomponen 
ó pudren. 
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Vientos reinantes.-En la región meridional del Amazo­
nas se tiene de :10 de la mañana á 4 de la tarde el viento :l'tE. 
i de 4 de la tarde á 10 de la mañana el SO. Al norte del 
Amazonas se experimenta de 9 de la mañana á 5 de la tar­
de- el SE. i de 5 de la tarde á 9 de la mañana el NO. En el 
norte del A mazo nas las turbonadas i tempestades vienen del 
n1Jrte i al snr vienen del sur. En las zonas del Amazonas i 
\ l adre de Dios donde este río c0rre de O. á N. se tienen tam­
bién vientos reinantes O. á E. desde las doce de la noche. 

Tempestades i turbonacias.-Estas violencias del viento 
i de la lluvia son originadas por trasporte de vapores acuo­
sos desde capas superiores por razón de condensación al pa­
sar vientos fríos más pesados i originados en las cordilleras. 
Se presentan mui particularmente en los grandes ríos como 
el Marañón, el Amazonas, el Ucayali, Madera, Madre de 
Dios, etc. levantando fuertes aladas como en mar picada, con 
desarrollo de truenos i relámpagos. Los mdios atribuyen 
estos fenómenos periódicos á la cólera del yacu-mama. 

S rnJuan.-Fuate i frío viento que sopla hacia el 24 de 
junio i que determina una época en que es necesario abrigo 
mayor. En ciertos lugares de plena sel va cae hasta granizo. 

Producciones 

Ocioso es repetir lo que tanto ya se ha dicho sobre la ri­
queza i variedades que en cada uno de los tres reinos ofrece 
la montaña; vasta para probarlo la enumeración que va en 
segu1da; 

REINO ANIMAL 

Abejas.-Abundan en Loreto de varias clases que perte­
necen al género de Melipona. Las clases más notables_ son: 
19 la abeja del sético rlonde deposita su miel i su cera blanca 
que los semi-civilizados derriten i amoldan en pequeños pa-
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nes para luego canjearla por otros artículos, i 2 9 , la negra 
que de preferencia hace sus nidos en los lugares abrigados i 
rozados; produce miel que es purgante para las criaturas i 
que se utiliza en proporción ligera pa::-a moldes i usos de 
zapatería. 

Acumpana.-Víbora de veneno activísimoJ pues á una 
gallina que pica en la pata la deja inmediatamente mnerta. 

Afaninda.-Reptil de tierra. Culebra que llega á tener 
tres varas de largo i no ataca á la gente sino cuando es to­
cada. 

Agui]a. -Ha 1 iaetus-leu tocephal us. 
Aguocha.-Gusano del tamaño de dos pulgadas como el 

cien-piés, con cuerpo peludo i que generalmente se le encuen. 
traer.. las hojas i árboles. Hai en el aguaje una clase espe­
cial que da mucho aceite i es verde con manchas amari11as 
oscuras. 

Alcopisco.-Pájaro del tamaño de una paloma. 
Alacranes.-Este venenoso animal abunda en los luga­

res cercanos á los tambos i en estos mismos. Sus propor­
ciones son idénticas á las de aquellos que se ven en la costa. 

Anguila ó minga. 
Anafe.-Especie de cui, cobajo curie}, del tamaño de un 

lechón cuando tiene un mes de nacido. Se come muchas 
raíces útiles de las chácaras i es bastante astuto, pues se 
burla de las trampas. 

Anzuelador.-Véase pico-tijera. 
Añaz.-( Mephitis amas onica-Lich). Especie de zorrillo 

que emana un olor pestilente desde distancia i que ha hecho 
creer es despedido para ahuyentará los animales que lo ata­
can. 

Añaz-sua.-Pez de los ríos orientales. 
Añuje ó Añushi.-Especic de conejo. 
Arañas.-Estos sanguinarios insectos forman teiidos nu-

merosos i finísimos para cojer á sus víctimas. 
Armadillo.-Véase yangua-turi. 
Arador.-Véase pico-tijera. 
Ardilla.-Este animal cuadrúpedo se ve en todo el monte i 

en gran número de casos es lo único que se consigue como 
caza. Hai rojos, plomizos i otros de colores variados. Hai 
un pequeño mono parecido á las ardillas de las que sólo se 
distingue en que no tiene la cola tan poblada ni ·Jarga como 
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1éstas. En quechua de Loreto es llamada guasguash la ar­
,diUa, i si es mui pequeña, guaiguashilla. 

Avispa. Vespa vulgaris. - Este insecto también se en­
cuentra en la selva peruana, siendo los efectos dolorosos de 
sus picadas, amortiguados con el uso del vinagre. Llega á 
producir hinchazones horribles de la epidermis que sólo de­
:saparecen con lentitud.. Forman sus panales en los corpu-
1Jentos troncos i en las cercanías de las abejas, dándoles gran­
•des dimensiones. Las avispas conocidas en el Brasil con e¡ 
nombre de ''lecheguanas" ' rinden miel cuyos efectos, al ser 
absorbida, produce paralisis momentánea, acompañada de 
intensa fiebre que llega hctsta ocasionar postración por mu­
cho tiempo. Ingerida como enema, es inmejorable siempre 
,que ~o se haga abuso de la proporción. Su color es amarillo 
de oro brillante i en celdillas del tamaño de un guisante. En 
zoología ocupan el lugar d_el género ''chartagus". Son tan 
feroces que algunas veces dejan prendido su aguijón en la 
piel, lo que produce punzadas casi insoportables i que enro­
jecen las cercanías. Usase también como tópico el agua 
rnezc1ada con álcali en la proporción de 1 10. 

Ai-ái-mama ó aiaímanan.-Ave de plumas blancas i al­
gunas negras. Es nocturna, su canto es lúgubre i parece en 
las noches el lloro de gentes que imploran á la madre, llo­
rando. 

Anta ó sacha-vaca ó tapir. (Tapirus americanus). Ma­
mífero llamado también ·'gran bestia'' i danta ó vaca del 
monte. Es del porte 'casi de un burro . Vive en las las cabe-. 
,ceras de los ríos i se acerca á las playas donde se le caza. Es 
animal que se domestica con gran facilidad i es c2riñoso. 
Cierta gente cree que sus uñas son útiles para las afecciones 
del corazótl. Su piel tiene garrapatas asquerosas i sui gene­
ris. La carne produce manchas en la piel cuandn se come 
•exceso. Tal sucede á los piros q uieoes tienen predilección por 
,ella. 

Bagres. - Pecesillos de sabor agradable i de piel pinta­
da. No tienen ·esca1na·s. 

Ba·ndurrias. - (Ibis melanopis-foret). Aves que en gran 
:número aparecen en las playas de los ríos. 

Becacina. - Ave de los ríos como el Pachitea, Tambo, 
etc. 

Boa. - Véase yacll-mama i sacha-mama. 
46 
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Brujo-mishco. - Pi1jaro en las cercanías de lugares como 
Huánu(.'.O. 

Bufeos mamíferos. - Especie de focas en los grandes ríos 
que tíe11en hasta dos metros de largo. Hai de dos clases inia 
geofrensis i delphinis fluviatilis. Estos últimos son más pe­
queños. Los primeros habitan en el Amazonas, el Napo, el 
Ucayaii, etc. 

La hormiga blonda. (&~odoma ceplalote). - Cuando 
estos animales visitan un tambo ú grupo de tambos son 
sanguinarios i vai1llálicus, µue:; destruyen todo lo a taca ble 
4ue encuentran á su paso. La g~nte tiene que dejarles el 
~ampo, i cuando se retiran no queda un solo insecto ó bicho 
ofensivo, pues todo ha siclo destruido por las blondas. 

i....:arachupa - machacui. -- Culebra que tiene U m. 6 máxi­
mo de largo i muí gruesa. :::iu cabeza es parecida á la ele la 
guangana i persigue al hombre dando saltos. 

Cangrejo de tierra. - (Láncec ruricola). - La carne de 
este animal produce diarreas á las personas de estómago 
delicado. Por ello ha de cocerse bien. 

'-- anero. - Anguila de los g rancies ríos como el .\1 adre de 
Dios i Ucayali que tiene tres decímetros de largo por tres 
centímetros de diámetro i que es el terror de las mujeres 
t:uando se bañan. Tienen escamas en fonna de sierra i se 
jntroducen por el meato urinario, produciendo grandes dolo-
1es i hematurias también dolorosas. Los ·a tacados por este 
agresivo pez sufren lo indecible, pues es imposible extraerlo 
~in desgarramiento de la rnuco~a uretral. Algunas personas 
aconsejan beber un cocimiento denso de la fruta huito ó ja­
gua para ~rrojarlo, pero si esto se consigue, siempre viene 
a hemorragia producida µor el rozamiento del harpón ó se_ 
rrucho de esta lombriz. 

Caimán. - Véase lagarto. 
Cascabel ( crohts horridus ). - Culebra peligrosa por su 

mordedura i que abunda en las márgenes de los ríos i por 
los caminos. Su veneno es mui actjvo. Por el ruido especial 
que hace, no puede ocultar su presencia. Tiene, en el térmi_ 
no de su cola, ciertos anillos ó cáscaras que dan el sonido. 

Carpintero. - A ve industriusa, cuya principal ocupa_ 
ción es picar con paciencia i tenacidad la corteza rugosa de 
los árboles hasta hacer agujeros donde vi ven los pajaritos 
llamados en el sur alabanciosos. Al picar los árboles viv~n 
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del comején ó polilla que ellos tienen. Son del tamaño de 
una paloma con pecho b1anco i cabeza un tanto rojiza. El 
pico es de forma triangular i mui duro. Gritan de manera 
rnui especial. 

C'ardenal. - Pajarito de color rojo encendi<io. 
Cayo-cayo.-Sanguijuela rnui común en las ag;_rns estan­

cadas, como en las cercanías de J eberos. 

Cacho. - Pájaro del tamaño de una paloma que canta 
como el grillo aún cuando algo más fuerte. Es de plumas ca 
britilla oscuro. La cabeza es grande; en vez de pos~lrse en 
~os árboles prefiere hacerlo sobre el terreno. 

Caracoles. - Estos moluscos abundan en ríos como el 
Pachitea, i sus conchas son utilizadas por los salvajes para 
pendientes de las narices que creen les dan carácter de auto­
ridad. 

Casha-cuchillo. - lvlono cuyo cuerpo está eubierto de 
espinas como el del erizo. 

Carachupa ó armadillo. - Hai varias clases de estos 
hermosos animalitos, cuya astucia es notable i que no pier­
<len ocasión para escapar al monte. Sns escamas son daría­
das i los hai hermosos en el tamaño. 

Camchama. - Pez de las pequeñas quebradas i que cae 
mui bien en las atarrayas. 

Cazadoras. - Culebra de los grandes ríos, que se sirven 
de varios artificios para dar asalto á las a ves que se posan 
~n las ramas de los árboles. 

Camungui. - Es un pájaro de plumaje cabritilla i que 
en la extremidad blanca de sus alas tiene púas. En el naci­
miento del piumaje del pico lleva cerdas largas i negras. s~ 
posa en las copas de los árboles i grita imitando el rebuzno 
del burro. También es llamado canelom. 

Canelom. - Vésae Camungui. 
Camarones - Cuando se encuentran en algún río son 

sumamente pequeños á inaplicables para las comidas. 
Ciantras. - Véase zancudos. 
Cien-piés. - (Escolopendra). Animal mui ponzoñoso. 
Coques, cuquis ó cuques. - Son unas hormigas negras 

de un centímetro de longitud i hasta dedos. Son tan feroces 
i venenosas que con su picadura matan perfectamente á las 
grandes culebras i las destrozan rápidamente. Cuando pi -
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can á una persona le producen manchas con gran escozorr 
que se mitiga con vinagre ó cualquier alcohol. 

Cotomonos ú omecos.-(1\J isetas senículas). Mono que­
tiene una papada 6 papera i cuyos gritos ó cantos se sienten 
por las mañanas á gran distancia. Son colt,ra.dos casi bron­
ceados i se les distingue bien por bandadas cuando se a vien­
tan de una copa á otra de árboles. 

Cotuigas.-(Amppelis mainana).-Aves de lindo color 
azul con garganta morada una de cuyas variedades lleva ell 

nombre de Maina. 
Comején.-Insecto perjudicial que constrnye sus colme· 

nas en los troncos de los árboles ó puntales de las casas íor-
1nando grandes senos i en el terreno formando como chozas 
con entrada en el vértice del cono. Son estos animales los 
que en mui corto tiempo destruyen las casas i techos, mui 
particularmente. Se p ,odrfa evitar el que la madera fuera 
destruída por ellos preparándola de antemano con alqui­
trán, alumbre ó alcaparrosa según medio indicado por Bon­
cheri( es decir, haciendo absorver por el tallo del árbol re­
cién cortado i puesto de punta la sustancia preservativa que 
se desee. Este bicho obliga en algumas partes, donde hai 
piedra, á construir casas de esta sustancia. 

Corvina.-Este pez en los ríos es tan apetecible como ef 
del mar. Su porte es menor i el mejor modo de tomarlo es 
asado 

Cochinilla.-Este insecto abunda más en la cabecera de 
los ríos. 

Coati.-Este mamífero es común en Loreto. 
Conejos.-Hai de distintas especies que se cojen con tram­

pas sencillas. En el Apurímac una especie es 11amada sibeto. 
Coralillo.-(Elaps aflinis). Ofidiano de las más terribles 

de la montaña, por cuanto su mordedura es tan ponsoñoza 
quedifícilmentesecura si no se hace la amputación del miem­
bro herido. 

Cupisos ó capisas.-Pequeñas tortugas. 
Cutaca.-Véase curohuinse. 
Curohuinse, cutaca, runahuinse, ronquera. - Oecodoma 

cephalotes). Dañina hormiga, pues destruye los sembríos de 
coca, tiene gruesa cabeza con cortantes 1nandíbulas. Cami­
nan en bandadas, i cuando llevan las hojas de ciertas plantq,s 
hechas pedazos, van perfectamente alineados. 
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Cunetri:-Véase bagre. 1 

Culqui pusillo.-Especie de ardilla. 
Cnervos.~Abundan en las cabeceras de los ríos. 
Cuspi.-(Dasi procta agutí i variegata.) Es el picuro ó 

majás. Animal dettructor de las plantas de yuca. Es per· 
seguido por los dueños de ch.ícaras, tanto por los pe1juicios 
que hace como por su deliciosa carne. 

Culebr-as.-Hai más ele veinte especies entre las de agua 
i de tierra. Son las más grandes "sacha-mama'' i "yacu­
mama," según sean de monte ó de río. 

Cucarachas ó blattas.-lnsectos voraces que se hallan 
en las cabeceras de los ríos; beben hasta la tinta i se comen 
hasta los venenos en pasta sin causarles daño. Para salvar 
los objetos hai que cclgarlos de los techos cou hilos finos. 

Charapas.-(Podocnemis expansa). Especie de tortugas 
que se encuentran en los grandes ríos como el Marañón i 
Ucayali, en tan gran abundancia que llenan las playas en las 
vaciántes con sus huevos i que en cada vez que aovan es con 
cien á ciento treinta huevos puestos en sólo una vez. Estos 
hm:vos son extraídos con gran instinto por los indios de en­
tre la arena i sacan de ellos manteca amarilla i lejía. La 
misma charapa dá excelente carne, i para cojerlas se las sor­
prende dándoles en seguida vuelta de rnanera que queden 
con las patas arriba i por consiguiente inmóviles. Su carne 
es parecida á la del carnero. Los huevos son corno los de los 
alcatraces de la costa, pero sin punta, pareciendo de perga­
mino ó tela fuerte. La charapa llega á tener casi una vara 
de largo por un peso de 70 libras. La carne es blanca i agra­
dable. Los ucayalinos cambian las charapas por hechas ó 
machetes. Las charapas salen por las noches á poner sus 
huevos en las playas. Como su carne constituye un alimen­
to fresco, son cargadas er ... las canoas, donde no necesitan 
alimento i pueden vivir muchos días sin probar absoluta­
mente nada. En los tambos se las encierra entre palizadas 
ó se las coloca En estanques ó charcos en arena llamados 
"charaperas" donde de vez en cuando se echan algunas gra­
míneas que les sirven de alimento. Las charapas tienen es­
pecial predilección por el fruto del "ftrbol del pan" artocar­
µus incisa. Para sacar manteca ele los huevos juntan estos 
por centenares i los amontonan en una canoa bien lünpia 
para después pisarlos i golpearlos con palos gruesos i rom-
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perlas cáscaras. Es entonces que botan las cárca1·as i dejan 
el contenido al sol durante algunas horas, para sacar el acei­
te que queda en la superficie de la sustancia por medio de 
conchas i depositarlo en ollas de barro. Si se quiere purifi­
carlo se hierve i filtra. Ya entonces puede ser utilizado µara 
las comidas. Si se vuelve rancio es utilizado parg_ el alum­
brado. Se vende por arra bas. La pesca de la charapa, s1n 
castigo ni reglamentación, está trayendo la desaparición de 
la especie. A la charapa bien dicen que se le persigue como 
al tigre. Castigos terribles debe aplicarse á los pescadores 
fuera de época, siendo además necesario reglamentar la ad­
quisición de estos animales. 

Chanchos del monte.-Véase guanga.nas. 
Chaspi machacui.- .~ ulebra de cuatro á cinco metros de 

largo, de color blanco, hermoso, con tintes rojizos i que es­
coje los árboles cerca de los pantanos para vivir. 

Charapillas.-Especie de tortuga pequeña que pone 1,0 
huevos ó menos, los que se comen hervidos con sal ó fritos, 
diferenciándose poco de los de gallina. Son algo ind.igestos 
i su propia manteca los fríe. Las ~harapillas se pescan co­
mo las charapas. Los huevos son elípticos i de cáscara más 
dura que los de la charapa. Los nidos no son tan hondos i 
ponen antes que las charapas. Las charapillas abundan en 
los ríos na vega bles por canoas . 

Chacamilla.-.l\1ariposa hermosa de tinte amarillo oro 
con pintas negras. 

Chacos.-Hormigas del genero Atta que invaden en cier­
tas épocas las casas i destruyen todas las cucarachas, ara­
ñas i cuanta sabandija encuentran. Son las isulas de Lo-
reto. · 

Chanchos domésticos.-No hai fundo ó población en 
nuestros ríos orientales donde no se encuentre el querido cu­
chi, encargado de hacer la policía i de dar fin con cuanto 
plátano, yuca i cáscara encuentra. En los centros mui po­
blados andan por las calles i reemplazan mui bien el servicio 
de salubridad. 

Cherrec1és.-Pajarito mayor que el piviche i hermos1simo 
por su color. El pico es negro, encorvado. La lengua es 
negra. Canta si1vando i pronuncia con claridad varias pa. 
labras bailando con gracia como el lorito i cantando lo que 
se le enseña. 



Chicharnts.-EsLe iusccto se c11cue11 Lra c11 todos los luga­
res ck la selva i po1· ia 11ocl1e no {al La {t la Ju,,_ 

Choros.-Mouos gra11dcs que en nada se dikn.:ucia11 JHH· 

sus fan:ioucs co ll los rn.:g-ros africa II os llam:1 dos ''bozales". 
ChuLc.-Véasc suL11Lo. 
Chtt¡>[vior.-1\:z de los dos do11dc hai pcüa gredosa i afi­

cionado ú los 1·cma11sos, dondes<..: le c11cuc11L1·a t:t.·1-c:a de Ja 
honcl11ra et~ las JH.:iias. Es de los pecrs rnús iiuos, pero Licue 
mud1as cspiuas. 

,. huri-d1tu-i. - J>ajnrit:o que <·:111La houiLo de rnadn1g:id,1. 
l)anla. - Vcasc anla. 
JkuLó11.-J><..:z de lns ríos eu el oI"icuLe. 
Dios te dé ú L11d111. - Véa!-iC pi11sha. 
Doncclla.-Pcz de los nos en la selva. 
Dorados. - Pez de los ríos g1·arnlcs como el Mn1·:1flón. 
Esp:üula. -lkrmosa ave de los ríos. ( 1 ► 1aLalea aj;ij:1) 
Erkje.-Nornhredcuuaavcc11 la n:gi(rn del J11,1mh:1ri 1 

que, scgú11 creencia gcuc1·al ck los qutT!1tws ahí :1veci11dados, 
predice la 11<.:gada de un f<nast<..To, al que 1-,,ilttda cou g1·:u1 
ccremon 1a. 

Fierro de la117.,a.-Es u11a vívora (l>ollu-ops) de las Lt•111i­

d:Ls en Loreto. 
Flamóu.- Venenosa vívora ( lachcsis d10111hc;1 La). 
FlauLtTO - i ► {1j~1ro que <.·ania c<,u nllld1a lllclodía casi 

con 'imiiaeión {t la JI;, u La. Es de color pm·do oscuro 
Fraile mashí11 ú fraikcilo. - l'(·quc110 1110110 de u11 pi<.' de 

!<irgo, de color n1n~lrillo bronce, que Licue coi-oua 1I(':--;ra cu 
cabeza blanca. 

ü:1rn1patas. - EsLos arftcnidos que :ilrn11d;111 La11to c11 e¡ 
1no11te i qnc aLacau al homl>n: i ft los cuadrúp('dos, pn>l>a­
blcmell Le son los a rgas- chiJJchcs de Cordol. f>lTle1H·("<'H :í la 
fomilia de las g<1rn~1!-iídcas, onlcn de los ;1c{tridcs. C11ando se 
adhieren fila piel, haecu el d"ceLo de vc11L\>sas, pues s1...: lk11a11 

de sangre i aparcccn lunares. Son 111{u-, agq 11c.Tos,ts I.1:--i de Ja 

sacha- vaca. 
Gallinas.-Estos aninrnks domC-~ticos pienle11 coII la ,di­

mcntaciún d · nttcsLra selva en el g11slo, sie11do c:asi i11~ípido; 
pero si se las cría como c11 la cosLa 110 hai dikn·11cia. Sc man­
tienen (le grillos i mil olnls saha11dijas. EsUt 11111i ge1H.-raJ1 -

zada la eostum1>1·c de criarl:is i es imposible.: que falle poi· 

esas comarcas, i aún en las cmbarcacioncH siempre se las lk. 



va sohre los pan1acaris ú anT1:ctyaris. Lo que extraña m{ts 
es que no hlta una variedad de gállinas con cinco i seis de­
dos. 

Garzas (anlcas). - Iknnosas aves de canillas largas, 
gran plum.aje, que propo1·cio11an insignific,tnte alimento i que 
se cncuen tran en las playas de los ríos como estatuas, pues 
no hacen el menor 1novimien to. Su color blanco rcs'1lta en 
el follaje i hs arenas ú cascajos. 

Gavilanes i IIakones.-Estos pújarosson el terror de los 
que crían gallinas i de éstas mismas. Se les persigue tenaz­
n1enie, pues atacan sin conmiscración los lugares donde pue­
den surlirsc de pollos. En el momento menos pensado se 
presentan. i, como se prdi.e1·e tener ú las gallinas sueltas pa_ 
ra qtte se desaITollcn 111.<.jor, sucede que queclau ést~ts clcsa,,m­
paradas () lejos del tambo i, on llevadas por el gavilán. Uno 
de ellos es el 11auclen1s forcatus de vuelo rápido i elegante, 
con cola eu Conna de hon1uilla. 

üamitana.-De~eado p<.'.z que se encuentra en las lagunas 
i ríos grandes. Es hermoso, tiene pocas espinas i su can:c 
es hln 11ca. 

Gaviotas (Larus).-Estos voraces p{ljaros i á la vez her­
mosos, qtte abundan en las playas de los ríos, se 111'tntiencn 
de p<.'.ces, haciendo gran algazara cuando se disputan 1 a 
pesca. 

(~allo de roca ó iumqui, (Rupicula peruviana). - Ave de 
plunwje anaranjado. 

no londrinas ó I >alomii..as de Santa Rosa ó San ta-rosi­
tas.-Est:t s avecillas súlo se encuentran en las poblaciones 
111;\s cen~a1ws {t los Andes. 

On1znadora ó p11ca-cunga.-Ave parecic1n á la JYtva i 
que indicad luga1- donde cstú por ::.iu g1-ito. Su plumaje es 
cabri Lilla i la cabeza con eres la colorada. 

ürillos.-Es noiablc la cantidad de éstos en los tambos i 
la facilidad con que ckslruycn los techos comiéndose las ho­
j:1s de hamiro <> y~trina. Ilai que cudarsc de ellos i no dej'tr 
ú su alcance ni lo 1ne11or que pueda ser atacado por estos 
chillones a11i111alilos. 

Cra11 hcsiia.-Véasc anta. 
Cua11cahui.-A ve de la selva con plumas negras, termi­

nando las de la cola en pintas blancas. Los terminales de 
las alas son púas con que se dcücndc. 
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Guanana ó pananari (anas mc,nogana)-Es el pato de 
nuestros ríos. Acostumbra estar en las playas, tiene mui 
huen oído i vuela no bien siente el peligro. Es sabroso. El 
plumaje es azul oscuro con lustre. Las patas coloradas. A ni­
da en los troncos cercanos al río. ~u talla es esbelta, el pico 
negro. Desde el pico á la cola por el lado del pecho tiene 
plumaje blanco. En el lomo tiene una mancha rojiza. Esta 
clase de pato no para en parvadas sino con su hemb1-a. 
l. uando se logra cojer las crías son domesticadas i se tienen 
en las casas junto con las otras a ves de corral. 

Guangana, pecarí, chancho del monte, jabalí, labiatus. 
-(dicotiles torquatus). Cuadrúpedo parecido- al chancho 
doméstico i del cual se dice tener el ombligo en el lomo por 
que en realidad sólo es una vejiga de sustancia mal oliente 
que es lo primero que ~e debe sacar para prepararlo. Lo~ 
individuos na.:iclos en la selva ó los que han vivido en ella 
largo tiernpo aperciben perfectamente la proximidad de las 
guanganas sólo por el olor que ellas despiden. Es entonces 
que se lanzan los c~Hadores al monte i n1atan á cada dispa­
ro una guangana, ele manera de cazar las que quieren para 
después salarlas i ahumarlas, con lo que se alimentan en las 
navegaciones ó en los tambos. Es el pecarí de collar de los 
naturalistas. Caminan en grandes tropas. 

Guanchacos, guaira chime.-Es un pato de los ríos que 
se alimenta de peces. Es de plumaje negro. 

Guaiguash.-Son las ardillas vivísimas de muchas va­
riedades, plomas i cabritillas. Constituyen un alimento ne­
cesario cuando no se encuentra otra cosa mejor en el monte. 

Guangana-pisco.-Pájaro del porte de una paloma i de 
plumaje hermoso. 

Hormigas.-En la selva hai infinidad de variedades i su 
número es tal que destruyen los artículos de su predilección 
eo poco tiempo. Lntre ellas se distingue el curo-huinse, el 
runa huinse, la ronguera, la cutaca. etc. Algunas se alimen­
tan de vegetales i es curioso verlas desfilar con sus banderi~ 
tas verdes que bien pueden ser hojas de coca, granos de ca­
fé, etc. 

Hormigueros.-Abundan en algunos lugares de la selva. 
H~acaches.-Horm1gas rubias sumamente voraces i que 

aúo cuando pequeñas hacen que su picadura sea <lolorosa i 
47 



venenosa, pues el ardor de su ponzoña dura tanto n1á~ cuan­
to más se frote la piel. 

Iguanas. Este reptil, semejante al lagarto i que consti­
tuye un excelente a1i mento, proporciona inmcjoro ble aceite 
para cLU-'tr grano, se encuentra en las márgenes de los ríos 
sobre los troncos cuando el sol está en toda su altura. 

Inambús.-Avcs de los ríos cuyo canto es triste i resue­
na en el bosque. 

Intimaman1.- Fspecie de moscón, mayor que el rornapa 
i cuyas herniosas alas color de oro i azul oscuro llaman la 
atención del mús incliferente. 

lnscctos.-Es innumerable la cantidad de ellos, atraídos 
clcsclc luego, por la exuberante vegetación. Hormigas por 
un lado, abejas por otro, avispas más acá, arañas más allá, 
i en fin, comején, rn usq uitos, zancudos, i miles ele otros. Unos 
hacen su fi11 con sus picaduras, otros deleitan con sus colo­
res, otros traen enfermedades i algunos acarrean hasta la 
111ucrtc. 

Isanhuis.-Estos insectos casi microscópicos son del ta­
maño de una cabeza de alfiler, rosados i de cuerpos globulo­
S()S, hacen efecto ele ven losas cuando se adhierl'.n á la piel. 
Como es llatun.d, llegan á pro el uc ir enfermedades cutáneas­
T.ienen seis palas i :::;e les encuentra en los matorrales del des­
monte. Las cría tu ras <::C llen :: Ln con ellos de erupciones tuber­
~ulosas ele color rojo vivo. El escosor se hace insoportable 
1 en vez de rascarse conviene más sacar aqul'.llos animalitos 
uno á uno, pues de lo contrario se llegarían á formar hasta 
úlceras, las que i:.c curan con alcalinos i fricciones rnercuria­
ks. Es de ]a familia <le los ixoclos, orden de los acárides i 
probablemcnt..c el ixocks homincs ele Koch. Demoran algo 
para fijarse en la piel, pero una vez atacada debe friccionar­
se cou alcohol. 

Isulas 6 chacos.- Ilorrnigas grandes i negras cuya pica­
dura venenosa ocasiona fiebre fuerte, que dura hasta 24 ho­
ras. Adcmús, produce infh,mación. Tienen hasta dos ccntí­
mc.:tros ele largo. Paran siempre por las cercanías de las ra­
mas i hojas de los arbustos caídos. Hacen su madriguera 
en la tierra. 

J abalícs.-Hai (le siete clases; yuraccc, puca-cuchi, qve­
llu-cuchi, majos, sajino i otros dos entre ellos la guangana. 

Jaguar.-Es la puma americana, tigrillo ó tigre. 
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Jergón ó gergón ó víbora de cascabel (crota1us horridus 
i crotalus mutus).-Venenosa víbora i de las más temibles, 
que nada muí bien i para en las ramas de las márgenes. Su 
mordedura ocasiona la muerte en pocas horas previa hin­
chazón 1 ennegrecimiento. 

J ocón.-Pequeño mono que es mui bullicioso i de color 
pardo. 

Lagartos (all-igator) (champsa, seleropo, fissipes. nigra). 
-Estos asquerosas i voraces repti]es están continuamente 
vigilando en las playas la aproximación de su presa que es 
casi siempre un pato ó un majás, venado, etc. En el Ucaya­
li i ríos semejantes son atrevidos i solo temen al tigre. En 
los ríos como el Marañón hai blanquiz~os. En el Brasil son 
llamados Yacarés i los pequeños yacaretingas. Paran mui 
especialmente en los lugares donde las aguas son más tran­
quilas. Si se le ataca se vuelve feroz i tenaz. El champsa ni­
gra 11ega á tener hasta cuatro metros de largo. 

Langostas.--No existen los insectos de tal nombre, pero 
sí unos crustáceos parecidos á los de la misma denomina­
ción que viven en las rocds del mar, de los cuales se diferen­
cian mui poco. 

Lechuzas.-Hai en nuestra selva. 
Leoncito.-Pequeño mono de las cabe~eras de los ríos. 
Lirai sirio.-Ave pequeña, negruzca, de pico blanco. Imi-

ta el grito de cuanto animal hai i a-ún de las criataras. Des­
pide este animal un olor desagradable. 

Lorito-machacui.-Es una temible vívora que por lo ge­
neral se alimenta con el fruto del lorito-quiro i de la topa. 
Su cabeza es como la del loro. Su veneno es tan activo que 
una persona picada por ella i que no muere por haber sido 
atendida no sana ni al mes. 

Loros.-Estas ave~ existen en abundancia. Con su car­
ne se hace buen caldo Son mui hábiles cuando se domesti­
can. 

Lombrices.-Las de tierra viven cerca de las raíces de 
las plantas confundiéndose con su color i formas con ellas, 
de manera que si no fuere por su lento movimiento se diría 
que son sólo raíces. 

Luciérnagas.-Corno zona de clima húmedo abundan 
estas noctámbulas, que disipan las tinieblas i aparecen en 
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1as noches oscuras como estrellas errantes ó como lluvia co­
piosa de luces. 

~1ainas.-Véase Catinga. 
Maman-shigua ( opisthocomus caistatas).-La carne de 

esta ave es de muí mal olor. 
Mana -caraco.-Ave del tamaño de una perdiz. Color 

negro algunas i otras pardo Constituye este pájaro un 
buen alimento. Gritan cantando su nombre. 

Mango.-Especie de perro que se alimenta de frutas. Se 
trepa á los árboles. Sus orejas son muí pequeñas. 

~anta-blanca.-Nombre dado á unos mosquitos casi 
imperceptibles i cGyas picaduras, cuando se está porlas pla­
yas de los grandes ríos, es mui mortificante i produce has­
ta fiebre i uno especie de urticaria: ó erisipela. Hai de varios 
géneros; rhipe, aspite, bibiun, etc. Son blanquizcos cuando 
se les vé venir en grandes cantidades para atacar hasta los 
ojos. Se presentan en las márgenes de los rfos cuando el sol 
está alto (próximamente á medio día) i desaparecen á la 
puesta del sol, para dejar el turno á los zaucudos. 

1\-f a u monda. - H o rri b 1 e m 0 no. 
Majaz.-Véase picuro. Es el cocleogenit fuloms. 
Maniche.-Nombre del tigre en idoma campa. 
Maribunda.-Nombre general de gran tábano. 
Marimondas.-Véase maquisaca. 
Maquísapa.-( Monos grandes) - (atiles ater)-Hermo­

so mono negro que tiene dos piés de largo desde el cuello á 
la cola . . Tiene cuatro jedos en las manos i cinco en los piés. 
Son los monos que más se parecen al hombre en el físico, in­
teligencia i agilidad. Es mui perseguido por los cazadores, 
pues su carne es un sabroso alimento. Hai otra clase de Ma­
quisapa llamada ginebra. El maquisapa es también llama­
do marimonda. · 

Existe una fábula de los mocos cotos i maquisapas. Di­
cen que el coto es más astuto, por cuanto primitivamente 
convenció al maqui:mpa de que sólo tenía él cuatro dedos en 
las manos, siendo así que el pícaro había escondido, doblán­
dolo. el dedo pulgár. El maquisapa para probarle al coto 
que él tambíén con cuatro dedos hacía todo, se hizo cortar 
los pulgareit: i cuál no sería su rabia cuando el coto le 
muestra después que tenía cinco dedos bien coni ados. El 
maquisapa, como es más fuerte, se le prendió en seguida al 
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cue11o, i le produjo tal tum r>r al querer ahogarlo que hasta 
Da fecha no ha podido desvanecerlo. Así son todas las fibu­
bs de los iudios. 

Mariposas (lepidópteros).-Hai gran número rle varie­
dades de estos lujosos insectos. 

Migales.-Insectos ponzoñosos i cuya picaoura llega á 
producir hasta fiebre. Se oebe pasar mui pronto alcohol so­
bre el lugar tocado. 

Miganto.--Nombre que en campa quiere decir guacama­
yo verde. 

Minga.-Véase anguila. 
M irunta.-Véase sututo. 
Misonsurí.-E:--puma en campa. 
vtoja_clas-Son peces de nuestros ríos . 
.\t!ojarrita-Es un pez. 
Monos-Estos animales constituyen ademqs de los sa-

jinos i guanganas casi el único alimento animal entre los ha­
bitantes de la selva. H~i ~ran variedad en el color, la esta­
tura, t>l grito i la agilidad. Figuran entre ello-;, el m::iquisa­
p a, el ch uva, el coto m o no, e 1 rn a e a q Ll i to, e 1 fr a i 1 e e i to, e \ no c­
t u r no, el leoncito, el pir:.chesito i varios otros. 

Montete-Es el paujil ó una a ve como el piurí i que can­
ta á media noche con sonido ronco. 

\~. osca-verde ( musca caesar) ó mosca del Yapurá.-Es 
el tabanillo que pica con furia i no se sacia de sangre, llegan_ 
do hasta á der:-amar la qu~ ya no puede contener. Pruden­
te es pasarse por la piel atacada una solución amoniacal ó 
alcohol. 

Mosquitos-:Jotable e; la canti c-lad de e;;;t,s in~ectos en 
nuestra selva, que mole.stél.n hasta más no pod.er á los mo­
radores i forasteros. A algunas p~r.sonas ocasio:1an sus pi­
caduras fieb1·es intensas é hinchazones, de manera que has­
ta se llega á desconocerlas. Entre las variedades fi~uran: la 
manta-bianca, el tabanillo, el tábano, la abejita, la mosca, 
el mosquito propiamente dicho. Los indígenas parc1. prote­
gerse de sus picaduras se untan el cuerpo con achiote ijagua. 
Así forman una st1perficie prJtegida i menos refractable á 
los rayos solares. Si se puede usar el mosquitero, ·conviene 
hacerlo á todo trance. 

Mota-Pez de los ríos como el Ucayali. 
Motím-Probable::nente paujil en geral. 
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Murciélago, vampiro (phillostoma lanceolata-, hasta­
tnm i critgromos).-Es temido i .-1borrecido este animal,. 
pues ataca las extremidades descubiertas del cuerpo huma­
no cuando duerme la persona, chupando la sangre i causan­
do hasta. hcm,orragias. De 1a noche á , la mañana pue­
de concluir con lét vida de todo y11 gallinero. Ataca tam-- · 
bién ft los caballos i toros .. Son tan nun1erosos 1os tales. 
vampiros, que es imprescindible el mosquitero para librarse· 
de c;llos, 

Nan-pisco-Pájaro que se encuentra en los caminos i ha­
ee su nido con palitos, dándoles gran tamaño. 

Nigua (pulcx pcnetrans),.-El pique existe en los lugares­
donde se cría cerdos. Los cerdos silvestres no tienen estos 
hichos. 

Nina~'-.'.u ro (g!ls~i n<) de fuego ),.-Véase luciérnaga. 
Nutrias.-Estos anfibios siempre se cncuenh"an en las la­

gunas ó- re111.ansos. 
Otorongo.-Nomhré del tigre en coeama. 
Otorongo-rnachacui.-Culchni, jaspead:1 com,o el tigre it 

que tiene hasta tres metros de largo . 
0111ciro (_galictis bárbara). 
Omcto-rnacbacni.-Culebra que dicen tiene dos cabezas 

que come animalitos subtcrri1neos i pfijaros. 
Omico.-.\10110 grande de una vara de largo (rleextremo 

ft extremo), con un grosor de -un pié." 
Opas1se (criptocerus atta tus). -Hormiga negra que abun-· 

da en las selvas del sur. 
Ü:-,o-bonniguero.-Se encuentra, pero es mui raro. I-Iacc 

sn guarida en los viejos troncos caídos. 
Osos.--Estos se alimentan d ,~ materias vegetale~, como 

-ílas se11111las de yarina. Cuando entran á los sembríos de 
maíz hacen daños irreparables. Abundan en los ríos de ca­
becera. De su carne se extrae m<1ntcca que tiene aplicaciones 
medicinales. 

Paiche ó p-iracucu .-Pez ele las lagunas de los grandes 
ríos como el Amazonas, el Napo, el Yavarí, el Marañón, el 
Buallaga i el Ucayali. La pesca como el beneficio del paiche 
spn dos industrias próspe1-as en estas hoyas, pues entre lo$ 
habitan tes co'nstituye casi la inc1 i spensa ble aliw entación i 
favorito pléüo. El paiche es el (vastres g1gas). El paiche lle­
ga á tener más de tres varas de largo i pesa hasta tres quin-
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,cuando ha sido arrastrado á tierra. Ahí lo desuellan i pre­
,paran en lonjas que luego salan i tienden ·al sol, sobre bar­
ibacoas de c&ña-bra va. Del paiche se su~le sacar ocho i diez 
piezas i aunque no da grasa proporciona pulpa .muí sabro­
.sa. Hai fisgadores que sacan en una temporada de dos me­
·.ses hasta 1,000 piezas de paiche. 

Los paiches hembras producen de 30 á 4C) crías, de ma­
•nera que al matará la madre quitan la vida á todos los pe­
•queñuelos que son cobijados por su generadora. El paiche 
puede llamarse el '"bacalao peruano"' i su aplicación efl las 

,comiclas es idéntica á la de este artículo de imp'1rtación. Es­
te pez deposita sus huevos en las J::1.guuas i remansos. La 
,época de _pesca es entre marzo i agosto. 

Como he dicho, un paiche tiene tres metros de longitud i 
dá de diez ó doce piezas ó lonjas idénticamente cortadas co­
mo el bacalao· conocido en la costa, con la única diferencia 

,de que las piezas dd paiche pueden tener hasta dos v·aras de 
,largo i media vara más de ancho._ 

El precio es entre 60 centavos i 1 sol pieza. 
Como el paiche reune las mismas cualidades del bacalao 

,extranjero, no dudo que exportándolo á la costa por un 
-ferrocarril tendría gran consumo, dadas sus poderosas cua­
lidades alimenticias. Este pescado prefiere para su multipli-

•cación i criadero las ,cochas del Ucayali. Como ésta:S son tan­
tas, se vé que hai para negocio en grande escala. · Esta ex­
,p1otación -du1 a 7 meses del año, durante la época en que los 
ríos bajan. Calcúlase como término medio de 4 á 9 piezas 
las que se sacan del pescado i que vendidas en el Ucayali -R 
·60 centavos {en el lugar del beneficio), ya -saladas constitu­
yen un gran negocio desde luego. Convendría hacer una 
•estadística de esta industria para tomarla como base en 
cáculos .posteriores. Por lo que he podido ver i por lo que he 
siclo informado en !quitos, deduzco que este negocio repre­
senta muí desahogadamente medio millón de soles. Si á esto 
:se agrega el consumo de la vaca marina i de su aceite, así co­
mo tambien la pesca de tortugas en las playas (charapas, 
charapillas, motelos, cupisos, ó sea cuatro clases distintas) 
·se tienen otros 200,000 soles. Como por ahora nadie se de­
·dica seriamente á este negocio, sino es destruyendo las cría.5 
( en el Brasil hai una reglamentaci(m en las playas de los.ríos 
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para evitar la Jesaparición de la especie), pronto nos encon­
traremos en el triste caso de ver al Ucayali sin estos graudes 
peces, que con~tituyen la vida sana i barata de las regiones 
ribereñas del oriente. 

Pala-pala.-Pequeño i colorado pajarito . 
Palomas.-Se crían las comunes con gran facilidad. H;,i 

sil vest1-es llamadas panguanas. 
Pa101neta.-Pez Lle nuestros ríos i lagunas. 
1'anguanas.-Véase perdices. 
Paña.-Pez cuya mordedura parece rnúltiple por las va­

rias incisiones. 

Pariguana (phoenicopterus andinus).-Flamenco que vi­
ve en las lagunas i playas de los ríos orientales, tiene cuello 
largo i rosado. La pluma de sus alas es rojo encendido i de 
lejos, en las playas, parecen soldados. 

Pata curo.-H ormiga colorada que al picar deja gran 
ardor. 

Patos.-Una especie es llamada "guanana" otra "pato 
real". Se crían en las lagunas i en las playas de los ríos. 

Pato negro ó pavo real (anas moscata).--Vuela en gran­
des tropas. Los moradores de los ríos i lagunas persiguen 
con tenacidad esta caza tan delicada como sabrosa. Su plu- 1 

maje es azul turquí con verde oscuro. Son también llamados 
panana ns . 

..Pato real.-Véase pato-negro. 
Paujtl, pauje ó mm:ón (ouras galatea).-Es un pavo her­

moso, negru, con· cresta huesosa i roja. Tiene alas i patas 
mui desarrolladas. Pr0porciona sabrm,a i abundaute carne, 
parecida á la del pavo i que se usa de preferencia asada ó al 
horno. Stl va grueso dentro del monte i camina por el terre­
rreno de manera que á veces se le encuentra p:H los caminos. 

Pau vor.-Ave de plumaje negro, salvo la cola i parte de 
las alas que son amarillas. Tiene el pico blanco; grita de un 
modo especial i anida en los árboies donde hacen sus colme­
nas las avispas de las que se alimenta. 

Pava-mauen.-Pequeño pájaro de plumaje negro entre­
mezci.ado con azul claro. Las quijadas son moradas, grita 
como los loros. 

Pavas.-Ave llamada también sacha-huallpa ó gallina 
del monte. Es negra con cabeza blanca. Silba mui partí-
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cularmente i grita repetido. La carne es idéntica á la de ga_ 
llina i se emplea para caldos ó sopas. 

Pecari.-Véase guangana. 
Pelejo, peric'J lije ro ó perezoso.-Es un cuadrumano cuya 

piel es mui deseada para hacer asientos de monturas i pello­
nes. Son los (bradipus trivittata, cornalia infuscatus). Por 
antagonismo se le llama perico-lijero, pues es mui ocioso. 
Hai con cola i sin ella. 

Perdices ó panguanas. 
Perezoso.- Véase pelejo. 
Perico-liJero.-Véa~e pelej o. 
Pericotes.-En ciertos lugares abundan tanto que es pre­

ciso colgar todos los artículos en cestas i sostenerlos por hi_ 
los sumamente delgados. Así se pued~ guardar el maní, el 
el maíz, el frijol i otros cereales. 

Perros.-Los sa! vajes tienen una cría especial parecida 
al zorro. La adiestran para la caza de manera que desarro. 
llan notablemente sus instintos. Persiguen i acorralan los 
venados, sachavacas, sajinos etc. i descubren sus guaridas, 
de manera que el cazadCJr fácilmente los sorprende. Es el pe­
rro el mejor auxiliar del cazador. Se llegan á llenar de gra_ 
nulaciones producidas por la alimentacion de c·arne mala. 
El perro no tiene larga vida en la región oriental i se multi­
plica con grandes dificultades, de manera q ne s1em pre es ne­
cesario introducir otros de las serranías. 

Pescador.-Véase pico-tijera. 
Pesquirillo.-Véase pico-tijera. 
Pic:aflores (trochilus).- Hai de treinta especies i qmzas 

más de estas hermosas avecillas brillantes i culoreadas á la 
vez que elegantes. Entre ellas figuran los pigmacus, los ehri­
surus, aplicalis, anais, forcatus, platunis, petesohpon.s, 
arnethistcolli. 

Pico-tijera.-Extraño pájaro llamado también arador ó 
pescador porque vuela á flor de agua i pescando cun grande 
destreza mediante el largo pico de desiguales i triangulares 
mandíbulas. Es también llamado • "anzuelador" ó • "pesqui­
rillo". El plumaje es blanco con negro i pintas coloradas. 
Grita mui particularmente. 

Pichi vichi ó piviche.-Pequeño pájaro de color verde os­
curo i pecho cenizo con un pequeño moño amarillo en la ca­
beza i unas listas blancas con negro. Tiene la particularidad 

48 
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de imitar la voz i el lenguaje, de manera que con claridad i 
gracia pronun'.:'.ia muchas palabras. Cuando silba i salta en­
tretiene bastante. 

Pilcos.-Sun unos pájaros faustuosos i taciturnos cuyas 
pluma de la cola se usa para adornos de sombreros. 

Pimpiro~.--Nombre campa de las mariposas. 
Pinchi.-Es el mono pequeño i más hermoso entre los di­

minutos. Es mui cariñoso, de manera que las mujeres i cria­
turas lo llevan al hombro. Sus facciones sor. distintas á las 
de otros monos i más bien parece león, por lo que también se 
le llama "leoncito". Sus uñas i patas tienen mayor semejan­
za á esta fierra. 

Pinsha, dios te dé ó predicador.-Raro pájaro cuyo pico 
es 1nayor que su cuerpo, agrandado aún por su gran pluma­
je verde en la parte del lomo i blanco en el pecho. El filo del 
pico par~ce sierra. Grita anunciando la lluvia i casi esbaró­
metro correctísimo, á tal punto que todo el mundo al oírlo 
principia á maldecirlo ó á darle gracias si conviene ó no la 
lluvia. Su canto es diostedé, tedé. El pico es negro á los la­
dos i amartllo con colorado encima. Creen que su lengua 
cura el mal gota-coral. 

Piñeta. - Mono pequeño cuyo port"e es el de un ratón. 
Es extremadamente ágil i gracioso. Su color es negro, con 
la boca blanca i tiene la particularidad de poseer la lengua 
muí afilada. 

Piojo (pediculis capitis). - No se conoce entre ~os salva­
jes i menos entre los civilizados ó catequizados. 

Piraña (pigocentrus pirhga). - Pez pequeño de muí mal 
sabor i que sin ser atacado muerde. 

Piurí. - A ve que sólo se diferencia del paují1 en que sobre 
la cresta huesosa lleva un plumaje finísimo i elegante de co­
lor negro. 

Predicador. - Véase pínsha. 
Preguísa. - Nombre general de un mamífero. 
Puca-cunga ó graznadora. - Es una ave de carne igual 

á la pava. Las dimensiones también son iguales, i sólo se 
diferencia en el plumaje pardo de la "puca-cunga" ó ''cuello 
colorado". Cuando pica la epidermis paree~ que la quema­
se, tal es el ardor. Se frota la piel herida con licor. 

Puchuascuro. -Pequeña hormiga, casi invisible á la sim-
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ple vista. Es aficionada á los dulces. Cuando se llega á te­
ner varias en la boca producen un sabor amargo. 

Puín. - Nombre dado en general al mosquito. 
Pulgas. - .M ui poco ~e encuentra esta clase de insectos i 

más atacan á los perros. Contribuye á esto lo liviano del 
vestido id gran aseo de los habitantes. 

Puma. - Es el león peruano. 
Pumu-garza.-Garza amarilla. cuyo cuerpo es del tama­

ño de una gallina. Tiene pin tas negras i canta produciendo 
un sonid \) que se asemeja al mugido de las vacas. 

Quirquincho ó carachupa (rlasipus cintus i tatui). - Ex­
traños animales forrados en limpia coraza que los proteje 
de ataques, pues se esconden en su propia concha. 

Quinti-maáian. - Pájaro euyas plumas son negras por 
dentro i dorado hermoso por fuera. Es c!e cola larga. 

l{afari. - Cul~bra grande de color plomo claro i cabeza 
chata como la de rana. 

Raya. - Peligroso pez de nuestros ríos que produce he­
ndas c0n el afilado i largo estoque de su coh-t. La hemorra­
gia es consecuencia inmediata. En seguida se manifiesta una 
úlcera que puede traer hasta la 1nuerte. 

Reptiles. - Proporciona nuestra región oriental algunas 
variedade:5 de útiles reptiles, de carne agradable i sana, pro­
ductures de huevos ricos en aceite. Entre ellos se encuentrau: 
la cbarap--1, la charapilla, el cupiso, el motelo, etc. Además 
de estos hai el lagarto, el yacu-mama, la culebra de casca­
bel, mil especies de víboras i cien -piés. 

Romapa.-lVInscón rnui gr.andel ancho, de color negro a tor­
nasolado. Se alimenta con los excrementos de los animales. 

Ronguera.--Véase curohuinse. 
Ronsoco (hidrochoerus capiba:ra). - Cuadrúpedo menor 

que la sacha-vaca i mayor que el cerdo. No tiene trompa. 
Su cabeza es en la forma de la del cui. Nada mui bien i hace 
mucho daño en las chácaras. Su pellejo es rojo. La carne se 
cree, con cierto fundamento, que hace daño á la sangre, en 
razón de la alimentación preferida por este animal, que con_ 
siste en :semillas no apetecidas por ningún otro i venenosas. 
Se alimenta, cuando puede, de yucas, plátanos, etc. Se do­
mestica fácilmente. Tiene cuatro uñas. 

Rumu-maman.-Caracol casi inmóvil i de color pardo. 
Runa huinse.-Véase currohuinse que es una hormiga 
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grande j grasosa. Se come asada ó frita. Tiene una especie 
de tijera. No lleva alas. 

Sábalo.-Pez sabroso que se sala como el paiche. 
Sacha-mama.-Es la boa del monte, cuyo tamaño es 

hasta de cinco metros. 
Sacha-vaca.-Véase anta. 
Sajinos (obicotiles torcuatus). Pequeños animales de 

carne mui tierna i sana. Tienen como las guanganas, á cu­
ya familia pertenecen, una bolsa de materia asquerosa en el 
lomo, por lo que dicen que el ombligo lo tienen ahí, siendo lo 
primero que se corta para preparar su carne. 

Salamanquejas ó salamanquesas.-\ bundan en nuestra 
región oriental est<Ls asquerosas lagartijas. 

Sé1-po.-Este batracio de aspecto desa~·radable propor­
ciona con sus gritos casi el único sonido que en las noches 
turba el silencio. El ruido que hacen semeja los golpes de in­
numerables relojes con campanilla. Son de color chocolate, 

Shivi.-Cuadrúpedo pequeño que para defenderse se echa 
boca-arriba. Tiene garras mui afiladas. 

Siete colores.- Pajarito hermoso de la selva. 
Sicuyo.-Pequeño páJaro cuyas plumas cenizas se usan 

en almohadas. Tiene un grito especial. 
Sibetos.-·Son hermosos conejos de carne mui tierna. 
Siqui-sapa.-Hormigón con alas. Constituye un alimen­

to mui apetecido entre ,·iertas personas, que lo comen frito 
ó crudo. Un pájaro llamado tijeras chupa también se usa . 
como alimento. 

Siruchi.-Pez de nuestros ríos. 
Suclla-curo ( cuterebra-moxialis). - Gusano asqueroso 

cuya larva se alberga en la piel del ganado i forma escoria­
ciones ó botones que la destruyen, llegando hasta á matar 
al animal. Es también el sututo ó mirunta que ataca al 
hombre. Llámase también timbo. 

Suc-sie.-Gusano que se cría en el tronco de los plátanos 
junto á la raíz i que es mui aceitoso i agradable cuando se 
come frito ó asado. 

Sui-sui.-Paiarito del tamaño de una golondrina i de co­
lor aurora-cenizo. 

Surubi.-Pez del Yavarí. 
Surucuyú.-Gran boa que mora en los árboles caídos por 

las márgenes de los ríos. 
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Sututo, mirunta ó suclla-curo.-Asqueroso gusanillo que 
se introduce en la piel i provoca dolores tenaces al tercer día­
Se le ex:trae con tabaco puesto en su guarida de manera que 
se ador,nezc:1. i en seguida salte por una fuerte presión. Tie­
ne la forma de un diminuto dragón ó tiburón con cabeza lle­
na de púa~. Véase ~mella-curo. 

Tabanillos.-Feroces moscas que se gozan extrayendo 
sangre del pobre navE.gante en las surcadas de los ríos. Se 
apoya sobre las alas para hendir mejor su aguijón. 

Tábanos.-Temibles moscas grandes de color gris que 
atacan al ganado i le hacen saltar con sus crueles picotones­
Pocos de ellos pueden aniquilar un animal al extremo de de. 
jarlo imposibilitado para una marcha. Es tal la cantidad 
de sangre que le sacan. 

Tangarana ú hormiga del Palo santo (triplaris peruvia­
na) -Es una hormiga amarillenta, mui cruel i de picadura 
dolorosa. En los roces se procura no tocar los árboles <le 
a~ tan-s ·tréln t.;, pt1~, l L~ '1 ):Ü i ;" l-, 11 ~ ahí \~iven saltarían 
con gran agilidad sobre el atacante i lo volveríon loco. 

Tapir.-Véase Anta. 
Tarántulas.-Gigantezcas arañas que hacen de preferen­

cia sus moradas en los cielos de la casas, siendo un peligro 
para los habitantes de éstas. 

Taruca.-Especie de gavilán de la puna (cernusandineri­
sis). 

Tayo.-Pájaros nocturnos que viven entre peñolerías . 
Su carne aceitosa suministra buena comida. 

Tejón.-Cuadrúpedo de nuestra selva. 
Tibió titibi (sterna maguirostris). - Pajarito valiente 

que defiende sus nidos cuando alguien quiere tomar sus hue­
vecillos. Su plumaje es pardo con pintas negras. El porte 
es casi como el de una paloma. Su carne es sabrosa i los 
huevos que deja en las playas son mni apetecidos. 

Tigres ú otorongos.--Hai desde el que tiene dos metros 
i medio ó tigre-real hasta el gato montés. Los tigres i ti­
grillos tienen pieles color <le oro con rayas negras los prime­
ros i manchas los segundos. Son enemigos mortales del la­
garto, que tiembla al verlos, i el terror de ciertas tribus cu-
yas flechas son pequeñas. · 

Tijeras-chupa-Ave de plumas negras, salvo las del pe­
cho que son blancas. Son del tamaño de una gallina. En ía co-
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]a tiener. plumas que abren i cierran cuando abdan,cantando 
mui particularmente. 

Toro-pisco.-A ve del tamaño de una paloma con pluma­
je negro hermoso i brillante. t:n la cabeza tiene moño. Tie­
ne un silbido especial, por lo que se la conoce á larga distan­
cia. 

Torre.-Pez de nuestros graneles ríos cuya carne comida 
con exceso produce rnanchas imborrables en la piel. Por ello 
muchas personas procuran no servirsezde él. 

Tortugas.-Hai de cuatro clases: charapas, charapillas, 
cupisos i motelos. Las tres primeras son de río ó laguna ñ 
la última de monte. 

Trompetero.-Cariñoso pájaro del tamaño de una ga­
llina, con canillas sumamente delgadas i pescuezo escondido 
en su cuerpo, de manera que parece una bola negra sobre 
dos trípodes verdes. Su cant:o i saludo son armoniosos. Es 
el abogado de las aves de corral cuando se le domestica -i 
tiene inti::- rvención en las querellas. 

Tncan ó dios te dé-Véase pinsha. 
Tunchi -Fatídico pájaro para el vulgo por creer que 

predice alguna desgracia. 
Turquí ó gallo de roca (rupicula peruviana)-Ave de co­

lor rojizo. 
Tutu-cunillo.-Es un monito nocturno color cenizo i 

que se mueve en las ramas de los árboles sólo de noche. 
Tuyo.-Pájaro del Morona i otros ríos cuyo canto princi­

pia por un completo diapasón. 
Unu - curo.-Véase Yacu-puche. 
U,u-tuto.-Ave del tamaño de una paloma que grita 

pronunciando su nombre. Sus ojos son hendidos en su plu­
maje gris i gran cabeza. 

Uta.-Gusanillo ó microbio que corroe en la llaga, es­
dundia ó grano de ese nombre. 

Vaca del monte.-Véase sacha-vaca i anta. , 
V :-1 ca-marina ( mana tus) .-Hai de dos clases. Son ani­

males de las cochas que proporcionan carne sana i agrada­
ble. Se cazan con lanza i se les persigue tanto, que mui pron­
to quedará extingida la especie de estos mamíferos-peces, 
que son exclusivamente hervíboros. Llegan á pesar hasta 
10 quintales, De ellas se extrae manteca ó aceite utilizado 
sin recelo en cocina. La carne es como la de vaca. Se pare-
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ce al lobo marino. Su piel es lisa i plomiza salvo algunas 
cerdas. El hocico es como el de res. Su cola es ancha i hori­
zontal. Tiene dos estómagos, dos a1eta-s á los lados i mide 
dos metros de largo. Su carne, ya salada, se seca en barba­
coas. 

Vaca-muchacho.-Ave del porte de una gallina peque­
ña con plumaje negro i que es guardián de las vacas. 

Vampiros.-Véase murciélagos. 
Venado (cervus rufos i nemoriagavus)--Cuadrúpedo de 

pe1o rojizo amarillento i que los salvajes dicen ser el mismo 
diablo, µorlo que jamás lo comen. Su carn,e es sabrosa. 
Unos viven en lo más profundo de los bosqu~s i otros bus­
can los Jugares descurienos como las playas de 1os ríos. 

Viuda.-Pájaro de alegre ca11to para algunos i mui tris­
te para otros. 

Víboras.-Entre las muchas que I1ai en la región orien­
tal, figura la víborA-sonsa ó loro-machacui, cuya picadura 
insignificante es mortal si no se atiende inmediatamente. 

Virotero.-Pajarito negro con cabeza blanca. A la cola 
tiene una pluma larga i negra. 

Voinvinche.-Ave como una paloma, de plumaje pardo 
oscuro i que silba. 

Yacarés-Nombre gen~ral de los lagartos. Los peque­
ños son llamados yacarotingas. 

Yaco-chico-pisco.-Pequefüt. paloma que silba con tris­
teza. 

Yacumamc.t (boa marina).-Boa de las aguas que llega 
á tener hasta seis metros de largo i posee mucha fuerza. Se 
extrae de ella inmejorable aceite para acelerar los partos. 

Yacu-puche ó unu-curo.-Es un gusano microscópico 
que se introduce entre los dedos de los piés produciendo es­
cozor é irritación notables. Proviene de pisar por lugares 
pantanosos: donde abunda el humus. Su picadura se cur:1 
lavando las partes afectadas con jabón fenicado ó pasánJo­
les alcohol. 

Yacu-run-uchi.-:=risálida de cuatro pulgadas de largo 
con aias trasparentes Es también llamada cocha -runtuchi 
porque busca las lagunas i lugares húmedos para vivir i ro­
zar en sus vuelos. Es verde con manchas bla11cas. 

Yana-haico (ibis ordis )-Ave de nuestros ríos. 
Yana-machín mono negro.-Pequeño mono. 
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Yana-tiruqui ó pf,jaro toro (cephalopterus (ornatus).­
Pfljaro que lleva cu su cabeza n1oño de plumas que serneja 
ekgant<..: quitasol. 

Yangua turi, armadillo ó carachupa i quirquincho. 
Yuji-semi.-Pequeño pájaro de plumaje negro con cresta 

roj't. Ne tiene cola. 
Yurac-machín.-Mono ulanco, muí vivo i domesticable. 
Yuta-cushillo.-1\lonito nocturno que se alimenta de los 

huevecillos que encuentra en la.s ramas de los árbcles. Es 
grís blanco i ele mucho pelo. Se domestica facilmente. 

Zancudos (stegomia fasciata) .-No bastan las fogatas i 
á veces ni los rnosquiteros para estar libre de estos animali­
tos en gran número ck nuestros dos que corren por pampas. 
Abundan tanto que e::; ca-.:i imposible comer al aire libre. Son 
nubes las que se presentan desde la puesta del sol. 

Zorros.-IIacen daños en los con-alas i se les persigue. EA 
zorrillo ó zorrino deja un olor en la ropa ó piel que dura me­
ses, aún Javándoias del mejor modo. 

REiNO V .EGETAL 

Abuta.-1'ónic(•. 
_·\cayusa.- \ rbol cuyas hojas son corno las Céicao, a lgo 

verdes 1 eutre amarillas. l. on ellas se curan los dolores de 
l:stómago i otras enfenT.1edacles. Es antinarcótico. 

Achaire pasante (en piro). - Ilojas con venas rojas como 
de gente. Es larga i gruesa. 

Achiote- (L>ixa 01-ellana Linneo ).-Está tan difundida es­
ta planta en la selva que casi no hai tribu que deje de poseer­
la. Las ventajas que propo1-ciona son: suministrar una be­
bida no Je mal sabor i considerada refrigeran te. Los aborí­
genes de:::.líen su semilla en a 6 ua escasa i luego se pin tan con 
st:1 tinte rojo. Coino C(Jntiene materias grasosas impide á los 
mosquito:::; el molestar con sus ataques. Lleva venu1ja al 
huit()to por ser menos conductor del calor. Esta misma plan_ 
t'l es llamada urura en el Brasil. Los achiotales de los sal-­
vajes se reducen siempre ú unas cuantas plantas, las estricta­
mente indi~pensables para dar algo de color á las cornidas i 
formar pasta tintórea para hacerse en la cara dibujos capri-
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choso.HJ ue les da aspecto hermoso i que sirve de distintivo en 
los solteros. No es, pues, que quieran con tales pintarrajos 
apareLer horro rosos, como vulgarmente se cree. Es todo lo 
contrario. 

Achcu ishanga-(arbusto mui espinoso). 
Agengíbre.-(ze11giber oflicinarurn). - Arbusto de media 

vara de al to. Se utiliza su raíz que es en forma de papa pa­
ra curar la disentería. En dulces sirve como el clavo de co-
1ner. 

Aguacate ó palto.-Este árbol proporciona una pepa cu· 
yo jugo es inmejorable remedio para las picaduras de víbo­
ras. 

Aguaje ( Mc,Luritia flexousa Linneo ). - Es una hermosa 
palmera de hojas dispuesta~ en forma de abanico que da ra­
cimos tupidos con frutos del tamaño del huevo de una galli­
na i de color rojo carmesí. El racimo es escamoso. Se sacan 
los granos i se ponen en una vasija de agua hirviendo hasta 
que la comida entre la corteza i la pepa que es ~marilla cla­
ra i esqu1sita esté blanda, entonce.:; se le deslíe en agua que' 
se bebe como fresco ó se hac:'. dulce. En los lugares mui inun­
dables crece expontánea mente i se desarrolla mejor. Si se 
hace una incisión en el tronco se obtiene una bebida dulce 
que llega A fermentar i producir los efectos del alcohol. De 
la médula se puede preparar una especie de harina análoga 
al sagú, que puede servir de alimento. 

Aguano.-Este es un hermoso árbol parecirlo al cedro i 
del cual se hacen las mejores canoas. Es mui duro, i liviano 
á la vez que durable. Su color es amarillo pronunciado. 
Cuando se carena una embarcación hecha de esta madera 
pronto los clavos puestos en contacto malogran las fibras. 
Llega á tener hc~sta 170 piés de altura por una periferia de 
20 piés en su tronco, libre de raíces. Es de lo mejor para la 
ebanistería. Es la caoba fina, que proporciona el mejor 
palo para canoas, i clespt1és de la luprina es el árbol que tíe­
ne en los bosques los mayores dimensiones. 

Ajíes ( Capsicurn).-Hai variedad. Siendo notable el mio­
ti-uchu, otro pluana-uchu, otro glatv uchu, otro puma­
quiru, otro aguyi, otro piscu-uchu, otro to·mate-uchu i otro 
cerbatana-uchu que sirve para poner en las flechita~ que se 
arrojan con las cerbatanas. En la selva, tanto como en la 
sierra, los q.a bitan tes usan ese condimento con exageración 

49 
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i aseguran que su uso evita }as tercianas i pre\ iene contra 
las fiebres. 

Ajos quiro.-Arbol grande cuya ceniza dá inmejorable le­
gía para lavar i hacer jabón . 

.>- jos-sacha.-Arbol coposo cuyas hojas son un excelente 
remedio para los dolores en cualquier parte del cuerpo. 

Albahaca.-Esta planta, de flores blancas algo purpú­
reas, se produce en matas coposas. Su uso es mui extenso 
como condimento i como remedio. 

Alfara ó yacaré-buba en el Brasil. - Es una madera de 
construcción, blanca con jaspe rosado ó negro, bastante li­
viana i algo separadas sus hebras. Crece en los lugares ala­
gables i bien puede ser aplicada en construcciones donde só. 
lo se requiere belleza sin duración. También se suele llamar 
p'.::llo de lagarto, probablemente por estar mui cercano :i las 
márgenes bajas de los ríos. Tiene la particularidad de ser 
incorruptible i de dar el aceite ó bálsamo 11 amado de María. 

Algodón.-En las selvas de oriente se produce este fruto 
con suma facilidad i bien podría ser perfe~cionado su cultivo 
si personas ó empresas se interesasen en ello para aplicacio­
hoi exigentes en la costa i desconocidas en el interior, como 
son: fabric ·1 ción de telas i preparación del palmi cotton. Co­
mo la agricultura propiamente dicha está en embrión en la 
montaña, es raro ver aquellos grandes plantíos sistemados 
que hacen el orgu11o de los Estados Unidos, del Brasil i las 
Guayanas. El algodón de nuestra selva es tanto mejor cuan­
to más se acerca su lugar de producción á las zonas que co­
rresponden á ríos de cabecera, como el Alto Pichis, Apurí­
mac, Alto Huallaga, Alto Inambari i mil otros ríos. El al­
godón de estas regiones produce una fibra ó- vellón largo i 
fino á más de abundante. Los salvajes hacen con sus apro­
vechamientos de algodón excelentes cushmas ó camisas, que 
se distinguen por su consistencia, durabilidad i docilidad. 
Al mismo tiempo es aplicado para curaciones, siendo éste 
casi el principal objeto de dicho mui limitado culti" o. El to­
cuyo hecho allá es inmejorable. 

Aliso.-Arbol de las quebradas como la del Sina. Los in­
dios del pueblo de este último nombre derriban el árbó1 i lo 
destruyen con 1a hachuela sólo para sacar una tabla delgada 
que les sirva para hacer hojas de puertas. 

Almendro-En Bolivia hai, como en el Perú, un árbol 
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coposo, gris, que produce anualmente unos cocos dentro de 
lus cuales se encuentra nueces,llamadasallá almendras i en el 
Pt:1 ú castañas. Producen gran cantidad de aceite cuando se 
¡es hierve una vez algo molidas. 

Alorba.-Es una plan ta, llamada también Ama-poroto. 
Amasisa-La corteza de este árbol es fresca, excelenteco· 

lirio i buen remedio para los dolores de cabeza. Para la pu­
ca-ungui ó roseola también se aplica machacándola con 
agua i bañando la parte enferma. Las hojas machacadas 
con agua curan la hinchazón de piernas causadas per la hu­
medad. 

Amba-huba (en general)-Arbol que existe en las cabe­
ceras de los ríos como el Yavarí. 

Anacayoyu-Yerba se utiliza como condimento i que 
reemplaza á la yerba buena i al perejil de la costa. 

Angarilla-Be¡uco grueso i fuerte, utilizado para tirar 
las canoas en los varaderos ó para arrastrarlas á los ríos 
cuando están terminadas. 

Ancu-sacha-Es un arbusto mucilaginoso de¾ de vara 
de alto, ·cuya sabia es un defensivo ó tópico para heridas, 
cortes i golpes. Se aplican las hojas hervidas ó asadas. 

Anona-..\rbol coposo i alto cuyo fruto silvestrt es de 
cáscara más gruesa que la del chirimoyo i con menos pulpa. 
Es oloroso. 

Anzuelo-vara.-Palo para tijeras de tambos, í bueno pa­
ra botador ó tangana. También se le llama espuitana. 

Añil--Este arbusto que produce el colorante azul tan 
usado en la sierra del Perú abunda en Loreto i en las selvas 
de los otros departamentos. Sus flores son amariposadas 
rojiz2ts i el fruto en vaina i racimos. 

Añushi-guasc-a.-Véase· habilla. 
Arbol del pan ( Artocarpus incisa)--Se produce en los ce­

rros abrigados do las quebradas. El máximo de altura á 
que vive es de 2350 metros sobre el mar i se le encuentra en 
los afluen · es bajos de ríos como el Marañón, así como tam· 
bién del Madre de Dios i Ucayali. Es recinoso i utilizable su 
látex para quebraduras de las criaturas aplicándolo como 
goma. 

Arnica. - Plan ta medicinal. ( Arnica montana). 
Arroz. (Oriza sativa). - Procluc~ión libre de perjuicios 

tanto en los valles del Pangoa, Huallaga i Mayo como en 



los llanos del Uc<1:y~t1i, Madre c1e Dios i Amazonas. Se prdie. 
re hacer el sembrío en los terrenos nuevos hacia la.:; cabece­
ras antes Je sembrar coca. Depende del terreno, que se pre­
fL:rirá halagablc con las graneles cn~cientcs extraordinarias. 
Esta gramínea, en la sel va desarrolla su grano notablemen­
te i tiene la tendencia de ser amarillo. Constituyendo el 
arroz la hase de la alimentación en el Perú de occiclente, su 
trasporte económico podría asegurarse con la introducción 
ele brazos para la cigi-icultura que hoi tanta falta hacen. 
Como se sabe, tiene además sus aplicaciones en mec1icir:a co­
mo catap1asm as i en perfumería. Los arrozales más hcrmc,­
sos he contemplado en el Bajo Inam bari. ( Montevercle). 

Ataco-casha. - Ilierba cuyas raíces son pequeñas i cuyo 
tallo es mediano. Se usa para ennemas i corno remedio para 
producir efectos de purga. Las pequeñas i delgadas ramas 
constituyen un alimento. Las raíz también se usa para cu­
rar las diarreas i disenterías. 

Atadijo. - Arbol del que se saca una soga mui resistente 
con la que se desarrollan los mazos de tabaco tarapoteño. 

Aya huasca. - Narcótico, cuanclo sus hojas se preparap 
en cocimiento. T'ienen los indios la creencia ele que les hace 
adivinar i ver en sneños lo que despiertos suelen ignorar. 

A) a huma. (Cabeza rnaerta). - Arhol de cuya corteza 
se extrae excelente estopa para calafatear ernbarcaciones. 
Su fn1to es un activo veneno, i ningún animal lo come. 

Aya mullaco. - Es una plrmta que machacada se usa 
para lavar ropa, lo mismo que el jabón ó el fruto de las cos­
tas llamado choloque. 

Aya tabla (tabla ele muerto). - En razón de hacerse 
ataudes con esta m ~tdcra blanca i ele fibra derecha; se le da 
este nombre particular. Por lo general estos árboles tienen 
51 piés de largo por dos de ancho. La utilización de este 
árbol será grande, pues hará las veces del pino en la costa. 

Ayupa ó achupa. - Planta cuyo tallo es igual al de la 
piña i cuyo fruto oloroso se usa para tinte. Creece en las 
ramas ele los árboles. Su fruto también se come . 

. Azahar quiro. - Arbol de la selva. (Diente de azahar). 
Las fibras son oblicuas i es madera mui nudosa que se usa 
para obras de resistencia corno bastidores de puertas i tra­
bajos de ebanistería. 

Barbasco. - Planta ó ml'jor dicho arbusto cuya raíz 
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venenosa se mue·e para echar á las pequeñas quebradas i 
cojer peces narcotiznclos, para lo cual prc\·iamente se instala 
un tajamar de carrizos. Las hojas del barbasco calentaclas 
en las l.'eniztts son un buen remedio para calmar los dolores 
del b · ZO. 

Betilla ó cuma1-huac;;;ca. - Su aplicación como soga nun­
ca ha siclo considerada; pero en camLio para solidificar la 
leche del caucho e~ algo mui expedito en razón ele su legía. 
Pan1 usar'a se machaca hasta formar una pasta. 

Bijao. - Heliconia de graneles hojas que se emplea para 
envolver el pescado salaclo que se ha ele exportar i para ha­
cer tamales ó envoltorios dentro de los cuales se coloca pes­
c::t.clo menudo ó interiores de aves para ser cociclos á las bra­
zas. Ln.s hojas son casi redondas i pareciclas á las clel plá­
tano. Dr1.n á los contenidos de los fanes un gusto particular. 

Bolsa-muL1lca ó capulí. - Es una planta cuyas hojas se 
usan para preparar enemas i para curar la ictericia, bebien­
do su cocimiento muí amargo. 

Bombonaje, bombonato, bomhona~a. ( ~arluclovica pal­
mata). - Ruiz i Pavón. -- Deben dedicarse en las regiones 
~elvftticas al cultivo ele la paja bombonaje que es tan nece­
saria par:-t la fabricación de los recomenclaclos ~ombrc!.·os ele 
Rioja i \1oyobamba i para hacer canuteras. De la pa1111c1·a 
homhonaje se sacan los tallos, i las ramas son empleadas 
para tejercanastos en que se deposita fariña ó se carga cual 
q U1cr cosa. 

Bre:i.. - Esta sust '111cia rcsinosél se cxtt·ae también ele un 
árbol i se le dá la misma aplicación que ft la trementina. 

Buarina--.Ylarlcra dura. Se encuentra en ríos análogos 
al Morona. 

Cabulla-Fibra que se saca tle las cn.rnosas hojas del 
:-~ aguei. 

Cacao ( Theoabro ma cacao. Linneo )-Crc~e expontá­
neamente en tocL)s los rí0s, es decir, en todas las quebradas, 
i del monte se saca para utilizar el fruto maduro i secar las 
pepas que luego se usan i muelen para preparar c-1 fortifican­
t e chocolate. En algunos puestos i poblaciones se sicmbnw 
sus semillas, pero aún no se dá á este cultivo la importancia 
que merece. Hai cacao blanco que rinde mucho aceite i es su­
perior al de Socc."'nusco. El cacao, como el caucho, se encuen­
traen manchales i se presta al cultivo. Uno de lus ríos en 



q11e mfts (drnn<ln es el AquirL Digna de llnrrrnr h <ttención es 
la perniciosa costumbn:: en nuestros ríos de dcn·ihar los Ílr­
holes productores de estos p· cciosos frutos, .' 610 para Sfü:ar 
los guayos i comer la pulpa {t veces verde. Ilai una especie 
del que :.;e s:1cn un proclucto que elaborado da algo como el 
ordin,nrio chocoléltc con leche i es el mús aceitoso. El negro 
es el mús ole , so. Ln corleza he1·vida ele este arbolillo pro-­
pon:iona 1111 exceknte.1Ttrn:dio panJ la tos. 

C;dc (2offl.'.a ,ufibiga Linnco)- Digna :le 11,iméu· la aten-­
ci(rn es la bizc1rría conque ere ce esta planta en las tierras al­
tas llamados harnlllcos donde se csh1hlcccn los puestoe ó ca­
seríos. Lns ram,,s se inclinan con el peso del rcndi1111ento, 
que pn:prn·-tdo es altamente ,11·omfltico i hermoso. Al hom­
bre dt la selva no le debe falLai· el Cétfé ni el plátano. El café 
le cxci ta su sistema nervioso i k proteje de la.::: fiebres i ja­
q uc<:as ¡,rovcnicntes de los grandes CH l,:nt~. 

CH ig1ws- Se producen en m;-,yor abuudancia que ])Or la 
costa i sus valles. 

Caimilo (Agoslca :,jul)é1SUt bata)-Es un fruto mui aµc­
Lccido i que aln111cla en J;1s orill,1s de los grandes dos como 
el Man111ó11. I~l úrbo1 es mui alto 7 el fruto es tan dulce que 
fasticli ;1 i deja 1111a melosidad en la boca, riuc difici1meni..c se 
pierde lavftndosc con é1gua i con facilid.:1d u~;111do nrnntcca 
T:·1.m hién se 11a ma quina. 

Cn lo~. - Vén se mon)11as. 

C.1mo11ns.-Véasc po1ws. 

C,111wtcs. - Ilai variedades i se distinguen ;-tlgunns dases 
por su desc1rrollo i por cuanto son dulces icmµre que sean 
los m{ts pcq11efios. 

C;1111 peche ( H cnw t.oxilon ,·,1 mpu riauam) i si es am,u-íllo 
(Co...· salpica cchinata).-El palo de e te nombre e cría bien 
en los 1ugc11·es como en C hadwpoyas. 

l a111pcche (ci11a111omum zeilúuicum).- Bai este• {lrbol en 
el T 'igTc i afluentes superiores. 

C.:liia brava ((,,incríum sagitak).- Véase eaüas huecas. 
Crece en létS playas ele los ríos con profusión. 

Caña dnlcc (Saccarnm oficinarum).-El cultivo de esta 
planta es uno de los 111-ís nobles en el territorio de las selvas, 
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Todo puesto en las márgenes de los ríos, todo pedazo de te­
rreno tiene plantación de caña, i ¿para qué? nada más que 
con el objeto de hacer aguardiente i ven ticho ó guarapo, al· 
go de mi~I i elahorar un poco de chancaca. No se extrae 
azúcar por cuanto esto traería mayores gastos i trabajo. 
Hasta los salvajes hacen ingeniosos trapiches con troncos 
de árbóles. Esc::i planta tiene un desarrollo admirable, rin­
de todo el año, pues hai matas con veinte gruesos troncos ó 
cañas. A los seis meses de plan tac la ya está en C'>ndiciones 
ele ser utilizada. El jugo del tallo de la cafía debe tomarse 
con mocieración, pues casi es favorable al desarrollo de la 
terciana. Hai otra clase de caña dulce llamada morada­
Produce hasta 2292 metros sobre el mar siempre que sea en 
las quebradas ele vueltas abrigadas i á los tres años. 

Cañafístula.-Es un árbol de corteza mui fresca i de cu­
yo tronco se hacen buenas canoas por lo lijeras. Su fruto es 
medicinal. 

Cafias huecas.-Estas son cultivaoaR en algunas partes 
para construcciones lijeras. Se conocen varias clases de ca­
ña.sh uecas como son: el tocnro, el carrizo i la morona. Las 
menudas son usadas para flautas, las segundas para muros 
i mil aplicaciones i las terceras por su gran consistencia pa· 
ra puntales de pisos. Las mismas palmeras tienen varieda­
des algo huecas í c11ando más con fibras t~xtiles también 
utilizables. Las cañas huecas son empleadas en la construc­
ción tanganas ó botadores en las surcadas de los ríos. A las 
cañas moronas se ies llama también calos. 

Cáñamo.-Puede producirse; pues el terreno es favorable 
á su desarrollo. No obstante hai producciones textiles que 
lo reemplazan con ventajas i que producen mejores licores ó 
extractos embriagantes ó narcotizantes al mismo tiempo 
que aguarraz ó secantes utilizables en pintura. 

Caoba (Sirvientenia mahogani).-Véase Aguano. 

C-aoutchouc.-Es la shiringa fina de los ríos como el Ya­
varí. el Aquirí i el VJ adre ele Dios. 

Capirona.-Arbol cuya corteza cambia de color, desde 
verde hasta colorado i rosa seca. Sumergida en el agua se 
petrifica poco á poco tomando tinte negruzco. La madera 
es mu1 vidriosa. La altura de este árbol es entre 30 i 32 me 
tros. Es mui buen combustible i abunda felizmente en las 
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márgenes de los ríos que sqn navegable~ por lanchas á va 7 

por, cuyos tripalan tes las solicitan mucho. Se usa para la. 
construcción de casas i tambos. 

Cara huasca.-Bejuco apenas ut11izudo por su poca re­
sistencia. 

Caraña.-Arbol cuya resina es utilizada en la medicina. 
Su corteza i el troneo son blanquizcos i fibrosos. 

Caracucho ó suche.-Es una planta. 

Carricillo ( Chusquea). ___:Grancie gramínea que se encuen ­
t1·a en las partes elevadas de los cerros boscosos i el onde hai 
también µajonales que a!irnentan á las bestias. Es un recur­
so en los cami11os donde tH! se encuentran pastos cultivados 
en especial cuando las senílas son incaicas. 

Casa muen a .-Parecido a1 árbol paltaimuena. Tiene co·· 
mO 30 varas de alto i tanto su color como su olor son agra­
da bles. Es utilizado f'n obras de carpinterí i fina. 

L asaña.-Producción aplicable en la farmacopea i que 
abunda en toda la selva. 

Cascarilla.-Hai chinchona, calisaya, caraba_yensis, mi­
crantha, blanca, morada, condamínea. La que se designa 
calisaya es llamada también negrilla. U na esp'ecie dedicó 
Weddel á Ri vero, llam,ú ndola cascarrilla ri verona. Su corte­
za es antifebrífoga. La •le los cerros con pajonales es llanrn­
da ichu-cascarilla Ó ''C!'.=ISCarilla del Pajon2l". 

Casha-gnasca. -;Es un bejuco largo, pues tiene hasta 31 
metros. Es elástico i utilizado por las bvancleras pRra sus 
tendidos. El color e-. ceniciento. No tiene gra11 duración. La 
hoja es verde. 

Caslíla-pona.-Palmera que crece ele\'c1da. Sus hojas son 
partidas en dos. 

Catagua.--Es un buen árbol para canoas, cu.yéls made­
ra puede durar tres años. Su resina es li11en::1 tnmbién para 
pescar. Las incisiones se hacen en inclinación i profrndas. 
A los perros también se ks d:í para hacerlos cazadores. Pa­
ra las a pos ternas se aplica su leche en un :tlgocl<)n, lo mismo 
que para el dolor de muelas las que llega á partir ó des­
hacer. 

Ca.tagua -Arhol cnya resina es, u 'tiliz :vl~ p;--tra pescar en 
las pequeñas quebrarla:;, pues sirve de nnrcótico. 
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Céishu.-Arbol magestuoso cuyos frutos tienen las di­
mensiones ele un huevo de gallina. 

Castañas.-El árbol que produce éstas nueces es llama­
do almendro en Bolivia. Es negro, elevado i coposo. Se dis­
tingue desde lejos en los barrancos de las márgenes i propor­
ciona alime11 to agradable á todos los caucheros, quienes 
preparan gran variedad de platos con sus frutos ó nueces. 
lus 4ue dan aceite fino. Para comerlos deben estar cocidos, 

'" atirina.-Elegante i soberbia palmera cuya copq_ es 
formada por grandes hojas, i á cuya raíz está ligada una 
esµecie Je yesca. Dá frutos huesosos con carnosidad utiliza­
da para cebo de anzuelos. 

Caucho ó moina ( Castilloa elástica) i (Siphonia elásti­
ca).-Arbol que en el Perú se trabaja para ex traer la goma, 
derribándolo. Es, entre los gumíferos, el más importante, i 
os caucheros insisten en asegurar que el procedimiento ano­
tado es el mejor para su explotación, pues de todas mane­
ras muere. Dicen también que si se le hacen incisiones al 
trunco, mui prunto éstas se llenan ele gusanos que matan 
el árbol. Así mismo dicen, que cuando más viejo es un árbol 
tanto menor es su rendimiento, sin significar esto que deba 
trabajarse el árbol mui joven. El retoño del árbol derribado 
aseguran ser más lozano i en general lo asimilan al plá­
tano. 

En grandes reuniones celebradas por sociedades dedica­
das á este negocio, siempre se ha llegado á la conclusión de 
4ue es inevitable este derribo. 

Los manchales de caucho son aquellos lugares donde se 
encuentran gruµos de 10 á 40 palos i son muí buscados por 
los peones, pues es así como µueden derribar mayor número 
de ellos sin alejarse mucho de su tambo. 

Algunos creen i calculan que un árbol de caucho de 30 
centímetros de diámetro dá durante cuatro meses i diaria­
mente un litro de látex, pero ésto solo es una manera de ha­
cer propapaganda para que se procure no derribar dichós 
arboles. Lo cierto es que ''si se sangra muere, i si no se san­
gra también muere". El remedio está en hacer cultivos del 
rico flrbol i prest,-trle tai1ta atención coinu al plátano. Pre­
cisa fijar primas i premios á los que más se dediquen á este 
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cultivo. Sólo así se podrá contrarestar las fo turas com­
petencias de las colonias inglesas. 

Las especies gumíferas más importantes pertenec.:en \á 
las familias de las euforbiáceas, apocináceas i artocarpeas, 
entre las que se distinguen en la primera familia las heveas, 
en la segunda las landolphias i kickxias i en la tercera las 
castilloa i ficus. 

El caucho se comenzó á trabajar en Loreto en 1862, pe­
ro su explotación de canje sólo comenzó en 1880, cuando ya 
el gobierno central dueño del salitre i del guano suspendió 
sus remesas de contingentes. Entonces fué que se pensó en 
"la vida por el trabajo"· Aquí comenzó la explotación i na­
cionalización de la selva. Hoi, el cauchero tiene su unidad 
monetaria i es la ''arroba portuguesa", de 32 .libras caste. 
llanas para el que la cede al patrón ·i de 25 libras para el 
que las traspasa al agente europeo. Esto no es todo, por­
que en vez de pagar el aviador ó co.mprador en dinero, lo 
hace en mercaderí::is, donde gana casi su capricho. 

El caucho es trabajado de las dos siguientes maneras 
"'en planchas" i "en sernambí". Lo primero se consigue re-: 
cibiendo totla la leche en huecos del terreno con forma para­
lepípeda i lo segundo recogiendo i arrollando el caucho en 
bandas hasta formar grandes "bolachas", que se cargan á 
espaldas del extractor hasta el tambo, el río donde está la 
canoa ó la cada donde la recibe el aviador. 

La· resina del caucho es, como se sabe, inflamable i arde 
como el kerosene, utilizándola en el alumbrado de las casas 
cuando falta otra cosa mejor. 

Caucho macho.-Arbol parecido al caucho, gue dá abun­
dante leche, pero que hasta ahora no se le ha podido conge­
lar con productos de la misma selv~. 

Cebolla.-Se produce con gran desarrollo i al corto tiem­
po de sembrada. 

Cedro (Cedrilus brasiliensis).-Es un corpulento árbol 
euyas rámas se extienden mui acodadas hacia la cnpa. Hai · 
de varias clases; el cedro finísimo propiamente die ho, cuyo 
color, olor i dimensión lo hacen recomendable para ebanis­
tería; el aguano, mejor dicho caoba, más durable aún i que 
resiste mayor tiempo sumergido en el agna ( de esta clase de 
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cedro se encuentran troncos con tres varas de diámetro); el 
cedro mashan (pariente del cedro) cuyo color blanquizco lo 
hace apropiado para umbrales, pue1-tas i en general obras 
de ebanistería delicadas. El cedro mashan es inatacable por 
la polilla. La cortt:za de este árbol es plomiza i ·1a de los 
dos anteriores color rosa seca. El olor divulga la existen­
cia de estos árboles. · El ct:dro mashan es también llamado 
cedro hediondo i tiene 45 metros, de altura. El cedro se usa 
también en medicina para curar la tos, en infusión. El fru­
to no se come. 

Cera.-Hai de produc~ión animal i vegetal. La animal 
es de unas abejas, siendo blanca i negra. Se ·utiliza la cera 
para el alumbrado i en farmacopea. 

'-- era blanca ó pillinquí.--Véase cera. 

Cerezas (Malpighia setosa).-Hai en las márgenes de 

los ríos, i por los meses de las crecientes se navega, de sur­
cada, comiéndolas al paso. 

Cidra.-Se produce bien este fruto medicinal, con el que 
5e puede hacer la exquisita almíbar llamada "cabellos de 
ángel" i otros dulces. 

Ciruela (Bunchosia) i también (Spondia).-Llamadas 
por algunos ubos, abundan en las selvas i mui particular­
mente en las islas de los graneles ríos, donde se las conoce 
por el olor. · 

Clavel.-No dá como en nuestra costa flores tan fragan­
tes i llenas. 

Coca ó cuca (Eritroxilon coca}.-El cultivo de esta plan­
ta que estimula el sistema nervioso, 1nerece especial aten­
ción en las regiones de los ríos donde todavía hai cerros 
boscosos, los que son poblados i rozados por gentes de las 
serranías. En algunas rngi'ones la coca llega á padecer ele 
una enfermedad llamada copa ó muña, que consiste en que 
las ho¡as ele algunas ramas no se desarrollan sino hasta 
cierto límite, llegando al cual . se pasman i se juntan unas 
con otras. Probablemente un insecto, invisible á la vista 
del hombre, es el que ataca á dicha beneficiosa planta. A­
consejan algunos que se quemen 1 as primeras plantas 
que pre::,enten tal síntoma i otros que se aíslen con cenizas i 



azufre, i s · ,-ocen bie11 las cc,-c.i nías 110 pcnnilicndo el crec1-
111ic11 to de yerl>:1s lllalas. 

CO(:a. - Prod11clo de lns caheccrns de los ríos ya en la 
selva. Lrn-i indios no pueden ¡wsar sin su :111c111/ico, picchada 
ú ch:1cchad;1, que es 1111 holio de coca mezcl:1do con legín, 
qtte m;1sca11 d11r;1nic s11s 1narclrns ú faenc1s p<1ra recobrar la 
n.:sistc11cia física. L:1 coca dfi. seis <:OSL·chas :ti alio, 11:1 ma­
das 111ilas. A los ocho<> diez mi1111lo:-i después d<:l a11c11llico. 
empieza la cxcitaci(rn, qnc termina próximamente filos cwl­
n:11la min11los. C11ando csUt len11i1wda la excitación pro­
d11cida por la coc~t, dicen los indios que lrnn avanzHdo una 
lq.~·ua. 

MttÍla <> copn. - Enkn11cdad de la coc:i, consislcnlc en 
q11c los n,-1>11slos se quedan sin hoj :1s ó éslas se pnsrnan. 
(Hr:,s veces 1--i<.· adhi('rcn u,ws {í ntras. Unos dicen que pro­
viene de 1111 p;1rfisilo invisible al liomhn~. Conviene q11cmc1r' 
la planl:1ción e11fenna i la s:-ina ros,irla <le nwnla yerba la 
rodc:1. Esta cnfcrrncd;1d esleriliz:1dora h:ice c~trngo8 en Ca­
rahay:1, Sand i,i, San la A na i lod,,s lrn, l11ga1-es de quebradas 
donde no se qui la, por lo 111<.·11os, las 1-amas enfermas. 

C<><.::1111,1. -Fru la p:t rccida fi l:1 11:1 ra nja <le Qui to·, pero sin 
olnr, i de l:t que se h:1ce11 deliciosos dulces. 

Co<.:oholo. - -Arhol cúya corlcza es de color café tosb1clo i 
rojo claro. Es la11 fuerte que n .'. ~islc al hacha. Se logra de- ' 
n-iha, este {1rhol q11e111ando la raíz;, i cuando ésta se halla se­
ca ya 110 es tan difícil ase rrarlo. Para ohras ele gn111 lenaci­
dad es inm<.~jo1·ahlc. Tiene GO mclros de allo. Los ptmlalcs 
de e1-1la madtTa so,1 pesados i, (:_01110 se dice, "ele con,z{m", 
poi- lo d 10-ahlcs. Para obras de cslan les i chanisle1·ía es in­
mcjora hk. 

Col. - Esla utilísima planta alimenticia llega á ac1quiri­
cn algunos lugar,·s del Oricnlc cnon11<..s dimensiones. 

Copaiba (Copaipcra ofl"i.cinalis). - Arbol del que se saca 

en ah1111da11cia el b(tlsamo del misnio nombre tan úttl en me­
dicina, i en pi11Ltu-:1 para dns esmalte fL los colores. Se usn 
lamhién para las alecciones c;1 tarrales, en el télano de los 
1-cci{·n naciclos i c11 los períodos avauzados de la tuhcrcnlosis 
pulmonar. 
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Copal.-Arbol que ;::,rnduce una resina blanca del mismo 
nombre i que se usa no sólo para alumbrarlo <;;ino también 
para engrosar maquinarias i dar tintes brillantes, negros. 
La madera es inmejorable para construcción naval, pues es 
!i \·iana i fibrosa. 

Congona.-Planta. 

C0ntra-yed.1a.-Esta plantita de hojas mui pequeñas, 
' contiene un líquido mui fresco que se mezcla con la sagra­

macho para curar las afecciones nerviosas i del corazón. 
Cordoncillo.-Es un arbusto cuyas hojas se utilizan pa­

n-l baño, su fruto como comida i el tronco para leña. 
Corota.-Fruto de la selva. 
Cuchi-corota.-Arbolillo delgado i recto. Se usa en las 

construcciones de tambos. 
Cuchi-rinri.-Gateadora de uso desconocido ó poco apli­

cado. 
Cu11guri ó quigua.-Planta cuyas hojas proporcionan 

un jugo con el que .se frotan los articulaciones atacadas por 
el reumatismo. 

Culantrillo del p nzo.-Se cultiva para usos medicinales. 
Culanti-o.-Utiliza3o notablemente como condimento en 

las comidas . . 
Chairden.-Arbol de pantanos, de corteza colorada. Su 

fibra es de sabor acre algo agradable aún cuando fuerte. Se 
deslíe en agua caliente i se endulza para beber su jugo como 
remedio en lH tos i los catarros. 

Chambirn (Astrocarium). - Arhol espinoso cuyo fo11aje 
es utilizado para preparar cordel de fibra incorruptible i 
hacer hamacas durables i livianas. Se utiliza esta sustancia 
textil mui resistente en mµchos otros usos, como en las pi­
lajas ó jicras, que son talegas que se destinan .á cargar _mu­
chas cos?s pesadas haciendo el uso ele lf!s redecillas de cuero 
en el sur de la república. Reemplaza al cáñélmo con veu 
taja. 

Chamico.-Véase Floripondio. 

Charapa-chaquen·ana.-Es una soga tan buena como el 
atadijn. Con ella es que se amarran las eharapas al voltear­
las de noche en las playas. Las isulas (hormigas especiales} 
al morir en la rama de un árbol dice el vulgo que dán el ori­
gen ó raíz de esta singular planta, que crece hacia el suelo. 



('J1:,rcli1wb,s. - -Fn1Las c-01110 la 1111('1/. en el L,1maJ10, a111n-

1·illas (·11 l:1. corh'½a i l>b11was cu s11 p11lpa. 
l'll<'op(':--.. - J\rhoh:s alt,os q1H· dan 11J1a fr11i;1 p:1n:cida :q 

s:1p0Lc, h q11c es dl' ('Olor vc1cl(' o:--;c111·0, ('011 ('{1:-;c:1r:1 :1111:iri­

lla co1110 !;1 ycllla d<'l l11wvo si<'11do rn11i :1gr:1d,tl>lc. 

Cl1id1iri_y;1. - Verba JJ<'<¡llcf1:1 11lili1.;:1d:1 p:1r;i ('lH'rn;a:-; por 

1-rns c11:did:1cl('s pt1rg:111t<·s. Crn1 <'11,, l:1rnhic:11 S(' tifkn l:1s t<.:-
1 as , k : 11 g o d (> o e 11:, 11 d o ~w k s q 11 i l' r (' d: 1 1· u 11 l i II le : 1 ;1, u 1, par ;i 

lo q11(' S(' l:i 111c½cl:1 ('011 :,rl<·111ís:1 <> 111:1rco. 

('l1ika l,1 ·:1v:1. - J\rl)()I de colo,· p:,rdo i <¡11<' lkga r, l<.:11(:r 

h:,sl.1 :io 111d I os d(' alto por 1111:, ":, r:, de d i:1111d ro. La po ­
l ill:1 110 lo ;d;1c:1 i sirv<· p:11;1 tn:J111rnhrc 111;1('iz:i de J;-,s c:1sns 

que li:111 el<: lkv:ir t<'j,,. ~<· 11tiliz:1 t:1J1illifo <'11 ot1:1s ol¡i;u,. 

l' li i k rn-i ( B ;i <. T ;i r i ~ ) . - L c ,-1 o H > s . 

CJiili:1. - AJ"l)llsto d(' cuy:, 1-,:1v1;i :-,e s:1c:1 1111 verde OS· 

curo . 
l ' liilli111:1 ú <'hi111;1. - - Espu·i<: de ficus c11 C:,r:ih:l_y:1,c11y:1s 

alcla:-i proporcio11:11l (;¡})l;)s t<:Jl:l('('S qu<: l11('gO S(' :-;oc:,v:111 

p:1ra li;1<T1· ),:1l:111<'s i h:ttcns. Co1110 s11s r:1k<:s son larg:1s 1-1c 

utiliz:111 co1110 cordcks. 
i.. hii1ch:u1go. -- · J\i-1)111-,to cou n1_y:1 c:,,c:11·:i i f"rulo se for ­

n1a 1111 ti11Le de 1Tg11l:1r a111a1illo. 

l'l1iri11wy:1s. -·- Se prod11c<.·u J1111i l>i<.'11 i l:11-, hai sjlvcstrcs 

ll:111u1d:11-i :11101 1:,s. 

Cl101tt :1 ~ B:,d ris ci I i:d a). •- Es II n:1 p;:ilmcr:1 ck troncó 

d11ro, de 1:, q11c se 1-,:,c:1 el cognllo de i1111wjur:1hk g1rnlo ll:1-

111:,do "p:d111ito", 11tiliz:,do p:11":1 h:1nT c11s:il:1d;:1s 1 tnmaks 

Jlnniados ''clio11!;1 l:111cs". 

Chuchu l111:1si ú du1cli11 ht1:1s:111. - Es u11 :írl>ol de cuy:i 
r:iíz 1-,e <.'xtr:,c 1111:1 ~11st:11l<'i:1 utili½ad:i p:11·:1 los resfríos ido­
lores de h1H·sos. Es an t ire111n!i t ic,1. 

I)ak- d:1k ú cúi cúi. - l 1 l:111t:1 q11c d:'1 1·:1ín:s 111ui :1pclcci 

d:11-, , S<' llt<.j:11d<.·s :1 l:1s ddy:1c()11 1 i con !-inl>or(i dl(lclo. H,is ho­
j:1s 1-,011 p:1rccid:1s (1 !ns <Id IJij:10. Sus r:,íu•:-, s011 i<lc:11tic:,s [1 

{1 l:1s ,!(- l:1s p:1p:1s. Es c11ltiv:1d:1. 

E11d:u1n. - J\.1 hol de die:;; lll<.' lro:-; ele :dto por dos d<.' di:í-
111<.' l ro, ck cot"l( 1Z:1 gn1cs:1 i :1111:irill:1 o!-ntr:1 pr'ÍI11cro p;:1r:1 
l11cgn , , ,>]verse 10,i:1 :d un1t:1cto del :1irc. Se 11s:1 cst.1 cori.cz:, 

111olicl:1 p:11 :1 c11r:11· ,,¡ c~co1 l)11lo ú ¡wtco 'i 1i:1r:1 las cornqwio-

11<'!-l ('()1110 ll:1.L:él!-l. 1)01· 'Í<.'ll<.T ;1h1111hH' ,l'!-, 11:-:1<1:1 ]léll:l <:Ollh11{T 
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las hemorragias de sangre, i si se masca hace ap1·etar las en· 
cías. 

Espino.-Es un árbol que dá un jugo ó Játex con el que 
se cura el dolor de muelas. Es tan delícado su uso i tan po­
deroso su efecto, que si no se aplica co·n cuidado i toca las 
muelas sanas, puede destruírlas. 

Espuelas casha.-Arbusto con largas e~pinas, de larga 
raíz i venenoso como la paca. 

Estangua.-Arbusto cuyas flores tienen la propiedad de 
dar tinte azul oscuro. 

Estoraque ó quina-quina ( miroxilon perniferon).-Este 
vulnerario es un árbol al to, pues llega á tener hasta 40 piés, 
produce una resina e,leosa i de exquisito olor. Su fruto es­
tá constituido por unas pepas re~inosas que gozan de la her­
mosa cua1idad de curar los dolores de cabeza si se las aplica 
á las sienes. Con la corteza del árbol puesta á secar i m oli­
da, puede übtenerse un nuevo producto, que quemado es un 
sahumerio. Ei estoraque tiene otras varias aplicaciones en 
medicina. Es el bálsamo del Perú ó tolú. i su madera es uti­
lizada por los ~al vajes para trabajar di versas obras finas. 
Con el bálsamo peruano, estoraque G quina-quina se curan 
también las úlceras crónicas. Se confunde con el alcanfor 
en el olor. 

Favarache.--Es un árbol como la quinilla. 
Flecha.-Planta que hai en las cabeceras de los ríos co­

mo el Yuruá, Yavarí i Purús. Anuncia, 'según los indígenas, 
las cercanías de las nacientes. Es una especie de generium 
mui parecido á la caña de azúcar. 

Ficus.--Véase caucho. 

Floripondio ó chamico.-De este árbol que dá semillas 
resinosas se extras el alcaioide llamado daturina. Se le atri­
buye además cualidades maravillosas para conseguir el 
amor obligado cuanrlo no se puede el voluntario. 

Frijol (Ph9.~e,lu,;; vul<_{HÍ,).-Eritre las variedades de 
este cereal hai uno que sirve de vomi-purga. 

Garban7,os.-Se producen con gran facilidad, pero srrn 
poco apetecidos. 

Gayo--Aebusto cuyo_ fruta es idéntico al tumbo. 

Ginipapa (Genipapa brasilensis).-Frutal. 
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Grama.-Hierba usada en lavados de heridas o granu­
laciones. 

Gramalote.-Esta planta que se propaga con gran faci­
lidad, echa flor i semilla como el tabáco. Su aplicación es 
la misma que en la costa, para pasto. '- rece expontánea­
mente; pero no alimenta gran cosa al ganado. 

Granadas.-Se producen bien. 
Guabas.-Son los pacaes. 
Guacas.-Arbusto cuyas hojas se machacan con tierra, 

echándose la pasta que se forma á los ríos para conseguir 
pesca narcotizada. Si el ganado come estas hojas, muere 
iro:-emediablemen te en v,_ nenadu. 

Guacapú.-Arbol no muí desarrollado que abunda en las 
islas i que goza de excelentes cualidades purgant~s; ¡ ieroque 
para beber su corteza machada i desleída en agua se necesi­
te seguir dieta rigurosa pur quince días. Es incorruptible 
su tronco, lo que lo hace mm apreciado para multitud de 
aµlicaciones. 

Huacapú.-Es un árbol que no crece mui alto, no es copo­
so ni cambia de corteza como otros árboles; es sin aletas i 
de raíz honda como las Je cualquiera mata. El tronco es inme· 
jorable para puntal (horcón) de casa. Tiene 10 aiios de vida 
en la parte enterrada. Es árbol de corazón duro. La corte­
za es un inmejorable remedio para cólicos hepático~, pérdi­
da de apetito i purgas. Por el Ucayali para administrar la 
corteza se machaca c1·ucla, se echa la pasta que se forma en 
un taza de ag -· ª i se cierne. Esta droga es color chocolate. 
La cantidad 4ue se bebe es c, mo ele un litro. Parece reme­
dio chino. ]'odo se toma de una sola vez. Al cuarto de ho­
ra produce vómitos abundantes de color negro; que se repi­
ten por tres veces. Las deposiciones son después del segun­
do vómito i en forma de flema colorada cumo sangre. La 
orina es del mismo color. Se tiene, por lo general, cuatro 
deposiciones. Como es de suponers~ un purgante de esta 
especie, tan irritante i que debilita tan to, de , a el cuerpo ren­
dido en extremo. Algo más; se debe estar de dieta tres días 
i en ellos no se debe tomar dulce, manteca, sal, ají ni bcor. 
Al tercer día se siente la mejoría. La persona que se cura 
con esta corteza siente intensos clolo1·es eu la vejiga, mucha 
sed i hasta fiebre. En el Madre de Dios es actualmente e! 
remedio de moda. He visto padecer mucho á uri costeño 
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quien desde luego no estaba acostu m hrado á esta clase ele 
medicina. Eu un mes se cons1:1mió, demasiado, i sólo á ]os 
cuarenta i cinco días comenzó á recobrar sus fuerzas. Quiso 
conoct>r los efectos de la corteza de que se trata i lo consi­
guió con g1·an peligro. 

El huacapft dá buena leña para combustible i buen palo 
para rnuebles de obra fina. En Iquitos tiene buen precio. 
Echa flor ó, como se dice por allá, flor i guayo. 

Guaco.-Es un bejuco de varias especies, pues hai mora­
do i verde_ principalmente. Con éste se cura ]as picaduras 
venenosas de las víboras i hasta se saca un extracto de él. 
El bejuco se enreda en los árboles. 

Guacrapona.-Es una palmera hermosa (Iriartea cleltoi­
dea). 

Guachichi.-A.rbusto cuya hoja es parecida {í la de la 
paca. Hai ele dos clases. Los troncos son como los del ca­
rricillo. No tiene espinas. Stt flor es como la del matico, 
peru con botones. Su fruto dá buena tinta. 

Guairuro.-Arbol cuyo fruto seco es constituido por 
pepitas del tamaño de un frijol i de colores rojo i ne­
gro ó rojo entero hermoso. Con él se c uran los flujos de 
sangre. Llamúnse ~olteros .í. los que solo tienen un color i 
casados á los otros. No faltan quienes atribuyen á estas se­
millas cualidades benéficas en el amor i la suerte. 

Guampo.-Es e1 palo ck balsa ó topa. 
Guanábana. (Annona muricata).-Es un fruto que se 

produce mui bien. 
Guanarpo.-Especie de clusia ó ficus cuyas hojas usadas 

en infusión constituyen una bebida afrodisiaca. Se dice que 
fué monopolizada por los frailes españoles. 

Guarama ( Paulinia sórbilis).--Es una planta medicinal. 
Guarc.o-poroto.-F1:ijol que se procl uce ( n el Ucayali. 
Guas-tamshi ó guasi-guatana. - El tflmshi delgado i 

más resistente. 
Guaturo.-Especie de c1usia ó gufítera de la que se saca 

el incienso. 
Guayaba (cocobola uvifera).- ','on est<~ fruto se sostiene 

el ganado vacuno en muchas partes i es llamado shahuinto. 
Guayusa.-Producto que bebido en info::;ión es un nan.~é>­

tico capaz ele producir mareos i alucinaciones. Con él se cu­
ra también el reumatismo i aún se le atribuye la cualidad de 

51 
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ser profiláctico, pues se nsegura que cfa hijos á las mu­
jeres rn:í.s estériles bebiendo en infusión ó hirviendo las ho­
jas. 

Guineo---Platana1 de corteza negra. El fruto es usado 
casi exclusivamente en hacer excelente vinagre. 

, 
Guinoba.-Véase seda vegetal. 

Gutapercha .-Esta producción propia á ríos como el 
Morona. el Tigre i mil otros es ele dos árboles (familia ele 
las sapotáceas): el jacua i el masaranubo. La verclélclera gu­
tapercha no es producida en Sud-América sino en Oceanía i 
Abisinia pero se d{1 también el nombre á la shiringa fina ó 
shiringa del Parfi, que son la Hevea-guyanensis i la hevea­
brasilensis. Ac1ernás toman parte en esta clasificación la 
hevea-anclenense i las c;::istilloas como también las sinpho­
rnas. Para la. explotación del ca.ucho ó la shiringa se abren 
trochas p<1r los rumbeaclores hasta reunir 150 á 100 ár­
boles. En este caso las agrupaciones ele dicho número 
de árboles son llamadas estradas, i dos ele ellas forman la 
labor de un hombre quien hace su casa en el encuentro 
ele ellas. Los shiringneros trabajan mui ele mañana. La 
tarde es dedicada ó la fumigación i preparación de ali­
mentéls. El jebe rinde como 5 kilos i el ,veak-fine, que es 
una variedad, sólo 2. Con la shi1·inga ·se hacen bolns que 
pesan próximarnente dos arrobas, i del c&ucho qne es ex­
traído por abatirniento de los troncos. se forman blocs me­
c1iante hebras arrolladas hasta un peso proporcional {t la 
resistencia del carguero. H.&i trechos inmensos donde no se 
encuentra uno solo ele estos árbóles i, en cambio, lugares 
donde hai grandes manchales que hacen la estrada de mui 
rápida recorida. La shiringa se desarrolla mejor en los luga­
res más húmedos. El shiringuero está siempre provisto en su 
recorrida ele una escopeta, la vasija para recojer el látex, el 
n1achetc i la hachuela de sangrar. En los meses ele seca se 
trabajét la shiringa i en esa época es que sus hojas toman el 
color ele las de yuca. Halladas 1as C<.1.nticlacles ele estradas 
se tiene entonces el número de barracas que hai necesidad de 
fundar. Para fumigar se usa un horno especial ele barro con 
una salida ele humo ó chirncnea que deja escc1par el caldea­
dogas ele una palmera en fogata. Ahí se van ahumando su­
cesivamente las capas ele lútex sacadas ó vaciadas con una 
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pala de madera hnst::1 que ]a, bolacha tenga urn1s ocho li­
bras. 

d abilla ó ar,. ushi-guasca (Fevillea herederacea -Poiry) .­
Bejuco ó enredadera cuyo grande fruto es un frijol especial 
que se hierve para sacar aceite medicinal. Está encerrada 
en una vain::1 i es como la cidra en el color. Dá cada vaina 
muchas pepitas. El aceite de habilla sirve para alurnbrado. 

·Machacado el tallo de la habiila, se obtiene un jugo con el 
que se cura el mal de ojos. 

Harta-bellacos.-Son plátanos muí grandes. Se ernple¿m 
en la fabricación del chapo, i una vez maduros, desleídos en 
agua en agua, proporcionan una bebida muí agradable que 
generalmente se toma después de las comidas. 

Higos (Ticus cárica).- Se producen hacia las cabeceras 
de los ríos, pero su gusto no es tan sabroso corno en los te­
rrenos de la costa. 

Higueri11a ó higuerones.-Gigantezcos á rholes de gran­
des ramas ente-ramente cubiertéls de enrecladeras. 

Huimha ó seiv n (Bombax).-Es un árbol de 40 pié.;; de 
largo con dos variedndes de tronco, unas veces blanco i 
otréls amarillo, siempre foerte i de fibra menuda. Estas fi­
bras constituyen la lana vegetal, inmejorable para hacer 
colchones. Tiene aspecto de seda joyante por su finnez<'t i 
brillo. El fruto es parecido al pate i puesto al sol se abre i 
U8 el algodón rubio mui preciado que rodea la semilla. La 
extremidad de las flechitas envenenadas que se disparan con 
las cerbél ta nas son corrientemente envueltas con este algo­
dón. Hai otra huirnba-qu1ro cuya corteza tenaz es util1zada 
para hacer sogas, rnui necesarias para halar ó resistir pesos. 

Huilunto (Thibandia).-Su fruto se come. 
Huicungo.-Palmera mui espinosa. Sus racimos pro· 

porcionan frutos rnui buscados por la guangana, el sajino i 
el añushi. 

Huito, jagua (Genita ó genipa oblongifolia).-Arbol ele. 
vado pero delgado que es utilizado para hacer utensilios co­
mo cucharas. El fruto maduro es sabroso. Si se usa verde 
tiñe de negro el pelo i la piel, atribuyéndosele cualidades de 
firmeza para que aquel no se caiga. Es un inmejorable ca­
nocida. Los salvajes se pintan la. cara, manos i piés con es­
te fruto i así hacen menos visible dicho::; miembros á los rnos-
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quitos i zancudos. Esto también los salva de fiebre~. Es 11 a­
maclo el huito súa en el Marañón i acuisho por los ara­
saires. 

Ichu (Stipa ichu.) 
Indoche-Arbo1 que abunda por e1 río de. este nombre. 

Es fuerte i utilizado para cabos de hacha i azuela;:;. 

Ingaina.-Arboli11o ele corteza blanquizca con cuyo tron­
co se hacen tijercts i puntales para los techos. 

Ipecacuana [Cephrelis hipecacuanha]. 
Ishanga 6 ortiga.-Arbusto mui liviano cuando está ce­

co. Mui higrornétrico. Con sus hojas se cura el reumatis­
mo i la dificultad que muchas criaturas tienen para andar 
pasados los dos años de edad. 

Ishpingo.---A rbol que clá pepas utilizables para curn r la 
disentería i otras enfermedades. Su tronco proporcioxa 
buen palo para canoas i es utilizado rambién en ebanistería. 

Itauba (Yonitium ituba).-Maclera dura pero ligera i de 
varios colores. De este palo se hacen casas i ·monterías que 
duran rnuchos años. 

Itininga.-Bejuco resistente, con nudo. Sus hojas hervi­
das dan un buen remedio para los resfríos. Si se asan i fro · 
tan en las articulaciones atacadás por el reumatismo pro­
porcionan un rápido restablecimiento de la salud. 

J él gua.- Vé8se huito. 
Jebe.--Véélse guta-percha . 
Jicra.-Véase charnbira. 
Jigura.-Es una raíz como el camote en lo dulce. A más 

de ser agradable como alimento se le utiliza para curar las 
erisipelas. 

J oc-mullaca.-Arbusto cuyo fruto es un buen alimento 
para las gallinas i de cuy8s hojas hervdas se hace una,be­
bida para expulsar las lombrices. 

Lacre.-Arbol que produce una resina de aplicación in­
dustrial. 

Lancetilla.-Arbusto cuyas hojas, largas i delgadas, sir­
ven para curar las fiebres de la selva. La bebida hecha con 
ellas, que es n1ui fresca, también se usa para combatir tabar­
dillos, viruelas i sarampión. Echadas en los licores dan á 
éstos un tinte rojizo hermoso. 

Lando1phi~s.-Véase caucho. 



- 369 -

Latapi.-Arbol cuyos fruto i corteza desleídos en agua, 
una vez machacados, producen el mismo efecto que el gua­
-capú. 

Laurel (Lauráceas) (Mirica po1icarpa).-Hai blanco i 
amari11o~ De e11os sacan cera i la mezc1an con pellinque pa­
ra hacer velas i cerillas que dedican provechosamente al 
alumbrado. ] as semillas constituyen también artículos de 
botica. 

Layo.-Especie de ficus en Carabaya , de cuya corteza se 
saca buena soga. 

Leche-caspi ó mashonasti [Galactodentron utilísimun]. 
-Arbol cuya savia es en sabor idéntica á la leche de vaca i 
que se emplea como alimento i como rernedio para curar la 
disentería. Es purgante. Su fruto se come. Su leche se po­
ne negra cuando se queda al contacto del aire, i entonces s~ 
usa en calafateo de canoas i otras embarcaciones. 

Lechugas.-Se producen corno en la costa pero necesitan 
cuidado especial por las fuertes lluvias i las heladas. 

Lentejas.-Se producen como el poroto; pero su cultivo 
es mui limitado. 

Leña.-Se saca para vender ú las lanchas, de los árboles 
conocidos con los nombres de: quinilla, remocaspi, capiro­
na i varios otros. Para los usos domésticos se utiliza todo 
tronco del desmonte. Vease leñatería. 

Limas.-Se producen tan bien <'orno las naranjas. 
Límac -sisa.-Planta que dá una flor morada mui viva 

con pétalos amarillos. 

Limón [Citrus limonium].-Se produce en hermosos ár~ 
boles que rinden frutos con exhuberancia. 

Limón-caspi.-Arbol que no es el citrtis-lirnonium. Da 
frutos cuyo olor es parecido al del limón. 

Linaza.-Esta planta podría aclimatarse rnui bien. 
Lorito-quiro.-Pequeño árbol del que se alimentan los 

loros cuando es la época en que dá frutos. 
Lúcuma (Lúcuma obovata).-Se produce mui bien. 

Lupuna.-Es un palo muí grueso i aparente para hacer 
grandes canoas, aunque con el defecto de que éstas sólo du­
ran año i medio. Fiscarrald hizo una tan hermosa que se 
podían poner en ella catres atravesados. La llamada "San 
Antonio", fu~ vendida á los bolivianos por precio fabuloso. 



M[1cacngt1ho. -i\rlwl de fibras s(>li<1as i torcidas de va·­
rio colores. 

M,1chncui- gunsca.--:--Bcjuco amari11o sucio que se prepa­
ra en iufusiún amarga p,ua combatir las fiebres i tcrcia11as. 
ie11c1ccs, si1·viendo adcm{is de t()llico. Deja en la boca un sa­
bor fn1ganle. Se enreda en los úrbolcs c1lc~tnzando á las ra­
mas. Su raíz es profuncla i la planta despide olor aromá­
tico. 

V aíz (Zca). - Este cereal se produce provcchosarncnt.c á 
los tres meses ele plantado. Ilni varias clases entre los cua­
les figura: el mora el o, el blan~o 1 el mashco i el ele chicha. Es­
ta c '. asc ck plantaciones nunca faltan en los roces de la gen­
te mestiza. 

Malva.-~..:.: e producen mui bien todas sus especies. 
Malva- ros[1.-Usada pant lavados uretrales. 
Mm1chi11ga. - Arbol de vcinticinco rnetros de alto i de 

grosor mediano. Se utiliza por su elureza para hacer ha 
tancs. 

Mangle.-Este úrhol ahuncla en las hoyas del Apurímac 
i Mantaro . 

.J\,'. ~u1í. - Es u11 alimento aprcciadísimo poi· los montaf1e­
ses d fruto ele cslé1 planté1, con el que logran hacer mil va­

riedades de guisos . 
. Margarita. - Est..a planla se produce mui bien. 
Nlanza11illa.- Mui usncla pnnt c()licos. 
Mnqui - maqui.-J>cqucfía soga que se machaca para sa -

car jugo, el que es usaclo en las curaciones de las lisiaduras 
() quebntcluras. 

M~Htttisapa sacha.-Arlmsto cuy,1s hojas, hervidas en 
agua, creen los salvajes que clúnd0las ú las personas por 
quien tienen afccLo despiertan en éstas sentimientos ele pre­
dilección obligada i cariño. 

Marafí(m (Anacanlium oceiclcntalc).-Arbol cuyo fruto 
carnoso es rnui apclccido. La cfiscara ele este fruto, he·rvicla, 
es usada para curar enícnnedaclcs venéreas i en ge!~cral pa­
ra hacer vejigatorios. 

Marapinillo.-Arbol ele ríos como el Marañón . 
Marfil vcgeta1.-Véasc Yarina. 
Masarancluha.-lVI.adera incorruptible bnjo ele la super­

ficie clcl agua ,1urantc muchos años. 
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Mashonast-i.-Arbol bueno para hacer canoas. Es rnás 
·durable que el aguano. Su resina fresca es dulce i se bebe 
como leche. Cuando está seca se usa_ como brea para curar 
canoas ó monterías. 

Mata-Mata.-Es una planta que se enreda en los árbo­
Jes gruesos hasta ahúrcarlos i secarlos. 

Matico, cordoncillo ó moho moho ( Piper angostifobum) 
·Ó (Arthante e]ongata).-Crece por las quebradas abrigadas 
-en los ríos de cabecera i se aplica como vulnerario con ven~ 
taja. Los indígenas curan sus heridas con las hojas de esta 
planta ó con las flores. Tiene, como la vainilla, sus géneros 
macho i hembra. 

Michuesi.-Planta que dá tubérculos con gusto idéntico 
.á las papas amarillas, pero son más pequeños. Sus hojas 
constituyen otro alimento agrada ble. 

Miriti {Mauritia flexcuosa).-Es una palmera. 
Mirac-guascn.-Bejuco del que se pueden sacar cuatro i 

cinco sogas delgadas. 
Miyua-tenaguillo.-Enredadera como el renac o, cuya re 

sina se aplica á las quebraduras. 
Misqui-panga.-Arbusto cuya semilla, pequeña i redon­

cla, se hierve para extraer de ella un magnífico tinte negro 
que se usa para escribir i teñir distintos objetos. Sus raíces 
proporcionan un magnifico antídoto contra las picaduras 
de víbora~. 

l\!loina.-Nombre del caucho. 
MopatL-Arbol frutal de nuestra selva. 
Moras.-<.:::on los bejucos silvestres c]e la montaña entre 

los que el tamshi es el más fuerte i usado para fuertes ama­
rras. 

Morona.-Es llamada por el sur una palmera. 
l\!lorona ó ca1o.-Caña parecida al carrizo como la paca, 

pero más gruesa. 
Moronga.-A rbol de cuya corteza se saca buen soga. 
1\1-ucuna (Mucuna urens). 
M uchantues.-Arbol cuyos frutos parecen naranjas en el 

tamaño. Son verdes i se comen sus semillas una vez co­
cidas. 

Muena ó Amuena.-Arbol de inmejorable fibra para 
construcción naval i con la cual se fabrican grandes barcas 
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en el Brasil. Su madera es amarillo claro con jaspe negro 7 

fuerte. El fruto que es una ciruela que sirve de alimento á 
los paujiles i pavos. 

Muratica.-Gran árbol de los grandes ríos como el.Ya-
varí en sus márgenes bajas. 

Muru-muru (Astrocarium uncluforme). - Es ana pal. 
mera. 

Naranjas (Citrus aurantium ).-Se producen en árboles 
bajos pero coposos. Son hermosos i el fruto _es abundante i 
mui dulce. Constituyen los principales árboles de las plan­
taciones que nunca faltan en los caseríos. 

Níspero (Menispermus germánica).-Hai varios árboles 
que dán este fruto ó guayo i, por lo general, como es mui 
ácido, produce tercianas. 

Nogal.-Arbol de veinticinco rnetros de alto, proporcio­
:na rnadera fuerte mni solicitada para obras finas. Abunda 
el nogal en los ríos eón márgenes bajas como el Yavarí. 

NGeces-Hai varie(lad de éstas, pues con tal nombre ge­
nérico se conocen los frutos de varios árboles, corno el cas­
taño, la yarina, la palmera llamada cinami, etc. Casi todas 
se tuestan ante~de usarlas c0mo alimentos. Entre las va­
rias se produce la nuez-moscada. 

Nuño-guactana.-Mata parecida al bijao. 
Ñaje-Planta de la que sacan los jíbar:Js un narcótico 

de} que hacen mucho uso. 
Ñeja-Palmera espinosa que crece poc·o pero con elegan­

cia. Pectenece á la familia de las chontas. Su guayo es un 
fruto a~raclab1e i se produce en macetas ó racimos hermosos 
como los del pifuayo. 

Ocuera--Arbusto que llega á ser grueso i que sirve para 
curar el mal de ojos rajando una rama en dos i raspando el 
corazón. Este jugo se recnje en un algodón i se echa á la 
vista. La madera de su tronco es mui parecida á la de tan-
garana. 

Ojé, llamado también doctor ojé·-Es un ficus cuya resi­
na es usada para hacer arrojar lombrices. El árbol es de 
gran tamaño i grosor. Su resina es también usada como 
purgante en dósis ele ciento cincuenta gramos, con lo que 
consiguen, siguiendo dieta rigurosa, un aniquilamiento na. 
tural, pero que á los quince días se -::raduce en agilidad isa­
lud envidiables. Este árbol tiene treinta metros de alto. La 
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mejor épc,ca pnra sacar la resina i beberla es en ]una nueva, 
pues entonces se obtiene tan blanca i liviana como la leche. 
~o se cort't al n1ezclarla con ju-s·o de naranja ó 111asato. El 
oié, ..;j cae en la epidermis, provoca escozor i_ hasta llagn. El 
doctor ojJ, como el plátano, e 0 ha hijos ó macheas. Si no se 
sigue I a c1 i~ ta rigurosa i se cstn á srJl i hu me:>cl a el es i nes;·itéi­
b lc una hinchazón general monstruosa que puede traer la 
11111ertc si no se toma ojé nuevamente cumpliéndose nquí 
aquello el· similia simílibus curántur. La resina del ojé no 
dura un día, al aire libre. Al segundo c1ía estú ya corrompi­
da. Para consen·arla se mezcla con éllcohol. Para beberla 
se mezcla con un poco de agua, pues de lo contrario quc111a­
ría el paladar. Sus efectos s~ traducen.por cuatro ó cinco 
depo-,iciones. D~I tronco se hacen excelentes bateas por lo 
1 i v i ,111 a s i d u r a b I es. 

Paca, tocoro, chuqui ó guadua. l... añade g1-uesos carri_ 
zos i con espinosas ramas que desgarran la ropa i el cutis 
cuando se interna una persona por un bosqne c1e esta temi­
ble pianta, que al mismo tieinpo tiene fi b:·a 1nui pnnzoñosa­
Dá agua fresca i trasparente. Las partes ofensiva.;;: c1e lé.is 
flechas son hechas también ele paca Echa flor i fruto. El 
fruto ó guayo es alimento c1e lo~ mu1-ciélagos é indios ama­

huacas Su fruto es u11 coco pequeüo, con liquido parecido 
al c,gua 

Pacae (Inga vern. insignis fosTuUosi. reticu1ata), Véase 
shimbivo 

Paco.- Raíz como el rúhano, arenosa, i utilizada en co­
mic1as. Su color es morado 

I'acla rna (Astrocarium pac1arna) Palmera de la región 
oriental 

Paico-Se produce sin graneles caidados al pié de los te­
chos ocupando el lugar de las chorreras donde se desliza e1 
agua ele 11 u vi a 

Paja ó ichu.-Se encuentra en a1gnnas altiplanicies lla­
madas ''Pajonales". Por lo gene!"'al ocu¡rn zonas siempre 
alagables, ó faldas donde los vientos son fríos é impiden el 

. desarro11o de mayor vegetación. 
Pájaro bobo (Tessaria legítima). - Es de los primeros 

árboles qne nacen en los terrenos 4uc Juego se han ck conver­
tir en monte real. 

Palillo.-Se produce en la cabecera c1e los ríos qne caen 
G...! 
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al l\!Ia(lrc ele Dios é Inamhari por el snr i aún en los altos; en 
el Un .. 1hamha i el Ap11rí111ac. 

P,t1o de balsa (Ochrona piscatoria). - Arhol llamado 
también Lopa i guampn. Su peso específico es O. 2G. Como 
su nombre lo rndica se derlicA. á hacer ba1sas. 

Palo amarillo (Olllledia {ispera). - Se encuentra en los 
ríos de cabecera', como el T'ambopata i Alto Inarnbari. 

Palo ele c1uz.-Arhnl de color am8ril]o pajizo ijaspc ne­
gro. Es mui vidrioso i dun) como e1 cocobolo. El jaspe ne­
gro atraviesa el tallo de un léulo á otro con cortes curio~os. 
Este arholillo es aplicado, cuanrlo se hierve un pedazo, pnra 
curar las enferrnec1ades de 1n sa ng1-e. 

P.--tlo perunno. - Arho1 de ríos como el Mé:l.ra-fión. Lla­
mado así p~)r tener fajas c1e colores rojo i blanco, simnlando 
la b<111clcra pcnu111a. 

Palo de sangre. - .\ rbol ele fibra colo1· rojo intenso, vi­
drioso i brillante. Goza ele la p1-opiedacl de ccHtar las hen10-
rrngias cuando se le hierve i b ebe. fl ai ele c1os clases i sólo se 
difercncinn en las hojas. Cura también las enfen:1edades ele 
la sangre como la sífilis. 

Palo santo. (Tripbris). - Arbol de ramas huecas donde 
anidan ponzoñosas hormigas. Es té1ml1i<~n llamado tangarn­
na, nombre de la p1·i11cipal especie de hormigns que con-ien­
temcn te formél n rnad rigu.cras en su tronco. 

P;tlma ele la cent. - Palmera de los lugaré's elevados i 
fríos. El tronco resuda una sustancia cc1·osa que es recogida 
por los habitantes para utilizarla en el alumbrado i como 
un arLículo de canje. 

Palmeras.-Entre las muchas especies que existen se dis­
tin.i~uc el p:1lmito, que d(t buena comida i sirve para hacer 
"chonta f~1nes", otra de la que se extrae cera (ceroxilón), 
i una tercera que contiene fibras útiles para la fabricación ele 
som hrerus finos. Todas clan fruto ó guayo. De las fibras se 
saca también sustancia para hacer pita resistente i varios 
tejidos de duración eterna. 

Palm-ito (Eutcrpis olearasia i Euterpis edulis).-Lláma­
sc así al cogollo (le la chonta fina. Si se come ocho días se­
guidos produce disentería. Es aHmentación de los perdidos 
en el bosque. 

Palta1-mue1rn.-Arbol que tie11e noventa piés de eleva-
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cton. Su fibra es rojiza como la del cedro. De él hacen mui 
buenas canoas i sacan tablas utilizables en ebanistería . 

.Pal to ó aguacate ( Persea gratíssima) i_ (Lamus persea). 
Este árbol µara rendir frutos, no tarda ta11tos años como 
en la costa, pero en cambio sus frutos difieren algo en la for­
ma. En las quebradas mui abrigadas µrocluce mejor. En lu­
gares como Moyobamba se tiene esµecial predilección por 
esta µlan ta. ' 

Papas. - Las que se cosechan, aún cuando sean ele la 
mejor semilla, se desarrollan poquísimo en razón de lasco­
piosas lluvias. 

P ctp ,tyas. (Carica-papaya). 
Pdpaya-caspí. - Arbo t l'.spinoso que es el canea-papa­

ya. 
Parinari. - .-\xbol cuyo fruto es parecido i la lúcuma. 

Se cocina para sacar una pintura negra briliante utilizada 
para dar color á los pates, manat--:s i ot1·os palos. 

PashHco. -A rbol espinoso, alto, ele escaso i menudo fo­
llaje. En los roces no se le toca, pues cub1·ida al derribarlo 
gran t1·echo del terreno con sus espinas Cuando el tronco 
está suficientemente desarrollado se pueden hace1- ele él exce­
lentes i durables canoas . 

Pashaquilla. - Plantá espinosa. Sus hojas son menudas 
corno las de la retama. 

Patcs. - Se producen en Loreto, i en general en toda la 
selva, varias enrechtderas cuyo fruto esférico ú oblongo, una 
vez vacío, es utiliutdo para los usos de depositar agua ó la. 
vado. 

Patquina. - Mata de preciosas hojas afelpadas i de tin­
tes hermosos. 

Paujil caspi. - Arbol de corazón fuerte i pesmlo. Se le 
llama así por la especial predilección que el paujil tiene de 
JJo~;:lrse en él. ' 

Perejil-Esta hierba, usada como condirnento en las co­
midas, se produce con gran desarrollo. 

Picuro-sacha-Arbusto cuyas hojas constituyen un exce­
lente remedio para la sarna. 

Pichi-caspi-Arbol oleoso no .muí grueso Su color es de 
piuo blanco i huele como el aceite de olivo. Se ubliza para 
hacer pilares de catre Es duro i pesado. Tiene gran dura­
ción i no es atacado por gusanos i polillas. 



Pifm1yo (Gui'.ielma speciosa) /\.-bol cuyo fruto rojizo i 
carnoso se cocina para comer. Es ele mui buen sabor. Es 
una palmera elegante i fina cuyo tronco está erizado de es­
pinas como ngnjas Es plantación que sólo se c1es:-i.rro11a en 
los roces. Trrn1hién se les llanrn pupima. 

Pilling·uí Es la cera bhrnca que se saca cle1 laurel i que 
constitnye una proc1ucci6n esp"cial i alrnnclante de las ribe­
ras del Hu{rnnco ó Tluíl.1laga, rlel Pastaza i ríos C1)1TIO los in­
clicaclos. Ilai abejas qne elaboran también esta cera del 
mismo modo que la neg1·a. 

Pimiento (Capsicum mala~heta)-Ají hermoso de Lore­
to i de sabor agraclab1e sin ser picrinte en extremo 

Pingacu-saclrn.-Orqni(lea hermosísima cuyas hojas al 
ser toca(bs en la vena p1·incipal se reco_ien cpm0 si algunas 
ramificaciones de ellas estuviesen ten:lirlas por las otras ve­
nas. Se utilizc1,n para curar cólicos i para lisiaduras i que­
maduras 

Pino-Arhol ele color h1anquisco, mui ligero i que prorln­
ce la brea En las rnontañas se encuentran grandes zonas 
cubiertas sólo de estas elevarlas coníferas 

Pinto Nornhre de la caña brava. 
Piñas (Bromelia ananfls)-Es tal la herrnosura que sue­

len adquirir los frutos de esta plantación que se 11ega á te­
ner piñas en el Tigre cuyo peso no baja de treinta 1ibras La 
producción ordinaria es ele frutos que pesan entre quince i 
dieciocho libras. 

Piñón - Es un producto vegetal rnedicinal usado corno 
purgante. Lo produce la planta del mismo nombre 

Piquía-Arbol que se encuentra en ríos ele márgenes ba­
jas como el Ya varí i Aquirí 

Pirí-pii-i-Planta cuyas flores ú hojas, dicen los salvajes, 
que despiertan sentirnientns amor0so5 por el que las torna 
en infusión en favor de quien las suministra· 

Pishco chaquin.-Arboles cuyas hojas se parecen á las pa­
tas de las a ves. 

Pisonai (Eritina). - Arhol que llega á tener gran corpu­
lencia. 

Pitajayas.-Fruto cuyas pepitas se usan como purgan­
te. 

Pituca 0 echati.-Es la papa chuncha del sur. 
Piú.--Arbol de los terrenos bajos. 
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Plantas meélicinales.-Las hai numerosísirnas, como lo 
acreclita estrr relación. 

Plátanos (Musa paraclisirrca) i (musa sapientum).-Es 
la planta 111:"ls cultivada i necesaria para la vic1a, en toda 
nuestra región orienta l. I1 a i 111.uchas varie(lades como el 
-común al que se llrrma largo, el guineo, el blanco, el morado 
grueso, el de la isla, el clomí'nico, el harta-bellaco, e1 soriuete 
1 otro mui pequeño colo:· lncre. El plátano hace las veces ele 
pan, de bebida alcohólica, ele cola, de alimento para galli­
nas, chanchos, caballos, etc. Recibe nombres como: ingiere 
si se usa verde i hervido con sal i ají: de chapo si se hierve ó 
deslíe bien maduro; de plata11isa si se nsa i deslíe en agua 
para beber al final de las comidas. 

Pona.-Palmera cuya fibrosa madera es tan fuerte i du-
1·a que con sólo tiras ele ella, muí delgadas (0rn07), se hacen 
las tijeras de los techos en los pueblos, sosteniendo toclo el 
peso de la techumbre-. 

Producciones naturales.-Es iecalculable la cantidad de 
éstas en una zona tan grancle como es la espaciosa de nuestra 
selva. La naturaleza no ha podido desarrollar rnayor acti­
vidad. El calor, unido ::í la humedad i {t la imnejorab1e con­
dición virgen del terreno, han hecho a1H un paraísn de evo-
1uciones visibles como microscópicas. 

Puca-guasca.-Bejuco excelente para amarrar canoas. 
Puca-varilla.-Bejnco delgado, amarillo, mui elástico i 

alto. Se flexiona. fácilmente como el acero de una espada. 
Pucherí ( Nectandria puchuri). - Planta cuyas semillas 

aromfiticc1s son usadas por 1os salvajes como excelente ana­
léptico. Restablece las fuerzas perdidas en corto tiempo. 
Las semillas del pucherí también son utilizadas como condi­
mento para comidas, dulces i ensa1adas. Se usan igualrnen­
para curar la disentería. Son en sabor i color parecidas á 
la nuez moscada. 

Pulipu-:.1to.--Véase Yarina. 
Pumaquiro -Arbusto cuyas hojas machacadas se usan 

corno cáustico. 
Punga.-.\ rbol cuya flor es pa recicla á la ele la topa. Tie~ 

ne la misma aplicación, es decir, se usa para hacer colchones. 
Con la corteza fabrican sogas. 

Pumu-sungu.-A rbol original que se desarrolla en ramas, 
sin echar hojas. Hervidas aquellas, se bebe el agua que re-
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sulta i cura las enfermedades de los riñones el llamado 
"mal de orina". 

Pu pi ma.-Véase pifuayo. 
Purga-guasca.-Bejuco que se enreda en los árboles. Con 

él se curan las enfermedades I lamaclas sec1·etas, de las mu­

jeres. 
Puro-puro. - Bejuco que se enreda en los árboles i cuyo 

fruto es idéntico al de la granadilla. 
Puspu-poroto.-Es una clase de frijol mui común entre­

las producciones de nuestras selvas. 
Quellu-caspi. ( Palo amarillo). - Arbol cuya rnadera de 

color amarillo, es utilizada para obras finas de ebanistería. 
Tiene diez metros de alto. Se usa para balaustres, baúlesy 
catres, puertas, etc. 

Quinilla. - Arbol de c<Hazón duro i pesado. Se usa para 
obras finas i durables como puntales i estantes. Es excelen­
te combustible para lanchas. Su fruto se corne. 

Quillu-sisa ó flor amarilla.-Se utiliza para vigas i tije-
ras de techos. 

Quina-quina.-Véase estoraque. ( Miroxilon perniferon). 
Quigua. - Véase cunguri. 
Racachas. -- Es una planta que se cultiva en casi todos 

los campos. 
Raicilla. - Planta cuya raíz sirve para teüir de rojo mu­

chos efectos. 
Remo-Caspi. - Hermoso árbol de fibra coloracla i cuya 

madera es utilizada, corno su uombre lo indica, para hacer 
remos i también en trabajos de ebanistería. Pára canoas no 
se usa por ser sumamente pesada. 

Renaco caspi. - \ rhol de raíces prufundas, gruesas; cuyo 
fruto es de gran predilección ~ntre los muchachos i los ani­
~r..ales. Su resina se us:::t para las quebraduras. Sn flor cura 
la ictericia. 

Renaco guasca. - Soga muí extensible. Se enreda en los 
grandes árboles. Su resina roja es usada en las quebradu­
ras. 

Resina negra. - Con ]a que ]os indios, aficionados á la 
cerbatana, bañan la punta de sus pucunas. 

Retamas. ==- Hai de dos clases. Una de ellas es usada en 
medicina. 

Rica-sisa. - Planta cuyo bejuco se enreda en los árboles. 
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Dá una hermosa i frn.gante flor de color morado. El cáliz lo 
tiene encerrado en forrna oval. 

Romero. - Planta que quemada despide un humo mui 
aromático. 

Rufinde. ( Shimbiyo ).-PacRe especial de vaina larga. 
Rumu-zazza. - Bejuco con que ~e curan las enfermeda­

des de la sangre. 

Rupiña. - Arbol elevado de treinta piés de alto. Su cor­
teza es verduzca. La fibra es torcida i se usa en bastones, 
astas de rejones, remos, etc. Este árbol se dice que es tan 
duro corno el fierro. 

Sachacopa. - Gran árbol de cuyo fruto ó semilla se sa­
-can sonajas ó cascabeles que los indios al bailar usan en los 
tobillos. Dichas semillas tienen forma chata i ovoide, siendo 
veuenosas. 

Sacha-indano. -- Arbusto alto i rojo en su corteza. Se 
utiliza para hacer cajetas, i en general para_ obras que al 
mismo tiempo que resistentes deben ser livianas. 

Sacha papa. - Planta que dá un tubérculo parecido á la 
papa; hai morado ó blanco. 

Sal vía. - Util plan ta utilizada como digestivo, en ir1fu­
sión, i para curar L>s dolores de estómago. 

Sarna-urna. - Nombre de ~1n árbol que abunda en los 
ríos bajos como e1 Yavarí. 

Sami. - Arbo1 cuyas hojas se utilizan para sacar tinte 
azul. 

Sanango (Taberrnentana sanamho). - Arbol utilísimo 
cuyas hojas son empleadas una vez puestas á las brazas pa­
ra curar los dolores reumáticos frecuentes en la selva. Tie­
nen también ]a particularicl ad indiscutible de curar la sífilis 
muí pronto i de excitar el sistema nervioso. Su fruto es mui 
agrada ble. A 1 os perros, para que sean buenos cazad ores se 
les dá en infusión lo mismo que á la gente. Para usarlo hai 
que observar dieta rigurosí.sima durante tres meses i hasta 
cuidarse del sol i de la humedad. En esos meses el estado de 
postración del cuerpo es notable. 

Sandía ( Cucurbita citrullus) .-Se reproduce con extrema 
facilidad, pero dá frutos mui insípidos i de pequeña dimen­
sión. 

Sano-sano.-Helechos arbóreos cuyas hermosas hojas 
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tnmcos proporcionan una sustancia mucilaginosa. Se em­
plean para curar las l1agé1S i heridas. 

Sangre de drago ó ele ,en.u1o.-Arho1 que trasuda una re­
sina 1·o_ja, que coagula(la se utiliza para curar las enferme­
dades de la laringe i las hemurragié-ts ó flujos de las rnujeres. 

Santa l\;Jaría-s '-icha - Mata cuyas hojas hediondas una 
vez cocidas son agrachthles en ensalada. Se usan así rnismo 
pant curar los dolores de estómago i corno reconstituyente~ 
Son consideradas tan:1bién ~orno apropiacladas para hacer 
fecu11clas á las mujeres estériles. Para las fiebres fuertes se 
tornan como el tilo. J>ara los partos se usa en lavados i~ 
cuando no quieren salü· las parias, se cnlien~an las hojas i se 
aplicau al vientre. No es preciso> para las fiebres, hacer in .. 
fusión basta machacar las hojas i mezcladas con agua fría. 
Para los dolores ele cabeza se aplican las hojas ó las sienes. 

Satapi. - Arbo1 de cuya corteza se saca un fuerte vorniti-­
vo. 

Sauco. - Arbolito cuya ilor se usa para curar las fiebres. 
Sandi (Goma).-Especic de siphonia cuyo líquiclo rcsi-

11oso es utilizado para solda r bs vasijas. Solidificado se uti-
1iza ...:01110 emplasto. 

Sangapilla.-Arbnsto con flores olorosas i granc1es que 
se utilizan para perfumar la ropa. 

Sangapilla.-Arhol ele cuya corteza se sacan {l tirones,c1es­
dc la base, tiras ó pretinas para cargar pesos i amarrar 
cargas. 

Saura macho.- Especie de albahaca oscura con flores 
mocadas. Cura las afecciones clél corazón i las 11erv1osas 
cu ;1 11do se la tnezda con la contra-yerba. 

Sebo ck mocoa.- ,\rbol cuyo fruto está constituido por 
pequeñas bolas negras ó verduzcas, ú las que se quita ln 
cClscara pan.t una vez cocida la pulpa i prensada extraer 
una sustancia ó grasa tan útil como la de res. 

Seda vegetal -Es la huimba producida por un hermoso 
árbol que esparce con los vientos sus finísimas hebras ence­
rradas en el fruto, conocido también cou el nombre de guí­
noba. 

Sccata.-Arbol que produce una resina. 
Sdico, sética (Cecropia peltata).-..\ rbol utilísimo, poco 

rondoso, cuyas hojas i corteza puestas en infusión sirven 
para curar las fiebres más rebeldes. Dá cera. Su corteza lla-
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mada peón es utilizable también para halar canoas cuando 
los ríos son tan bajos que se varan en el fondo. Entonces, 
se coloca la canoa bajo la corteza del sético i á impulso es 
lanzada sobre el bajo fondo hasta encontrar aguas mayores 
En sus troncos ahuecados con celdas habitan abejas que 
producen cera blanca mui empleada en el alumbrado i solí-

. citada por el comercio. El último ó tierno tallo es usado 
con el lodo gredoso para curar las heridas del pez llamado 
raya; para esto se calienta la tierra que ha de usarse i se 
mezcla el tallo machacado que tiene jugo ceroso. 

Esta madera es inapropiada para combustible i está 
constituida por superposición de tubos huecos. Ep razón de 
ser mui higrométrica tampoco se le puede utilizar como pa­
lo de balsa. 

Shahuinto.-Es la guayaba con la que se alimentan mu­
chas criaturas i el gan::tdo como también aves de corral. 

Shapaja.-Palmera cuyo fruto produce como combusti­
ble tantas calorías como el carbón de piedra importado de 
Gales. Las raíces de sus rama~ son tan duras que fabrican 
con ellas mui fuertes peines amarillos que tienen la particu­
laridad de ser tan flexibles como los de carei. Sus hojas son 
parecidas á las de yarina i sólo se diferencian en que las de 
la sbapaja son aborlonadas i blancas por su parte inferior. 

Shapana.-Arbol que, como la capirona, proporciona 
excelente combustible para las lanchas. 

Shapumba.-Matas de hojas parecidas á las del penjil, 
pero agregadas á ramas como las de la yarina. 

Shebón.-Palmera de grandes hojas inaparentes para te­
chos de tambos. 

Shiari.-Arbol como el setico. De su corteza se hacen 
sogas. 

Shía-shía ( Morenia fragans).-Olorosa planta que tiene 
otra variedad, la morenia po1ppigiana. 

Shimbiyo.-Pacae de varias clases llamado también gua­
bo. El shirimbache ó yaco shimhiyo crece al canto de los 
ríos. Su fruto redondeado, e~ agradable i tomado en las 
surcada.3 de los ríos por los navegantes. Fructifica entre no­
viembre i abril. El rujundi es un shimbiyo del monte. Dá 
un fruto ancho pero corto. Hai shimbiyos con frutos de un 
pié de longitud. 

Shiringa.-Véase gutapercha. 
53 
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Shiringa brava.-Lláma~e así á aquella que es de infe­
rior calidad á la heve:--t brasilensis i de escaso rendimiento, 
distinguiéndose de la blanca en que es rojiza ó azul. Es tam­
bién llamada weak-fine i orco-shiringa. 

Simba.-Bej uco cuya áspera i fuerte raíz sirve para cu­
rar dolores de estómago i los infartos. Se le atribuyen cua­
lidades preciosas para las mujeres estériles. 

Sinami, sinamillo .ó siarn ba.- Pal mera cuyo fruto negro 
exteriorrnente j morado por dentro con pepa como avellana 
proporciona una sustancia que desleída en agua i frrmenta­
da es una chicha aceitosa aunque agradable i alimenticia. 
Hai que cocinar dicho fruto ó racimo de semillas para po­
der sacar la pulpa i comerla . . 

Situlli.-Mata de hojrls pequeñas como de platanillo. 
La raíz se come. Esta plan ta se culti vrt en los p.1estos riel 
Ucayali i en general en todos los ríos poblados. 

Suche.-Es una planta dé la selva. 
Suelcla con suelda. - Arbusto que se desarrolla en las 

grandes raráas de los árboles i enreda en los cacaotale~, pa­
caes i limas. El más medicinai es el que crece en el árbol de 
la cascarilla que se utiliza en las quebraduras i dislocacio­
nes de los huesos i para contener las hemorragias. 

Sneñoullo-guascana (amarra del pecho) ó caña agria.­
Es parecida á la planta del maíz i proporciona una agua 
agria i pestíle{lte con que se curan, i bebiéndola, las tercia­
nas. Para los dolores de los pechos se utiliza como defen­
sivo. 

Sututo-suti ro.-Pl;i,nta de corteza mui amarga con la 
ciue se cura la sarna i el pasmo. 

Tabaco (Nicotiana tabacum) -Planta muí bien cultiva­
da i que dá excelentes productns. Abunda en los bajos como 
el Aquirí. En el Purús hai también tabaco silvestre, pero 
menos abundante. 

Tagua.-Vfase Yarina. 
Tagnari.-Arbol hermoso i dúctil del qne sacan el líber 

en láminas tan delgada,s como el papel para utilizarlrts en 
cigarrillos. 

Tarnarindo.-Este precioso árbol podría constituir por 
sí solo una fuente de riqueza inmensa si hubiera quienes se 
dedicaran á explotarlo. El fruto tiene demanda mayor de 
la que representa su producción. 
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Tamish ó tamshi.-Fuerte bejuco 4ue hai la supertición 
de que nace ele la hormiga isula cuando muere. Probable­
mente la isula se alimenta de la semilla del tamish, i, como 
tiene corta vida, al morir queda aún vivo el germen de esta 
planta, que luego se desarrolla. Es elástico i sumamente re 
siste!1te para tan corto diámetro. 

Tamshi-zarza.--Bejuco cuya aplicación es en curaciones 
sifilíticas. 

Tangarana.-Véase palo santo. 
Taniburca.-Arbol cuya corteza es de color pardo oscu­

ro con jaspes negros brillantes. Proporciona madera durísi­
ma i mui compacta. 

Taperico.-Arbol usado en la construcción de cercos· 
Tiene la cualidad de ech:1.r mui pronto raíces i tallos que 
forman inmejorables vallados para las chacras. 

Tarapoto ó Ca:xiubo.-Hinchada palmera hacia su me­
dianía. Se utiliza para casas i hacer canoas ligeras llama­
das escoteras. Tiene veinte metros de alto. 

Tinta-uma.-Urbusto cuyo fruto es parecido al pero, con 
tres prominencias, sirve para curar la tiña que es común por 
Loreto. 

Tocuma (Astrocarium principalis)-Palmera . 
Toda la vida-Es un frijol característico. 
Tolombo-huasca-Bejuco que machacado i esparcido 

por las quebradas es un narc t) tico poderoso para los peces, 
quienes luego que lo ingieren entran en un profundo sopor i 
flotan sobre las aguas siendo fácilmente cojiclos 

Tomates.-La producción de este fruto que está sujeto á 
una enfermedad que llaman viruela ó verruga, es tan poco 
considerable que limitan mucho su plantación. 

Tongoi sacha. - Mata de cuyas hojas se hace infusión 
que cura las enfermedades llamadas costado i pulmonía. 

Topa, palo de balsa - Como su nombre lo indica seusa 
para hacer balsas De su flor se saca una sustancia que 
reemplaza á la lana ele oveja i es utilizada para hacer col­
chones. 

Tornillo-caspi .-Arbol que dá frutos utilizados para ha­
cer cachimbas. 

Torongil.-Solicitado para ciertas curaciones. Se siem­
bra con provecho. 
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·Trigo -Esle cereal no se desarrolla á causa de la enfe:-­
rned,tcl llamada polvillo. 

Trompeten> sacha-'.\1ata cuyas hojas son utilizadas pa­
nt masajes en las nHlillas (1(· las cr·iaturas que tardan en an­

dar-. 
Tumbos-Estos frutos se pnHlucen algo insípcdos. 
Tulomhos- gnasca- Pn>porcio11a fibras con lasque hacen 

sog:is :¡uc usan en la pesca. 
'furnhriese- Planla que sin.:e para curar· algunas enfer­

medades del estónrngo. 
Tuyu -quin> (<licnte <le hueso)-Arhol de veinte metros 

de nltura. Es fuerte é incorruptible aún en la peor hume­
dad, teniendo {t la vez la cualidad de no ra_jnr·se cuando se 
reduce (i tabla i expone al sol. Es nudoso por· lo que se le 
utiliza en hor·cones i para earbf>n. 

Tupa sajai ri - .-\ r·hol ctty,1s hojas mu i picantes se usri n 
ya secas ú molidas pant dar· ú los perrog que ~e de~ca adies­
tnu-en la caza i la lucha. Al principio les pn>ducen{tuceas, va­
hídos i calamhr·cs á mús de diarreas: pero después cambian i 
se vuelven agilísimos. 

Tutumo (l ' rcscntia cujete). - Arbolillo de cuyos frutos 
se sacan va~ijas 6 par·tes utilizndas como tazas 

lTIJos. - Es un úrhol que dfl fruto parecido al ciruelo, pe­
ro es m{1s ácido. Las rnujcr·es lo usan mucho pan.1 facilitar 
sus p:-irtos. Este {u·hol se parece en el tronco al cedro, pero 
su mader·a es menos resisten le. En sus cualidades curativas 
se asemeja á la amasisa. 

Umin).-Véasc Yarina. 
Ungarnhui.-Palmera cuyos frutos !"ion clesprcciadüs por 

la gente i utilizados por la sacha-vaca. El tronco es mui pe­
sado i por· tanto inapa1-cntc pant pisos i cercos. Nccesita­
r·bsc gran trab :-~jo para r educirlo ú láminas como se hace 
con la ca11a ele Guayaquil. 

Urarc ó Curare. - Pnlmcnt. de la que se extrae el veneno 
llamado ctn-are u ado en las ce1·hatanas. 

Uva (Vitis vinffent).-Lo~ ensayos que se han hecho pa­
ra el culLivo de la vid han sido lo suficien t ementc provecho­
sos rcf.pC"cto al monto de producción, pero un desengaño en 
cuanto ú la calidad. El fruto es muí ácido i meloso. Da tres 
cosechas al año. 

Vaca-fiahui. - Bejuco cuyas vainas tienen seis á ocho 
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semillas ó pepas que partidas son aplicadas á las heridas 
producidas por las picaduras de víboras. 

Vainillla. (Vainilla aromática). - Este bejuco que rinde 
frutos hembras i machos se encuentra diseminado mui prin­
cipalmente en los ríos de cabeceras bosco . .;; as, de manera q~e 
con ello se tiene prueba evidente de que el lugar 6 lugares 
son inmejorables para el cultivo de producto tan valioso. 
Su cultivo no recibe hoi importancia alguna i má<, bien se 
destruyen las matas. El cultivo de esta planta de producto 
muí superior al de <·entro América, podría mui bien satisfa­
cer la demanda cada vez más creciente de los fabricantes de 
perfumería en Europa. Con la raíz de vainila se tiñen de ro­
jo las cushmas i otros tejidos. 

Vela -caspi.-Arbol que µroporciona, casi listas para 
usarse, unas bujías á hase de cera. 

Verbena.-Se siernbra i tiene las mismas aplicaciones que 
en la costa. 

Verdolaga ( Portulaca vulgaris).- Esta plantita comes­
tible nace en los roces i se utili 7a en las sopas i pqra curar 
las afecciones del hí~aclo. 

Viborilla-sacha .-Yerba que se machcica i hierve con acei­
te de olivo para aplicarla á las picaduras de vívora, dándo­
~e al mismo tiempo como bebidas al enfermo. 

Vito.-Véase Huito ó Jagua. 
Weak fine.-Es la shiringa hevea andinensis, orco shirin­

ga ó shiringa de cerro. Abunda en las cabeceras de los ríos 
Marañón, Purús, Manu, Urubamba, Napo, Putumayo, etc. 

Y.·-lna-guasca.-Es la soga e:x:traída de la corteza de un 
árbol que, al mismo tiempo, proporciona excelente madera 
de construcción. 

Yanavara.-Arbolillo delgado i derecho de cuyo tronco 
se sacan varas para tanganas i pequeños puntales. 

Yanchama. - Arbol de cuya corteza se saca la fibra con 
que se fabrican cushmas i otros tejidos usados por tribus 
que no cultivan el algodón. Puede decirse que es el árbol 
del cáñamo amazónico. Es también magnífico para horco­
nes, pues no se corrompe su parte hendida en el fango. 

Yantén. - Usado contra las morcieduras de víboras. 
Yarina, tagua, cabeza de negro, negro-urna, bumiro, 

pulpun to, ( Phithelephas macrotarpa). - Es el árbol del 
marfil vegetal, que forma parte de la familia de Jas palmeras 
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i dá frutos idénticos á la cabeza de los negros, estando com­
puestos de varias secciones en las que hai de seis á ocho pe­
pas que constituyen un alimento agradable. De las hojas se 
hacen techos mui durables. 

Yerba-buena.-Planta usada como condimento para las 
comidas i contra las picaduras de víboras así como para 
arrojar las lombrices intestinales. 

Yerba-mora.-Planta cuyas hojas se machacan para sa­
car un jugo con que se cura la sarna i aún la lepra. 

Yerba-santa. - Planta que expontáneamente se produ­
ce en la selva. 

Yuca (Manhiot aipi)-Este cultivo es uno de los más ne­
cesarios para la alimer.tac1ón, i por ello se hacen grandes 
chácaras i roces. Se la aplica en hacer fariña i tostado que 
son ciertas preparaciones de la yuca podrida i frita, sanco­
chada i asada. Se usa así mismo para elaborar una bebida 
de uso general en todas las tribus, el famoso masato. La 
fariña es casi un chuño en granos más ó menos blancos i 
amariilos La yuca se cosecha á los seis rneses. 

Yumanaje.-Arbusto que se encuentra en las márgenes 
de los ríos. Dá frutillas agradables i frescas. 

Zapote-Arbol cuyo fruto es una pulpa blanca i quebra­
diza. El tronco es lechoso i el fruto es verde oscuro. 

Zarza-mora-De este bejuco que dá frutos pequeños se 
saca un dulce mui agradable. 

Zarza-parrilla (Sonilax officinarun)-Abunda en las már­
genes de los ríos bajos i se usa para curar las enfermedades 
de la sangre. En las cabeceras de los ríos es menos fuerte su 
poder. La fibra de esta planta, machacada, se añade á los 
licores alcohólicos para darles cualidades menos ofensivas á 
la salud. 

REINO MINERAL 

En nuestra extensa selva hai terrenos i ríos esencialmen· 
te ricos en la mayor parte los productos del reino mineral. 
El oro por ejemplo, la sal, el carbón de piedra, el hierro, etc., 
se encuentran en las inmediaciones de los ríos navegables de 
manera que no es caro ni difícil su aprovechamiento. Des-
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graciadamente, los procedimientos actuales de explotación 
son esencialmente rudimentarios. Agregándose á estos in­
convenientes otros no menos graves. Así, aunque hai luga­
res mui ricos en ciertos minerales, las dificultades para el 
trasporte de maquinarias ó la escasez de brazos i capital 
contribuyen á que queden poco menos que ignorados, tal 
ocurre con el plomo que se ad vierte en vetas que llegan á te­
ner leguas de extensión; el azogue que lo hai en abundancia, 
i las pinturas ó tierras apropiadas para prepararlas que se 
encuentran profusamente. · 

,\zufre.-Este metaloide se encuentra en estado nativo 
por lo general. Dacia su existencia abundante en ciertos lu­
gares bien podría aprovecharse en el cultivo de la vid. En 
el cerro de Oromina cerca de Moyobamba se le encuentra. 

Azafrán. - En vez de este condimento que es al mismo 
tiempo e~timulante; se usa con las mismas ventajas unn 
raíz llamada guisador. 

Alumbre. - Se consigue esta sal astringente en el ~erro 
Oromina cerca de . ·í oyobamba i bien podría ser utilizada en 
tintorería para fijar los colores. 

Aguas termnles. - A una legua de Moyobamba, en un 
afluente del Pachitea i en otro del Bajo Ucayali, se encuentra 
esta clase de baños. Lo~ de Moyobamba tienen 42° 5 i bro­
ta de un grés ó arenisca que es la roca dominante en las re­
giones de ríos como el Mayo, Mishagua, etc. 

Las aguas en estos manantiales son todas ferruginosas 
i poseen algas naturales. En Canchaguayo hai aguas sulfu­
rosas, lo mismo que en el istmo de Fiscarrald i cerca del 
punto del Apaga donde termina la navegación por canoas. 

Aguas.-Las de los ríos al otro lado de la divisoria co­
rresponoiente á la margen derecha del Urubamba i Ucayali 
como tambitn los r1e la parte septentrional del Inamban 
acarrean impurezas i gérmenes del paludismo tan marcados 
que á partir de dic"½a zona hacia el Brasil es que se nota el 
grado más crítico de esa endemia. 

Las crecientes de los ríos lavan las márgenes i pantanos 
donde han depositado sus larvas los mosquitos i otros bi­
chos acuáticos no menos dañinos. Por ello hai que hervir 
las aguas después de filtrarlas i una vez hervidas V\>lverlas á 
filtrar. Sólo a.sí se puede de aguas malas corno las del Aqui­
rí i Yavarí obtener otras que pueden beberse sin peligro. 



Aún los haños ó inmerciones obligada::, en estos ríos 
parece que inhoclujeran por los poros las causales de la ter­
ciana ó de la fi.ehre. 

En la montaña es 11amada ~slación de aguas la com­
prendida entre los meses de noviembre {i abril, es decir cuan­
~lo los ríos crecen. Es el invierno. Por esta época ios ríos 
gnu1des i medianos se hacen navegah1cs para lanchas á va­
por. Muchos malos pasos ya no lo son i en l'.élmbio se for­
man otros en lugares antes tranquilos. 

Coh1-c.-Eslc mineral se encuentra en eL fluente del ,\1 a­

rañón llamado Cang:1sa, que desemboca clos vueltas ahajo 
de Bo1ja. 

Carbón de piecl1 a.-En las mismas cerca ele !quitos se 
ha encontrado, pero Raimondi Jo analizó resultando ser de 
mala calidad. En el pongo de Manseriche, en el pongo del 
Coñee i en el de Re11terna hai mantos quizás utilizables i que 
los exploradores, sin gran estudio, han declarado de buena 
calidad. Las lt.lnchas usan este con1buslible para surcar en 
las grandes concntadas, i cuando les fnlta emplean ck prefe­
rencia la leüa del remo- caspi, !a quinilla i la capirona que 
producen calorías c~1si idénticas . 

Colpa. - Tien,,l que bien puede ser vegetal i que es mui 
apetecida por los indios muchachos para comerla . Estos 
geúfagos viciosos tienen el vientre hinchado i sn abuso en 
alguna~ tribus viene dci uingún uso ele sal, que por instinto 
reemplazan de esta manera. La colpa es salitrosa i blan­
quizca siendo ele constituci6n gredosa. 

Fierro arcilloso.-Hai en abundancia en casi todos los 
barrancos. }lacia Nauta i Omaguas también se descubre es­
te mineral. 

Lavaderos. - Véase oro. 
Liquila.-ExistC' en el río Mayo este precioso com busti­

ble. lJ ría, en la margen de1·echa de ese río, es el lugar donde 
mús a.hunda. Fué casual su descubrimiento. 

Oro.-IIai lavaderos de este precioso metal en los ríos 
S:111tiago, Pastaz:-1, Napo, Nieva, Marañón alto, Iluari­
huari, M arcap<1ta, Cuxiabatai i afluentes. 

Para extraer el oro en ríos ó pan1jes como los ele] Mara­
ñón. se usa una canoa que se llena de cascajo i arena. Se la­
va, botnndo el cascnjo limpio, i como en medio de· la canoa 
que está inclinada se ha hecho un canal con tp,biqnes que 



deja escnpa1· la piedra menuda i arcilla depositando la qu~ 
pueda contene1· el on>, se tiene que dicho poh·<, es luego reci­
bido en pieles ele mono en plano inclinatlo, que luc.~o se sa­
cuden con cuidado para que las pepitas sean las úni,·as que, 
poi· su peso, se desprendan. En el Man1ñ(m son lugares 
mentados µorla cantidad ele oro que an-astn1n sus aguas 
Pati-guachana, Chaupirumi, Pucayncu i Chuquihamha, 
donde los i11dios sacan, en diez horas <le uah,ijo, una onza 
de on>. 

E11 general, como el cuarzo fe1-i-u~inoso abunda en toda 
la serranía de nuestra selva. bien se com¡n-en ·le que habr{t 
criaderos i tanto n1ás abunrlantcs cuanto más se acerquen {t 

los nevados. 
En el Huari-huari ú hoya del Inambai-i se acostumh1-a 

empedrar playas como en las calles de nuestras poblaciones, 
{l fi11 de retener, con una barrera en el término de ellas, las 
arenas que pudieran traer las avenidas. Es así como se pue­
de decir que "siembran piedras para cosechar pepitas ele 
oro." 

Piedra-pomez.-Hai en el Pastaz,1. E~te río las arrastra 
hasta sob1-e la superficie de sus aguas. 

Plata.-Hai en los cerros vecinos al pongo de l\1anseri­
che. 

Sal.-Hai cerros con velas ele sal gema en el Huallaga, 
el Perené, el Nieva, el Yana-apaga, etc. En otros lugares es­
tá mezclada con tien-a arcillosa i óxido de fien-o. En todo 
caso, basta hervir el agua para tener sn1, lo que se h~frc en 
todas las playas del Marañón i prtrticulannente en la Sali­
na. El Ucayali hunbiéo 1·ccibe por el Cachiyaco aguas salo­
bres, así como el Hual!aga las 1-ccibc por el Cayanayaco; 
Toeache i Pilluana. Lüs más famosas de Cayanayaco cet­
ca de Chasuta estún á 01·illas del Huallaga i podrían por su 
riqueza é1bastece1· ft toda ia América. Para extraer la sal de 
los mantos no se hace uso de dinamita i ni siquiera de ban-c­
tas, de manera que se la obtiene por métodos primitivos. 

Tribus ;i/p ríge11es 

Los europeós i ame1·icanos civilizados usan la palabra 
salvajes para designará nuestros indígenas de la selva. 

54 
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Término que en realiclad les corresponde, pue., sólo tienen de 
]os civilizados el uso del machete i de la hacha de fierro, el 
abuso del alcohol debilitante i degenerador i la afición él l:=i. 
mentira. Por lo demás son siempre rústicos, aunque no de 
malos sentimientos, llegando á ser hasta excelentes amigos. 
Si hasta hoi se tiene en las márgenes dd Amazonas peruano 
i afluentes gente casi desnuda i sin estar sujeta á fórmulas 
sociales es sólo porque aún no se le ha h~cho conocer de una 
manera efectiva la necesidad del vestido enroµeo. Cuando 
se declaran enemigos de otra tribu son encarnizados i pérfi­
dos. Práctica necesaria ha sido, pero que no ,Jebe continuar­
se, aquella de hacer con-erías ele exterminio. Necesario es 
indudablemente sacarh>s de s:.1s moradas ó tierras, pero no 
con miras exclusivamente especulativas. Si las correrías 
que ele ellos se hace, son á muerte, mal pueden sentir simpa­
tia por I os civil izados. El ci ·,:ilizado es preciso que no de­
n1uestre tenerles desconfianza, pues de lo contrario va per­
dido; pero tampoco debe tratarlos _con desprecio ni abusar 
de su posición superior. 

Al indio de nuestra selva lo que más le agrada es una 
escopeta, desea tambié;1 tener cuchillo, machete, hacha, ollas 
de fierro i telas. 

En Puno i Cuzco son llamados chunchos i bárbaros. En 
Loreto son llamarlos infieles, en razón de no estar sujetos á 
la fé católica, cuya denominación les fué dada por los anti­
guos misioneros. El término h::í rbc=tro sinónimo de fieros les 
es aplicado en razón de ser c1·ueles algunas tribus, emplean­
do dicha denominación los mestiz,s ó mistes de Puno i 
Cuzco. 

Como se sabe, acostumbran pintarse para aparecer más 
hermosos i aún para evitar rle esta manera la insistencia en 
los ataques de los innúmeros mosquit0s de la selva. 

Tienen gran destreza en labrar canoas i cascos de in me­
jora bles condiciones marineras i estéticas. 

Son insignes cazadores ó mitayeros, como se les dice en 
Loreto, i para ello usan cerbaürna, flecha de arco i escope­
ta. Pescan con suma rlestreza, usando para ello el harpón i 
la flecha misma, la lanza i varios narcóticos que extraen rle 
árboles ó enredaderas. 

En agricultura aco~tumbran i necesitan sembrar lo más 
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pro<luctivo como plátanos de vaóas clase, maí%, yuca i 
achiote. 

Son excelentes bogas i en el arte de nadar no tienen riva­
les. pues se ve que hacen prodigios. Para pasar de una mar­
grn ft otra del río lo hacen nadando con solo una mano, lle­
van en la cabeza i os plfl ta nos i en la otra ma nn suspendi­
da su túnica ó cushma. Desde que saben Hndar saben na­
dar. 

Acostumbran los que tienen mujer llevar pendiente de la 
ternifü-1 en la nariz una conchuela de concha ó plata de pe­
queñas dimensiones. Para sus fiestas se aJornan la cabeza 
con plumas hermosas, en diadema. Por lo general, todqs 
las tribus ya tienen noticia de la existencia de seres mfis ci­
civilizados i usan para designarlos la palabra amico, aún 
cuando los vean por vez primera 

Hai tribus notables por su ferocidad cuando cometen 
otras de perversos instintos aún cuando se les lrnga el bien. · 
Entre las primeras están los campé1S i entre las segundas los 
sirineiris i crtshibos. 

Como deben pensar en su subsistencia es imposible que 
puedan vivir en caseríos, pues la caza i pesca llega ti Hgotar 
se ó hacerse rara en las cercanías de un lugar siquiera algo 
habitado. 

Los salvajes sólo temen al civilizado por su cara bina ó 
revólver, al tigre por su piel invulnerable á la flecha i á la 
víbora por su picacltné1. Estos son sus tres enemigos. Los 
demás, son sólo se1 es dest ructihles p:i ra ellos. 

La inconsecuencia en sus afecciones es un signo caracte­
rístico á los salvajes del oriente. Hoi les gusta ó conviene 
estar en un lugar; m~1ñana estón diez leguas más allá. Exi­
jen ser mui ha][lgados, i tienen rm:6n puesto que nosotros 
queremos sacar de ellos mucho provecho á título de que son 
iµnorantes en valor<:~. Al mismo tiempo son, como todo 
ser human,,, amantes de su libertad i;;iéndoles, por consi.­
guiente, imposible soportar 12s imposiciones sociales más 
triviales, para salvar las cuales cometen en ciertas ocasio­
nes actos de Yiolencia que rnyan en la Lrueldad. De esta ma. 
nera es como algunos pueblo~, misiones, haóendas, indus­
trias, etc. han sido reducidos á la nada, i ellos han conseguí• 
do su apetecida independencia del blanco que le hizo cotocer 
nece8idacles antes ignoradas. Sucede, sin embargo, que no 
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obstante estas dolorosas experiencias 9úe son It-ccio11e!- apro­
vechables, suelen algunos especuladores i religioso~ almsc1r 
en extremo de propiedad ajena i del trabajo: no compenséln­
do debidamente tal usurpación que á cualquier civ_ilizado 
ofendería. Eso también contribuye ii que los indios sean poco 
esta bles en un mismo sitio, haciendo roces de corta extensión 
que pueden seguir la suerte adversa de una posesión que tn 
el momento menos pensado les puede ser quitada. 

Los terrenos poblados por salvajes representan con sus 
cultivos defectuos0s i cortos la volubilidad del indio de nues­
tra !-t'lYa. Si á esto se agrega que en ciertos ríos de márgc>­
nes lrnjas el cauce camhia en muchos lugares i se desmoro­
na en otros haciendo desaparecer ó aislando lugares pobla­
d os , se tiene otro motivo para que los naturales no tengan 
residt:ncia fija i procuren poco un bienestar ó espíritu de aso­
ciación que se acerque á la constitución de socieclé.1cles supe­
riores á la de grupos ó tribus. Es por esto que en el Perú, 
salvo la gran obra de la Naturaleza. las riquezas expontá­
taneas, todo es muda ble; no es posible asegurar lo que suce­
derá el día de mañana. La inestabilidad, la renovación,es la 
1ei natural, i sus habitantes al conocerlo no tienen sino so­
meterse al designio de la e" o1ución natural. Sus propias hn­
bitaciones, cuando no las de~truye el comején son derr1badas 
por la humedad, que con ayuda de un fuerte viento i una 
turbonada malogra también las plantaciones. Por esto 
hai que tener cuidado en el sitio cscojido para las construc­
ciones i Htender debidamente los cultivos para que nosecon­
viertan los terrenos en impenetrables bosques. 

Error es considerar que los salYajts cometen sus críme­
nes por instinto ruin, generalmente aquellos son resultados 
de su escaso juicio, el que en muchos casos i en determinadc1s 

) 

tribus, los hace aleves, sanguinarios i tn1idores. Sus mejo-
res e'ementos de ataque i defensa están con el bosque mis­
mo: de sus árboles se sirven como trinchera~. Por la selva 
i con su fácil i11stinto de orientaci{m se guían i sorprenden 
con arrnns menores. Es Jo natural. Sucede esto con todo 
ser humano i en todas las naciones. Se ataca, procuran<lo 
sacar de las armas de que se dispone i del mejor conocimien­
to del terreno la máyor ventaja Es por esto que el indio 
dispara su flecha i huye al monte ó desde él la lanza. Es su 
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manera de combatir i es comn procedería cualquiet· civiliza­
al contar con Jos escasos medios que aquellos poseen. 

Como en nuestra costa, el indio de la selva del Perú es 
de estatun-1 entre 1 rn. 60 i 1 m. 75. Se parece notnblemen­
te al chorrillano de las cercanías de Lima; sólo que sus ojos 
rasgados Jo asemejan algo al mong, 1. Dol mismo modo, 
su color no es bronceado sino nmarillo, parecido al de los­
chinos. A sí como hai indígenas de pequeña frente, los hni 
también de hermosas facciones con Hmplia frente desnurl;:1. 
Sus ojos son pardos por regla general i no negt os. Sorpren­
de á veces encontrar indios de ojos Yerdes i zarcos, pero ha­
ciendo investigaciones se 11ega á la conclusión de que son 
descendientes de misiontTos i élntiguos habitantes europeos 
que hasta han legado su rostro cabelludo, a(u1«:uanélo muí 
raramente. Sus manes i sus piés no son corno los de los in­
dígenas ele la sierra, cortos i abultados, son -por el cr,11tn,­
rio la_rgos i delgados, siendo mui característic3s ~us pi­
sadas. 

Béljo el labio inferior usan muchas tribus un ndorno de 
madera fina, el rernocaspi. que es al mismo tiempo distinti­
vo i adorno. El cabello lo llevan largo h::1sü1 la espalda ú 
hombros, quemándolo por igué1l con el olljeto de proteger 
]os cráneos del calor radi:i nte propio de .dich:,s regiones, 
motivo por el que continua mente lo m,j;-1 n lw ñfl ndose. Las 
tribus ribereñas de los grandes ríos us:rn ca mi~:1 s sin mn n}!c1 s 
11amadas cushmas por los en m pas, c¡ue son hechas unns ,·e­
ces de corteza de un árbol esr>eci:11, de algoc16n 6 de cba m hira 
que cultivan en escasa cantid:-1cl. Las cushm:-ts s{)lo llegan á 
las rodillas en los hombres i tienen una abertura par:1 intro­
ducir la cabeza i dos para los brazos. Las mujeres no usan 
esta prenda sino una faja de dos metros; de t ocuyo teñido ú 
otra tela hecha pcr ellas, cosidas por los extremos. i que 5e 

la arrollan á la cmtura cuhriéndose hasta ~.-erca de las rodi­
llas. También llevan algunas una tela de un 1 metro de 
é111cho por 1 i medio de largo para cubri1·se la espalda i que 
:-1demás ]es sfrye para soplar la candela · cuando cocinan. 
Lus indfr s que no son de río, como los arnahuacas, i que vi­
ven dentro del monte donde hai pocos mosquitos i zancu­
Jos, no experimentando necesidad de usar telas que les cu­
bra el cuerpo vi ven en completa desnudez. 

Constituye también entre esta gente un adorno el uso 
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de pulseras de chambira, mostacilla llamada chaquira i pie­
les, en especial la de vívora. Algunas tribus ya algn civili­
zadas usan collares de monedas, cintas i otros adornos pa­
recidos. 

Para las solemnirlarles ó para presentarse de visita se 
ponen muchos salvajes bandas de semillas que penden de un 
hombro á otro, de las que cuelgan menudos pájaros que in­
dican la destreza del ca7.arlor i $On al mismo tiempo ejem­
plares preciosos de las peque11as aves que pueblan esas re­
giones. Muchos llevan también en los tobillos ligaduras que 
~emi:>ian pulseras. 

El lenguaje de la m<1.yoría de las tribus amai6nic<ts es 
duke, i rara es la que tiene en su tflioma palabras gutura­
les. Cnando se encuentcan dos navegantes en los ríos es 
costumbre si son de la misma tribu gritarse en voz fuerte i 
acentuando la última sílaba hast::i que ya no se distin_guen, 
averigL1,....tn(lose así su procedencia i dirección al mismo tiem­
po que saludándose. Esto sucede rle 1nanera muí especial 
con los ucayalinos. 

Reservados en extremo, no es fácil conocer cuando estftn 
de buen í> mal humor, i si á esto s~ agrega que al cla rles con­
fianza ó dem,,strarles cariño quie,-en ser hasta propietarios 
de tocio lo que ven, resulta preferible el ~er medido con ellos. 

Siendo sus únicas acupaciones la caza, la pesca i el des­
monte, cuando las chácaras tiénen sus frutos i no les falta 
;,tlimentación los hombres no trabajan i pasan el día to­
mando chichrt de yuca i convers.--tndo en graneles reunion<-'S 
¡nrciales, en las c¡ue toda-; las mujeres se embriagan juntas 
ó al contra,-io todos los hombres. 

Ante el civilizado rara vez se n1uestran francamente ale­
gres i sólo cuando le conocen bien por su circunspección i 
honradez es que juegan ó cantan. Se ríen poco i de una ma· 
nera especial, con un sonido final a~urlo. Ha.i emulación en­
tre ellos, ele manera que cuando se les dice ser incapaces de 
hacer tal ó cual cos;i, . se esfoerz~n en probar lo contrario ha­
ciendo con la lengua una absorción en el palaclar ó usando 
1111 tét-mino propio de cada tribu. 

En las playas donde descansan por ,1~ noche i aún en los 
ta!llbos, por ahn11clar los insectos, prefi~ren dormir cerca ele 
la lumbre, con lo:-, piés hacia el fuego. Si tienen rnosquiteros 
(los LH t11 ·1q 1~110~ qu · p 1erle:1 adquirir tela apropiada com-
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prándola á los civilizados ó por cambio de articulos) los ti­
ñen con achiote, tanto para hacerlos poco visibles cuanto 
por no preocuparse de su aseo. 

Algun;:is tribus entierran á sus muertos en las playas, 
como los bagua_¡airis del Tambopata, i otros los arrojan 
al río como los conibos, que les atan de piés i manos antes 
ele rleshacerse de ellos, para que~ según su creencia. no se vuel­
van á presentar. 

Es respetado en algunas tribus el más viejo de los que 
constituye una familia, el más fuerte, el mejor cazador ó pes­
cador ó el nombrado come, je1e por algún patrón. Enüe 
ellos casi siempre es jefe el que ha viajado más i peleado me­
jor. 

Todos los indígenas de nuestra selva son polígamos, te­
niendo más mujeres el que mejor puede m~tntenei-las ó es cu­
raca. A este respecto no deja de llamar la atenci(m la trnn­
qui]idad i armonía que las mujeres conservan entre ellas, 
conversando i atendiendo todas solícitamente al marido. 

Aclemá.s del pl:-ítano, la yuca i el maíz, siembran algunas 
tribus algo ele tabaco, algodón, racachas, sacha-papas, ca­
motes, piñas, papayas, caña de azúcar, ají ele va rías clases, 
maní, frijol i guayaba. 

En casi todos los ríos, cuaGdo ya se puede navegar, si­
quiera en balsa, existe una g1-an abundancia ele tortugas i 
huevos de los mismas, que constituyen un poderoso alimen­
to que los indios con instinto especial saben encontraren las 
playas de arena. 

Es natural que se.qn excelentes manipula.dores de sus fle­
chas, harpones cerbatanas, 111.:'.\.canas, i en general toda ar­
ma primitiva, puesto que ellas les propor,ionan casi los úni­
cos medios de subsistencia. Dueños, por consiguiente, del 
monte i ~las él guas lo consiguen ·todo en la caza i pesca 
con sólo inten1arse en el bosque ó navegar en los ríos. Son 
tan diestros que al navegar van aprovechando su tiempo 
con la caza de animales que hallan al paso, i casi puede de· 
cirse que en viaje gozan más que en su cé-1 seríos. 

Cuando les llega tí dominar el dtseo ele civilizarse son 
fieles imitadores de todo lo que el blanco suele hacer. 

Desde el Santiago, afluente del J\1arañón, i el Napo por 
el norte hasta el A purímac i Santa. Ana por el sur: muchos 
indígenas ele todas las tribus hablan quechua, de manera 
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que esto dá entender la relación que con los civilizarlos han 
tenido, bien por medio ele los naturales de nuestra sierra ó 
con nuestra especial poblaci()n loretana, que usa un dialecto 
del LJUechua mui particular i festivo. 

Casi todos sus idiomas n hundan en vocales, haciéndose 
notable la dulzura en las expresiones i el canto especial q11e 
á ellas aplican. 

Los mismos indios han enseñndo i los blancos han apro­
Yechado notablemente lns lecciones para hacer correrías, i es 
ele sentir, realmente, al extremo que se llega con ellas. Los 
que hacen dichas correrías se acercan durante el día lobas­
tante para caer por la noche i toman prisione1·os á los mu­
chacho~ i mujeres jóvenes 6 fin de venderlos después de 
h:,ctT c<,n ellas todo lo que pueda satisfacer sus instintos 
másn:·finaclos;á pesar de todo, si no hai mortandad dehom­
hres, 111 ucjeres i ancianos, puede decirse que esto trae bene­
ficio pues los muchachos tTeciendo en un m_edio más civili­
zado como es el de los blancos llegan á acost!lmbrarsc tan­
to á sus exigencias que es entonces cuando ya comienzan á 
hacerse útiles i á legar familia que no vuelve al monte i á 
la rusticidad. En cuanto á las mujeres puede asegurarse 
que cuando han estado en relación con los blancos no quie­
voh·er más á sus tribus, i su cruzamiento con la raza caucá­
sica dará se1·es tan superiores en inteligencia que instruidos 
al nivel ele sus progenitores civiEzados llevan 1a preponde­
rancia. 

Es raro lo que -.:ucede con los indios de nuestra selva: 
respetan rnfis al negro que al blanco, i se fundan para ello 
en q ne el negro no necesita pintarse, resiste mejor el clima 
i supera al blanco en su potencia varonil. Al blanco consi­
denrn superior solo en su espíritu de empresa 

No deja de haber indios que se llegan á hacer en la cara 
clibujos indelebles con copa} ú otra resina que proporciona 
tinte, imitando así los habitas de los isleños de la Polinesia. 

Es cosa sabida la costumbre de aplastar lá frente con 
ayuda de tablillas, que comprimen cuando los hijos tienen 
corta edad, mui especialniente los conibos, para distinguir· 
los ele los qne no son sino ese lavo stomados en las correrías. 
Es algo que los enorgullece. Aquel que no tiene la frente 
achatada ha sido ó es esclavo. 

:.I ui nota ble es, en algunas tribus, la gran propensión á 
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la sarna, i parece que esto tiene su razón de ser en que dichas 
tribus viven en los ríos de cabecera, pues es ahí donde son 
innúmeros los insectos de picaduras ponzoñosas. Además ha_ 
cia las cabeceras es donde abunda la caza i la pesca nociva. 
Todo esto da, pues, margen á que la piel de los indios no sea 
suave sino áspera i por consiguiente mejor receptora de ma­
las larvas. Mui general también es encontrar entre los in­
dígenas de los ríos poco navegables ó del monte los llama­
dos manchados ú overos, lo que también es atribuido al uso 
de alimentos que probablemente producen un grado poco 
conocido ó mui especial de la sífilis. Es una especie de tiña 
que se produce á manchas en todo el cuerpo i mui particu­
lai·mente en las partes descubiertas. 

Se habla mucho de los antroµófagos, pero parece que 
solo hai dos tribus en todo el Perú; la de los jíbaros, ya mui 
debilitada, i la de los cashibos. A unos i otros se les atribu­
ye la custumbre de devorará sus ancianos ó inválidos para 
no tener que mantener á seres que no rinden provecho 

La contabilidad de los salvajes es sumamente rudimen­
taria; en sus sumas no pasan de tres. Llegan á indicar cin­
co, pero valiéndose de las manos. Si la cantidad excede de 
diez usan los piés. Pasando de veinte todo es complicación_ 
no se dan cuenta ellos mismos i á todo llaman bastante. 

Co~tumbre tambien en algunas tribus del Perú i en espe­
cial entre los ucayalinos, que comµrenden á los conibos, shi­
pibos i shetebos, es la de cercenar las genitales de la mujer á 
su primera menstruación, para lo cual hacen grandes fiestas 
en que ofrecen como esposa la joven para cuando haya sa­
nado á un hon::bre elegido ele antemano por los padres 

Una gran mayoría de las tribus usan aún su hachas pri­
mitivas de piedra i sus corvos de dientes de sacha-va~a ó 
pecarí. Las que c untínuamente están en contacto con los 
blancos ya están provistas de utensilios más modernos, i 
para conseguirlos cambian por leña, resinas, los productos 
de cr::..za i la pesca, etc. 

Aprovechan ciertas tribus medio civilizauas la~ produc­
ciones textiles cultivadas ó expontáneas de la selva para hi­
lar i tejer con apara tos sui-generisen nada parecidos á los 
de r.uestros quechuas ó aimarae - sus cushmas, bolsas i 
otros utensilios. 

Sin que tribu alguna adore al Sol ó á la Luna, estos as-
55 
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tros son Jo que más contemplación ]es inspiran. De adorar ó 
temer algo sería al tigre ó á la víhora, pero ni eso. Ellos solo 
conocen el bien i ~1 mal. Toda tribu, en su origen, ha desco­
nocido ]a mentira: es el blanco quien se la ha enseñado. Co­
mo todo ser civilizado cuyos conocimientos no son rnui pro­
fundos, son los índigenas de la selva mui superticiosos: á 
todo le atribuyen influencia. Sus sueños son otros tantos 
presagios. La aparición de tal ó cual a ve ó insecto es para 
ellos signo inequívoco de un agüero. 

Determinadas tribus . como la de los campas, atribuyen 
siempre la muerte por enfermedad violenta á crimen de algu­
no i le condenan á morir sin más trámite. Huyen de los 
epidemias, á tal punto que cuando alguno enferma, queda 
abandonado i muere casi indefectiblemente por falta ele aten­
ciones. 

Solo las tribus de las cercanías dd Napo usan perfora­
ciones grandes en las orejas, de manera que no es común di­
cha particularidad. I tanto éstas como otras, en el labio 
inferior, entre los nasales i en las orejas se hacen perforacio­
para llevar pendientes de plumas ó de maderas labradas i 
je fina fibra. 

Todas las tribus conocen la fermentación de la yuca i 
aprovechan de esta circunstancia para preparar sus chichas. 
Así mismo hacen hervir el plátano ó lo asan para desleírlo 
en seguida i beberlo como fresco. 

El salvaje de río se distingue del de monte en que el pri­
mero usa cushma ó pampanilla. 

Es cuestión obligada tambi_én en los salvajes el abando­
no al vencedor del terreno cor·.quistado. Esto hace, pues, 
incierta la morada salvaje. Del mismo modo una epidemia 
de viruelas, sarampión ó disentería los hace emigrar. 

Notable división existe en el uso de armas. Los del nord­
amazonas usan lanzas i cerbatanas mientras que los del sur 
arco con flechas, i algunos macanas. 

Corno prácticos en la navegación fluvial son inmejora 
bles, pero precisa darles muestras de aprecio constante i en­
greírlos para que no varen intencionalmente las embarcacio­
nes. 

La aspiración principal entre los jefes de las diversas tri­
bus ó entre los más fuertes de ellos es conseguirse al mayor 
número de mujeres ajenas, siendo éste casi el principal moti-
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vo para las guerras encarnizadas i asaltos de tribu á tribu. 
Otra ocupación fa varita entre las tribus de gE:nte ociosa ó de 
instintos depravados es robar utensilios de fierro; pero cuan­
do ya poseen éstos en cierta cantidad no quieren tener más 
relaciones con los civilizados i se alejan. Así mismo, lama­
yor parte de eflos hacen lo posible por conseguirse balai, 
pólvora i municiones, con las que en muchos casos han de­
vastado i devastan hac iendas. A pesar de esto ninguna tri­
bu procura hacer guerra á los blancos. Lo único que quieren 
es su independencia, que los blancos no les roben de sus chá­
caras el pequeño rendimiento, que no los tengan de esclavos 
i que no se les mate por placer ó negocio. 

Es algo mui natural el concubinato de los blancos con 
mujeres salvajes. Los hijos de este cruzamiento son audaces 
i no quieren ya ser considerados en la esfera de sus padres de 
la selva. La mujer salvaje no puede ser más fiel, hacendosa 
i resig,1ada. ~luchas de ellas conocen hasta Europa i gran 
núme,ro viven por toda su vida con sus maridos extranjeros. 

Es digna de investigación la creencia general de que el 
venado, el rosonco i el lagarto-negro son espíritus malignos, 
mui especialmente el primero. 

Curioso que entre varias mujeres de un hombre haya una 
preferida que es al mismo tiempo la menos c unsiderada pa­
ra los placeres matrimoniales. Para tocias partes vá con e 1 
marido, le sigue comu un perro, le cuida; peru, nada más. Es 
por lo general la menos agraciada ó la mús vieja. Hai tribus 
que consideran mucho á sus mujeres .. dejándoles solo como 
faenas el cuidado de los hijos i el de la cocina. 

l.. orno instrumentos de música, algunas tribus usan el 
flautín de C'urizos desde mayor ft menor, que en la sierra de 
Bo ·.ivia es llamado sampoña. Otras tribus usan, i muí par­
ticularmente en el nord-amazonense, tambores de un tronco 
agujereado. En fin, determinadas trib L1s del Marañón fabri­
can una especie de violín de tres cuerdas. 

Son mui aficionados á los perros, que enseñan á ser ca­
zadores, i para lo cual lo::, adiestran con suma paciencia. Al­
gunos crían chanchos i aves de corral; pero no son verdade_ 
ros aficionados. 

No tienen esos ridículos ritos del gentilismo incaico. 
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Enumeración de las principales tribus oe salvajes 

Achiotes. - Habitan en el Yacaré, lo mismo que las aja­
fas. 

Achuales ó achuaros.-Infieles de las cabE:.ceras del Tigre, 
el Pastaza i e] Morona. Hablan casi el mismo dialecto que 
]os aguarunas. 

Aguanos.-Indios que hablan un idioma particular i que 
probablemente ya no existen en estado puro sino cruzados 
con blancos. Fueron los primeros pobladores del pueblo de 
la Laguna i una epidemia de viruela los hizo emigrará San­
ta Cruz i Chamicuros, cuyos pueblos fundaron. 

Aguarunas.-Estos indios habitan en las cabeceras de 
los ríos Imaza ó Yambrasbamba i Nieva. Usan, ante los ci. 
vilizados, el término yanga-manda que quiere decir regalá· 
me eso. Estos i los achuales tienen un dialecto común. Re­
ducen los cráneos de sus enemigos los huambisas del Santia­
go i afluentes. Viven ó se acercan, por épocas, á las márgenes 
del Mar8.ñón Alto i afluentes de los ríos antes me11cionados. 
En sus combates pelean con lanzas i escudos hechos de la 
concha de las charapas. Como creencias religiosas solo tie­
nen la idea de existencia de un Dios hueno i otro malo. Para 
cazar usan la cerbatana i flechitas envenenadas ex-profeso. 
Llama la atención entre estos infieles el uso del instrumento 
musical llamado tondoi, que al mismo tiempo es inmejora­
ble trasmisor de sonidos á distancia. Ya se sabe que esta 
tribu feroz es la que ha 'lhuyentado á los morador-:s de Co­
pallín, Puyaya i Jaén-viejo. A los moradores de esos pueblos 
robaron sus mujeres, pero éstas, pudieron á la larga huír del 
poder de sus raptores. Tienen los aguarunas sus superticio. 
nes i creencias~ Los huambisas en el norte son como los 
campas en el centro i sur, mui hábiles i útiles, ,son valerosos 
i tienen cierto trato agradable que llega ti inspirar confian­
za i que ha dado origen á que se abuse de ellos, viniendo lue. 
go las represalías. Los incas llegaron á tener relaciones con 
ellos, pues los de la sierra avanzaron hasta casi el Marañón 
fundando pueblos. 

Los aguarunas usan un violín de tres cuerdas. 
Ahuishiris. - Indios del Napo. 



- 401 -

Ajafas. - Habitan en el Yacará. 
Amahuacas ó maspa, epetineris, hepetineris ó ipetineris. 

-Tribu mui numerosa. que no es de río sino de monte. Está 
establecida entre las cabeceras de los afluentes derechos del 
Alto Ucayali i Urubamba i entre los afiuentes altos de los 
ríos Purús i Yurufi, entre los 8° 30' de latitud sur. Proba­
blemente llegan á las cabeceras del] Aquirí i al Tarahuacá­
yuruano. Los piros, conibos i shipibos hacen correría de 
ellos para tenerlos de sirvientes. Andan cnm pl~tamente des­
nudos i no saben trabajar canoas ni manejarlas. Los afluen­
tes del Ucayali que están habitados por amRhuacas son: el 
Chesheya, el Cumaría, el Binuya, el Taguanía, el Coenhua, 
el Puntijao, el Inuya, el Shepahua i Mishagua; estos tres úl­
timos del Urubamba. Son muí hábiles i sus mujeres se dis­
tinguen por la esbeltez de suscue!'"'pos i gracia de sus rostros 
Son mui dóciles i tranquilos. Por los cautivo-, amahuacas 
se tu\·c las primeras noticias de que los ríos Yuruá i Purús 
se comunicaban por varaderos con el Ucayali. Viven en el 
Picría, Humaría, Campregri, Mapehiria i Taguanía. 

A.majes, Amueshas ó amoiscas. - Tribu cuyo nombre es 
localizado á cierta zona, pero que no son otros que los ca­
panaguas de la zona interior entre el Ya varí i el Ucayali. 

Amueshas ó Amages. - Tri hu numerosa que habita en­
tre el Pichis i el Huancabamba. Son algo tímidos i fáciles 
de civilizar. Son también llamados amoiscas. Se les encuen­
tra igualmente por la cadena de cerros de la Sal. 

Andoas. - Son algunas familias de mu ratos que habitan 
en las cercanías del pueblo de Andoas i hacen sus correrías ó 
viajes hasta el Curarai i afluentes. 

Andogues. - Habitan entre el Putumayo i el Igara-pa­
raná. Se dice que son antropófagos. 

:\ngoteros ó Moquiris. - Esta tribu se extiende entre el 
Napo i el Curarai, i estará constituida por unos doscientos 
hombres. Con los caucheros peruanos sostiene reladones. 
Usan, como todos los nord-amazonenses la lanza. Hacen 
también excursiones á la margen derecha del Napo. á la iz­
quierda del Tigre i á las cabeceras del Nanai i Tutapiscos. 

Antipas ó Nantipas. - Tribu que habita entre el Mara­
ñón i el Santiago. Son feroces i de costumbres iguales á las 
de los aguarunas. Son enemigos ocasionales de los huambi­
sas i aguarunas. Su contextura es robusta, son altos, de 
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nariz aguileña i como todas las tribus nord-amazonenses 
usan lanzas de chonta con rodela que 1es sirve de defensa. 
Siempre usan pendientes . 

.e- ntis. - El n<,mbre particular antis corresponde á los 
campas que viven en la quebrada Antis ó Auchiqui que cae 
ál Perené.-Los generales subordinados de los Incas dieron 
el nombre de Antis á la cadena de '·Cerros de la Sal" que 
constituye la di visorii:l setentrional del Pere11é donde fueron 
primero conocidos los Antis ó campas. Posteriormente se 
encontró que los indios salvajes del U rubarilba, Pilcopata i 
afluentes hablan dialectos derivados del campa i también se 
dió entonces la denominación de Antis de 1._ _ uchoa á dicha 
cadena de cerros cerc.R.nos del Cuzco donde habitan dichos 
carnpas. 

Araonas. - Viene esta denominación del nombre Arasa 
del Inambari. La conquista de los araonas fué la conquista 
de los habitantes de las márgenes del Inambari Bajo, boí 
llamado Bajo Madre de Dios, i en la sección entre el Heath i 
el Madidi. La conversión primera fue hecha por los francis­
canos de l\Ioquegua. 

Ara:sairis. - Son infieles que habitan el Marcapata i sus 
afluentes casi desde las cabeceras. Llegan al Inambari que 
elle,s.también llaman Arasa i ha~ta el Beni i el Madera. Las 
muj c.- res de esta tribu son hermosas i muchas están desposa­
das con blancos viviendo en las barracas shiringueras. Sus 
jefes son llamados hauiris. 

Arauas ó Araguas. - Ramificación de la tribu de los 
amahuacas, viven por la quebrarla Chivé en el Madre de 
Dios. Son pacíficos como toda la g~nte amahuaca. 

Acaios. - Son cocamas, antiguos moradores del Hua­
llaga. 

Auñeiris. - Véase Yamiacas. 

Ayulis. - Indios de la numerosa tribu jíbara que habita 
por el Morona en las cercanías del cerrillo Utini. Una par­
cialidad de estos infieles son llamados tenr1ipsas. Su color 
es claro, tienen por lo general ojos grandes, ·Jes sale algunos 
pelos en la cara que continuamente se están sacando de raíz, 
dando con esto á conocer su origen de cruzamiento con blan­
cos. Hoi ·están mui confundidos. Fabrican buenas canoas, 
pues son laboriosos i observadores hábiles. Saben tejer bien 
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el a16 odón al cual dan bellos tintes i son aficionados á ]a 
cría de gallinas, chanchos i perros. 

Bárbaros. - Nombre que dan log habitantes de Caupo­
Jicán, Cuzco i Puno á los indios de la sel va. 

Bambisas. - Véase Huambisas. 
Bari-naguas. -- ( Hijos del sol).-Verdadero nombre que 

corresponde á una ramificación de la tribu de los 11amados 
cashibos. Son de río i manejan bien las canoas. 

Batuco. - Rama de los huambisas. 
Bonanisayes. - Una rama de los mirayos, que habita 

entre el Yapurá i el Putumayo. 
Bórax. - Infieles del río Igara-paraná~ tributario del 

Putumayo ó I~a. Viven también en el Ato Putumayo. Son 
numerosas i se les considera antropófagos por ser extrema­
damente refractarios á toda amistad con los blancos. 

Buni-naguas.-(Homhres de chácaras). Es uno de los 
nombres con que también se designa á los cashibos. Fueron 
los buninaguas las que dieron muerte á Távara i West. 
Quizá son los llamados por algunos carapachos ó callisepas. 

Cacharadis.-Indios del Purús é Ituxi, cuyo idioma es 
una mezcla de piro i amahuaca. 

Caidullas.-Viven en el Yacaré. 
Camaticas.-Viven en algunos de los afluentes del Tam­

bo i del Ene i pertenecen al grupo de los campas. Su domi­
nio comienza en Cuririqui i sigue por el Ene i Tambo. 

Campas, Antis, Tampas, Catongos ó Mazsi-gangas.­
Tribu numerosa, hostil á los blancos i valerosa. Habita en 
los ríos Apurímac, Ene Pangoa, Perené Pichis, Alto Ucayali, 
Tambo, Urubamba, Pilcopata, afluentes. Según las quebra­
das en que viven se les dá nombre distinto. Son mui hábiles~ 
de ojos rasgados, m•_1scul0sos i buenos navegantes. Llegan 
á 10,000 en total. Las mujeres son hermosas i cariñosas. 
Los hombres son polígamos. Son particulares las cushmas 
que usan por lo largas. No i:ienen como los piros, la cos­
tumbre de pintarse los dientes con huito ó jagua. SHs cus­
mas son teñidas con achiote. Su idioma se ~caracteriza por 
el uso de gran número de vocales i es mui dulce, notándose 
la particularidad de qµe las partes del cuerpo son mencio­
nadas con la primera sílaba, idéntica para las otras pala­
bras i que es no. Fueron indomables con los españoles quie­
nes si algo lograron fué explotarlos sin cimentar su civiliza-
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c10n. Cuando ya a 1go comenzaban á conseguir, un campa, 
Santos Atahualpa, llevado por ellos á España se insurreccio­
nó i destruyó todas las misiones, avanzando hasta plena 
nieve. En el Urubamba se extienden desde Chaguaris hasta 
el Camisea. Son más claros que los criollos de la costa de 
nariz roma i de ojos zarcos ó pardos. Usan una diadema 
con una pluma en la cabeza. Llevan randas de cuentas. 
Los del Perené han conocido hornos de fundición desde 1830, 
los que hicieron unos empresarios catalanes. 

Cahuapanas.-H abitan á las orillas del río del mismo 
nombre i descienden de los aguarunas. Vivían también en el 
1\lara11ón i fueron conquistados por los jesuitas en 1644. 

Canümaris. - Indios del Curumajá arriba del Rixalá. 
Son de selva. 

Canelos.-Tribus en las cabeceras del Pastaza. 
Canines.-Tribus del Yapurá. 
Capa naguas -Indios que viven en las cabeceras de los 

ríos Yavarí, Tapiche i Blc1.nco. Ccn estos indios, que tam­
bién vivían en el Maquea se fundó Sarayacu. Dicen que eran 
caníbales, pues se comían sus deudos. 

Capechenes. - Indios del Aqui1í. Son de selva i cuando 
necesitan pasar de una margen á otra de los ríos, usan bal­
sas. Son altos bien parecidos i de color claro. 

CHrnncas.-lndios que según Marcoi (dudosa relación) 
destruyeron San Gabán. 

Carapachos.-- Parece que son los cashibos de Girbal, 
pues este misionero los señala como indios en pugna con to­
dos los demás. Lo que no es cierto es que sean rubio~; pues 
en esas regiones ya hoi bien conocidas no hai ni se sabe que 
hg_ya habido más blancos i rubios que los pocos provenien­
tes de cruzamientos con los españoles. 

Caripunas.-Indios del Mamaré. 
Casabes.--Indios del Yacaré. 
Cashibos casiguas. (Quiere decir vampiro en lengua pa­

na).- Tribu guerrera cuyo territorio defiende hasta hoi. 
Habitan en los ríos Pachitea, Aguaitía, Pishqui i afluentes. 
Son atropófagos. Hablan casi idéntica lengua que les shi­
pibos i son de la misma constitución. Son intratables i aún 
civilizados tienen tendencias salvajes. La cushma que usan 
es rnui corta. Devoran á ·las irnposibiJitados para trabajar, 
i dicen que éstos se gozan por creer m.ás correcto ser en?u-
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llidos por los hombres que por los gusanos. Girbal señala á 
los cashibos como los carapachos, pero como éstos no son 
tales rubios ni aquellos tampoco, se deduce que los tales cn­
rapachos no han existido. El nombre cashibo no es sinn pa­
ra insulto, i se les reconoce con los nombres especiales deba­
rinaguas. Para hacer las paces enseñan una concha. Usan 
trampas ó masputes para cazar ó guerrf'ar. Su lenguaje es 
gutural i de aullido, son bastante corpulentos, fabrican mui 
buenos tambos i les gusta tt:ner am~hos caminos i observar 
gran aseo i orden en sus habirnciones. Cuando un anciano 
ya no puede ser útil en la guerra, caza ó los trabajos rudos 
es devorado previas pomposas ceremonias en que se hace 
gran consumo de chicha hecha con yacón ó maíz. Poseen 
rnui buenas vasijas. Usan la cushma hecha de algodón, pa­
ra lo cual cultivan esta planta que se. produce en todo su vi­
gor. Poseen mal carácter i decti va rnen te, aún caando están 
ya civilizados, son temibles por sus traiciones. Son aman­
tes de su libertad, de manera que sufren cuando están corno 
peones de civilizados. ~o hai sirvientes cashibos, pues Ja­
más les gusta desempeñar este papel. Valientes hasta la te­
meridad en sus lu::=has con los blancos, pues es un gran triun­
fo para ellos conseguirse un cuerpo civilizado para devorar. 
Dicen que la célrne es salada, seguramente para hacer distin­
ción con la carne ele indios que jamis comen sal i cuya c;:u. 
ne dicen que es dulce. Estos indios tienen gran predilección 
por la carne de tigreJ aseguran que les dá -vigor i músculos 
de acero. Odian á los shipibos i conibos. i cuantas veces pue­
den (particularmente en los "Veranos) les dán sus asaltos, 
aún en e1 mismo Ucayali, no obstant~ ser casi de ]a misma 
familia.· 

Es un gran error creer que los cashibos son indomables 
ante buenas carabinas. Los caucheros más temen á los cam­
pas que á los cashibos i sólo por lo numerosos que son. Co­
nozco infinidad de cashibos de los que contínuamt:nte sacan 
los ucaya!inos en sus frecuentes i ci Yilizadoras correrías. Na­
da de extraño tienen estos individuos con respecto á los 
otros indios. :'.\1 ás bien el cashibo teme al campa por sus fle­
chas mui pequeñas; pues los cashibos usau unas de dos me­
tros de largo i el campa de solo un metro. Esto permite mét­

yor número de disparos aunque no igual alcance. Los cas­
hibos dan mayor longitud á sus flechas con el objeto de dar 

56 
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mayor flexión á su arco 1 disparar contra tigres, ó guanga­
nas (jabalíes) con provecho, los campas no consigue11 esta 
ventaja, pues las cuerdas al ser tendidas pronto 11egan al 
culote de la flecha i no perforan el cuero del tigre. Este es el 
motivo porque los campas no pueden matar tigres ni sa­
cha vacas (dantas). 

Ca tanices.-Indios del Icuaín que es afluente del Mu­
cuím i que cae al Purús. 

Catuquinas.-Robustos indios del Yavarí-alto ó Yaque­
rana.. 

Catongos-Son los campas del Apurímac. Sus jdes se 
llaman subiris. Los catongos también se llaman matsi­
gangas ú "hombres del valle." 

Cashiboyanos-Ramificación de la tribu Omaguas. Hoi 
los que no están en el trabajo del caucho viven á orillas del 
Ucayali. 

Cateanas.-Indios del Purús en las cabeceras del Curu­
majá. Son de facciones distintas á los maneteneiris i d eba­
ja estatura. 

Cavinas.-Conversión entre el Madidi i el Beni. Pué 
fundada por los misioneros de Moquegua i hoi se considera 
como perteneciente á las misiones de Apolobamba. El idio­
ma de los cavinas es el tacana como el de los indígenas 
de Ixiamas, Tumupasa i el río Heath. 

Cayubos.-Indios del Yacaré i del Ya~aré-\Jirirn. 
Cocamas.-Indios primitivos pobladores de la Laguna 

que luego fundaron Parimari i Nauta en las cercanías de la 
coufluencia Marañón Ucayali. Los cocamas han entrado 
por completo á la vida civilizada. Hablan quechua i su pro­
pio idioma. Fueron conquistados por los jesuitas, 1664. 

Cocamillas.-Primitivos pobladores de La Laguna. Son 
mui robustos i altos. 1\'.Ianejan bien la flecha i la macana 
siendo altaneros i hasta belicosos. Inmejorables balseros. 
Hablan una mezcla de lenguas quechua, cocama i geral, con 
el castellano. 

Sus mujeres se visten por esas regiones mui á la lijera, es 
decir, con vestidos bastante livianos, pero muí elegantes en su 
sencillez. Sobre todo son mui aseadas. Jamás dejan tres 
días un vestido en su cuerpo. Se bañan mui á menudo i c1·eo 
que en punto á a~eo personal ó de habitaciones habrán mu­
jeres igualmente estrictas pero más, ninguna. Todas hablan 
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quecha, castellano sin el dejo i con más duizura é intención 
que las de la costa, i además algu11é1S entienden la lengua 
t:amp:-.t, la de los cashibos, shetebos, shipibos i conibos. Por 
ello se vé que tienen razóu de ser tan estimados poi- los eu­
ropeos ó costeños. Además, para el servicio doméstico i cui­
dado de criaturas dan pn1ebas inestimables de desinkrés­
Para el l::-1.vado <.k 1·opa usau grandes bandejas de fieno 
aporcel;,tnaclo. :-:ioportan, con fuerte v1e11to, grandes pesos 
en la cabeza como son una bandeja cargada de ropa ó un 
juego de tres racimo!::i de plátanos asegurnclos á la frente por 
una pretina. Para las laoores de chúcara son perf~ctamente 
competentes no solo en saber cufd es el tiempo d .:: sembrar 
taló cual semilla sino en maneja1- hacha, machete i sernbntc 
Para el manejo de canoas son inmejorables pope1-as. Para 
la cocina, ninguna otra mujer podría hacerles la cornµe­
tencia dado el profundo conocimiento de los animales in-opios 
ele la 1-egión. En los viajes sirven decididamente á sus mari­
dosi cuando u11a desgrLtcia las aflige dan ejemplos heroico=-, 
de valor i ánimo. Cua11do se ofrece divertirse lo hacen tam­
bien en toda regla i con toe.la libertad. 

Las fiestas que más celebran, son: San Juan, pascua t:1ño 
nuevo, carna va! i viernes santo. Pa1-a San Juan no hai fa­
milia, por rnui pobre que sea, que no mate una gallina !ii­
quiera i prepare su san fan fa.ne. Para pascua se arma la 
gen te de concertinas ( que casi todos los hom brcs i mujeres 
tocan más ó menos bien) acordeones, tam IJores, pifo nos i 
flautas. Van de visita á una casa danzando i tocando mú­
sica en toJo el camino. Llegados á lct casa donde les reciben 
r:e gala, cantan i bailan al compas de un chimalche ó de una 
borjeña. Acompa11an la conversación i festejo con el licor 
llamado cachaza, ó si no con ven ti5ho ó masa to. hl baile 
es bastan te honesto i he visto fraile que en tusiasm{rndose 
ha perdido la paciencia. En las cercanías de sus reuniones 
jamás se puede dormir. Para toda tiesta preparan muí bue 
nos bizcochuelos i 1-osquetes hechos ele a1mídón. En el car­
naval juegan de lo lindo con polvos de todos colores, agua, 
barro, fruta, etc. La principal tendencia es el baile, donde 
Continúa elju~go. Entusiasma ver la franqueza que reina 
en sus funciones. Para el viernes santo todos dejan de co­
mer carme i preparan ruás bien chonta-fanes. Es de ad ver 
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ti1· que por allá th> c::e conoce el menor sentimiento religioso. 
All{t no e sabe rezar i ni siquiera hacer la señal de la 
c1·uz. 

Ademas, cwlnclo alguien de la familiacocamilla va á em­
prender un viaje (1 llega de él, también se divierten duran­
tes el os ó tres el í c:1.s. 

E I se x r > fe 1n ~ 11 i no s o b r ~ p uj a a 1 n1 ' t se u 1 i 11 o e 11 sus e u a 1 i rla­
d es morales, pues los hombres son menos afectos al trab~1jo 
en razón de poseer, scg6n opinión general, abunrlancia de 
ten·enos féniles. Las mujc1·es, por el contnuio. son poco 
<1fectas á diversiones i otros place!.·es. Los rna rjclos son mu­
celosos i las solteras se :=ificionan ele los blancos rnui espe~ial­
mcntc. En M oyobamba i pueblos cercanos las mujeres p::t­
san el día hilando algoclón entornos ele madera. 1'ienen cos_ 
turnhrc de lcvanta1·sc mui de rnañqna. Duen11en temprano. 
Cu::tndo les falt:1. mitayo se sostienen sólo con chichas ele yu­
ca i maíz ó g11ayos. Usan todas sus hamacas i es un gran 
deseo tener mr'iquin8S ele coser. Los civilizados mañosos 
han hecho htffaños á muchos con sus abusos. Son tonos 
grandes lwrbola1·ios. T1-ab~1jan sombreros de paja -i de plu­
mas ele avr>, tocuyos, lonas, casimire~ llamados corcloncillo, 
i ·manto-rengo, pañolones, colchas i bordados de oro en 
g-rueso rlSÍ como obj etos ele filigrana. Todo Joretano, en su 
mayoría coca millas ú oriundos de éstos, es insigne cazador 
i extractor ele res-inas ó cortezas. Conocen mui bien la alfa­
rería i le dán á l:=ts vasijas tintes i brillos hermosos. Todo 1<.-. 
llicho se relaciona con 10s habitantes de sangre cruzacfa, que 
ho-i forman la. población mestiza i que constituirán ]a pobla­
ción futura. El lorctétuo es, pues, una mezcla de salvaje con 
quechua i europeo, que cana clía se hace miís homogénea, 
san8., elco-ante i resuelta. El loretano no es aficionado á ri­
tos religiosos. La libertad la obtiene á los 12 años el horn. 
bre i ft los 10 ú 11 la mujer. 

Los bailes son rnui honestos, jamás pasan de marineras 
ó el e un a b o rj e ñ 'l. 

Conv-iene h'1cer aquí alguna explicación del castellano 
que se habl2- po1· allá pa1·a hacer conocer la carencia de ins­
trucción en las masas i lo necesario del remedio. 

"Tu paragiiitas te lo he ele comprar", es como se vé un 
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término extra110: pero allú para toclo en este caso se dice te 
Jo he de. Una expresión de cariño ó sentimiento i 11olor ha­
cia un hijo que se cae es por ejemplo "élltijuú mi ¿:.;ufl/fiii_yui'', 
(pobrecito mi chiquillo). 

Llevar en brazos se dice 111nrct1r. 
Tomado, dejado, léu1o, etc., i todas las palabras que tie­

nen d se pronuncian como con et por ejemplo: tomnlto, tc-
jatto; latio, etc. 

La z no se conoce. 
¿,Qué dice Ud? es ¿·que ttis que? 
,\1 e estás 1nolcstanclo nuevamente, se clic , "yá vuelta 

me vienes con tus 111.cnliras' ' . (Mentiras es lodo lo falso). 
''Anda ynya, 111.entecato ', es vete fru-sante. 

Snch:1 se aplica á loG profesionales que no saben clescm­
pefü:u su cargo ó ú lo 111011.tn.rfíz, por ejemplo: nclw-¡>rlícti­
co, sncbn-popero. 

Ya me hiciste la mista, lamas ó me esUts lamisteanc1o, 
que significa ya me engañaste~ ó me engnñas. 

}'orzar es somayar. Ttcn-ibar es h palabra favorita 
para todo lo que sea echar abajo. 

Los habitantes nacidos en Lamns se cjcrc1b1.n con los 
nacidos en Saposoa. Los primeros son "!amistas" i los e­
gundos "sapinos" ó ' 'sapos". Los sapinos dicen que los !amis­
tas son unos soberanos tontos i para todo hrlccn alusión ú 
ellos. Los !amistas en cambio dicen que los sapinos son tan 
ignorantes que no saben ni el castellano i ni siquiera mane­
jar una canoa. En efecto, éstos dicen por harro, baro; al 
barranco, haranco. Er:fcn110 es cnjuen10, ir, clir, se fué es se 
jué; al casamiento le llaman funsia. ¿ l _ uúndo se casau uste­
des? se dice ¿cuándo es la sus foncia? ó si no la mis fonci .. 1. 

¡Qué ocurrencia! se dice ¡qu~ ttis qué ha de ser así! A la pi­
fia la llaman juariña. 

Inútilmente e tús h -thlan r1o, s e (1ice estas hablantto en 
cajón vacío, nntta has tticho. Q11iero es qucro. Mis sillas 
se dice cuando son de la familia, mis silla, mis mesa; tus si­
i1a, tus 1nesa; sus silla, sus 1ncsa. Estr)i ahora vi vi~nclo con 
otro, se dice, estoi al abrigo. A 1 fülulterio se le llama picsha­
maña. Tagurtmpa es el sitio que se inunda en creciente i se 
descubre después. Tipishca es un sitio por clone.le el río ha 
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pasado antes ó por donde se puede cortar camino en una 
vuelta; sacarita es el terreno ó aguas que conducen á una 
laguna llamada cocha ó en una vuelta de terreno inundado. 
Las distancias se cuentan por vueltas ó estiro.nes. Allálse 
dice achá. Cuando una persona afirma que lloverá i la otra 
no lo cree, dice, qué tti:; que ha de yoper. Torcer una esqui­
na ó una vuelta del río es trastornar una esquina ó vuelta. 
Visítame siempre, se dice me has de pasear siempre. Las sa­
lutaciones son en esta forma: cómo estás U i contestan pien 
no más. A los serranos les lla:nan shishacos i es grande el 
odio que les tienen. A los pálidos i delgados les llaman po­
shecos i á los pálidos gordos, ponguetes. 

Los disminutiuos de cariño en los nombres son así: Gre­
gario, Yica; Gertrudis, Shito; Petronila, Peta; Concepción, 
Cunshi; Rosario, Rosha; Francisco, Franshillo; Isabel, Scha­
bi etc. Acorrálalo -6 obligado por ahí, se dice estréchalo. 
Cuando el calzado sienta bien al pié es que se dice que ajusta 
Atracará un puerto es encostar. 

En, fin mucho tendría que hablar en este sentido. As­
que aquí ponderemos término á los cocamillas, hoi casi to­
dos civilizados i conocidos con el nombre de loretanos, para 
ocuparnos de las otras tribus que pueblan el territorio ama­
zónico peruano. 

Copacapuris.-Véase puca-pacuris. 

Comejones.-Ramificación de los huitotos del Puturna­
yo. 

Conroyes.-Indios que habitan en las cabeceras del Ya­
caré. 

Conibos.-Infieles fáciles de confundir con los shipibos i 
shetebos. Son características sus atabacadas cushmas pin­
tadas con achiote i una corteza hervida; lo que les dá un co­
lor café oscuro i rojizo. Usan ahora pantalones mui cerra 
dos hasta los tobillos para impedir que los zancudos se in­
troduzcan i los sangren. Tienen amahuacas en su servidurn­
hre. Estiman mucho á sus mujeres. Hablan una lengua muí 
parecida á la pana que ha desaparecido casi por C'1mple­
to. Residen en el Ucayali, desde la isla Pachitea hasta la 
boca del Curahuanía. Son mui bien formados i las mujeres 
aún :::uando de baja estatura son hermosas i graciosas. Los 
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hombres usan una pequeña patena de plata pendiente de la 
naríz i las mujeres colla res de monedas, pulseras i aretes. 
Siguen en su costumbre de deformar los cráneos mediante 
achatamientos con tablillas que ajustan á las criaturas, i le 
hacen dar forma plana á la frente siendo éste un distintivo 
de raza. Así consiguen alargar el cráneo por detrás i formar 
si quieren protuberancias hacia la frente. Usan escopetas, 
carabinas, arcos i flechas, macanas, cerbatanas i harpón. 
Cultivan buenas chácaras. Son pocos numerosos aún cuan­
do hai buen número de ellos. Fueron en la época de Girbal 
los señores del Ucaya1i. Hablan con reserva i circunspección 
Son en extremo desconfiados por lo mismo que se les ha en­
gañado tanto. Viven de la pesca ele la charapa, vaca-mari­
na i paiche. Cuando alguno Je ellos muere fabrican sus ca­
sas en la orilla opuesta. Fueron reconocidos por Illescas en 
1641. Al Ucayali le llaman "Paro". 

Los conibos tienen como los shetebos i shipibos, la cns­
tumbre de gritarse cuando se encuentran en viaje i se ad­
vierten las novedades. Gritan acentuando la última sílaba 
i añadiéndole un sonido ~iempre igual. Se detestan con lo~ 
campas. Los conibos no se tiñen con achiote como los cam­
pas sino con huitos i en graciosos dibujo~. 

En las cotanas de gran parada es donde se puede a pre­
ciar la graciosa simetría i belleza en las combinaciones ele 
ángulos rectos entrantes í oscilación de ángulos. 

Los conibos tienen todos sus escopetas i muchas carabi­
nas Winchcster. Les sirven estas armas para la caza i cn­
rrerías de amahuacas á quienes persiguen para utilizarlos 
como sirvientes. Fabrican las mejores canoas que sólo son 
inferiores á los de los piros. Las chácaras son grandes i cul­
tivan también algodón, crían gallinas i fisgan paiche. Con 
los piros guardan resentimiento pero .__:orno estos ya se han 
alejado hasta el Miaría no hai lugar á choques. Los coni­
bos temen mucho á la disentería, las viruelas, las diarreas 
(icha púi) i las picaduras de víboras. Mucho les agrada los 
grandes cascabeles i con ellos bailR n en sus fiestas. Ya mu­
ehos conibos tienen sangre europea, aunque los viejos cura­
cas persignen este cruzamiento dando muerte á los hijos que 
ofrecen alguna duda en cuanto á su origen indígena. Las 
conibas soti las indias más hermosas que he visto después 
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ele las campas. Su canto al hablar seduce comp1etamente. 
Son pedcctamentc proporcionadas en sus formas. Se ador­
nan los nuños con pulseras hechas de cuen tecillas i el pecho 
con colJares de monedas que desaparecen cuando el marido 
ó pariente las pide para comprar cachaza. 

Los conibos cstjman mucho á sus mujeres, nunca las ha­
cen bogar como los piros i campas. Las mujeres van senta­
das al centro de la canoa; pero cuando se ofrece algún tra­
bajo recio, ellas voluntariamente ca1·gan pesos, rnanejan 
c11ormes hachas i atienden á la cocina. El conibo conversa i 
ríe co11 su mujer-, lo que no sucede con los piros i campas que 
las tienen alejadas. Casi t.odos los conibus, hombres ya i 
111uchachos, ticnén á su servicio uno ó más sirvientes ama­
huacas. Cuandc~ se ofrece viajar con sus sirviente.;;, los coni­
bos dcjan todo el trabajo á los amahuacas. Sin embargo, 
según el comportamiento i la antigüedad los amahuacas se 
van casando con las conibas. 

Ilast'L cerda del Arnazonas se van extendiendo lo~ coni­
bos ó coniguas . Estos indios ya están mui civilizados: vis­
ten toda la rdpa europea que se les dé. Les agrada el corte 
de pelo, el sombrero, los buenos casimires. los licores finos 
pue distinguen perfectamente i el dinero. Sus costumbres 
antiguas van olvidándolas, á tal extremo que, como los shi­
pibos ó shipiguas, ya pocas mujeres i hombres saben tejer 
cushmas, pampanillas, cotonas. etc., ahora compran ollas 
de ficno, tela europea, cucharas, licores i cuantas útiles pro­
porcionan una comodidad ó utilidad relativa. Los conibos 
son rnui numerosos. 

Para ponerles somb1-ero á los conilJos G coniguas tuve 
necesidad de cortarles el pelo. Aquí es donde pude fijar se­
riamente la atención con n~specto á la configuración del crá­
neo i ]os cortes de la cabeza. Como se sabe los coniguas 
perforan el labio inferior con el fin de introducir una made­
derita perfectamente labrada i afectando por el extremo vi­
sible ó pendiente la forma de una torre in vertida. La nariz 
tambicn es a<.rujereada en la ternilla 'l fin de colocar plumas 
de una ave llamada paucar, ó de garza. El cráneo de las 
criaturas es comprimido por dos tablillas, que agarran, una 
el hueso frontal i la otra la parte po3 tcrior del cráneo. En 
]a primera hai una cavidad ó hueco. Esta comprensión dá 
una forma especialísima á la cabeza, de manera que los som-
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breros necesitan adaptarse con los costados al frente, por 
ser menor el ancho de ese lado i mayor por las orejas. Para 
los conibos, estf> es un orgullo i un distintivo de raza. Co­
mo se vé la fr~nte toma una. forma completamente plana i 
el hueso de las cejas acus'.1. una gran saliente. 

Con respecto á los cortes de la cabeza, diré -que son oca­
sionados por los ushates ó sean pequeños corvos de seis 
centímetros de longitud i tres de ancho. Estos ,ushates son 
de buen acero i perfectamente afilados por todos lados. Se 
escoje si~m pre un buen machete i se le rompe con el fin rle sa­
car un u~hate. A ningún conigua le falta un usháte, de ma­
nera que cuando se ofrece una borrachera aún cuando sea en 
viaje, ejercen entre ellos sus venganzas, para el día siguiente 
seguir la marcha tranquilos i como si nada hubiese sucedi­
do. Las venganZH.S son mui curiosas. Tuve necesidad de 
darles una damajuana de aguardiente á la llegada á :\1isha­
gmi i otrq, para llegar al varadero de Fiscarrald. Entonces, 
cuma tenían suficiente confianza conmigo i me estimaban, 
comenzaron á cantar sus yaravíes i cantos alegres para ir 
poco á poco, con el licor, encaminándose á usar los ushates. 
Los cantos tristes de los coniguas no igualan absolutamen­
te en nada á los conocidos de la sierra. Son mui armoniosos 
i poseen aquel aire místico propio á los cánticos de iglesia; 
pero sus n0tas son extremadamente prolongadas de manera 
que parecen in termina bles; pues sólo concluyen con la voz, 
al apagarse. Jamás cantan en alta voz, sino por el contra­
-rio revistiendo sus cánticos <le cie1·ta solemnida:<i misteriosa. 
Los hombres forman radios con los cuerpos echados con la 
espalda al cielo, i una circunferencia con las cabezas. Así, el 
sonido parte ele un pequeño espacio i se difunde en zona cor­
ta. Las mujeres, por otra parte, i lejos, forman otro círculo i 
por intuición siguen ú sus maridos en los cantos. 

(uando se ofrece un canto alegre, las mujeres se toman 
de la mano i formando rueda dan vueltas danzando al com­
pás del monótono aire alegre. Para e·stos bailes se escojen 
siempre los días de luna llena. 

Lllegó la devoción de ío's conibos por el licor á tal runto 
que mis canoas eran las mfi s preferidas para ser tiradas en 
las cnrrentadas. Los conibos abandonaban las canoas de 
sus otros patrones, quienes eran mui mezquinos en propor­
cionarles lo que más les gustaba, i se venían á las mías. En 
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Ja yoJcada de una canoa que tuve por Curaguanía no perdí 
gran cosa á causa de la buenú voluntad demostrada por los 
conibos en cuidar mis artículos. Tan pronto como notaron 
el accidente, descargaron una canoa agena i ft;teron á recojer 
todo Jo que perdieron i á salvar los náufragos. En cambio 
mis compañeros de viaje tuvieron otro accidente en lugar de 
más fácil salvamento; pero los conibos dejaron perder todo, 
con gran descontento de los propietarios. Para navegar, 
pues, por lugares de indios i aún con los mismos blancos, es 
condición indispensable el que jamás falten dos cosas: aguar 
diente i tabaco. Esto lo sabía yo, de manera que fuí feliz. 
Alegraba el espíritu ver, cómo la canoa tan grande, á f, erza 
de hombro i tirones, avanzaba µor lugares tan correntosos. 
En cada correntada fuerte nunca fa!taban treinta hombres 
para ayudar mi canoa i por consiguiente se necesitaba con­
vidarles una buena copa de cachaza i una cachimbada. Era 
necesario hacerlo así; pues esta gente continuamente estaba 
mojada i destrozaba su ropa al echarse al agua para salvar 
las correntadas. Posteriormente tuve que hacerles obsequio 
de un terno de ropa completo á cada uno de mis nueve coni­
bos. 

Calliseca. - Probablemente son los mismos shipibos. 
Así los llamaba el P. Caballero en 1657, quien los con­
quistó. 

Cotos. - Infieles de! Napo poco abajo del C urarai. Son 
también 11amados orejones. 

Cuji generis. - Indios del Curumajá en sus cabeceras i 
que probablemente so11 también del Cújar. 

Culinos -Tribu numerosa del Yuruá que vive en plena 
sel va i que no conoce desde luego el uso de canoas. Son hos­
t1 les i traidores á la confianza. 

Chacobas.-Infieles del Beni. 
Chamas.-Nombre aplicado á los shipibos, shetebos i co­

nibos. 
Chamicuros.-L1dios con que se fundó el pueblo de la La­

gun~ en el H ualiaga. 
Chapras.-Tribu de jíbaros del lVIorona, mui numerosos 

en las cercanías de la quebrada de Tacsiachiguasia. Son 
enemigos irreconciliables de los mura tos. No están , acos­
tumbrados á. manejar canoas i casi son exclusivamente de 
monte. Usan .un poncho corto llamado xeranu.si i una pam-
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panilla mashash. Las mujeres sólo usan una casulla ó cami­
ri. Como adornos tienen diademas de viruta ó carrizo con 
plumas de huaeamayo, rabos de mono i distintos objetos de 
carrizos. Como todos los indios nord-amazonenses usan re­
jón i 1::-mza de grandes dimensiones. 

Chayavitas.-Indios del Alto Marañón, conquistados 
por los jesuitas en 1644. 

Cherembos.-Infieles de la hoya del Morona. 
Cheseyes.- · ongéneres de los chontaderis. 
Chihuandas.-[nfieles de las cabecera~ del \:1 orona. 
Cholones.-Son los primitivos pobladores de Tocache, 

que siempre han seguido las costumbres alcohólicas d,e los 
chasutinos. Fueron, en 1679, conquistados por el P. Cam­
pos. Fué con estos indígenas que se fundó el pueblo de San 
Buenaventura del Valle i San Buenaventura de . Pampa-her­
mosa. Los cholones habitan desde Tingo-María hasta Va­
lle. Cazan con cerbatana i venenos, los que obtienen de los 
!amistas. 

Chonta-pampas.-Véase chonta-quiros. 
Chonta-deris.-Sub-tribu de los mirayos que vive en las 

cabeceras del Vacaré. 
Chonta-quiros.-Tribu de indios mashctlpiros citados 

por Haenke i Bousquet como residentes en las cabeceras del 
Sepahua i Cújar. · Se parecían á los piros ó simirinches en su 
idioma i en la facilidad de amoldarse á las costumbres de los 
civilizados. Para mayores detalles véase ' piros". Los chon­
ta-campas no existen. 

Choromaguas. -(Hombres monos). Tribu de los car~­
pachos ó cashibos. 

Chiriapos.-Indios que habitan por el afluente Miazal 
del Morona. 

Chunquigates.-Indios del Alto Apurímac i que son cam­
pas ó catongos. 

Chupachos.-Tribu que probablemente habita por la ho­
ya del Huallaga cerca de Moyobamba. 

Emuirises.-Son huitotos del Putumayo que habitan en 
la-, quebradas tributarias de ese río, como la Emoes. 

Encabellados.-Infieles de la familia de los angoteros del 
Napo. 

Epetineris.-Véase amahuacas. 
Erayes.-Tribu del Yacaré. 
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Espinos.-Indios del Curum:::ijá i que probablemente son 
amahuacas. 

Guacanaguas. - Tribu que habita entre el M ar1idi i el 
~ladre de Dios i. que habla un idioma que p,uticipa del taca­
na i el arasaire. Son los guarayos. 

Guachipairis, m~.neteneris ó mascho-piros.-Indios que 
habitan el Tacuatimanu, el Purús i afluentes. Son poco 
hostiles á los blancos. Debe considerárseles como los ver­
daderos descubridores de los var. ,,deros que ponen en comu­
nicación el Purús, .\.1 adre de Dios i Man u. 

Guambisas ó Bambisas.-Indio~ jíbaros i por tanto va­
lientes. Habitan el Santiago i el l\1orona. Hacen excesivo 
uso de la guayusa (afrodisiaco). Usan hamacas. Llegan 
á tener seis ó cinco mujeres por lo general i hasta doce ó 
cuarenta, sin exageración. Así mui pronto llegan á crear 
docenas de hijos que se anticipan notablem~nte á la liber­
tad, pues en los hombres es á los once años i en las mujeres 
ú los nueve ó diez. Los guambisas han destruido Santiago, 
Borja i otros lugares poblados. Creen que durmiendo jun­
to al fuego se libran de enfermedades provenientes del mal 
clima i pasan la nc,che en hamacas ó sentados. Son nume· 
rosos i se calculan en 50,000. Son hostiles á los blancos i 
su idioma es parecido al aguaruna. 

Guan1pos.-Indios que se extienden desde el Tambopa· 
ta hasta el Madidi i Toromonas. Son traidores i detestan 
á los blancos. Hablan el tacana. Pertenecen á la familia 
de los pacaguaras. 

Huit0tos.-Infieles del Putumayo ó Ic;á que se extienden 
hasta hasta el Aguarico, el Yapurá i el Napo. Son 30,000 i 
no rechazan la civilización que les llevan. Ellos en compen­
sación, trabajan el caucho. Usan macanas i lanzas. Tienen 
d ioma propio. 

Ibitos.--Indios rie Huallaga que fueron conquistados por 
el P. Campos en 1767. Con ellos se fundó Pajatén i Monte 
Sión. Habitan desde Valle aguas abajo del Hualhga. Su 
idioma es particular. 

Imamaris ó Imamalis.-Salvajes det Cújar. 
Inaparis, maneteneris ó mashco-piros.-Tribu de indios 

mui hábiles i trabajadores que habitan el río Tacuitumanu. 
Son los mismos que existen en el Purús, río con el que seco­
munican por varaderos. Llaman interesadas á las demas 
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trihus. He aquí algunas palabras del idioma de los mapa­
ris: 

air_ipi tabaco JS maíz 
um agua tacuati sol 
canan pava tochi graznadora 
pin tortuga matin-t ardilla 
tahuari gallina tircohe canoa 
qu_erneca yuca jupai pato 
ca1re luna ~pác_hipi pltit:ino 
rnerichi sajino iran chancho 
cáina motocoton ticuchi mono negro 
tarna tapir cajipa tierra 
ireca paujil juti{tcuri caña 

Inge i~ge.-Tribu que puebla algunas quebradas del Cu­
rarat. Son los menos inculto.:; de la hoya amazónica. \1 ui 
huraños. 

Inge siyes.-Infieles de algunos afluentes del Cur·arai. 
lpurinas.-Inclios que habitan por el Ituxsh! i Endinari 

hasta el Aquirí, ú unos 700 kilómetros arriba de este río. 
Son de monte i de río. 

Iquichanos. -Indios indómitos, semi-civilizados, clel de­
partamento de Ayacucho. 

Iquitns.-Tribu que vive en las cal1:ceras de los ríos \1 a­
zán, Nanai i Tutapiscos. 

Itatos.-Tribu cercana á Iquitos. 
Jeberos.-Los pri'meru.., _jeb~ro;, fo e ron c :rnquistados en 

1517. T1enen idiorna propio, aún cuanclo ya hablan e que­
chua ó inca i el esp 'u1ol. Son m ni trab :1j adores i d 6ci le-. á 
más de inmejorab'.es agricultores i cargueros, á tal p ,nto 
que cons.ideran la cárg- L co :no un entretén i miento i parte ac­
cesoria de su cuerµo. Su-, vestidos son mui livianos. En 
jebero la numeración alcanza á cinco solamente i agregan 
del quechua hasta diez. Fabrican cerbatanas para cazar i 
cerillas para alumbrado á todo viento llamadas shupibes. 

Jíbar,JS. - Indios belicosos que hahi tan por el Pastaza i 
el Santiago. Son tan traidores como crueles. A.costumbran 
reducir los cráneos de sus difuntos i aún sL~5 cuerpos. Crían 
cerdos i gallinas. U nrr sección de ellos son los maximºbaras. 
Se llegan á Andoas i tienen costumbres idénticas á los guam­
bisas. Como han asaltado varios centros pohlaclos robán_ 
dose las mujeres, resulta que hai mestizos entre ellos. Anti-
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guamente ayudaban á rrabajar oro. Son de grandes crá­
neos i miembros toscos. Usan lanza i escudo de palo de bal­
sa. Aborrecen á los hlancos. Cuando muere un jíbaro lo 
ahuman con chamisa hasü1. darle asp.ecto de mom(a, i lo en­
tierran en su casa con armas, chicha i plátanos. 

Juachinguis.-Infieies de las cabeceras del lvlorona. 
Juaparis.-Véase Inaparis. 
Lagunas.-Tiene este nombre un grupo de la tribu de los 

coca millas. 
Lorenzos.-I11dios campas por su idioma, pero que cons­

tituyen el cruzamiento de éstos con amueshas i quechuas. 
Lunas.-Indios mirayos de algunas quebradas del Ya­

purá. 
Llameos.-Indios con que, entre otros pueblos, se fundó 

Sarayacu. 
Macas. - Indios Jíbaros del afluente lvlangna-sua del 

Pastaza. 
Macliigangas.-Véase matsigangas ó campas del ·Pilco­

pata i afluentes. La tradul'.ción es ,;hombres del valle". Son 
los llamados también puca-pacuris, mashcos, sirineiris i 
quirinairis. Habitan además -en los afluentes altos que de­
~aguan p<>r la derecha del Urubamba. Son numerosos i te­
jen cushm2.s de algodón. Tenían relaciones con los mea~. 

Machines.-Feroces indios del Pastaza, que con ]os mu. 
ratos hacen todo género de crueldades . 

. \1 ainaguas.-Nombre de una tribu en el Purús. 
Mainas.-Antigua i tradicional tribu de feroces indios 

que parece no ha existido sino en la imaginación de algunos 
historiadores, por lo menos tal como la describen; pues di­
cen que sus individuos eran blancos, de cabellos rubios i bar­
ba cerrada. 

Maneteneris, manecheneris, inaparis ó mashco-piros. -
Indios que son de riachuelos i que pasan la mayor parte de 
su vida en el monte. No manejan canoas. Son muí ambi 
ciosos por útiles de civilizados. Habitan el Purús i se extien­
den h~sta el Yuruá frente al Arasai al Tacuatimanu i al 
Amigo. Véase. Inaparis. 

Mansas.-Son los shetebas 6 panos► Con idioma propio 
llama_d q pan0. · 

Marubas ó n:10rubas-Viven estos iridios en el Amazo. 
nas. Forman parte de la familia de los ticunas. Son nume-
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rosos i ~osticnen luchas frccttenlcs entre ellos. Los mant · 
bas usan como arma a1-i-o_jacliza un dardo llé,maclo lacuarí, 
de ca11a muí lnrga (:~ metros) 1 que se clispan1 por ~tlto. Llc-

1 

gnn en sus excursiones ft lVlaucallal'ta i otr')S lugares en el 

Anrnzonas. 

\1ashco-piros. - Véase, mancleneris é i11apa1~is. 1 Los 
mashco-pin>s en el hecho constituyen una lrilrn inlcnnedia 
entre la pira i la campa, pues de las dos licuen. 

Mashcos - Nombre dado fi los -;;iri11ciris, puca p;ictffi~, 
quirinairis ú machigangas. Son fc1·oc ... ·s i lrn hitan los afluen­
tes derechos del Uruhamha i la hoya del Pilcopata. 

:\1aschuvis 6 \lachuis. - Inclio .~ ele la hoya del Madn~ ck 

Dios. Citados por Ilacnke. 
\t1ascu1·uw1s. - 'I'rihu dd Yuruá que n:si<lc hahitualmc11 

te en los alt·cdcdorcs del río Gregcnio. 
Maspos.- Véasc Amahuacas. 

:\layontnas.-Tr~hu que hnhita la zona situacla entre el 
Bajo Uc<1yali, Amazonas i Yavarí , a!canzando hasla el Ta ­
piche. II ai traclic~ón ele que antiguamente ~-i vían por el :vi a ­
yo en las cen.:anías de Moyohamha. Son indios que pasan 
la mayor parte del tiempo en los 1·ind111elos , <l · ca hcccra i en 
el 111onte real. La cultura ele las mu eres en ~·sta , lt·ihu es 
bien cimcntacla lo mismo que su gracia i ht1<;n as1leclo. Lle ­
gan al Amazonas por el Tmnshi -yac..:o i el Cochiq11inas. Los 
no catcquiz~ulos son temibles poi- lraidorcs i crueles . Son 

como mil i tienen idioma pn>pio. 
M ijillones. - Así se llama ron los pri 111c1·os pnhladorcs de 

Lamas. 
lvliniaguas. - r ► ama ck los mirayos q11e se cxlicnck por 

el Yapur{i. 
Mit-aiías.-Son indios del l'utumavo. 
Mirayos. - Numcrosa t~·ihu qu~ hal)itn poi· el Igara-pn -

ranú i aíltH:ntes. ·· 
Mi1etas ó munjoses. - Pama de los mi rayos. Viv'cn cutn: 

el Yé1caré i Yúcaré-pequcño. 
Moinos.- Son los infLcl~s del '1' ,~mhopata i rama de los 

siminairis ú mashcos. 

Mojos<> musos. - lndios que h ~lhilan por la clcscmhoca­
<lnra del Bcni en el i\Iarkrn. El Inca \ ' upan9tti fué quien 
mandó sus generales con 10,000 hom brcs fl la t:onquista ch: 
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ellos. Se extienden . ·á lo largo de~ Madera i Mamoré. Son 
numerosos. · 

Momanos.-Indios del Igara-p8.raná. 
Mongones.-Rama de los huitotos, enemiga de lo~ mira­

ves. 
~ Mo~tqcos.-Nombre dado por los habitantes del depar-
tamento de Amazona.s á los que nacen en Loreto. Es un in­
sulto. En reciprocidad éstós llaman á aquellos shisha­
cos. 

Moquiris.-Indios que habitan entre , l'ds Nanai, Tigre, 
Pacapan'ga, Tupa piscos i Napo. 'í . . 

.Morocuchos.-Célebres indios gueÍ-re'ros i crueles que 
usan en las serranías los famosos cabalJos llamados moro­
cucho~, que son increiblemerite resistentes · Usan el rejón i el 
lazo con turca. 

Murnes.-Indios del Putumayo. 

~1uratos.-Indios del Moróna i Pástaza -cuyas excursto· 
nes son frecuentes al Alto Napo i Mat'añón pai-a destruir, 
como lo han hecho varias veces, pueblo5 indefensos i arras­
trar con todas las las mujeres i criaturas. Son trabajado­
res, dóciles i hospitalarios. Se les atribuye una tradición de 
una gran creciente de los ríos donde sólo salvó una familía 
murata trepada sobre un árbol elevado. Lavan el oro. Las 
mujeres usan cushm::is más largas que los hombres. Hablan 
el aguaruna. Son de la gran nación jíbara. · 

Musus.-Véase Mojos. 
Naguas.-Término que en idioma cashibo· qüiere decir 

"gente". Son indios del Yuruá, arriba del Moa, i pa:reéidos 
á los capanaguas i catuquinas. · 

Nantipas.-Véase Antipas. 
Nasangoras.-Rama de los jíbaros, que vivé en el ~oro­

r:a. Es mui sanguinar'ia. 
Nau.medes.-La tradición dá este nombre á los s~Jvaje~ 

del Napa qué vió Orellan'a. ·' 
Nauti,n~s..-Son cocamas ,del HuqJlaga que pa$aron á 

fundar Nauta. ' ' ' . · . 

Neguajés.-Rama de los mirayos en el lgara-paraná. 
Ocheroas.-Son huitotos mezclados con ínirayos del Pu­

'tumayo -i Ya pu rá. 
-Omaguas.-Indios de la margen derecha del Atnazo-
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Amazonas. S-on dóc1les i comprimen los cráneos como los 
conibos. Antiguamente se extendían hasta el Yavarí. 

Onocaises. - Subtribu de los huitotos. 
Orejones. - Infieles del Na po que tienen la costumbre de 

hacerse un agujero en el lóbulo inferior de las orejas i que, 
poco á poco, de tiernos, los van agrandando con cuñas re_ 
dondas de palo con punta á un lado. Andan desnudos los 
no catequizados. Preparan el veneno ticuna que es un artí-

. culo de canje. Tienden notablemente á civilizarse. 
Un regular número de estos indios viven en un caserío á 

pocas cuactras de la boca del Ampiyaca en el Amazonas i se 
dedican de preferencia á la preparación de un veneno activo 
llamado por ellos bobugo-tarnto i por los otros habitantes 
pani-rarnu. Dicho veneno es una composición de dos extrac­
tos correspondientes á las plantas Cocculus-toxicóferus i 
Strichnos-castelnauna. Fabrican también hamacasdecham 
bira i bolsas. Sus ocupaci0nes primordiales son procurarse 
la subsistencia con ayuda de la pesca i valiéndose del veneno 
mencionado que adormece á los peces i es inofensivo al hom­
bre. Dicho veneno les sirve así mismo para caz2r con la c.er­
batana i para venderlo, generalmente en pequeñas vasijas 
de barro. Recolectan también zarzaparrilla, copal, vainilla, 
etc. 

Otent:otes. - Nombre con que también son conocidos los 
pmn::-,lguas. 

Otana vos. - Extinguida tribu de indios originaria del 
Huallaga. 

Pacaguaras. - Indios citados por Haenke i que moran 
entre el Madidi, el Inamhari i el Madera. Se extienden tam­
bién por el Beni. --- on ele la familia de los llamados guara­
yos. 

Palancheras.-Infieles de las cabeceras del Morona. 
Pomaris.-Indios del Purús, Yacu i Aquirí. 
Panataguas.-Ant1gua tribu de los selvas de Huánuco, 

que se extiende hasta Panao. 
Pangoas.-Nombre de los campas del Pangoa. 
Panos.-In<lios fundadores de La Laguna en el Huallaga. 

Girbal los encontró en el Ucayali por el año 1790 i los llama­
ba indistintamente manoas ó panos. Son los hoi conocidos 
con el nombre de shetiLos. Tienen lengua propia que ya tien­
de á extinguirse i es llamada pana, la misma que hablan los 
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cashibos, shipibos, shitihos, panos i puinaguas. Los panos 
no solo habitaban la hoya del Ucayali sino que también se 
extendían hasta la del Huallaga. 
· Patucas.-Indios del Mangosisa por Puerto Riva-Agüe-
ro i arriba del Cusulima. 

Payaguas.-Inrlios del Napo abajo del Curarai i que lle­
gan á los c3.ños Lagarto, Zapote, Tacsha i Curarai. Se les 
vé tarn bién en el Mazá n. 

Payansos.-Antigua tribu de las selvas de Huanáco con­
quistada por Alonso de Alvarado. 

Pebas.-Subtribu de los yaguas. 

Piros.-Indios que en tiempo de la conquista de los mi­
sioneros españoles se extiendían por todo el Ucayali hasta 
su parte baja, pues los conibos, campas, shetebos i shipihos 

-o'cupaban entonces los afluentes del Apurímac, Un1bamba i 
Ucayali. Hoi sólo habitan el Urubamba, desde la boca has­
ta el Camisea, i llevan vida casi errante en dicho río. Lo 
mismo que los chontaquiros 6 simirinebes que son suhtribus 
de los picos, se -pintan la cara, pié·, i manos con el tinte del 
hnito ó jagua. Tienen relaciones estrechas de familia con los 
inaµaris ó maneteneris del Purús i con los sirinairis i quiri­
n ;, iris lbmadas m;:1shcqs-piros porque son mezcla de campa 
i pi ro. Son ele talia al ta, por lo _gcm.Tal ex ~>ertos bogas, co­
men mucho i beben aún más. Tejen buenas cushmas de algo­
d_ó11. Viajan µor sistema, de manera que conocen el Cuzco, 
!quitos i otros puntos importantes. Son los que más se acer­
can á la civilización. Su carácter es muí amable i obsequio­
S'.J, en la misma proporción que son pícaros. Tienen especial 
predilección por la sal, que la prefieren á las mismas hachas 
i ·machetes. Construyen las mejores canoas, en forma de 
chalupas. 

Puca-pacuris.-Son Jos mashcos ó machigangas de los 
afluentes derechos del Urubamba arriba del Camisea. 

Puiaguas ú Otentotes. (Gente innunda. en pano ).-Indios 
descubiertos 1812 i que habitaban en la inmensa isla llama­
da PuinagG.a, entre Pucate i Zapote á orillas del Ucayali-ba­
jo. Eran mui dóciles i pacíficos. 

Quimbiris.-Campas del Apurímac entre Quimpinchiria­
to j el Cuririqui. Entre ellos se llaman quimbirisates. 

Quirinairis.-Indios del Yavero-alto llamados también 
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Machigar1gas, sirineiris i puca pacuris. Son de la familia <le 
los mashcos. 

Remos.-Indios de los ríosCallaría,Abujao i Tamaya-ba· 
jo. Son pacíficos i fueron,con otros,fundadores de Sarayacu. 
Habitan e11tre los cerros de Canchaguayo i el río Tamaya. 
Son por lo general ribereños, de lagunas i de alturas. Son 
perseguidos por los shiµibos 1 conibos para sirvientes. Se 
hacen en la cara, dibujos indelebles con copal. Su idioma es 
pare~ido al amahuaca. 

Rosaíños. - Infieles de ciertos afluentes del C-urarai. 
Pertenecen á la tribu de los orejones i viajan bastante como 
bogas. Admiten la civilización. 

Ruanaguas. - Indios del afluente Guanaría en el Alto 
Ucuyali. 

cas. 
Sacuyas. - Indios de la familia de los remos ó amahua-

Sagaris. - Campas del Apurímac. 
Sehúas. - Rama de los huitotos. 
Sensis ó senchis. -Son los pobladores del Guanacha i 

Chanuya. Es gente pacífica i trabajadora . 
Shetebos, sctebos ó panos. - Fueron conquistados en 

1647 i 1691 por el padre Caballero i el padre Tineo. Tienen 
lengua propia i viven en el Bajo Ucayali. Tienen cutis ás­
pera. 

Los shetebos tienen la misma costumbres de los shipi­
bos, pero son menos osados. Dudo que haya un shetebo de 
pura raza. Dicen que algunos viven aún en las cabeceras i 
cerca de la divisoria Ucayali-Huallaga. 

Shipibos ó sinabus.-Fueron descubiertos en 1661 por el 
padre Tineo. Frezneda hizo la conquista de los shipibos del 
Pisqui en 1764. Viven en este río i en el Aguaitía. Habitan 
el Ucayali d esde el afluente Capusinía hastaSarayacu ó sean 
75 leguas. Son altos i delgados, tienen i<léntica lengua que 
los conibos i las mismas costumbres. 

Los shipibos son muí aficionados,como todos los indios, 
á la música i á la borrachera. La música de estos indios es 
bastante melancólica i solemne. Muchos cantos de ellos po­
drían servir para partitura de una soberbia ópera. Para 
cantar µrefieren la noche, en que después de comer grosera­
mente se reunen con los tasones de masato i chapo que las 
mujeres preparan de la yuca en fermentación ó del plátano 
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asado, desleído en agua fría i con la mano. Acostados todos 
en las noches de luna, con la espalda al cielo i en círculo for­
mando radios con los cuerpos, i circunferencia con las bo­
cas, comienzan á entonar en voz baja i sumamente prolon­
gada una lamentación por taló cual rnotivo. Vale la pena 
oír esta música. cuya let1·a siern pre es improvisada. Las 
mujeres por su parte forman rueda, tomándose de las manos 
i entonando separadarne11 te otras canciones. Jamás en sus 
diversiones comidas ó discusiones toman parte las mujeres. 
Si es en las comidas una olla es para los hombres i otra pa­
ra las mujeres. Los hombre~ para comer se reunen en cucli­
llas al rededor ele la olla i con las manos, dejando toda cor· 
tesía, toman dos ó tres presas semi-crudas, las tlevoran i 
acompañan todo con el masato ó chapo. que la mujer está 
obligada á presentar. Lr>s sh1pibos deben acepta1· la chicha 
que les convida cada mujer i beber basu-1.nte, así sec1n trt>in­
ta las 111 ujeres. No se comprende como pueden estos hom­
bres comer i beber tanto. Entre seis personé1s se cdmen una 
guangana ó sajino durante un solo almuerzo. T,Hnb1én es 
cierto que pueden estar tres días sin tornar boc;:-ido, ni decir 
una palabra porque faltó. El día que hai se come hé1sta más 
no poder i el día que ·no; paciencia. En sus born:1cheras be-

. ben licores fermentados hasta idiotizarse. Estas son las 
ocasiones en que los shipibos sin mujLT se hacen mui galan­
tes, i como la shipiba jamás se emborracha junto con el ma­
rido, por obligación que tiene de cuidarlo, cede, por estar en 
su sano juicia, á las súplicas de su amante. Terminada la 
borrachera de los hombres, comienza la de las mujeres. Es­
tas se ponen en el mismo estado de bochorno que los hom­
bres. Cuando J a todos están sanos comienzan ]as cu~ntas 
á arreglarse i resulta que se arman vengazas extrañas como 
las siguientes: la mujer, de plano, i sin que el marido le pre­
gunte, tiene obligación :ie darle pormenores de la borrache­
ra. La mujer le cuenta que fulano i zutano la galantearon, 
entonces él en la próxima fiesta toma á su rivales por los 
pelos ( que jamás se los cortan) i con un co1·vo mui pequeño 
les dá un corte en la c&.beza hasta tocarles hueso. En las 
fiestas siempre hai esto, de manera que desde antes se sabe 
quiénes van á ser ushateados (ushate es el corvito de a.cero). 
El ushate Jo hacen del acero de un machete, el que malogran. 
El hombre traidor no debe negarse á presentar su cabeza 
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para ser ushateado. En caso contrario es tomado como un 
cobarde i entre todos lo golpean ó matan. Las heridas, no 
obstante ser peligrosas i profundas, sanan á los ocho días 
máximum. Es un orguIIo para un hombre tener el mayor 
número de cortes. Las muje1-es son las que más bien los de­
testan. 

Los shipibos son bien formados i altos. Se extienden 
desde Sarayacu hasta el Tamaya en el Bajo Ucay,di. Los 
shipihos han tomado ya algo de la civilización, pues visten 
la misma ropa i usan las mismas armas que los europeos. 
Sus pantalones son completamente estrechos hR.cia las cor-
·vas. anchando más ele lo corriente desrle ese si· io hasta la 
cintura. No usan sino camisa. Nunca les falta ±rezada, ve­
las, fósforos, mosquitero de tela ( siempre mui sucio i teñido 
con achiote).. Los que tienen mujer ya no lo tiñen, sino que 
por el contrario les gusta tenerlo bien aseado. A bien que 
la mujer la va 

Es raro encontrar un shipibo de pura razél. Debido á 
las mi:--iones antiguas i la civilización moderna se encuentran 
hornbn:s relativamente blancos con barba i ojos zarcos. Las 
mujeres tienen cuerpos esculturales i facciones finas ó pro· 
porcioné1das. Los shipibos como los conibos i cashibos no 
tienen ojos n,sgados como los campas. Cuando hai sol 
fuerte ó via ían de surcada en un río se tiñen la cara, las ma­
nos i los piés con el :aldo de una fruta que se llama huito. 
De esta mane'.':"a los mosquitos i el sol los molestan mucho 
menos. Corno adorno, se dibujan la cara con el mismo hui­
to, trazando lineas en éÍngulos rectos que no presentan fea 
vista; hai algunas jóvenes que querlan mui agraciRdas. Usan 
las mujeres una blusa de percal siempre roja ó azul, i como 
traje tres varas de género teñldo con achiote i cosido á los 
extremos el que arrollan á la cintm·a. Mucho les agrada los 
collares dorados i las pulseras de chaquir:1. Con estas cuen­
tecitas dan bonitos labrados á las pulséras. Cuando se en­
cuentrar ... en viaje, se pasrtn la voz á gritos hasta no oírse 
más. Acentúan mucho las últimas silabas. Dan giros gra­
ciosos á sus conversaciones. En éstas son mui reservados i 
pausados. Estiman i sirven fielmente á los buenos patro­
nes. La mucha fé que tuvieron en los civilizados la han per­
dido i ahora son tan desconfiados como los demás incHge. 
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nas. El idioma de los s:iipibos es idéntico al de los conibrJs. 
Les agrada la manteca i comen con sal. El ají es un comple­
mento indispensable para sus comidas. Ahora tiP.nen todos 
los puestos de shipibos más de un trapiche. Además, poseen 
etl dichos puestos dos habitaciones dedicadas únicamente á 
la alfarería. Allí guardan diversas clases de tierra en unas 
tinajas hermosas i bien dibujadas, con 13. que fabrican prin­
cipalmente tha_-ias i moca~o.as. Como cultivan el maní i las 
ratas abundan por los tambos, suelen hacer unos cestos 
con las ramas del bombow1.je los que suspeqden con un cor- . 
del e .1 un Jugar inaccesible á esos roedores. La construcción 
de sus tambos tiene gra ":1 si me tría i solide~. i para hacerlos ' 
casi slempre prefieren sus consul ~ores las maderas incorrup­
tibles i duras de las islas. Con la introducción de cuchillos 
hacen labores preciosas en los remos, flechas i macanas. 
Sipn, pre usan la flecha para el mitayo en razón de economía. 
i por no hacer 1 uido. Sus fogatas so11 hechas con bastante 
leña dis,;mesta en radios. Fabr:c2 '1 mui elegantes i fuertes 
este ·as que so1 te-rididas para ca:na i para sentarse á con­
versar. Cuando á un puesto de sbipibos llegan de visita al­
g i.mos de sus paisa.nos los aben den debidamente. Se les ofre­
ce masa to, comida i esteras. Además, pueden llevar de sus 
chácaras todo lo que necesite'1. Fabrican canoas hermosas 
i con l'i_gm-osa simetría, aprovechando habilmente las condi­
cicmes del árbol i sacando la mayor ventaja. Usan horada­
c~ones bajo el labio á fin de colocarse una maderita labrada 
del árbol 11a mado palo-sangre. Para cumbre de los techa­
:los usan unos tejido's de yarina llamados a 1 mayares, i al 
conjunto de éstos que se eolocan se le llama cumba. Anti­
guamente se denominabéd callisecas los shipibos. El verda­
dero nombre tampoco esshipibo sino shepegua (shepe-ma­
lo, cruel; gua-gente). Esto:-, indios han sido muí rehacios á 
la civilización i han fomentado guerras sang:-ientas con los 
misioneros i conibos ó con los shetebos (shete-guas). 

Shishacos.-Nombre dado á los serranos por los lore­
tanos. 

Shuschanaguas.-(Hombres papagayos). Rama de los 
cashibos. 

Sigavos.-Rama de los huitotos. 
Sinabus.-Nombre que Bousquet daba á los shipibos del 

Pisqui. 
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Sipunas.-Rama de los huitotos. 
Sirineiris.-Véase machigangas. 
Suchiches.-Antiguos pobladores de Tarapoto. 
Tacana.-Nación numerosa que vive entre el Beni i el 

Heath, el Tuichi i el Madidi. Su lengua es dulce i sus cos­
tumbres sanas. 

Tamas.-Rama de los mirayos. Viven en el Yacaré. 
Tampas.-Véase campas. 
Ticunas.-lndios del Amazonas entre Léticia i Pebas. 

·Fabrican el veneno llamado también ticuna, que se usa en 
las cerbatanas. Pertenecen á la familia de los orejones. 

Tiatinaguas.-Indios de las selvas del Beni i cuyo dialec-
to es mui parecido al de los yamiacas. 

Tutunangoras.-Indios del Morona. 

Tihuirrrras.-Jíbaros aliados de los chiriapos. 
Tutapiscos.-Infieles del Napo, poco abajo del Curarai i 

en los caños Lagarto-cocha i Zapote-yaco. 
Tayajenes.-Rama de los mirayos, en la margen izquier· 

da del Yapurá. 

Tuyunairis.-Infieles que residen entre los ríos Bajo Ma· 
dre de Dios é Inambari, i la parte alta de este último. For­
man parte de esta tribu los arasairis, yamiacas i mohínos. 

Ugunichiris.-Indios campas del A.lto-Apnrímac. 
Yaguarmayos.-Yamiacas del río Yaguarmayo. 
Yaguas.-Indios que visten con tejidos de chambira. Son 

los mejor forma<los entre los que viven en las cercanías del 
Amazonas peruano. 

Por estos lugares he visto algunos yaguas de los que dan 
forma especial á sus orejas. Para obtener esa deformidad, 
pasan por un hueco hecho en ellas rodelas de madera cada 
vez mayores hasta que llegan á tocar los hombros. Visten 
con la paja llamada chambira. Los hombres> como en to­
das las otras tribus, sujetan hacia arriba por un cordel el 
prepucio i se lo cubren con un buen tercio de yanchama. Es­
ta especialísima forma de vestido solo se la cambian cuan­
do ya está completamente inútil. Se tiñen con achiote i la 
grasa del pifuayo con lo que forman una especie de mante­
ca espesa i como anilina, que detiene al mismo tiempo la 
osadía de los zancudos. 

Los yaguas usan el pelo corto i se quitan bigotes i cejas 
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Gon una resina como brea que se llama peladera pegajosa 
en castellano ijeujé en yagua. Las mujeres usan una pam. 
panilla de tela para cubrir las p:irtes genitales i encima el 
tejido de chambira. En los brazos i pecho también se ponen 
ese pintoresco adorno. Son los yaguas de buen aspecto i 
llevan en las orejas unos aretes que usan para los bailes. No 
acostumbrau horadar jq nariz ni los labios. Las facciones 
de su L:ara toman h e1·moso aspecto 1•011 los dibujos simétri­
cos que acostumbran hacerse, siguiendo ángulos rectos. 

Yamamadis.-Indios del Purús é Ituxshi. Son me .cla de 
amahuacas i piros ó los mashco piros. Vi ve11 en· el monte i 
arriba del Sepatuinim. 

Yameos.-Iudios del Marañón fundadores de Urarinas. 
Yamiacas.-Infieles del Alto-Inambari arriba del Marca­

pata. 
Yayas.-Rama de los naguas, en la margen izquierda del 

Yuruá. 
Yuaparis.-Indios cuya ubicación no está bien determi­

nada. 
Yuminaguas.-Rama de los amahuacas, 
Yun,s.-Rama de los amahuacas, por el Piqueyacu i el 

Torolluc. 
Yurimaguas.-Antiguos indi0s, que vivían en las cerca­

nías de aquel pueblo. 
Záparos.~-Ñurnerosa tribu que habita entre el Napo i el 

Pastaza, el Santiago i el \ l orona. Son dóciles i alt·gres. En 
Moyobamba son deseados para birvient·es por lo trabajado­
res i hábiles que son en e] cultivo de chácaras. 

Clasificación de los habitantes de la selva 

Pueden dividirse en tres grupos: 1 9 los civilizados i los 
cruzados, 2° los catequizados i 3 9 los salvajes. 

Los primeros constituyen el cerebro del movimiento co­
mercin 1 i estimulan con su energía la evolución de las clases 
inferiores hacia la explotación de la selva, Tienen noción de 
la sociedad i están predispuestos á la vida del confort. Los 
europeos atraídos por el terreno i la libertad acuden presu­
rosos á hacer fortuna en las ricas tierras de Amazonas. 
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Los segundos viven en los distritos i fundos de las már­
genes. Son los que efectivamente contribuyen con sus bra­
zos al desarrollo comercial de Loreto. Es así como ellos, 
con principios liberales i humanos, entran lentamente por el 
estado social i político. Con su concurso, paulatinamente 
se va formando por allá la nacionalidad peruana. ·Los que 
allí nacen están influenciados por e] progreso superior de in­
dividuos que pertenecen á mil naciones con solo una bande­
ra: la explotación del suelo. 

Los catequizados i mestizos son de facciones regulares. 
No tienen instrucción, pero son mui trabajadores, insignes 
cazadores i mui aficionados al licor i bailes. Cargan pesos 
increíbles i suben con ellos por trochas de escalinatas terri­
bles. Visten pantalón azul de algodón i chaqueta, sin cami. 
sa ó ésta sin chaqueta. No usan calzado i sí una gorrita. 

Gentiles 

Llámase así á los antiguos habitantes del Perú, anterio­
res á la conquista. 

Chanchos ó Tchunchos 

Denominación pdmitiva, aplicada por los kjauchis i kjo­
llas á los salvajes de las inmediaciones del río Beni. Se ha 
generalizado tanto este nombre que es usado ahora en todo 
e] sur de la república para designar á los aborígenes de la 
selva. 

Estatura 

Es, para casi todas las tribus, entre 145 i ltiO centíme­
tros. Hai algunos que se distinguen por su esbeltez como 
los campas i piros, otros en cambio parecen degenerar, tales 
como los amueshas i arasaires. 

59 



Antro pó1agos 

Los cashibus i ~tlgunos aguarunas son los únicos hoi en 
la selva del Perú que se dedican á devorará sus prisioneros 
ó á los ancianos que ya :10 sirven por su invalidez para la 
caza ó la p esca. rfienen la idea ambas tribus que al comer 
esa carne adquieren las buenas cualiclacles ele las desgracia­
das víctimas. Eso les dá valor para luchar i motiva el te­
rro1· ele sus enemigos. El uomb1-e cashivo no es propiamen­
te distintivo ó nornbre propio de tribu. Es sólo el significa­
do ele "vampiro" , del que lwbe "sangre" . Los cashibos del 
Pachitea i del Agnaitía, del Manoa i del Pishqui han dado 
cuenta ele muchos blancos. E:::. preciso llev ~1.r allá el ferroca ­
rril i poblar esa.;; regiones. S ,',lo a ~í se pocl rfí. borrar del ma­
pa aquella ve1·güenza. 

Nomadcs 

Las tribus de nuestra selva tienen perfectamente limitados 
~us territorios, ele m,111era que 110 sucede el ca<;;;o ele que uno 
tri hu vague por terrenos aj~nos. Toclo alejamiento es sólo 
en lo que puede lhmarse su territorio, i con el fin de conse­
guirse tal (> cual b '11<.'. ficio, como la caza ó la pesca. Más 
bien la exirnnsión en las tribus superiores ó nnrneros~.s, las 
epidemias ó las modernas industrias hacen que las familias 
se alejen de sus vi viendac;; ó ch/ icaras aunque bien es cierto 
que regrcs ~111 luego. 

Nn.cimicntos 

Bajo el punto de vista clel nacimiento, los loretanos to­
cJ,1vía no civilizaclos, signen prácticas especiales. pues casi 
todas las m.ujcres en todas las tribus atan una faja á los 
baos de la casa de manera que prendidas ellas, quedan en 
posición: paradas i tam.bién incaclas. Con bebidas semejan­
tes al aceit~ de yacumama que es inmf•jorable auxiliador de 
partos se consigtL la facilidad del acontecimiento. En nue 
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tra selva son raros los casos de dificultades para los partos 
i por consiguiente no hai muertos por tal causa. Bajo el 
punto de vista de los nacimientos, éstos son bastante fre­
cuentes, de manera que puede contarse uno por cada año i 
menos aún, pues el clima i el amor es eficaz . .-'-. hí las mujeres 
á los diez años ó á más tardar cuando tienen once años, es­
tán en condiciones de dar fruto, i el ho nbre á los doce 
máximum. 

Mortalidad 

Entre la gente civilizada ésta es de sólo un muerto por 
tres que nacen i aún cuatro. Entre los salvajes, las guerras. 
epidemias, alcoholismo i clima los merman en un porcentaje 
tanto mayor cuanto más nómade ó feroz es la tribu. Donde 
mayores estrc1gos hacen las enfermedades es en los ríos de 
clima infeccioso i donde se explota la shiringa i el caucho, de 
manera que si se pudiere obtener que tales industrias fuesen 
sometidas á reglas higiénicas se tendría una disminución 
notable i provechosa para los patrones, quienes en la mayor 
parte de los casos quiebr :tn por muerte de sus peones ó deu­
dores. 

Idiomas 

Es innumerable la cantidad de idiomas que ahí se habla. 
Cada tribu tiene el suyo, i las rah1íficaciones ó subtribus 
usan dialectos tan varios que casi todos se diferencian ente­
ramente entre sí. Son lenguas más hermosas en voces la de 
los campas i la de los aguarunas. El estudio de estos idio­
mas darÍá gran luz para descubrir el origen de esas tri bus i 
su raza primitiva. El uso de la escritura es desconocido i los 
geroglíficos se reducen á unas cuantas lineas inconexas, que 
dan poca luz. 

La procedencia i el pé-tsarlo d e estos idiomas i dialectos 
es un misterio. Ellos se manifiestan con gran número de si­
nónimos i homónimos enlazado~ por el significado indivisi­
ble de una frase. 
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Escritura 

No se tiene irlea de ella entre los s::1.lvajes de !a selva. Si 
ulgunos geroglíficos se encuentran, es en los lugares cerca­
nos á los de la ant,gua influencia incaica, como son, el Uru­
ba?r..ba, el A purímac, el Perené i otros ríos hasta donde 
avanzaban los miiitares del Inca. Los geroglíficos se redu­
cen á líneas, en simetría es verdad, pero para cuya inteligen­
cia se demanda el conocimiento profundo de sus costumbres. 
Los quipus son desconocidos. Sus a notaciones se reducen á 
rayas con las que se vá incl icanoo poco á poco los acciden­
tes, i uno á uno. 

Religión 

Las creencias ele las diversas tribus se reducen, en esta 
materia, á considerar el poder muí marcado de los elemen 
tos, como las tempestades, las crecientes originadas por 
ellas i los eclipses. Sólo conocen un ser despreciable i temi­
ble, en el venado, al que atribuyen ser algo como el diablo 
Entre los peces 6 reptiles a bon-ecen al lagarto i a I peje torre, 
por atribuirles poder especial para sujestionar otros anima­
les i aún á los seres humanos. Todo esta vá acompañado 
de supersticiones i brujerías propias del estado de ignoran­
cia en que viven. 

Cultura 

El grado de cultura entre las tribus se reduce al que le 
dan sus recursos i el alejamiento en que viven de la civiliza­
ción. Casi todas se avergüenzan de la de3nudez i procuran 
cubrirla, pero no todos poseen los conocimientos necesarios 
para tejer ó componer telas i de ahí que mu chas pasen su 
vida sin cubrirse. Prueba de lo dicho se halla en las tribus 
ribereñas del Amazonas, Marañón i Ucayali que ya se en­
vuelven el cuerpo con telas d~ manufactura europea 

En el trato de los indios salvajes, en sus consideraciones 
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sociales, en ]a seriedad de sus cornpromisos; en la moralidad 
de muchos de sus actos, en el respeto por los que más saben, 
se puede conocer que no son los 1lamados salvajes tan apar­
tados de las leyes humanas que rigen á los pueblos de ma­
yor ilustración. Son dignos de respeto i no de desprecio. 

Criaturas 

Las madres tienen c~umo por sus hijos; pero á veces el 
grado de pobreza, las atenciones de los cultivos i e] cuidado 
de la casa las obliga {1 descuidar el cariño de los hijos, i se 
vé entonces que éstos son presa de vértigos i fiebres por co­
mer guayos verdes (frutos de la selva), por las picaduras de 
ir.sectas que les inoculan d germen del palndismo, etc. Los 
loretanos aprenden desde rnui tiernos á fumar cigarros, á 
beber cachaza, á comer tierra i cereales inr1igestos, i en fin, 
á gozar de una vicla suelta, pero sin duración. Esto trae 
por consecuencia una gran mortalidad i qu~ las criaturas no 
se desarrollen sino de una manera mui endeble. Si hl sa ni­
dad del clima no fuese tan favorable no se contaría un sólo 
mozo de diez años. Todos morirían. El alimento de las cria­
tura.5 pobres se reduce fl µ15.tano, i paiche cuando en la re­
gión no es escaso. El uso de carne es limitada á los casos 
en que se consigue caza, i el pescado se come cuando es fácil 
pescarlo Las criaturas llaman la atención por su víveza i 
penetración en las conversaciones. Las criaturas se enfer­
man más en los cambios de estaciones, en especial cuanclo 
viven muí cerca de las cabeceras de los ríos. 

Leyendas 

Entre ciertas tribus hai narraciones de que otras mn s 
poJerosas se esforzaron por conquistarlas, pero que no lo 
consiguieron no obstante sus tenaces intentos. Hacia. e] ist­
mo de Fiscarral<l se refiere que hubo un camino de los Incas, 
quienes quitaban un ojo á los prisioneros salvajes campas ó 
piros que se oponían con las armas á la t:.-11 obra. Al fin lo-
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graron éstos dominar {t los quechuas quienes antes de huir 
ocultaron sus tesoros en T'onquini. 

Brujos 

Estos embaucadores tienen carta blanca por los lugares 
habitados de la selva, i no sólo entre los salvajes que son 
crédulos hasta no más sino también entre los 1lamados civi­
lizados hai quienes creen eu las indicaciones que hacen estos 
hechiceros. Entre los campas i aguarunas no hai muerte na­
tural sino producida por hechizo. Cuando muere uno deben 
morir dos, es decir el atacado por la enfermedad i el que se­
gún todos la produjo. 

Costumbres 

Dignas ele 11amar ]a atención son: el achatamiento de la 
frente entre los conibos i shipihos, la reducciór,. de los crá­
neos entre los aguarunas, la circuncisión entre los conibos, 
la ele ]os c;;aJudos entre los viajeros, la de tener muchas mu­
leres de distintas tribus, la de pintarse con huito ó achiote. 

Cr:íneos 

Los aguarunas i huambisas t:ienen por costumbre el re­
ducir los cráneos de los muertos á un quinto de su volumen, 
para lo cual los ponen tres días á la intemperie 1 luego sacan 
por corte ver~ical todos los huesos con gran cuidado deján­
do sólo la piel. Después carbonizan con ceniza caliente el in­
terior. En seguida la ponen al humo de una fogata hecha 
con raíces de chonta i huicungo. El humo que lleva alumbre 
reduce así los cráneos hasta el límite que se desea. Las man­
díbulas son reemplazadas por pedacitos de chonta hasta que 
seque la piel. No pierden facciones ni el cabello Los conibos, 
shipibos i shetebos acostumbran darle forma particular á 
los cráneos de sus hijos deteniendo el desarrollo con auxilio 
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de tablillas ajustadas á la frente. Es así como se vé ó cono­
ce esta tribu. Tienen todos sus miembros la frente acha­
tada. 

Circuncisión 

Los infieles conibos, shipibos i shetebos acostumbran 
una ceremonia notable para privar de la virginidad á las jó­
venes que ya tienen descenso mensual i están en estado de 
procrear; antes de lo cual hacen bastante chicha de yuca i 
se divierten hasta embriagar brubtlmente á la novia. En­
tonces con una cuchilla ó astilla de paca ( caña de ramas con 
espinas) dán corte á la membrana himen; operac10n que 
siempre es verificada por una anciana experimentada i en 
presencia de testigos. Dícese que es debido á tal práctica qu~ 
en los partos padecen menos las mujeres de estas tribus. 

Ceremonias 

Para :os sah·aj es c1e nl,gnas tribus reviste una notable 
importancia la circuncisión de sus jóvenes cuando llegan á 
la edad de procrear Entonces hacen sus festejos como lo 
harían los civilizados, en proporción i tono. En otras tri­
bus es la celebración de una victoria por lo que queman mu­
chas fogatas i celebran bailes, 

Bailes 

Se hacen estos tomándose de la mano hombres i mujeres 
alternados i formando circunferencia en cuyo centro se si­
túan, por turno, las parejas indicadas. No es cierto que 
sean los salvaies tan inmorales para cometer actos desho­
nestos en estos bailes. Prefieren las noches de luna para la 
celebración de sus diversiones. Todo se reduce á cantar un 
~onsonete i á inclinar los cuerpos en el sentido d t> l giro; tan­
to más cuando mayor sea el grado de beodez del personal. 
En seguida vuelven á girár en sentido contrario pisoteán-
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dose ya, cuando caen al suelo, i qued~ndose los más fuertes 
para golpear á los demás. Las viejas no cesan de alcanzar 
el masato i las criaturas á su vez, en la libre ausencia de sus 
padres, hacen le.. que mejor les parece, cometiendo los desór­
denes más na tura les. 

Cantos 

Entre los aborígenes de la selva es familiar algún canto 
predilecto siempre melodioso i solemne en que se repiten su­
cesos del día ó penas i sufrimientos. 

Chaquira.s 

Son las mostacillas ó cnentecillas que se ensartan con 
hilos fuertes para hacer pulseras i otros adornos por el esti­
lo. Esta es una mercancía mui solicitada por los indígena~, 
que también les sirve como artículo de cambio 

Correrías 

Mucho se ha dicho sobre lo inhumano que son las corre­
rías i el tráfico de los llamados esclavos infieles del Perú. 
Nada de esto es tan exagerado. Verdad que hai algunos pa­
trones sumamente crueles; pero, por regla general, 'ie sabe 
considerar i hacer beneficios á los catequizados. Es por es­
to que, cuando los indios ó indias salen del monte, por lo 
general ya no quieren volver á él. Tienen sus hijos entre los 
civilizados, sienten las necesidades de éstos, para llenar las 
cuales se ven obligados á trabajar, i en fin si llegan á vol­
ver donde sus parientes son sus primeros cuchillos, dados 
los conocimientos i argucias que han aprendido. 

Per0 cuando las correrías son inhumanas que casi nun­
ca lo son, puesto que lo que se procura es tomar prisione­
ros; es entonces que se debe ir con toda severidad. No se de­
be consentir esto. El autor ó cómplices deben ser llevados 

' 



á una c'Í.rccl. DdJ e p1·oc11r::trse sncar la <rente de ]ns selvas, 
pero sin a,:tos sanguinarios. Los lorctanos hnccn las. co­
rrerías por entre la cspc~atra de las selvas arrastrando todo 
género ele pcligro:3 . Si los salvnjes qnisic.:-au rcsislir lrnrían 
lo5 que los cnshihos, quienes hasta hoi logran la inmunidad 
de los asaltos . 

Avinrlo 

Es, en Lorct..o, el inclnstrial qnc rneibe habilitaci6n, en 
mercaderías, para pagadas en procl netos como caucho 6 
shiringa. 

Curncioncc;;. --Los indígenas i gente blanca de Lorcto, 
con sus graneles conocimientos hcrbo1Hrios, aplican para 
tocb5 las dolencia J,1s medicinns vegetales menos cspen:Hlas 
i mfts nu-as. Conocen bi en el modo de curnr l,t fiebre i no 
es raro dar lrnños f1íos {1 ];1s pcrson::1s nsí enkr111,ts. Us~n 
aclcmús la cnscél rilla i el sctico. Las heridas son bien cura­
das, las mordeduras ó picaduras de reptiles 6 inscclos son 
inmcjorahlcmcntc atacadas. No obstante, el vulgo ere~ té1m ­

l)ién que lwi un espirílu maligno que produce las cnfr·r111cda­
cles, i mui particubrmcnle en la tribu ele ]os campas se ma­
ta al enfermo i al que se cn~c ocasioné> el mal. 

C1.1rn11deros.-Estos, como en loclas partes son mui res. 
petados i valen sus conocimientos, en muchos c<1s0~, m{ts 
que los de los pomposos g~ilenos. Sus curaciones son co11 hier­
bas, masaje, :-1gu~1, luz, dieta, etc. 

Enfrrmecladcs.-Casi puede decirse que son las únicns las 
siguier!tcs: fiebre, viruela i disentería El reumatismo {í vcces 
atnca á los que continuam ente se ven ohlig~1dos á tralrnj::u­
en terrenos p:-1ntnnosC>s. El paludismo con t,'>cl~1s sus mani­
festaciones reina cu cktermi11nd,.1s regiones i de preferencia 
en las quehraclas ú ynngas. T'ambién se prcscnt.1 la uta ó 
csprunclia. La sífilis tiene <1sicnlo no solo por ]a imporla­
ción clcl extranjero sino tmnbién por la nlimcntaci(m i gC:11c ­
to ele vida. Las enforme<lacks de los npatatos digestivos i 
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respira torio son poco free u en res si ht alimentación es va ria­
da. l\'1ás bien suelen presentarse gusanillos que introducién­
cl os e en I a carne p ro r1 u e en gran e.se o z o 1- . i ta 111 b i é n i n flama_ 
ciones, con fiebre í corrosión. Esta enf'errncc.lacJ se llama su­
tuto i yapacuche en el sur. 

El saneamiento ele la selva en los lugares habitados pue­
de conseguirse sólo con ingentes gélstos, pues sus terrenos 
en las condiciones actuales necesitarían ser dcspro,:ístos en 
toda época de sus pan tan os i acle más proveerlos de planta­
ciones ele cucaliptus glóbulus, cuyo pocler contra el paludis­
mo es bastante conocido. Ilai ciertas épocas en que no fal­
tan el ''mal ele ojus" i las cnfermeclacles ele la piel como la 
sarna, pero ambas se curan con colirios de carrizo i hojas ele 
dale-dale. 

Anenúa de la 111011la11n.-En nuestra seh·a son caracte­
rísticos ciertos inclivicluos púlic.los i gorclos ú los que sella­
ma ponguetes i otros p fUiclos i clelgaclos ú que se clice poshe­
cos. El clima contribuye ú este fenómcnc) por su inflnencia 
calorífica i la alimentación i régirnen ele vida que en unas ve­
ces es sumamente nutritiva i ho1gadacomo tam.bién c1eficien~ 
te i nula en otros casos. Por regla general, los navegantes 1 

tralrnjaclorcs ele la selva cstún sometidos ú la explotación del 
ca u cho ó en el scn,icio de bog 1s. Esto trae por consecuencia 
el aniquilamiento ele las fuerzas en regiones mui caracteriza­
das por su graclo ele humechicl i por la propensión de muchos 
aclul tos ú comer tierra dnlcc i sustancias difíciles ele digerir 
como arroz crudo, frutas sil vcstres, gusanos, huevos de tor­
tuga, etc. La sangre 1'.cga, pues, á hacerse tan pobre que 
nace el estado pá licl o que hace aparecer perezosos á inclivi­
el uos de buena constitución, que solo han hecho cortas jorna­
das fl pié. A gente en este estado es natural que consuma 
una enfermedad perfectamente dominable, como una fiebr~ 
palúdica ó una diátesis urítica. 

La higiene, unida á una sistemada alimentación sin ex­
cesos venéreos, bien puede servir ele regla para impedí:.- el de­
sa.rrollo de esta enclern.ia. Para precaverse ele ella, .::-idemfis, 
conviene usar ele continuo una perla ele quinina Pelletier­
Delonclre cada 111añana, en ayunas, hasta tener tres meses, 
mí ni 111 un, ele residencia en los graneles ríos i un a.i1o en los 
valles ó qu-:brndas cercanas ú los Andes, 
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En Loreto se usa con el mismo objeto ]a resina c1e1 úrbol 
llamado "doctor ojé". 

Tercia11as.-Esta forma del paludismo se hace palpable 
después de ]as moja das consiguientes ft ]as su rcar1as de nues­
tros ríos, en q ne ha í necesidad de ir con rnec1 io cuerpo r1entro 
de las correntadas, i peor aún si se avanza á ]as nacientes ó 
quebradas estrechas. Ceden fricílrnente á fuertes dosis de 
quinina. 

Hiachazones.-Son frecuentes en los ríos de márgenes 
inundables ó entre los individuos que están obligados ávida 
activa de naveg8ción por ríos de cabecera. Es así corno re­
sultan los ponguetes ósea aquellas personas pálidas i con la 
anasarca visible. Los piés se hi11chan cuando se sun-a en 
ríos de escaso caudal i gran corriente haciendo fuerza con · 
ellos dentro del agua para impulsar la canoa. 

Anasarca.--Esta hidropesía general del tejiio celular es 
1lamada ponguetería en la región de la sei va que correspon­
de á Loreto en contraposición á la afección contraria_ 11arna­
<la poshequería i que se rnanifiesta por adelgazamiento no­
table producido por el clima palúdico, con palidez~extrema­
da. De la manera más sencilla se cura en la región indicada. 
Basta beber un litro de resina con aspecto de leche que se 
extrae del árbol llamado doctor ojé, i hacer dieta durante 
quince días, es decit- no tomar licor, carnes, coc1imentos, etc. 
La alimentación debe ser ele solo plútanos. yucas i otros ve­
getales pare cid os. 

Fiebres.-Las 118.rnaclas fiebres del Acre, c1e1 Yavarí, clel 
Pachitea i otros ríos son solo pequeñas modificaciones del 
tifus malarict. La fiebre amarilla nunca ha 1Iegado á nues­
tros ríos, pero una vez introducida haría quizá más estra­
gos que el peor cataclismo, dada la existencia del zancudo 
stegomia en cantidades incalculables. Cuando el cambio de 
estación seca se establece ó cuando vienen las primeras va­
ciantes es que comienzan á sentirse los efectos del paludismo 
en sus múltiples manifest?.tcione~. Es entonces que conviene 
huír de la selv8, pero es también cuando 1a época se presta 
á la mejor explotación. Con intermitentes i todo hai que 
trabajar i es así como perecen miles de peones. El Yavarí 
por ejemplo es la tumba de 1 O,OCO peruanos i sin embargo 
no se esl.'armienta. El agua, con las vaciantes ó crecientes 
bruscas, ckscompone los terreno i o.cumula -en determina• 
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dos lugares los detritus insalubres que desprenden gases me­
fíticos i acarrean los microbios patógenos ele la malaria que 
clan origen al paludismo. 

Tifus.-Hai épocas en que se desarrolla esta enfermeclacl 
en !quitos i otros lugares poblados. En el Yavarí las fiebres 
caraderísticas, idénticas á las del Yapurá, no son sino la 
"tifus-m~laria". 

Catarros.-Son curados con baños. 

Beri-beri.-Propiamente debía llamarse esta enfermedad 
"paludismo del la selva ó de los ríos" cuando se presenta 
con fiebre i "fiebre de la selva ó de los ríos'' cnanclo va 
acompañada de ella. En el Perú las fiebres del Pélchitea, del 
Tambopata, del Inambari, del Pilcopata, del Apurínrn.c, dei 
Yavarí, del Acre, del Pacaya, del Aipena, i mil otros no son si­
no variantes de de las mismas fiebres palúdicas ocasionadas 
por el clima cálido i más ó menos mala calidad ele las aguas 
quenn son hervidas ni filtradas antes ele usarlas, descuido en 
el cambio de ropa después de fuertes aguaceros, vida en terre­
nos húmedos ó pantanosos etc, etc. T1·ae esto por conse­
cuencia una fiebre después de algunos días ó meses en que 
la persona se pone muí pálida i que es atacada por tercianas. 
Para evitar el mal nada mejor que hacer uso moderado i 
anticipado de febrífugos de la misma selva como la cascari­
lla en infusi6n i muchas otras yerbas. Usar la quinina cuan­
do comienza la fiebre ó terciana es ii1conducente. 

Al Yavarí cae un río, el Gálvez, cuyas a¡.;uas son muí os­
curas, pues vienen de chareos; al Acre cae otro en las mis­
mus condiciones; al Huallaga cae el Aipena; al Ucayali el Pa­
caya; todos en las mismas concliciones. Si se bebe agua de 
arriba :le esas desembocadu1·as nada pasa, pero si se consu­
me 1tt de dichos afluentes trascurrido un corto tiempo se ex­
perimentan fiebres, tercianas, adelgazamiento ele ]a sangre i 
del cuerpo, etc. 

El beri-Leri de Ja\'a i otros lug;ues no es el mismo ele la 
cuenca del Amazonas. Si e] yu]go le llama R:,Í es sólo por­
que algunos pretendidos médicos le han dado tal denomina­
ción. Si se alimenta un individuo con sustancias nacla azoa­
das, como sucede gran núrnen) ele cl1c1s en ]a montafü1, ~e le 
tendrá en estado más favorable á ser atacndo por aque­
llos gérmenes patógenos, infac~:iosos. El beri-beri no es en· 
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fermednd de los ríos nuestros sino ele las costas orientales 
ele S11cl Américn, de Javél., Jc1pón i Austral in. 

Apena el _espíritu ver con qué gente se tra lnja la shirin · 
ga en los ríos de márgenes inunda bles como el Pacaya, el 
Aquirí. el Yanní. Todos son casi cadtiveres andantes que 
tardan poco en irá la tumba. Sus ojos relucen con la ane­
mia ó fiebre i sus piernas pa1·ecen llevadas por su~ cuerpos 
en que ha hecho presa ~a anasarca. 

Solo el afán de lucro puede llevar {t tanta desgracia, i 
es por ello que los patrones no se fijan en tnnto infortunio• 

Dengue.-Esta fiebre epidémica que existe en el Aquirí. 
Madera i Purús es tcn-ible, i su influencia es marcada por 
temblores en lo5 piernas i casi paralización ele los órganos 
visuales. 

Grippe.-Se presf:nta en la forma toráxica i ataca mui 
especialmente á las personas acomodadas. Sin embargo, 110 

es una epidemia que se n=i.dica, pues las condiciones de clima 
110 lo permiten. 

Disenterías.-Son endémicas en los cambios de estación i 
uebidas mu, particularmente ú la alimentación poco nutt·i­
tiva. En torlo cnso con\·iene h[lcer notar que en Loreto mu­
chas criaturas i aún personas crecidas nuncarlejan ele comer 
tierra, jabón, esperma, arroz crudo, etc., por lo que están 
más predispuestas á esta enfermedad. Otro motivo se halla 
en las condiciones climatéricas de algunos lugares, con sus 
aguas provenientes de filtn-1ciones termales nocivas. En ge­
neral, la disentería tiene sus visos de paluclismo i se presen­
ta en la~ formas catc1.rral, inflamatoria i biliosa. Casi lo 
principal que se clebe hacer es abandonar el lugar donde se 
cogió In. disentería i evité1r el uso de astringentes minerales. 
En Loreto se llama {1. esta enfermedad quicha, i lt)S conibos 
en especic11, icha pú i, que quiere clcci r frecuentes defecaciones. 
En los salvajes esta enfc1-merlad es casi mortal. 

Reumatismo.-Son mui fáciles de adquirir á ca.:isa ele la 
gran humcclacl que reina en tan Extensa zona. Se manifiesta 
con mayor frecuencia de las rodillas á los tobillos. Se le cu­
ra fácilmente con una mezcla á partes jgirnles de tilcali, pa­
rafina i yodo. Los jnclígenns se curan con infusiones i frota­
ciones hechas ele hojas del árbol sanango. 

Drogas.-Estas son p1-eparaclr1s por lo general ele vege~ 
tales desleídos en frín ó caliente i que se bebe 1 pnra curar 
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fiebres, sííilis, rcu111c1lismo, disentcríc1, ele. Casi siempre pa­
ra usarlos se n:co111i~11ela observar dicta cslricla i es prohi­
bido h é1sla el salir al sol. 

Espundia, uta, kja¡w, llaga ó tiacar~ña.- Así se 11ama 
por di versos I uga1-cs á cierta llaga ó Ct !cera que corroe la 
carne i llega al hueso en su clcslruc.:tor avance. Se <.lice que 
proviene ele la picadura asquerosa de un díptero; pero quizá 
si es m{ls bien ele un gusanillo ele las aguas fangosas en los 
€aminos gredosos que luego procrea en los músculos hasta 
concluir con el n tacado. Se considera esta fístula corno in­
curable en la mayor parte de los casns; pero bien se puede 
ensayar el siguiente sistema que me ha claclo excelentes re­
sullaclos en tres ocasiones por las selvas c1cl Dcni, i del Ma­
clre ele Dios. Il{lgasc primero un lavn.rlo minucioso de la 11a­
ga con agua Cría i tibia. Luego aplíquese álcali con agua, en 
la proporción de u no ú tres, i en seguida úsese f'cnol á la pro­
porción ele una p :u-t~ poi- tres ele agua i cspolvoréese yoclo· 
formo . Esta úlcera que ataca mui especialmente la naríz i 
]as piernc1s en la parte de la espinilla, se manifiestu primero 
por cierto calor en la parte atncacla f. hinchazón para vol­
verse negra en seguic1a i manifestarse en pequeñas llaguita. i 
luego en repugnante carne viva. Si se dcscuicla la curación 
acaha con la nariz i llega aún á la garganta. 

Bocio, papera ó coto. - Este tumor que se forma. en la 
papacla ó en otros puntos ele! cuello es endémico ó común 
en ciertas zonas, como la que corrcsponc1e á la provi11cia c1e 
Moyol)él111haclo11cle afecta á la gente que se alimenta princi_ 
palmente <.1e vegetales i ele ngua mal aireada . Se cura ó se 
impide sn clcsarrollo, usando la tintura ck ·yoc1o puro. Tam_ 
bién se cura con ceniza de esponja en pafios mojados. 

1VIal ele ojos. - Esta enkrmcclacl se hace scnti1- c11trcJos 
meses de febrcn) ú 111:lyo i trae ardores terribles. Se cura con 
la flema del carricillo, los orines i distintos colirios, corno la 
diso luci<>11 ele {icirlo bórico. De tocl as maneras, es preferible 
no usar estos últimos, pues traen con n1ala aplicación, las 
manch;lS en la cúrnea i estaCilomas. Proviene C!::ita enfcrmc­
clacl de la rcfrncción solar en bis étrcnas caldeadas por rayos 
rcvcrberantcs i mfts aún si se léc fl tocla luz solar ó se mira 
ú los oj os c1 e u 11 a persona ;1 {e e i ad a <.l el 111 a 1. 

Gusanos inkstinal~s.-Hstos se presentan en los que só~ 
lo f.!01111.:n la ', rn (;f el ·l 1nit.ayo, 6 Ron geófn ros, 
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Sífilis.-i'\.o es frecuente e1iconfrar individuos atac-:iclos 
de este mal en cualquiera ele sus gradaciones. Si bai perso­
nas con enfermedndes de 1a sangre es debido al uso obliga­
do de carnes dañinas más que al abuso de los placeres se· 
xua1es. Para curarse usan por lo general la zarzaparrilla en 
infusión. 

Heridas.-Las ocasionadas por disparos de flechas, ar­
mas ele fuego ó rasgaduras de µacas ó moras se cnran me­
diante vegetales que se extraen del mismo ,bosque . 

.lvíordeduras ó picaduras de ·víboras.-Estas se curan 
con ~ran rapidez debido á la aproximación del monte mis­
mo, de donde se toman las yerbas necesarias para atacar 
el mal. Siempre hacen primero una succión i en seb·uida apli­
can, cuando no una yerba, el permanganato de potasa, el 
álcali ó el termo-cauterio. 

Overos.-Esta afección que se parece mucho al vitíligo i 
que sigue curso regular, afecta á ciertas tribus, en los ríos 
de cabecera, donde hai mñs sacha-vacas, sajinos i otros ani­
males cuyas carnes se consideran infecciosas. 

T--irucfos.-Esta epidemia, cuando aparece, hace estra­
gos pcon?.-, que en la costa. 

A limen tncic'Jn 

Kacla mús generalizndo en la selva peruana que el con­
sumo de la ynca i del plú tn no como ali111E:ntos vegetales. Se 
hacen grane.le~ planta<.:iones ele _yuca i se utilizan sus rendi­
mientos para L1bricar fariñn, chicha ele yuca ó masato i 
otras comidas ó bebidas. Del plátano se hacen infinidad de 
guisos i dulces. 

Se siembra también frijol, maíz, caí1a dulce, pallares, etc. 
Del monte se sacan frutos llé1nwc.los guayos, para comer, los 
cuales, por regla general, hai que pasarlos por agua calien­
te de manen1, que pueda fücilmentc cle~prenderse la cáscara 
rlel hueso, conseguirlo esto se deslíe la comida obtenida i se 
bebe ó se hace dulce ó chicha. Entre otros productos del 
monte -;__1 tilizados estún la yarina, el piguayo, la shapaja, el 
cinami i muchos mfts. El cacao, como lo hai en abundancia, 
se saca i se prepara sobre el terreno en forrna de chocolate i 
de fresco. 
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La alim.:ntación en la selva debe tender á ser esencial­
mente vegetariana, pues el clima por general mui palúdico 
así lo exige. Las legumbres tan ricas en ázoe, no tienen hoi 
gran estimación, pues todos prefieren lo qne rinden más en 
peso i vol u rnen, sin exceso de üabaj o. A penas si se han he­
cho ligeros ensayos de cultivo de papas. 

Para las personas que se dedican á trab,1jos rudos es 
conveniente indicarles como buena costumbre hacer cuatro 
comidas moderadas i no tres abundantes. La sobriedad en 
la sel va debe ser el distintivo mui particular ele la alimenta_ 
ción. 

Las conservas llegan á cansar i malogran el estómago, 
de manera que casi es esencial criar animales ó dedicarse á 
L--1 caza, pesca ó cultivos. 

Son buenos alimentos ele carne en la selva, el tapir; to­
da clase ele rnonos, los que se comen de p1·eferencía asados si 
son pequeños i en sopa si son graneles, siendo también buen 
bocado el rn aquisapa asado, los sajinos, cuya carne es pa· 
recicla á las del chancho i del cqrnero; la guangana, mui pa_ 
recicla al sajino pE:ro menos tierna i algo nociva cuando se 
come muí fresca; las charapas, charnpillas. cupisos i mote­
los tomados en sopa son ·111111ej orables; las pavas, hnacama_ 
yos, puca-cungas ó graznadoras, perdices, paujiles, puiríes 
etc. son apreciados para sopas, i los venados, guaiguashes, 
majaces, conejos etc. para guisos. 

La pituca ó papa chuncha, llamada también echati, el 
zapallo i otros vegetales son considerados en segundo lugar 
como recomendables alimentos. La caña dulce efectiva­
mente trae consigo la terciana i con mayor seguridad si la 
persona q ne la consume está expuesta á aguaceros ó moja· 
das de piés en las surcadas de los ríos. Las castañas deben 
comerse asadas 6 hervirlas. 

El alcohol debe quedar en clima tan ardíentc i húmedo 
relegado al olvido. 

Los frij o1es, garbanzos, lentejas se deben suprimir como 
ración de viaje (si es que no se ha de poder cocerlos desde el 
rlía anterior), en rnzón de lo difícil de su cocción, convinien· 
clo reemplazarlos por la sopa ele Knorr, hoi ele uso univer­
sa], pues rett11e á la ventnja de su fúcil preparación la de ser 
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un concentrado excelente, d~ tenc1· cómocla i segura conduc­
ción, i sobre todo de ser barnta i nutritiva 

El aceite debe reemplazar(1 la manteca. El azúcar no de­
be faltar por el gran papel que desernpeñ:1 en la economía. 
Según esto la 1 ación diaria en la montaña para tropas ó 
trabajadores debe ser la que á continuRción se expresa: 

½ libra de frijoles, garbanzos ó lentejas (no palléues). 
½ libra de arroz. 
½ libra de trigo tostado. 
½ libra de habas to -tRda..., ó cnnce. 
½ libra de maíz tostado ó cancha. 
½ onzá de sal fina. 
2 onzas ele azúcar. 
1½ onza de aceite. 
½ onza de tabaco. 

El té, café i cualquier otro estimulRnte nervioso debe de 
hecho quedar proscrito, reemplazándolo por el chapo ó sea 
el pléítano desleído en agua fresca hervida . 

. 1l1itayo.-Es la caza ó la pesca frescas. En las crecien­
tes extraordinarias que se suceden cada cierto número de 
años llega á ser tal la abundancia dt- peees que casi se puede 
decir que se les mata sólo á palo:-,. En cuanto á los anima­
les montaraces, por 1<1. misma época, huyen de la vecindad 
de ios ríos buscando tierra i acuden á los tambos donde es­
tá la gente que muí pronto hace buena presa de ellos. 

Mit;1yeros.-Son los que cazan ó pescan. Estos son indí­
genas mui prácticos i casi no tienen otra ocupación que re­
~orrer los montes i ríos en busca de animales que cojer. 

Fariña, farinha ó h:1.rina y11ca.-Es conseguida ponien­
do el manhiot -aipi á podrirse en canoas, rayándolo en se­
gui~1a i dejft ndolo secar para luego pasarlo á los hornos i 
tostarlo, ya en granos, que luego se colocan en cestos de 
bombonaje i se venden por arrobas. 

Huevos de charapa .-Se recojen en las playas por los 
meses. de junio á octubre. Tomados en gran cantidad pro­
ducen cólicos. Las charapas ponen hasta 130 huevos, las 
charapillas 30 i los cupisos 20. 

J\!lanteca de cha.rapa i de raca-marina.-La extracción 
de este producto constituye u na de ?as principales incl ustrias 
en los ríos como el Amazonas, el Marañón i el Ucayali. 

61 
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Geofagomar1ía.- Es una costumbre, casi una necesidad, 
entre los habitantes jóvenes de la selva la de cDmer cierta 
tierra arcillosa especial que tiene un olor particular i hace 
desarrollar notablemente el abdomen. Aún las pavas i otras 
a ves se acercan á los barrancos 4ue tienen esta tierra i for­
man ahí 5us colpas. Los indios geófogos se vuelven anémi­
cos. 

Bebirias.-So1o el aguardiente de caña se obtiene por ela­
boración mecánica. Las demás bebidas son hechas en forma 
de chichas como el masatn, el chapo i las chichas de ungura­
hui, de shapaja, de cinami, de aguaje, etc. El masél. to es be· 
bid a de todas las tribus, i en todas son las mujeres viejas las 
encargadas de su elaboré-lción. En los festejos, desde los na: 
cimientos hasta las defunciones, todo se celebra con masa to. 
Para los viajes nada es más fácil que m ezclar un poco de yu­
ca molida ó de plátanos en fermentación para te:1er chicha 
agradable, la que siempre se procura no falte. 

Masato, istio ,\ masiri.-Bebida hecha con la yuca her­
vida, mascada i puesta á formentar. Solo se agrega agua 
en el momento de desle ír la masa i cuando ya ésta ha fer­
mentado después de haber sido molida. En las navegacio­
nes en canoa i en los rnismos tambos el masa to es algo in­
dispensa ble. Se le suele agregar, en el momento ele usarlo, 
un poco de jugo de caña algo fermentado constituyendo así 
una bebida mui agradable. Hai tribus que solo se alimentan 
con masato cuando, por días enteros, no consiguen caza ó 
pesca. Esta chicha reemplaza á la de maíz que casi es des­
conocida. 

Guarapo.-Primer producto de la caña llamado también· 
ventisho, que se extrae con trapiches de madera en algunos 
fundos de nuestra selva. Se le deja fermentar un poco i así 
se usa. 

Macaguas 

Son las tinajas hechas por los conibos para cargar ó de­
positar agua. 
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Se llaman así las vasijas hechas con la cáscara de frutos 
grandes, que al ser sacados conservan su forma i prestan 
utilidad para depositar líquidos ú objetos distintos 

Adornos 

Usan los piros, campas, conibos. aguarunas, muratos i 
en general todas las tribus de la extensa región amazónica 
diademas de herm 1 ,sas plumas que les dán aspecto marci~ll. 
En las orejas llevan, los orejones únicamente, zarcillos de 
plumas ó semillas. En la nariz, por medio de horadaciones 
usan todos una conchtta ó un rrnlito. i bajo del labio otro 
palito fino labrado en varias formas caprichosas con cortes 
planos i en ángulo recto. La cara dibu ·ada con líneas her­
mosns i ángulos caprichosos de achiote ó huito i el cuello 
con collares de monedas, semillr1.s ó conchitas i plumas es 
muí corriente. Los hombres, algunas veces usan livianas 
bandas de semillas en hilos de los cuales p,,nden pequeñas 
aves que demuestran la destreza del cazador, las muñecas 
con pulseras curiosas de chaquira, cascabeles, semillas ó plu­
mas, i la cintura con tejidos de chambira lo mismo que los 
brazos i piernas, sobre todo en las tribus del norte del Ama­
zonas. Otras usan cobertores de pieles finas, Las pulseras 
de plumas con cascabeles ó semillas, les gu:sta á casi todos 
los salvajes. 

Si á lo anterior se agrega el grado alcohólico del perso­
nal que en mucho contribuye á la exajerada mímica del cere­
monial; los adornos de las armas; la confección de las comi­
das; el arreglo de los locales que se reduce á llenarlos de plu­
mas, flores i pieles; la música, pausada i melancólica, el ca­
rácter de la fiesta i el poder de quienes la fomentan, se puede 
tener idea aproximada del grupo verdaderamente fantástico 
que constituyen los individuos que forman las tribus en sus 
estrambóticos ceremoniales. 

P11Jseras. - Los indívenas son mui aficionados á pulse­
ras hechas con mostacilla ó chaquira en dibujos curiosos i 
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ne paciencia. Las usan también de víbora ó iguana, lleván­
dolas en muchos casos hasta en los tobillos. 

Arn1as 

Las fl t' c:rns de los campas son las de menor dimensión 
entre todas las oti-as. i ,os cashibos tienen las mayores. Es 
por esto que el flechazo del campa al tigre proiluc~ menor 
efecto ó ninguno El tamaño de los arcos guarda siempre 
relación con el de las flecha~. i si éstas son pequeñas lo son 
también aquellos. Los conibos, shipibos, arasairis. etc. usan 
flechas de tamafio rnediano i muí diversas. A.sí como para 
las escopetas se emplean va1·ios tamaños de mullición tam­
bién para pescar ó cazar se adqptan fl c,:has con puntas ru­
méls, de varios dientes, de concusión. etc. Los sal ntjes oe­
hen hacer de ellas la aplicación adecuada. Las lanzas de 
chanta son redondas i largasentt-elosucayalinosi non1-ama­
zonenses, quienes para su defensa en las guerras, usan ade­
más rodela. Las macanas, de uso mui común entre los coni­
bos tienen casi la forma ne pequeños remos de madera su-
1namente pesada. La cerbatana es utilizada para la caza, i 
algunas tribus usan sus flechitas con las puntas n~tadas en 
un narcótico ó veneno que afecta solo á los pájaros heridos 
µor ellas. Los ushates son corvillos que se sacan de machetes 
i no tienen mfi s de un decímetro de longitud por 4 de ancho. 
Con ellos ejercitan sus venganzas de honor en las festivida­
des cuando han llegado al peor grado de beodez. Las ayulis 
en el Moro11a usan lanzas con puntas de fierro que consiguen 
en los pueblos de civilizad os. 

Flechas.-Son las armas arrojadizas que generalmente 
usan los salvajes en sus contiendas i que también utilizan 
para la caza. H él i de varias clases i en general constan de 
tres partes: 1 <; 1a punta, 2 9 la caña i 3 9 la reguladora. l a 
punta puede ser de chonta, aguda i larga, en forma de sie­
rra, de pera ó de lanza. La caña siempre es de la flor de la 
caña-brava, i la reguladora es de plumas de huacamayo 
puestas en héli~e i pegadas ó amarradas en media caña ha­
cia la parte posterior. Se las dispara con arte i mediante 
arcos de chcnta flexionados con ayuda de un cordel bien 

. 



-- 449 -

fuerte. A 100 metros no son temibles estas armas ó no ser 
que 'el viento sea favorable. Sus efectos en las heridas son 
ponzoñosos para las de paca ó tocoro. A 50 metros perfo­
ran la piel i á ning-una distan~ia parten los huesos más du­
ros. s~ acostumbra en algunas tribus usar el curare para 
envenenar las puntas, p~ro basta la ponzoña de la misma 
paca. 

Lanzas ó nantos.-Se hacen de chanta. Para la defensa 
usan escudos ó rocie las de palo. 

Macanas.-Son armas llamadas también rompe cabezas, 
tienen la forma de remos con caña corta. Son de madera 
mui pesada, al extremo del mango atan un cordel que se 
arrolla en la muñeca para luego bolear el arma i, en uno de 
sus giro~, ofender, ele hecho, al enemigos. 

Cerbatanas. - Las hacen con el carrizo de la pac::t ó chu­
qui i son usadas de fibra venenosa para arrojar flechitas en­
venenadas á los pájaros i cojerlos de esa manera. También 
se les llama pucunas. 

Vimbras. - Son las flechitas arrojadizas de las cerbata­
nas. 

Honda (huarakja). -- E3ta arma de los pastores andi­
nos no es mui usada por cuanto más facilidades presenta la 
flecha para su manejo. En los ríos grandes podría. aplicarse, 
pero sucede que en ellos no hai piedras. 

Hachas. - Se ha encontrado en las márgenes del Alto 
Ucayali, hacia Cuma1 ía, hachas de col)re como las de los 
incas. Los primitivos pobladores no conquistados usan aún 
las de piedra con mango de madera. 

Ma.sputes. - Son las trincheras que los salvajes forman 
en las márgenes de los ríos na vega bles para atacará los 
navegantes que surcan. Resguardados por e1las disparan 
sus flechas sin ser vistos. 

}✓.latapis. - Especie de trampas que los catuquinas usan 
para pescar en las quebradas pequeñas del Ya varí. 

Cb.za 

Es maravilloso como los aborígenes distinguen una pe­
queña ave en la copa de un árbol, el olor de la guangana á 
gran distancia, el rastro de la tortuga en la playa de ]·os ríos, 
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el sitio donde abundan l()s peces en las colpas de las quebra­
das, etc. Este instinto les facilita inmensamente el poder 
reunir en corto tiempo i con seguridad todo el alimento ani­
mal que desean. 

La caza ele pelo i pluma no puede ser más abundante i 
nutritiva al mismo tiempo que variada: hai desde la sacha­
vaca hasta el conejo i desde el paujil hasta el picaflor. Es 
tanta mayor cuanto menos poblada de salvajes está la que­
brada ó monte, ó menos tiempo tienen de descubiertos. Pa­
ra que los mitayeros puedan poseer gran cantirlad de caza 
precisa ahorrar el uso del machete, pues con este sonido se 
ahuyenta á los animales. Por ello lvs cazadores acostum- -
bran orientarse por cierV l S árboles i avanzan como la sacha­
vaca á impulso de hombro i casi sin abrir senda. Es enton­
ces, con gritos, aullidos, silvatos, etc., imitando graznidos i 
cq,ntos, como atraen á las aves i cuadrúpedos desde fUS ma. 
drigueras. Los infieles llegan hasta hacer guaridas en á rbo­
les apropiados i á llamar la caza según su modo. Los pro­
ductns de la caza i de la pesca se llaman en general mitayos, 
i mitayero el que se dedica á buscarlos i seguirlos. 

Fisga. - La fisga se hace genera 1 mente por los indígenas 
de la selva que viven cerca de las cochas, quienes sólo nece­
sitan para ello de una lanza de chonta con el hierro bien afi­
lado, una canoa i algunos víveres. Con tales utensilios en­
tran al monte i se están tres m eses fisgando i salando, para 
luego salir á los puestos de los a vi adores i vender su produc 
to á razón de 50 centavos mínimum por piern. La fisga del 
paiche i de la vaca marina son industrias valiosas i que dan 
vida á miles de comar

0

c8nos en las orillas de los grandes 
ríos. Sólo falta sistemaria haciendo que el medio millón de 
soles, al rededor del cual oscila el valor de los productos de 
esta industria, siga obteniéndose indefinidamente, para lo 
que es necesario procurar la conservación de las especies que 
lo proporcionan. 

Abunda la pesca en las lagunas formadas por cortes de 
los ríos, donde éstos abandonan las curvas para tenderá ]a 
recta. Para pescar, á más de la fisga, se usan trampas, el 
anzuelo, la atarraya, lus 11arcóticos de resinas, la dinamita, 
la flecha i la lanza. Pescar i cazar constituyen los entreteni­
mientos de la gente que vive en las márgenes de los ríos, de 
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manera que casi no hai habitante de Loreto que no sea un 
diestro mitayero. 

Entre los silúridos, que más se pescan porentretenimien- · 
to que por la utilidad que vá á reportar entre ellos, figuran 
el gimnotus electricus que lanza fuertes descargas eléctricas, 
los platis orna planiceps i platirhinchos, i los doras costa­
tus i carina tus. 

Se podría en nuestra región oriental iniciar la industria 
de extracción de aceite de pescados, vacas-marines i tortu­
gas. 

La pesta tal como se hace hoi tiende á destruir muchas 
especies en los ríos peruanos.Se explota con codicia i despil­
farro. 

Las órdenes no se cumplen i la época de reproducción no 
es respetada. Talsucede con d paiche, la vaca marina i las 
tortugas. 

Atarrayas 

Estas redes, redondas o esparaveles; tienen un uso mui 
general entre los patrones ó empleados caucheros de los fun­
dos ribereños hoi mui habitados, como el Huallaga, el Ma­
rañón, el Ucayali i el Amazonas. En las quebradas peque­
ñas tienen mejor aplicación, i se necesita especial destreza 
para su manejo como también suerte para no romperlas en 
las espinas ó palos cultos en las aguas oscuras. 

Anzuelos 

El uso de e~tos garfios está ya mui generalizado en las 
tribus ribereñas algo civilizadas. Las dimensiones son des­
de un decímetro hasta un centímetro, i con ellos se cojen 
súngaros, gamitanas, bagres, etc. 

Arpones 

Estos ástiles son de chanta con una pieza de fierro, al-



- 452 -

gunas veces en la forn~a ordinaria. Se emplean en la pesca 
del paiche. 

Vestid( s 

En nuestra región oriental, cuando no se está en pobla­
ciones como Iquitos ó Yurimaguas, sólo se usa una camisa 
de hilo ó algodón, un calzoncillo, pantalón, calzado i me­
dias, más el sombrero. Así, pues, la ropa de lana en general 
i los cuellos, puños, etc., están de más. Se procura holgura 
i ligereza en la ropa. Los salvajes, todos usan cushmas en­
tre los hombres i pampanilla las mujeres, adoptando tan li­
vianos trajes no por moral sino por abrigo. Lo5: yaguas 
usan tejidos de chambira sobre sus cobertores de los órga­
nos sexuales. 

Pampánilléts 

Especie de camisón, de tejido de algodón, del ancho de 
una yarda, como el casimir i el tocuyo, cosido por los can­
tos i que usan las mujeres. Son teñidas con achiote. 

Poleos 

Son los zapatos hechos de lana ó cueros de res i cabu11a 
con ... 1ue caminan 1os poblaciores de las selvas de CarabayaJ 
Sandia i L uzco. 

Puestos 

Se llaman así los lugares ribereños donde se abre un roce 
i se edifican tambos. Ahí se cultivan algunas legumbres i 
cereales, se cría un poco de ganado i se elabora aguardiente 
ó guarapo. En los ríos no na vega bles por lanchas todo lo 
que poseen los puestos es un poco de combustible, i á veces 
ni aún eso pueden dar, pues generalmente están constituidos 
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bo. Su uso es tati generalizado que ft bordo de las lanchas i 
á cualquiera sombra se usan si no nacionales aunque sean 
europeas. La fabricación de hamacas constituye otnt in­
dustria que rincle buenas utjlic.ladcs. 

Sitachcs 

Son unos ~ejidos con que los camras cuh1·en el pa vimen 
to ele sus habitaciones, i que cljfieren poco de nuestros pe­
tates. 

J.V[osquiteros 

Es prenda indispensable en la selva ele los llanos una cu­
bierta de percal ó gasa en forma paralclipípecla para librar­
se de los insectos. Con ella se cubren los catre~, ele manera 
que quede perfectamente protcjido e! individuo ele las pica­
duras sanguinarias de los zancudos i mosquitos. No sólo 
liberta de estos insectos sino también de las hormigas, ara­
ñas, cucarachas, víboras i mil otros bichos. 

Ruinas 

La selva no ha sabido guardar los recuerdos de monu­
mentos que revelen las grandes obras de los conquistadores 
jncas ó castellanos. Todo está borrado. Sólo se descubren 
las huellas de un camino á Mainique desde el Cuzco; restos 
ele una fortaleza i un pueblo incaico en Cuelap, provincia de 
Chaclrnpoyas; una pared circular de adobe i piedra en las 
cabeceras del Tac u a tima nu, é indicios de la dominación de 
los incas en los ríos Pachitea i Chanchamayo, los que están 
manifiestos por geroglíficos grabados en las peñas. 

Ríos 

Estos tienen cuatro mayores i mínimos anchos: 1.0 -un 
máximo de creci~ntes normales; 2. 0 -un máximo de crecien-



tes extrnonlin:,rins; :L 0
- 1111 m{1x.i1110 de v:1ri:111tcs 11<>rmn1,cs; 

.1 .. º tt11 111í11imo de ,vaciantes extraordin·1ri:i-:;_ 

1.0-En t:sle caso 1111 río CC)l110 el J>icl1is (q11e lo Lo111nn:­
rnos como tipo), en Puerto Hcnn(l(kz. d{1 c11 s11s vueltas l,t 
extensi6n snficicntc para toda 111:llliohra sin pcligTo, ¡ntl'S :í. 
una i otra margen se pncdc navcg-a1· con fondo suíicicnlc en 
canoas del mayor calado. 

2. 0 -Los ríos inundan , por rnm·hos díns, leguas de i.c­
rrcnos mni kjanns ú las m{irg-cncs normnles, lkg-:111<10 lwsi.a 
{L f'órmn1· un 111O11Lc suh-aeuoso. En estos cnsos 110 se co11O­

ce el límile fijo i varía de co11f"on11idad con 1a pcn(licni.c de 
las m{í rgencs. 

:LIJ- Los ríos n ~ducc11 s11 hilo de ngtta {1 un cxt rnmo, en 
que se puede, poi- regla f~Cncral, csiahlcu.:r corno la mit:id en 
su ancho en crecientes normales. 

4,.0 -En este easo, hasta los mayores ríos lkgnn {í ser 
tan pobres que se pnc<k decir que oc11pa11 los <los quintos (le 
su ancho en ei-ecien Les norma les. 

E11 virlud de ,iquellas v:1ri:1cio11cs n:sulta que muchos 
ríos tranquilos duranlc la (poca de seca se v11dvcn pcligro­
~os, por sus remolinos ú corrc11t:1das intensas, durante la 
época de aguas. Tamhié11, scg(t11 la crccic11lc, son los m:tlos 
pasos. Una crceie11Lc mcdi:1na hace navcgnl>k, sin peligro, ft 
un río cualquiera, pero una fuc1-Le cn:cicnle, ni esU'.hkccrsl'. 
aCtn cuando clfr mucho fondo, 110 se pn:sla (1, l:1 navcg:,ción, 
snlvo el caso de 110 dismi11ui1- ni n11mcnlar 11ivcl c11 que tam­
bién se pt1cdc surcar con grandes vHpores i sin intl'nsas p1-c ­
sioncs. En n :sumcn, un río, para ser surcado en bin,·has con 
segur1dad i ve11ln_ja, necesita :idernr,s de cnco11Ln1i-sc en con­
diciones especiales, una b{1hil i pnl(ll'ni.c din:cci(rn poi- parte 
ele los prúclieos ó comanda11les. 

Tampoco se puede ú priori :isig1wr {t 1111 río delerrnina­
da v<:lociclacl, en sus corrc11tadas, qnl' sirva como térmi110 
ele comparación, p11cs u11as veces llcv:111 sus :1g11as mayor 
impulso que otrns. Esto s11cedc en Lodos los ríos, depe11-
dicnclo 1.al ci1-ctlnstancla de las cn:.: cicnles > vaeicntes, angos­
turas, cachuelas i lrnjos. Jl:tgmnos una diserlaci()IJ. 

1 '.>--Cuando después de u11,1, lluvia comie11za la cr<.:cienlc 

se nota una velocidad miís ú menos prodigiosa en l;1s ag11as. 

En los l"Í()S pcquefws i <.:nct'1jo11ados es imprudcnt<.: cchars<..: 
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aguas abajo cuando están así. Es que las lluvias han a1a­
gado el monte, de donde el agua tiende á salir buscando las 
pél..rtes más bajas que corrientemente son los cauces de los 
ríos, i pn:cipitándose por quebradas, arroyos i riachuelos ha­
cia el río grande. Una vez establecich, la creciente, ó sea 
cuando el río ha llegado al máximun de alhtra, el avance de 
las aguas es natural i podría tomarse este estado para fijar 
la velocidad en creciente; así como se toma la m;:iyor vacian­
te para ha11ar la otra velocidad. 

Cuando el río amenaza mermar, también se estab1ecen 
corrientes mayores, aún cuando no tan impetuosas como 
cuando crece. En cambio, hai más peligro para navegar, so­
bre todo en surcada, pues entonces es que comienzan los ár­
bole-':t á caer i pueden hacer zozobrar á cualquiera embarca­
ción que tuviese la desgracia de estar cerca. 

2. 0 -Cuando los ríos están bajos, es decir los meses de 
verano, como junio, julio, agosto, setiembre i octubre etc., 
se establecen remansos i correntadas, en tre\.'.hos. El río pa­
rece formado por lagunus á diferentes alturas i todas comu­
nicantes por medio de las correntadas. En los remamws, la 
corriente está solo en las capas inferiores de agua. Este es 
el tiempo en que se forman las playas de aree.a i cascajo. En 
las primeras se recojen los huevos de las tortugas llamadas 
cupisos, charapillas i charapas. Este tiempo es también d 
favorable para la pesca i más aún para los viajes en canoa; 
pues la vida es así mismo más barata, puesto que se necesi­
tan llevar menos víveres. El monte dá abundante caza i el 
río fácil pesca. Es el tiempo en que se trabaja el caucho i en 
que se hacen roces. 

3. º-Las angosturas i gargantas dan lugar á que los ríos 
se estrechen lo suficiente_ para que el agua que antes corría 
en un espacio más amplio i con mayor uniformidad, se pre­
cipite en gran correntada; pero desde luego con mucho fon­
do. Esta, como se vé) es otra de las causas para la forma­
ción Je las corrientes mayores. 

4. 0 -Las cachuelas i bajos, formados por rocas esparci­
das después de un remanzo é> por islotes que el agua cubre 
en la creciente i descubre en las vaciantes, forman también 
pequeñas estrechuras en el curso ó ancho del río, por donde 
precipitan las aguas con notable velocidad. 



- 457 

Así, pues, dadas las cxp1icacioncs anotadas, no deben 
considerarne pcnclicn tes genera les, ni atrilJtti r la mayor ó 
menor impetuosidad de las corrientes ú una sola causa. 

Puede calcularse que las velocidaclcs en los ríos durante 
el mayor verano, ¡0ucclcn ser d up1icac1as, triplicadas i hasta 
cuad rip.licadas. 

Este es el rnotivo porque una lancha á veces í10 avanza 
en un día daclo i sí al clia siguiente. 

Crccientes.-Son graneles acrecen ta m icn tos ele agua, por 
lo general rnfí s frecuentes en trc m::1yo i novicm brc, a Ítn cuan­
do á veces también se presentan por pocos días en los vera­
nos más marcados. 

El agua, desde mayo, va invaclicndo poco á poco las 
playas i llega hasta á internai-se en las márgenes mui bajas, 
á diez i quince leguas en el monte, formando terrenos alaga­
bles qu~ aunque ricos en sliiringa fina al mismo tieinpo son 
mui palúdicos. En los ríos encajonado~, el nivel sube hasta 
cincuenta piés sobre el mayor nivel ele la seca. Nunca, en in­
vierno, se puede tener segm~icL::td si una avenida hará ó nó 
cambiar ele campamento. La creciente viene terrible, cuan­
do menos se piensa, i obliga á surcar ó á refugiarse en el 
monte donde los zancudos procuran exterminará los na ve­
gantes despreveniclos. Se conoce que un río está vaciando 
cuando los seculares é'l rboles de las rnfl rgenes comienzan con 
gran estrépito á desplomarse. 

Vaciantes.--Estas son por los meses de marzo ó abril á 
octubre ó noviembre. Con ellas, las mflrgcnes sufren de­
rrumbes i cambian de lecho los ríos. 

Pendientes de los Jcchos.-En los ríos que corren por cau­
ces mui inclinados cumo el clel M araiión entre Della vista i 
Manseriche, la pendiente es de 2 metros por cada k~lómetro. 
Entre los ríos como el Marañón abajo de Manseriche se tie­
ne desde un metro máxi 1110 por kilómetro hasta ½ medio 
metro mínimo. Los ríos tales corno el Bajo Ucayali, Mara­
ñón desJe el Huallaga i Amazonas concn por pcnJientes nu­
las en graneles trechos, i apreciables los deslizamientos ele 
sus aguas sólo por el irnpulso adquirido en el desagüe. 

Fondos.-Son en los grandes río., como el Amazonas
7 

IIuallagn, Bé1jo Ucayali i Bajo l\1arnfíón, de rango hasta 
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rncLros, sc1- de greda du1-a i cn seguida pc11a. 

Corricnlcs.-Los ríos Licne11 sus SC'.Ccioncs mui bien mnr­
c:id,is en cuanlo {í la velocidad de las aguas i form.a de sus 
a v:1 lanchas. La 1 '·' sección de los i-íos al otr-o lacl o. es decir 
en la selva, tiene su <ffigcn muchas vc<..'.cscn manantiales suh­
terrúncos, i entonces son caudalosos c;:i si cles<le su naci­
micn to. La 2~l sección se <:arac.:Lcriza por rápidas paliza­
das, cnc[1jona111ic11 Los i peo ascos. La :r-l corr'c ya en el llano 
i poi- en Lrc islas, con gran di visi(>11 ele brazos. h11 la 1:_L las 
conic11tes son mfíximas i consitlcraclas innavegables; en la 
en la ~:_, navegables por canoas, i en la :r-' con lanchas si es 
un río principal ó con embarcaciones proporcionadas al cau­
dal si se lntla de un río scn111dario. 

Los ríos llevan, en sus c1-ccicn Les, gu1 ndcs palizadas, 
aguas 111 ui üu-l>ias i ton11a11 remo] i nos lla 111--tdos también 
111oyunas. Cuando bajan, ari-ast:-an ó hacen el vacío en las 
mflrgcncs i <len-iban ccn Lcna1·cs de mctrus cul ti va<los muchas 
veces con gran csCucrzo. 

Los ríos casi siempre se 11avcga11, de lrnjada, siguiendo 
"la 111adrc" ú sección m{is co1-re11tosa. En surcada se cscoje 
el lado de las playas i también los de las m uyu nas ó sea las 
secciones navegables de los remolinos en el sentido ele la 
ma1-cha. En cslas muyunas, cuando los ríos est{ín crecidos, 
es peligroso 1w vq .. ~·,u- has la en lanchas. 

Cacbuclns.-( En gcral cad10ci ras)- Es el n 0111 l)rc de las 
caídas ó 1necipilacioncs de ngua en los ríos cauclalosos. Las 
hai en d Alto Marai1ón, Alto lluallaga, Maclcrn, Mache ele 
Dios i g1-an númcn) ele LrilrnlariC1s, conociéncloscles también 
con el 110111 h1-c de "u rma11 as", "cascad as", ''grandes r{í pi­
dos", "pongos", etc., segú 11 su u hicaciún i condiciones. 

Vciocirlnrl rlc fas corricnlc:-;. - Se clctcnni1rnn fonJcanclo 
la en1harcació11 poco arriba clcl nípido que se ha de medir i 
Lu-gando la concclcra ordinaria de longitud ealculac.la . 

.Siri:,/us.-Son las gn1ncks ava'anchas de ftgua que co_ 
rrcn entre pcüokría de g1-ani Lo funnando ca u dales clone.le no 
pueden avanza,- las ca11oas cuando se las q uicrc hacer re. 
montar un río. La nnvcgaci(rn por los siriaks es mui peli­
grosa, pues las cmlJarcaciones csUín cxpucslas ú cslrcllarse 
conlnt las rocas i zozobrar. 

Urw¿u1as.-CasL·adas cutre pcüas i en cslrcchura. 
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jyf árgcnes.-Es digno de contemplación el aspecto i las 
variedacles que presentan al navegante las márgenes de los 
ríos orientales. Su vegetación cuenta; según las épocas, con 
frc1tos deliciosos que al paso se van recolectando i que ]pego 
son envasados ó preparados para el consumo i la exporta­
ción. La verdura, las grutas naturales en el follaga, las 
aves, los reptiles i los anfibios son otros tantos factores que 
contribuyen á la solemnidad del paisaje. En las curvas que 
los ríos desarrollan determinan playas de arena ó cascajo, 
según sea el río terroso ó peñascoso. En las primeras que­
dan escondidos los huevos de tortuga. En las márgenes se 
encuentran siempre terrenos mui elevados i distintes llama­
dos barrancos. A ellos no llegan las más grandes crecientes. 
En otros ríos como el Ucayali i el Napo las márgenes son tan 
bajas que á muchas millas de las bocas respectivas no se en­
cuentran terrenos altos. 

Conflaencias. - El sitio de ellas en la hoya amazónica 
cambia según que los ríos estén en toda la creciente, en toda 
vaciante ó media creciente. En el primer caso hai remolinos 
si un río está más crecido que el otro, i se forman oleadas 
tan graneles como en pleno océano; en el segundo, si ambos 
ríos están béljos, se pasa de uno á otro casi sin advertir el 
cambio, pues se hace con la mayor tranquilidad; en el tercer 
caso es cuando, por lo general, uno de los dos ríos está cre­
ciendo i se precipita sobre el otro, debiéndose te~er cuidado 
cuando se surca alguno de ellos en pegarse á la margen del 
menos correntoso. 

Sacaritas. - Son cortes que el río dá en creciente á las 
partes de las márgenes que sobresalen, formando islas, mu-· 
chas veces de corta existencia i ahorrando á las embarcacio­
nes numerosas vueltas. 

lmwdaciones.-Los ríos tienen por los meses de agosto i 
setiembre una altura sobre su lecho, la mínima, i á partir de 
esta época comienza aquella en que las crecientes se estable. 
cen, dand,J lugar á inuudaciones más ó menos durables que 
abarcan á veces zonas extensas. Se ha observado que cada 
cierto número de años se tienen crecientes extraordinarias 
con desbordes terribles que siembran la desolación i el es­
panto aún entre !os mismos de la selva. Es por esto que se 
escojen los terrenos mui elevados para poblaciones fijas, i 
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los bajos solo para el establecimiei1 to e.le fumlos de explota­
ción transitoria. 

Madre.-Llarnan así en los ríos al hilo de agua donde es 

mayor la corriente i se tiene rnayor fondo, de manera que 
las embarcaciones que bajan por los ríos escojen esta línea 
para navegar. 

Cochas. - Casi siempre, cuando los ríos cambian de cur­
so, por cortes que dán en el terreno, dejan lugares aislados 
en formas curvas doHde se reunen los peces grandes. A estas 
curvas ó lagunas se dá el nombre de cochas, i el río principal 
en este caso corre por la cuerda llamada sacari ta. Cuando 
la sacarita crece, el río es impulsado por allí on más violen­
cia que por la vuelta i entonces llega día en ·que abandona 
ésta i sigue por el corte, que es realmente e1 camino más cor­
to. En las cochas hai abundancia de garzas, patos, patillos. • 
vacas marinas, tortugas, paiche i largartos. 

Mé1nantié1-les.-Estos son más ahunclantes cuanto más 
cercanos son los terrenos á la gran cadena de los Andes i 
cuanto más permeables sean ellos. Así es como se llega á 

· descubrir en muchos lugares el escape de ríos subterráneos 
que vienen de gran distancia. Ejemplo de ello tenemos en 
Mo:yobamba é !quitos. De ahí se saca agua potable mejor 
que la del Amazonas i el Mayo. 

Canales 

Nuestros montañeses dan el nombre de canal, no solo al 
Jugar de mayor fondo en el cauce sino también aquel menos 
correntoso i fácil para navegar. Es admirable la destreza 
de los indígenas llamados prácticos en llevar los vapores 
por estos pasos. Parece que cada uno de ellos es un hombre 
científico i que procede previo largo i meditado estudio; pero 
no es así, se guían únicamente por el instinto. En la época 
de aguas los ríos forman nuevos canales na vega bles, cor­
tando las tipishcas. 

Pongas 

Llan1anse así á los puncus (puertas, en quechua) ó estre .. 
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churas rlonde el río después ele m; gn:1n ~nsanche se precipita 
por dentro de cerros ó al tu ras cortadas por la acción cons­
tante de las aguas ó por alguna causa geológica. Ei último 
pongo del Marañ(rn se llama Manseriche, c1el Iluallaga 
Aguirre, del Ucayali Canchaguayo, del Urubarnb:1. Mainique, 
del Alto Madre de Dios Cóñcc. 

Cn110, ignrnpcs en gcrnl 

Son cornunicaciones de las cochas con los ríos ó sendas 
ele aguas, las que acortan camino . 

Puentes 

Del mismo moclo que las oroyas se fabrican con cabu11a 
6 sea la corteza ele árboles fibrosos. Los tirantes se hacen 
firmes en obras de mampostería ó con troncos de árboles. 
Sobre los tirantes se colocan uniones~ paja i torta. Tienen 
h rga c1 u ración. 

Caminos 

Todo peruano c¡ue conoce la riqueza i aislamiento de 
nuestra selva no cleja de comprender la importancia que los 
caminos tienen para el desarrollo de esa región, mui e~pecinl­
mente los carreteros i de hierro. Por e11o es que todo esfuer­
zo tendente á su apertura es lauclab1e, pues se impone con 
carácter urgente la necesidad de reemplazar ú los mo­
vilizadores de ca 1·gas. Ila i que evitrt r que los horn bres 
sean bestia~ de carga i cubran su dorso con llagas. Los ca­
minos '--le hierro méÍs urgentes son: clel Callao ií. Pucalpa en 
.el Bajo l J ca y a 1 i ó á Baños en el P él chite a. De M o 1 k n c1 o a 1 
Cuzco i varaderos del Purús, Madre ele Dios i Yuruá hélsta 
el Ucaya1i. De Pacasmayo 6 Yurimaguas. El terreno en ]a 
montaña es de humus (tierra yegeta1) siendo por e11o nece­
sario que los caminos de herradura v,1yen solo por las cnm-

63 
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bres para salvar los detTumhcs ele las faldas tan perjuc1icia­
Jes i ele costosa reparación. E"t1 lo posible ele be procurarse 
ahorrar dist::-tncias i gastos de conservncián con caminos 
que tienrlan á i ndepcncl izarse de 1 tcrren o. 

Iloi los caminos de la selva se reducen en su mayoría á 
sendas por la que se vinja como fardo sobre animales próxi­
mos á morir, ó á pié, haciendo abst1·acción ele :::1uc es uno un 
ser consciente. Despues (1e un clía ele viélje se llega á un tam­
bo en el que no hai generalmente otro recurso que un techo 
donde llueve más que fu~ra de él. Es así con este ahun-i­
miento, que los caminos parecen más largos de lo que son, 
pues hai que trepar 111 uGhas veces por escaleras naturales. 
en verdad rnui poéticas, pero que hacen ejercitar demasiado 
los músculos. 

Cnmpnmentos 

Cuando se navega por nuestros ríos ele Oriente i llega la 
tarde es preciso pensar en el reposo i para ello se busca un 
ten·cno que se p1·este para extender las ca1·pas, cocinar, etc. 
Estos lugares son, en seca, las playas de los ríos, pues cuan­
do están crecidos hai que desmontar una parte de las már­
genes hacia dentro del bosque. Los techos se hacen de en­
cauchados, enjebados ó de hojas de palmera. Se prefieren 
las ca1-pas de hojas de caña brava por cuanto son !as que 
mc-jor resisten los fuertes vientos que á veces soplan i que son 
precursores (le torrenciales lluvias. Se creería que el catre 
es útil por all::'t, pero preferible es no llevarlo, puesto que 
con colchón forrado con encauchado se puede pasar mejor. 
El mosquitero es indispensable. Es necesario comer tempra­
no. Los productos ele la caza i ]a pesca conviene irlos prepa­
rando desde la tarde para no demorar mucho su cocimiento 
i poder dormir temprano. El campamento debe levr.tntarse 
al rayar la aurora, á fin ele aprovechar la mañana que se 
presta mejor para los vic1jes en la montaña. No se deben 
usar otros vestidos que aquellos que menos sufren el efecto 
de la humedad. 

Es increíble como se pudre i destroza la ropa en una na­
vegación de surcada en canoas ó en una simple estadía por 
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la montaña durante 1a época c.1c llu\'Ías. Al comenzar e1 via­
je teníamos cada uno diez i doce ternos de ropa. T'uvimos ú 
las seis semanas de a.usencia, que pro\'eernos nuevamente ele 
seis ternos 111{1s cada un<). Por granel e q ~·e sea e1 cuidado en · 
el viaje, no dura un vestido diez días en las correntadas. -:,1 

se tienen l!uvias continuas se reduce a(111 el tiempo. Hai que 
ca1cu1ar: pues, el gasto de un terno rnensuc1l por individuo. 
Verd;-td que esta ropa es barata pues solo consiste en un cal­
zoncillo de género blanco, un pantalón de casinete i una ca­
misa ele hilo. Calzado está de más usar. No duraría seis 
días, caminnndo por las correntaclas i donde el piso es de 
cascajo. Los sombreros siempre son necesarios, i preferibles 
los de paño por cuanto al caer al agua no se arruinan tan 
pronto como los de paja. 

Troché1S 

Son las primeras sendas en los bosques, que se abren ge­
neralmente con hachas ó machete. 

Cargueros 

Esto~ son casi siempre indígenas aficionados á 1a bebida, 
de gran resistencin i que trepan por los caminos más empi­
nados con 1a carga á la la espalda. Tienen por costumbre 
bañarse en todos los riachuelos del paso, aún cuar:do estén 
sudando. Según los luga1·es se les llama quepires, quetaque­
ros, cameros, fiambreros i estriberos. 

Apachetas 

Son los terminas de la cuesta i principio de las Létjadas. 

ll[olloca 

Nombre que en quechua quiere decir de . mucha vuelta, 
se aplica á los caminos tortuosos. 



- 464 -

Oroyas ó huaros 

Para atravesar Jas quebradas profundas i barrancos 
siempre se hace indispensable el uso de estos medios de Io· 
cornoción. Pocos son los construídos de alambre de acero. 
Los más son hechos de cabulla ó cuero, por donde corre la 
canasta, triángulo ó silla. Este medio aerostático de loco­
moción ahorra el servicio de puentes, pero perjudica nota­
blemente la comunicación franca; de manera que los natu­
rales siempre prefieren tomar los vados, teniendo paciencia 
de esperar la vaciante de los ríos. 

Derroteros 

Para la navegación de cada río es preciso tener un buen 
derrotero é plano de detalles. Sólo así se pueden utilizar 
los conocimientos de los prácticos ele la región, que dirigen 
bien las embarcaciones sólo por instinto. 

Exploraciones 

En el Perú el reconol'.imiento de las regi0nes ignoradas 
llega ya á su fin, sólo quedan pequeños trechos en la carta 
de la república donde se distingan las antes usuales pala­
bras ''región inexplorada." Sin embargo, falta reconocer la 
hoya del Huayab::i mba, la del Chilive, la del l\'.Iarcaparta, 
pa1-te de la del Santiago i casi todas las cabeceras de los 
ríos i de nuestros cerros que les dan origen. Sólo cuando ha­
yamos estudiado bien i completamente cada uno de los ríos 
que cruzan el territorio i conozcamos nuestra orografía po­
dt·emos cantar victoria. Por hoi estamos algo avanzados, 
pero no lo bastante. 

Carpas 

Son usadas de caña brava, gu~ abunrla en las playas, de 
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hojas de palm~ras, de telas encauchadas ó enjebadas i hasta 
Je fabricación europea que an11quc portútílcs no son nada 
ventiladas. Las mejores son !as ele caña bi-a va. 

Navegación 

Para na\·cgar nuestros ríos se usan balsas> canoas, 
monterías, gariteos i lanchas. Los pasajeros usan, cuando 
no ~ombrillas, una protección hecha sobre las bordas liama­
da pamacari i para la carga otra llamada arma_yari. Los 
indios i mestizos manejan las canoas i monterías con ayu­
da de remos i tanganas en la sui-cada. Para bnjarlos se em­
plean sólo remos; pero ést..os no se usan como en el mar sino 
cargando todo el personal á la proa i dan(-l o desde ahí el 
impulso. Es así como se avanza por entre las rocas, islas, 
bajos, palizadas, corren tadas, oleaje i gargantas. El gobier­
no en estas pequeñas ernbarcaciones se hace con remo casi 
siempre, i en las gariteas con tirnón. Ahí :::;e vé al valeroso 
boga vencer entusiasta el peor peligro i luego beber su deli­
cioso masato. La navegación en estn clase de ernbarcacin­
nes es hecha de día, dejando la noche para descansar. Si se 
navega en lancha, la cosa es más sencilla para el pasajero, 
pero para el que tiene á cargo h embarcación i conoce el pe­
so de su responsabilidad todo es sacrificio í desvelo. A veces 
sopla un foerte viento i los árboles comienzan á mecerse co­
mo plumas livianas cayendo después, <7ne el río baja, cCJmo 
tr0mbas que con su ruiclo siernbran el espanto i con su peso 
sepultan á las embarcaciones i pasajeros después de hacer 
destrozos. 

El tonelaje i el valor de nuestras lanchas en diciembre 
de 1904 fué el siguiente: 

Tonelaje total de las lanchas peruanas 905 toneladas. 
Valor total de las lanchas peruanas 86,000 libras ester­

linas. 
Las embarcaciones del gobierno eran 8 i estaban en bue­

nas condiciones. Su principal ocupación consistía en el de­
sempeño de comisiones oficiales i el servicio clcl correo. 

La navegación á vapor del A mazanas peruano fué est~l, 
ble..:ida en 1851 i la del lJ¡;uyali i Pachitea d,·su 1 GG. 
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Para la nnvcgnción de nuestros ríos se necesitan bnchas 
ele casco mni sólido, gran manga, poca eslora i el mínimo de 
puntal procurando una gran estabilidad en proporción á la 
velocic.lacl, que se tendrá presente es producida con la leua 
como combustible. 

La navega1·ió11 en lancha es confiada á prácticos, quie­
nes, por instinto, dirijen las embarcaciones siguiendo los ca­
nales que se forman entre los bajos, ishs i correntadas ó pa­
lizadas. Estos prácticos en nuestros ríos son todos indíge­
nas peruanos i para el desempeño de sus funciones no nece­
sitan 111 ft s in s"t r u mento n á u ti e o que la son el a . L n s turbo na -
das violentas que ::,oplan e11 las tardes no son obst{iculo ma­
yor para la navegación en la11clws. 

Necesario es fijar premios pecuniarios i establecer con 
cursos, dt' rnancra que se pueda ahorrar en lit navegación de 
nuestros ríos el empleo de tanta gente para el rnanejo de 
canoas; gente que hace falta para e! desarrollo de tantas in­
dustrias. Para l'.Onseguirlo, también se debía procurar el 
uso ele botes nutomóviles. Así, i á medida que el desarrollo 
del comercio lo exigiese, se iría aumentando el desplazamien­
to para, con el tiempo, alcanzar proved1osamente las cabe­
ceras de nuestros ríos donde están aquellos ricos departa­
mentos cisandinos con ríos na vega bles i vías de exportación 
al Amazonas. 

La n:1vegacién fluvial ele la montaña se divicle en "naYe­
gación en cnciente" i ''navegación en vaciante." La prime­
ra es la que corresponde .:í. la época de aguas i entonces se . 
avanza hasta puntos bastantes lejanos. En la segunda na­

vegación, la estable, ó de todo el año, se alcanzan puntos 
extremos con ciertos calados, i esos puertos ele hrribada son 
perfectamente conocidos por el grado de prosperidad que al­
canzan. 

IJ oi lrl navegación se hace con motores á vaporó hélice. 
La rueda ha sido proscrita i la turbina ha:e ya su entraña 
progresista. Nos falta aún hacer aplicación tenaz ele lan­
chas á gasolina i eléctricas. 

Entre nuestros grandes ríos existe 1a siguiente escala de 
navegabilidad para toda época clel año: 

El Marn.ñón con dos piés ele calado se na vega hasta Bor­
ja, son 600 millas. 
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El Hnal!aga con dos piés de calado s(navega hasta Qui­
llucaca, son 160 millas. 

El Alto Urnyali i el Bajo UcaFdi con un pié de calado 
hasta el Tambo, si se con.c..;iguen lanchas mm estables i velo­
ces, son 1,400 millas. 

El Yavarí .................. se navega 500 millas. 

El Napo .................... 
" 

400 
" 

El Nanai ................... ,, 
'' 

100 
" 

El Pastaza ........ ······ ,, 250 
" 

El Morona ................ 
" 

,, 300 
" 

El Aipena .................. ., 
~ ' 80 

'' 
El Cahuapanas ........ ,, ,, 90 ,, 
El I_Jotro ................... 

" " 
150 

'' 
El Apaga .................. 

" 
,, 60 ,, 

El 1'igre .................... 
'' " 

154 '' 
El Tarnho ................. ,, 

'' 
200 

" 
El P::ichitea ............... ,, ,, 140 ,, 
El Palcazu ......... ...... ,, 

" 
40 ,, 

El Pichis ................... ,, 80 
" 

El Urubamba . .. ········· ,, 
'' 

100 :, 

El Pnrús en verano hasta Cachoeira. 
El Yuru{t en creciente hasta el Breu i en vaciante hasta 

el Amocnya. 
Entre Iquitos i e1 Pad1 hasta Europa hai dos líneas de 

vapores con carrera establecida. 
Su impulso es rnui benéfico i las utilidades pingües. 
Marinos. - Siem µre ha sido ad vertida en nuestra mon­

taña la falta de jóvenes exµerime11tados i sufridos que pue­
dan con garantía hacer estudios de los ríos en lo relativo á 
su navegabilidad i demás condiciones. La hidrografía, has. 
ta hoi, sólo se ha estudiado ú grandes rasgos. Apenas si se 
tienen ligeros elatos, cursos genera1cs, situaciones aproxima­
das, perfiles .:eficientes. Son los marinos quienes con el do­
ble coeficiente de su honor militar i de su desinterés pueden 
verificar lo que los ingenieros no pueden hacer. Los marinos 
han sido los primeros, en todas las naciones, en señalar los 
límites de la navegR.ción i los primeros en navegar los ríos 
con embarcaciones á vapor. 

Los marinos, que son quienes han abierto al comercio 
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las puertas de nuestros ríos orientales, deben hoi dedicarse 
á explorar i probar la navegación de multitud de afluentes, 
caños, 13.guuas i sacaritas, no sólo con lanchas de calados 
diversos i en épocas determinadas, sino tambien con canoas, 
de manera que se puedan establecer las relaciones de comu­
nicación recíprocas entre los varaderos diversos, cabeceras 
de los ríos i los centros políticos i comerciales. 

Embarcaciones. - Se usan balsas, canoas, ca ;;cos, gari­
teas, botes i lanchas. Las últimas son aplicables á la nave­
ción de los grandes ríos, pues las demás principalmente se 
utilizan para los ríos de cabecera ó en ciertos usos económi­
cos ó de comercio menudo. Para mayores informaciones 
léanse las explicaciones parciales ele cada palabra. 

Lanchas á -vapor. - ·Para la policía fluvial i exploracio­
nes se n::cesitan lanchas que puedan desempeñar el papel á 
que se las destina. Pongamos un ejemdlo. Se trata de esta­
blecer el servicio ele policía en el Ucayali, hasta el Tambo ó 
sólo en aquel río._ 

Es necesario que el calado sea pequeño aún cuando el 
desplazamiento sea grande. Para esto hai que aumentar la 
manga, de manera que se tenga cinco tantos de manga poi­
uno de eslora. En el Ucayali el mayor calado será de cuatro 
piés. El propulsor debe ser la turbina para que no se obligue á 
aurnentarca1ado i á fin de que se consiga gran andar. Thor­
nicroft construye lanchas en estas condiciones. La hélice 
sencilla ó múltiple i la rueda deben ser proscritas. Es indis­
pensable que sea habitable, de construcción sólida i veloz. 
Si además ha de desempeñar funciones de nave de guerra es 
preciso que las condiciones militares no estén en pugn~ con 
las r.ualidades anteriormente mencionadas. 

Para las exploraciones se necesitan lanchas que, por re­
gla general. tengan el menor calado posible, prop~lsor tur­
bina, casco mui sólido, gran capacidad para víveres, como­
didad para el personal i regular velocidad; pero como estas 
embarcaciones no podrían venir sino en piezas ó secciones á 
bordo de los trasatlánticos se tiene otro gasto que no debe 
ser olvidado. 

Las lanchas con sólo dos piés, si son de rueda á popa, 
hacen gran consumo de leña; si son de hélice ó turbina se 
tropieza con el grave defecto de encontrar mayores peligros 
en el fondo i lo difícil que es ponerlas en carena cuando suce-
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de una a vería por el choque de las aspas, flexión ó rotura 
En cambio una ]ancha con más de tres piés de calado permi­
te una instalación apropiada para sus máquinas i calderos. 
Esto hace utilizar maquinarias i calcleros económicos i de 
menor valor á los similares para lanchas de dos piés. En el 
Bajo Ucayali se puede, de ordinario, navegar con lanchas 
que calen seis piés. Por ello las casas comerciales ele !quitos 
compran lanchas con gran calado i por el mismo precio ele 
las que lo tienen insignificante. Así consiguen bodegas mtis 
espaciosas i comodidad para la dotación i los pasajeros. 
Para el Bajo Ucayali eh todo tiempo i para la navegación 
ele los ríos menores en creciente, es preferible siempre usar 
lanchas de gran calado, tan to por la firmeza e11 su esta biliclad 
como porque pueden llevar gran cantidad ele combustible_ 
Para la naveg::1ción en vaciante de los ríos menores, recomien­
do las lanchas con rueda á popa i con sólo dos piés de calado. 
Menores calados son peligrosísimos i no vencen fuertes corren­
tadas. El poco calado de las lanchas que empleó Tucher fué 
la causa porque no pudo entrar mucho en el Tambo i el Uru­
bamba, cuando está probado que se puede, pero con calados 
mayores, aún cuando se tenga para las mftquinas el mismo 
poder. Esto es lo que he '\·isto para los vapores de ruedas é 
insignificante calado. En cambio, los mismos vapores de 
ruedas, pero con mayor ca lado, hacen que las ruedas no 
pierdan sus energías en el aire sino las aprovechan en mayor 
volumen de agua. Tienen los vapores de rueda á popa, la 
ventaja ele facilitar cualquier compostura en su propulsor. 
En los de hélice ó turbina, como están bajo dtl casco; se ne­
cesita varar la embarcación ó darle cabezada mui peli­
grosa. 

Prácticos. - Son conductores de las lanchas que hacen 
la navegación fluvial. Por lo general, personas sin instruc­
ción i que conocen la respo1"!sahiliclad sólo por el instinto 
ele conservación. Las más de In s veces es un chundo ó un 
cocama catequizaclo, quien merece respetos para que guíe la 
embarcación i 110 la est re11e. Sólo la gran escasez de perso­
nal más apto puede hacer tolerable tal estado ele cosas. 

Remolques.-Siempre se prefieren en nuestra región orien­
tal llevar los remolques al costado de la embarcación i no 

64 
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halados por cabos. Así se disponen las allwrcngns en los 
remolcadores. 

Albarcngns.-Son embarcaciones sin propuls0r ó cha­
tas que se concluccn remokach1s por las lanchas {t vél.por, i 
en las que se conclucen mercaclcríús ó productos en gran can­
tidad sin notable esfuerzo i peligro. 

Surcar.-Es 1nancjar contra la corriente i cerca de las 
rnftrgenes, para lo cual se impulsan Jas canoas mediante 
cafía.s llamadas tn11gn1ws ó bolé1dcrcs i remos. 

J\,1011tcrfas.-Son los botes forrnndos ele rumbos i con 
cuaclernas, para cuya construcción se siguen las reg1ns na­
vales de r:..l;cr.:l. l .... a Ctnica diferencia cstú en que son muí lle­
nas de varenga. En las monterías el piso está clavado en el 
casco. 

Bateloncs.--Son las embarcaciones heclrns en los ríos pa­
ra navegación comercial, en pequeño. ]'icncn cna(1ernns i 
rumbos de buena madera. 

Cano¿zs.-Se hacen estas emharcaciones ele un sólo ti·on­
co el que es socavado por cornbustión i adelgr1zacJo á azuela 
en sus cxtremi<.~acles. Se prefiere para su construcción el cc­
Jro i el aguano. L[ls climensio:-:es ordinarias son doce Ya­
ras de largo por nna ele ancho, se les pone barlrncoas Je ca-
11a-b1·a va prna recibir la carga i ésta se cubre con tejidos de 
palmera llamados almn_nzris. Si van pasajeros se usan a1-
nrnyaris mayores i con apoyos en las bordas llamados pa­
n1ncaris. Para navegar con las canoas, ele surcacla, se usan 
los remos si no se toca el fonclo i las tangnnas si el fondo no 
es ele fan!!:O i se étlcanza con las varr1s. De bajada se usan 
remos. En ríos de mediana velocidad ( 4 millas por hora, en 
las correntaclas) el tiempo que se emplea en surcar es triple 
del de bajada. Para bofar no se apoyan los remes en la 
borda sino que, como ellos son cortos, todo el esfuerzo es 
hecho con los brazos, sin apoyo alguno, i con los bogas sen­
tados mirando la proa ele la canoa i lo mús próximos posi­
ble á ella. 

Las canoas cluraute la época de seca encuentran gran 
facilidad para surcar, pues como se sabe se establece después 
ele cada remando una eorrcntacla. En los remansos se na­
vega ~in dificultad i en las correntaclas todos los tripula11tes 
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sé echan al [lgua i arrastntn las canoas por los lug;1rcs ck 
menos corriente i fondo estrícto. Si el fondo es itrnparenlc 
para hacer esto, se lle\'a por el canto ó la ribera un fuerte i 
largo con1el, atado por un extremo al capcrol c1e la canoa; 
las tripulaciones halan en seguida i proLejen, si es necesario, 
las bordas de la embarcaci6n. Esto lo hemos tcnic1o que ha­
cer á cada paso; pues como hemos surcado durante la épo­
ca de seca, en canoas, i no en avenidas i con lanchas como 
lo ha heeho el ingeniero ,forres, se puede dcdncir que no 
con\' i~ne ctw nc1 o no se ex peri meu ta 6 conoce u na cuestión, 
emitir un juicio que daña ú la persona que lo emite, aún 
cuando el intento sea sano, patriótico ódeavcnLura. La ver­
dad conduce á que se puedan formar bases par:1. empre~as 
útiles. Si una empresa desease ap1·ovechar los datos del se­
fior 1'orres estaría muí !HOll to desengañac1a al hacer nuevos 
estudios i propios. 

Pituches.-~ombre dado en Ayacucho ú unas canoas 
que no difieren de las que trafican en el Ucayali i el Hualla­
ga sino en que son más largas. 

C/n-danas.-Embarcacionés brasileñas que miden próxi­
mamente 9 rnctros por 3 m i O. 111 G de puntal. Pueden lle­
var hasta 12 hombres con sus equipos i víveres para un 
mes. 

Gariteas.-Son embarcn.ciones usaclas en la hoya clel 
Amazonas, que las tripulan cinco hombres. Se hacen de pie .... 
zas. Son grandes i profundas. Lievan timón i una especie 
de cubierta rntis alta que la ele las barhc1coas. 

Puntcros.-Son los homhrcs que impu1san la canoa, me­
diante remos ó tanganas. 'I'oclos se cargan lo más á proa 
posible i mirando <:>n el sentido de la marcha. 

Popcro.-Es el hombre que va sentado ó ele pié sobre la 
plataforma posterior de las canoas 6 ba1sas manejando la 
tangané .. en los ríos con fondo bajo de cc1scajo i el remo en 
los hondos donde aquella no alcanza. 

Pamacnris.-T'ejidos de hojas de yarina que se emplean 
para proteger la carga del agua. 

Armnynri ó Alma_·vari.-'l'e,iicl :d~ tre1(r.amnA de lo. pal­
mera ynrina ó humiro en forma de cubjerta i qu Fle utiliza 

r'J, · "-guardar Jo. arga. en las 'anoas~ Entr cuela do 
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juegos tk hojas se pune una alma de hojas ck otra planta 
llamada 1Jijao. Así es como las fuertes lluvias no pasan ú 
través de eslas cubicrlas que se sacan ckl monte con suma 
hcilidad. 

Tangnnns.-Las varas con que se impulsan las canoas 
en la surcada de los ríos. 

Bnlsns. - Son hechas con los p ttlos clcl úrbol llamaclo 
io¡m (ochroma piscatoria). Ciertas tribus le clan proa de 
lanzamiento i clavan los palos unos con otros mediante c1a­
vos cie chonta dura. Otros h-1ccn la proa horizonlal i ama­
rran los palos unos con otros usaudo el cordel llamado tú-
11úsf1 ó tiras ele corteza de cierto~ árboles, Se acostumbra 
levantar en ellas barbaeoas i ponerles bordas. Los bejucos, 
en este caso, hacen el efecto, de resortes en los choques, 
amortiguando el golpe i salvanrlo la balsa ele un destrozo 
completo. En el Alto-Marañón para pasar los pongos se 
usan balsas de 12 varas de largo por 10 de ancho i con lG 
palos próximamente. Algunos hacen hasta ele 4-0 i GO pa­
los. Los pas,1jcros ó la c c:.u-ga se colocar~ en las barbacoé\s 
para que no se mojen cuando la balsa se sumerge. 'I'ambién 
se les forma iccho de hojas de yarina ó ele encauchados. Los 
bogas van ú la cabeza ó proa bien amarrados para no ser 
arrastrados por la corriente. 

Naufr[l,!.;iOs. - Los ríos donde estos nccidenlcs se succ(1cn 
con mayor frecuencia son aquellos como el Marañón i el 
lluallaga ,uriba de sus pongos i el Maclcra, el Madre de 
Dios, el Purús i los pequeños aflucnlcs, :1rriba de sus casca­
cL1s ó cachuelas. Ahí se vé perder gen le, víveres i mercan­
cfos, ,q,aratos, anuas i lrah~ijos mni 1necia(los; cstt·cllarsc 
11 na lw 1s;1, canoa ó In ncha con l ra una pe11a, un palo ó un 
lwjo; dnr vuella de c , 1111¡Htt1a ú ílolar i sumergirse, i ,tl hom­
bre nadar ú ahogarse. Es nlgo co1,,movedor i tanto mús 
cuanto nwyores peligros prcsc11la la navegabilidad ele los 
ríos. 
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Comercio 

Con el establecimiento de solo dos Compañías de vapo­
res entre Europa é !quitos, entre Iquitos i los ríos Huallaga, 
Ucayali, Marañón. Putumayo, i Napo i Yavad, se ha conse­
guido que las transacciones sean fijas i prósperas. Los ca­
minos de la costa al interior faciiitarán más aún el desarro­
llo del comercio i, una vez expeditos, los pueblos de las mftr­
genes de los ríos i serranías llegarán á un grado de adelanto 
hoi sólo perfilado. Actualmente casi todo el comercio de ex­
portación s~ hace por el Brasil i es insignificante el de impor­
tación por la vía de los Andes. Existen como producto de 
exportación: el caucho i goma, los sombreros, la zarzapa­
rrilla, el pescado salarlo, l .1-s resinas de in5nidad de clases, el 
bombonaje, el tabaco, la chambira, el támish, el café, los 
aceites animales i vegetales, el cacao i muchos otros. 

Los tratados de comercio con las naciones limítrofes de­
ben ser estudiados por comisiones de comerciantes i estadis. 
tas familiarizados con los reglamentos é inconvenientes mui 
propios de esos lugares. 

Importación.-'>fo hai regi0n más fl vida de recursos, por 
lo mismo que es la más rica, que la montaña. A ella se lleva 
desde el alimento hasta el artefacto más fCt til. En nuestra 
cuenca amazónica narla s~ p1·oclnce artificialmente sino en 
jnsignicante escala, de manera que hai necesidad de introdu­
cir azúcar~ harina, papas, arroz, vino, ropa, armas i hasta 
gente. La importación exfranjera se hace por el Atlántico 
mediante hermosos trasatlánticos i vapores de ríos que lle­
van al rededor de mil toneladas de carga cada uno i en serie 
de tres i cuatro al mes. L:1 importación de la-; serranías ó 
por esta v;a se hace en pequeña escala, pero será tan to más 
progresiva cuanto mayor sea nuestro acercamiento á la im­
portantísima zona que nos ocupa. 

Exportación.-En !quitos, centro del comercio, solo se 
conoce la ele las gomas, caucho i jebe en forma de sernarnbí, 
algo de otras r~sinas, un poco ele cortezas i casi ningún pro_ 
dueto elaborado. 



A g-r i e u J l u r ¿¡ 

Como no es obligatorio el culiivo ele plantas producL<:­
ras de riqttl'zas estables es nn tund que todos trai.en ele espe­
cular cksln1yenclo lo que rinde mús i lo que no les exige gran­
eles esfuerzos. /\sí, el cultivo cl cl ,.:acao, ele la yarina, ele las 
horlal izas, ele los cereales etc. es completa mente desconoci­
do. J\ú11 el labaco i el bomhonnje no merecen siquicracuic.1a­
do. To clo la agricullura se reduce {t sembrar plfítanos, yu­
ca, caua dttlcl', Crijol , m a íz 1 ají; e~ clcci1- lo mui extricto. 

Es increíble que en !quilos se vcn<la una kclrnga por ;30 
cen la vos. 

El cullivo m fis explotahlc por sus rendimientos pecunia­
rios es el ele la caila ele azúcar par'l sacar vcutisho, chanca­
ca i miel. 

Los pastos solo merecen cierta a tcnción para los clueños 
de algunos puestos donde la molienda de cm-1a se hace con 
fue1-za ani nial, i aún así se procun.1 alimentar el ganado con 
solo gm1yahas. 

El terreno iumcc1iato ú los ríos navegables con landrns 
es inmejorable p,u-a la agricultura, pues contiene nproxima­
damentc un 1Gr,½; de arena, sor¼) ele arcilla i :3G1,½1 de humus .. 
E~ de aluviún i des cle luego cnanclo es nuevo no necesita pCJr 
nrncho liempo ele abonos. 

Para poder sembrar es pre ~iso rozar el monle {t hacha i 
machete. En ~eguida s e dú focgo á los úrboks caídos que se 
han secado algo con el fuerLe calor del verano. Después que­
dan los grane.les tn)llcos qnc poco ú poco se hacen (1esapare­
cer cuan el o se les n ti! Íz ' l para leíia ó construcciones. Quec1a 
so 1 o sembrar fl gran e 1 i e o 11 a y u el a ~ le u n picad o r e le nrn c1 era 
clura c¡ne sirve para ha cer agujeros en el terreno é introducir 
las semillas. Ikcho esto no hai sino esperar la cosecha i mo­
kslarse ck cuando en cuando en c1c s rnontar de yerbas malig­
nas las ccrcadías de las plan lacioncs. Así es como se llegan á 
tener dos i t-:-cs cosechas ck determinadas plantas. 

Como se vé, en materia agrícola domina la rutina é ig­
nora11cia. Para conscp;uir agTictd Lores inst ruírlos es necesa­
ria la cr ·a~ión d · ·8 ·nclas c.1 uc.: s ·a 11 r · g<.:11 ta<.las por ing~nie . 
·, a 0 ·r L 011( ::1 1 Sol eí 61.: lh:g - r{i Cl 1..· 11 ~ 'r minuc.:iosm ·nt•· 
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nuestra flora i se expldta1·án debidamente sus productos. 
Los principales lugares para el establecimiento de las escue­
las indicadas podrían ser: Pucalpa, Yurima 5 nas, Iquitos j 

la Merced de Chanchamayo. 

Heladas.-Estos fenómenos clesastrosos que en muchos 
puntos de nuestra costa i sierra destruyen cosechas enteras 
en solo una noche, se presentan también en la selva, i es real­
mente sensible que allá, donde la vida es tan penosa i más 
aún donde es tan difícil conseguir una alimentación vegeta 
que pueda servir de compensadora á la casi exclusiva ani­
mal, no se sepan prevenir sus efectos. Preséntanse por los 
meses de seca i matan las plantaciones de frijol i hortalizas. 
Sólo el plf.'1 tan o i la yuca salvan. 

Cultivos.-Esta región está llamada á gran porvenir 
cuando se decida por sus habitantes el cultivo de las plantas 
que rinden los precÍQdos productos tan solicitados en los 
mercados europeos. Un árbol que crece expontánearnente 
jamás puede rendir como uno cultivado, i sin embargo el 
egoísmo hace que nadie siembre para mañana. Es así como 
S= advierte que nadie siembra shiringa, pues se terne que pro­
duzca mui tarde i no se goce. Son cultivos de grandes ren­
dimientos i q ne deberían fomentarse: el ca u cho, la shiringa, 
la zarzaparrilla, la vainilla, la copaiba, el cnfé, el algodón, 
e 1 ce el ro, 1 a ha b i 11 a i el a ñ i l. 

Brazos.-Como en las regiones de Ia selva son tan esca­
sos para atenrler á la c::1gricultura, explotación de árboles, 
servicio de embarcaciones, etc. se importan de los departa-

. mentas vecinos. A pesar ele esto, es insignificante la pro­
porción que de e ' los hai para todas las necesidades. Ee debe, 
pues, pensar en la inmig-rRción numerosa i, sobre todo, en 
la apertura de buenos caminos que sean traficables por bes­
tias de carga para· no tener que emplear brazos.en el carguío, 
privando así á las industrias del contingente de le,s pocos 
que hai. 

Industrias 

Ninguna zona clel Perú es más a propia da que nuestra 
montaña para implantar la educaci<Jn mecánica industrial. 
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Ahí ahunclan la madera i otras materias primas. Se dispo­
ne rJe poderosos ríos i gra ndc::s ca íc1a s de étgua que pueden 
comunicar fuerza á incalculables f{l b1·icas. Se tiene la base 
con la factoría ele Iq u i tos i es ahí d oncle se podrían preparar 
ingenieros mecúnicos i enseñar algunas inclnstrias. 

Manufézcturas 

Estas se c1esarro11an con lentit.ucl clcbiclo f1 la escasez 
de habitantes i poco espfritu ele empresa. En !quitos se en­
c-ucnti·an las arte~ mecánicas en relativo clesarrollo ú causa 
de las necesiclacles ele la navegación. Se fabrican laclril10s, 
se asicrrnn rnaclen:is, se fabrica hielo , cerveza i cigarrillos, 
pero clesgraciacla111e11tc en tan limitada canticlacl que !qui­
tos es el único centro apenas surticlo. Se corta madera ele 
la manera más rudimentaria i los somhre1·0s (]Lle antes se 
tc_¡ian ú mano son solo artículos de olJscquio limitaclo. 

JvlLísicn 

Entre nuestras tribus se distingue especial preclilccci6n 
por la música i ella ha siclo casi el principal factor para doci­
litar aqnellos inclómitoscornzoncs i ardorosos sentirnientos. 
La 111cloc1ía, casi desconocicla, les ha causado siempre admi­
ración i los instrumentos musicales sean ele carrizo ó euro­
peos ha sido siempre objeto de su especial predilección. 
Conocen el tambor de tronco i un especie ele violín, pero es­
tos son solo usados por las tribus septentrionales. 

Gnnnrlcrfa 

Esta industria se presta á un incremento prodigioso por 
las necesidades cada vez mayores de las poblaciones nacien­
tes i pré>speras t1cl oricn te peruano. En las regiones de serra­
nías cubiertas de vegetación ::10 faltan los pastos naturales i 
es ac.1 mirable el dc3arro11o q L.12 con la misrna guayaba llega 
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á tener el gann do. Por las provincias ele Jaén i San lvlartín 
se cuenta en millares ele millares i es con ese ganado que se 
surte hoi el Huallaga. el Marañón é !quitos. La chirimoya 
también es un ex celen te alimento para cualquier clase de ga­
nado. Sólo se conocerá la importancia de la industria ga­
naden-t cuando por todos los ríos como el Tambo, elPachitea 
i otros circulen fácil ·mente bal~as conduciendo en gran nfüne­
ro las reses de las serranías. 

Cr ianderías 

Nadie hai que se dedique á hacer negocio de criar vacas, 
caballos, carneros, cerdos, gallinas, patos, sacha-vacas, co­
nejos i muchos animales ele la selva.:apesar ele ser una región 
donde se puede establecer ese negocio con mui buenos resul­
tados. Hoi, debido á los _mayor_es rendimientos c1ue dejan 
otras industrias, sclo se preocupan en tener cuando más un 
bnei para mover el tnipiche, dos cerdos para comérselos 
en las fiestas i un;--\s pocas gallinas para aprovechar sus 
huevos. 

Leiiatería 

Aún no recibe la atención que los nclelnntos modernos 
proporcionan, pues se ejerce en forma rudimentaria. Sin em­
b:ugo, está revistienc,o caracteres de vida tan notables que 
gran número de habitantes se dedican en las márgenes ele los 
ríos á cortar leña i venderla á las embarcaciones de vapor 
que ahí trafican. Hoi, con el hacha se hace todo i admi­
ra que toclavía no se introduzcan aquellas sencillas mií.­
c¡uínas de cortar i aserrar que tan to se usan en los bosques 
de Estados U.nidos. Pero los tales inclustríales hacen su re­
flexión de que con una hach 't como capital obtienen una uti­
lidad de 20 ó 25 soles por millar de rajas de leña i que esto 
pueden conseguirlo en dos días, ele manera que el jornal es 
es de 13 soles diarios mínimurn. 

65 
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Trn.piches 

En nuestros caseríos i poblaciones ele la selva se tiene es­
pecial predilección por las bebidas alcoh()licas, de manera 
que se extrae no sólo miel, sino guarapos i cachaza en abun­
dancia, por medio de trapiches primitivos i alarnbique~ fa­
bricados en una forma tosca é imperfecta. Por lo demas, 
son raros los lugares donde se sigue siquiera una elaboración 
higiénica. 

Carpinteros 

El oficio de carpintero es quizá el más lucrativo é impor­
tante en nuestra selv2, pero eso no obstante pocos son los 
que se dedican ú esa industria, que puede dejar mui bue1rns 
utilidades á los que pretendan explotarla, sobre todo .si se in­
troducen máquinas baratas para aserrar tablas i cortar k­
ña edificar log-houses, hacer embarcaciones menores, obras 
ele ebanistería, etc. ~1as de nada de esto hai quien se ocupe, 
pu~s los negocios del caucho i la shiringa absorven la preo­
cupación de todo el que va á Loreto. No debe, por tanto, 
extrañar que lleguen á los puertos amazónicos naves ele los 
Estados Oniclos con cargamentos de ...... ¡madera! 

Shipibes 

An to re has ó cerillas preparadas en Je be ros con cera ne­
gra i copa l. Resisten los fuertes vientos. 

Pellaja.s 

Son cestos hechos de chambira. 

Sombreros 

Se hacen del tallo de una especie ele palmera llamada 



hornbonnje (carfodon·cn pnl11wtr1.)-A <licha inclusiria se 
dedican gran numero de perso11,1s, puc1iénclo::;e cleci1· qne c-,1-
si no hai quien no sepa teje1· sombreros de pnja s11jeta á es. 
pecial preparación. El:procluctó e11I"opco hn invaclicloel mer­
cado c1c Lot~eto ele manera que ya no se obliene rendimiento 
tejiendo sombreros ú mano. El moc1o como se hacen los 
sombreros es el siguiente: obtenidos los cogollos ele la pnl­
mera indicada se lavan i hierven, en seguida se separa la 
parte mfls tierna ele la verde ó vieja i clespué:::; se a lnen los plie­
gues i parten en tin1s con ayuda clc clos laminitas cortantes. 
Una vez hervidos i hechas las otras operaciones inclicaclas se 
cuelgan al aire con lo que al secarse toman tH! enroscamien­
to eilíncl rico, apropiado por su tcn8.cic18cl para resistir el te­
jido del sombrero. Debe recomendarse á las mujer·es que eje­
cutan este trabajo, no acerquen el tejido á la lumb1·e ni lo 
saquen rnucho á la luz hasta que no esté terminado. De ·es­
ta manera se obtiene la mejor manufactura. 

Batanes 

Se hacen de maderas duras. 

' Explotación de la selva 

Bnse de ella en el Perú, país que no dispone de mui gran­
des rentas, es la fundac1ac1a en el aprovechamiento de sus te­
rrenos vírgenes i navegahiliclaclde sus ríos. Demás estrt de­
cir qu<:: los ferrocarriles son los qne mejor contribuiránfá ese 

, p:·opósito. Uno sólo no bastaría, por hoi. Menester es te­
ner tres: e1 meridional hasta el Madera, el ccntrai hasta el 
Ucayali i el septentrional hasta el Yurimaguas. Dos más se 
ímpo-r.clr{ltl después: uno que cruce por las cabeceras del Pas­
taza, Napo i Putum8yo i el segundo que parta de [Lima al 
Ueayali-alto. 

La agricultura puec1e ser desarrollada ú_¡tal grado que 
los mercados ele la costa se podían ver invadidos c:on :pro­
ductos similares superiores. Cultivos pueden hacerse de c:a­
..cao1 urroz, shiringa i mil otros artículos. Tenemos ríos na-
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v (, g; 1 h I e :-ii p n r a ( · 11 il , ; , r v :i ( · i () 1 1 es :í, v:, p <> r d es el e !, O O k ; 1 (rn I e t ros 
de J;i <'osl;, i por c:1110:1<-; <l<'sdc ;{OO. J\(111 poi· hnls;is se 11av<.:­

g;111 d('sd<' :!(;()_ I ;vo11 S(·11w,i;i11t.cs V('11u1j;1s 110 se podr;\ lia­
l"<.'r tilla ('Xplot:l<'i(,11 gcn('r;tl? 

(; Olll íl lcs.- I>il S(' (' 11 la Jl l ()11 L, 11 él, lal el(' 11 O 111 j 11 ;1 ci (¡ 11 r, ];¡ S 

plru1t 'a<:ion<..·s 11:1 Luralc:--; de la h:111corni t cs¡J:160 . ..,·:,, la /1 ·vcn,­

l>r:1silcnsis , bt IJ<'vc:1 :11ulirJ<'JJS<.: i v:1rins c:isliffo:,s. 811s cx­
plol ad on:s . 'C llaman sli i ring11cros i ca11chcro:-i, <J II icncs p11<.:­
dc11 cxlr:HT díaria11H·11Lc· hnsta ci11co kilos ck goma por fír-
1, o I de s ll i r i II g; 1 , i 1111 a a n-oh a de e; 111 (' h o p o,- fí i-1, o I den- i 1 >ad <,. 
El ca11cl10 e:--; 1-i:1c:1do <·11 pl;111clias i e11 ser11:1111l>í, la g<>m:t se 

s:ic:1 c11 ))()l;1d1:1s i c·11 scr11;1111hí. Los go111:1ks se cxplot.a11 
h:1C'ic11do i1wisio11cs c11 l:ts IIC'vc:,s i por ;1l,;1Lirni<'11Lo en Lis 

/J:111corni:1s i cnslillons. Los fi rlrnks de goma C'l:ísLica so11 

al Los i se difc:rc11cian de l:,s lu·v<':ts i de las /J:,ncornins en las 

hojas l:1 ,·gas i cklg:1das ck l;1s pri JIHTas sc·111cja11d o las de 
y11(.':1. L,1 cxplotaci(>11 ck la go111:1 el(1stic:1 c.·s u11a vcnb1dera 

f1H'11lc de riqttcza i lo scr:í 111fís n(111 cua11do se cst.ahlezca sn_ 
cultivo arlifi(.'i:,l. Lns cstr:1ch1s ele shiri11g:1, <.'orno las n1111-
l>c:1das <'> lrocl1:1s del ca11~·hcro, li('11c11 casi siempre 1 GO pa­
l os <> :í, r l )()les. J\. el c 1 11 :í s de I os {i,r he , les d e s Ji i r i 11 g· a i e a 11 eh o 
J1ai Jllll(:hos olros oln>s (JII<.' rinden savia, pero cuyos 111-:Lo ­

dos de cxplola<'i(rn son (k~<"OJJO(.'idos (> de <.'sc:1so n·11dimicn­

Lo. E11 lrc es Los figtt ra la !1c ve:, í:íclc:,, l,1 s 111 i<.: r:11ulins, la 
111:111i~ol>n, ::ilg1111as caslilloas, 111nchos ficus, vc1 n:1s ce -ro­
pias i tt11:1 i11li11icb1d ele l:111dolpl1i:1s. Los :írholes de goma 
cl:íslic,1 se· cxti<.'11dc11 li:1sLa ,tlt11r:is sobre el ma1· ele 120 rnc­
trrn,. P,1ra <'xplolar la shiri11g·a se prdien·11 las 111a11:11ws, i 
lns t:inks pnra );is opcracio11<.'s ck(ú111ig·;1ci{)l1, nsí como pa­

rn el dcsc:111Ho de: los opernrios i prcp:1raci()l1 ck los ,dimcn­
los. 

La cxplot:,ci(rn dc g·o111al ·s co11vic11c reg-lnmcnlai-la prc­
v i O 1111 (' S 1 1 h' r; 1 d O l' S f 1 1 d i O. E I lll i JI Í ~ t r O d C ro 11 1 C 11 l O d C]) C II O 111 • 

ln·:11· c11:111to :111ks 1111;1 co111isi(>11 cs¡HTi;il p:11·;1 ello. Succd(· 

que el i.::111cli<.To :1crn-,l11111hr,1do :'1 ('Xtr :1C'r el procluclo ·011 

g1-an f;1cilidad i :í s:ic:11· ;1rrol>:1s sobre ;1noh;1s, lia q11criclo 
hanT i h:ice ck cslc t.r:1h:1jo 1111:1 n.:plot;u:i:>11 q11c 111<.TCl' · cas~ 
t.igo; ptH:s sig-11e ll'<.'S pr:ícticas ¡wn1i<.·iosas, c:aslig-:ulas S<.'vc ­

r:u11c11Lc en el Br:1sil, i ;1q11í h ;1st.1 lini 110 i111pcdiclas. Eslas 
:-ion l '·' colo(.'a1· :í 1111 (1rl,nl 111;1_yor 11ú111c1·0 de tichelinas en 
dnndo; :J~• lwc:c1· dos drclllo s el~ ticb ~· li11as :'l divcr :-;:is a!Lu .. 



- 481 --

ras (esto se llama batería), i 3~l trabnjar los árboles con ha­
clrns de acero q ne los matan. Además, existe e1 sistema per­
nicioso de alquilar estradas: con ello el inquilino para sacar 
mayor rendimiento emplea tudos los anteriores métodos i 
otros peores que empobrecen los shiringales. 

Caucheros-Son los peones explotadores del árbol del 
"caucho." Es gente que trabaja en el monte seis mes del 
año i hasta ocho i el resto en cbácaras, donde se entregan á 
todo género de diversiones, una de las cuales es, por ejem­
plo, la asistencia á los velorios, que bicu pueden durar has­
ta consumirse todas las qallinas i el a.;uanliente ó el masa­
to que proporcionan los deudos. Para tales celebraciones, 
como p~ra festejar los santos, tienden una sábana sobre una 
mesa i ponen al santo del día con algunas velas ó lámparas 
i h.·ego, plH la noche, se comienza á beber cachaza, chicha, 
ek., al son de marineras has::a quedar hartos. Es entonces 
que comienzan á rezar i como ninguno S9.be hacerlo i aun­
que lo supieran son más devotos del licor que del cielo, re­
sulta que solo una ó dos mujeres repiten alguna oración en 
tanto que el resto ele los concurren tés se quedan por lo ge­
neral profundamente dormidos. Aquí es cuando ,para vol­
verlos de su sueño, el jefe de casa saca la botella nuevamen­
te i despierta á los estáticos oyentes. Después viene la con­
versación, la baraja i otros juegos profanos. 

Enredadcras.-Acl mira la gallardía de los á rho1es secu­
lares, pero más aún la ele las enredaderas que orgullosas cu. 
bren el fo1laje hasta sus cúspides, bajando nuevamente i vol­
viendo á subir. Unas con otras especies se enrroscan i ahor­
can formando un enmarañamiento que sólo es salvado con 
el machete del cauchero. Muchas de estas, á prirnera vista 
perjudiciales plantas, s rn dignas de estudio, por contener 
frutos i resinas que pueden tener útil aplicación 1ndustrial. 

Bálsamos.-Estas sustancias aromáticas se obtienen de 
diversos árboles, por incisión ó por den-ibo, i se solidifican • 
paulatinamente al contacto del aire. Son utilizados como 
medicamentos. Entre los árboles que producen bálsamo se 
hallan el huaturo i el copaiba. 

Aceites vegetales.-Para ciertas a p1icaciones como untos 
se sacan de algunos ú rboles. Se preparan en la forma del 
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accile ele Mai-ía. El mús conociclo es el qnc proclucc el lwju­
co llél mado lw billa. 

Aceites él!Úmnlcs. - S e extraen de 1a vaca-mariné1, de las 
chantpas i otros animales. 

Vc:1c110 .-:. - Los infieles yaguas, tict111as, cocamas, lamis• 
tas, aguanrnas, jíbaros, i en general tocla ]as tribus norc1-
amaznncnscs, extraen ele la paca el veneno ticuna para apli­
carh ú las cerbatanas. Parél las flechas i lanzas no es cier­
to q u e usen ve 11 en os el is ti n tos i es p e e i a 1 111 en te e 1 ahora el os: 1 a 
pnca tiene en sus fibras el suficiente i casi único ele que hacen 
uso. 

T11tnJ)i:.:co. - -Es u11a rcsiua que se usa para calafatear 
hatclo11cs. 

Cucro.s. - En Loreto liai gran -varieclac.1 de ellos en cali­
clad, tamai"ío i colores i los animales que los proporcionan 
abunclan en toda la selva. En cuanto n las aplicaciones que 
pueden hacerse e.le las pieles ele nueslra montaña son infini­
tas. Basta tener en cuenta que un cuero de sacha-vac:1. ó ele 
foca es tan útil corno otra ele alpaca. 

Colonizélció11 

Conocidas son las ventc1jas ele Ja inmigración í coloniza­
ción europea. Es demás que pretendamos explicar lo que to­
dos saben. Lo que si conviene hncer notar, es que ele prefe­
rencia ~,e ele b e in troch:ci r en nuestras vfrgcnes i ex tensas sel­
vas el elem ento p eruano , el indio ele las sen-nní8.s i el costeño 
con alguna profcsi(.Jn. Es eso lo que más se necesita hoi por 
all{t. 

¿Qué hace tan Lo inclio ocioso en los clcj)a1·ta mentos ele 
Junín, A_yacuclw, Iluancavelica , Apuríma~, Puno i Cuzco? 
¿Porqué 110 son ll evados ú que mejoren de conrlición i ense_ 
ñcn sus conocimientos ó aprendan ofros en las regiones de 
nuestros ríos navegables? Mientras muchos pueblos ele esos 
departamentos materialmente se mueren de hambre, en 
nuestros ríos todo es exhuhcrancia í riquezas, las que no se 
aprO\'<.:chan porque no hai quienes lo hé.lgan. 

¿,Porqué esos depnrtamentos no introducen miles ele co• 
lr n ~ {t po bla.r lns q u1.: brnd t\S? 
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Al mismo tiempo hai que hacer propietarios efectivos ú 
los colonos ~ándoles título de propiedad, de manera que se­
pan lo que es suyo i mejoren sus fundos. 

Las má 1-genes ele los ríos cercanos á los Andes i na vega­
bles por lanchas de pequeño cabdo, aún cuando s0lo sea en 
unos cuantos meses ele! año, como el Pachitea, el Alto-Ma­
rañón, el Huallaga, el Alto~Purús, el Tambo i el Urubarnba 
deben ser preferidos para llevar el contingente de brazos hoi 
tan solicitados. 

Las prescripciones que deben imponerse á los colonos, 
son: que usen ele toda preferencia casas quinchadas; prohi­
birles el c:rnsumo de bebidas alcohólicas; que el agua la usen 
hervida; que el calzado sea holgado i nunca les falte; que 
tengan cuando menos un mosquitero; que la ropa mojada 
la renueven frecuentemente, é indicarles que el abuso gené· 
sico clebe ser considerado como la YÍa á la tumba cuando 
no á la sífilis. 

Para que el c 8lono a clquiera el deseo ele permanecer en el 
Perú, si es extranjero, es preciso que se le mime i que esté 
acompañado ele su r espectiva fanlilia, pues de lo contrario 
no tendrá cariñ o por el terreno ni convendrá con un género 
de vida lleno ele privaciones. 

Los colonos, peruanos ó extranjeros, deben gozar de las 
siguientes ventajas: l ~l 11allarse libres del servicio militar; 
2 ;;i. no estar sujetos á gabelas municipales, departamentales, 
etc., durante un afio; 3 ~l tener derecho á premios trimestra­
les par progresos especiales que verifiquen corno implanta­
ción de nuevas industrias, etc.: 4sl tener derecho á moviliza­
ción gratis durante un nño en las embarcaciones del estado; 
i 5~ poder elegir el terreno que les COllYenga en márgenes ac­
cesibles por lanchas á vHpor. 

De esc0jerse colonos extranj e ros conviene preferir á los 
italianos, suizos, belgas i esp é111oles, i si se pudiese conseguir 
que sean agricultores tanto mejor. Así mismo prefiérase que 
los colonos sean internados por el Pacífico. 

La colonia del Pozuzo es ele prusianos i la del Huanca­
bamba de tiroleses. Cultivan café, maíz, yuca, célña, arroz, 
etc. Casi sólo se dedican á rezos i son f.rnáticos u!tramon­
tanos. Sus casas son de forma pintoresca, aseadas i provis­
tas de confortable menaje. Las legumbres de sus chácaras 
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se llevan á vender hasta el Cerro de Paseo, del mismo moclo 
que el ganado vacuno, la mantequilla, los quesos, los jamo · 
nes, las liebres, el tab'1co, los cigarros, etc. 

Razas 

La raza caucásica se propaga en la montaña con la fuer­
za que en cualquiera parte del globo. La negra, como la 
asiática, no encontrando aquellos medios propios de las zo­
nas de donde son originarias, se aniquilan ó dejan de difun­
dirse. La indígena de nuestras serranías tiene dos extremos 
se asimiln ]as costumbres i amolda al clima, ó pierde uno á 
uno sus elementos constituitivos. Es así como vemos ani­
quilarse, rápidamente, con la tisis, á aquellos bizarros mo­
cetones que 1legan de la sierra, en tanto que otros éldquieren 
nuevo vigor en el rudo clima de nuestra selva. El caucasia· 
no necesita, en un principio, los cuidados proporcionados á 
una ;:>!anta ele conservatorio. Vencida la primera época tie­
ne conquistado su porvenir. Las endemias frecuentes lo res­
petan, las pestes no 11egan al lugar i por consiguiente no hai 
flc1je]os que le dañen. 

Consejos higiénicos 

Los tambos deben, ele preferencia, ser edificados en los 
lugares más altos, i con barbacoas á fin de evitar la hume­
dad del terreno. Conviene estar cerca de los torrentes, don­
de siempre se tendrá agua más sana que la del río grande, 
]a que· a pesar de todo es peligroso consumir sin q ..1e haya si­
do filtrada. No se deben consentir pantanos en las cercanías 
Los roces se han de preferir los más extensos posible para 
que el númern de mosquitos i zancudos sea el menor i que la 
circulación cle1 aire no encuentre estorbos. Las plantacio­
nes de -plátanos precisa estén ]o más lejos posible, ele prefe­
rencia en la margen opuesta. Los terrenos de los roces don-
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de están los tambos ó casas deben dedicarse a1 cu1tivo del 
café, cacao, hortalizas i frutales, como naranjos, limones, 
etc. Prefiérase cuando s~ put'da las construcciones america­
nas, "log houses" , con con-edores espaciosos i protejidas 
contra las lluvias. Procurese que el agua de los techos sea 
llevada por cafíerías á un desagüe común lejano de la c~sa. 

Mui saludable es sembrará inmediaciones de las vivien­
das árboles de eucaliptus, pues absorven la humedad i des­
truyen los gérmenes palúdicos. 

El vestido debe ser ligero, en lo posible de hilo. La ali­
mentación lo m{ts vegetariana i sobria que se pueda. Pro­
cúrese no comer mucha caña dulce ni beber licor. Es necesa­
rio bañarse por lo menos dos veces al día, mui de mañana i 
en la tarde, á la caída caída del sol. Se tratará de cambiar 
la ropa sudada, con mayor razón al acostarse. El desayuno 
debe ser un almuerzo. El trabajo intelectual mui moderado. 

Los colonos apropiados para Loreto deben ser centrali­
zados á cesta del estado, i de manera que se puedan reunir 
á ellos, a fortiori, todas las criaturtlS que hoi vagan en los 
puestos sin que sus mismos padres puedan darles nociones 
rudimentarias ele moral. La instrucción debe ser práctica, 
pues es la manera como está c011stituída la vida del comer­
cio activo que allí se desarrolla. El personal futuro debe 
estar preparado para afrontar posteriores estudios en escue­
las profesionales liberales como son la de agricultura, la de 
artes i oficios, comercial, etc. 

!quitos cuenta hoi con diez escuelas, seis e.le hom bre:S i 
cuatro de mujeres, i es grande el aprovechamiento de Jas 
criatura~ al mismo tiempo que el interés desplegado por los 
padres ó tutores para instruir sus retoños. 

Escuelas thlleres i de agricultura.-El número de jóvc11es 
que pululRn ignorantes por la selva contituiría un personal 
enteramente sobrio i apto para formar la base de estas es­
cuelas, tan necesarias para el desano1lo de la riqueza de Lo­
retp. La introducción por la vía del Anrnzanas del materiril 
necesario para la enseñanza no puede ser más fácil, el soste­
nimiento bi~n puede hacerse con las mismas rentas de Lo­
reto. 

Escuela de náuticos prácticos. - Es incalculable la falta 
que hace en nuestros ríos un personal de navegantes que 
puedan guiar, á co11ciencia, las embarcacicines por entre tan­

GG 
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tos escollos i peligros. Los hoi llanrnchs prácticos son só lo 
indígenas que si no estrellan las lanchas es porque esUtn po­
seíclosc1e un gran instinto de conse1-vacié>n i conocin1ic 11to 
ele los ríos, ele manera q11c aprecian por el mc>vimicnto de 
las ag11[ls ó sus cori-enbtc1as la existencia de los bajos ó p,1-
ljzadas. I 1uitos, corno Yurirnaguas, debían poseer dichas 
escuelas i tener al frente de dlas personas cloctas i mús qúe 
todo entusiastas. 

l\llisiones 

Es realmente halagador el resultaclo ohtenic1o para 1a 
catcquización de nuestros infieles con el envío de misiones 
evangélicas. Estas, han rec1ucido á la civilización aquellas 
tribus ele gente ignorante i por lo mismo belicr,sa i refrncta­
ria ú lél. civilización. El comcr-..:io clcspués ha ido c1anc1o lec­
ciones mús aprovechables i ha acostumbraclo al indio igno­
rante i ocioso ú buscar algo con que conseguirse aún cnando 
sea un cuchillo ó una cscopc~a. Para e11o entra al monte i 
saca caucho(> vá en su canoa con el rifle i un .:1nzue1o para 
conseguirse enza i pesca contribuyendo así, en la esfera ele 
sus facultades, ni cksarro11o inevitable i progreso de la mon­
taña. Iloi 1rni misiones evangélicas progresistas, i se extien­
den sembrando la buena semilla que recibirá después mayo­
res beneficio . En el Perú, clescle los sig1os XVII i XVIII co­
menzaron los jesuitas i franciscanos su provechosa iabor i 
en gran número fueron sacrificados en a ras de la ci vilizaci(>n. 
Por ellos se han conocido rnuchas ricas regiones i ellos se 
han siclo los que dirigieron la construcción de algunos cami­
nos hasta hni existentes. Los mi~ioneros antiguos siempre 
desplegaron desinterés, solicitud i abnegación ú toda prue­
ba. II )i, además, se necesita que los tales misioneros evan­
ge listas sean también propagnndistas del sentimiento na­
ciona l i activos emisarios de la moderna ind ns tria. 

Curatos 

Como hoi sólo existen misiones c1e propaga.nrhz fidc, i 
pocos curatos sen·idos por sus púrracos, es casi imposiLle 
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encontrar registros ~Je nacim icn tos, ckl'u ncioncs, etc., i for­
mar la estadística. que, felizmente, en los tiempos que corre­
mos es función municipal. A pesar c1e todo, ese beneficio que 
siquiera se podría reclamar de los curas c1e almas es inferior 
á muchos otros que prestan '. los misioneros, así que casi es 
de desear que sigan las misiones i que no se establezcan 
aquellos centros de ociosidad c1onc1e todo se reduce á tocar 

. campanas i cobrar dinero por la menor anotación. 

Correos 

Este servicio es hoi moroso por no haber regulares cami­
nos i por las c1ificu1tad<:s para encontrar conexiones c1c lan­
chas, canoas, postillones, etc. Cuando tengamos ferrocarri­
les á nuestros ríos navegables i servicio estable de lanchas á 
los lugares como lqui tos, entonces se podrá avanzar i exigir 
más. Hoi es imposible. Sólo la telegrafía inalámbrica, si es 
que resulta, ó el cable subíluvias, salvarán las distancias 
acercando las relaciones. Actualmente sólo hai una línea de 
vapores con carrera fija entre Yurimaguas i la ciudad de 
!quitos. 

Beneficencia 

Las epidemias de viruela, disentería, tifu3, etc., hacen 
periór1icamente su aparición en 1os lugares habitados de los 
ríos, i 110 ha, suficientes instituciones que puedan hacer sen­
tir su benéfica influencia para combatirlas. En lugares co­
mo Contamana, Pucalpa, Yurirnaguas, Caballo-cocha, ha­
cen mucha falta; pues los vapores, en oposición á toclo sen­
timiento c1e caric1ac1, ahanclqnan los enfermos contagiosos 
en cualquiera playa para que mueran ó curen solos. En la 
mayor parte de los puchlos, como no hai médicos, botiqui­
nes, ni curanderos algo serios, es increíble lo que_se nota con 
respecto ú la despoblación . 

Felizmente para ,quitos, hoi ya posee su ~hospital que 
bien podría tener expléndida entrada con las loterías, im­
puestos especiales de beneficencia 6. los vapores i lanch.as 1 

estabk~imiento d~ una farma(.:ia . 
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Capitanías de puertos 

Los beneficios que estas dependencias están 11amadas á 
prestar, sólo podr~n reconocerse mediante el estuc~io minu­
cioso de las necesidades de la navegación, del comercio, de la 
estadística, etc. · Las capitanías tal como están representa­
das, sa1vo !quitos, no son un auxilio p;-ira el comercio. En 
vez de que los gobernadores sean capitanes de puerto, éstos 
deben ser los gobernadores i ante todo nftuticos para qut>, 
penetrados de sus deberes, puedan juzgar de los inconvenien­
tes ó ventajas de taló cual procedimiento. La lei de capi­
tanías i el código de la marina militar del Perú han sido 
trazados para otro medio. A la~selva no se deben llevar le­
yes que no sean de posible i fácil aplicación ahí. 

Aduanas 

Sólo hace tres años que en Iq uitos comenzó á hacerse 
vigente la administración fiscal en ~ste ramo. Hasta esa 
época era considerada como servil de los comercian tes. Se 
creían éstos con derecho á imponer sus pretensiones i á dejar 
pasar infinidad de cargamentos de contrabando, sin ser su­
jetos al arancel. Dinero no veía el gobierno i sí giros cobra­
bles en Europa para los altos empleados, i letras sobre 1,Ia­
naos, Pará i Río de Janeiro para los subalternos. Todo era 
desorganización. Los emp1eados prestigiosos se contagia­
ban con el rr..al ejemplo ó abandonaban sus colocaciones. 
Era el Dorado. 

Con medidas enérgicas i patriotismo á toda prueba se ha 
logrado hoi ir sistemando el régimen correcto. Era ya tiem· 
pode matar la to1erancia i la impunidad. 

El despacho de tránsito tiene , por hoi, sus ventajas siem­
pre que sea en territorio peruano: contribuye notablernente 
al progreso i bienestar social, aún cuando descuidando el es­
tablecimiento de p o bl a ciones populosas. Al paso que vamos, 
las márgenes de los ríos van á ser un cordón contíntw de 
tambos en hilera . 

Bn det ermina das mercaderías eomo s€das, op io1 m ~did· 



- 489 -

nas i a11rnj8s, e1 fisco pierde un doscientos por ciento de lo 
adquirible por idénticos artículos en la aduana del Callao. 
Parece llegado el momento de nin:lar á este respecto las 
acluanns ele Loreto con las del resto de la república haciendo 
desaparecer los injustos privilegios concedidos al cornercio 
amazónico. 

Todavía se siguen en Iquitos prácticas viciosas como so­
licitudes en papel común, pólizas, vales, registros etc., que 
acusan rnalici;i.. Se hace notar en este sentido la falta de 
personal afianzado efectivnmente. 

La dependencia de Leticia puede extralimitarse en sus 
facultades i :::lar mal ejemplo si al frente ele ella no está siem­
pre persona íntegra i ele dignidad . . Este puesto no debe ha­
llarse~ cargo ele un simple teniente ele resguA.nlo. Lo mis­
mo se puede clecir de los empleciclos destacados á las fronte­
ras en los ríos Putumayo, Napo, Pastaza, Yavarí, Yuruá, 
Purús i l\!T aclera, que c1ehe sujeta1-se á lo orden'ado en !quitos. 

Los almacenes fiscales en !quitos son extremadamente 
napropiados para el floreciente comt=>rcio que a11í está con­
centrado. Debe haber diversos almacenes según las merca· 
derías, para que no suceda lo de hoi, que á veces se dejan 
pasar artículos i sustancias sin prn·ia valorización i examen 
conforme el arancel. 

Las aduanillas ele fr0ntern. como la antes mencionada no 
deben estar por regla general establecidas en tierra firme si­
no en almacenes flotantes ó pontones, para evitar así los in­
convenientes ele los malos fondeaderos i el alejamiento á la 
línea limítrofe con los países vecinos . 

. Dada la escasez de personal loretano instruído para el 
caso, conviene utilizar los servicios de personas preparadas 
en las depenclt=>ncias de aduana costeñas . 

.Iviuclles fluviales 

Solo en Iqui tos es clonclc se conoce este progreso. Allí se 
ha podido instalar una armazón metálica que bélja ó sube 
con la creciente i vaciante i con el concurso de la cual es po­
sible hacer la carga i deE!car.~a r{ipicln de loB vapores. Bn los 
ckml' s rí<)~ lor1 1H nun ·os n ia,mo ~on 1{ H < tH.: si ·v~ 1 1 m 1 '• 

• 
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lle. A ellos se acercan 1as lanchas i descargan ó toman 1os 
productos. 

Aclmiiústración íi.scal 

Desde hace algunos años se nota en Loreto un germen 
de moralidad provocado por la sana i pausada labor de ser­
vidores honorables mandados desde la costa para organizar 
debidamente ese ramo. 

Contribuciones 

Ninguna ele las fiscales grava al peón de la sel va ni al in­
dio: En este punto son más felices que los de occidente. 

l\1uchos creen que lo mejor sería hacer regir en la selva 
nuestra leyes fuertemente represivas i hasta establecer cier­
tos nuevos impuestos. Pero ¿dónde iría á dar Loreto cuan­
do, aún corno está; en las mejores condicirmes i ~on tantas 
fr,anquicias, 110 se consigue poblarlo 110 obstante que nadie 
ignora que allí todo es negocio aún con insignificante esfuer­
zo? 

Los que desean sacar al pueblo de la selva unos cuantos 
reales no saben medir las consecuencias de tal hostilidad. 
Procuremos primero poblar i enseñará gastar ó ha·cer com­
prender las necesidades de la vida holgada i después poc1 re­
mos pensar en lo que más convenga. 

Guardia civil 

En h 1·egión montañosa de nuestro territorio la organi­
zación ele este servicio merece un:t organización mui distinta 
á la de la costa. Las gendarmerías deben ser esencialmente 
proscritas, sustituyéndolas por policía fluvial en lanchas i 
canoas propias, de manera que las atenciones i exigencias 
sean satisfechas á la breYedad posihie. Solo así se podrán 
tener garantías. Los ríos como el Arnclzonas, el l\1arañón, 
~1 Santiago, el Morona~ el Pastaza, el Napa, el TJcayali i el 
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H t-rnllaga fl mús del Ya va rí requieren sus comisarías esta hle­
cidas ''agua arriba", i con el servicio ele cable "~ub-fluvial" 
á su clisposic'1 n. 

Vfos de comunicnción 

Entre las vías i caminos que conducen á nuestra selva se 
tienen: 

1.c El de Chachapoyas á Moyobamba. 
2. 0 El de Tarma al Pichis. 
3. 0 El de Huánuco al Mairo. 
4. 0 El de Huancayo al Pangoa. 
5. 0 El de Ayacucho al Apurímac. 
6. 0 El de rfirnpata al Tarnbopata. 
7. 0 El de Santa Rosa al San Gabán. 
8. 0 El ele Sandia al Tambopata. 
9. 0 El de Quiaca al Tarnbopata. 
10. El de Santa Ana al Urubamba. 
11. El ele Paucartambo al Cosñipata. 
12. El de Cerro de Paseo al Pozuzo. 
13. El de Cerro ele Paseo al Palcazu. 
14. El de Tarrna al Perené. 
15. El ele rluánuco al Huallaga. 
16. El de Olmo!:- al Marnñón. 
17. El ele Huancahamlrn al Mnrnñ(>n. 
18. El de Tayabarnba al .lv'léuañón i al Huallaga. 
19. El de Huari al Monzón. 
20. El ele Tayarnja al Mantaro. 

Vnra, ·eros é istmos 

1. 0 El que vá del Algodón, afluente del Putumayo, á lns 
quebradas A mpiyaco, Sabalo-_yaco_, Supai i P~staza. 

2. 0 Del Amaca-yaco al Cotuhé en el Putumayo. 
3. 0 Del Ampiyaco al Y nguas-yaco ó "camino de los r1es­

terrados"'. 
4. 0 Del Sucusare en el Napo al Algodón. 
5. 0 Del Mishagua al Cújar. 
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Del Sepahua al C újar. 
Del Inuya al Curiújar. 
Del Mishagua al Yianu. 
Del Serjalí al Cashpajali. 
Del Jimblijinjileri del Serjalí al Shahninto del l\'Iann. 
Entre el Fa yaguas del Napo_ i el Cobu_ya del Putu-

12. Entre el Napo i el Ampiyaco. 
13. Entre el Santa María del Napo i el Angusilla del Pu­

t.umayo. 
15. Entre el Aguarico i el Putumayo, por Lagarto-co­

cha i Angusilla. 
16. Entre el Curn.rai i el Napo: por Yanayaco i Nasciño. 
17. Entre el Arabcla del Curarai i el Pucapanga del 

Tigre. 
18. Entre d Infiel del Curarai i el Pucc1panga del Tigre. 
19. Entre el ~lazán i el Nanai. 
20. Entre el Garza-cocha del Tapo i el Huepi del Putu­

mayo. 
21. Entre el Curarai i el Napo por Yasuni i Nasciño. 
22. Entre el Tigre i el Pastaza por Rirnache-cocha i Pu­

shaga. 
23. Del Caballo-cocha al Ya\·arí. 

2G. 
27. 
28. 

riche. 

Del Huallaga al "Gcayali por Yanayaco i Catalina. 
Del Potro al Mayo. 
Del Cahuapanas al Paranapuras. 
De Andoas al Tigre. 
De Bo1ja al Santiago arriba del pongo de ~1anse-

29. Del Tipu tini al 1\asciño. 
30. Del Cononaco al Tigre. 
31. Del Oratu al Atacuari. 
32. Del Utiquenea al ~loa, al Ipishuma i al Yélquerana. 
33. Del Abujao al Yuruá-mirim. 
3--1. Del Abujao al Moa. 
35. Del Tamaya al Amoenyn. 
36. Del Shesea al Amoenya. 
37. Del Coengua al Huacapístea. 
38. Del Arara al Yuruft. 
39. Del Tejo al Tarnhuad. 
40. Del Blanco que cae al Tejo bai varadero al Riosinbo. 
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41. Del Riosinho ál Valparaíso. 
42. Del Breu al Riosinho. 
43. Del Bushná al Riosinho. 
44. Del Beu al Breu. 
45. Del Ipishuma al Yaquerana. 
46. Del Em bira i Tarahuacá al Piqueyaco i Toroyuc. 
47. Del Amigo al Manu. 
48. Del Amigo al Tacuatimanu. 
49. Del Tacuatimanu al Purús. 
50. Del Tacuatimanu al Pariamanu. 
51. Del Latorre al Heath. 
52. Del Heath al Madidi. 
53. Del Toromonas al .Madidi. 

Distancib s 

De Puerto Berrnúdez á !quitos hai 1,500 hilómetros. 
De !quitos á Omaguas 48 millas. 
De Omaguas á Nauta 35 millas. 
De Nauta á San Regís 34 millas. 
De San Regís á Parinari 63 millas. 
De Parind.ri á Vaca Marina 42 millas. 
De Vaca Marina á U rarinas 44 millas. 
De Urarinas á Foctivera 26 millas. 
De Cedro a Fontivera 30 millas. 
De Cedro á San Antonio 82 millas. 
De San Antonio á Barr3.nca 20 milla~. 
De Barranca á Limón 42 millas. 
De Limón á Nacacuyaga 28 millas. 
De Iquitos á Nacacuyaga 494 millas. 
D~ Na~acuyaga al Pongo 20 millas. 
El Murona, entre su boca i origen en la confluencia Cu-

sulirna Miazal, 258 millas. 
De Iquitos á la boca del Yavarí 315 .millas. 
De !quitos al Ucayali 61 millas. 
De Iquit0s á la boca del Huallaga 304 millas. 
De Iquitos á Limón 462 millas. 
Del Ya v arí al Ucayali 376 millas. 
Del Yavarí al Huallaga 618 millas. 

67 



Od Yavarí r, Limón 777 rni11as. 
Del Iquito!-i {L Vurimaguas 74,2 millas. 

fi'crroc:irrilcs /4, h ~clvn 

Lkv:1s esl<: p1·ogreso [a, J1uest:1·:, 1no11La11,1, es n11a 11olahl<: 
aspi1·:l<:iú11, q1H', e11a11lo a11le~, dcl>e liaccrs<: pi-{tclica <.:uc-st<: 

lo que <:ostan.:. El fo1-i-oean·il [1. Lon·to ha sido hnsla hora 

po<.:o un hermoso s11cüo q11c es tic1npo se rcnliee. 
La'> dist;111cías míni1uas en LIT el Maraii (m, I [nallnga i 

l k:1yali soll las sig·11ie1tte, desde los lenuinaks d ' los Í(·n-o­

ea1-i-iks. 
De l'it1ra {1. Mans<.-i-iehc · !>00 kil(>rncln>s. 
l>c Etcn r,. id. id. 
Ik Von(u1 al puerto de V11rimaguas 
lk Cc1To de t•asco (t. Pucalpa 
De J>:1ila {1 Pittra hai 
lk 1':1<:asm;1yo ií Von:111 

lkl Callao {1. la Oroya 

84,0 kilómetros. 
4,GO id. 
100 id.de línea. 

~)'.2 id. id. 
id. id. 

EnttT lq11ilos i Puerto Ben11údez es de $ lf, por quintal 
de 111en:adc1·ías. t >asajcs son :i razún de$ 2G e11l1·e Iqu~tos 1 
PtH.Tlo lknn(cdcz. El ganado cuesta$ 10 por cahcza, sicm 
pn: q 11c sea po1· n:m olque de ha Isa. 

Entre lquilos i Masisca se cohr:1 JHH" cada pns:1je para 
1111;1 pcrso11:1 '..!O soles , i ci 1wo snks c11 trc 1\11 asisea i Iknn úclcz , 
110 pn>porcio11:'111dnsc alimimcntnci(rn . 

!'recio <le n~1-:·1uws nrlículos en /quilos 

C ak, GO cculavos lilH·a. 
i\zúc:,r, GO, id. id. 
Aguanlíenle, 1111 sol la botella. 
Cn lli11as, tt11 sol cnda ttn:1. 
J >apas, :~ soks a1To ba. 
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Carne de res, 60 centavos libra. 
Reses. 100 soles cada una. 
Botines, 20 soles par. 
Botas, 40 soles par. 
Vino, 3 soles botella. 
Chanchos, 100 soles cada uno. 
Manteca, 50 centavos libra. 
Cigarros del país, 40 centavos cajetilla. 
Paiche, 100 soles el ciento de lonjas. 

Lima, 23· de Agosto de 1904. 

GERMÁN STIGLICH. (1) 

190 4 

Memorial de los caucheros de Loreto pidiendo la da­

ción de un reglamento de locación de servicios 
para la industria del caucho. 

Señor coronel prefecto del departamE'n to. 

S. C. P. 

Los que suscriben ante US. nos presentamos i decimos: 
Que desde el año 1909, se hace una campaña contra los 

extractores de caucho, la cual no sólo perjudica á c,us intere­
ses, sino también á los del comercio de esta plaza. 

Esta campaña, sostenida por la mala fé é ignoran-

[rJ Ultimas exploraciones ordenadas por la "Junta de Yía.s Fluviales".-Lima, im­
prenta de "La Opinión ·· acionai''.-r907. 
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cia, ha resultado antipatriótica, cruel enemiga clel Perú 
i contraria á su civilización; pues la imputación de que 
dichos caucheros 11evan peones peruanos con el p,·opósito rle 
Yenderlos en territorio extranjero, los coloca á nivel ele los 
antiguos negreros; calificación injusta, i que siemp,·e ha me­
recido la protesta del comercio i habitantes de esta ci .. Hlad. 

~os llama ]a atención, seño1· enrone! prefecto, que el se­
ñor Ber1ito \ rana, se haya constituido en propagandista de 
estas curiosas declaraciones: y aún mfis, que asegure ser un 
hecho consumado, ese tráfico de carne humana. El señor 
Arana cstu vo desempeñando la Prefectura de este Departa­
mento en el añ<' 1878, cuando todavía no se conocía la in­
clustria gomera, hoi fuente de riqueza nacional; 1 desde lue­
go, aquel señor solo ha obtenido algunos datos sobre ella, 
por referencias sin ningún valor; pué~ la referida industria 
se principió á explotar solo en 1881. 

Nos vamos á permitir exponer las razones en que se fnn­
claron varios caucheros para trabajar en los ríos brasileños. 

Los que se dedicaron á esta explotación en los ríos P::is­
taza, Tigre i Napo, fueron aviados por diferentes casas co­
merciales de !quitos, i se vieron obligados por la formación 
de aquellos á descender en busca de caucho hasta los afluen­
tes que desembocan en la margen derecha del Amazonas; 
porque los citados ríos vienen desde las altas cordilleras del 
Ecuador. Se trasladaron con preferencia á los ríos Ta piche 
i Yavarí, estableciéndose, con mayores ventajas en este últi­
mo, por la circunstancia de ser perú-brasileño. Estos cau­
cheros han siclo protejidos i aviados, por el mismo sistema 
qne se emplea en algunos asientos minerales, el cual consiste 
en proporc~onarles el dinero i mercaderías necesarias, para 
que éstos, á su vez, avíen los peones desti naclos :-í. la extrac­
ción de goma elástica, pud iencl o los primeros cancelar estos 
créditos, en la población ó río en que fueron aviados con 
productos á precio del lugar: acreditándoles ellos á sus peo­
nes el valor de lo que éstos entregan. 

Este sistema comercial bastante aventurado, clió lugar 
á que todos los que encontraron un crédito análogo se lan­
zaran á explotar esa nueva industria; la que pronto benefi­
ció al comercio, al cauchero i al peón. 

Los pueblos que no tenían vida propia ni trabajo, se di_ 
seminaron por todos los ríos peruanos establecieron allí nue-
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vas háciendas i ch{lcéuas, i é1brieron goma les; siendo las pri­
meras más bien lugares de descanso que fuentes de riqnezc1; 
pués ésta solo se halla constituida por la producción ele go­
mas. 

Se pregunta: ¿Qué se ha hecho ele los habitantes que tu­
vieron las provincias de Moyobamba, San :vlartín. Hm-tlla­
ga i aún p8rte de otros pueblos pertenecientes al Alto i Bajo 
Amazonas? Esta maliciosa insinuación está contestada 
por sí mismn, pues hoi se ven poblaciones que hace diez é!ños 
apenas eran pequeñas estancias; i ciudades que entonces figu­
raban como limitados i simples caseríos, á saber: !quitos 
con 15,000 hr1bitm1tes; Yurim8gnas, 5.000; Caballococ:rn 
3,000; i en el río Ucaya1i existen 60,000 considerando su 
poblacíón desrle el Urubamba hasta su confluencia con el 
Marañón; i sólo el río Tapiche, que hace diez años no tenía 
un solo poblador cuenta hoi con 5,000 personas. Los ríos 
Marañón i Amazonas peruano están casi i-->nteramente po ­
blados, teniendo muchas chacarillas i regulares haciendas. 
siendo estas las razones porque ha disminuido la población 
de las citadas provincias i p1.1eblos del Alto Amazonas'. 

M ui lóg1co es señor coronel prefecto, lo que ya exprrsa­
mos, i más si se tiene presente que todo ser humano cuando, 
es inteligente i laborioso, busca con sus activic1nrles un bien 
estar propio i también el de su familia. 

Si algunos caucheros peruanos, ~e encuentran actuc=d­
mente en el Brasil, ese hecho se debe á la ccmfingurnción 
misma de 1a montaña; pues aquellos trahajalrnn en el río 
Yavarí i al remontar su curso, dieron con afluentes del Yu -
ruá; i al abrir allí sendc1s para explorc1r esa regi(rn se hnlla­
ron en otras montañéls i otras aguas. A esto debe ::igregR r­
se, que los créditos abiertos por el comercio rle !quitos, no 
fueron cubiertos en su mayor parte; i si alguno Jo hizo, fué 
para regresar mui pro11 to con el saldo i personal que la suer­
te le rleparó, empleando después su dinero en propied~ir]es i 
queda ndose los peones que así lo desearon para abrir nuevos 
g-oma1es ó construir fundos en este depH rtamento. 

Desgraciadamente, los inmensos créditos que se concedie­
ron en los años 1898 i 1899, i que había t>speranza de que se 
cubrieran en el Yuru{i, no ·pudieron cancelarse 1 ° porque en 
dicho río se encontraron mui pocos árboles gomeros, i 2º 
porque en 1901 se produjo una crisis comercial, i con ella, 
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un~, baja extraordinaria en el precio del caucho. Las t111s­

mas causales q u~ oblig;:i ron á los caucheros á it- al río Yuruá, 
detennínaron en r-onces su traslación al Purús, teniendo al· 
gunos de ellos la suerte de que sus varaderos salieron al 
Chandless, tcrri torio que consideramos como peruano. 

Nada más injusto que la persecución i exacciones que so. 
portan estos laboriosos i honrados industriales. Ellos, ja­
más cor..taron con el apoyo del gobie1-no, ni de las autorida­
des políticas; los únicos protectores qu e han tenido i tienen, 
son los comerciantes de esta plaza, i la uatui-al aspi ración 
de asegurar la subsistencia del mañana los ha inducido á 
p enetntr más en las vírgenes montañas, exponiendo su vida, 
i llevando el sable i el hacha como ÚnÍc¿¡ base ele su porvenir. 
Demás sería recordar los sufrimientos físicos i morales por. 
que han pasado i actualmente pasan, las dificultades que ha 
sido mevester ol?viar, i la fuerza de voluntad que en estos 
lugan~s se ncce~íta. Sin que esto les arn~dre, han abierto 
nuevas sendas, las cuales facilitan hoi la comunicacián entre 
los dos: Yavarkon el Yuruá i sus afluentes Ipixshuna i Moa; 
e I U~ a y a 1 i con el Y u r u á. Pu r ú s i \1 ad e nt, comunicando el 
Tamaya i .\bujao (é-tfluentes del Ucayali) con el Amoenya í 
Yurná-míri (afü1ente del Yurná), el Sepahua con el Curanja 
(afluente del Purús) i abierto sendas que conduzcan al ~1a­
nu é Inambari afluentes del ,Madre de Dios, el cual es á su 
vez uno de los más importantes afluentes del i\1adera. 

En esta obra ¿cuál es el cauchero que no lamenta la pér­
dida de ua miembro ele su familia? Como recompensa de 
térntos sacrificios i trabajos (muchos de ellos en obsequio ele 
la nr,Lión ); no ha fa! tado autoridad que nos diera el título 
ó L'alificativo de "negreros". Mui recientes son los hechos 
de armas que han enlntado á varias familias con mo­
tivo de los encuentr<>~ sangrientos que han tenido lu­
gar, entre peruan<>s i brasileños en los ríos Yuruá i Purús; 
i es evidente, que en ellos tum éu-on una parte tan activa co­
mo n:>suelta !ns cattLher()s µerua11os de esas regiones, resul­
U1 ndo no pocos, ·,ktimas de ~u patriotismo. 

Con la ex:µusil.'.ión de estos hechos demostramos, señor 
c:or,>n :1 prefc...:t >. q 11e d ca Ltch~ro, defiend e i tiene cariño á su 

pau-1a; i es L -111 c ie rtr) l<> expue,:; t o, que en los µerióJicos b::-a­
silei'i >..; st> ha p ,·, 1 ) tJ > q u¿, los ca u~heros de nuestra n:i.cio n.:1-
l icLt\ l, no sólu 11'> l.'.()llStituyen una fuente de entradas ó re-
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cursos para el Brasil, p•)r se-:- estas rnui transitorias tratán­
dose de la exportación del caucho , sino que, también, el cau­
chero peruano, jamás adqniere propiedades ni forma allí 

familia 
Está igualmente clemD.straJo, por las op~racion •~s 1 le esta 

plaza, que con frecuencia se rém i ten consj Jera bles su mas del 
Brasil para compra1· bienes raíces en el Perú, remesán ,i<>se 
otras cantidades á la costa é interior de la repúblil'.a, en for­
ma de peniÍOnes para el sostenimiento de familias pe1·ua11as 
i educación de sus hijos. En el presente año han pasado de 
i: 30,000, las giradas sólo por la casa de los señores J. C. 
Arana, & Hnos., de Manaos, contra la casa de Iquitos, pa­
ra cubrir algunos saldos , per') su mayor parte para atenrler 
á las familias de sus numerosos aviados en el Yuruá i Pu­
rús .. 

Pasando al fondo del asunto que motiva este memorial, 
debemos manifestar cuáles son las negociaciones del patrón 
cauchero con sus peones, _obligal'.ione,:,; recíprocas, etc. 

El patrón proporciona al peón las mercaderías i el i nero 
que solicita, i éste abona en productos á tal ó cual prel.'io 
por arroba, según la cotización del caucho en la época oe su 
entrega. Sucede con frecuencia, que el peón por la facilidn.d 
del trabajo i su rendimiento, se _extralimita en los gastos i 
crédito con el aviador, viéndose asi obligado,-por su taita 
de economía,-á trabajar durante varios aüos con aque l, 
para canct:lar su deuda, teniendo siemµre necesidad de nue­
vos víveres, ropa i otros artículos que considera indispensa­
bles ó nó. 

Cuando no hai mucho caucho en la montafia ó los pre­
cios de este producto están mui bajos, los patrones que 110 

quieren permanecer ailí por un tiempo indefinido, trat 11 de 
restringir el crédito ó rnedir los gastos de lo." i1idi0s i 111-·sti­
zos que forman su personal. El peón entonces, acostu rn hra­
do á una vida holgada i dispendiosa, se resuelve á hacer una 
de estas tres cosas: 11'}., matar al patrón, lo cual no es ran> 
qne suceda; 2\ huir, lo cual es muí fácil porque trabaja li­
bremente en la monañta, llevanJo víveres para seis meses; 
después de cuyo tiempo se presenta con el resultado de su 
trabajo; 31'}., buscar otro patrón cercano que pague su cuen­
ta, i en este caso, el peón indio ó mestizo está presente, se 
lee su cuenta ínteg··amente, reconociendo él lo que ha recibí-



do; porque eBtanflo dob.do d e una memoria admirable, ella 
suple ó r cempla;; ;t :í. la inst1-ucción. 

Muchas autoridades que no se han tomado el trabajo de 
estudiar el carácter de los 101-etanos, piensan que el peón es 
un salvaje; i este erro1- ó ligera creencia, los ha inducido á 
presentar memorias i dictar decretos tan absurdos :..:orno 
opuestos á la Constitución, leyes de la rep6blica i a6n digni­
dad misma de los hijos de este departamento. Basta cono­
cer la cantidad de escuelas que hon existido i existen, para 
comprencl~r el adelanto intelectual de todos; i no es exacto 
él.quello de que los injios carecen de instrucción. Esco no es 
cierto, poi-que ellos adquieren mucho lustre i civilización, 
obtenida en los diferentes viajes que verifican con el patrón i 
los peones cultos. 

Concurre otra razón poderosa para estimular la buena 
voluntad i pi-otección del patrón cauchero con respecto á 
sus peones. No teniendo éste rná~ capital que su personal, 
puesto que ninguna casa de comercio avía al que en.rece de 
peones, el patrón cu uchero hace los esfuerzos posibles para 
aumentar su número; lo que seguramente no se consigue con 
abusos, atropellos ni explotaciones. Si d patrón cauchero 
estuviera haciendo ''desde mui remoto tiempo" como se dice, 
un tráfico de esclavos con dichos peones, ya no quedaría u110 

solo de éstos, en 23 años que se dedican al caucho, i por 
consiguiente, este departamento no tendría tantos habitan­
tes. 

No pretendemos negar, que se han realizado algunas 
transa:ccio::ie3 poco escrupulosas entre peuanos mismos i so­
bre cuentas de peones, perO esas irregularidades, felizmente 
escasas, no deben servir de regla general i ser aplicables á 
todos. 

El doctor Capelo. prohibió que los peruanos srllieran de 
este departan1ento, por ::-ntender que su emigración era per­
judicial á la nació11, sin aconlarse que esa medida restringía 
los derechos ciuclaclanos; i por último, sólo permitió que se 
llevaron peones al caucho previa fianza ó garantía pecunia­
ria de S. 200 por <.:ada uno de aquellos. El señor Carrera 
i l{aigada cu11ce¡,HuéJ ínfima dicha suma, i ampliando el de­
creto ele su refc,encia, aumentó la garantía á S. 500. 

U::3. compre11 ,k. que ese dect-eto, lejos de mejorarla condi­
ción proclu~ttH, Ll ernpeoré> visib~emente, porque resultaba 
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después, que el Estado, terminado el plazo de la fianza, 
había vendido el peón al pa tron cauchero, desde que las can­
tidades despositadas, no tenían entrada legal ni aplicación 
en el presupuesto. Al referido decreto le faltó decir, cuál era 
el destino que se daría á esos fondo~ en el caso antes citado. 

El cauchero para no perjudicai·se, tenía que debitnr al 
peón la importancia de su garantía; puesto que éste había 
salido, por su expontánea i libre voluntad, de !quitos. 

El señor coronel Portillo, llevado de sus ideas al respec­
to, i creyendo así ser útil á este departamento, i con él á la 
República fué nn fiel cumplidor de ese absurdo decreto, que 
atacaba lo preceptuado por la Constitución nacional, según 
los artículos 8°, 14, 17 i 23, sin ninguna ventaja positiva 
para el peón, ni seguridades para el patrón cauche10. Ce­
gado por un propósito patriótico, sobre lo que en realidad 
no conocía; persiguió tenazmente á los que lleva van peones 
al caucho, con destino al Yuruá i Purús. A pesar de esta 
manifiesta hostilidad, en estos últimos años han salido bas­
tantes trabajad ores para los ríos citados; unos porque sus 
patrones los habían traído aquí para descansar, i como na­
da ganaban con su estadía, han vuelto á ser deudores de 
aquellos; otros porque ncostumbrados á la vida desahoga­
da i libre de que gozan en el monte habían ya gastado las 
economías hechas en el caucho; pues los peones, no solo tra­
bajan para pagar sus deudas sino también para traer algún 
dinero para fabricar i adquirir propiedades, ó abrir cháca­
ras, según la condición pecuniaria de c2.Ja uno, pudiéndose 
aseverará US. que, más de Ia mitad de !quitos, se ha cons­
truído con los saldos obtenidos en el Yavarí, Yuruá i Purús. 

No debe tampoco olvidarse, que los caucheros, i no otros, 
son los que han contribuido con su vida é intereses á soste· 
ner la integridad del territorio nacional, pues fué contando 
con esos ·caucheros (hoi llamados traficantes de carne hn­
rnana) que se enviaron las fuerzas ocupantes del YuruA i Pu­
rús, muriendo últimamente muchos de aquellos en el cum­
plimiento de su sagra::1o deber, i más que todo de un patriu­
tismo -antepuesto á todas las conveniencias i ha:i.agüeñas 
perspectivas de un orden distinto. Han expuesto su vida, 
sus intereses, los de quienes se los confiaran, i el porvenir de 
sus familias. 

E.sos caucheros, se hallan en esos lugares, por varaderos 
68 

I 
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hechos en el río Yuruá; ó por haber surcado en vapores, pre­
cisamente para encontnuse cerca de su país. 

Terminaremos este memorial, pidiendo á US. que se de­
rogue el decreto de 1 7 de marzo de 1900 i el ele 6 de junio 
del mismo año; 1. 0 por que son contrarios á la Constitución 
i leyes de la nación, opue'stos al Derecho de gentes i por sig­
nificar una contribución deshonrosa para nosotros. 

Al mismo tiempo, i para probar nuestra buena fé, pedi­
mos á US. que mande formulc.tr un reglamento de locdción 
de servicios; el cual se pued: hacer extensiva á los caucheros, 
sirviendo de garantía nuestros bienes, puesto que ellos i 
nuestras familias están radicados en este departar:iento, 

El presente Memorial, está firmado por comerciantes i 
productores, pnés siendo esta industria sostenida por el co­
mercio, a1canza, también, á los primeros la calumnia i su­
puesto tráfico de carne humana. 

S. C. P. 

!quitos, noviembre de 1904. 

P. p. J. C. A rana & Hermanos, Carlos Klug; Antonio 
.Uenacho, Arístides García Córdova, Juan Josf Ramírez, .t\i­
canor SaavecJra, p. p, l\lachado & Rivera, Alberto Rochí­
guez Junior, p. p. Marius Levy & Schuler, Isidoro Levy; p. 
p. Cecilia Hernández, D. Hernández; etc., etc. (1) 

(1) Lo reto Comercial-3 de dici~rnbre ele 1904. 
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1904 

Centro geográfico de lquitos 

ACTA DE FUNDACIÓN 

En la ciudad de !quitos, capital ele la provincia de Bajo 
Amazonas i del departa manto de Loreto, á los veintisiete 
días del mes de julio de mil novecientos dos i 81 9 de nuestra 
indepenrlen cia nacional, reunidos los que suscriben en el lo­
cal de la Cámara de Comercio á horas 4 p. m., con el fin de 
instalar en este puerto la Sociedad Geogrfí fica de Loreto, 
<!:Orrespondiente de la ele Lima.--I. teniendo en considera­
ción: -1. 0 Que tal evolución viene á satisfacer una apremian. 
te necesidad local, há tiempo reclamada por el rango políti­
co que esta ca pi tal i departamento tienen; por la supera bun­
dancia de riquezas que la bon dad del Creador derramó en 
su superficie, por las industrias i comercio que alimenta, 
por su fácil comunicación con cuatro repúblicas vecinas i la 
Europa i América toda i por su anchuroso porvenir; i 2. 0 

Que conviene dejar constancia autógrafa de dicho aconteci­
miento, q1.1e, á medida que el tiempo trascurra, tendrá que 
ser más significativo i fecundo en todo linaje de bienes para 
Loreto, la Ciencia i el Perú todo; i constituir, desde luego, 
el Concejo Directivo que presida sus trabajos ele un modo 
regular i permanente._:__Acordaron: 1. ° Constituir dicho Cen­
tro Geográfico de Loreto, correspondiente del de Lima, con 
la misma organización, fines: estatutos i reglamento inte­
rior que los de éste, en currnto sean adaptables á 13.s espe­
cialísimas condiciones de este departamento, siguiendo, ade­
más, en ello las instn1cciones recibidas del centro matriz re­
sidente en la capital de la república;-2. º Nombra!:" un Con­
sejo Directivo que será compuesto, por ahora, de un presi­
dente, un vice-presidente, un secretario: que será á la vez bi­
bliotecario, i un tesorero debiendo quedar 1os demás socios 
aquí residentes en la condición de vocales; i hecha ia elección 
en la forma usual, dió el siguiente resu1tado:-Presidente 
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honorario, coronel don Pedro Portillo.-Presidente efectivo, 
capiUín de navío don Enrique Espinar.-Vice-presidente, D. 
Benito E. Lores.-Secretario, Dr. D. Jenaro E. Herrera.-Te­
sorero, capitán de navío don Eduardo Raigada.- Vocales: 
Dr. Claudio Osambela.- Id. ingeniero J. M. von H assel.­
Id. D. Pablo Villanueva; i 3. 0 Sentar la presente, por dupli­
cado, para la debida constancia de la instalación de este 
Centro, debiendo uno de los ejemplares enviarse al Centro 
matriz de Lima, i el otro quedar en este puerto con las fir­
mas autógrafas de todos los corresponsales existentes en él; 
los que quedan así en la categoría de fundadores.-! la fir­
maron.-Renito E. Lores -Bdllardo Raigada - Claudio 
Osambela-Fablo Villanueva-Genáro E. Herrer~. 

Es fiel copia del acta original, á la que me rernito en ca­
so necesario. 

Iquitos, á 29 de agosto de 1902. 

Jenaro E. Herrera, 
Secretario. (1) 

DISCURSO LEÍDO EL DÍA DE LA INSTA LA CIÓN DEL CENTRO 

GEOGRÁFICO DE IQUITOS, POR SU SECRETARIO DOCTOR 

JENARO E. HERRERA. 

Señores: 

Derruidas las murallas de las ciudabes, rotas las fronte­
ras de las naciones, cortados los istmos, unidos los mares, i 
debiendo, en breve, besarse los océanos en íntimo ósculo de 
paz i unión, gracias al formidable ariete del progreso i el 
osado espíritu del norteamericano; contando el hombre con 
agentes tan poderosos é imponderables, como el vapor i la 
electricidad, la locomotora i la mongolfiera, el aire impalpa-

(II "Bo!etín de la sociedad geegráfica de Lima"-Memoria anexos- r904-Año VIX. 
Tomo _XVI -Página.71. 



ble i el aire líquido que han aproximaclu las distancias i fu­
sionado á todos los pueblos r1e un modo que antes nunca se 
imaginó, perforando los montes ó escal{rndolos, salvando 
las depresiones ó construyendo sobre ellas puentes jigantez­
cos, minando las tierr3s i haciendo en ella túneles i galerías 
subterráneas que facilitan la comunicación, el horno sapiens, 
de individuo de una nación ha pasado á ser ciudadano del 
mundo; i la Geografía que estudia la tierr8; vasto escenario en 
que aquel vive i se desenvuelve, ele particular que ha sido, se 
ha hecho universal, importantísimo ramo del saber que, en 
los tiempos que alcanzamo~, ha cobrado un desenvolvimien­
to que en la historia jamás tuvo, para mayor provecho del 
individuo i de la huma111dad, mutua ve11tnja de la ciencia i 
del arte i común defJarrollo del comercio, de la navegación i 
de la industria. 

De aquí que la importancia ele la Geografía nadie pueda 
remitirla á duda, hoi que la aproximación i 110 el aislamien­
to, hoi que la solidaridad i no el egoismo, es la característi­
ca tendencia de todos los pueblos de la tierra; i que el impe­
rio moscovi~a tres siglos antes que el Japón, que el Mikado, 
oeho lustros a11tes que el imperio chino, i que éste, apenas 
hace un semestre, aleccionado, sin duda por duro golpe su­
frido, abjura 5,olemnemente de su tradicional política, para 
entrarde un modo resuelto en la comunión del progreso i en 
relaciones mutuas i recíprocas con todrrs las naciones del 
orbe; hoi que los ráils, hilos telegráficos i telefónicos i cables 
sub-marinos, son los brazos materiales que la sustentan, es­
trechando á todas las latitudesi á todos los climas; i que el 
comercio, la navegacié)n i la iudustria, son los vínculos mo­
rales que la fortifican, dando energía al ahrazo má·s íntimo i 
pábulo á las más perfecta solidaridad, entre todos los hom­
bres, razas i países del cosmos habitado. 

Si las ciencias físicas, las matemáticas i las naturales de 
la Geografía reciben todo su aliento, las sociológicas mora­
les i políticas, tienen aún más clara dependencia de ella: 
pues, como observa j uiciosamen ce el jlustre J ovellanos, 
"¿Pueden por ventura sin su conocimiento organizarse las 
sociedades, ni regularse su gobierno? Elia es la que fija sus 
límites i las subdivide; la que determina los objetos de las 
leyes i su conveniencia; i la que señala Ja necesidad i el pro­
vecho de sus instituciones.-Sin ella, no puede la política 



con -
cm1ihi1wr sus u1ipn.·1-:;1s, 1n nrngistrniun1 <lirigír s u vigil.111-
cia i provídcm:i,1s; ni In cco11omía perfeccionar su sislcma i 
sus phncs. La ,tgric111iunt, la inclnstría i el comercio, ckbe11 
consulütrl:1 ú todns hor,1s, ya sea pnra dirigir sus operacio­
nes. ya para rcciificn1- sus cfdcnlos, <> ya pnra buscar, deter-
111i1wr i extender la eskra <le los ·onsumos; i sí es cierto que 
las cicncins mon,ks se ,1poyan principalmente sobre el cono­
cimienlo dcl homl)re' ¿cu{,nta luz, cufinto nuxilio no podr{m 
esperar de la gcogrnfía histórica, la única que le puede pre­
sentar c11 todas Iris épocas, en to:los los climas, en todos los 
estados i <.n Lod,1s lns silunciones ele la vida pública i priva-
da. 

Segú11 anota .J. V:1 lcn1 , prope11siém casi irrcsisi..ible que 
la moda, ó mfts bien, cicrla nwlancolía que vú lwciénclo~c en­
d~mica i cstrt en el aire que respiramos, imp1 ime en el cJía ú 
los ingenios, es la del pesimismo antes que el optimismo, ú 
tal punto, que dirínscquenos co111placcmos en pintar mfís lo 
honible que lo ::1gradablc, lo cnícnno que lo snno, io feo que 
lo hermoso, i lo ckscompucslo i sombrío mús que lo explen­
dcnlc i bien onkPa<lo. - Lo n1is1110 , exactamente lo mismo, 
pnsa con la topogrnfía. 

Úe manc1·a que, achaque común {t la Europa i Américn, 
lia sido i es c1 de estudiar mejor los hechos i fenómenos dis. 
tnntcs i extntfios qne los que son Jffopios i próximos, i eslo , 
cw.llldo tal vez los (ti.irnos, ele prcfrrencia ú los JKimei-os, hie ­
ren 111ús los sentidos i ejercitan más ]a atención. Así, vemos 
qtte el dnque ele los Abruzzos toma como teatro ele sus via­
jes las friísimas é inhospitalarias regiones clel Polo No1-tc, en 
la Amé1·ica, ú las amenas i fecundas del A nrnzonas; i que el 
y:i 11kee I Ienry Stanky explora, ele preferencia el interior ele] 
/\frica, que el del co11ti11enle de Colón, al que pedcnece,iquc, 
fi. no dnclado, en m{ís profui;;;ión que aquel, presenta regiones 
ignotas i comnrcns virginales i11111enSélS ú la inv estigación 
cicniífi ,·a orrcce. 

En el Pcr6, i con especia 1 iclacl en Lorcto, ese achaque pa­
n!cc que aún fuera nrnyor 1 que consliluycsc estado patoló­
gico mórbido, desde que observamos en ellos que, tanto las 
insliluciones como los parlicularcs, eslt1<.lian con mústes<>n i 
dctcn i1111c11 to las historias <le (; recia i Roma q uc la ele la Repú­
blica, el idioma latino que d incaico, la geografía <1c Améri­
ca que la cfo 'f'ahuantisuyo, i la mitología pélgana que la his-
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toria ele nuestra propia religión: yendo tal tenclcncía lrnsta 
el extremo ele que en nuestros colegios nacionales i escuelas 
pttblicas, se descuide el estudio de 1a historia i geografía es­
peciales del cJepartamen to ele Lo reto, por la historia i geo­
grafía genenlles del Perú. 

I es se.ñores que, propensión constante, casi inevitable, 
. á la que la mente n,J puede sustraerse, es la de escudriñar 
siempre, con más atención i anhelo, al cielo que á la tien-a, 
ú la vida que á 1a muerte i á la rnetafísica que á la fisiología; 
dando de continuo secreta preferencia á lo abstracto é ideo­
lógico, sobre lo concreto i real, á la generalidad sobre la es­
pecialidad, á 19 importado sohre io autóctono i á Jo ageno 
por lo nuestro; posponiendo, con bastante frecuencia, si no 
siempre, el conocirniento de nuestro propio territorio por el 
conocimiento de regiones estrafías i remotas. I al paso que 
por]emos precisar con el índice ele la mano el sitio que ocupa 
en el cic1o una pequeña estrella, i determinar con un pPntero 
en el mapa una sola isla inhalJitacJa en e,l océano Pacífico 
que ningún interés ofrece al comercio i á la industria, igno­
ramos tal vez el origen de :'!.uestros prin~ipales ríos, los divur­
tia aquarurn que separan ft nuestras hoyas hidrográficas 
orientales, la precisa situación de nuestras seis provincias, 
la delimitación fija clcl departamento con los seis departa­
tamentos vecinos i con las cuatro repúblicas que nos circun­
dan, las n1íces de nuestro:; principales macizos, las comuni­
cacianes n1utt1,1s que existen entre casi todas las cuencas de 
la gigantezca hoya amazónica, pDr medio ele varaderos-lla­
mados en portt-, gués igarapé.s-i cané1 les flu viales-furos-i 
lacustres naturales, la estadística de sus habitantes, indus­
trias, proc1ncciones i comercio, i acaso, siendo este puerto el 
principal asiento de nuestras autoridades i el obligado cen­
tro de nuestra cin:ulación políticc1, financiera i n1ercantil, 
quizá si no conocernos bien el punto que él ocupa en el depar­
tamento i en el Perú todo: punible abanc1ono que parecería 
inverosímil, si propia de nuestra humana condición no fuese 
inquirir Je ordinario lo que menos importa, <1ue el estudiar 
lo que rnú s nos in teresa. 

I á con-egir esta flaqueza, viene precisamente la organi­
zación de este Centro, que siguiendo una marcha similar al 
c1e Lima i procurando dar perfecta unidad á los trabajos 
que allá se envíen ele esta región, ú la par que el mayor im-
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pulso posible á este género ele ü1 vestigaciones en Lo reto; 
tiende, además, á borrar el anatema de descuido que sobre 
la institución toda puede lanzarse, por éste ó algunos otros 
inexplicables vacíos. 

I á purgar tal abandono viene la creaciGn de esta socie­
dad correspondiente, que cabalmente se establece en el día 
más clásico de la libertad nacional, vinculando así la idea de 
la Patria á la de la ciencia, con el laudable fin de hacer estu­
dios prácticos i sobre el terreno, á cerca de esta vasta cuan 
rica zona, para darla á conocer debidamente, así en el inte­
rior como en el exterior; i atraer por ese medio la inmigra­
ción expon tánea, mil veces más eficaz i menos onerosa que 
la inmigración contratada, que nos ha originado tantos gas­
tos perfectamente estériles i que han sido en el hecho comple­
tamente infructuosos; l~vantando 1a preocupación cte creer 
que nuestro clima sea malo ó pueda ser contrario á la acli­
matación de las razas europeas; i siendo r1.síque, lejosdeello, 
él es bueno i propicio siempre á su mayor desenvolvimiento, 
al extremo de que vV. H. M. Battes (1) lo certifica de-''deli­
cioso i siempre igual' ' -nacida, sin duda, de generalizar las 
condiciones del medio ambiente del Pará, {i. las especialísi­
rnas que rodean al departamento i en particular á este puer­
to, las que son esencialmente diferentes, como que dichas 
ciudades distan entre sí más de dos mil millas geográficas. 

I tan amplias son las instrucciones que tenemos de nues­
tra matriz al respecto, i tal la liberalidad con que en Lima 
se ha visto este asunto, i tal el grado de confianza que tie­
nen nuestros principales, respecto de todos i cada uno de no­
sotros, que ellos nos han dejado la más absoluta libertad de 
acción para dará este centro la organización que mejor con­
su1 te las especialísimas condiciones de esta circunscripción 
territorial i sea la más apropiada al carácter de las perso­
nas á quienes aquí tengamos que dirigirnos en demanda de 
ccoperación i número, erigiéndonos así en árbitros de la si­
tuación; i ni siquir.:ra se nos ha determinado 1a clase de rela­
ciones que deben existir entre este centro filial i la Sociedad 
matriz de la capital de la república, ni menos se nos ha im-

(I) "The n:iturali ::l t or the ri\·er A111azo11s ."-Herrera. 
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puesto, como modus viven1i el reglamento interior de ésta, 
amplitud de organización i vida, tanto interna como exter­
na que, á la par que empeña nuestra más viva gratitud ha­
cia nuestra progenitora, nos estimula aún más, si cabe, á 
aumentar delicadeza i á proceder con toda actividad, tino i 
prudencia en el lleno de nuestro vasto programa. 

Sociedades de esta clase ya han sido organizadas i esta­
blecidas en algunas departamentos de] norte, centro i sur de 
la república, de conformidad con el artículo 12 de los esta­
tutos que nos rigen, tocándonos ahora nuestro turno, á fin 
de corresponderá la confianza que sobre nosotros ha depo­
sitado la principal ele Lima, de donde hoi nos dimana el pri­
mer impulso i de donde no~ vendrán mañana los buenos mo­
delos i las mejores inspiraciones, junto, tal vez, con e] aplau­
so benévolo, acompañado todo de aque1la dulce solicitud i 
tierno af{rn con que una experta i amorosa madre en~ami­
na siempre á su vacilante hija por la senda de la verdad,que 
es vida, constante acción µara conseguirla i continuo movi­
miento para depurarla; como al vehernentísimo deseo que 
tenemos todos nosotros de ser útiles á nuestros países en la 
medida de nuestras pequeñas aptitudes i escasos merecimie.n­
tos. 

Los centros sucursales con relación al centro general 
geográfico que existe en Lima, á no dudarlo, que tienen que 
significar un visible progreso respecto de la geografía depar­
tamental con relación ú la geografía general de la república, 
i el que se instala hoi en este puerto, está 1larnado ft proyec­
tar muchísima luz respecto de aquella, i de mú 'tiples é intrin­
cados problemas que hoi ofrece su administración pública i 
su mejor !ZObierno. 

Nada importa que seamos pocos los que nos clecliquemos 
á tan fructífera labor, si el espíritu de unión i concordia do­
mina en nuestros trabajos, si la verdad es nuestro constan­
te objetivo, si la fé nos acompaña siempre, si el deseo de ser 
útiles al centro {l que pertenecemos i al Perú todo impele á 
nuestra voluntad i ejercita á nuestro cerebro i si tenernos 
anchurosísimo campo donde dar pábulo á nuestras elucu­
braciones científicas; aparte de que, el número no hace al 
caso, sino la calidad del personal. 

' Bien sabeis que, en esto como en todo, lo que rnús cues­
ta es el primer paso, que claclo se encuentra ya; i una vez 

69 
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-iniciada la senda ella será mui pronto con ventaja recorrida 
ó por nosotros mismo~ 6 por wuchos 111{1s, que no trcpida­
rún en colaborar en tan benéfica obra. 

En cuanto fl mí, que he nacido en estas regiones, me ha­
llo obligado más que otro alguno fl c1arlas f-i conocer fuera 
de un rnodo pro(ijo é in extenso, si no por cumplimiento de 
·un deber reglamentario que pesa sobre todos los correspon­
·s a 1 es de 1 a Geográfica ( ar t k u 1 o G. 0 c1 e 1 os Esta tu tos) . por 
amor al país en que he visto la primera luz, por exigírmelo 
así l\1oyobarnba, mi madre tierra, hoi tan postrada, como 
digna de mejor sue1-tc; i Loreto, mi circunscripción política, 
destinada á reemplazar, con Yentaja, á la del Tarapacá per­
dido. 

España, que es uno c1e los países 1116.s c8.lc11bdos por su 
atraso en Europa, creé) su sociedad geográfica de Madrid 
sólo en 1876; esto es, nuestra m.ad re patria dió este paso 55 
~1ños después que la Francia lo el iera, erigiendo la Geográfi­
ca de París; i 54 años más tarde que el Reino Unido de la 
Gran Bretaña é Ir1anc1a á su vez lo diera, inaugurando la 
Real Sociedad Geográfica de Londres. De nianera que la so­
ciedad de esta especie más antigua del mundo, es la de París, 
constituida en 1821; en seguida viene la de Inglaterra fun­
dada en 1830; i en último término la de Madrid, instalada 
en 1876. 

El Instituto geográfico i estadístico de Madrid, creado 
por real decreto de 27 de noviembre de 1856, i la Sociedad 
española de Geografía comercial, constituida en 1884, no 
tienen la importancia, ni la organización de la Real Sociedad 
Geográfica de Madrid. 

Sin c1 ud a que, para la historia i geografía nacionales 
marcó un proceso, no ·pequeño, la constitución de nuestra 
Sociedad Geográfica de Lima, significativo hecho que tuvo 
lugar el 22 de febrero de 1888, i aún cuando él se realizó nue­
ve años más tarde de la creación del Instituto Geográfico 
argentino que inauguró sus labores el 25 ele mayo de 1879; 
i 32 años después del establecimiento del Instituto histórico 
i geográfico de Bahía, inaugui-ado en 1856 por el arzobispo 
Romualclo Antonio de Seijas; i 49 más tarde de la instala­
ción del Instituto histórico geográfico i etnológicc de Río de 
Janciro, fondado bajo la protección de S. M. el ex-empera­
dor don Pedro II, á. quien todos, coctanos i pasteros, han 



convenido en darle, con justicia parct él i 111crcci111ic11 to s11yo, 
e 1 c1 i et a el o el e "s ah i o' ', q ne k e o 11 íi I m n 1 {1 11 1 os que e 11 1 o f'll t u­
ro vengan; con iodo. i..nl evo1uci(>11 pnra 11oso1 ros, scg·ún lo 
expuesto, i con relación á la de esos pníscs, nos Yino nlgo 
tardía, no solo era necesaria {tía t'nltrn·n del país i favora­
hilísinia al mejor conocimienlo ele su sudo i producciones, 
sino que tamhién se rccomcnclnha por su misma ntilic1nc1 pa­
ra la cien.1ia eu todas sus fases i )a administración pública 
en todos sns ramo~. 

Yo me permito, pues hoi, rcconl,11· esta csíeméricle, con 
tanta 111ny1)1· satisCacci<'>n, cuanto con algunos nomlffes mni 
caros para nucsera amistad presento ú \'t1cstra gratitud, los 
del ilustre gcncréd Arn1rés A. Cáceres, presidente en ese en­
tonces ele la n~pública i de los doctores .Alberto El more i Lnis 
Carranza, como quien dice, el brazo, el iniciac1or i el ()rganí­
zac1or de la robusta instituci(>n que el mundo hoi admira, i la 
ciencia reconoce gran ofrenda ú quienes Lima debe esta so· 
ciedacl, i nosotros, el altísimo honor ele representarla en es­
ta ciudad. 

El general Cúcc:res eomprcrnlicnclo, sin clu:la, la signifi­
l:nci/.>n é importancia ele ccstc centio, llamado ú dar anima-' 
ción i vida á la geografía é historia patrias, las que yacían 
antes ac1ormeciclas i anémicas; siguiendo las insinuaciones 
de un celoso é ilustradísimo minis11·0 suyo, nuestro maestro 
i particular amigo el dt>ctor Elmon.', supo oq~nnizarlo con­
venientemente, reuniendo en un hnz i con hL conccntrnción 
ele un espejo ustorio, con un plan fijo i un ruml.>0 seguro, 
tantas luces i cxpcrie11ci,1s que cli:-;cminac1as :_vacían mitcs; 
tantas aptitudes i energías que trahajnhan sin mayor estí­
mulo i ele 1111 moclo aislndo, ú cerca ele nuestra geografía é 
hidro grafía nacionn les. 

El cloctor Carrm1zn, dividiendo casi todo su tiempo en­
tre las Iahorcs clcl periodismo i la c1irccci(m ele la gcogr:Hica, 
en l<JS cl()S últimos lustros de !'ill vid a, fué infa t iha ble por el 
progreso cle amlrns instituciones, i trab;1jó en ese sentido con 
el mayor tesón i cmpcfio, 110 omiticndd nacla, absolutamen­
te nacla, c1e su parte ú fin ele : darle el nrnyor lustre i presti­
gio posibles; vuestros consocios que vieron tal entusiasmo i 
consagración le dieron un succ~úvo voto de confianza en ca­
da rcnovfü:ión nnunl del direct nio, lkg,rnclo á ser, para 
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honra suya, progreso ele 1a ciencia i buen nombre de 1a ins­
titución, que manifestaba así tener gratitud, su p1·esiJe11te 
perpétuo, decirse puede: él Je dió la vida, i ella le vió morir i 
honró convenientemente su memoria, cuando sus despojos 
pidieron el último abrigo de nuestra madre tierra ............... . 

Señores: regocijémonos, pues, en lo más íntimo, de esta 
instalación; que ella servirá para dar á conocer mejor á esta 
zona, rectificar muchos errores, determinar las coordenadas 
geográficas de sus principales lugares, corrigiendo la carta 
seccional de Raimoncti i llenando sus innumerables vacíos; 
para fijar la constitución médiLa de esta zona i sus condi­
ciones meteorológicas i climatológicas, estableciendo el ob­
servatorio del ramo, su etnografía i geología; su antropolo­
gía i arqueología prehistórica; su agricultura i arboricultu­
ra; su caza, pesca, comercio é industrias; su sociología colo­
nial; su educación física i socia1; colonias penales i militares; 
caminos terrestres i fluviales; extensión navegable de sus 
principales ríos i lagos, plantas medicinales i maderas de 
construcción, cultivo creciente del jebe, caucho, tabaco, zar­
zaparrilla, copaiba, mandioca, café, cacao i vainilla; los la­
vaderos de oro del Napo, Pastaza i Alto Marañón; para co­
rregir los vacíos i defectos de que adolece la lei de adjudica­
ción de terrenos de montaña; á la vez que para ser oficina 
obligada de informaciones útiles, dentro i fuera de la Repú­
blica, en todo lo que concierne á la vida de Loreto, precisa­
mente en lo que tiene de más importante, como son su topo­
grafía, principales accidentes físicos, fenómenoe meteoroló­
gicos, produccioneE, razas, lenguas é industrias extractivas; 
i más que todo, procurando la perfecta delimitación de su 
vasto territorio, sea con las cuatro repúblicas vecinas, ó sea 
con los seis departamentos contiguos. 

En la Amazonia~ todo es vívido, miste1-ioso, fecundo i gi­
gantesco, i es porque todo es, nuevo, completamente nuevo 
i primitivo; los ríos son océanos i los lagos mares mecli ten-á­
neos; ostentando unos i otros todos los accidentes posibles 
i conocidos de la hiclrbgrafía. 

Los vaHes son praderas interminables en que el horizon­
te ~e dilata en proporción al escenario que lo rodea i á vece's 
· frfc n hasta t;n~s millas cle 1m ve¡¡u~ión; , lrns i~hu,, hálhrnPJ 
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éstas aisladas ó en grupos, son tan graneles i numerosas, 
que much~s de ellas remedan continentes i otras pueden ser­
vir de morada á algunos Estados, exhibiendo tar;to aquellas 
como éstas, casi todas las formas ele la geognosia. 

La flota i la fauna son creaciones virginales del mundo 
edé'1ico; el suelo, tesoro inalienable de riquezas vegetales; el 
agua, pe1-en11e lhanantial de lozanía, el Jodo que arrastran 
los ríos gérmenes de proficua fecundidad, i hasta el aire sa­
turado de vapor ele agua, carbono, hidrógeno i oxígeno, 'ele­
mento de impalpable vitalidad que reina por doquiera; lo 
único pequeño que en ella existe son los foctores hombre i 
capital; i por eso, nunca tendrán en parte alguna más fuerza 
que en el Amazonas, los lucidos princípios de: gobernar es 
poblar i de que capital es vida; debiendo , en su virtud, dic­
tarse en 'ella ó para ella, leyes atinadas ó protectoras que á 
todo trance e·stimulen el libre acceso del dinero i de los bra­
zos, dela plata que es sangre i de los colonos que son acción, 
lejos de cohibirlos ó púnerles trabas, ú cualquier título que 
sea. 

Con ambos factores i una buena administración fiscal, 
política i judiciaria, llegará un tiempo que re realice en ella 
las sentencias de los sabios Humboldt i D ' Orbigny. lanzara 
el prime1-o á lbs cuatro vientos ha más de un siglo; i el se­
gundo más de cincuenta años, de que el Amazonas será el 
granero del mundo entero-i uno de los gr?.ndes centros fu­
turos de la hu mana ci vilización;-eon ellos esta zona muí 
pronto será, á no dudarlo, el famoso "El Dorado" de ]os 
tiempos que pasaron, por las riquezas no tanto minerales, 
sino vegetales expontáneas de todo orden que alberga su 
próvido suelo, i la abundancia de sus shiríngueiras, verdade­
ro árbol de oro de esta comarca, cabalmente por la estima i 
valor que tiene la savia que de ella se ex-trae; i el ~araíso vi­
vo i réalizado de las generaciones que vendrán, por la dulzu­
ra i relativa bondad de su clima, que entre los tropicales es 
uno de lns mejores, apesar de ser húmedo, moderadamente 
caliente, regular i constante, i tanto, que el inglés W. Battes, 
califica tal vez con cierta emulación de clima delicioso ( 1); 
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con ellos, por Ílltimo, l1,1l>ía visos ele qm.: se realice, alg(111 dí;-1, 
c11 este val le Upico de 11ucst1·0 planeta, el valici11io que hizo 
F I a 111 ll1 a ! " i () 11 ' es e gr a 11 p r () re la el el por V e 11 i r i fi 1 <> s () ro de I os 
astros , en su preciosa obra ''El fin del Mundo"- dc que ''la , 
última clnpa del huma110 progreso se localizará en la Ama­
zonia''. 

La geografía hislúrica ele Lorcto, bien podemos decir 
que aún se halla en csla(]o de eml)l"ión, i tan inmenso es 
nucstn> tcrrilo1·io, i lan ricos son los veneros ~1ue hai que 
cxplol:11· en esos únkncs en el dcparlamcnto, que dichas 
ciencias es encuentran todavía en su infancia apcsar de los 
progresos i descuhrimier~los hechos en los últimos 20 años, 
míis q11c po1· todas l,1s legiones ele ¡rndresjcsuitctsque duran­
te 13:~ años hemos alin1enlaclo en Maina<:J, por los salvnjcs, 
esos rudos i fornidos homb1·e.--, clcl hosque qnc~ naciendo {t la 
inlcmpcric i llevanclo una vicia sie111pre nómade i aventure­
ra, con necesidades primitivas i cxigencié1 s limi taclísi mas, l1a­
ccn de la gucrnt s11 principal ocupaci()ll, de la caza un simple 
cntt-clenimienlo, de la pesca una diversión i ele los viajes i 
corr<.'.rías todo su encant<>; méÍs que por los padres 1nisionc­
ros, que así ogai'í(} como antaño, hemos sostenido estéril­
mente en esta comal"ca, por los cazaclores, esos indómitos i 
audaces peones de la industria i del trabajo, para los que 
los hr>s_q11es no tienen ya mús ohsUtculos, ·ni salvajes, ni íi e- ' 
ras, ni peligros, ni lia11as, ni pacas, ni espinos; plantas que 
son el terior i l ~t mortifieaciún de ellos porque punz,tn i cor­
tan el cucq)O [t la par que los vcsticlos; i los caucheros, esos · 
peones del progreso de Lo reto, que tan pro11 lo vack[ll1 los 
ríos como los granllcs lagos, valiéndose pnnt e11o c1c fragi· ·. 
lísimas embarcaciones i salvando con la misma facilidad las 
eminencias como las hoyadas, cuyas vidéls son un constan­
te peligro i sus alimentos súlo privaciones, por cuyo motivo 
sin duda, cuando sakn ú las cincladcs i centros pohlaclo~·, 
gastan si 11 pena i con vcr<ladc1·0 c1cn-oche i procligalic.lacl el 
dinero a :,í adquirido con tantos sacrificios i continuo riesgo 
ele la cxist.enci::1; m{ts q uc JHH- los co11C¡ n islac1c,res primitivos 
de cota en el pecho i armas en puiio, i las comisiones cientí- · 
ficas quc después vinieron, por esos couquistaclores de las 
selvas, que avasallan i icu1silan en toclns clircccioncs, sin 
llevar mús armas <-1ue el machde, el rifle i su propio cornje, 
hm:icndo clcsnpar~ ·i.:r lo. 11.ü s t Grio qu ~ aquellas han gum·• 
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-dado c1ura:ite siglos i recolectanclo,junto con el valiosopro­
d L1ctn (1e la goma elástica, venladero oro vegetal que entre­
gan al comercio i á la industria, portentosos descubrimien­
tos con que sorp1·enden al mundo i regalan á la ciencia que 
ft ellos á puridad de verdad muchísimo debe, de los cauche­
ros, repito, esos boers de nuestros bosq u.es q ne llevando la 
misma vida errante i ostentando de continuo la propia va­
lentía i heroísmo que los del Transvaal, no se cansan de li­
b'rétr permanente i ruda batalla con la naturaleza, el hombre 
i los anirnales, de un ladoJ i con el clima, la intemperie i las 

. enfermedades de otro; i no obstante todos esos esfuerzos, i 
no embargante todos esos trabajos que hn.n hecho i hacen 
los salvajes, cazadori::s i caucheros, de una manera anómima 
ó estimulados, ó por la guerra ó por la lei del hambre ó por 
fa.s exigencias de la industria, nuestro vasto suelo no es aún 
bien conocido, existiend0 en él todavía ríos ignotos que ex-

plorar, comarcas completamente vírgenes que recorrer, valles 

cerrados á toda investigación, lagos cuyas límpidas aguas 

no han siclo hendidas aún por ningún vapor, i centros sal­

vajes r~cónditos i ocultos toda vía para los civilizados. como 

son los del Aguaitía, Tamaya, Inambari, Man u, Sepahua, 

Alto Urubamba, Morona, Pastaza, Putumayo, Tigre, Chin­

chipe i Santiago. 

El origen, curso, tributarios i confluencia del Madre de 

Dios, las comunicaciones fluviales naturales del Alto Urn­

bamba con el Manu i Alto Purús, i las del Ucayali con el 

Yuruá i Pur(1s, i los orígenes de estos dos últimos ríos; estos 

i otros much8s cles~ubrimientos de la m is:ua importancia de 

los señalados debido3 son á los cauchero~; habiendo habido 

uno de ellos que, en once días ele viaje, por varaderos, tribu­

tarios i sacari tas ha sal vado la enorme distancia que hai 

entre el río Gregorio, afluente del YuruéÍ i nuestro puerto de 

Caballo cocha, la que, descendienclo la arteria principai i 

surcando el Amazonas hasta encontrar el caño que conduce 

ó dicho puerto, el tiempo que naturalmente ha debido gas­

tarse en rrecorrerla nunca ha podido ser menor de 45 días 

que son los que se precisan para navegar más de 4J500 mi-
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llas geográficas que existen entre ambos puntos extre­

mos. (1) 
.... ·- ........................................................................................ . 

Señores: 

Hagamos, pués, votos porque este Centro llene cgrnpli­
damente su programa, i porque así él, como el principal de 
Limu, el Supremo Gobierno, las autoridades, iqstituciones i 
particulares, concentren todos su vista lw.cia la pronta co­
lonización ele este suelo, hacia el incremento ind~finido de los 
capitales, desarrollo de nuevas industrias extractivas y ha­
cia la mejor exploración ele su territorio, factores á los que, 
ft no dudado, se hallan vinculados el inmenso futuro del de­
partamento i c1e 1a República toda. 

Iquitos ft 27 ele julio ele 1902. 

Jcnaro E. Ilcrrcra. (2) 

[r] '·El cnuchcro {t qu e a1nclimo s es don E 7,cquiel ]){1Yiln, hoi vecino de Calw.1lococh;L" 
-Ilc1·rc1·a. · 

[2 ] Hoklín <k 1n soci e,lad g eogr{dicl ck Li111a - Mcmot·ia- Anex0s-1904 - Aíl0 XIY­

Torno 'X VI- Púg i11a 72 . 
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Las tribus indianas originarias del Marañón i de la 

región de los bosques ó trasandina, por don Carlos 

Prince. (1) 

Numerosas son ]as tribus originarias de las orillas i co­
marcas bañadas por el río Marañón, ascendiendo á rnás ele 
cuarenta las conocidas que hablan lenguas diferentes unns 
de otras, i á más ele ciento cincuenta las que hablan diakc­
tos distintos de esas mismas lenguas, CO!TiO lo manifesta­
mos en seguida, 

Aguarica-Sus dialectos: Arauco, Becaba, Cha velo, Chu­
fia, Negua i Tama. 

Andoa-Dialcctos: A raco, Bohonazo, Chundaviño, Fras­
ca vino, Gao, Guazago, lvlacavino, Murato, Pabo, Pinche, 
Qu irivino i Semigae. 

Avijira-Dialectos: Cnnjíc, Neva, i Ynrusníe, 

Chayavita-Dialcctos: Céd1uapano, Choncho i Pan:urn.­
puro. 

Chepe[l .-Dialectos: Aguanaga, Chaís i Chcpenagua. 
Enea hcllada--Dialcctos: Ancu tc1-e, Gua joyo, Guasitaya, 

Güencoyo, Neocaya, Paratoa, Puqueyáe, Yairnza, Yashoe i 
Zaparrá ó Zaperrft 6 Encabellaclo. 

Iquitonanai- Dialectos: Blanco i Iluasimoa. 
Iquitotigre-Dialectos: Aicore, Ayacorc, Eritcync, Hi-

muetaca i Nerecumúe. 
I tucala-Dialectos: Eyeye é Iziba. 
Jitipa-Dialectos: Ma.noa, Pano i Pcloclo. 
Manamaboba-Dialectos, Cu~abat:-1yc, IIagücti, Mann-

mababo, Manamabúa, Pachicta i T~tguarúa. 

(r) Se suprimen ck csle lralinjo algunos rteúpill's que (1 m{1s ck no Lener rel11ci(,11 in ­
mecliat1L con el asunlo cil' l'Sla coil'c-cié>n eonlil'nen e1-i-ores nolaiJks en lo re!e1Tt1Le tL lrL hi­

drografía orienLal i á nuestras cuesLiones fronterizas. 

70 
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J\'lai11a-Diakclos: Clwpo, Coro11n<lo, 1lu111u1-,t11:i, l111ns-
d1.,1h11a, Innpttis:1, I~i,11.1chu11rn

1 
S11111;1rroua i lJngumnna. 

Munichc l)inkclos: Ch11rilu11a i (Ha11,1vi. 
l'ay,1gua- Ui:II ·clos: Bitocuro, %cc,qucja i %iccoya. 
J>ul11m.nya .Di:11<:dos: Ahivc. Vele, Ycq11c_yuc i Zín. 
Roamnina - Diakclos: Cuir<', C lrnp,1 i M iscuara. 
Simigaccurarní l)ialcclos: J\razo, Ci1101-i ú 

c11ri, On, Nnpolo,1, Ncpa, l1111ri, i %ap,1, según 
giiislas. 

Igi11ori, In­
:.ilgnnos lin-

Simignclign:- I)i:ilcd.os: J\ca111<Hi, Co111acori, Con<.jori, 
Iqucconcjori. It.rcmojori, 1 ► annjori i Trcmojori. 

l Jgi,u·a- Dinkclos: /\t111;11-a i lJf10110. 

lJr:inna- l)i;ilcclos: lz11hé1lis, M,1yor"t1110, Musirnn <> 
Mnsquima i Tnpiclie. 

Yamca Diakclos: /\l:il>o110, J\1n,10110, l\,1asam,íc, l\li-
gui:1110, Nahun¡HH.', Na¡>ca11,,, J>élrano Yarnpa. 

Las k11gu:1s cxt.i11g11idas son: 
/\m:isifui11a Mnp,1rina Snchichi 
Cascaosn·o !VI ot il >11a Tabalosa 
L:i111a Paliva 
Las sig·uicn les L1·ibus súlo li(·ncn lenguas mat.1-iccs. 
A guanos Ihanomas 
/\isw,ri:-; lcobualcs 
A h1111rn l:t s 1111 n>s 
';i lrnaclics 

Cahttmarcs 
Clia micu1·:ts 
Cunibos 
(iaCS 

Ticunas 
Y ng11as 
V111"imaguas 

Se ignora si las lrilrns siguientes se han extinguido, ú si 
!-!(>lo s11s kn.~·11as han dcsn pa 1·cciclo: 

/\ 1 >a ca ris (; ucvas 
Agaz,í.s Izas 
A. namaris 
A1>aulas 
A.polas 

A 1·acarícs Araicas 
/\ lagualcs 
A l11a1·:rn 

A is11n n's 
Dou .. unas 

Maragttas 
Marnyús 
Maria ves 
Maln 1·{is 

Maxttranas 
( )n>q lUlt"CS 

( )z11:111,ís 
i ► acoxas 
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Burnís Pass<:s 
Cachiguaras Punohis 
Calza ola11cas Qui! li \·i tn s 
Camicuaris Quiribas 
Carnpiras Tagaris 
Carabuyadas Tocontines 
Curupara bas Tontones 
Caumares Topayas 
Cef.as Topinambas 
Cingachuscas Tupagazas 
Cuchiguaras "Crarchaís 
Cumuríes "Gspas 
Curanaris Yacaretis 
Curinas Yaguas 
Curuzicares Yucariguarás 
Chingacuchuscas Yurimos 
Guaca res Zeunas 

j'\• 

.. ~ -;":• 

l\1uchas son las tribus que viven en las extensas pampas 
de la Región de los Bosques ó Trasandina, la que constitu­
ye, más ó menos, la mitad ele] territorio del Perú; las más 
conocidas ele estas pampas, son: ;a Pnmpa clel Sacramento, 
situada entre los ríos H uallaga, ::\Iarnñón, Ucayali, Pachi­
tea i el ramal oriental de los Ancles; el Gran Pajonal, al Sur 
de la Pampa del Sacramento i que principi[l en el valle de 
Pozuzo; la P[lmpa d el Pangoa, al Sur c1e la anterior, comen­
zando cerca ele Chanchanrnyo, Vítoc i ::\lonohamba; i la 
Pampa c1e Crubarnba, al norte del c1epartamento del Cuzco, 
á partir dei va lle ele San ta A na. 

Las tribus situadas en los límites del Perú, son: las co­
lindantes con Colombia, las ele los Cauínas ó Cauines, Co­
meyoris ó Cornacorís, Herayes, Lunas, ~Iinicuas. Sebúas, 
Spuñas i Yaramas; las colindantes con el Ecuador; las de 
los Jeberos, Payansos, Cahuapanas i Chayavitas; las colin­
dantes con Bolivia, las be los Arahunas. Hi¡>urinas. Huara­
:ros i Pacahuaras; i las colindantes con el Brasil, las de los 
Xahuas i Yamamadis. Todas estas tribus i las demás de la. 
Región de los Bosques, son inclómilas i nunca han sido so­
metidas ní por los Incas, ni por los españoles ni por los pe-
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ruanos: hablan dialectos imperfectos, la mayor parte perte­
necientes á la lengua Pana. Practican el fecticismo rnás gro. 
sero, i algunas son agenas {t toda creencia ó práctica cristia­
na: sin embargo, los misioneros de las diversas órdenes reli­
giosas, con su paciente i fervoroso celo evangélico, han lo­
grodo establecer en la región de los Bosques, algunas mi­
siones ó pueblos de indígenas, reduciendo á la fé á muchos 
de estos infieles. • 

Según diversas relaciones de los exploradores que han 
visitado la Región de los Bosques, esas sel vas tienen una ex­
tensión de más de 600,000 kilómetros cuadrados i pueden 
contener una población de varios millones de habitantes. El 
actual gobierno peruano, en el que los pueblos cifra u las más 
halagüeñas esperanzas, es el llamado á impulsar i fomentar 
la inmigración sobre una vasta esc8.la, á fin de colonizar 
aquellos inmensos terrenos en los que la Naturaleza ha pro­
digado todas sus !"iquezas en los tres reinos. A mas de los 
exhuberantes productos vegetales que encierran estas exten­
sas selvas, como así mismo las raras especies del reino ani­
mal, son tan abundantes los minerales, que, sin exageración, 
se puede decir que las entrañas de sus montañas i los lechos 
de sus ríos se hallan repletos de oro i otros metales: supe­
rando quizá veinte veces más á los mejores placeres de la 
afamada California. Innegable es, que el Perú es lrt tierra de 
promisión en la que el Hacedor Supremo ha derramado sus 
dones con una prodigalidad sin límites! 

Las lenguas matrices más conocidas i habladas en la re­
gión trasandina, son las que enumeramos en seguida: 

Andoa. - Lengua hablada por los indios de este nombre · 
que habitan el Alto Marañón i formaban la misión de San 
Ignacio: algunos Andoas con los Semigaes, eran de la misión 
de Santo Tomás. Los dialectos de la lengua A11doa son: · 
Araro. Chundaviña, Frascavino, Gao, Guazago, l\1acaviña, 
Murato, Pabo, Pinche, Quiviriño i Semigae. 

Campa ó Machigavga. - Lengua de los indios de este 
nombre que ocupan la extensa llanura de las Pampas del 
Sacramento i las márgenes de los ríos Urubai-nba, Apurímac, 
Mantaro, Ene, Tambo i sus numerosos afluentes; ocupan 
también las · colinas de la gran cadena del Pichis i los ríos 
Palcazu, Mairo i Pozuzo, que forman el Pachitea. Algunas 
tribus de esta familia están diseminadas por los territorios 
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de Mainas i parte clel Marañón i formaban las misiones je­
suíticas cstabkcicl,:1s en nqucllas cornarcas. En el elfo, los 
Campas están divididos en dos graneles secciones: los Ca ­
tongos ó Catongosates, que principian desde el río Pampa­
conas i terminan antes ele Quimbiri Grande, i los Camúticas 
llamados entre ellos Queringa-.ates; los Catongos hablan 
casi con voz natural, pero los Cn má ticas pqrece que canta­
ran al hablar. Los c1ia1ectos de la lengua Campa son: Am­
jcmhuaco, Curan o, M auúa, Naner(ta, Nasa huaco, Sepannabo 
i Tasio. 

C11niba ó Coniba. - A la vez que esta lengua es hablada 
por algunas tribus que habitan parte ele las comarcas del 
Marañón, lo es también por los indios que ocupan lasco­
marcas meridionales de ese mismo río, 6 sean, los territorios 
de Quijos, Canelos, Mainas i Jaén. Esta lengua tiene mu­
chos puntos de contacto con la ele los Chonos. Sus dialectos: 
Manamabobo i Mananamabúa. 

Omagua. - Es una lengua de una guturación extraorc1i­
naria, hablada por los indios de este nomb1·c que viven en 
]as riberas del Yapurá. Los Cocamas de las márgenes del 
Ucayali inferior, hablan también la lengua Omagu~ algo al­
terada. Sus dialectos: Cocarna, Cocamilla i Yurim,tgua. 
Ilai otras tribus de O magnas que habitan el Bajo Amazon::1s 
i otras en Colombia, entre el Orinoco i el Yapurá. 

Pira. - Lengua lrn.blnc.la por las tribus de este nombre i 
por las de los Simirinchis, que viven clisen1.inaclas en varios 
ríos tributarios del Ucayali, principalmente en el Yahuari i 
en el Misahua. Los Piros-\1.ascos ocupan el Camisea i se 
encuentran también en grupos en el Caco, en !paria, en la 
boca del Pachitea, más abajo de Sarayaco, es tribu errante 
que recorre l'asi todo el Ucayali i gran parte clel Urubarnba, 
así como ]as cabeceras del Purús. Los dialectos ele la lengua 
Pira son: Cusitinavo, Manatinavo, Upatarinavo é Ipilo. 
Esta lengua es también hablacla por unas tribus ele la mis­
ma familia ele los Piros, que vi ven en las comarcas del Ma­
rañón. 

Numerosas é indómitas son las tribus ele indios salvajes 
que habitan los extensos tcrritonos ele la región de los bos­
ques. En seguida ponemos la nómina e.le todas las que han 
llegado á nuestro conocimiento: 
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Achotos 
Agua nos 
Alones 

Amahua,cas ó Hipetine­
ris-"Los indios Amahuacas 
tienen la costumbrs de no 
enterrar los caclá veres de 
sus deudos, sino que los in­
cineran en graneles fogatas, 
i cuando el cuerpo ha sido 
consumido por las llamas, 
recojen cuidadosamente los 
huesos calcinados i en segui­
da los reducen á poi vo ma­

chacándolos en grandes ba­
tanes de madera: ese repug­
nante polvo se lo comen mez­
clado con sus groseros ali­
mentos ó con el masato, be­
bida de su predilección hecha 
de yuca mascada"-( "Fron~ 
teras de Loreto", por Ma­
nuel Pablo Villanu<::va, Li­
ma, 1902). 

A majes 
Ando.as 

• Angoteros 
Antis 
Ar3.hunas 
AyµfaS 
Bonamisayes 
Cahuapanas 
Caídullas 

Camáticas 

Campas ó Machigangas 

Capanahuas 
Comeyones ó Come_yoris 

Conibos ó Cunibos 

Conroyes 

Cuchenos 

Capehenis 
Carapachos 
Casabes 

Cashivos.-Estos salva-
jes antropófagos están clivi­
didos en cuatro grandes tri­
bus denominadas: Bununa­
guas ó gentes sin chacras, 
Barinaguas ó hijos del Sol; 
Choronaguas ú hombres­
monos; i Shuschana?·uas ú 
hombres-papagayos. Viven 
todos en la orilla derecha i 
oriental del río Pachitea, 
ocupando una extensión co­
mo de cien millas. 

Cauínes ó Cauínas 
Catongos ó Catongosa­

tes 
Coca masó Kocamas, nó-

mades 
Cocamillas, nómades 
Comabas 
Cuhibas 
Chamicuras 
Chayavitas 
Checlúas 
Cheseyes 
Choltos 
·chon tadere.c..: 
Chuntaqniros 
Chuntis 
Encabelladas 

Emuirises 

Gell'as 

Guarayos ó Huarayos, 
né>mades 

Guipis 

Hipurinas 
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Huaichipairis. - Estos in­
dios habitan las regiones del 
Tam bopa ta i vi ven aún clesnu­
rlos, no conocienclo ningún ins­
trumento ele fierro ni de acero. 
Parece increíble que en pleno 
siglo XX existan todavía en 
América tribus tan salvajes; 
que carezcan de los lnás rudi­
mentarios adelantos de la ac­
tual civilización. 

des 

Huambisas 
Huitotos 
Inaparis ó Iñaparis 
I1Íjiínjis 
lniavis 
!quitos 
J eberos ó Xeberos, né>ma-

Jinoris 
Lucumbias 
Lunas 
Llaguas 
Maparis 
Mascos, nómades 
Mayorunos ó Barbudos 
Minicuas 
Mirayes 
Miretas 
Mixillones 
Moquiris 
Munichas 
Munijoses 
Muratos, nómades 
Nahuas 
Ni ralles 
Nongonis 
Omaguas ú Honrn.guas 
Onocaíses 
Orejones 
Ormigas 

Pacahuaras 
Pamaris 
Pampas 
Panas ó 1\1 q_naos 
Pana taguas 
Panchis 
Pangoas 
Payansos 
Pichabos 
Piños 
Piros ó Chontaquiros 
Puinahuas 
Quidquidcanas 
Remos 
Rentú8 
Roamañas 
Rosaíñas 
Ruanaguas 
Sebúas 
Semigaes 
Sentís ó Senchis 
Shetebos ó Setebos 
Simigaecuraris 
Simirinchis 
Si nabos 

Sipibos 6 Shipibos ó Cali-
zecas 

Soboibos 
Spufias 
Sumir~nches 
Tamas 
Tepquis 
Tia ti naguas 
Ticunas 
Tillingos 
Uniabas 
Unitis 
Urarinas 
Yahuas 
Yamamadis 
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Yameas Yaranas 

Terminada la impresión ele las nóminas í.le las tribus in­
dianas del territorio del Perú, hemos notado en ellas la omi 
sión de las que van en seguida, rectificación que hacemos an-
tes de cerrar esta sección. · 

Las tribus que tienen lengua propia, son: 
Chipicas, de los bosques de las márgenes del Ucayali. 
Iinoris, de las riberas del Amazonas. 
Jebe ros ó Xeberos, de la provincia de Mainas i del río 

Marañón. 
Mo setanas, tribus cuya lengua es de origen descono-

cido. 
Quingnaw1s, de la farnilia de los Chimús. 
Sapiboc0nas, de las cercanías del Cuzco. 
Ucoiüas, de ]a provincia de Huari. 
Las tribus que sólo tienen dialectos, son: 
Chipangos, que hablan uno de los dialectos de la lengua 

Jíbara ó Xíbara. 
Haauñeiris, que hablan uno de los dialectos de la lengua 

Yamiaca. 
Lamanos ó Lamistas, que hablaban uno de los dialectos 

ele la lengua Quechua. 
Pelados, que hablan uno de los dialectos de la lengua 

Pana. (1) 

(I) "Iclíomas i clialectos ínclíp:cnns ele! continente hispnno sucl-nmericano, con ln nó­
mina <le las tribus indianas de cada territoeío"-Lirna, Imprenta de Cai-los Prince-í905-
Página 67. 
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Lenguas indígenas de la reglón oriental del Perú, por 

Carlos Prince. 

Acroamirirna.-Le:ngua de los indios de algunas regio­
nes bañarlas por el cauclaloeo Marañón: es de origen desco­
nocido. 

Agúa ó Aguaruna.-Es lengua de ]as tribus Aguarunas, 
Antipas, Huarnbizas, Patucas i Mura tos, de las márgenes 
del Marañón i sus afluentes Morona, Muchingues, Nieva, 
Apaga, Potro, Huachaico, Chichipa, Nurnpatquai, Choripi­
sa, Gangara, Pastaza, Santiago i Sinipa. 

A randi ó Aranhi.-Lengua de una de las tribus del Ma­
rañón: es también de origen desconocido. 

Arda.-Lengua hablada por los indios ele este nombre 
que ocupan la comarca comprendida entre los ríos Napo i 
Marañón, en la provincia de Quijos: se habla también en 
las cercanías ele Quito. 

Barbada. -Lengua de ]as tribus de este nombre que ha­
bitan a1gun a-, regiones del Marañón: el origen ele esta len­
gua es desconocido. 

Caícai.-Es lengua de otrn tribu de bs comarcas del 
Marañón: es también de origen desconocido. 

Comaba.-Es lengua de unos indios de las comarcas del 
territorio ele M ainas i del Marañón. Sus dialectos: Ginúa, 
Inuaco, Ruanababo i Zepa. 

Curina.-Es ·idioma de tribus poco conocidas que habi­
tan al Sur del Marañón i que siempre han estado en conti­
nuas guerras con los Aguas ó Aguarunos, lo que las ha ido 
destruyencJ o poco ft poco. 

Cutinana.-Lengua de los indios de las Misiones de San­
to Torné, en la provincia de M aínas. 

Chacha ó Chachapélya. - Es 1engua de los incios de las 
riberas del Huallaga i del Marañón. 

Chipica. - Lengua de unos indios de las comarcns clel 
Amazonas, que habit;rn los busques cerca del Ucayali. 

71 , 
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Cho1ona. - Lengua ele los indios de e5te nombre, que 
vivían en las montañas de B:1mbamarca i en las riberas oc­
cidentales del Huallaga, hoi provincia de Pataz, que anti­
guamente f _é la misión de 8an Buenaventura de Apiconcha. 

Guanara. - Lengua ele una de las tribus de las orillas 
del Marañón: es de origen desconocido. 
-- - Güegüe. - Es léngua de Tos inélios que habitan la gran 
extensión del país Piaguí, en el Marañón: es también dé ori­
gen desconocido. 

Huacrachuca. - Lengua ele la tribu de la comarca de 
Pataz, entre el H ua11aga i el Marañón. 

Huarasa. - Es lengua Je la valerosa tribu del Oeste del 
Marañón; está ya extinguida. 

Ieica. - Es lengua de origen descon()cido, de los indios 
de la gran extensión del Piaguí, en el l\,1arañón. 

Iinori. - Lengua de las tribus errantes del Amazonas. 
Sus dialectos: Acnmaori, Cornacori, Iqutconejori, Panajori 
i Tremojori. 

Jebera ó Xebera. - Lengua de una de las tribus del te­
rritorio de M aínas i del Marañón. Sus dialectos: Tipatini i 
Tibilo. Los Jeberos fueron reducidos á la fé católica por los 
jesuitas, en 1638. 

Jíbara ó Xíbara. - Lengua de las misiones de la Concep­
ción, en la provincia de Mainas, también reducidos por los 
jesuitas en 1º632. Estos Jíbaros habitan los b()sques entre 
los ríos Chichipa i Pastaza. Sus dialectos: Apiaga, Bereni­
za, Capahuari, Chipa11ga, Curibiza, Guachiyoco, Mapinasá, 
Mayo, Mayuriaga, Morona, Fanteno, Turumbisa é Ipa­
zan. 

Pana. -Lengua de los indios Cunibos, Setebos, Cumba­
sas i Tarapotos, que habitan los bosques cerca del Ucayali: 
tienen varios dialectos, como el Iltipo usado por los Capa­
nahuas que viven en las ori11as del Yahuari; i el Pelado, ha­
blado por las tribus de los Remos que están de~parramadi0s 
desde los cen-os de Cashiboya hasta la quebrada de Alman-

. chumia; pero el legitimo dialecto de la Pana es el Chacoba. 
Los Panos son numerosos, bárbaros i traiclores: se reduje­
ron á poblaciones en 1608, pero se sublevaron en 1 723, reti­
rándose otra vez á sus bosques. En el Ecuador hai también 
algunas tribus de Panos, como así mismo en Bolivia. 

Pa.rana1:ura. - Es lengua de una tribu que vive á orillas 
1 



del río ele este nombre, que es afluente cl e1 IIuallngn, al lado 
del pueblo ele Yurirnaguas: algunos lingüistas opinan que 
esta lengua es dialecto del Chayavirn. 

Sacacá.-Es lengua de una de las tribus ele las m{irgenes 
del :Marañón, que en otró tiempo ha sido rnui numerosa. 

Timbira - Es lengua i:-1e origen desconocido, que se ha­
blaba por unos indios que ocupaban pa1-te del país Piaguí 
en el Marañón. 

Yamiaca.-Lengua de los pocos indios que aún viven en 
las riberas del Yaguarmayr:\ uno de los ofluentes del Inam­
bari. Sus dialectos: Tuyunuri, Haauñeiro ó Yamiaca. 

Yurimagua.-Lengua ele los indios ele las orillas del río 
de este nombre, en la provincia del Alto A mazanas, en el de­
partamento de Loreto. (1) 

1905 

Plantas útiles de ;os departamentos de Cajamarca, 

Amazonas i Loreto, por el botánico doctor Augusto 

Weberbauer. 

Señor Director de Fomento: 

Al entregará US. este informe, fruto de estudios que he 
llevado á cabo desde abril hasta diciembre ele 1904, cumplo 
con el grato 'deber de presentar mis profundas gracias al 
Ministro de Fomento por haberme ayudado con subvencio­
nes i recomendaciones á las autoridades. 

·Ir] " Idi-0 111.as i di a lectos indígenas d el co nt in en te h ispa n o s ud-american o, co n la nú­
.mina de las tribus ind ia n as de .:ad a t err i Lorio. - L i ma, im prcnta de C á rlos Princc.-i 905 . 
rágina 45• 
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SIERRA DE CAJAMARCA I AMAZONAS 

Apuntes sobre el clima 

Comparando la sierra del norte del Perú con la del cen­
tro i la del sur, se nota una diferencia climatológica de mu­
cha importancia: en la sierra del tiorte lJueve mucho más que 
en las otras dos. De esta circunstancia resultan ciertas con­
diciones especiales de la veget8.ción, unas desfavorables i o­
tras ventajosas para el hombre. 

1 l,'-Los cultivos de algunas plantas útiles, por ejemplo 
del plátano, de la caña dulce i de1 maíz, generalmente no 
alcanzan tanta altura sobre el nivel del mar como en el cen­
tro, porque los aguaceros i sobre todo las neblinas enfrían 
el aire, i el sol hace poco efecto estando nublado el cielo la 
mayor parte del año. 

2 9 - ~1uchos cultivos s~ quedan sin riego artificial tam­
bién en regiones de altura mediana sobre el nivel del mar. 

3 9-El pasto natural abunda, lo que favorece la gana­
dería. 

4 9 -Terrenos extensos son ocupados por monte espeso 
que se compone no sólo de arbustos sino también de árboles 
altos i gruesos i presta por consiguiente no solamente com-
bustible sino tarubién maders para construcción de casas. 
Subiendo de Chiclayo 5 la provincia de Hualgayoc, por el 
camine, de Ninaba-inba i Chungur, d viajero encuentra la 
"Montaña de Santa Rosa". EstP. bosque extenso, que con­
tiene árbbles de 20 metros de alto i un metro de grueso, es­
tá más ó menos á la misma altura sobre el nivel del mar que 
Tamboraque, estación del ferrocg rril cP.ntral. ¡Qué diferen­
cias tan grandes presenta la vegetación de estos dos pun­
tos, ambos situados en las vertientes occidentales de los 
Andes! 

Plantas útiles 

En e1 cm·so c1e:Ja relación que voi á liac~r e111plearé las 
abreviaturas siguientes: 
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Fam.: Familia dd sistem ~t botánico.-G~t1.: Géner0 del 
sistema b':>tánico.- \p.: Aplicación.-Reg.: Región de altu­
ra.-Los nÍltneros se refieren á las muestras que he entrega­
do al Ministerio de Fomento. 

a) 1\1.edicinales. -Varios vegetales me han siclo reco­
mendados como buenos remedios, pero sin decirme cuál es 
su aplicación especial. La gente del campo cura un gran 
nú.mero de enferm~clades con la misma planta i á veces no 
tienen, según me parece, palabras para distinguir bien las en­
fermedades. Preguntando contra qué afección se usa tal ó 
cual planta, frecuentemente recibía contestaciones confusas, 
como "contra el aire", ,:contra la frialdad", etc. Sin embar­
go, en mi enumeración voi á consignar también aquellas 
plantas medicinales cuya aplicación especial no conozco. 

Anicillo.-(También supiquehua ). 
Fam.: Compuestas. 
Gén.: Tagetes (?). 
Hierba pequeña, de una fragancia casi igual á la del 

anís, cuyas flores tienen un color mezclado ele blanco i ama­
rillo. 

Reg,: Alturas próximas á 2.500 met.ros. 
A p.: La infusión se usa c01rno estomacal ( supiqizehu a sig­

nifica: lo que quita la ventosidad.) 
Nº. 3.841. 

Añashqueru.-Fam.: Monimiaceas. 
Arbusto de 2 ó 3 metros de alto, con hojas ovales mm 

fragantes i flores verdosas. 
Reg.: De 2.500 á 3.000 metros. 
Ap.: Las hojas frescas se usan contra dolores ele cabeza, 

aplicadas sobre el sitio adolorido. 
Nº. 3.905. 

Arabisco.-Fam.: Bignbniaceas. 
Ar bol de 10 metros de al to con flores grandes moradas. 
Reg.: Alturas próximas á 1.800 metros en el valle del 

Marañón. 
Ap .. Las hojas secas machacadas, ó también cocidas 

son usadas contra los bubones i las heridas que tardan en 
sat1ar. 

N º . 3.255. 
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Chamana.-Fam. Sapinclaceas (?) 
Arbusto pequeño con flores verdosas i frutos de forma de 

moneda. 
Reg,: De 1.800 á 2.800 metros . 
.-\p.: Las hojas se emplean contra el reumatismo. 
Chámbeas (en Ancachs es llamada ''muña.") 
Fam.: Labiadas. 
Arbusto pequeño con flores blancas. 
Reg.: Alturas próximas á 2.800 metros. 
Ap.: En infusión como estomacal, 

N º . 2.837. 

Cucharilla (1'ambién es llamada "saltaperico" en el 
quechua de Ancachs ''tsacpá".) 

Fam.: Proteaceas. 
Arbusto que alcanza hasta 4 metros de alto. Hojas ova­

les i flores de color amarillo pálido. 
Reg.: De 2.500 á 3000 metros. 
Ap.: La infusión de las hojas se emplea para _lavar el ú­

tero. Contra los dolores de muelas se mascan flores i hojas 
ó se lava la boca con la infusión de éstas. 

~º- 3.826 

Cucupamaqui (mano del diablo.) 
Pam.: Araliaceas· 
Arbusto que alcanza hasta 4 metros de alto. Hojas 

grandes, de la forma de una mano. 
Flores verdosas ó blanquizcas. 
Reg.: De 2.500 á 3.000 metros. 
Ap.: Las hojas se usan :::'.ontra el reumatismo. 
Cutajeru.-Fam.: Labiadas, 
Gen.: Salvia (?) 
Arbusto peque11.o con flores moradas. 
Reg.: Alturas p1·óxímas á 2.500 mefros. 

N º . 4.212. 

Fresno.-Fam.: Bignoniaceas. 
- Arbusto pequeño con flores rojizas. 
Reg.: De 1.800 á 2.500 metros. 
Ap.: Las flores son usadas contra vanas enfermedades. 

Nº. 4.120. 
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Hierba del toro.-(En Chachapoyas es llamada "chin­
chimál"; muí distinta del verdadero chinchimallí de An­
cachs, cuyo nombre científico es "Quinchamaliurn procum­
bens.") 

Fam.: Líthraceas (?). 
Hierba pequeña con flores moradas. 
Reg.: De 2,000 á 2,800 metros. 
Ap.: Contra la diarrea i la disentería. Para facilitar la 

rnenstruación. 
N 9 3.8-1-3. 

Hierba del cura.-Arbusto con flores bJanquizcas. 
Reg.: Alturas próximas á 2,000 metros. 

N 9 3.874. 

Huamanripa.-(Planta mui disti1ita de la verdadera 
huamanripa de Ancachs i Junín). 

Gen.: Ranunculus. 
Hierba con hojas grandes i gruesas -A.ores verdosas 

graneles del tamaño de una granadilla. Planta rara que 
crece sobre peñas calcáreas del departamento de Caja­
marca. 

Reg.: Alturas próximas á 4,000 metros. 
Ap.: Las flores tienen mucha fama como remedio contra 

la tos i se venden en los pueblos. 
N 9 4.224. 

Pachagcillo. -Arbusto que alcanza hasta 4 metros de 
alto. Flores verdosas. 

Reg.: De 2,500 á 3,000 metros. 
7\1<) 4.070. 

Pr'llo santo.-Fam.: Meliaceas. 
Arbusto ó arbolito que alcanza hasta 3 metros de alto. 

Hojas mui aromáticas. Flores verdosas. 
Reg.: De 200 á 1,200 metros. 
No es planta verdaderamente serrana, sino pertenecien­

tes á las cabeceras de la costa. La encontré en el camino 
de Chepétr {t Los Reyes. 

N 9 4,821. 



.J>:uii:--.'nrn. - Fam.: Labiadas. 
Ccn.: Salvia (?). 
Arbusto pequeño. Color de las flores mczclacló ele rojo 

.¡ :, marillo. 
l{cg.: AllLffas próximas ú 2 ,GOO met.xos. 
Ap.: En infosi(>n con10 estomacal. 

N.º :un:-L 

.J>ié del ¡)crro.-- (En Ancachs liama(lo "a11copachaqui'' ). 
Fam.: Leguminosas. 
H icrha pcq ucf1a con flores rosadas. 
Rcg.: De 2,000 r, :-i,000 md:ros. 
Ap.: La iniu. ión de la hierba se usa para lav,u he1·icl:--1s. 

N. 0 1-.2:~4. 

J>ir,L;-11s/1.- Fam.: L:i bia<las. 
Arbusto pcqw . .: fío con flores hl:-1.ncus. 
Iú:g.: I)' 2,000 {L ;~,OUO metros. 
A p.: En infusi(>n como estomacal. 

N. 0 11..23:L 

[J11i111s:trflJJr'I .--Fam.: Anaca1°<l iaccas. 
A1·lmsto ck ~~ mctn)s de al to con flores blanq uizcns. 
l...'.cg.: D e 2,GOO ú :~ ,000 metros. 

N. 0 4-, 2 4-7. J 

N11mila1u.: lu.:.- Fam.: Mirtacens. 
A1·lrnsto de 2 metros de ,tilo con flores hlancns. 
Rcg.: De 2,600 ú :U)()O metros. 

N. º :L811. 

M{is conoc idas que las p1nntns medicinales que acabo 
de c 1111111c1·ar, son ot.-:1:-; qu e tamhién se encuentran en la sic.­
na dcl 1101·tc del l'<....-11 > es decir, la RnUu1n (Kxarncria trian­
drn) í varias c1ascs de cascarilla (especies del género Chin­
clionn). 

La Rata11a ahurnLt en los cen-os úriclos ele In qucbracla 
del río Chancai, en alturn de 1,200 ú 2 ,200 metros i es cx­
podacla por e} puerto de Etcn . 

La cahcarill:1 , en el centro i sur ck1 Perú, 1imitacla fi lns 
verticnlL'S oric11lalcs de los Andes , se encuentra en el norte 



tarn bíén en las verticn tes occidentales. Cerca del pueblo de 
!lLtambos ( provincia de Chota) encontré dos clases: una 
llamada negrilla (Nº 4,193) i otra llamada blanca (Nº 4202). 
La negrilla es más apreciable que la blanca. Mientras que 
en el departamento de Cajamarca las cascarillas son algo 
escasas, abundan en Amazonas. 

Plantas útiles qLZe no son 111eclici11alcs 

1.-Silvestres ó scmisilvestrcs . 

Calaquel.-Fam.: Leguminosas. 
Arbolito de tres metros de alto, espinoso, con tronco 

venle i flores amarillas. 
Reg.: De 200 á 1,500 metros. Se encuentra en las cabe­

ceras de la costa i en el valle del Marañón. 
Ap.: El tronco contiene una goma que se emplea para 

colar diversos objetos, como sombreros, por ejemplo. 
N. 0 4.2Gü. 

Chinchango.-Arbusto pequeño con flores amarillas 
hojas menuclas i delgadas. 

Reg.: De 2,800 ft 3,500 metros. 
Ap.: Las flores sirven para teñir. 

N. 0 3.943. 

Nognl.-Gcn.: Jug1ans. 
Arbol alto i grueso. 
Reg.: De 1,G0O ft 1,800 metros. 
Forrna bosques linclos en las orillas (lc1 río (Jtcuhamlrn, 

cerca de Chacha poyas. En ninguna región de la sierra del 
Perú he visto nogales tan bien dc~arrollados i en tanta 
ahunc1ancia. La madern es mui aprcciacln. 

Púte. -'I'am.: BDm hae-aceas. 
Arhol peq ucfío ( hasta G metros ele al to) con ílo1-es gran . 

(les, hlanquizcas i cuyas hojas se desprenden en la épocn. ele 
1a íloració 11. 

Reg.: De GOO ft 1,GOJ metros: en el valle clcl Maraí1(>11. 

Ap.: De corteza se hacen sogas. 
N. 0 4.250. 

72 



J>u/. - Fam.: Compuc~tas. 
Arbusto pcqncño con hojas menudas i ílo1-cs amarilJas. 
Rcg.: De 2,GOO ú ;1,200 mctrns. 
Ap.: Las ílo1-es son usadas para teñir. 

N. 0 3.812. 

Boblc 1Jfa11co.-Fa111.: Lauraccas. 
A rbol al to con flores hlanq uizcas. 
Reg.: De 2,500 ú 3,000 metros. 
Ap.: La rnadera se utiliza para fabricar casas i muebles. 

N. 0 4.079. 

8aucccillo.-Fam.: 1'axaceas. 
Gen.: Podocarpus. 
Arbol alto i grueso con hojas parecidas á la clcl sauce. 
l{eg.: De :.?,GOO á :~,000 metros. 
Ap.: La rnaclcra es mui apreciada para casas i rnuchks. 

N. 0 4.090. 

Suro.-Fam.: Gramincas (Bambuscas). 
Arbusto alto con ramos (lelgados pero fuertes. 
Rcg.: De 2,GOO ú 3,000 metros. 
Ap.: Para construccionc~ de casas, sobre todo para tc­

d10s. 

2.-Aptrnlcs sohrc hs cullivos del C'étCélO en el valle del l\1c1rañón. 

Antes elije que la sierra ele los departamentos de Cnja­
marcél i Amazonas tiene un ternperamento muí húmedo. 
l.A1s orillas ele la quebrada honda del Marañón que estún ú 
mui poca altura sobre el nivel del mar, forman una excep­
ción porque allí llueve mui poco. Es una región mui escasa 
de habitan tes, por las clificultéules e.le comunicación, por el 
calor excesivo i por las fiebres malignas. 

No tiene muchos procluctos vcjctales, pero uno parece 
ele una caliclac1 ex traonliuaria: d cacao. 

En varias obras europeas que se 0cupa11 ele la agricultu­
ra tropical, he leído que el úrbol del cacao necesita mucha 
calor i mucha humcclac.1 de aire {i la vez. Según los 1-esulta­
dos tan buenos que da el cultivo del cacao en las orillas del 



l\1arañón, en un temperan1ento ardiente, puro, seco, pare­
ce que aquella opinión no es exacta. fle Yisto las huertas 
ele cacao en la hacienda de 'fupcn ( ~00 metros sobre el ni­
vel del ma1·), en la que el riego se hace por mec1io de ace­
quiüs. Después de haber cosecltaclo los fruto~ del cacao, se 
sacan las semillas i se las amontona en la sombra, tapaclas 
con hojas de plátano para que se efectué una especie ele fer­
mentación. Después de 5 días se las tiencie al sol para que 
se sequen. 

l\fONTAÑA DE LORETO 

A pesar ele haber cxtcndiclo mi vi:1je hasta lquitos, mi 
relación se refiere solamente ú las provincias de lVloyobam­
ha i San Martín; pues no he tenic"io el tiempo suficiente para 
estudiar las selvas bañadas por los ríos na vega bles. 

Apuntes sobre fa topografia i el clima 

ele fas p1ui·i11cins ele l\loyobamba i Snn J\.fnrtfo 

Aunque estas provincias pertenecen á la regi(m ele la 
montaña i son tropicales por su clirna, no son terrenos clou­
c1e reina el monte alto i cerrado en loe;: despoblados. Cierto 
es que no falta ese "monte real'', pero en muchas partes se 
ven despoblados extensos cubiertos de p;ijonales (llamados 
pastos) ó de monte bajo compuesto de flrholes pequeños i 
arbustos. Por ser tan abierta la vc~·etación, el clima de Mo­
yohamha i San Martín es menos húmedo i mús saludable 
que el de mucha::; otras montañas. El terreno es también 
menos quebrado í existen llanuras extensas, circunstancias 
por las que se explica que esa montaña se haya poblado mu­
cho antes i mucho_más que las clc:l centro i sur. 

Plantas útiles silrestres 

a) }\/ cclicinalcs. 
Alapio.- Fam.: Meliaceas. 
Arbol alto i grueso con flores verdosas, 
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Ap: El fruto i la hoja se machacan, i se mezclan para 
aplicarlos contra la lepra. 

N 9 4,581. 

CaraFía.-Fam.: Burseraceas. 
Ar bol alto.-·La resina con tenida en el tronco se usa con­

tra inflamaciones exteriores. Pertenece al grupo de las resi­
nas llamadas Elemí. 

C huchuhua shi. 
Arbol que he visto varias veces i cuyas flores no he po­

dido encontrar, á pr.sar de haberlas buscado rnucho. Sin 
embargo, tengo la esperanza de conseguirlas p&ra poder cla­
sificar esa importante planta. 

La corteza, sobre todo la de las t'aíces, es mui apreciada 
como remedio, no solamente en Loreto sino también en 
Amazonas i Cnjamarca. Tiene un color amarillento. El 
extracto preparado con agua caliente ó <'on alcohol se usa 
al exterior i al interior como reconstituyente i contra el reu­
matismo. También se dice que tiene propiedades afrouisia­
cas. 

I-Iuaco.-Fam.: Compuestas 
Gen. i especie: Aliconia Guaco (según Raimondi).-Plan­

ta enredadera. 
Ap.: Como en el centro i en el sur del Perú, se usa 1a in­

fusión alcohólica interior i exteriorrnente contra picaduri1s 
de víboras. 

Itil.-Fam.: Anacardiaceas. (?) 
Arbol de 10 metros de alto con flores blancas. Aunque 

nadie hace uso de esta planta, puede ser qm.e sea aplicable 
como remedio, pues se dice que produce inflamaciones del 
cutis hasta en personas que pasan cerca del arbo] sin tocar­
lo. Cuentan también que en muchas personas el itil no cau­
sa ninguno de dichos efectos ni cuando lo tocan, lo que he 
tenido 0casión de comprobar personalmente, pues he tocado 
la madera, la corteza, las hojas i las rlores de varios árboles 
de itil siG sentir la menor irritación. · 

N 9 4,677. 

Ojé.-Fa.m.: Morac~as. 
G~nii Fieuia ( varias e pc~i~ ~ )', 
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Planta que al principio 110 nace en la tierrn, sino que cre­
ce sohre las n-1·11&.s de otros árboles. Sus numerosas raíces 
crecen hacia abajo, llegan al suelo i poco á poco se ponnc 
tan gruesas que parecen troncos. El árbol donde vive el ojé 
muere por el desarrollo enorme de éste, que le quita el aire i 
la luz. En fin, el ojé parece un arbol compuesto de muchos 
troncos i presenta el aspecto de un techo verde sostenido 
por nH .. chas columnas. 

La leche contenida en el tronco del ojé mezclada con 
agua tibia ó con masa to (bebida fermentada preparada con 
la yuca) se toma como purgante. 

N9 4,582. 

Patquina.-Fam.: An:1.ceas. 

Hierba que crece en fangos. , 
Ap.: El jugo se emplea contra la lepra i las hojas contra 

el reumatismo, calentadas i aplicadas sobre el sitio dolo­
rido. 

N9 5,583. 

b) Plantas que no son mcuicinales. 

Cashabara. - Fam.: Palmeras. 
Palmera que no tiene, como casi todas las cle111{1.s, un 

tronco derecho sino que crece como trepadora adhiriéndose 
por medio de sus espinas curvas á los troncos i ramas de los 
árboles. 

Las fibras duras i fuertes de su tronco se usan pa1·a va-
rios tejidos, por ejemplo para asientos ele silletas. 

Huaca.-Fam.: Compuestas. 
Arbusto de dos metros de alto, con flores blancas. 
Esta planta se emplea en la pesca, así como el famoso 

barbasco, para aturdirá los peces. 
N 9 4,527. 

Ractapang a. 

Arbolito de dos m ctros de alto ó arbusto con flores 
blancas. De las hojas, cu_va superficie es muí áspera, hacen 
uso las carpinteros QO 1110 de una lija natuntl para pulir la 
madera . 

.. 9 4,i-::1s. 



Entre las plantas ·útiles que no son mcclicinalcs, lama­
yor importancia correi;;:p011de üll vez {t los [u-boles dcjel)e. 

Son de dos clase:s: del género Hevea (llamado shiringa) 
i del género Sapium. El árbol Je ca9:.1cho (castilloa el,:-¡stica) 
pro ha blemcntc no existe en las provincias ele Moyo bamba 
i San Martín. 

Con rcspccio ú las Ilcvc::is existen opiniones que no pa­
recen exactas. Se clice que no cleja cuenta explotur las He­
veas ele los cerros porqne clan ''jebe débil'' rnientras que el 
"jebe fin o" sola mente se encuentra en las llanuras baja~, cru­
zadas por los ríos navegables. En Iquitos distinguen el je­
be en débil i fino, si:~ tener seguridacl lle clóncle lo han traído, 
fijándose, según me parece, sobre todo tn el modo de prepa­
ración. 

Puede ser que la Cé111tidad de jchc que clan las shiringas 
en los cen-os sea menor que en las llanuras bajas; pero no se 
ha probado todavía que la calidad es inferior. Recuerdo 
ha her visto sacar jebe mui bueno ( según los precios que se 
pélga ban) en Chunchusmayo (provineia de Sandia) en la al­
tura ele 900 á 1,000 metros sobre el nivel del rnar. Pero 
aún suponienclo que las Heveas de las alturas den jebe no 
solamente en cantic.lé1d pequeña sino también ele calidad jn­

fericn-, sin embargo, la explotación en esos lngarcs presenta 
importantes venü1jas: en las regiones algo elevadas, cerca­
nas {l la sierra, el clima es más saludable i se consigue opera­
rios i víveres con más lacilidad i con gastos menores que en 
las lle-muras de '' Mainas". 

Tratti.nclose ele Ja.s dificultades que presenta el trasporte 
c1e1 jebe á los ríos navegables, me parece que en los cerros no 
son mucho rnás graneles que abajo, en las llanuras, porque 
aquí también tienen que internarse al monte, i á veces á mu­
cha distancia de los "puertos". 

Viajando de Moyobamba á Balsapuerto ví en el cerro 
llamac1o ]'euti, en una altura ele más ó menos 1,000 metros 
sobre el nivel del mar, shiringas de tronco alto i grueso en 
tanta abundancia que parecían sembradas. Desde este si­
tio, que dista de Balsapuerto una jornada i media á pié, 
hasta dos horas antes de llegará ese pueblo, continuamen­
te encontraba árboles de shiringa. Todo eso se sabe en 1\10-
yoba·uba, p<:ro nallie se dcdi~a ú la exp1ota~ión de tantas 
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riquez:1s. I~·ual cosa pasa en Tarapoto: no aµroveclrnn ele 
los árboles de Hevea que abunclo.n en los cerros vecir.os. 

L"s árboles del género SRpium, según me parece, son po­
co conocidos también entre los caucheros dela parte baja de 
Lo reto. Cerca de la ciudad de M oyobamba encontré varias 
especies, entre ellas el Sapiun biglandolosum, que da un 
buen producto, como se ha probado en los bosques de .Mon­
zón (provincia de Huamalíes) donde explotan ese árbol des­
de setiembre de 1904. Más que en los alrededores de Moyo­
bamba, abundan los árboles del género Sapium cerca de 
Balsapuerto. 

PlanU,s útiles cultivadas 

Plantas de jebes i caucbo.-El señor doctor Serafín Filo­
m~no, eliredor del colegio de Moyobamba, tiene el gran mé­
rito ele cultivar en sus huertas mu chas plantas de jebe i cau­
cho no so~amente indígenas sino también extranjeras cómo 
asiáticas i africanas lasque es,tá aclirnatando con mui buen 
éxito. No cabe duda que con esos trabajos hace un gran 
serv1c10 ú su país. 

Barbasco.-La conociJa planta del barbasco, cuyo nom­
bre científico según Raimonii es Tacquinia armillaris, se 
cultiva en el pueblo de la Calzada, cerca ele Moyobamba, en 
gran escala, según me han dicho. Corno se sabe, las raíces 
de esa planta se usan en la pesca, echándolas al agua i atur­
diendo de ese modo :'i los peces. 

Huaca..-Este arbusto, qU:e ya describí antes i que se en­
cue1ltra en estado silvestre en los alrededores de Moyobam­
ba, se siembra también en algu11as huertas. 

Palmera de coco.-Gen i especie: Cocos nucífera. 
Se conocen las nueces de esta linc1a palmera en Lima con 

el nombre ele Coco de Guayaquil. Mui corriente, pero falsa, 
es la creencia de que la palmera de coco da solamente en las 
playas ele! mar. Lo que necesita es terreno salado. En Ta­
rapoto crece perfectamente, porque allí la tierra contiene sal 
i además por que los habitantes de esa ciudad, conociendo 
rnui bien las propiedades ele dicha palmera, echan sal al si­
tio donde la siembran. 

Tubnco.-No creo que haya mucho lugares en el Perú 
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donde se elabore un tabaco ,tan fino corno el c1e Tarap0to; 
de 111odo que no me parece dt>mús ocuparme de la manera 
como allí cultivan i preparan esa planta. rriene mucha fa­
ma el tabaco de Tara poto i se expende .no solamente en !qui­
tos sino tarn bién en lvlanaos i el Pará. La buena calidad 
dd producto resulta de la práctica que tienen los Tarapoti­
nos, por haberse dedicado á esa industria desde hace mu­
chas generaciones; el temperamento, que es menos húmedo 
que en otras rnon tañas, de m.odo que permite que 5e sa­
quen las hojas sin podrirse, i tal vez de ciertas condicione~ fa­
vorables del terreno. Siembran por lo r'egular el tabaco 
en marzo, abril i mayo de cada año i· cosechan comenzando 
de julio hasta setiembre del mismo año. una vez llegada la 
época de la cosecha, cojen las hojas, las pasan por cilindros 
de madera para que salga el jugo amargo i en seguida las 
ensartan en soguillas de algodón, exponiéndolas al sol sin 
permitir que se mojen por la lluvia. Una vez seca la hoja, 
les sacan las ven as gruesas, i después colocan una hoja 
sobre otra, de manera que resultan montones · de dos libras 
cada uno, los que prensados con cilindros de madera, se 
llaman bollos. Al día siguiente de esta operación colocan 
los bollos sobre una tabla i los enrollan de manera que to­
men la forma de una salchicha; lo que se conoce con el nom­
bre de maso ó guaña. Estos masas son envueltos en sogui­
llas de algodón para prensarlos. Al tercer día se quita el 
algodón i se envuelve el maso con las fibras de una palmera 
llamada aguaje ( Mauritia flexuosa) ó con tiras de la corte­
za de un árbol llamado atadizo. Así se conserva el tabaco 
hasta cuatro ó cinco años, ganando en mérito con su edad. 
El tabaco de cuatro años que he furnado en Tarapoto me 
pareció una cosa exquisita. 

Es sumamente sensible que por las exacciones que se co­
meten con motivo del cobro de los impuestos al tabaco, los 
habit:intes ele San :\lartín se hc1yan desanimado al extremo 
de que cada año se hace mayor abandono de aquella indus­
tria que da resultados expléndidos. Es ella una de las po­
cas industrias nacionales que existen en el r erú i por eso me­
rece ser apoyada por el supremo gobierno. Los habitantes 
de San Martín están emigrando á las provincias de Bc1jo 
Amazonas, Ucayali, etc., lo que trae como consecuencia una 
despoblación espantosa de una de las mejores provi.l).cias del 
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Perú, que es una de las montañas más sanas, más fértiles i 
más adelantadas! 

Antes Tara poto producía cada año de 12,000 á 15,000 
arrobas de tabaco. En el afio 1901- sólo se ha cosechado la 
ínfima cantida-d de 2,400 arrobas. 

Dios guarde á US. 

S. D. 
Dr. Augusto TVeberbauer (1) 

1905 

El progreso del orlente peruano, por el ingeniero 

don Ricardo Tizón i Bueno 

I 

Los que conocen ]a montaña i que han podido apreciar 
de cerca 1a magnificencia con que 1a vida se produl..'.e a11í i 
visto ]a Injuriosa vegetación que todo lo invade, los eleva­
dos cerros, las profundas simas, 1a intrincada red de cauda­
losos rí0s, saben bien cuán amplio asiento ofrece esa zona 
para todas las manifestaci·:me~ de la actividad humana. 

No hai por qué extraflar, pnes, que en nuestro país, en to­
da época, i todos los gobiernos, autoridades i pueblns, hayan 
manifestado en tan diversas formas interés por esa región 
priviligiada. l\fas nos ha ocurrido á este respecto cosa se-

rr) Bo le tín del mini s t e 1-io el e fo m e n to.-Direcc ió n el e fo m e nto .- T o m o 3.º-N. Q 4.­
pág ina 25. 

73 



- 542 -

mejante á la de aquel que, trasportarlo en virtud de causa 
desconocida, se viera de pronto en un palacio cuajado de 
oro i piedras que deslumbran su vista i acortaran su finimo 
al extren:io de no dejarle darse cuenta exacta de lo que á su 
alrededor pasara; pe1·0 que repuesto al punto c1e la prirnera 
1mpresión, i antes que pensar en aprovechar de las riquezas 
presentes ante sus ojos, se rliera por impulso de natural cu­
riosidad á visitar los diversos compartimentos del p3lacio, 
tr::itando de penetrar de preferencia á ]os más misteriosos i 
recónditos. 

Si el Perú, quizá debi(lo á esa misrna exuherancia de pro­
ducción de su suelo en todos los reinos ele la naturaleza, no· 
ha aprovechado hasta hoi sino en una mínima proporció::1. 
los dones con que quiso co1rnarlo la providencia, en cambio 
la curiosic1ac1, si aquel símil me es permitido, le ha llen-tdo á 
investigar, á descubrir, á explorar, á recorrer hasta las mfis 
1ejanas regiones uel territorio, como si dijénuno'5 los mris 
apartados compartimentos del palacio, i, ha de preferencia 
escogido los más n1isteriosos, los menos accecibles, los que 
han sabicJo esconder mejor las riquezas depan-arnadas en 
ellos. 

Por eso hemos explorado en tan diversas oportunidades 
la región de las selvas, por eso nuestra atención allí se ha 
concentrado casi entera; i se nos ha visto hacer toda cbse 
de sacrificios, no detenernos ni ante los más graves obstácu-
1os, tan solo por conocer, por estudiar, por darnos cuenta 
de lo que es i de lo que va1e esa región. I ya ahora satisfe­
cha esa curiosidad, ha comenzado, nada rnás que comenza­
do, la lucha, no la lucha del hombre codicioso que quier:: ex­
traer del arca las riquezas que guarda, sino la del niño que, 
en medio de los trasportes amorosos de la madre, se debate 
por desacirse ele sus brazos i busca ansioso el seno que ha de 
trasmitirle las fuerzas i la vida. El Perú es un país niño, 
pero quiere hacerse hombre ............... . 

II 

Antes ele la rep(1hlica, teníamos ciertamente formada una 
opii.ión acerca de nuestras ricas regiones montañosas; por• 



que, ele nn lado los con::1uist.aclores en sn afft11 ele busc8.r nue­
vas fuentes ele riqueza, i ele otro 1os 111isione1·os en su ce1o in­
fatigable por la religión, todos llevaron á esos, por entonces 
lejanos territorios, los alientos L1e la fe, ele la civilización i de 
la industria. 

Pero á nosotros nos in teresa c1e cerca sólo la historia 
de1 oriente desr1e la época que se inició nuestra emancipación 
po1ítica. 

En 1834, el teniente Smith, c1e la mrrrina amcricanrr, con 
la protección del pn~sidente Orl·egoso i acompañado porc1on 
Pedro Beltrán, pernano, llegó al río Huallnga que recorrió 

_en toda su extensión, i pasó después a1 Ucayali. Pero la más 
importante exp~clición de aquella época fué la c1el conde de 
Castelnau, que vino al Perü hacia 1843 comisionado para 
hacer estudios geográficos por el gobierno francés, lo que hi­
zo en efecto, contanc1o con la protección de nuestras autori­
dades i en cumpañía de clon Francisco Carrasco, jefe de la 
marina nacional. Caste1nau pasó al Ucayali por el Cuzco, i 
exploró así ese río c1esc.1e sus nacientes. 

No hai duc1a que los estadistas de aquellos buenos tiem­
pos de Castilla i Echeniq ne tu vieron mi rada de largo alcan­
ce, pués fné á ellos que se debió la iniciación del verdadero 
movimiento de progreso ele la región oriental. 

Antes de esa época, ya se levantaban,en las lejanas fron 
teras de Loreto, algunas poblaciones que, diseminadas á lo 
largo de las orillas de los grandes ríos, necesitaban ser agru­
padas en una sola unidad política, :\Ioyohamba, Jeberos, 
i Pebas existían desde antes de b independencia. En los 
primero::; años de la repüblica se habían fundado Balsapuer­
to i Habana. I existía ta 111 bién Iquitos, que en 1841 con­
taba apenas 81 habitantes i hoi es emporio de todo el valle 
del Amazonas peruano. Pero sólo en 1853 esas poblaciones 
vinieron á constituir el "gobierno político militar'' que an­
dando los tiempos, babia 1866, había de convertirse en el 
importante departamento de Loreto. 

Fué también por los años de 1850 á 1/'.)GO que se dieron 
los primeros pasos sobre la colonización, con la celebración 
de dos importantes contrhtos para traer inmigrantes euro­
peos, contratos que en no pequeña parte pudieron llevarse á 
la prf.tctica poco después. 

I combinando esta acción política é industrial con la de 
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las armas, hubo de organiza1·se la famosa expedició1; mili­
tar que, al mando del general don Fennín del Castillo, pene­
tró hasta el centro mismo del valle de Chanchanrnyo, esta­
bleciendo c1 fuerte ele San Ramón, que venía á ser como el 
centinela clcstacado ele avanzada en la campaña que mús 
tarde se emprendió con tan buen éxito por ese laclo. 

I ha6a esa época iniciáronse ele nuevo las inctusiones que 
habían hecho durante el virreinato los padres misioneros en 
la zona habitada por los salvajes. El padre Pallares, en 
1853, expedicionó en el Ucayali; en la región de Huá.nuco i 
Mairo el padre Calvo h'1cia 1857, i el pad1·e C;1rtucc1, párro­
co de Ancloas, en la del Pastaza; destac{inc1ose con linea­
mientos mús enérgicos la figura de otro infatigable misione­
ro, el padre Juliún novo ele Re vello, que acompañó al prefec­
to del Cuzco, general don Miguel Medina (1846) en la ex­
ploración <le la hoya del Madre de Dios, publicando, poco 
después, su interesante é importante tolleto ''I3rillante por­
venir del Cuzco''. 

Otro prefecto del Cuzco, el general Guarda, organizó 
seis años clesp~tés una nueva expedición al Mache de Dios, 
sirviendo también en ella como cape11á.n, el padre Bovo de 
H.evello. 

I por los años de 18G1 i 1852, los tenientes de la marina 
americana Ilernclon i Gibbon, acompañados por don Ma­
nnel Ijurra, peruano, emprendieron una importante cxpedi­
c1011. Salieron juntos de Lima i llegaron á Chancharnayo, 
donde se separaron, siguiendo HcrnLlon por Iluánuco, reco­
rriendo el IIua11aga i el Marañón i pasando al Ucayali has­
ta Sarayacu; yen-:lo Gibbon: por su parte, al Cuzco, donde 
encontró al padre Bovo i le acompañó en sn segunda expe­
dición al Madre de Dios. 

II I 

Pero era necesario estudiar también, i quizá si ele prefe­
rencia, la recl fluvial del Amazonas, c011ocicla i explorada ya 
por ese entonces po1· 111-isioncros i conquistadores, pero no 
abierta tocla vía ft los halagos ele la industria i del comercio. 

Ningún cspcclúculo rnús gra11clioso puede presenciar el 



- 545 -

hombre que el que le ofrecen, viniendo desde las más remo­
tas serranías, los pequeños arroyuelos que, uniéndose unos 
á otros en red casi interminable, dan origen ú los grandes 
ríos, para; por fin, las dos grandes masas de agua choca1·, 
besarse, entrelazarse, i seguir después plácidamente en de­
manda del lejano océano. 

I al ver hoi surcados esos ríos por millares de embarca­
ciones, la imaginación se trasporta á aquella época en que 
nuestro gobierno luchaba por implantar el servicio ele na ve­
gación fluvial, para favorecer el comercio i la industria de 
toda esa región. 

En 1851 era celebrado un contrato con la compañía bra­
silera de navegación en el Amazonas para que extendiera el 
tráfico de sus vapores hasta Nauta. 

Idos años después, el gobierno del general Echenique 
dictaba un importante decreto, encaminado á procurar la 
explotación i población de las fértiles llanuras que riegan el 
Amazonas i sus tributarios, en el cual al propio tiempo qne 
se dividía el territorio del oriente en diez gobernaciones ó 
distritos, se habilitaban para el comercio extranjero los 
puertos· de Loreto i Nauta. 

Se contrató después en Europa ]a construcción de algu­
nas embarcaciones á vapor con destino á la navegación ele 
los ríos amazónicos, estableciéndose en 1864 el apostadero 
naval de Iquitos, datando de aquella fecha el creciente desa­
rrollo que esa navegación lkgó á alcanzar. 

El 1866, el "Putum flyo", al mando de don Ac1ri{m Var­
gas, fué el primer vapor que navegó el Ucayali, llegando 
hasta la boca del Pachitea; siendo con ocasión de tal viaje 
que perdieron la vida á mano de los salvajes, los intrépidos 
marinos Távara i vVest. 

Diose después, por el presidente Balta, el decreto de 17 
de diciembre de 1869, declarando, con espíritu de amplia li­
beralidad, "abierta la navegación de todos los ríos de la re­
pública á todos los buques mercantes, cualquiera que sea su 
nacionalidad". 

En el mismo año, el prefecto de Loreto don Benito Ara­
na, orgar.izó de orden del gobierno, una importante expedi­
ción. - Los vapores nacionales de guerra "Morona", al 
mando de don Eduardo Raigac1a, ''Napo" al mando de don 
Ruperto Gutiérrez, .¡ "Pastaza" bRjo el de don Darío Gutié-
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rrcz, i todos bajo la autoridad ckl prefecto Ar;ina, navega­
ron el Ucayali i penetraron al Pachitef\. - Decididos á ven­
gar la muerte ele Tfi.vara i vVest, clesembatTéu-on en las pla­
yc1s de este último río i escannentaron á los salvajes batié1~­
dolos en un porfiadísimo combate. - Continuando después 
su expedición, recorrieron el Palcazu i llega ron al puerto del 
Mairo, dar.do término á una de las más notables expedicio-
nes de que se guarda recuerdo en el día en oriente. , 

En 1867 se realizaba la primera exploración á vapor del 
río l\1orona por el capitán de corbeta don Adrifü1 Vargas, 
quien abordo del Napa, navegó c1quel río en una extensión 
ele 200 rni11as. 

Ya "hacia esa épo:c1, como dice Raimondi
1 

se había des­
pertado en todo el clep,ntamento de Loreto el más vi\·o en­
tusiasmo para la exploración de los afluentes del Amazonas 
i todos los jóvenes marinos establecidos en el apostadero de 
Iquitos, se disputaban la gloria ele dirijir ó hacer parte de 
las más expediciones." 

Pué entonces que se creó la comisi6n hidrográfica del 
A mazanas, de cuya presidencia se encargó al almirante Tu­
cker, i de que formaba parte el ingeniero <lon Arturo Wer­
themai1. - La comisión salió de Lima en demanda de Iqui­
tos por la vía del Cerro de Paseo i Huá nuco, llegó al M airo, 
navegó en canoas este río. el P[.1lcc1zu i el Pachitea; i A bordo 
del vapor ''.\1orona," siguió por el Ucayali, llegando á !qui­
tos á fines de 1867. 

Dió principio á sus importantes labores navegando nue­
vamente j estudiando todo el Ucayali i penetrando en los 
dos componentes de este río; Tambo i Urubamba. 

Por esta misma época, un vapor atravesaba por prime­
ra vez el pongo de l\1anseriche i llegaba hasta el pongo de 
Aguin-e.-El prefecto de Loreto don Lino Olaria organizó 
esa expedición que, se realizó á bordo del vapor "Napo" 
mandado por el entonces oficial de mqrina, hoi contralmi­
rante don Manuel Melitón Carbajal, á -::¡uien acompañaba 
~l ingeniero Wertheman. 

El mismo VVertheman, h8.cia 1870, navegó el Utcubam­
ba i pasó por todos los pongas del Alto .Marañón. 

Tucker, mientras tanto, había ido á Norte América co­
misionado por el gobierno para construir un vapor destina­
do especialmente á esta navegación, que, traído á Iquitos, 
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fné dl'.stiuado á navegar el río Tambo) con cuyo mismo 110111-

bre fué bautiz :u1o. 
En 1873 se realizaban las dos úllinrns expediciones de la 

comisión: una al do Pichis que ya desde entonces principia­
ba á llamar la atención como el mó.s apropiado para esta­
blecer la comunicación enlre la costa i los ríos na,·egables, 
i la otra en que s~ recorrieron todos los afluentes pe:uanos 
del'Amazo1rns hasta la boca del Yavarí. 

Pero el infatigable ingeniero vVerthernan todavía conti­
nuó sus importantes trabajos.-Había trazado un mapa de 
toda la región fluvial del Amazonas.-Después (1876), se di­
rigió por el v:11le ele Chanchamayo á explorar los ríos Pere­
né i Tambo, embarcá m1ose en la conflnencia del Paucartam­
bo-con el Chancl\amayo, punto eu que comienza el Per~né i á 
que con tanta justicia se dió el nombre del valiente explora­
rodor.-I aún dos años después, \Yertheman recorría el Ca­
huapanas, afluente sctentrional del 1.1araiíón, dejando por 
fin como res u 1 tado de :sus Y iajes i estudios, valiosísimo lega­
do para la ciencia geográfica náciona1. 

Por último, don Ben:to ,A.rana exploraba hacia 1875, á 
vapor: toc1o el rfo :\Ioro1rn: i el año siguiente don Eduardo 
Raigada recorría por primera vez á va por el río Napo. 

Hoi ya) gracias fl esta serie no interrumpida c1e esfuer­
zos, de penosos sacrificios i de gastos ingentes para el go­
bierno nc1cional, la navegación en toda la red del Amazonas 
peruano se halla C'Ompletamente asegurada. 

Pero tampoco habían sufrido interrupción las explora­
ciones terestres. 

En 1853 el iiustre :vrarlrn hm, hoi presidente, de la Reai 
Sociedad Geográfica ele Londres, recorrió las montañas del 
Cnzco i llegó al Madre e.le Dios, i algunos años después ex­
ploró la región de Carabaya.-En 1859, el prefecto de Junín 
don Bernardo Berm úc.lez inició i fornen tó una expedición 
que, pa rtienclo clel Cerro ele Paseo al manc1o de don Esteban 
Bra,·o, llego al río Chuchurras.-I por el mismo afío, el pa­
dre Calvo exp'oró primero el Palcazu i después el Tamaya i 
el Callaría. 

El virtuoso obispo de Chachapoyas don Pedro Ruit or­
ganizó, por su parte, una importante expedición al Mara­
ñó~1. Desde mucho antes de aquellos tiempos, era ya cons­
tante el afán de los amazonenses por abrirse una salicJ.a pro-



pia ú la regifm de los ríos navcgahlcs, affL11 en que han pcr­
sislido coi1 tez(rn inqucbraulalJle hasta la frclrn. El obispo 
I~uiz puso al servicio de esa patriótica tarea el valioso con­
tingenlc de su Lalcnto i de su valeroso carácter, i consagró 
{L los gastos de la cxplora<.:ión sus re11 tas particulares. I la 
expedición se llevó ú cabo hacia 18G9, llegando al pongo de 
Manscriche; dando lugar á que poco después la Sociedad 
"Obreros del porvenir ele Amazonas" organizara una segun­
da con el mismo destino; realizando, por últi1r.o, una nueva 
entrada ú la montafía el obispo Ruiz, que le costó In, vida, 
pues en ella adquirió la cnf'crmcdad que lo cowlujo al sepul­
cro. 

En 1/--\(,0, el valicnlc explornclor don Faustino MahJona­
do ~alía dd Cuzco en demanda clcl Madre ele Dios, río cuyo 
venlaclcro curso, por esa época ) era casi corn plctamente clcs­
conocido, creyéndose aílucnte del Purús . . M alclonaclo lo na­
vegú hasla su dcse111hoe.1dura , que comprobó hallarse en cJ 
Beni, a/1 ucn Le del gran Madera, donde eneo11tró trií,gico fin. 
Como con su ine~pcrada muerle se ex.traviaran todos los 
valiosos documentos rclacionaclos con su expeclición, no ha 
podido npreciarse en su ven1aclcro valor el trabajo ele Mal­
donado, no obslanlc, esUt comprobado que rcaliz(, uno de 
los mfis irnporlanlcs descubrimienlos en el Orientc,abricndo 
al comercio 1,,s ricas rcgi ones del hasta en tonccs misterioso 
Amarumayo. 

Poco Licrnpo después, el padre Mancine rccoi-ría el mis­
mo Mndrc de Dios, lev;wlando un plano de toda la región; 
i Cla1l(lkss exploraba el Purús, el Acre i el Yuruú. 

La n:gi<'>n de Chanchamayo, por su vecindad ú los mús 
poblados centros de lél co:-,ta, seguía llamando la atención 
decidida dt:I gobierno. En 18() l•, el comandante del fuerte 
de San l~:dnún, don Mariano Delgado ck la Flo1·, se internó 
en esa zonn con el 1111 de explorarla i csludiar ú la vez la co­
municaci(m enlre ella, Paseo i la quchracla del Ulcumayo ú 
()xabaml>,t. 1 ci11co años mús lnnl,~, el corcrnelJosé .M. Pc­
reira, :1compa11:~do del ingeniero Nyslrom, que había ex­
plorado parle de las 111011Lafias del Cuzco, llevó á término 
una imporlantc expedicióu en el citado valle de Chancha­
mayo, co1110 rcs11! Lado de la cual fué furnlado Gl pueblo de 
b l\lkn:ed, en el centro <le toda esa rica zona. 

D011 J 11an Uaslclú expcdiciouó pocos afíos dcsp11és en la 
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región de los ríos Apurímac, Perené i M antaro; i en 1873 se 
efectLlÓ la expedil'.ión al Madr,e ele Dios que organizara el in­
tr¿pido coronel don Baltazar La Torre, que alcanzó en ella 
tráfico fin á mar.o de los sal <?ajes sirineiris. 

V 

Mencionaré también, como mui importantes, los traba­
jos de la comisión mixta de límites nombrnda por los go­
biernos del Perú i del Brasil en ejecu(:ión del tratado de 1854,, 
comisión cuyos trabajos empezaron hacia lts66. El perso­
nal peruano constaba del l'.omisario capitán de navío Ca­
rrasco i) como ::;ecretario, don Manuel Rouaud i PazSoldán. 
Este i el secretario brasilero Pinto exploraron el Ya vari, con 
cuya ocasión perdió Pinto la vida, ámanos de los salvajes, 
siendo interrumpida por tan dolorosa cirl'.unstancia la la­
bor de los comi~ionados. 

Reanudada en 1871, i nombrado Rouaud comisario por 
parte del Perú, se fijaron los marcos de frontera en el punto 
de unión del \ paporis con el Yapurá. 

Poco después murió el g_bnegado é inteligente comisario 
peruano, i nombrado en su reemplazo el capitán de fragata 
don Guillermo Black la comisión pudo en 1873 continuar 
sus trabajos, fijándose ese año el marco definitivo en el pun­
to en que la línea de frontera corta el Putumayo; explorán­
dose nuevamente al siguiente año el río Yavarí, en cuyos 
orígenenes se <.:olocó el marco correspondiente. 

Cuánto i cuántos sacrificios de vidas i dinero iba costan­
do al Perú señalar con fijeza los límites de su propiedad te­
rritorial en el oriente, sacrificios que ib;.in sumándose á los 
que ya ilevaba hechos por abrir esas co1narcas á los hala­
gos de la industria i de la civilización! Pero nada detuvo á 
nuestro país en esa campaña cruenta i dura, tras de la cual 
le mostraba la fortuna sus más seductores encantos; larga i 
penosa peregrinación, á cuyo término sabía él que se halla-
ba la tierra prometida .......................................................... . 

74 
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VI 

Evoco con respecto la memoria de Raimondi, á quien 
tanto debe nuestra geografía oriental. El austero apóstol 
de la cil?neia, que puso a! servicio del Perú el caudal de sus 
más vigorosas energías, encontró en la montaña el vasto 
campo rle acción que él ambionarn i la fuente más fecunda 
donde satisfacer la vehemente ansia de saber que dominaba 
su espíritu. Allí rlonde la naturaleza muestra todo su vigor 
i lozanía i donde la vida alcanza á rnanifestarse en su mayor 
be11eza i esplendor, el ge6grafo, el zoólogo, el botánico, el rni­
neralogista,-que todo lo e,ra Raimoncli - tenía que actuar, 
como actuó, con extraordinaria brillantez. Estudió, anali­
zó, cuantn material de estudio pudo reunir i dejó como fru­
to de su h1bor en el oriente su imp0rta11te libro •'El depar­
tamento Je Loreto", la mejor monografía que se haya escri­
to i probablemente que se escriba en mucho tiempo más so­
bre ese rica región. 

Los primeros viajes ele Raimondi en nuestro territorio se 
realizaron allí, en las selvas trasandinas. Hacia 1864 reco­
rrió la rqrnrtacla provincia de Carabaya, visitando la hoya 
de los ríos Tambopata ó Inarnbari, navegando el San Ga­
bán i 1leg;1 ndo á las famosas minas de oro de esa zona. Ex­
ploró ias montañas del Cuzco; luego las de Huancayo; des­
pués la" de P , zu,o i \ 1 airo; i aún después las de Jaén. 

Por fin, en 1869, recorrió el departamento de Loreto en 
toda su extensión. 

VII 

Precisa que abramos aquí paréntisis luctuoso. Hubo vez 
que el espectro de la guerra hizo su fatídica aµariciún en este 
país, que parecía llamado á ser solo campo de las batallas 
del trabajo i del progreso; i entonces toda la actividad de la 
nación tuvo que concentrarse en la defensa del suelo, en el 
rechazo del ataque inesperado. I si el Perú se vió por eso 
obligado á olvidar por un momento á Loreto, Loreto agra­
decido no olvidó á la madre patria en su amarga tribulación: 
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le en\'ió el contingente de su dinero i de su sangre ciue el pa­
triotismo enardecía, viéndose entonces á todos, niños, jóve· 
nes i viejos, marchar entusiastas, alegres, esforzados, á ofren­
dar sus vidas; avivando aún más el patriótico ardimiento 
la presencia del venerable señor Risco, obispo de Chachapo­
yas, que vinv á Lima sirviendo de humilde capellfin en el pe­
queño ejército. 

La acción administrativa tuvo también que resentirse de 
debilidad por aquella época. I sin embargo, las mismas exi­
gencias de la situación determinaron un acto que fué de ver­
dadera trascendencia para todo el oriente. Fundose la adua­
na de !quitos, exponente de la prosperid2d akanzada por 
Loreto, no habiendo hasta entonces vivido sino á expensas 
del tesoro fiscal, i que desde allí se bastó á sí propio i satis­
fizo con holgura su::; necesidades como entidad política. 

VIII 

Pasada la guerra, volvió á pensarse con igual, con ma­
yor fuerza que antes en Loreto, reconociéndose como de ab­
soluta necesidad para su mejor progreso la apertura de un 
camino hasta el litoral del Pacífico, obra que reclamaban de 
consuno consideraciones de diversa índole: políticas, admi­
nistrativas, económicas i estratégicas. 

Algo se había avanzado en ese sentido, conocidas como 
eran ya las regiones del oriente i habiéndose asegurado la 
navegación de la red fluvial, consistiendo todo el problema, 
por consiguiente, en abrir el camir.o terrestre que pusiera en 
contacto el punto terminal de cualesquiera de los existentes 
entre la costa i la región andina, con uno de aquellbs ríos 
navegables, 

Hasta esa época la comunicación st: efectuaba por la ru­
ta de Pacasmayo, Cajamarca i Moyobamba, para llegar al 
Huallaga i seguirlo desde Yurimaguas haE-ta entrar en el 
\.iarañón i después en el Amazonas. Pero ese camino, defec­
tuoso i sobradamente largo, no llenaba debidamente el ob­
jeto perseguido. 

La vía más setentrional, entre Paita i el pongo de Man­
seriche, presentaba rlesde luego ventajas indiscutibles. Su 
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puerto inicial, Paita, uno de los mejores del Perú i de Sud­
América, facilidad rle trasponer la prirriefa cordillera merced 
á una protunda depresión natural, longitud relativá111ente 
corta clel camino por hacerse, i, por últirrío, navegabilidad 
perfectamente posibie del río Marañón después clel pongo; 
eran razones por cierto muí poderosas que militaban en fo-:­
vor de esta ruta, ventajas prir.cipalmente de 'ca'rácter co, 
mercial, pero que no se creían suficientes en relación con las 
necesidades política i estratégicas de) país. 

Las vías del sur á traza!·se entre Mollendo i las monta.:. 
ñas dei Cuzco par::-t alcaP-zar el Urubamba, alejaban ,enorme­
mente á Iquitos, centro de todo el oriente 1 de la capitaLde la 
repúblirn . . 

Quedaban únicamente las del centro: de Lima directa­
mente al Ucayali ó á alguno de sus afluentes i subafluentes 
nú vega bles. 

En lri vía de Huánuco se había pensado desde 1845, en 
que el padre Manuel Plaza, prefecto de las misiones del Uca­
yali, pidió al gobierno facilidades para abrir un camino en­
tre Cerro de Paseo i el antiguo pueblo del Pozuzo. El ,Presi­
d~rite Castil1a accedió á su deseo i dispuso se continuara el 
camino proyectado hasta llegar al M airo. Celebrado en 
1855 un contrato de colonización con don Damián Schutz, 
los 200 i 11 migran tes europeos venidos en su virtud fueron es­
tableci(lo.-. en el mismo P0zuzo, fomentándose así la comuni_ 
cación por ese lacto. 

Pero también había cundids> la idea de una otrá vía más 
segura 1 rápida. El fértil v0,lle <le Chanchamayo, ganado á 
la vida de la civilización i de la industria desde 1869, reque­
ría inrlispensr1.blemente un camino que facilitara el traspórte 
de sus productos á la costa; por cuya razón 1 diez años des­
pues, se dió la lei que dispuso la apertura de ese c_amino; i 
h~cho que fué éste, se pensó seriamente en su prolongación 
hasta los ríos na vega bles. 

La atención pública se fijó primero en el Perené, hermoso 
i caudaloso río que, al unirse el Ene, forma el Tambo, uno 
de los dos componentes del Ucayali; pero se vió que las con­
diciones de liavegabilidad del Perené no eran del todo satis­
factorias, por las frecuentes cascadas que interrumpen la 
normalirlad del perfil horizontal de su cauce: I hubo de pro­
yectarse entonc~s <lirigir la vía en otra rlirección. 
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La lei dé 27 de noviembre 1890 -ordenó que, terminado 
el camino de Chanchamayo, los fondos á él destinados se 
aplicaran á la construcción de otro entre la Merced i el Pi­
chis; camino que llegó á abrirs~, siendo en 1891 inaugurado 
solemnemente por comisiones del congreso i del gobierno, i 
siguiendo desr1e esa época su construcción, hasta llegar á st r 
hui por hoi la mejor, casi la única ruta que pone en contac­
to verdadero Loreto con las regiones de la costa. 

Mucho dinero, ·mucha's \'ridas, muchos sacrifiC'ios cuesta 
ese camino; peró allí l"o tenemos, atestiguando por sí sólo, el 
más pujante de los esfuerzos hechos por el país en favor de 
sus regiones dei oriente. 

·· IX 

Construirlo el camino, los deseos del gobierno i del país 
no se vieron por eso satisfechos. Se pensó ir más allá. Se ha· 
bló de un ferrocarril. 

Lo que no era por cierto vana empresa: había que luchar 
1con dificultades técnicas de primer orden. Era preciso reco­
rrer una exte11sa región rl.e aecidentada i variadísima ·topo­
grafía, salvando las altísimas montañas i las profon'­
das cimas que en todo sentido la cruzan. Pero, con todo, no 
eran por ci~rtd esas dificultacles de mayor significación que 
se presentaban, pues sabidos son ya los portentosos adelan-

. tos de la ingeniería modei:na; las de -carácter económíco eran 
más serias -~ irµportantes. El ferrocarril al oriente no podía, 
como no puede, tener carácter comercial; pensar en la actua­
lidad de otro morio es alimentar mui bellas pero mui realiza­
bles utopías. Esa región apenas nace ahora á la vida 1ndus­
trial i al comercio, i no tiene aún, por eso, productos que 
ofrecer para el trasporte ferrocarrilero; el desarrollo nacien­
te de la montaña no reclama, pues, toda vía, 1~. tensión de 
una vía férrea, por el contrario ésta debe llevarse á cabo co­
mo medio de alcanzar ese desarrollo. No es empresa en que 
tenga intervención el capital privado; es sólo el país quien 

· debe hacér frente á e5a obra gigantezca. I así efectivamente 
' lo ha pensado el mismo gobierno. , -

El sacrificio pecuniario por hacer era mui grande; pero 
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el país estaba ya acostumbrado á vencer tan gn-1 ves, tan al 
parecer insuperables obstáculos en esta ,campaüa, que no va­
ciló un momento. I empezó á ensayar, á proyectar, á discu­
tir sobre los mejores medios de llevar rulelante su propósito. 

Ya desde 1848, cuando aún no se había implantado lí­
nea férrea alguna en Sud América, el explorador Garrido, 
adelantándose á su época, hacía los estudios i levantaba los 
planos del ferrocarril de Paita al pongo de Manseriche. 

Muchos años más tarde, 1873, se daba la leí disponien­
do la construcción del ferrocarril del Callao á ]a Oroya, obra 
colosal que sólo ahora ha llegado á su con el usi ón: i en esa 
misma le1 se proyectaba la prolongadón de aquel ferrocarril 
hasta "- hanchamr..1.yo, i se garantizaba un interés fijo al ca­
pital que se invirtiera en la coastrucción del ferrocarril del 
Cuzco á los ríos Tambo i Urubamba. 

Los ingenieros Biume i Walkuski presentaron al gobier­
no una propuesta, que fué aceptada, para la construcción 
del ferrocarril de Tarma á La Merced. I la leí de 23 de po­
viembre de 1889, proyectó la construcción del ferrocarril de 
la Oroya á un río navegable, volviendo á ocuparse la de 18 
de enero de 1896 del ferrocarril á Chanchamayo. 

En el ferracarril de Paita al Marañón se ha pensado con 
insistencia en los últimos años, expidiéndose al respecto una 
lei en 8 de noviembre de 1901. El ingeniero Von Hassel hizo 
un estudio preliminar del trazo de esta líuea; el notable esta­
dista don Alejandro Garland ha publicado con relación á la 
misma varios importantes libros, i el ilustrado ingeniero don 
Enrique Coronel Zegarra. leyó hace poco en la Sociedad Geo­
gráfica un interesante trabajo al respecto. 

El mgeniero don Eulogio Delgado estudió é hizo el trazo 
de un ferrocarril al Perené, levantando los planos respecti-
vos. • 

Pero estos sanos esfuerzos se estrellaban ante la magni­
tud de la obra; i solo ahora es que se vislumbra el término 
de este trascendental empeño. 

El ferrocarril de la Oroya, que ha traspuesto la primera 
i más alta cadena de los Andes, ha vencido así el más serio 
de los obstáculos presentados por la :1aturaleza. 

La última lei de ferrocarriles dispone la construcción de 
un ferrocarril ''de la sección comprendida entre la Oroya i 
Cerro de Paseo á un punto navegable á vapor en toda épo-
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ca del año en el río Ucayali ó en uno de sus afluentes" i la 
-formación de estudios i presupuestos de una línea que vaya 
"de un punto de la costa comprendido entre Salan~rri i Pai­
ta á un punto na\·egahle 8. vapor en todo el año en el Métra­
ñón" i los de otra que parta '·de un punto del ferrocarril de 
J uliaca al Cuzco á un punto navegable de nuestros ríos clcl 
sur". Se esUin hziciendo los estudios preliminares del frrro­
c,1 rril al Vcayali á que esta leí se refiere. 

X 

Así como el desarrollo orgánico tiene cns1s dolorosas 
que después de ponerlo en peligro momentáneo, contribuyen 
en seguida á activarlo poderosamente; así también ese lento 
pero seguro movimiento de progreso en que hemos visto de­
sarrollarse el oriente, tuvo su doloroso periodo crítico: un 
motín militar estalló en Loret:o por el año 1896, que señaló 
época en el desenvolvimiento de esa región. 

El delegado del gobierno enviado en esa oportunidad, 
ministro de la guerra don Juan !barra, hizo importantísima 
labor de ordenación, agrupando los elementos dispersos i 
dándoles unidad i dirección conveniente. Don Rafea] Qujrós, 
que le sucedió en aquel elevado carácter, realizó una activa 
labor de organización. I el nuevo enviarlo don Jaoquín Ca­
pelo, cuya participación principal i eficacísima en la cons­
trucción del camino á la montaña lo hacían especialmente 
apto para el cargo, llevó á término una activa labor de pro­
greso para todo Loreto, que después de esa etapa !-iiguió en 
su vida normal, i entró de lleno en la era de su actual ade­
lanto. 

XI 

Tres nombres no es posible dejar de mencionar con el 
mayor respeto al tratar de la historia del oriente: el de don 
José Beningno Samanés, que por los años de 1882 al 84 ex­
ploró la región del Apurímac, el de don Carlos F. Fiscarrald 
atrevido explorador que descubrió el istmo ó varadero con 
tanta justicia bautizado con sunombre; i el del abnegado mi-



sionero frai Gabriel Salét, quien, guiado por su celo apostóli­
co i ganoso de prestar al país el contingente de sus mejores 
energías, recorrió no hace aún muchos años toda la exten~a 
región del Gran Pajonal i los rios Pichis, Ucayali i Pachitea; 
8 los que debe agregarse los de los señores coroneles don Sa­
muel Palacios Mendiburu, i don Pedro Portillo. 

XII 

La Sociedad Geográfica ha hecho htmbién, por su parte 
activa campaña en favor del oriente. Siempre brindó su 
apoyo á cuantos lo demandaron para ese objeto, i su voz se 
ha dejado oir en toda oportunidad, ya estimulando los ge­
nerosos esfuerzos en pró ele esa región, ya difundiendo los 
mejores conocimientos acerca de la misma. Boletines ente­
ros ha dedicado á ese fin, i puede vanagloriarse cJe haber 
ejercitttdo siempre propaganda mui eficaz en el sentido de 
favorecer los intereses nacionales en el oriente. 

Hemos oído, desde esta tribuna, disertar al doctor Osam­
bela sobre ''El Oriente del Perú," i tratar después el mismo 
tema, con sujestivas variantes, al coronel Palacios Mendi­
buru, al señor Rafael Quirós i á don Pablo Villanueva; de­
sarrollar sus planes de viabilidad por el Urubamba i el Madre 
_de Dios á don Luis Ro bledo, i de todos sus vi~jes á través de 
la montaña hacernos un interesantísimo resumen el ingenie­
ro V on Hassel. 

XIII 

Debería ahora ocuparme de la época actual en Ja que ha­
llaría numerosas expediciones; pero siendo ellas tan recien­
tes juzgo innecesario rememorarlas aquí. 

Como lo~ propósitos del país en favor _de Loreto no han 
amenguado, tampoco ha amenguado en eficacia la acción ce­
losa é incansable del gobierno, habiendo éste hace pocos años 
dado vida á una institución como ia J u.nta de Vías Fluvia­
les, con lo que hizo mucho bien en ese sentido. recomendán­
dose á la especial consideración de todo el Perú .. 
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Los rletalles de la labor de esa JuntD, que no cabrían en 
los límites de uu artículo del Boletín, pueden condensarse en 
las siguientes líneas: 

Esturlio de los ríos Inambari i Tambopata i demás de la 
hoya del Madre de Dios, i este mismo río en todo su alto 
bajo curso; 

Establecimiento de una comisaría en el Tambopata. 
Estudio completo del istmo de Fiscarrald; 
Estudio ele la vía de Eten al Marañón. 
La historia del oriente guarda sus más brillémtes pagi­

nas para estampar en ellas los nombres de Vou Hassel, La 
Combe, Ontaneda, Villalta, Stiglich, Olivera, Cipriani i Car­
bajal. 

Ricardo Tizón i Bueno. (1) 

1905 

Proyecto de reglamento del contrato de locación de 

servicios entre el empresario cauchero i ea peón 

for-mulado por el ex-prefecto de Loreto, doctor Hil­

debrando Fuentes. ( 2) 

Art. l. 0 -Los individuos mayores de edad que stpan leer 
i escribir j sean hábiles para contratar, pueden dedicarse li­
bremente al trabajo del caucho, sea en el territorio nacional 
6 en el extranjero, trastladándose al I uga r de su destino sin 
ninguna dificultad. 

Art. 2. 0 - Lq_s condiciones de que habla el artículo ante­
rior serán manifestadas por los mismos individuos ante el 
subprefecto de la provincia, donde celebren el contrato de lo-

11 ¡ Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima.-Memoria anual i anexos-1905"-Pá­
gina ,61. 

(21 La nota con que fné elevado este proyecto á la dirección de Fomento, corre en 
la página 29 del tomo 14 de esta obra. 

75 



- 558 -

cación de servicios; ele lo cual se sentará el acta respectiva, 
que quedar{1, archivada en la subprefectura. 

Art. ~l 9 - Los individuos que no reunan los requisitos 
enunciados en el artículo 1 9 , no podrán trasladarse al ex­
tranjero para dedicarse al trabajo del caucho, sino con las 
condiciones consignadas en el presente reglamento. 

Art . 4.9-L os empresarios caucheros que pretendan llevar 
peones ana lfahetos á tt-rritorio extranjero, deberán llenar 
las formalidades siguientes: 

1 •.t-Sc presentarán von los peones ante la autoridad 
subprefectura! más próxima i allá manifestarán dichos peo­
nes en libre i expontánea voluntad de contratar; 

2•.t-La autoridad subprefectura], en caso de que los 
peones manifiesten dicha voluntad. procederán á su filiación 
en un registro que llevarán al efecto; 

3::i._Extendení.11 portriplicaclo el contrato respectivo, 
que firmará el em;Jresario i el subprefecto por el peón: uno 
de los ejemplares quecl,.u-á archivado en la subprefectura, el 
otro será para el empresario i el tercero para el peón. 

5. 0 -Los empresarios pagarán por cuenta deí peón, tres 
soles, por los tres ejemplares de cada contrato, pago que 
eonstatará en este mismo documento, i cuyo abono será 
aplicado á los gasto5 ele la secretaría de la subprefectura. 

Art. G. 0 -El subprefecto cuidará ele elevar ante la prefec­
tura del ckpartarnento, copia certificada de cada contrato; 
agregándole h filiación del peón. 

Art. 7. 0 -En el contrato se especificarán: 
1. 0 -Su duración máxima que será de dos años im­

prorrogables; 

2. 0 -La suma ele dinero que el peón reciba como ade­
lanto; 

3. º -La forrna como debe ser retribuido el trabajo 
del peón; i 

4. 0 -La obligación que asume el empresario ele pagar 
los pasajes de ida i regreso del peón i su manutención duran­
te ese tiempo. 

Art. 8.º-El empresario se obligará solemnemente á res­
tituir al peón, terminado el tiempo de la locación, ante el 
prefecto del departamento ó ante el subprefecto ele la pro­
vincia en que se celebró el contrato, para lo c.:tal pre~tará 
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una fianza de quinientos soles, por cada peón, otorgada con 
las formalidades de la escritura pública. 

Art. 9. 0 -En caso de contravención á lo dispuesto en la 
1 ~ parte del artículo anterior, el empresario pei-derá la fian · 
za en favor de los deudos del peón, sin perjuicio de que se le 
haga efectiva la responsabilidad criminal á que haya lugar. 

.-\.rt. 10.-La fianza de que habla el artículo 8c,,, se cance­
larácuanc1o el empresario cumpla con presentar al peón ante 
la autoridad prefectura! ó subprefectura} respectiva. 

Art. 11.-En el caso de muerte ó de fuga del peón, el em­
presario comprobará cualquiera de esos hechos con los do­
cumentos expedidos por las respectivas autoridades del lu­
gar en donde se realizaren, ó, de los más próximos, legaliza­
das sus firmas por los comisarios peruanos de las fronteras, 
ó por el cónsul peruano en lvlanaos, ó por el brasileño en 
Iquitos Comprobados los hechos será cancelada también 
la fianza. 

Art. 12.-Las autoridades prestarán todo el apoyo que 
se les demande para obligar al peón en cualquier tiempo á 
que cumpla el contrato que hubiese celebrado con el empre­
sario, sin perjuicio de que ¿ste les haga efectiva la responsa­
bilidad criminal, ante juez competente, si á ella hubiese lu­
gar. 

Art. 13.-Estos contratos pueden rescindirse antes de 
salir al trabajo: por el peón, en caso de enfermedad compro­
bada, i por el empresario, po,r causa que justifique ante la 
respectiva autoridad. 

Art. 14.-El empresario cauchero que lleva peones al ex­
tranjero sin suj etarse á la presente reglamentación, sufrirá 
la multa de mil soles por cada peón ó la pena de detención, 
según el prudente arbitrio de la autoridad. 

Iquitos, 20 de mayo de 1905. 

H. Fuentes. 
Luis J. Morei. 

J. L. Ramirez del Villar. (1) 

[r] Dirección de Fomento. 
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1905 

Memoria del sub-prefecto de la provincia de San Mar. 

tín, don Jorge Tola (1 ). 

Señor coronel prefecto: 

Dando cumplimiento á las prescripciones de la leí~ me es 
honroso presentará US. 1a memoria correspondiente al cor­
to período que desempeño la subprefectura de esta provin­
c1a. 

Debo manifestar á US. que al hacerme cargo del puesto, 
he tratado de suplir mi escasez de conocimientos adminis­
trativos con mi mejor voluntad i el deseo de ser útil á mi 
país, correspondiendo así á las apiraciones del supremo go­
bierno i al espíritu progresista que anima á US. 

Límhes. 

Los límites de la provincia son: por el N. con la del Alto 
Amazonas, de la que 1a separa el río Shanusi; por el O. i S. 
con la de Moyobamba i Huallaga, separadas por la cordi­
llera de Cala vera, Sica-sica i Vigas, i Jaén; i, por el E. con la 
del Ucayali i parte de la del Alto Amazonas. 

La provincia de San Martín que formaba parte de la del 
Huallaga fué creada por leí de 25 de noviembre de 1876 
comprendiendo además de los distritos actuales, los de Sa­
rayacu i Santa Catalina, que fueron agregados á la provin­
cia del Ucayali, por lei de 13 de octubre de 1900. 

[r) Cuando el señor Tola compuso esta monografía, la provincia de San Martín for­
maba todavía parte del departamento de Loreto. 
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Población 

Según los datos que hétn ~ir1o ~uminiii-trados por las au­
toridades de mi dependencia, el d lculo aproximado de la 
población de la provincia es de 24,000 habitantes. La ma­
yor parte de estos son indios; una pequeña parte mestizos i 
m ui pocos blancos. El número c1e extn:1 njeros es su mamen.te 
rerl ucido, pudiendo estimarse en 20 ó 25 á lo mfts, en toda 
la provincia. 

El notable decrecimiento observado en la pohlación, es 
ocasionado por la tendencia que hai en los naturales á emi­
grar, motivada por las difiL·u I tades que tienen para dedicar­
se á las la bares agrícolas. 

Carácter j costu nhres 

El carácter de estos pueblos, sensible es decirlo, es des­
confiado, tímido i holgazán. El bajo pueblo vi ve bajo la 
opresión de la clase más elevada i todos participan de ideas 
egoístas i retrógadas. 

La ocupación de los indios es la agricultura en pequeñí­
sima escala; en algunos lugares como: Tabalosos, Lamas i 
Chasuta, se dedican al servicio de cargueros i los de las már­
genes del Huallaga á tripular las balsas. La clase acomoda­
da vive del comercio. 

Acostumbrados á un sistema de , it1depencienda absolu­
ta, sin sujeción á ninguna lei, ni principios de moral, son to­
dos enemigos del sistema del orden. 

La tendencia que tienen á conservar sus costumbres, ha 
hecho que, en épocas anteriores, fueran alborotadas fácil­
mente las masas, por algunos de los notables del lugar, pa­
ra la conservación de su dominio autocrático. 

Los pueblos que se distinguen pot su espíritu belicoso i 
desenfrenado son los de Tabalosos i Chasuta. 

La comida del indio es sumamente frugal. La generali­
dad de los habitantes se mantiene con paiche seco ( pescado 
de río) é inguri ( plárano verde cocido). Es también muí co­
mún el vicio de comer tierra, lo que les origina una enfcnnt>-
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dad bastante generalizada, cuyos principales caracteres son 
la anemia é hinchazón de vientre. Comen ademis jab011, ve­
las, arroz crudo, hormigas i otras sabandijas. 

En cuanto á las costumbres sociales, básteme decir, qHe, 
en la alta clase, se observa toda vía la práctica de bailar en 
los entierros de los párbulos i otras por el estilo, siendo ver­
daderamente lamentable la falta de sentimientos i de moral 
que se observa en la mayoría de los individuos. 

Debo hacer constar, sin embargo, que hai honro~as ex­
CPpciones, aunque de-;graciadamente en mui corto núrnero. 

A~pecto físico i clima 

El aspecto del territorio es totalmente montañoso, cru­
zado por ríos caudalosos. El clima es cálido sin que se note 
el grado de humedad que existe en otras regiones de la mon­
taña, i los inmensos bosques que cubn:.n la proxincia, ofre­
cen además de una grali variedad de maderas, un vasto 
campo para el desarrollo de la agricultura, aún incipiente. 

Ríos 

Los principales ríos de la provincia son el Huayaga, que 
la cruza de sur á norte; el ~ayo, el Shanusi, el Ciamarachi, 
(:'} Chipurana, el Bravo i el Sisa, que dese?r.bocan en el Hua­
llaga. 

El río Huallaga permite la navegación de embarcacio­
nes menores hasta Achinamiza. De Achinamiza para arriba, 
sí, ofrece serias dificultades para la navegación pudiendo 
hacerse ésta, únicamente en balsas de bajada i con algún pe­
ligro. i de surcada en canoas. 

Los demás ríos pueden ser navegados solamente en bal­
sas 1 canoas. 

El establecimiento de un puerto en el Ciamarachi ofrece­
ría grandes ventajas para d comercio, trasportando las 
mercaderías directamente hasta dicho punto, para de allí 
ser conducidas en canoas, surcando el Camarachi hasta el 
Pongo i de aquí por tierra hasta Tarapoto, haciendo un ca-



- 563 -

mino en la trocha que hoi existe para el servicio de ]os fun­
dos allí establecidos. 

En ese camino podrían emplearse dos días, ele la boca al 
Pongu i uno del Pongo á T8rapoto, ó sean tres días en lu­
gar de seis que se emplean actuR1mente desde Yurim ::tguas, 
por tierra, atravesando un pésimo camino, descuidado ente­
ramente por los respectivos municipios. 

Además de ]os ríos nombrados hai otros de menor im­
portancia qne sólo adquie1 en alguna proporción en ]a épo­
ca de 11uviá, tales como él Camb~za, el Shilcayo, el Pilluna i 
otros. 

División política 

La provincia de San Martín se divide en seis distritos, 
que son: Tarapoto, Lamas, Sisa, Tabalosos, Cairnarachi i 
Chasuta. 

Tarapoto.-Capital de la provincia i del clistritro de su 
nombre, sobre el río Shilcayo, está situada á los 6° 30' lati­
tud sur i 76° 25' (meridiano de Greenwich) con una pobla 
ción aproximada de 7,000 habitantes i á 426 rn. sobre el ni­
vel del mar. 

Posee una buena iglesia, un cuartel i dos edificios dedica­
dos á escuelas. 

Su comercio es reducido i en -::lecadencia i la vida suma­
mente difícil i cara por la escasez de artículos de primera ne­
cesidad. 

El principal_ ramo de la agricultura es el cultivo del ta­
baco, que se exporta pa1·a !quitos i es el medio circulante 
más generc-tlizado para los canges comerciales. Sus habitan­
tes se dedican a esre sernbrío, en pequeña escala i las muje­
res al tejido de sombreros de paja. 

Lamas.- '~'apital del distrito de su nombre, situada en 
un plano mui irregular, á los 6° 25' latitud sur i 76° 38' de 
longitud, es una población con más facilidades para el co­
mercio, i que ofrecerá grandes ventajas si se lleva á cabo 
la reparación del camino al Pongo. 

Su población es de 4,000 habitantes más ó menos i está 
situada á 772 m. sobre el nivel del mar. 

Tiene una iglesia bastante deteriorada i otra que esta 
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por terminarse, de buena construcción. Además posel' un 
cabildo i una plaza de mercado, donde funciomrn lé1s escue­
las. 

En Lamas se encuentran m.ís recur~os que en Tarapoto 
debido á su mayor proxi rnjdad á l\1oyoba m ba, de donde se 
introducen édgunes é-irticulos de primera necesidad. La ¡:.nin­
cipal ocupaóón de los naturales es el trasporte de cargas. 

Tabalusos.Capital del distrito de su nombre, cerca del 
río Mayo, á los 6 e, 22' la t. sur i 76° 45' de longitup, tiene una 
población aproximada de 1,000 habitantes. Tabalosos es 
un pueblo sumamente atrasado i rebelde. 

San José de >, isa.-Capital del distrito de Sisa, á la ori 
lla izquierda del río de su nombre, tiene más ó menos 800 
habitantes i está situada á los 6° 39' latitud sur i á los 76° 
56' de longitud. 

Sus edifi~íos µúblicos son una iglesia, una casa cabildo i 
dos casas destinadas á escuelas. 

Los hombrt-s se dedican á la agricultura i al servicio de 
cargeros i las mujeres al hilado i tejido de sombreros. 

San José de Sisa fué erigido capital del distrito el '27 de 
mayo de 1877. 

Ch;, sutci.-Capital c~el distrito de su nombre situada á 
orillas del río Huallaga i á los 6° 38' lat. sur i í6° 10' de lon­
gitud está á 290 m. sobre el nivel del mar i tiene una pobla­
ción aproximada de 2,( ·00 habitantes. 

Este pueblo se ha distinguido · siempre por su carácter 
salvaje i rebelde. 

Chasuta tiene una iglesia i una casa cabildo. La princi­
pal ocupación de los naturnles es la pe~ca i tripular las bal­
eas qne se dirigen á Yurimaguas. 

El Pungo.-A orillas del río Cainarachi i capital del dis­
trito de este nombre, con 105 habitantes está aún más atra­
sado que los anteriores. 

Puertos 

Los principalt's pmrtos ~on: tl de Shapaja i el de Chasu­
ta en el río Huallaga, á trts días de dist&ncia de Yurima­
guas, bajando el río Huallaga. 

Además hai otros pueblos situados en las márgenes al-
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tas del Huallaga i en las de otros ríos navegables en balsas, 
que tienen el nombre de puestos, como Tiraquillo, Picota, 
San Cristóbal, San Rafael i algunos caseríos en el Hualla­
ga, Juan Guerra, Cuñumbuque, San Miguel, Shanao i otros 
en el Mayo, .\ gua Blanca en el Sisa, San Antonio en el Cum­
baza, etc. 

En los anexos números 1 i 3 verá. US. el mapa de la pro­
vincia i los itinerarios de distancias entre sus principales 
pueblos. 

Para la fornrn.t:ion del primero, hecho sobre la base de 
mapas autorizados, he consultado las distancias conocidas 
por prácticos i 1 as opiniones de las personas más caracteri­
zadas que conocen la localidad, tratando de consignar en él, 
con la mayor precisión posible, todos los pueblos, caseríos. 
haciendas, etc., de la provincia, cuyo detalle me ba pedido 
US. en su ofic10 número 105. 

Demarcación territorial 

La caprichosa demarcación de límites de la provincia, 
así como su división política exijen un estudio especial para 
la mejor organización de la administración. 

Salta á la simple vista el error qne se ha cometido fijan­
do el límite N. de la provincia en el río Shanusi, que se en­
cuentra á unas cuantas cuadras del Yurimaguas i á seis días 
de Tarapoto por tierra. 

De la misma manera, es urgente, por lo pronto, la crea­
ción de un distrito en la margen sur del Huallaga, en la que 
existe una población de más de 1.500 habitantes, sumamen­
te apartada de la jurisdicción á que pertenecen i que recia_ 
man la propagación de ideas civilizadf,ras. 

Picota que es el más poblado i central de estos pueblos 
sería el llamado para el establecimiento de una gobernación, 
cuyos efectos serían mucho más benefactores si fuese militar. 

76 
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Vías de comunicaci611 

Las principales ví,is <le comunic;:lci6n <le l;1 provir,cia 
son: la de Moyohamba, con Lima i la fluvial del Jluallaga 
con lq11itos. El derrot12ro é itinerarios ele estos caminos 
co11:::btn en los anexos nCuncros 2 i 1-. 

El camino de 1'arapoto {t M1)yohamha es en gnm parte 
difícil para el trftfi<..:o de hcrrn,d u ,-a, por se1- en algunos sitios 
simples ti-ochas j en grande?, extensiones atolladeros casi in­
trafica bles en tiempo ele invierno. 

Desde Tahalosos hasta Sha¡rnja puede hacerse el camino 
ft caballo, c(,modamente. 

Ademtts existen ntUdales que comunican ]os prin<..:ipales 
lugnn:s de la provincia, como: de Tantpoto ú San Antonio i 
ú Juan Guerra, <le Lamas :i Cañumhuquc, ú San Mignel {) 
por- Maceda i otro poi- Tahalosos. 

Surcado el 60 Httallaga, hasta 'l'ingo (le S;:ipo, puede ir­
se también :í Soposoa. pero esta nr ta 110 es aceptable sino 
de bajada, por- lo penoso que es 1a stucada del río. 

De Lamas parte otro <..:amino pnra Yuri magnas, pasan­
do por el Pongo, de don<le puede irse por tierra ó por la vfa 
fluvial, bajando d Cairnu:u.:hi ú tomar la vh del Huallag-a. 

La rcpantción de estos caminos dcma1Hla la dirección ele 
un pn)fesional que, con un pcqucno csfuei-zo más rlel que hoi 
cuestan las deficientes refecciones q uc se le hace u, haga una 
obra duradera i de mejores condicio·ncs, aprovechando las 
partidas votadas con ese objeto por la II. Junta departa­
mental. 

Prod acciones 

Casi in.exploradas, estas r-egioncs de una f-ertiliclad asom­
brosa, <loll(lc la vcjetacion se desarrolla i produce sin culti­
vo i en condiciones que ofrecen 1111 importante estudio para 
la ciencia agríco!a, encierran una hermosa flora, conocida ú­
nicamente en la parte que han permiticlo descubrir los estre­
chos lí mitcs in vestigadqrcs de sus habi tantcs. 

Las ma<lcras principales qne se extraen para las cons­
trucciones, son.: el cedro, el aguano, el ishp ingo, la espina; 
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el pinyacashpi, la quinilla, el palo de balsa, i otros que sería 
inútil enumerar por lo inexplícito de su clasificación. 

Existe también el árbol del jebe fino ó (Shiringa) á cuya 
explotación no se dedica nadie, no porque no ofrezca utili­
dad ventaj()sa, sino por las razones que dejo consignadas 
respecto á la negligencia característica de los pobladores. 

Se producen además: la caña de azúcar para elabora­
ción de aguardiente, el tabaco, café, frejol, maní, yuca, maíz, 
arroz, ají, zapallo, platano, chirimoya, tanghariuas, (naran­
jas pequeñas mui exquisitas) cocos, sandías, piñas, limas, 
limones, naranjas, paltas, ciruelas, caimitos, zapotes, etc., 
cebollas, coles, tomates i otras hortalizas. 

Además del algodón, la vainilla i otras plantas indíge­
nas, existe el marfil vejttal, el barbasco, raíz venenosa que 
martajada la usan para la pesca, i una infinidad de yerba3 
medicinales. 

ADMINISTRACIÓN PÚBLICA 

Gobierno 

He puesto especial atención en prestar el apoyo de mi 
::iutoridad i mi cooperación á las autoridades locales i de­
más funcionarios públicos, así como en conservar las buenas 
relaciones que armonizan la marcha de la administración, á 
pesar de las dificultades que oponen el carácter, aferramien­
to á prácticas viciosas i la inexperiencia de los individuos 
que desempeñan los cargos públicos. 

Autoridades políticas.- Una de las ~uestiones que ofrece 
más dificultad á una autoridad es el encontrar personas a­
parentes para el desempeño de los cargos de gobernadores í 
tenientes gobernadores. 

Por una parte la ninguna preparación de individuos pa­
ra ejercer funciones superiores á sus personalidades i por o­
tra la divisa innata entre las familias de estos pueblos, ha­
cen desgraciada la elección más acertada. 

Creo que este es uno de los temas que más preocupa la 
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atención de todas las autoridades, sin que hasta el día se 
haya podido tomar una medida que remedie un mal ele tan­
ta tra5cendencia; pero si este mal es grave por sí, lo es mu­
cho en pueblos como estos que esUin incomunicados, por de­
cirlo así, con el centro de la república i que comienzan á dar 
los primeros pasos en el sendero de la civilizacióa. 

En la provincía de San Martín es necesaria la creación 
de tres camiserías rurales ó gobernaciones militares, con la 
dotación de 15 hombres, cada una i distribuidas: una en e1 
distrito ele Chasuta, otra en el de Ta balosos i otra en la 
marhen alta del Huallaga. ' 

Municipalidades.-El 1 9 de enero se instalaron las mu­
nicipalidades en este distrito i en el de Lamas; que son las 
únicas que existen en la provincia. El personal que las com­
pone está anotado en el anexo número 7. 

Salvo la excepción de uno que otro concejal empeñoso, 
la municipalidad de Tarapoto participa de ]os defectos del 
ambiente en que está formada i las necesidades locales están 
completamente desatendidas, sin que hasta hoi haya podi­
do establecerse el alumbrado público, á pesar de que hace ya 
algún tiempo que llegaron los útiles destinados para este 
objeto. 

Orden público.-A p~sar del tradicional carácter revol­
toso de los pobladores de esta provincia no ha ocurrido nin­
gún desorden digno de mención, pero si debo hacer notar, 
que, si esto es debido en gran parte al régimen de justicia i 
energía establecido por la progresista i sagaz autoridad de 
US., es un factor importante la conservación i aumento de 
la guarnición que existe, á fin de asegurar el gran paso que 
ha dado para el afianzamiento del orden i progreso de estos 
pueblos. 

La reforma de la administración de justicia es otra cues­
tión urgente que ayudará de una manera eficaz á la dviliza­
ción de las masas, cortará radicalmente el yergonzoso i cri­
minal tráfico que se hace con los delincuentes, i, hará desa­
parecer ese odio que inspira al pueblo el sistema del orden, 
estando encarnado en el abuso i en la odiosidad con que pre­
ceden los mercaderes, que-se disputan el título de jueces de 
paz. 

Armas.-Las condiciones excepcionales del departamen-



- 569 -

to ha dado lugar á que se permita la introducción libre de 
armas rle guerra, pero no ofrecienrlo el territorio de la pro­
vincia los mismos peligros que existen en los ríos i regiones 
poco traficadas, donde es indispensable el uso de armas de 
esta especie, debería dictarse alguna medida restrictiva á fin 
de evitar que el vec!ndario e'.1 estos pueblos, esté armado, 
sin un fin justificado i con peligro oel orden público. 

Fuerza pública.-La guRrnición actual de la provincia 
consta de diez i siete hombres de la guarrlia civil, bajo el co­
mando del sub-prefecto llon Celestino Rev0lledo. 

Me es grato ma,nifestar á US. que durante los cuatro 
meses i medio que ha estado esta fuerza de guarnición aquí . 
ha dado pruebas de moralidad i dis{?iplina, no obstante de 
haber habid1) dos ó tres individuos, que oportunamente han 
sido separados por faltas de que he dado cuenta á US 

Creo un deber, como un acto de justicia i en honor del 
noble cuerpo de policía, hacer especial mención de las dis­
tinguidas dotes del señor Revo11edo, cuyo porte militar i ca­
hálleresco han correspondido á las elevadas miras de US. 

De la misma manera el sub-inspector don Ruperto Sán­
chez, ha desempeñado importantes comisiones con honradez 
i extricta puntualidad. 

Correos._.::._El servicio de correos se hace en la provincia 
con dos receptores: uno en Tarapoto i otro en Lamas i ga­
na cada uno ocho soles mensu& les. 

Un contratista se encarga del trasporte r1e valijas i la di­
rección general de correos le abona la cantidad de S. 4.000 
al año, con sujeción al siguiente presupuesto: 
4 peones semanales de Tarapoto á Moyo-

bamba á 12 soles cada uno por viaje re-
dondo, al año ........................................... S. 2.496 00 

9 peones mensuales viaje redondo de Yurima­
guas á Tara poto, yendo por la vía fluvial 
i regresando por Juan dél Monte, á 12 so­
les cad 1 uno, es decir por la mitad del 
precio que paga un particular, al año ...... S. 1.296 00 

4 peones mensuales á Saposoa á 8 soles cada 
uno por viaje redondo., al año .................. S. 384 00 

Condución de valijas de Tara poto á Shapaja, 
al año ....... º ............................................... S. 53 00 

s. 4.228 00 
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De manera que resulta, que debe obligarse á los cargue­
ros á servir por un precio arbitriario é impuesto i que el con­
tratista hace el servici 1 por una cantidad menor de dicha 
tasa. 

Creo inútil entrar en comentarios respecto á tan incnn­
sulto sisterna, el cual es la clave de que sea tan defectuoso el 
servicio ele correos. 

Locación de peones.-El enganche de peones para el tra­
bajo del caucho ó cualquier otro trabajo en los ríos ó en la 
localidad suscita diariamente reclamos de patrones. 

Es corriente aquí de que cualquier infelíz deba 300 ó 400 
soles á un particular, quien munido de Gn documento, firma­
do generalmente por tercera persona, á ruego del deudor, ce_ 
ele la deuda á un cauchero ó cualquiera otra persona que 
pueda hacérsela efectiva, ol,servándose que siempre son ser­
vicios los que se exijen en pago, i el dinero solo en los casos 
de resistencia. 

Hai documentos de estos que tienen fecha de algunos 
años atrás, i las condiciones singulares i apremiantes en que 
están redactadns, demuestran que debe ponerse término 
enérgicamente á este sistema que ofrece tantos peligros á la 
libertad i á la seguridad de los individuos. 

Documentos de esta naturaleza no pueden tener ningún 
valor legal i sin embargo es tal la costumbre:: de respetarlos, 
que casi siempre se someten las víctimas al tenor de su letra 
sin hacer observación alguna, convencidos de que, reclaman­
do, el juez los acaba de esquilmar. 

Por otra parte, la informalidad del indio es también mui 
cierta, así es que creo que debe sistemarse en lo sucesivo el 
enganche de gente, i reprimirse el sistema de documentos 
que he mencionado. 

Justicia 

Jueces de paz.-En varias ocasiones me he dirigido á US. 
llamando su atención hacia las funestas consecuencias que 
acarrea á estos lugares el pernicioso sistema de justicia esta­
blecido, confiando su administración á individuos corrompi-
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dos, que no tienen más conocimiento de las leyes, que de las 
pertinentes á sus fueros i prerrogativas, ni más ilustración 
que la adquirida en el pillaje i t>n la intriga. 

A la autoridad p ,lítica le está encomendada la tranqui­
lidad pública, el buen orden i la seguridad ele las personas i 
sus bienes, i falta implícitamente dentro de lus términos de 
los términos de la lei, á sus deberes, apoyando sin observa­
ción alguna los actos de individuos ignorantes i sin respon­
sabilidad que disfrutan ele esta prerrogativa. 

El juzgado de primera instancia está á cinco ó seis días 
de la capital ele la provinc.:i;.i, i es desempeñado hace algún 
tiempo, accidentalmente por uno de los jueces (le paz de 
Moyobamba. 

Los procedimientos prescritos ¡:->or la lei, sujetando á la 
acción popular las recusaciones, apelaciones, elevación de 
quejas, etc., no tienen ningún valor, porque viviendo estos 
pueblos en la ignorancia más salvaje, bajo el influjo de una 
opresión oligárquica, tienen más temor de reclamar que de 
sufrir la condena i la autoridad política no hace sino desem­
peñar el papel odioso de esbirro de esa justicia. 

Creo, pues~ que no solo es indispensable i urgente la crea­
ción de un juzgado de primera instancirt para esta provincia 
sino que al hacerlo, debe tenerse en cuenta las condiciones 
del lugar para la asignación de la renta i que la elección re­
caiga en persona qu, reuna lac;; cualidades necesarias á fin 
de que su acción produzca los efectos que deben perseguirse. 

En Tarapoto funcionan actualmente dos juzgados de 
paz por n" haber sido aún provistas las otras dos vacan­
tes. 

El personal de jueces consta en el anexo N. 8. 

Criminalidad.-Los casos criminales ocurridos han sido 
en realidad contados, pero no clebo dejar de consignar aquí 
una observación que considero oportuna. 

Sometidas las autoridades á una orden de inamovilidad 
absoluta i dotad::t la provincia de una guarnición reducida, 
están casi todos los pueblos abandonados á su propia suer­
te, sujetos á la única vigilancia de uri gobernador, que si 
bien tienP. alguna influencia para atender á determinadas 
exijencias del servicio público, es en compensación de cierta 
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desentendencia que tienen que Qbservar en las cuestiones de 
orden interno. en resguardo de sus personas i ·porque el car­
go de autoridad no les produce más beneficio que el que pue­
den adquirir con su popularidad. 

Creo, pues, no equivocarme al as~gurar á US. que los 
casos criminales que he puesto en su superior conocimiento, 
son aquellos que han llegado á mi dominio, i que la falta de 
vigilancia así como las razones que he expuesto me hacen 
suponer que permanecen algunos en el misterio. 

Corrobora esta suposición el que los hechos ocurridos 
han sido á inmediaciones de Tarapoto i por lo tanto, difíci- Í 
les de ocultar, i el hecho de ser una costumbre de estos luga· 
res la transacción en los asuntos criminales, bajo los auspi-
cios de algún patrón. 

Culto 

En la provincia exi:,ten únicamente dos curatos: uno en 
Tarapoto i otro en L~-1mas. 

El primero es desempeñado por el distinguido sacerdote 
don José Santos Chuquisengo, juez i vicario eclesiástico de 

· las provincias de San Martín i del Huallaga; i el de Lama 
está á cargo del presbítero don Eustaquio Reina. 

I ostn1cción 

Para emitir un concepto cabal i desligado de toda refe. 
rencia errónea ó apasionada, he tratado de inform,arme per­
scnalmente de la organiul,ción de las escuelas, dei régimen de 
enseñanza que se observa i de los resultados que puedan ob­
tenerse. 

El personal de preceptores es casi en su totalidad detes­
table. De los fiscales, á quienes debo referirme particular­
mente en este informe, puedo asegurar á US. que con excepción 
de los de Tarapoto i uno ó dos más, son i'os demás comple­
tamente inaparentes i hasta nociv~s, por su absoluta inco-



pL·kncia i falla ele edttl'étl'i(>11. l.,;1 n·l:1cio11 del personal se e . ·­
prcsa en el a1H· .·o 11úr11cro :i. 

La iusta bl·it>11 de las <·sc1wl;1 s t·s igu;i I llll'll te tllét la po1· b 1-
t a de locaks apropiados par;1 co11tv11LT el <·xesivo u(1111tTo dt' 

11iftos que cm: Lic1H·11 i el 11111ehbje es i 11;1 dt.-c11;1 do i ddicie11 t ·. 
E11 la 111alrk11b Sl' ohslT\';\ 1111 sisLe111;1 JH>l. dc111;ís i11c·or1-

vcni ·11tc, p11es 110 hahiL'lldo u11 lí,uit.e p;1ra n·cihir al1111111os, 

rcs11lta q11e c11 c;1da est·11eb, ;í c;1rgo de 1111 s (>lo preceptor, st· 

dú edncacit,11 (1 :2.>0 <'> 111(1s 11iiios, c;1so qtll' es 111;1lcrial11w11l•· 
i111posil>k (Jlll' dC- los. n:s11ltados q11e ~<· pcrsig11<'. 

La distril>11ci(>n d · cst·11t'lns h;1 sido t:,ml>it-:11 c;1p1·ichos;1 

i eq11ivocada, ptt t· s Lie11e lJ~. q11t· t·11 Tara poto, do11d · 110 h:1i 
si110 1111a es ·11t·la list·al, st· dt:ja si11 cd1H·:1ciú11 ;í c<:n·a dt· 1,000 

nifios, lo 111is1110 q11 · t·11 1 arnas, donde 110 hai 11i11g1111a i c11 
S:\11 f>edi-o q11c.: súlo c11 ·11ta C<Hl .>(i 11i11os ·xist ·11 d-~s l'SCtH· ­

lns. 

Corno ele /a org·:iniz;tt·i(>1r q11t· te11g;i11 bs escuelas ckp<·n­

dt· el ~.·ito qn · s · obten.~n, co11sig·110 :1q11í lo!-- pritll·ipaks de­

fl'ctos de <¡11<' adolt.TL'll, que 111t-r 'tTll tenerse l'I! l'lll't1ta, <:st 11 -
dia11do al mis1no l 1t·r11po las <'. ' tTpcio11alcs co11clit·iom·s clt- es­
tas regio1 ll'S. El n .-:~ i 11H·11 d · ·11s61;111z;1 creo q 11e 110 d;1 r:'1 n· 
snl létdos pr:'tclicos, por c11;111 lo 1111a g-r;u1 m:1yorí;1 de los J><>­

l>ladorcs 110 co11olT l'I idio111a c;1slcll;1110 i los ele111:ís so11 c:1-
si c11 s11 lo tal id;1 d ;111;11 fa 1, ·t.os, así es q 11e la p ri I wi p;tl pn·cH·11 -
p:tl'.Í(rn para ohtl'11 ·r la 1·,·g ·11(: ra<'i()IJ ele t·sos i11divid11os, dc­

he ser la c11sciin11za ele la k11g11a cnstclla11;1 i qttc ;1prc11cl;!11 ;í 
kcr, escribir i co11tni-. 

lkbo h :1ecr ;uil-1u:ís una oh~tTv;1ci(>l1 qtt {· la co11siel ,·ro <k 
import:incia: <·I c:ir;íl'l1•r i l;1s l'011clicio11l'S el<- t·stos p11 ·hlos 

les s6i:tla ;ti cami110 dt I t ral, ;1jo ck los L';1111pos i 110 ·1 el<' J;1s 

ld rn s; s11 porvenir es U, <'i /'1 ·;" 1 o e11 l:1 :1.~-ric111 t II r,1, i, ('I e ks:1 -
rrol lo del L1·ahajo <'ll esl<- i11111e11so L<·rrilorio el· riq11<·z:1, ser;í 
el c11gra11deci111ic1it o cid p ;1ís. 

h11 hstados lJ11idos ·x1sll', <'11 ci<·rt:1sn·gio11(·!---, 1111sistc111;1 
de e 11 se 11 ; 1 11 z; r a el t: l' 1 t: 1 d o, d i s t i 11 lo el <' 1 q t H · 1· i g < • e 11 1 ; 1 s p <> I > 1 ; I(' i o -
nes c..:111 tas, 1 el 011dc se· ci v Ji iz:1 :í los i ncl íos po 1· IIH·cl i os s;1g:1 -

Cl.'s, c11scii:í11d,,ks el idioma 11;1cio11:tl, !i k<·r. <·scrihi1· i <:<>11t;1r, 
i ndi,·str:í11dolos e11 la lahr:u1%a i de111;ís co11<H:i1ni<'11los ;igrí­
colas; 

B11 c11:i s instn ];1cio11(•s n1 rn ks, donde 1Tcil>icr;111 esa ccl 11 . 

caci<> 11 n 11cstros i I ll I íg ·11;1 s, pocl rb 11 soste11<·1·s · con I os pro -
77 
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pios productos de la tierra i permitirían á la vudta de pocos 
años que esta gran región de riqueza abandonada por la 
incuria de sus pobladores i la desentendencia de sus anterio­
res gobernantes, fuera un inmenso campo de trabajo i alber­
gue de un núcleo de ciudadanos laboriosos. 

Por otra parte, es indudable que el. desarrollo interno de 
estns pueblos prestaría graneles facilidades para la construc­
ción de vías de comunicación con la capital del departamen­
to i con el centro de la república. 

Considero, pues, nulo i contraproducente el rutinario 
afán de cultivar intelectualidades donde no las hai i donde 
lo que más se necesita es difundir ideas de orden i trabajo. 
Las escuelas en la forma establecida solo producirán una 
plaga de tinterillos i revoltosos, 1_ue en insignificante escala 
hoi son los progenitores de la disociación i del desorden. 

Para el perfeccionamiento de la clase más culta, basta­
rán las escuelas municipales de primer grado en las capita­
les ele distrito i una escuela de segundo grado en la capital 
ele la provincia. 

La última leí que reduce la partida señalada para el 
fomento de la primera enseñanza asigna únicamente la can­
tidad de ;f:. 150 anuales, para este objeto, cantidad que no 
basta para atender al servicio de un sólo plantel. 

No siendo, pues. posible conseguir un sólo preceptor, que 
reuna los requisitos necesarios, que sirva por las ;f: 10, que le 
corresponderían, deduciendo los gastos le arrendamiento ele 
lo~al, etc., creo que, mientras no sea aumentada la partida 
señalada para la instrucción, debe dedicarse dicha sur.na al 
establecimiento de cinco escuelas en la forma siguiente: 

U na mixta en Morales. 
1 ,, ,, El Pongo, 
1 ,, ,, Chasuta. 
1 ,, ,, Sisa. 
1 de mujeres en Tabalosos 

i tratar de establecer las escuelas rurales, para lo cual pre­
sentaré á US. un proyecto de cuya formación me ocupo. 

Fomento 

Comercio.-La industria comercial, fuente principal de 



la riqueza de tlii país i ml'dida ck stt c11gr:u1dcc:imil'11to, l'Sl;í 
en esta provim.:ia s!l 1 11a111L:llt(' atr:1zc1d :1 i en clel·ade11 1 ·i:1. 

A/.;ricullurn - La agric1tlt111·;1 <:sel rnmo qtll' cklwprcont 
pélr m(1s la alenei(>n del sup1-en10 gohit·n10, en t'slas rcgio11es, 
porque ella es la lwse del t·o11H.Tcio. de la indttslria 111;1111d~tc:­
turer,1 i del desarrollo ck la riquez;1 que c.·11eic.·n-a c~lc ¡,rivile 
giado sucio. 

Es pcn cslo que consickn, ck g-i-a11 imporf :1 neia la aclop­
ciún de un sislct11a pr{í.dico d · inst.-ttc:ei(m. ;í fin ele ecl11c.·ar ;í 
los ciucladanos c11 los primordiail's dl'lwrcs del homl>rc, en 
los conm.:i míen los i nd ispensa bles para sac;1 dos ck stt n hsoltt 
ta ig11orn ncia i c11 el c.j<·rcicio del t rn haj o. 

La agricttl tura elche ser la h;1sc de esla c11sc1-1;111za. 
Serían incalcttlal>ks los beneficios q11e prodttciría s11 dcs;1 

.-rollo i muí grande tamhi<-11 las vt·11lajas mo1·;1ks, ohlc.'11ien 
do ]a civilizaci()ll d<· '>tts pobladores cr~ los que dcs¡wrt;u·ía l'I 
trah;i_jo , ftterzas i c11c..:1·gía i virt tHks ~ociaks dl' que aclol<-cc.·11. 

Los principales 1·amos ele la i1ul11slria ag-rkoh ft qm· se 
dedican en la pn1vi11cin, son: l;i c:11-1a de az(w;ir parn l:1 eb­
horaciún del nguardie11ll'. i el cultivo del lahaco, que sc c.·x­
porla {t Iqnilos i <ptc como lte dicho anleriort1h.'11le sirve de 
medio c..:irc11lanle pant las lra11s:1l-cio11cs comerciales. 

Aclem:ís, Sl' c11ltiv ;111 e11 escnsa proporciú11 parn c-1 cons11 
1110 local: c.:l 111aíz, el frl-jol, la yth.·a, el pl{tl,1110, la cebolla i 1111;1 
q U(' o l rn sc111e11 Lc..:ra (t pes;i r de q I te es los s ·m bríos C.'ll gra ncll· 
esc..:ala ofrecel"Ían nn hc11dicio positivo. 

l..,;:~ prod11cc..:i()l1 dc..:I ng11;irclicnlt· desde el primero ele enero 
has la la fr:-:ha, ha siclo m;ís ó 111e11os de 10.000 litros i la de 
tabaco 1-0.00() kilo-, apro,· i111ada11tc11L<·. 

Jmluslrin s:ilinc:rn. - En las m:írgc11cs el(') río Ifualhg,1 
cxislcn co11siderahks yacilllic..:nlos ele sal, siendo los 111(1s ri 
cos i explotados los ele ' 'C:tllanwyacu" i "Tirac..:tt" en el di: ;­
trito d · Cltasula i los ele Pillunna, c..:11 el ele T:1rapolo. 

Lns salinas de Callarn1ync11 Sl' prc..:scnlnn e11 l,t stt¡wrfi<·ie 
de la tierra, de doncl<.· exlrac..:n la sal p<>r medio dc 1111 proce­
dimienlo ck riego ligTro. 

Las de 'r'crac11 i de I 'ill 11a11 r1 se en ·ucn Lt-;111 en cen-os ctt ­
hic..:rlos de..: iicn-;t. 

La cxlracci(>n de..: la sal l'S lil,rc is· condm·c al Ucayali 
en 1wqucí1a canliclad, siendo dest iuada la mayor parle par;, 
el c..:onsu111.o de J;i. localidad, sin que pueda apreciarse ni siqttie-
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ra aproximadamente la cantidar1 rle es:e artículo, que se ex- . 
trae, por lo difícil que sería establecer una fiscalización, sin 
objeto expreso. 

Industria. arriera.- 1,a reparación de los caminos permi­
tiria la implantación de esta industria en la provincia, la 
cual prestaría graneles ventajas al comercio. 

En la actu::i.lidad se hace el servicio de trasportes, total­
mente, á lomo de hom brc, sistema por dernás primitivo i pe­
noso. 

Criandería.-Los inmensos pasta1es que existe11 en el te- -
rritorio i los buenos precios que hoi tiene el ganado, ofrece­
rían un negocio seguro i lucrativo á las personas que se de­
dicarg,n á la cría de ganado. 

Sin embargo, nadie se dedica aún ::i tan importante ra­
mo, que con el tiempo será uno de los que ofrezca mejores 
ventajas. 

La cría de ganado es la única generalizada, aunque la ra­
za que existe no es buena; ni se observa método alguno pa­
ra la ceba. 

Obras públicas 

No han faltado iniciativas para la construcción de obrns 
públicas, pero se ha tropeza<io con sérios inconvenientes pa­
ra su prosecución. 

La falta de recursos pecuniarios es uno de los mayores 
obstáculos. 

La estación de lluvias no ha pern1itido tampoco iniciar 
alguna reparación en los caminos. 

Las únicas obras que se han hecho han sido: la termina­
ción del cementerio de Tarapoto, obra iniciada por US. i lle­
vada á cabo merced al empeño i actividad del teniente alcal­
de, señor José S. Chuquisengo, i la construc2ión de un puen­
te sobre el río Chilcayo, iniciada por el infrascrito. 

La construcción de este puente era indispensable por 
quedar incomunicada la otra banda, de la población en cada 
creciente del río. Después de vencer dificultades de todo gé­
nsro, está próxima á terminarse la obra, para cuyo efecto 
he tenido que gra varme con los gastos que ha demandado. 

Estimo así mismo de premiosa necesidad la constru~­
ción de un puente sobre el "Cum baza", pues en las crecien-
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tes de esfr río se hace imposible el tráfico entre esta ciudad i 
los pueblos cíe Lamas i San An Lonio, 

M ui en breve remiten~ á US. el plano que se ha servido 
pedirme de un edificio para oficinas públicas, no pudiendo 
hacerlo hoi por la premura del tiempo . 

• Terrenos de montníín 

En diversas ocasiones se han emitido op1111011es en con­
tra de la lei sobre terrenos de montaña, en que se ha clemo~­
trado la necesidad que lrni c1e modificarla, porque en la for­
ma actual, lejos de pro<1ucir beneficios es una traba para la 
explotación de dichos terrenos. 

El estudio de esta imporürnte necesidad debe lrncersc te­
niendo en cuenta: el incremento que se daría al desarrollo de 
la agricultura; las grandes ventajas que reportaría al erario 
con el aumento de la producción que, superaría en mucho 
al rendimiento de eso~ terrenos vendülos ó alquilados en la 
forma actual; el enriquecimiento i la civilizaci(m de un pue­
blo rn•iserable i salvaje; i finalmente el interés que de perta­
ría para la inmigración la fácil aclquisición ele rneclios de tra­
bajo en .. un país rico donde existen o-arantías. 

En la actualidad se dedican los naturales al scmurío ele 
área9 111significantes del terreno, en lirniiacla proporción pa­
ra su propio abastecimiento, escogiendo los sitios más apro­
piados á sus pueblos, aprovechando las parics en que pue­
den cosechar sin gran trabajo, i finalmente sin sujeción á lci 
alguna. 

Ilncicnda 

Mo11edt1..-No puedo dejar pasar desapercibido Jo que 
con relación á este ramo ocurre en esta provincia, debido á 
la escaséz de metálico. La monecla circulante es soles rcse-
11ados, pesos chilenos, que se cotizan á 0.80 ets; pocas libras 
i el tabaco, que en mazos es unidad monetaria. 

Demostrar los perjuicios que in-oga á la clase menestero­
sa este medio circulante sería no sólo obvio, sino ofender cJ 
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ilustrado criterio de US. que conoce las funestas cémsecuen­
cias de este estado normal i pernicioso. 

Abrigo la esperanza de que ese superior despacho dicta­
rá alguna medida para aumentar la circulación de nuestra 
moneda i proveer este mercado de moneda fraccionaria. 

Impuestos 

Comienza á establecerse este servicio en Ja provincia, no 
obstante el carácter de sus habitantes, refractario á toda 
clase de contribuciones, i aunque no produce la oficina de es­
te cercado sino al rededor de S. 250 mensuales, es de espe­
rarse que lleve á feliz término esa empresa. 

La industria tabaquera, que ha sufrido, más que por el 
impuesto, por la insidia de los interesados en que no organi­
ce servicio la compañía de recaudación, es aún una industria 
que promete mejores días para estos lugares si se realiza el 
estanco; pudiendo estimarse la producción actual en 80 á 
100.000 kilos anuales, que producirán de 240 á 300,000 soles. 

Conclusión 

La relación que dejo hecha patentiza, si no conocimien­
tos de que carezco, mi buena voluntad para secundar los al­
tos fines que persigue US,, procurando interpretar la sana 
políti~a del ilustre magistrado que hoi rige los destinos de 
la nación. I, si mi labor de cinco meses no ha correspondi­
do á mis esfuerzos i á la confianza en mí depositada, es in­
culpable la falta á mi poca práctica administrativa más no 
á mi buen deseo de contribuir al desarrollo progresista de 
mi patria. 

Tarapoto, mayo 31 de 1905. 

S. C. P. 
JORGE TOLA (1). 

(r)-"Registro Oficial'' del departamento de Loreto de 16 de agosto, 15 d~ setiembre i 
20 de octubre d~ 1905, respectivamente. 



- 579 --

1905 

Indice de los descubrimientos, expediciones, estudios 
i trabajos llevados á cabo en el Perú para el apro­
vechamiento i cultura de sus montañas, en espe­
cial las de Loreto, por Ricardo García Rosell. 

CARTA DE GARCÍA ROSELL AL PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD 

GEOGRÁFICA 

Señor Presidente de la Sociedad Geográfica. 

Ciudad. 

Tengo el honor de adjuntar la sinopsis de los descubri­
mientos, estudios i trabajos llevados á cabo en el oriente pe­
ruano, que se me encomendó formar, con motivo de la ad­
judicación de la medalla acordada á la exploración más im­
portante de los últimos años. 

Como dicho trabajo, apesar de reconocerlo deficiente é 
incompleto, puede dar idea de los estupendos esfuerzos he­
chos por el país para civilizar la montaña, estimo útil su 
publicación. 

En consecuencia, si lo tiene á bien, le encarezco se sirva 
ordenar se inserte en el Boletín, salvo mejor parecer. 

Dios guarde á U. 

R. G. Rosell (1). 

(r) Lima-'l'ip. de "La Prensa"-1905. 
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INTRODUCCIÓN PUESTA POR EL AUTOR AL 

INDICE DE DESCUBRIMIENTOS 

Al distribuirse la herencia cuantiosa ele la América del 
Sur, cúpole al Perú porción muí principal en las selvas i dil,1-
tftdos bosques que forman el corazón del continente. Como 
centro primero en este hemisferio del gobierno colonial i 
~siento clc su poclcr, resultó necesariamente el preferido. ,Su 
elote fué magnífica. El don precioso del Amazonas, en su 
sección mfls vnsta é importante, con la rcll enorme ele sus 
ríos tributarios, le correspondía en justicia. Las exigencias 
geogrúficas, lds antececlentes históricos, las facultades i los 
rncclios csi:uvicron ele su laclo. Al par las conveniencias i el 
derecho lo llamaron fi tan extensa posesión. 

T'anto bien, sin embargo, no foé gratuito. Junto con el 
precioso beneficio, le comprendió también la ardua misión 
ele ap1·ovecharlo. 

El oriente del Perú esas miles i miles ele leguas cuadra­
clas ele territorio, esa región encantacla, llena de promesas i 
misterios, se ofrecía corno un conjunto de problemas, erizada 
ele obstáculos i sembrada ele peligros. 

Situada la montaña tras la fragosa cordillera ele los An­
cles, encerrada por barreras colosales, que forman apiña­
miento confuso de cerros trastornados i abruptos, exijecami­
nos de difícil trazo i más difícil ejecución á través ele sierras 
i bosques i11terminables. 1 oclos sus terrenos estún dotados 
de fertilidad prodigiosa, todos ofrecen productos naturales 
ele grancHsirna riqueza; pero todos guardéln pantanos, es­
conden reptiles i ocultan á veces ahisn.1os pavorosos. A l1í la 
naturaleza reina come., absoluta soberana, con todas las as· 
perezas del rnnndo primitivo. Allí se operan todavía las 
transforurnciones rápidas i violentas propias ele las primeras 
edades. La selva es impenetrable, las lluvias torrenciales i 
los ríos que se clC'sbordan inundan los llanos como en los dfa s 
del diluvio. El hombre, el prctendiclo rei ele la creaLión, es 
allí un ser clebli é impotente, incapaz ele dominar de momen­
to las dificultades que se le oponen. 
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Las poblaciones nuevas no han podido en esos campos 
arrojarse al acaso; ni han podido tampoco ganarse de repen­
te esas comarcas á la civilización. La obra era estupenda i 
ha tenido que ser ler,ta i laboriosa. Ha sido preciso marchar 
con método á la conquista c!e la selva. Esfuerzos reiterados, 
sacrificios sin cuento, arranques repetidos de abnegación i 
de heroísmo, derroches de dinero i ele trabéljo: todo, todo 
cuan to puede desplegar la actividad social i encarnarse en el 
espíritu del µueblo para conseguir grandes empresas, se ha 
puesto en juego al c~Yilizar la montaña. 

El oriente del Perú, hoi traficado en toda su extensión 
por industriales emprendedores que explotan sus valiosos 
productos, hasta hace poco era una región llena de dificulta­
des i cubierta de sornbras. Allí donde se asientan en el día 
pueblos en progreso~ en esos ríos que surcan vapores de co­
mercio i cruzan 1 expediciones numerosas; en esos campos que 
despiertan tan tas aspiraciones i codicias, solo reinaba el si­
lencio abrumador de la selva vírgen, mui de tarde en tarde 
interrumpido por el paso vacilante de las tribus nómades i 
salvajes. 

La transformación lrn. sido lenta. Tenía necesariamente 
que serlo. 

Tras una tentativa abortada ha sido menester repetir 
otras i otras, hnsta dominar las resistencias. La civilización 
no ha penetrado fácil á la montaña. Ha exigido lucha secu­
lar i sacrificios infinitos, imponiendo cornie;-izos nuevos. des­
pués de malograr grandes afanes. Muchas conquistas cerca 
de reputarse ganarlas. se hétn perdido una i otra vez. Al'i el 
abaniono rle pocos años, borra las obras del hombre. Su 
débil i efímera morac1a desaparece en un momento, i la natu­
raleza recobra su perdido imperio, invadiendolo todo, avara 
de terreno para su lujosa i activa vegetación. 

Pero ...... el oriente ya no es un problema. Su suerte, eso 
no obstante, no obstante, corre aún ligada á múltiples i 
complejas cuestiones ad ministra ti vas, militares, comerciales 
i además contenciosas i jurídicas. Hai quien lo disputa. 

Para su desenvolvimiento ha consagrado el Perú gran­
des energías i grandes caudales_ ~ucho i mucho queda por 
hacer, pero es inmensa la obra realizada. 
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Damos á continuación el índice de lus esfuerzos lleyados 
á cabo, para lo que en justicia deberá llamarse "La Conquis­
ta de Montaña." Es pálido bosquejo de tarea ma~na, em­
prendida por un pueblo pequeño, puesto á prueba en empre­
sa digna de gigantes. Algunas de las expedicio11es i de los 
trabajos [desde luego no son todos] que apenas señalamos, 
han requerido aisladamente, audacia, tiempo, labor i desem­
bolsos cuantiosos i en su conjunto algo tan crecido que no es 
posible apreciar en cifras: no hai como darle precio, ni como 
estimar su valor. La montaña misma apenas si podrá pa-
garlo...... e 

ÍNnJCE DE LOS DESCUBRIMIENTOS, EXPEDJCIO~ES I TRABAJOS[l] 

Período incaico 

1136. Sinchi Roca, sucesor de Manco Capac, gana has­
ta el río Cayahuaya, donde se cría el oro finísimo de 24 qui­
lates [Comentarios reales]. Esta expedición es la tentativa 
más remota de que se tiene noticia para pt>netrar en la mon­
taña 

1300. Inca Roca, encarga á su hijo Yahuarhuaca la 
conquista de Paucartarnbo. 

1450. El inca Yupanqui, se interna hasta el río Amaru­
mayo ó Madre de Dios. 

Primera revelación 

1500. Vicente Yañez Pinzón, salido del Puerto de Palos 
en 1499 llega á la desembocadura del Marañón en las cos­
tas del Brasil ........ -E.s,Ja-pi:imen:t noticia que tiene Europa de 
los grandes ríos de la América del Sur. 

[r] El apuro eon que el autor escribi6 este utilísimo trabajo, que quiso estuviera con­
cluído para época determinada, es causa sin duda de algunos pequeños errores que contiene 
en especial tratándose de fechas, errores que en lo que se refiere al período trascurrido del 
año 1821 acá, en gran parte pueden salvarse buscando en el tomo correspondiente de nues­
tra colección el documento ó documentos pertinentes. 
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Conquista espalí.ola 

1535. Sale del Cuzco e1 inca Manco i se dirije á los va­
lles de Yucai de donde regresa para a ta~ar á los conquista­
dores, volviendo rechazado á refugiarse en sus montañas. 

1536. Gonzalo Diaz de Pineda descubre el país de la 
Canela ida cuenta de su:; hechos á don Francisco Pizarro. 

1536. Alfonso de Al varado, teniente de Pizarro, con­
quista á los Chachapoyas. 

1538. Pedro de Vergara pide la conquista de los Bra­
camoros i el capitán Mercadillo la de los Chupacos. 

1538. Pedro de Candia se interna á los montañas de 
Paucartambo i sale por Carabaya. Sufre innumerables pe­
nalidades. 

1539. Pedro Anzures de Campo Redondo continúa las 
exploraciones de Candia. Sale de Aya viri i entra probable­
mente por el valle de Sandia. Cruza por el Beni internándose 
en Mojos, surca nuevamente el Beni i regresa á Ayaviri, tar­
dando cinco meses en su expedición. 

1540. El capitán Porcel marcha á la conquista de los 
Bracamoros cumpliendo órdenes superiores. 

1540. Gunzalo Pizarro 11eg9. al país de los Canelos i ca­
mina por las riberas de un río que no está averiquado sifué 
el Napo ó el Coca, internándose hasta el Marañón. 

154 l. Francisco de Orellana teniente general de Gonza­
lo Pizarra, se embar~a en un bergantín i dejándose llevar de 
las corrientes sale al Atlántico i se dirije á España, poniendo 
al río que navega el nombre de Amazonas. 

1542. Juan de Salinas funda las poblaciones de Valla_ 
dolid i Loyola en Jaén. 

1543. Se iuventa la fábula de "El Dorado" fomentada 
por un aventurero alemán, Felipe de Utré, respecto á existir 
un gran estado entre los Omaguas, ribereños del Amazonas. 

1548. Se funda h ciudad de San Leandro de Jaén, en el 
valle de Buchaón trasladándose despt1és á Yuramarca. Die­
go de Palomino fué el fundador i su maestre de campo Boni­
faz, "la apuntó i repartió." Gasea dió la cédula de la enco­
mienda. 
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1550. La Gasea concecle la conquist<1 de los Chunchos 
á Ilernando Girón. 

1540 . Tiene lugar la fundaci(Jn de San Juan ele] Oro en 
las moricañas de Carabaya. 

1550. Pedro de Mercadilb funda Zamora i Santiago de 
las Montañas, en Jaén. La última el esa parece á poco. 

Período col, ,nial 

155G. Se descubre una riquísima mina en las montañas 
de Car,abaya. 

1557 El virrei del Perú, don Andrés Hurtado de Men­
doza, concede como premio ele sus servicios la región del Pu­
tumayo á don Francisco Perez ele Quezacla, capitán del reí, 
Conquista éste la tribu de los Mocoas i funda la ciudad de 
Exija en tierra ele los Sucumbios. 

1557 La imperial ciudad de San Juan del Oro, obtiene 
títulos i privilegios es¡..,eciales. 

1559 San Francisco de Borja , General c1e la Compañía 
de Jesús, envía la segunda misión de sacerdotes i el virrei les 
encarga la conversión de algunos indios de las montañas. 

1560 El padre Juan Ramírcz, que había ya estado en 
Leimebamba, es el primer· misionero que entra ft la región 
de la montaña i en menos de tres años domina gentiles, fa­
bric:::t iglesias i cambia las costumbres de algunas tribus de 
indios. 

1561 Por dispos~ción del virrei se concecle á Melchor 
Vásquez i Avila, el :;obierno de Quijo~, quien funda, ayuda­
do por su teniente Andrés Cenclredo, las poblaciones de A.vi­
la i Alcalá del Río. 

156 t Adquieren proporciones estupendas mu1titud de 
concejos i fant:=isías que circulan á propósito de la existen­
cia de "El Dorado". 

1561 El virrei conde de Nieva, comisiona á Gómez Tor­
doya para que "entre á los indios salvajes por el río Tono". 

15Gl Juan Nieto, con el título de capitán i Justicia ,v.Ia­
yor entra por Apolobamba i sale por Carabaya. 
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1563 Pedro de Ursúa es el primero que penetra al inte­
rior de la montaña por Chachapoyas. Le acompaña Lope 
de Aguirre i un destacamento de tropas. Ursúa lleva consi­
go á su esposa; darn;L limeña con gran reputación de belleza. 
bn la desembocadura del 1loyobamba, en el Huallaga, 
Aguirre quita la vida á Ursúa i se levanta con el armamen­
to; pero á poco sus mismos parciales le ahorcan por los de­
litos de sublevaci6n i asesinato. El estrecho paso conoc.idn 
por Pongo de Aguirre, en el río Huallaga, lleva tal nomhre 
desde esa fecha. 

1564 Diego Alemán obtiene permiso para entrará la 
conquista de los indios Mojos. Cae prisionero i mueren sus 
acompañantes, con excepción de dos que logrn.n salvar. 
Uno de estos, Francisco ~1oreno, refiere haber visto muchas 
riquezas i exagera la abundancia de oro. 

~566 Se da el Gobierno d<:> Quijos por el virrei Andrés 
Hurtado de endoza, á Gil Ramírez de Avalas, quien funda 
Baeza, pero como 1 érez de Bonilla probara que le correspon­
día la reg~ón, por conquistas i entradas en 1540, se cambia 
la encomienda. 

1566 Juan Alvarez Malrlonado, vecino del Cuzco, obtie­
ne permiso pora entrará la montaña. Junta 250 soldados 
i más de 100 caballos i llega al Amarumayo ó Madre de Dios, 
que navega en grandes balsas. 

1567 Juan Alvarez :\1aldonado navega otra vez el río 
Madre de Dios, funda la ciudad de .:Jueva Salamanca i atra­
vesando el Tarnbopata, regresa por San Juan del Oro, en 
Cara baya. 

1568 Pedro Maldonado i Antonio Rojas, mandados 
por don Juan Alvarez Mald o nado, repiten la exploración del 
1Iadre de Dios; pero el primero perece i el segundo regresa. 
Se asegura que Juan Alvarez Maldonado, que había casad:J 
con una viuda rica del Cuzco, gastó en sus expediciones más 
de ochenta mil ducados. 

1568 El español Goiburu trabaja minas en Camanti, 
región que en tiempo de los Incas se llamaba Cuchoa, don­
de cultivaban coca. En el siglo XVI existían allí tres fincas: 
Victopampa, Pupcuri i Patabamba. 

1580 Se realizan varias expediciones al interior de Ca-
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rabaya i como principal aparece la verificada por Francis­
co f-'aris. 

1592 Simón Perez de Torres, expediciona por las mon­
tañas de Paguarbamba, ( Paucartambo ). Refiere haber an­
clado "por una cuesta abajo tres días i por espesura de ár· 
boles que apenas veía el cielo'' . 

. 1595 El cerro aurífero de Camanti, en el interior del va­
lle de Marcapata, atrae la atención de los españoles por las 
grandes cantidades ele oro que produce. 

1595 Entrando por Jauja i Andama rea, expedicionan á 
los Chunchos i Pilcozoncs, los µadres jesuitas Juan Font i 
Nicolás Duran i Maestrillo. Seis años más tarde repiten sus 
excursiones á las montañas, el padre Font acompañado 
del padre Antonio Bivar, con el objeto de frindar una ha­
cienda, en el valle de Acomayo. A su regreso traen noticias 
del río "Ene", por el que se podía bajar al Amazonas. 

1615 Quiñones Frisancho, minero, emprende trabajos 
considerables en las montafü'-l.s de Carabaya, para extraer 
el oro de sus yacimientos. 

1616 Se descubre el ''paso i vado del Marañón" según 
el cronista Gil González Dá vila. 

1616 Unos soldados de la ciudad de Santiago de las 
Montañas, en el Pongo de Manseríche, arrebatados por la 
corriente de] río, llegan á la nación .Maina. 

1618 Don Diego Vaca de la Vega obtiene del virrei del 
Perú, don Francisco de Borja, Príncip_e de Esquilache, la 
conquista i gobernación de los indios Mainas. En 1634 
funda la <'iudad de San Francisco de Borja. 

1619 El virrei marqués de Guadalcázar encai:ga á frai 
Gregario Bolívar las misiones de Panataguris i Carapachos. 

1630 Pedro Boho"réfuez publica una narración fabulosa, 
análoga á la de "El Dorado", sobre "El Imperio del Enim", 
que supone é11 oriente del Perú, con 1~ que alborota mucba 
gente amiga de aventuras. 

1631 Frai Felipe Luyandl), de la provincia de los doce 
Apóstoles de Lima ( orden de San Francisco), penetra el pri­
mero con algunos c0111pañeros, por la quebrada de Chincho­
te, á las montañas de Huánuco, para convertirá los Pa_na­
taguas, Chuscos, Tulumayos, Tinguaneses, Carapachos i 
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otros que vivían en los confines de Chinchao i Pillao, la ban­
da opuesta del río Huánuco, las riberas del Tulumayo, el 
río Monzón i la quebrada de Isuro. Logra su conversión i 
funda seis pueblos numerosos con los nombres de Tonua, 
Raupac, Chusco, Tulumayo i San Felipe de Tinguaneses. 

1635 Frai Jerónimo Jiménez pasa del pueblo de Huan-' 
cabamba al Cerro de la Sal. Levanta allí una capilla con la 
advocación de San Francisco de las Salinas i sigue á Quimi­
ri donde funcia un pueblo. Es el primer religios0 francisca· 
no que 11ega al Cerro de la Sal. .\:1 uere asesinado -por los 
Campas eP 1637. 

1635 Frai Domingo de Brieda i frai Andrés de Toledo, 
ambos legos de la orden de San Francisco1 apoyados por el 
capitán Juan <ie Palacios i seis soldados, procuran reducirá 
los infieles de la ribera dr>l río Napa i embarcándose en sus 
aguas llegan á la ciudad del Pará. 

1637 Los indios de Borja i alrededores, se sublevan i 
son rechazados por el Gobernador don Pedro de Vaca. A 
poco reunidas varias tribus renuevan el asalto; pero son 
otra vtz rechazados i con el auxilio del jefe de los indios Ji­
biros i de los españoles de Santiago i Borja se pacifica el 
país. 

1637 Frai Cristobal Larios, frai Jerónimo de Jiménez i 
28 españoles, bajan por el río Perené i mueren todos á ma­
nos de los indios Campas. 

1638 Informado el virrei del Perú, don Jerónimo Fer­
nández de Cabrera, Conde de Chinchón, de que Jácome Rai­
mundo de Noroña, Gobernador del Pará, por S. M. Don 
Felipe IV., entonces Reí de España i Portugal, alentado con 
las noticias de los religiosos franciscanos, había mandado 
una flotilla á órdenes del capitán Pedro Texeira i que ésta 
había remontado el Amazonas i llegado al gobierno de 
Quijos; manda que la flotilla regrese al Pará, llevando su­
jetos de toda confianza, para que con inteligencia i celo prac­
tiquen prolijos estudios i reconocimientos. 

1638 Los jesuitas Cujía i Cueva catequizan á los Jibi­
ros, nación numerosas i aguerrida. 

1639 Gil Negrete hace discripciones fantásticas de "El 
Gran Paititi", campo de grandezas, que supone situado tras 
la cordillera Oriental. 
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1639 Cristobal de Acuña i Andrés de Artieda, jesuitas, 
nombrados por el conde de Chinchón para acompañar en 
su regreso á la flotilla enviarla por Noroña, se embarcan en 
el río Napo i navegan el Amazonas, llegando al Pará diez 
meses después. 

1640 El padre Cueva fonda la ciudad de Nuestra Seño­
ra de la Concepción de Jibiros ó J eberos, en la margen dere­
cha del riachuelo Rumiyaco, que llega á ser la de mayor im­
portancia en el Alto Marañón. 

1640 Se fundan en el cerro de la Sal i río Perené, por los 
padres J oseph de Santa María i Cristo bal J.\tlesa, siete capi­
llas de indios Amagas i Campas. 

1641 Frni Matías de lllescas i los legos frai Pedro de la 
Cruz i frai Francisco Peña, se embarcan en Quimiri i des­
pués de explotar todo el río Perené, siguen su navegación 
por el Pará i Ucayali, llegando cerca del Aguaitia, donde 
perecen á manos cie los Sitibos ó Callisecas. 

1641 La creencia de que el Cerro de la Sal contiene mi­
nas de oro, atrae al capitán Francisco Bohorques, que con 
35 españoles penetra á las montañas de Chancharnayo. 
Por sus abusos desaparecen las misiones de Pucará, Sibis i 
Collas. 

1641 La voz de que en el Cerro de la Sal existen minera­
les de oro se repite i extiende cada vez más. Acuden muchos 
españoles. Internándose éstos en la montaña caen en una 
emboscada con algunos religiosos, i son asesinados, excep­
ción hecha de dos que logran escapar. Esta revolución i 
otras que luego se suceden, hacen perder por entonces las 
con versiones del í. · erro de la Sal. 

1641 Frai Gaspar Vera i fraiJuan Cabezas se introdu­
cen entre las tribus d~ Tepquis i Qnidquidcanas, i en 1643 
fundan los pueblos de Trinidad de Tepquis i Magdalena de 
Quidq uidcanas. 

1641 Sale á luz en Ma<lrid 1a relación rlel viaje del pa­
dre Acuña por el Marañón i Amazonas, en la que se dá cuen­
ta d~cubrimieuto de la comunicación del Amazonas con 
el Orinoco, por el río Negro. 

1644 Los jesuitas Cujía i Pérez, subiendo por el Hua11a­
ga, penetran entre los indó::nitos Cocamas. Más tarde, des-
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pués de años de trabajos, fundan algunas poblaciones, de 
C, camas i Cocamillas. 

1644 Los padres Ignacio de Irraraza, Jerónimo Jimé­
!1ez i FrancisL·n Suá rez, penetran al norte del Tulurnayo. 
Descubren en medio de los bosques vírgenes un valle hermo­
so de 4 leguas de ancho i 26 de largo, habitado por los Pr -
yansos, indios que constituyen numerosas tribus. Con el 
ingreso de otros padres 1le6 an á redimir muchos infieles. 
En 1650 fundan los pueblos de Trinidad, Concepción, San 
Luis i San Francisco, que tenían cosa de 7,uOO almas. 

1646 El padre Cueva, después de muchas diligencias, 
funda un pueblo entre los Cu tinanas. 

1647 El padre Cujía, consigue reducir en pueblos {1 la 
nélción de los .\1 ainas i funda tres µoblaciones. 

1650 El general don Martín de la Riva entra á la mon­
taña por Chachapoyas i conquista los territorios de Lamas 
i Cumbasa. 

1651 Frai Alonso Caballero se dirije desde los Payan­
sos á Callisecas i Seteb ,s, morad0res de las riberas del Uca­
yali i les deja dos sacerdotes i tres legos. Los Sitibios á po­
co les quitan cruelmente la vida. 

1653 Por orden del virrei, conde de Sah·atierra, el Deán 
de la Catedral del Cuzco, doctor Vasco de Coutrcras i Val­
verde, describe los ríos de esa jurisdicción. 

1655 El general clon ~artjnJ!__e 1~ J{i~ gobernador de 
Cajamarca, capitula la conquista de los Motilones Tabalo­
sos i Calzas Blancas, de la región de Mainas. 

1657. Las márgenes del Pachitea hasta el Ucayali, las 
ocupan unos salvajes descendientes de los Setebo:-s. Entre 
ellos permaneció hasta 1686 Frai Manuel Biedma de la or­
den Seráfica. 

1661. Los padres de San Francisco hace,1 entradas al 
terrritorio de Ca rabaya, i Frai Domingo Alvarez de Toledo 
llega, según se asegura, al ~adre de Dios, adelantándose 40 
leguas rumbo al norte, hasta la nación ele los Toromonas. 

1661. Frai Lorenzo Trineo i otros, acompañados de 2u 
soldados, entran á la nación de los Setebos; pero abando­
nados por éstos cuyo capitán no se a venía con el tempera­
mento de la montaña, son atacados por lo:5 Callisecas, en el 
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pueblo de Chupanao, i obligados á retirarse hasta Tuluma-
yo, con 100 setebos fieles • 

1662. El padre Raimundo hace la primera exploración 
del río Pastaza que desemboca en el Marañón, entre el 
Morona i Huallaga. La expedición tiene mal resultado, 
pues el citado padre pierde la vida en la confluencia del Bom.: 
bonasa. 

1663. Regresa el padre Alonso Caba1le ro, acompañado 
de Frai Manuel Biedma, á intentar de nuevo la reducción 
de los callisecas. 

1663. El padre Biedma, en compa?:.ía de un lego idos 
donados, pasa el valle de Jauja i siguiendo por el pueblo de . 
Andamarca, 11ega á la tierra de los infieles campas. 

1665. Se funda un pueblo por Frai Alonso Caballero, 
ayudado de algunos soldados, donde queda el padre ~1a­
nuel Biedm a , á quien reemplaza luego Frai Rodrigo de Ba­
sabi1. 

1667. Las continuas acometidas de los infieles hacen 
fracasar varias expediciones en 1663, 65 i 67. 

1667. Los callisecas matan muchos cristianos, entre 
ellos á Frai Francisco Mejía, presidente de las Conversio- · 
nes Panataguas, Frai Alonso de Madrid i cinco legos. 

1670. La viruela .diezma las poblaciones de las monta­
ñas del Perené i Ucayali. 

1670. El padre Lucero funda el pueblo de Santiago de 
la LagunR.. Esta población fué centro de las misiones de 
los jesuitas hasta el año de 1 767 en que fuenm expulsad0s. 

1673. El padre Manuel Biedma atraviesa la cordillera 
del pueblo de Comas i funda Santa Cruz de Sonomoro en 
las montañas de Pangoa. 

1673. Frai Juan de Ojeda, compañero ilel padre Bied­
ma, después de haber tocado en el Cerro de la Sal, sube por 
el Perené al pueblo de Quimiri. De allí pasa con el padre 
Francisco Izquierdo á Santa Cruz de Sonomoro. 

1674. El padre Francisco Izquierdo sale nuevamente en 
busca de una ruta que facilite las conversiones i funda el 
pueblo de Pichana, entre Quimiri i Sonomoro. 

1676. Frai Juan de Campos, acompañado de dos legos, 
emprende la conquista espiritual de los indios que habitan 
las quebradas i pampa::, inmediatas al río Huallaga. Suce-



- 591 

sivamente entran á ayudarlo los padres Frai J oseph Arau­
ja i Frai Francisco Gutiérrez. 

1676. El padre Francisco Gutifrrez reduce un gran pue­
blo i lo titula San Buenaventura de Apisoncho. 

1676. Los indios hibitos se juntan en pueblo, bajo la 
dirección <le] padre Joseph Arauja quien funda Jesús de 
Ochaneche Años más tarde, después de fa11ecido el funda­
dor, se suscitan quere11as entre los hibitos i los cholones. 
Para calmarlas, á los primeros se les señala residencia en Je­
sús de Monte-Sión, entre Pampa Hermosa í Jesús de Paxa­
ten sobre el río Aspur, que tributa sus aguas al Huallaga; á 
los segundos se les destina San Buenaventura del Valle, am­
bos á las riberas occidentales del Huallaga. 

1677 El cura de Sandia, Antonio de la Llama, obtiene 
por su sagaz persistencia que los padres franciscanos Zumea­
ta i Ojeda penetren al oriente de Carabaya. Fundan prime­
ro el pueblo de Santa Ursula de Misiguapo i después la re­
ducción de Santa Bárbara. 

1677 El padre Biedma se embarca en el río Pampas ó 
Cocharcas, siete leguas distante de Huanta, entrando á 
Chontagara i Chiquia. 

1679 Frai José Espinoza, agustino, acomete la con ver­
sión de los Ninalvas ó Cbunchos i funda los pueblos de las 
montañas ele Huanta: _lesús María i Santa Cruz. 

1680 Los padres Bartolomé Zumaeta, Francisco Corso, 
Pedro de la Peña i \ ndrés Castro, asociados al cura de San­
dia don Antonio Camargo, entran á la montaña i avanzan 
hasta Araona, donde perman ::> cen más de dos años entre la 
nación de los Casanagas. 

1681 Los infieles Cocamas piden misioneros al padre 
Lucero, quien se los proporciona. 

1681 El padre B1edma regresa á la montaña, abre ca_ 
mino desde Sonomoro hasta la unión del río Ene con el Pe­
rené i funda el pueblo de San Buenaventura de Savini. 

1682 Los pueblos fundados hasta la fecha en las hoyas 
del Marañón i Ucayali, son: Concepción de Jeveros, Santo 
Tomás de Cu ti nanas, San Luis Gonzaga de Mainas, San 1:g­
nacio de Loyola de Maina", Santa Teresa de Mainas, Santa 
María del Ucayali de Comamas, Santa María del Huallaga 
de Comamas, San Francisco Javier ele los Aguanos, San Ig-
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nacio ele los Darhudos ó Mayorunas, Nuestra Señora ele Lo­
reto de Para1rnpuras, San Pablo ele Pandahequcs i Chinca­
c.,chuscas, San José de Alaguatcs, ~~an Antonio Abacl de los 
Angamos, San Salvador de Chapas, Nombre de Jesús de 
Loro11a<los, Los Angeles de Romainas, Nuestra Señora de 
Oso, Sau Sebasti{in de Ahigirns, Santa M:iría la Nueva del 
Ucn_yah, Santiago ck la Laguna, San Javier ele Ch~\micuro~, 
San Lorenzo de 1'ivilos, San Esü.1sPil,10 de Otanavis, San 
José de Naparinas, San Franciscn Javier ele Gaoa, Todos 
Santos de Di versos, Nuestra Señora de Lo reto, La Presen­
tación de Chayav1tas, San Antonio Abacl ele Municher, San 
Nicolús de Manamahohos i los Naranjos. 

1G83 Las tribus ó naciones somcticlas basta esta focha 
en la hoya clel Marañón, s011: los Aguan agas, Aguanes, Ab­
guai.cs, Au:~anJ s, A vigiras, Cbarnicuros, Chapas, Chayavi­
tas, Chochos, Chu1-i tanas, Cingacuchuscas, Coca mas, Coca­
millas, Coron::das, Cuticanas. Cuiris, Gaoas, Manamabo­
hos, Marapinas, Mainas, .Vl ayorumas, Miscuaras, Muni­
chcs, Oas, Otanavis Panclahcc¡ues, Paranapuras, Roamai­
nas. Ugearas, 'l'ivilos, Zapas i Z'tparos. 

1G84 El corregidor de J n uja, don Fra11cisc-.:> Del su i Ar­
vizu, i el capitán Francisco de la Puente, dan término al ca­
mino de Sonomoro al Perené. 

1G84 IIabienclo cntnulo {t las misiones ele JI nanta el pa­
dre Agustín Hurtado, acompafiaclo del hennano laico Fer­
nando ele .Zelis, navega el Apurímac. 

lGlG Pedro Leurcano, nattual clcl Callao, Juan Nava­
rrcte de Sevilla i Juan Al va rez, de Galicia, clcscienden por el 
Ene i Pachitca i le ponen el nombre de San Miguel á un pue­
blo entre los indios Coni vos. 

1G8G El padre Alejandro Salazar sale de ChachapoyiLs i 
se interna á la montaúa hasta la q1,.1ebrada del río Huambo; 
descubre el valle ele Iluayabamba i reduce á los Chcduas, 
Alones i Cho) tos, ú tres pueblos que se conservan 111 u cho 
tiempo con el título de H Presidencia ele Santa Rosa de 
Iluambo''. 

1 G8G El padre Biedma baja hasta cerca de la confluen-
cia del río Pachitea con el Apu-paru ( Ucayali) i llega ú la 
nación de los Conibos, haciendo al regreso una relación 
exactísima en un diario de viaje en que refiere los no.11 bres 
de todas las tribus que moran en las riberas de mús de 40 
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ríos que visi tc1. Esta expcd ición, pa troci1rnda cspecialmcn­
mente por el Gobierno, se compuso de 24 personas, entre 
ellas el capitán Francisco Rosas i Guzmftn, el prior Francis­
co Fuertes i el oce soldad os. 

16RG. El padre Juan Antonio Vital bc1ja en rnnoa por 
el 1.Jcayali con seis indios hasta el Amnzonas, por el que su­
be i se interna en el Huallaga. Este padre es el primero 
que realiza la navegación completa ele estos ríos, pue~ en uó 
de sel e Jauja por A ndanrn rcé1, hasta la unión del Ene con el 
Pcrené; corrió todo el Paro i Ucayali; subió por el Marañón 
i Iluallaga hasta el río ele l\loyobamba i desembarcando en 
sus riberas salió por tierra á Caja marca. 

1686. El padre S·-1mucl Fritz funda misiones entre IL)S 

Onrnguas, Yurirnaguas, Aistrn re~, Bona mas i otros i d:'s 
pués se dirige ú l\loyobamha, Chachapoyas i Lima, á don­
de viene á dar cuenta ele sus trabéljos al virrci del Perú, con­
de de :\1 onclova. 

1686. Entran ú las reducciones ele Mane,o., aprovcclrnn­
c1o la apertura ele un nuevo camino, c1csc1e Pampn Hermo­
sa, los padres l\1cnénckz, Santa Rosa, Errans, Aznafl, Jai· 
me, algunos legos i tres sol Jaclos. 

1687. Con motivo ele una querella entre los francisca· 
nos el e Lima i 1 os je su i tas e]~ Quito, por 1 os pu e 1) los i rn is i o­
n es ele ~an 11iguel de los Conibos, pide la Real Auc1iencia 
mapas para sentenciar con acierto. Entonces proyecta el 
padre Samuel Fritz la carta que más tarde, en 1707, se im­
prime en Quito, en la c¡ue al Tu11guragua llama Marmión i 
al Paro Ucayali ó Uca:_p:de, voz que significa confluencia en 
la lengua de M ai11;1s i que aplicaban esos indios con espe· 
cialidad á la unión del Paro con el Tunguragua. El error 
del padre Fritz hizo carrera. A partir de 1687 al Paru se 
le denomina Ucayali. Por otra discordia semejante ascgu· 
ró el padre Acuña que d Nnpo era el Marañón. El gran 
crédito de hs jesuitas ha hecho que se adopte h nomencla­
tura equivocada del pacl re Fri tz. El río q uc hoi se llama 
Gcayali, no tu\·o antes tal nombre, sino el de Apu-Paru ó> 
G';;n -=paro. 

1687. Deseoso el pacl re D iec1 ma c1e ·:oh·er á visitar ú 
los Conibos, se embarca en lcl unión del Ene con e1 Percné, 
llevando en su compañía dos sacerdotes, un lego i un dona-

80 
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do, i varios indios cristianos que le asisten en Sonornoro: 
mas á pocos clía5: de navegación por el Paro1 cléi.n con una 
emboscada de Piros i Omaguas que los flechan i matan á 
todo.s. 

1688. Acompañan al padre Vital en sus expediciones á 
la montaiía los capitanes Francis(o de la Fuente i Bartolo· 
mé Beraún. 

1691. Se clisminuyen lns co11Yersioncs del Perené, por 
causa ele las correrías de los infieles i ele la viruela, que ape­
nas quedan cuanro pueblecitos de 2UO ,dmas. 

1694. El virrei manda reconquistar el Cerro de Sal al 
cabo don José Ames con 10 soldados, como acompañantes 
del }>adre Domingo Al,·arez de Toledo. 

1694. Los indios d<1n muerte {i los padres Juan Y~1rela, 
en Huancabamba; i •l·'rancisco Huerta i Juan Zanlla, en 
el río Quimiri. 

1704-. Los sn 1 vajes Casibos dan 111 uerte en Tulumayo 
{t Frai Jerónimo de los Ríos. 

1704. S(ilo resta en la región del Pe1·ené el pueblo de 
Cuchen), i éste ( on mui poco vecindario. 

'} e) ~ - t:...,.. f-., ~ 1-.&.. 
......t·e-,c...- t .... .. ............:.,.-- 1708. Frai Fraucisco de San Joseph; misionero, pasa 
,._.._._:,.._ 
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á la montaña i halla destruídas las misiones de Tarma, Qui­
miri i Cerro ele la Séd, por haber asesinado los indios á va· 
ríos religiosos. Funda un nueve., pueblo en el Patrocinio de 
Quimiri i se retira después á San Antonio ele Eneno. 

1709. ~e descubre en el cerro Reantalla, entre Carani i 
Ollachca de la provincia de Carabaya, una mina cuyos me· 
tales ofrecen en bruto más ele 50 r;r, de plata. Se forma una 
gran corriente de especuladores que quieren aprovechar tan­
ta riqueza, pero á poco se derrumb::i Ja mina. 

1709. La provincia de los Doce Apóstoles (Orden de 
Sétn Francisco), cede al Padre Francisco de San J oseph el 
convento de la Recolección de Huaraz, para asiento ele mi­
siones á la montaña. 

1709. Frai Francisco de San J oseph, más tarde funda­
dor de Ocopa, acompañado <.1e Frai Fernando de s,rn Jo­
seph, Frai Manuel Bravo, Frai Bonoreo Matos, Frai Cris­
tobal ele San J oseph idos legos, se interna á ti montaña i 
en 1 720, es decir, en once años de trabajo, consigue conver­
tirá las tribus pobladoras ele ambas márgenes del río Pere-
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né i fundar seis pueblos con los nombres de Quimir-i, Nijan­
c1aris, Cerro de la Sal, Eneno, Pichana i San Tadeo de los 
Antis. 

1711. Varios indios de. la tribn de Antis, remontan e1 
río Urabamba i se presentan en la hacienda de C ocabambn~ 
dando noticia ele la existencia de otras tribus en esas regio­
nes por entonces desconocidas. 
, 1711. El acaudalado vecino de Moquegua clon Joseph 
Hurtado de Ichagoyen, lega una liacienda. con la expresa 
condición de fundar en esa ciudad un C o1egio clP Misiones. 

1 712. Frai Francisco de San J oseph, viendo la imposi­
bilidad de restaurar las misiones ele los Panataguas, se in· 
terna en la montaña, por el Oriente, hasta el río Tuctani, 
convierte á la nación de los Am8gas, fon(1a el pueblo ele Po­
zuzo i el de Tilingo i construye un hospicio con su iglesia en 
el sitio llarnRdo Chaglla i otro en Muña. 

1714. E1 Maestro de Campo Lnis Snto1 dueño de 1aha­
ciencfa de Virú en el valle de Vilc8 bamba retiene á uno de 
los indios Antis, recién traído de la montaña i lo conduce al 
Cuzco para instruirlo en el _idioma castellano, á fin ele con­
seguir nn intérprete hábil, para servirse de él en las expedi­
ciones que proyecta. 

1715. Siguiendo las ü1strucciones del Padre Antonio 
Garriza, sale del Cuzco una expedición con los Padres Cris­
tóbal Lucero, Juan Díaz i Luis Juan José, intérprete, para 
vijilar las comarcas habitadas por los indios Antis. 

1715. Se mandan 30 religiosos á las misiones de H uá­
nuco i se ordena á las Cajél-S Reales de Lima abonen 6,000 
pesos anuales. 

1724. Se levanta el Convento de Ocopa, sobre un terre­
no obtenido por Frni Francisco Jimenes de SanJ oseph. Pos­
teriormente el Reí Fernando VI, lo eleva á la categoría de 
Colegio de Misiones, confirmándose en tal carácter por bn­
ia de S. S. Clemente VIII. 

1725. Juan de Palacios navega el~Napo i visita la ma­
yor parte de sns afluentes. 

1726. Los neófitos del Pozuzo, ~de]lJas misiones de los 
Pana taguas, llegan el 21.de Junio de 1726 á la famosa Pam­
pa del Sacramento. Le titulan del Sacramento por habe1· 

"do la fü:sta, d~ Corpus d día de su llegada. 
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172G. Se repil<..:11 léls c11Lrndas del J>ozuzo :d c..:mharca­
dc..:ro del Mairo i Pampa del Sacramento. 

17'27. Las naciones conocidas en el segundo período <.le 
misiones son: J\isuarcs, Andoas, J\11nnlas, Cahuaches, Cam­
pas, Cais, Chepeos, Comahos, Conihos, Lamistns, 1\1ana­
nabuas, Mochobos, ()magnas, I'anos, J>avos, PH}'H]-!,'tté1s, 
I\:la<los, l >inchcs, Piros, Remas Simigacs, Tieunas, Unihue­
sas, Ofionos, Jilipos, Yaguas, Ibanomas, Icahuatcs, lcLcs, 
lstll"OS, Vurinrnguas, Zaparas i %cunas. 

172k. Los pueblos fundados en el segundo pcrí()(lo ele 
misiones son: Trinidad <le Conibos, Encnrnaci()n de J>ara­
napu1 as, ::-;anJoaquín de Onwguas, San Francisco.Javier de 
Onrngu<1s , Fracala de Omaguas i 27 pucb ·os anexos, San 
Jo:sé c1e Yurimnguas, Tdc de Anzuares , Anexo ek Yurinrn­
g11as, San Pedro de Ticunas, Los Isuros, La Concepción de 
Cahuapanas, Los Comabos ele %epa, Los Piros Manatilrns, 
Los J>iros Cusilunahas, San Simón ele Vetes, Triniclacl de 
Mochohos, Los Mananahuas, Trinidad de Chepcos, Nuevo 
San Javier ele (~aoas, Nueva Conccpciún ele Cahunpanas, 
San José ele Pinches, La Asunción ele Pavas, San ta Cruz ele 
Simigas i T'odos SnnLos ele Zaparos. 

1728. Se elcs<:.!:!.J.!rc el Cra12-.!_JÜ5>nal. Las llanuras que 
lo forman, en lugar de robusta vegetación arbórea osten­
tan magníficos pasLalcs. 

1728. Frai Ju:m Marca i otros compélficros reunen mu­
chos indígenas i levantan una capilla en <:1 Gran Pajona1. 

17:W. El padre Xarn descuhrc oro <le notahlc pureza 
en la quebrada de II uamancoL, en la Pampa cld Sacra-
111e11to. 

17:W. F'rni Jo~1qt1ín Ih1U1ri, religioso kgo, i olros fKl­

san d<.:l convenlo de la Rcc:okccifrn de la villa ele Pisco al 
II ospicio del v:lllc ele J,:iujn, l1rn1rndo Smli.a Rosa ele Ocopa, i 
se intcr11:111 {i las J>n111pas <kl S:1<:1 amento. 

17:W. El virrci 111an¡ués de Cnsi.<.!Cucrt.e, i11forn1a l1a1)cr 
su111i11isLrado {L 1:-ts provincias de misiones 2 ,000 pesos. 

~,. ,.__· - <>L- 1 
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1736. Se aumentan dos pueblos ú 1a 11aci6n ck Chichire­
ncs, con los nombres ele Parua la Alta i la B~1ja. 

173 7. Llega de E:-,paña un refuerzo de sacerdotes mi­
sioneros para el servicio de las reducciones de la montaña. 

1737. Ignacio Toroto, cacique i cabeza principal clel 
pueblo ele Catalipango, entra á Santa Cruz de Sonomoro, 
pueblo principal de las misiones de Ocopa, i asesina á tres 
1~isioneros, clos donadus i quince cristianos. 

1737. El gobernaclor c1c Jauja don Benito Trocoso, sa­
bedo1· de que habían sido asesinados por el cacique Toro to 
los religiosos Manuel Baxo, P lo!1so de Espíritu Santo i Cris­
tób,ü Pacheco, junta la tropa que puede i con ella i algunos 
rnisio11eros entra á la montaña i logra la entera pacificación 
i reducción ele los rebeldes. 

17:38. Compuesta la ruta de Andamarca por S01101110-

ro se lrnce á bestia en diez LHas el viaje hasta la unión del río 
Ene con el Perené. 

1738. Frai T osé Calrnnes, con algunos acompañantes, 
sale de Ocopa por Huancc1yo i Copaka i se interna hasta 
Sanabarnba, en las montañas de Huanta. Este sacerdote 
es el primero que da elatos exactos sob;e el do Tambo. 

1738. Se construye un fuerte ó castillo en las comar­
cas pacificadas por el gobernador deJ auja, para seguridad de 
los misioneros i de sus neófitos. Armásele con cuatro pedre· 
ros i se deja en él corno guarnición un alférez i catorce sol­
dados~ con las municiones necesarias. 

1739. Mediante los esfoerzos ele los mi~ioneros de Oco­
pa, entre los que figura el padre .Manuel Baxo, Alonso de 
Espíritu Santo i otros, se funda en el Pajonc.l, en el curso de 
varios años, los pueblos de Tumprunque, Aporocuaqui, Ti­
suanaqui, Cuichaqu1, Camarosqui, Puntuqui, Carategui, 
Capotegui, Quesopango i Saborosqui. 

1742. Las misiones de Ocopa que estaban en un estado 
floreciente sufren un rudo golpe. El indio apóstata Juan San­
tos, llamado A tahmilp:1, A pu-Inca, H uainacapac, natural 
del Cuzco, entrando por Huanta al río 11antaro, subleva á 
los pueblos del Gran Pajonal i los ele Huancabamba, el Ce­
rro de la Sal i sus montañas. Como resultado de la suble­
vación se pierden 30 pueblos, 15 en el Péljonal i muchas ran­
cherías. 
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1 74,3. El corregidor t1e Tarma, el goherrnu1or de lVIi­
siones i el generéll del Callé--10, hacen varias cntraf1as {t la 
montnña pé1ra contener á Juan s~1ntos i el YÍrreí manda 
tropas á la frontera. 

17+3. El sabio "l,acondamine se dirige áJ aén i baja por 
el Chine hipe ~!l 11ar~1(>11, na vega al Amezonas i llega a 1 Pa­
rá, haciendo interesantes estudios sobre la región que visi­
ta. 

174 7. El padre Manuel Albartan, con otros religiosos, 
baja el río Apurímac i es flechado i muerto por los bárbaros 
Antis, Sinrnrinches i Piros. 

1750. El general José Llanos, con tropas numerosas, 
entra por lVIonobamba, mientras otro jefe se dirige por la 
quebrada de Tarma {1 castigar fi. Juan Santos Atahualpa. 

1750. Los Misioneros c1e Ocopa devuelven el convento 
de la Recolección de H. ua raz. 

1751. Se manclan 60 religiosos con los legos correspon­
dientes á Santa Rosa de Ocopa, ordenándose que las Cajas 
Reales de Jauja entreguen G,000 pesos anuales para misio­
nes, que se guarden las entradas al Cerro de la Sal con 50 
soldados i se fabrique un foerte.1 poniéndose adem{ts tlefen­
sas en Oxabamba i Chanchamayo i fortificandn el presidio 
de Santiago. 

1 751. Frai José fle San Antonio de la Orden de San 
Francisco, Comisario de las Misiones de Infieles del Cerro 
de la Sal, Jauja, Huancayo i Cajamarquilla, eleva al Rei un 
memorial sobre el estado decadente ele sus establecimientos-

1752. Los Padres José Ampuero i Lorenzo M uñoz, so­
licitan se les conceda la conversión de Cajamarquilla. 

1754. Sale Frai Francisco de Soto i Marme, acompa­
ñado de ocho religiosos ele Ocopa {¡ tomar posesión del con­
vento de Ta rija, San ta María ele los Angeles, en Charcas 
(Bolivia). 

1754. La provincia de los Doce Apóstoles (Orden ele 
San Francisco) cecte sus reducciones en la jurisdicción de Pa· 
taz al Colegio de Ocopa. 

1755. Frni Alonso Abad intenta llegar al abandonado 
pueblo de T'ulumayo. 

7fU"'. Se ck!i";~ Jbr, lu un ión c1 lo~ rn ud os ' B~ re" 
ojc , J0 t-1no, 0 6f 1 o· d los 11n 't.= e. 



-- 599 

1737. F(ai Alonso Abad repite su tentativa. Sale clel 
pueblu de Cuch~ro i llega á la Pampa dd Sacramento, don-
de sufre un as alto ele los sah·é1jes i pierde cinco hombres. 

1757. En tus;as m ::H1 os los Padres ele Sé1ntc1 Rost1, Fres­
neda i Cabello,juntan 300 indios entre Cholonos é Hibitos 
i llegan al p_1eblo de M asemague. La refriega se hace inevi­
table. Resultan muertos de una i otra parte, entre ellos el 
padre Cabello. 

1 759. Se repiten las excursiones por las riberas del Uca­
~ntli. El padre Fresneda i otros misioneros, ~1companados 
de 28 soldados europeos ~ntre espafiolcs i portugueses, quie­
ren bajar por la montafia, pero su::; comrrnñeros poco acos­
tumbrados á caminará pié por terrt·11os térn frrngosos se 
amotinnn i se les obliga á regrcs,ir. 

1760. Se verifica un gran derrumbe en Cuchoa (Mar­
capata). Cae el cerro de Hnahuallr.1.ri, represa el río i arra­
za todo el valle. 

1760. Los misioneros ele o~opa penetran desde las con­
versiones clé C:ijnmarquilla hasta las riberas del Ucayali, 
donde logran convertirá lus Setebos i Mninotas. 

1760. Frai ~ligue! SHlcedo i Frni Francisco de San 
Joseph, salen de San BuenaYenturn del Valle con 90 indios, 7 
espaf10les i una joven maiuota, tomnc1a en una excursión 
anterior, educada para intéq)rete i bautizada con el nombre 
de Ana Rosa. Llegan a 1 río Mant>a. Encuentran á un in­
dio llamado Rungato i logran atraer1o, reduciendo luego á 
toda su tribu, compuesta ele 220 personas, habitantes de 
una ranchería llamada Surai, gobernada por el Curaca San­
torrai. 

1761. El Pildre Fresneda i el hermano Goro~tiasu, con­
ducen considerabl~ cantidad ele herramientas, gallinas, cer­
dos i diversos útiles para las con\'ersiones hechas por Frai 
Francisco de San Joscph entre los Maniotas. 

1763. Se pnblica un I11é1pa ele los ríos Huánuco, Pozuzo 
i una parte clel r'achitea, Je-nrntado por el Padre Jo5é 
Amich. 

1765. El Paclre Fresneda funda el pueblo ele Santo Do­
mingo, próxi 1110 al río Pisq ui, congregando con versos en las 
tribus de Setebos i Sipibos. 

1766. Se realiza la conquista de los Sipibos i Conibos i 
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se les reduce en cinco pueblos: San Francisco de Manoa, San­
to Domingo de Pisqui, Santa Bárbara de Aclrn ni, Santa 
Cruz de Aguai i San Miguel de los Conilrns. 

1767. Una irruµción de indios salv~1jes protegida por 
los mitayos que txp1oüm las minas de Carnb,,ya, da fin 
con esos establecimientos. 

1767. La arelen ele San Francisco ctH.'nt& en la f½cha 
54 sal..'.erdotes muertos en el ::lesempcño de su ministerio pnr 
los salvajes: Cristóbal Larios i Je1 ónirno Jirnénrz, en 1637, 
Matías Illescas, Pedro de la Cruz i Francisco Peña en 1641, 
Francisco Mejía, Alonso La Maddd i Alonso Aceveclo en 
1G70, Francisco Isquierdo, Andrés Pinto, Francisco Ca­
rrión i Antonio Cepeda en 1674, Manuel Bieclma, Juan Var· 
gas Machuca, José SotrJ Pedro Alvares i Pedro Laureano 
en 1687, Bias Va lera, Juan Zavala i Frnncisco Huerta en 
1694, Jerónimo de los Ríos en 1704, Jmrn Delgado en 1718, 
Tomás ~an Diego en 1751, Fernando de San Joseph, 1'omús 
ele San Joseph i·Lucas de Jesús en 1724, Angel Gutiérrez en 
1726, Marcial Bazo, Alonso ele Espíritu Santo i Cristóbal 
Pacheco en l 737, Domingo García i José Cabañas en 1742, 
Manuel Albarran i Fernando de Jesús en 1747, Agtonio Ca­
bello en 1 757, Francisco Frances en 1763, Roque Aznaa, 
Manuel Romero, Juan de Fresnecln, Francisco Jiménez, An­
clrés Bernal, Mariano Erraus, José Caballero, Manuel de las 
Animas, Akjandro ele las Casas, Hipólito de San Pedro, Jo­
sé Jaime, Mauricio Jesús, José Miguel Sakec10, Juan Férez 
de Santa Rosa, José Menénclez i Manuel de San Pablo en 
1766. 

1767. Un mapa antiguo enc ,mtrado en los archivos del 
CÓlegio de Ocopa, indica que por la vía del Pozuzo, embar­
cándose en la reunión clel río de este nombre con el Mairo, 
puede navegarse por el Pachitea al Ucayali i l\1anoa. Se 
emprenden en consecuencia dos expediciones por esta ruta. 
Por una equivocación respecto á los días por emplear en el 
vi,1je, muere á manos de los indios Casibos el Padre Fran­
ces. Repetida la tentativa, llega á penetn:tr con buen éxi­
to él Comisario de ;\'lisiones Frni Manuel Gil para reco_jcr 
la. tt-iste noticia de ln. n~rte de todos los Pª-drns_ converso­
res, asesinados_ en una sublevación de los indios Setebo..§.,_Si­
ñfbc;s-i c;=~ibos, alb-;rotados por el indio Rungato, el mis­
mo que contribuyó al establecimiento de esas misiones. 
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1768. El geógrafo don Cosme Bueno, publica una des­
cripción de la provincia de Paucartambo. 

1770. Una tradición asegura que suelen pescarse perlas 
en el río de Moyobamba, no lejos de su desembocadura. 

1774. Se publica Ja "Historia de las Misiones", por el 
padre Fernando Rodríguez Tena. 

1 776. J oseph de J ussien, célebre botánico, analiza cas­

carillas de las montañas del Sur. 

1776. Don José Renjifo descubre árboles de cascarilla 
en el cerro de San Cristó bc11 de la montaña de Cuc hero, en 
H n{rnuco, i don José Manuel Alcarraz trne la corteza á Li­
ma. 

1778. Don José Pabón i don Hipólito Ruiz, hot{rnicos, 
i el dibujante Dornbei, exploran el valle de Chinchao i el cur­
so de los ríos Pozuzo i Huancabamba. 

1779. Se hace presente al Reí lo importante que sería 
erigir en la ciudad de Huánuco, inmediata á las Montañas 
del Pozuzo, una silla epi~copal, cuya jurisdicción debía abc1r-

car toda la ceja de aquellas montañas, con Tarma i Caja­
marquilla, siguiendo por la::, misiones del Mainas hasta el 
Marañón. 

1780. Se traza un ''Plano de las provincias del Cuzco i 
demás para la dirección de las tropas del Rei, contra el re­
belde José Gabiel Túpac Amaru", en el qne se comprenden 
algunos ríos del Oriente. 

1780. Muere don Tiburcio de ]a Landa, enviado á ex-

plorar la hoya del Madre de Dios. 
1781. Los padres Va1entin Arrieta i Joaquín Soler ba­

jan por el río Mantaro á las quebradas de Viscatan i Sana· 
bamba. 

1783. Se consignan abundantes i minuciosos datos so­
bre el valle de Hnayahamba, sobre el que después ele largo 
olvido, ha escrito una interesante disertación úlli,mamente 
(año de 1803) el señor Germán Torres Calderón. 

1783. Se pr:1.ctican exploraciones para abrir un c,amino 
del Pozuzo al Mairo. El padre Manuel Sobreviela contr::-:.ta 
su construcción, á fin de recorrer en 16 días las 170 leguas 
que hai de Hu{tnuco á l\1anoa, haciendo á mula la tra ve.sía 
del Pozuzo al Mairo. 

81 
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1784. Se descubre el valle de Simari va en las montañas 
de Huanta, hoya del Apuríniac. 

1784. Entran misioneros en Ocopa por las quebradas 
de Tamboconga i Sana, hasta las pampas de San Agustín, 
en la hoya de Apurímac, i en 1785 labran una casa i -capilla 
con la advocación de Asunción de Simariva. 

1784. Se comp8ne el camino de Tayabamba A Pampa 
Hermosa, en la provincia de Pataz. 

1785. Don Juan Besares, comerciante, explora las mon­
tañas de la provincia de Huarnalíes i nombrado posterior­
mente gobernador, abre un camino al valle de Monsón i 
otro de Ch~vin á Chico-Playa. 

1786. Los padres Bernardo Jirnénez Bejarano i Tadeo 
Gilos explotan el Mantaro. 

1787. Don Juan María Gálvez, Intendente ele Tarma, 
permite á los vecinos de Acobamba, vuelvan á poblar el va 
lle de Chanchamayo. 

1788. El Intendente de Tarma hace una tentativa pa­
ra repoblar el valle de Vítoc. Consigue rozar una extensión 
ele doce leguas rle norte á sur i seis de este á oeste, constru­
ye un fuerte con el nombre de San Carlos i funda el pueblo 
de San Teodoro de Co_ya. 

1 788. Se repuebla el valle de Vítoc mediante la acc10n 
combinada de las autoridades i del vecindario de Tarma .. 

1788. Pulgar i Tafalla, naturalistas, estudian las 
plantas de las montañas ele Huánuco. · 

1 788. En la margen derecha del Apurímac se inicia la 
fundación de étlgunos pueblos. 

1 788, El padre Sobreviela en su visita á la misión del 
Apurímac, fabrica una capilla con el nombre de San Antonio 
de Itate. 

1789. Se expedita el camino de Jauja al hermoso valle 
de Monobamba i se abre además otro de Monobamba á Ví­
toc. 

1789. Frai Mateo M ~ndez, protegido por el Intenden­
te de I-Iuamanga, navega al Apurírnac i funda la reducción 
ds San Luis de Maniroato. 

1789. Se expedita el camino de Ocopa por Monobam-1 
ba al valle de Vítoc i se restaura el pueblo de Mono bamba, 

,1 
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destruido en el alzamiento de Santos Atahua1pa. Para el 
efecto el subde1egado de Jauja, don Juan Romero i Ca1vo, 
proporciona 500 fronterizos, que son so~tenidos i surtidos 
de herramientas por el colegio de Ocopa. 

1789. Se edifica una iglesia, casa de cabildo, cuartel i 
convento en el va1ie de Vítoc i se sitúan a11í misioneros para 
la instrucción de los colonos. 

1790. Los natura1istas Ruiz i Pa bón continúan sus es­
tudios sobre la flora de las montañas en el Oriente peruano. 

1790. E1 Predicador Apostó1ico Frai Manue] Sohrevie­
la, guardián de1 colegio de Ocopa, se propuso restablecer ti 
su antiguo pié las misiones de Cajamarquil1a. Por Tarma i 
Paseo se dirige á Huánuco. Con el apoyo del Intendente de 
Tarma don Juan María Gálvez, i el concurso de los indios 
Panataguas, abre una trocha á Playa-grande, dejando có­
moda i capaz la vereda, allanados los precipicios i cegados 
los pantanos. El 2 de agosto prepara Sobreviela tres ca· 
noas en Playa-grande i se embarca en el río Patairo-:;do con 
Frai J oseph López, Secretario de la Visita. Entra en el 
Monsón i luego en el Huallaga. Salva el Salto de Aguirre i 
llega á Yurimaguas. 

1790. Continúa el padre Narciso Girbal, por indicación 
de Sobreviela, la peregrinación de éste, subiendo en compa­
ñía de Juan Salinas el río Ucayali. Con 14 bogad ores ro­
bustos, sacados del pueblo de Onrnguas, surca el Marañón 
en demanda de la boca del ''Ucayalin. ·Remonta éste, pa­
sando por Sarayacu, donde encuentra á la catecúmena Ana 
Rosa que todavía lamenta Ja muerte trágica de los misione­
ros en 1767. De allí resuelve regresar á su doctrina de 
Cumbasa, lo iue efectúa sin accidente. 

1790. Se termina el establecimiento de una conversión 
río abajo del Simariva, con el nombre de San Buena Ventu­
ra de Quienpiric, á 32 leguas de Huanta. 

1790. Se suponen expeditas para· entrar á:Jaj montaña 
las vías siguientes: Tarma, Pangoa,~Huanta, Huanca bam­
ba, Huánuco, Chavín, Cajamarquilla, _ Huamalíes,]:Pataz, 
Chachapoyas, Tomependa i Siguaniro. 

17.90. El camino al Huallagaldesde;Chachapoyas, cuen­
ta loe tambos de: Taulia, Ventilla, Vallasén, Almirante, 
I"au(:arta.mbo i Visitach)r, Li,ego se haGe paseana én Santo 
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;furibio (hoi Rioja) i en :\1oyobamlw. lk allí siguen los 
tambos de: Quilsarumi, Calaveras, Bellavisi.a i Potrero i 
rnfü, tanlc las pohlacioues de ;I'abalosos, Lamas i Curnbasa. 
De Cu 111 basa se sigue el puerto de Ju n n Guerra por el río 
Mayo. 

17DO. A dos leguas de Simariba, en las montañas <l~ 
Iluanta, se runda San Buena Ventura ele Quiemperic. 

17DO. D espués de diez años de afrmes los Padres Valen~ 
tín Articc1a i Joaquín Sok1-, fundan una capilla cerc·a de las 
quebradas ele Sanahamha i Viscalaní, i le ponen el nombre 
de Patrocinio del Mantaro. 

l 7DO. Sale ú luz la "Relación Su1rn<ria" ele lus progre­
sos (k los misioneros F'ntnciscanos del Colegio ele la Propa­
ganda de S clnla Rosa de (kopa, en el valle de Jauja. 

17D t. Regresa el Pa(lre Sohrevicla al Colegio de Ocopa. 
Su feliz pc1-cgrinacio11 por la montaña produce graneles pro­
vechos:-Queda cxpcclilo el tr{dico ele Iluúnuco ú Playa 
Grande, cxplornclo el I I uallaga hasta la laguna ele la Gran 
Cocama i promovidos nuevos establecimientos en sus rnúr­
genes. Desde entonces se hace fácil la comunicfü~ión <le Li­
ma con Mainas por la rula del centro. 

1701. El Padre Narcisc., Girhal , eslanLlo e1J Lima ú don­
de viene desde su doctrina de Cumbasn , á dar cuenta de su 
anterior percgrinaciún, regresa ú los pueblos de Sarayacu i 
l\lanoa con olros dos sacerdotes, un lego carpintero i un 
donado herrero, á los que deben unirse 20 vecinos ele ]'ara­
poto i Cumhasa. Pretende eslableccr un correo regular pa­
ra Lima. 

l 7D2. Se descubre Uil camino para poner en comunica­
ción directa el ] I uallaga con el Ucayali, meclianlc los esfuer­
zos ele F'rai Juan Dueñas. 

17D2 . El misionero Frai :\1anucl Sobreviela le\Tanta el 
primer plano del curso ele los ríos II uallaga i U ca y ali i de 
la Pampa del Sacramenlo. 

17D:L Fúndase rn p11cb1o con el nombre i advocación 

de la Virgen d~l l'ilar. 
1 7~):L Se navegan repetidas veces de lwjacla i subida 

los ríos lJcayali, Manti'i(rn i Aipcna. 

170~L Se dl'scuhre la laguna Salinaya río Maquea, 
tributario del Ucayali, ab~1jo d<.: Sarayacu . 

. 



_, 605 -

1794. El botfrnico Tadeo Heankc recorre las montañ~s 
de H uánuco estudiando su flora. 

1 79:1-. Sale á luz un mapa de las hoyas del Pachitea i 
Ucayali, trazado por Frai Narciso Girbal. 

1794. Tiene lugar una exploración del río Pachitea 
hasta la boca del Ucayali. 

1796. En cumplirniento de la real cédula de 16 de abril 
de 1796, se entregan al colegio de Misiones de Moquegua 
1 os esta bleci mientas rle Cct binas i Santiago de Pacahuaras, 
situados á las inmediaciones del río Madidi. También se 
les adjudica la rnis1ón del Mapiri. 

1796. Al mismo tiempo que los misioneros de Moque­
gua se hacen cargo de las misiones de Cocabambilla, el vice­
prefecto Frai Tomás Nicolao propone establecer reducciones 
en el río Santa Ana, haciendo un reconocimiento en la na­
ción Chontaquira i viendo si se podía salir al río Beni, para 
comunicar con las reducciones de Cabinas i Pacahuaras. La 
expedición funda reducciones, con los péidres Anaya i Bus­
quet, en Yanabli i Quicharato. 

179:J. Se eleva al Gobierno una memoria del botánico 
Tadeo Heanke sobre los ríos navegables que afluyen al Ama­
zonas. 

1800. Los padres Benito Valencia i Antono Ferrer, au­
xiliados de las autoridades de Pnn-.:>, tratan de abrir un ca­
mino á lm, Toromonas de la hoya del Madre de Dios, en­
trando por Carabaya. 

lR00. Penetran por el valle de San Gabán al bajo Inam­
bari, los padres Tomás Anaya i Pascual Doul. 

1802. Se expide una real cédula separando el gobierno 
i comandancia general de Mainas, con los pueblos del go­
bierno de Quijos, del Virreinato de Santa Fé, anexándolos 
al Perú. 

1802. El barón de Humbolt se dirige de Huancabamba 
á Jaén, recorre el Chinchipe i se embarca en Tomependas. 

1803. El padre Ramón Busquet navega el río ·santa 
Ana ó Urubamba i explora esas regiones, acompañado de. 
los padres Rocamora i Monserrat. 

1803. El padre José Figueint propone un~r con un ca­
mino la misión de Cavinas con las de Santa A.na del Cuzco. 

1803, Con fecha 1.5 de julio, S . M . el R ei d e E spa ñ a , r e~ 
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suelve erigir en ]as misiones ele M ainas un obispado, SUFRA­

GANEO DEL ARZOBISPADO DE LIMA, i compuesto de todas las 
conversiones que á la sazón servían los misioneros de Ocopa, 
por los ríos de Bu a llaga i Ucayali, con todas las montañas 
que sirven de entrada, en la jurisdicción del arzobispado de 
Lima; de 1os curatos de La::nas, Moyobamba i Santiago de 
las Montañas, pertenecientes al obispado ele Truji11o; de to­
das las misiones de M ainas, de los curatos de la provincia 
de Quijos, excepto el de Papayacta, i doctrina de Canelos, en 
el río Bornbonaza, servida por padres dominicos; de las mi· 
siones de religiosos mercedarios, en la parte interior del río 
Pntumayo, perteneciente al obispado de Quito; de las misio­
nes situadas en 1a parte superior del mismo río Putumayo 
i en el Yapurfí, llamadas de Sucumbios, que estaban á cargo 
de los padres franciscanos de Popayán. 

1803. El padre Pablo García fonda el pueblo de Bapua­
no, bajo la advocación ele Nuestra Señ0ra del Pilar, más 
arriba de Saray2 cu. 

1804. Frai Buenaventura Márquez funda el pueblo de 
San Antonio de Canchahuaya, eu la hoya del Uc&yali. 

1804. El padre Figueira recorre las márgenes del Ma­
dre de Dios i de al~unos ele sus afluentes. 

¡805. Frai José Co1l, vice-prefecto de Misiones del Cuz­
co, visita las reducciones de Coca barnbilla i Tumban, i al 
año siguiente realiza la conquista de los Chontaquiros. 

1806. Fra i Cristóbal Rocamora i el sargento Zúñiga, 
navegan el Urubamba i fundan un pueblo entre los Chonta­
quiros, en el sitio de Sipana. 

1806. Los padres del cole~io de Moquegua, Benito Va­
lencia i Buenaventura Quintana, secundados por el capitán 
don José García, se internan por Sandia hasta la región ele 
los ríos navegables. 

1806. El padre Busqnet explora de bajada el Urubam­
bo. Luego recorre desde la misión de Cocabambilla basta 
Saraya.:.-u. 

1806. Por Palcabamba excursionan de nuevo hacia el 
oriente de Carabaya los misioneros Benito Valencia i Bue­
naventura Quintana i subdelegado del partido don Antonio 
de Goiburu. Es la segunda e~pedieión que pra(;!tkan en es~ 
ta montiifla. 
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1806. El ¡Jaclre Antonio Sena eleva un informe, en que 
dice que el río San Juan de Oro se divide en dos brazos: uno 
al este que habitan los Pacahuaras i otro al norte que ocu­
pan los Matchuis i Tiatinaguas. 

1806. Se adoptan los arbitrios proyectados por el go· 
bernador del río Pu tumayo, para refrenar las correrías de 
los portugueses. 

1806. El virrei marqués de Avilés, remite al goberna · 
c1or de 1\-lainas una carta geográfica para que demarque al­
gunos puntos del territorio. 

1807. Frai Tomás Alcántara, misionero apostólico ele 
1a Orden de San I--.'rancisco, explora la montaña hasta el 
pueblo de Pisqui en el Ucayali. 

1807. El padre Márquez fonda el pueblo de Contama­
na, ::::on algunos infieles Conibos. Hoi es IR capital de la 
prm·incia clel Ucayali. 

1807. Frai Antonio Lorenzo i Suhral, misionero apos­
tólico del cole.~io el e l\i<K¡ uegua , informa sobre las facilida­
des que se obtienen para abastecer las reducciones de los 
Toromonas pc,r la vía (1e Carahaya, por donde bastan 30 
días para cumplir el viaje i no por '. a ruta ele Apolobamba, 
en la que se emplean tres m eses. 

1807. El Arzobispo el e Lim éL Iltmo. Bartolomé de las 
Heras, se manifiesta mui intere8ado en las misiones de los 
padres de Moquegua, entre los 'foromo ~1as, de San Gabán; 
i el cura de Ayapa t ;1, doctor Maria no Guen=tra, secunda efi­
cazmente los planes del Arzobispo. 

1807. Don Francisco J a Yier Granye], minero i azogue­
ro ele la ribera de San Antonio de Esquilache, cede una casa 
¡1ara uso del colegio de misiones ele Moquegua, dona­
ción que acepta agradecido Frni Antonio Avella, prior de 
dicho colegio. 

1808. El cura de Quiaca, perteneciente á Sandia, doc­
tor Fermín ele Goya, pide misioneros al colegio de Moque· 
gua, para reducirá los infieles del Tam bopata. 

1808. Sale á luz el mapa del río Santa Ana ó Yami, por 
Frai Juan M onserra t. 

1808. El padre V icen te Ferrer, e] prefecto de Misiones 
Frai Antonio Avella i el suhdelegado Larrauri, atraviesan 
el Inarnbari i siguen por el Antiano, afluente derecho. 
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1808. El Intcnden te ele Ta rma, U rru tia i las Casas, 
eleva un informe al virrei, para la reapertura c1el camino ele 
Tarma á Chanchamayo. 

1809. El gobernador de Mainas c1on Diego Calvo, ex­
pecliciona á la reducción de Nuestra Señora ele Loreto. 

1809. Se fonda en el río Pisqui, afluente del Ueayali, la 
población ele Charasmana, reduciendo á los indios Sipibos, 
los padres José Barco i Tomás Almanza. 

1809. El capitán García efectúa una entrada al territo­
rio de· los infieles de Cara baya. Avanza en el Tambopata 
por considerable extensión. 

1809. Se publica un nuevo mapa de los viajes de Sobre­
viela que comprende la hoya del Ucayali hasta el Amazo­
nas. 

1813. Se concede licencia á don Justo Marchena para 
explorar minas en la región de Canelos. 

1814. El primer Obispo de Mainas Iltmo. Hipólito An­
tonio Rangel i Fayas remite el siguiente censo: Ciudad de 
Moyobamba 3564 almas, Asiento de Jepelacio 137, Abana 
192, Pueblo ele Yurimaguas i Muniches 516, Chavayitas 
1007, Cahuapanas 468. Santiago 181, Ciudad de Borja 88, 
Pueblo de Barranca 217, Leguan 1115, Balsayacu 85, To­
cachi 115, Huachisa 250, Playa Gn:mde 170, Chico-playa 
200, Chaglla 120, Mufi.á 100, Archidona 410, Napo 630, 
Napotea 41, Santa Rosa 260, Cota-Pino 51, Concepción 
371, Avila 250, Pevas 175, Cochiquinas 100, Loreto 110, 
Santande 41, Pinches 50, Andoas 205, Canelos 146, Cnm­
baza 460, Morales 15:-3, Chasuta 494, Saposoa 1169, Pue­
blos unidos de Pachisa, Pnjatén i Solapachi 3004, Valle de 
Apichuncho 277, Pueblo de Sion 204, Calzada 276, Soritor 
205, Yantaló 162, Ciudad de Lamas 1039, Pueblo Tabalo­
sos 419, San Miguel 95, Tara poto 2033, Chamicuro<, 122, 
Jeveros 1765, Urarinas 205, San Regís 142, Omaguas 164, 
!quitos 18, Oran 85, Pueblo de Loreto 541, Payamino 180, 
Suno 60, San José 1 71, Capucú 165.-Total 25,641 almas. 

1815. Se restablece el• pueblo de San Buenaventura de 
Chuvini, en el Pangoa, que se había dispersado. 

1815. El padre Diego Ruiz, hace estudios i levanta un 
plano del camino del Pangoa. 

1815. Los 1-1adres Alonso Carballo, Guardián del Cole-
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gio de Ocop::i. i Manuel P]az::i, Prefecto de las Misiones del 
Ucayali, reconocen las montañas del Pangoa i de Sonomo­
~·o, con el propósito rle abrir un camino por el pueblo de An­
dam;:i n·n. 

1816. El parlre Manuel Plaza, explora el río Tambo i 
na vega gran parte (le! U e ayali. 

1818. El teniente coronel de milicias del partido de Chn­
cuito. don José de García, hace una entrada por Sandia i 
Chauquimayo. 

1818. El pndre Alonso Cabello, hace misiones en varios 
pueblos rle la hoya del Ucayali. 

1819. Se fonda el pneblo de Santa .María de Belén, cer­
ca de Sarayacu, en la hoya del Ucayali. 

1819. Se restablece la población de Habana, sobre P1 
río Inrloche. Hoi es capital de un distrito de la provincia 
de Moyobamba. 

1819. Se acuartelan 30 milicianos por el Gobernador 
de Mainas para castigará los indio~ del Napo i Pastaza. 

1819. Don l\lanuel Gon zález i don José M. Cabezas, se 
proponen descubrir minas en las montañas de Canelos i 
márgenes rlel río Na po. 

1820. El prefecto de misiones del colegio de Moqut"gua, 
Andrés Herrero, traduce la doctrina cristiana en lengua M o­
setenas, para servicio de las misioneros del río Beni. 

Período republicano. 

1822. Don Doroteo Arévalo, á fin de facilitar la comN­
nicación de Moyobamba con el Hnallaga i el Amazonas, 
fonda el pueblo de Balsapuerto ~obre el Cachiyacu. Hoi es 
capital de un distrito ele la provincia de Alto Amazonas. 

1822. El reg·la mento de elecciones p.a ra el primer Con­
greso lhmado á constituir el Perú Imdependiente, conside­
ra á Mainas i Quijos en la categoría de departamento. 

1823. El primer prefecto clel Cu7,co, general Gamarra. 
manda una expedición á cargo del doctor Zeva1los á prote· 
jer á los agricultores de Paucartambo. 

1825. St anexa Mainas como provincia al departamen­
to de La Libertad. 

82 
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1827. El botánico alemán M. Poppig Yisita la regifin 
del Amazonas i hace interesantísimos estudios sobre su flo­
ra. 

1827. El oficial de la Marina Británica Lister Maw, 
hace un viaje del Pacífico al Atlántico, á travez de ]a región 
central del Perú. 

l 828. Se presenta al gobierno un informe de don Da­
miár. Nájar, Intendente de Moyobamba, sobre las procluc­
ciunes de Mainas i un cuadro de los pueblos i misiones de la 
n11sma. 

1828. En en este año el Curarle Marcapata don Pedro 
Flores, ayudado por los vecinos, a Lre una ~enda de á pié 
hasta Mirnflores, en el Yalle abandonado desde que tuvo lu­
gar el derrumbe é inundación en el siglo anterior. Por este 
tiempo se forman las hacienoas de Mamabamba, San Pe­
dro, San Juan, Sausipata, Chontamasco, Mira flores, Jimi­
ros, etc. 

1829. Lister lVaw publica un informe del vicario de 
:;\1oyobamba, dnn Juan Cervando Alván, párroco i vicario 
capitular de Trujilh, sobre los pueblos que forman ]a pro­
vincia de Mainas. 

1831. Se decreta la traslación de ]a c::ipital del obi~pa 
do de Mainas á Chachapoyas, con el nombre de Obispae1o 
de Chachapoyas, comprendiéndose ]as provincias de Paüiz, 
Chacha poyas i Mainas i sin alterar la situación de los pue­
blos del arzobispado de Lima que se sujetaron á la mitra de 
Mainas. Por esta época Mainas comprende las antiguas 
ciudades de Lamas i Moyobamba i ]os pueblos de Cumba­
za, Tarapoto, San Miguel i Tabalosos que al erigirse en 
obispado se 'desprendieron rle Chachapoyas, comprensión 
del obispado de Trujillo, al que antes perténecieron. 

1832. Se crea el departamento de Amazonas, i Mainas 
pasa á ser provincia de dicho departamento. 

1833. Se crea el gobierno político i militar de Loreto, 
comprendiéndose el territorio de Mainas. 

1832. Se levanta un mapa de las misiones de la hoya 
del Ucayalí, comprendiéndose todos sus pueblos. 

1834. El presidente de la República don José Luis Or­
begoso, proteje la expedición del teniente de la marina bri­
tánica Guillermo Smith, quien emprende viaje á la montaña, 



- 611 -

acompañauo ele una comisión peruann, compuesta del in­
geniero Pedro Beltrán i del teniente Ramón Ascárate. 

1834. El gobierbo recibe noticia de que ln" misiones de 
Mainas están abandonadas por falta de saceniotes. 

1835. El general Miller, saliendo del Cuzco, hace unR. 
expedición á 1os valles de Paucart::1mho. 

] 835. Su SR.ntidad Gregorio XVI, por Bre\re ele 15 rle 
Rgosto ele 1835, declara haber encarg;uio :il nrzol)ispo <le 
Lima, ilustrísimo Jorge Benavente, la formación <le un pni­
ceso canónko sobre la necesidad i provecho del trnslndo ele 
la Sede de M ainas á Chacha poyas. 

1836. El prefecto de Amazonas, don J. P. Hern:ínrle7. 
inicia trnbnjos para ribrir un camino ele Chachapoyas á 
Manseriche. 

1836. Se forma una compañía entre don Ju::111 M. Pa­
checo i don José M. Ochon. par::t recobrar los yacimientos de 
oro del Camante i se realiza una expedición de mineros en su 
busca. 

J 836. Se eley:rn preces presentando á S. S. l'at·a o hispo 
ile Chachapoyas, antigua Sede de Mainas, al doctor don 
José María Arriaga. 

1838. El arzohisgo de Lima, eleva al gobierno el prn­
ceso can6nico formado por encargo de~- S., sobre el tn-1sl::i­
do ñe la sede de Mainas á Chachapo_yas. 

1840. Puhlícase rlos memorins sobre la quehrnrl::1 rle 
Marca pata por nna sociedad de rificiom1rlos :í h1 mineralo­
gía. (Pacheco) "Diario ele Yi:=ije clel célehre Camrinti". 

1840. El ilustrísimo o hispo dP. Chncbipoy::is, A rri::iga, 
ma~da levantar el Censo ele las doctrinas ele Lordo. 

1841. De Ocopa salen hacia las misiones del Uc::in11i, 
los religiosos Juan Crisóstomo Chimini i el lego Luis Bieli. 
El padre Plaza que hacía tiempo vivía solo en S<1rny::icu re­
cibe socorros oe1 colegio de Ocopa, i animado con L-1. presen­
cia de los hermanos recién llegado~, sale de Sarayacu, i re­
montanrlo por el Ucayali, llega a1 Pachitea i lo surca hasta 
la confluenc!n del Sunga royacu. 

1842. Por encargo del padre Plaz::1, el padre Chimini, 
se dirije á Huánuco por la YÍa del Huallrga éÍ explorar el rín 
Pozuzo. Llega á la confluencia de los ríos H uanc:n bamba i 
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Pozuzo i pasa á la rampa del Sacramento. Na vega el Pi­
chis i regresa después de llenar su cometido. 

1843. Se hacen exploraciones para estudiar un camino 
de Clrnchapoyas al Pongo de Manseriche. 

18-1-3. El padre Plaza logra abrir un cumino bastante 
cómodo desde el Mairo hasta Yanahuanca. 

1844. Establecidas varias familias en la margen iz­
quienla <lel Cahuapanas, fundan la población de Barranqui­
tas. 

1845. Von Tschudi, distinguido naturalista i arqueólo­
go, visita la región de la montaña. 

1845. El vicario D. C. Flores, funda el pueblo de Ca­
ballocoL·ha, junte á la laguna del mismo nombre, á la on­
lla izquierda del Amazonas. 

18(16 La comisión Castelnau-Carrasco, sale acompa­
ñada por el padre Bou:-;quet de la misión de Cocabarnhilla. 
Llega á la cascada de Soneriato, en que el río Santa Ana 
hace tres saltos i en uno de estos el venerable Bonsquet, 
mui ancir1.no, encuentra la muerte. Continúa río ab ,jo, la 
comisión, hasta el Ül'.ayali i el Amazonas. El señor capitán 
de traga ta Francisco Carra seo presentó informe circunstan­
ciado <le esta expedición. 

1846. Don Pablo Pimentel, subprefecto de Carabaya, 
mejora los caminos que conducen á las montañas. 

1846 El capitán Chávez i don Domingo Estrella se 
embarcan en el puerto de ,\i ainiquei descienden por el Uru­
bamba. 

1816. Los valles de Paucartambo son asolados por los 
salvé-!jes, i el goLJierno, para poner remedio, comisiona 81 
cor~_J11el J. D. E~pinar, {1 fin de que informe al respecto, des­
pués de reconocer chcll<>S valles. Publícase luego el resulta­
do de esos estralios "Primera memoria sobre los valles del 
Paucartam bo i ad.:;·acentes", 1... uzco. 

1847. El prefecto de Junin don .\1ariano Eduardo ele 
Rivero, recupera las tierras del valle de l hanchamayo. 

1847. El juez de Chacha poyas, don Juan Crisóstomo 
Nieto, levanta el censo de la µruvincia de Mainas, formada 
por :!l distritos, á saber: Moyobamba, Soritor, Lamas, Ta­
rapoto~ Saposoa, Valle, J uanjuí, Pachisa, Tocache, Ongón, 
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Uchisa, Tingo \1 P ría, Balsa puerto, Jeberos, Ando as, Lcigu­
na, Nauta, Loreto, Pebas, Catalina i Bo1ja. 

1847. Se comisiona al general don Fermín del Castillo 
i al ingeniero La Rosa, para la construcción ele un fuerte en 
la montaña de Chancha mayo, el cual se levanta con el nom 
bre de San Ramón, en la confluencia del Tulumc1yo. 

1848. El padre Juliá n Bobo de Re·vello explora el Pau­
rnrtambo, aprovechando la visita del ptefecto del C'uzco, 
general Miguel Medina. 

1848. El explorador Garrido hace los estudios i traza 
los planos para un ferrocarril ele Paita al Pongo c1e Man~e­
riche. Adelantándose á 5U época, este distinguido hijo de 
Piurn, concibe una obra estupenda i poPe de su parte los 
medios para persuadir su factibilidad, sin arredrarse. por las 
dificultades de la e111presa. 

1848. \Veddell, naturalista, i el comerciante francés D ' 
Clondre, recorren el valle de Santa A na en el Cuzco, en bus­
ca de cascarilla. 

J 848. Frai Manuel Castruci i Vernaza navega el Ma­
rañón i el Pastaza. haciendo estudios. 

1849. Los peones de don José Poblete, comerciante en 
cascarilla, encuentran en las montañas de Carabaya, en el 
lugar llamado Quinsahuasi, una cantidad de oro conside­
ble. 

1849. Se descubren los veneros de oro de Challuma, 
Acomayo i Quinsamayo en ,-ara baya. Don Gabriel LaITieu 
funda, con tal motivo, en la desembocadura del ChallumR el 

. pueblo de VersaJies. En pocos años se extraen seis millones 
de pl'SOs de esos yacimientos. 

1850. Se traza un camino de herradura á las monta­
ñas ele Huanta, en el que se proyectan varios puentes. 

1850. El doctor \Veddell, naturalista i botánico, des­
pués de haber visitarlo otras comélrcas del Perú, examina la 
flora de Carabaya, buscando cascarilia. 

1851. El prefedo del Cuzco, general Medina , abre un 
camino en el Yalle de M arcapata hasta el río Hapo. 

18Sl. El servicio de correos costea receptorías en .J..lo­
yoba m ba, Loret o > ~a uta, Iquitos, Balsa puerto, Yurima­
guas, Lamas, Tarapoto i Rioja. 

1851. El supremo gobierno celebra contrato con la 
83 
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compañía brasilera de navegación en el Amazonas, median­
te 20.000 $ anuales de subvención, para que extie::.da el 
tráfico de sus vapores hasta Nauta. Debido á este arreglo 
los vapores Monarca, Marnjo i otros establecen dos viajes 
cada semestre en territorio peruano, de conformidad á las 
estipulaciones del tratado de amistad, comercio i navéga­
ción fluvial ajustado en 23 de octubre del mismo año. 

1851. El coronel Francisco Bolognesi encabeza una ex­
pedición p::n-a extraer cascarilla del Paucartambo. 

1851 Se puebla la quebrada de Challuma en Caraba­
ya, atraída la gente por la abundancia extraordinaria de 
oro que dan sus la vaderas. 

1851. El gobierno abre un ~amino de Versalles á Mon· 
te Bello, célebre mineral á orillas de Machotacuma. Se cons­
truyen tambos i se coloca un puente sobre el Huari-Huari 
en Pakabamba. Un cuerpo de tropas al mando del coronel 
don José Balta, contribuye al éxito de los trabajos. 

1851. El teniente Gibbons de la marina de los Estados 
Unidos, baja á las montaña~ del Cuzco, hasta la confluencia 
de los ríos Tono i Piñipiñi. 

1852. El gobierno del Brasil oficia al del Perú que don 
Traneo Evangelista ele Sousa, ha obtenido exclusiva de na­
vegación en el Amazonas brasilero. 

1852. El gobierno hace construir dos vapores en Euro­
pa para la navegación del Amazonas. Puestos -:.i.1 tráfico 
naufragan uno en Nauta i otro en Omaguas. Los v::i.pores 
se llamaron Huallaga i Tirado. 

1852. Don Mariano Aguilar explora la montaña de 
Tamborosbamba, buscando una ruta de Chachapoyas al 
Pongo de Manseriche. 

1852. El teniente Gibbons de la marina de los Estados 
Unidos, secundado por el padre Bobo de Revello, navega el 
Madre de Dios i el Urubamba. 

1852. El teniente de marina de los Estados ll nidos I. 
Herdon, secundado por el explorador peruano don Manuel 
Ijurra, emprende una expedición á las comarcas del oriente, 
entrando por Huánuco. 

1852. Elevado al cargo de prefecto de misiones el pa­
dre Chimine, determina restaurar las antiguas misiones de 
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Huanta i bfljar por el Apurímac al Tambo i {Jcaynli. Se em­
barca con frai Fcliciano Moratín i Amadios. Perecieron se­
guramente, pues no se volvió 5 tener noticia de ellos. 

1852. L-::i. sociedad industrial de los valles del Pnucar­
tambo, comisiona á don Manuel Ugalde para que explore 
el Madre de Dios, quien i11ventc1 unas balsas de jebe que no 
dan buen resultado. El general M. de la Guar<ia, prefecto 
del Cuzco, patroc:inó la expedición, que llegó á río Tono. en­
contrando mil dificultades. 

1853. El viajero francés Emilio Ca rrei , visita al Ama· 
zonas i publica sus viajes con noticias interesantes. 

18 >3. El eminente geógrafo Clemente Ma rkhan, v1s1ta 
las montañas del Cuzco i hace una excursión al .\ladre de 
Dios. 

1852. El doctor Pedro Ruiz ~cept8 ser presentado pa­
ra Obispo de Chachapoyas, en reemplazo del ilustrísimo 
Arriaga, recién fallecido, "por la Cg.ridad que le inspiran los 
neófitos i salvajes de lus bosques de Mainas". 

1853. Se crea la provincia litoral de Loreto, separando 
del departamento de Amazonas los territcrios de la antigua 
jurisdicción de Mainas. 

1853. Se envía á Loreto uua c0 lonia de alemanes i pe­
ruanos que bajan por el Huallaga i se establecen en Tara­
poto i Moy0barnbc=l. 

1854. M. Hasckarl, bajo el nombre s11puesto de José 
Carlos '><l üller, comisionado por plantadores de Java i Bata­
via, expediciona en el Cuzco i en Cara baya, para reconocer 
la cascarilla i obtener semillas. 

1854. El pa'1re Eernando Pallares se dirije desde Sara· 
yacu al río Tambo i á varios otros. Ad viate que los indios 
infieles han (1isminuirto considerablemente, tal vez diezmados 
por las fiebres i la disentería que suelen presentarse con ca· 
rácter epidémico. 

1854. Se concede pase á las Bulas que 1nstituyen Obis­
po ele Chachapoyas al doctor Ruiz. 

1856. La haciend:1 de Santa Ana, antigua propiedad 
de los Jesuitas en la hoya del Urubamba, se designa por ca· 
pita! de I a provincia de Convención. 
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1856. A insinuaciones del padre Calvo: prefecto de las 
misiom-s, se trasladan los habitantes de Belén á Sarnyacu. 

1856. Don :vi anuel Ijurra, na \·ega el H uallaga, forman­
do un diario rninucioso i detallado. 

1856. Cm la protección de las auturidades penetra á 
las montañas del Pancartambo el artista inglés Prender­
gast. 

1856. Porgas i Compañía interesados en el comercio de 
cascarilla, levantan un plano del río Santa Ana. 

1857. Se señala la ciudad de Moyobanba como caµital 
ele Loreto. Su si tu:lció11 á 01·illas del río Mayo, sobre una 
meseta i su población numerosa i diligente, justifican el 
acierto de la medida. 

1857. El padre Calvo recién elegido Prefecto de las Mi­
siones en compañía del gobernador de Sarayacu, don José 
Antonio Iriarte, navega el Pachitea. 

1857. El gobierno introduce 300 colonos alemanes i los 
establece en las montañás del Pozuzo. 

1858. El cascarillero don .\ gustín Arag6n se interna en 
Tambopata i en Carabaya. 

1858. Se cle!-arrolla el comercio en Nauta cc,11 sombreros 
de M oyobarnba i tabaco de San Martín para el Pará. Cada 
expedición dura entre 8 ó 10 meses, pero el resultado corres­
ponde con buenas ganancias. 

1858. Se establecen en Coritamana algunos infielts 
Sipibos. Hoi es un pueblo en rápido progreso. 

1858. Se funda i se destruye e~ el mismo año un pue­
blo en lú desembocadura del Cahuapanas, ql que tienen el 
raro capric!Jo de llamar Sepultura. 

1858. Don Francisco Val verde, Subprefecto de Con ven­
ción, organiza una expedición á órdenes de don Sebastián 
Tejeda, para que reconozca el puerto fluvial de Mainique ó 
Tonquine. 

1858. Los vecinos de la provincia de Huari del depar­
tamento de Ancash, abren un camino al Huallaga, por las 
montaña,;; de Monzón. 

1858. Tropas ecuatorianas invaden el Agua rico son 
rechazadas por la guarnición. 

1858. La autoridad del departamento de J unín com­
pone el camino de Huacrachuco para el Huallaga. 



- 617 -

1859. El otispo de Chachapoyas Iltrno. señor Ruiz, 
buscando una salida fácil al Amazonas, navega el río Nieva 
que menciona La Condarnine 

1859. La sociedad ''Patriotas de Amazonas", fundada 
por el ilustrísimo obispo Pedro Ruiz, organiza una expedi­
ción por Yambrasbamba al Marañón. 

1859. Llegan ál Pozuzo nuevos colonos alemanes en nú­
mero de 150 familias. 

1860 . Don Agustín Aragón envía expediciones al inte­
rior del distrito de Ollachea, en Cara baya, á recoger plan­
tas de cacao silvestre. 

18GO. El gobierno del Perú celebra una nueva ~onven~ 
ción fluvial con el Imperio del Brasil, para la navegación del 
Amazonas. 

1860. Se repiten las expediciones para abrir un camino 
de Chachapoyas á Manseriche. Don Baltazar Eguren cxplo 
ra el río San Lorenzo. 

1860 El sabio Raimondi visitá las montañas de la ho­
ya del Huallaga i hace observaciones de importancia. 

1860. Don Clemente Markhan, el ilustre viajt-ro inglés, 
repite ~us viajes á la montaña •i explora el río Tam bopa ta j 

el Inarnbari, para reconocer los árboles que producen lacas-' 
carilla. Publica luego un mapa que es el primen.> de dicha' 
región. 

1860. Se practican prolijas exploraciones para descu.: 
brir la ruta mejor i más corta de Huánuco al Mairo. Salen 
al efecto, sucesivamente, don Cipriano Meza, don Antonio 
San Miguel, don Basilio Soto i don José Manuel Pinzás, con 
expediciones considerables. 

1860. El prefecto de J unín don Bernardo Bermúdez en­
comienda á don Esteban Bravo la reapertura del camino al 
Mairo. 

1860. Se explora i navega el Pakazu por el padre Cal­
vo en compañía de don Pedro Domínguez. 

1860. Se comisiona á don José Gregario Rivera para 
abrir un camino al Pozuzo i puerto Mairo. . 

1860. Se reconocen los ríos Tamaya . i Callería hasta 
entonces poco conocidos. 
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1860. Don Antonio San M igue1, subprefecto de Hu{mu­
co recorre 1as montañas del }·oznzo, llegando al do Mairo. 

1860. El sabio don Antonio Raimondi, acompañado de 
Ramón Be1eván, huscando ruta aparente para un camino, 
·•egan á puerto Pisana en el río Huallaga. 

1860. ~ale una expedición exploradora de Chachapo­
yas, con el objeto de satisfacer la aspiración constclnte de 
los ,·ecinos de esa ciudad, para abrirse un camino có,;noclo á 
los ríos navegables. 

1860. De la provincia de Tayacaja se emprende la aper­
tura de un cr-imino al río Tambo. 

1860. El gobierno manda construir en Europa vapo­
res aparentes para la na veMación de los ríos i además un di­
que flota 11te para instalar en, !quitos. Los vapores son el 
Pastaza, Morona, Napo i Putumayo. 

1861. Don Francisco Hernández apoya á los expedicio­
narios de Chachapoyas i les proporciona útiles i herramien­
tas. 

1861. Don Juan de la Cruz Gfronda gobernador deSina 
proteje expediciones de cascarilleros. 

1861. Con el t 1tulo de "Scenes et paysages dans 1es An­
cles" se publlca un viaje por la quebrada de Marcapata en 
busca de la antigua población de San Gabán, hecha por Pa­
blo Marcoy. 

1861 . Se crea el depa1 ~amento marítimo i militar de 
Loreto, extendiendo su jurisdicción sohre todas las riberas 
del. Amazonas i sus afluentes, comprendidos dentro de los lí­
mi ~es de1 Perñ con el imperi(J del Brasil i demás naciones veci­
nas . 

1861 Las c1utorioa<les riel departamento de Huancave­
J ;e~ secundadas por el vecindario acometen la apertura de 
u11 c~lmino á la confluencia del Mrmtaro i del Apurímac. 

1861. Don Baltazar Eguren comisionado por la socie­
dad ''Patriotas de Am,::izonas," presidida á 1::i. sazón por et 

ob;spo de Chachapoy[-\s Iltmo. señor Risco, sale á explorar, 
por segnnda ó i ercera vez 1as it1mediaciones del Marañón 
p ·a b.1scaru11 célmino fácil hacia la parte Laja del pongo de 
Manse1:che. 

1862. C. L. Caballier, adjunto á ]a comisión de] Censo, 
ofrece al Presidente general Juan Antonio Pezet un atlas con 
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63 plctnos topográficos de Moyobamba i demás pueblos de 
la provincia de Loreto, antigua circunscripción de Mainas. 
Ningún o; ro de los depai ~amentos de la República, ni Lima 
mismo, posee nada más minucioso. 

1862. El botánico G. Wa111s, estudia la flora de las 
mflrge11es del río Purús, i de a 16 unos afluenres. 

1862. Se da comienzo á un camino de Urubamba hacia 
un puel .o ele! Pachit .:ét. 

J 86¿. Los sobreviYientcs de la expedición M aldonaclo 
r .'.5Tésan al Cuzco i dan importantts inío1mt-s sobre el lVJa­
c1re de Dios i sus afluentes. 

1862. Las autorich1des ele Jauja i Huancayo mandan 
ab:ir de nuevo el antiguo carniuo al Pangoa i al río Tambo 
abandonado por muchos aflos. 

1863. El teniente g0bernador de Tulumayo don Pedro 
Rueda abre un camino en las montañas de Tarma á Chan­
ch&mayo. 

1S63. Ei tras¡Jor~e de guerra Arica lJega á las aguas 
perné:11ws del río Amazonas conduciendo de Inglaterra los 
Lltmentos necesarios para construir el apostadero de !qui­
tos. Vienen eP dicho trasporte, junto con gran número de 
operarios contratados en Inglaterra, catorce inger:.ieros me­
cánicos, mandados por el gobierno algunos años antes para 
perfeccionarse en Europa. 

1863. Se disponen en Iqnitos los servicios públicos ba­
jo un pié especial. En consecuencia, se establecen las siguien­
tes dependencias: Comandancia General, Comisaría de M a­
rina, Arsenal, Dique, Factoría i los vapores lVlorona, Pasta­
za, Napo i Putumuyo, para el tráfic-o de pasajeros i corres­
pondencia, instalándose capitanías ele puertos en San 
Antouio, !quitos, Nauta i Yurimaguas i aumentirndose Jo~ 
tercio::, na valés con dos compañías de marina. 

1864. Raimondi estudia estudia lo_s ríos Huari·Huari 
é lnambari hasta la desembocadura de San Gét.bán. Recorre 
también la quebrada dt Tambopata, sobre cuyo río hace 
una relación geogrflfica. 

1864. Habiéndose susci tacl o algu 11 as diferencias entre 
el cornandau te del vapor Pasta.za, ca pit{rn de corbeta Fe­
rrciros i las autoridadL:s del l'ará_, por su ent1 acla al Ama­
zonas, se ajusta un convenio con el imperio del Brasil. 
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1864. Don Mariano Del garlo de 1a Flor, comandante 
del fuerte de S rtn Ramón ele Cha nchamayo, ~e propone abrir 
un camino para el Cerro de Paseo. 

186 4. El sabio Raimondi 1 recorre las montañas de ios 
distritos de Ayapata i Ollachea, en Célralrnya i recoge mul­
titud de pla::tas rara s para Ja cJasincación respectiva. 

1865. El infatigable explorador inglés W. Chand]es ex­
plora la hoya d el PLlrú-, i el .'.quid. Los datos que trasmi­
te sobre la existencia de gom a [caucho], hacen acudir una 
inmensa can ticlacl de especu ladorf'~. 

1865. s~ d escuhren veneros ri711ísimos en las minas ele 
Capac Orco ó Monte bello, en Carnbaya. El señor Rodríguez 
obtiene grandes provechos. 

1865. Los cascarilleros exploran las montañas de Mc1r­
capata i hacen repetid as entradas, descendiendo por todos 
los ríos que bajan á la montaña. 

1865. Los hermanos Costa de Puno adquieren un gran 
ingenio de moler metales para instalar en las minas de Mon­
tebello ó Capac Orco en Carabaya, pero la magnitud a*e las 
piezas rle fierro a~ que se compone la mnquinari:1. hace im­
posible su tn:1.sporte por los fragrosos en minos de ]a mon-
taña. Di\ ersas piezas quedan abandonadas en el tránsito 

186[). El sabio Raymondi visita el va.lle de Mc1rcap~ita 
en el departamento del Cuzco i e::-..plora las Cél beceras del JVIa­
dre de Dios. 

- 1865. D()n Emilio -olpear le-vanUt un mapa del depar­
tamento del CuZl..'.O en que figuran su~ montañas i los princi­
pales ríos ele esa ·1-ona. 

1866. La comisión mixta perú-brasilera, encargada de 
fijar los límites, recorre los ríos fronteriz:Js i demarca la lí­
nea. 

1866. Se lleva n. c:=-i bo por el sabio R aimondi la explora­
ción riel " élntaro hasta su confluencia con e] Apurímac. 

1866. El vapor Pntumayo surca el Ucayali, b::ijo las 
ón1e11e:-- del mayor de órdenes D. Adriá11 Varga~. Tal aconte· 
cimiento señal:-, una época de verdadero progreso para la 
región del Ucayali i Pachitea. En esta expedición perecen á 
manos de los cashivos los oficiales de marina Tá vara i West. 

1866. Se 'eomisiona A.l teniente d~ ua vío don Luis Dan­
di para que remonte el Ucayali. 
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1867. Se realiza una segunda exploración á vapor de 
los ríos Ucayali i Pachitea. El 12 de noviembre de 1866 sa­
len de !quitos á órdenes del prefecto don Benito . Arana, los 
vapores Morona, mandado por el teniente Eduardo Raiga­
da, Napo, mandado por el teni~11te Ruperto Gutiérrez i Pu­
tumayo mandado por el teniente Darío Gutiérrez. 

1867. En las montañas de Huánuco se saluda el día 1 ° 
de enero de este año, con una salva de 21 cañonazos, por la 
artillería de tres na ves á vapor de la armada fluvial de Lo­
reto que anclaban en la confluencia del Palcazu, Chuchuras, 
Pozuzo i Mairo. Quedaba resuelto uno de los más intere­
santes problemas de la navegación á vapor de los ríos pe­
ruanos. 

1867. El Purús es explorado por el naturalista Pi­
per quien hace estudios sobre la flora i fauna d~ sus riberas. 

1867. La comisión de límites Perú-brasilera visita el 
río Putumayo hasta la quebrada de Guequi. 

1867. Las exploracioues que hacen en los ríos orienta­
les, los vapores recién adquiridos interesan vivamente la 
opinión pública, con particularidad la facil comunicación de 
Iquitos á H uánuco, mediante la navegación del Ucayali, Pa­
chitea i Palcazu. 

1867. Se da comienzo á la apertura de un camino de 
Tayabamba al río Hua1Iaga, para facilitar la comunicación 
de los depa rtam,en tos de La Libertad, J nnín i Loreto. 

1867. Se ordena continuar con empeño los trabajos del 
camino de Huánuco al Mairo, coD motivo del atrevido via­
je realizado por los vapores Morona, Napo i !-lutumayo. 

1867. Se organiza la comisión hidrográfica del Amazo­
nas contratando al efecto los servicios del almirante ameri­
cano Juan Tucker i de los señores David Mac-Corkle i Wal­
terio Butt. 

1888. Se explora á vapor el río Morona i el Marañón. 
El v aµor Napa sale de !quitos á órdenes del mayor de órde­
nes A. Vargas, llevando como pasajero al explorador Víctor 
Proaño 

1867. El comandante Eduardo Raiga.da comunica ha­
ber navegado todo el Pachiteá con el vapor Morona que 
cala siete piés; mide 500 toneladas i tiene 188 piés de eslora. 
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1868. Los contratistas Scotland i Martín conducen al 
Pozuzo una nueva colonia alemana. 

1868. El ingeniero Juan Guillermo Ni.;;tron llega a] To­
no i Piñipiñi, cumpliendo la comisión que le confia,ra el Go­
bierno. 

1868. La comisión hidrográfica compuesta de Tucker, 
Mac-Corkle. Bntt i ele los oficiales peruanos Timoteo Smith, 
doctor Santiago TA vara, Leoncio Prado i otros se constitu­
ye en !quitos, habiendo htcho la travesía por Huánuco. 

1868. El almirante Tucker emprende en el vapor Napo 
la exploración de Ucayali, Tambo i Urnbamba, para levan­
tar la carta respectiva. 

1868. El prefecto de Loreto coronel Luis Olaria funda 
un pueblo al sur ele Rioja, al que da el nombre de Balta. 

1868. Se organiza una expedición á Chanchamayo á 
órdenes del coronel Belisé-1 ri0 Barriga. 

1868. Ll ingeniero don Cristóbal Rosas, trnza el plann 
de la factoría i de la casa r1e g-obierno de Iqui tos. 

1868. Se construye un fuerte en Lebcia, sobre· la fron­
tera del Brasil cuyo costo alcanza á $ 300,000. 

1868. El Departamento de Loreto, se constituye con 
cuatro provinciqs: .'.\1oyolrnmba, Huallaga. Alto Amazonas 
i Bnj o Amazonas. 

1869. Tienen lugw varias expediciones á Chanchama­
yo con el Coronel José N. Pcreira i el ingeniero Juan Nis­
tron. 

1869. Sale de !quitos para Lima el Teniente Eduardo 
Raigada, siguiendo viaje por los ríos Ucayali, Pachitea i 
Palcazu, hasta el Mairo. 

1869. Se levanta por cuenta del Gobierno en Ignitos 
una gran fábrica para hacer tejas i ladrillos i se construyen 
almacenes para un Arsenal. 

1869. Se hunde i naufraga el dique flotante establecido 
en Iquitos por el Gobierno. 

1869. Don Mateo Vicente, español, se establece en las 
montañas de Pangoa i forma extensos cocales, lo mismo que 
]os señores Ames i Dorregarai, vecinos de Andamarca. 

1869. El Coronel J . .LVI. Pereira funda el pueblo de La 
Merced que es en el día la población más impcrtante ele 
Chanchamayo. 
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1870. El Gobierno del Perú propone invitar á los go­
biernos Sud-Americanos, cuyos territorios colindan con el ~u­
yo, para que todos nombren representantes, á fin de formar 
una C()misión mixta que estudie el terreno. 

1870. Don Julián Parg':t i clon Tomás Polo, buscando 
cascarilla, avanzan hasta la quebrada de Callanga que de­
sagüa en el río Manu. 

1870. Don Juan Gastel6 consagra cliez años, á partir 
de 1860, á explorar la hoya de Apurímac. 

1870. El intrépido Comanciante dP) vapor Napo, Te­
niente .\ i elitón , arbajal, entra al Pongo de :Vlanseriche i sal­
va con felicidad sus malos pn~os. -

1870. El Almirante Tucker marcha á los Estados Uni­
dos comi3ionaclo por el Gobierno para construir un vapor 
aparente para la navegación de los afluentes del Amazonas 
i el Ucayali. 

1870. Se navega en el río Utcubamba i se pasan todos 
los pongos del ·Alto Amazonas por el igeniero A. Wert,heman. 

1870. Se manda al Coronel José Cárdenas al río Perené 
i descubre los ingenios i fundiciones de los indios Campas, en 
que trabajan el fierro extrayéndose del mineral. 

1870. Llega á !quitos el vapor Tambo á las órdenes del 
Comandante Eugenio Raigada. 

1870. El ayudante de la Comisión Hidrográfica del 
Amazonas, don J. H. Rochelle, fija ia posición geográfica de 
muchos puntos i dá un cuadro de distancias i alturas, con 
observaciones sobre variación magnética. 

1870. Don Pedro C. Vizcarra, Prefecto de H uánuco, 
tunda el pueblo de Santa María de la Concepción de Balta. 

1871. El servicio eclesiástico de Loreto se compone de 
las Vicarias de \1()yobamba. Huallaga, Reducciones de Mai­
nas i Misiones del Ucayali. 

1871. El Almirante Tucker nave~·a e_l río Tamho en el 
vapor Tambo, construido especialmente con este objeto, i 
llega ai Ene i al Perené. 

1871. Se organiza en el Cuzco una comision para la 
apertura del camino de Mainique bajo las órdenes de don 
Francisco Valverde i del ingeniero don Carlos Farbes. 

1872. Se fija el marco definitivo de los límites del Perú 
i del Brasil en la confluencia d~l Ya pura con el Apaporis, por 
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el ingeniero don Manuel l{oaud i Paz Soldán, Comisario de 
límites. 

1873. El ingeniero Wertheman levanta mapas de la re­
gión hidrogrúfica del .-\ rnazonas. 

1873. El vapor Mairo navega los ríos Nanai, ltaya, 
Potro, Morona, Pastazá i Tigre. 

1873. La comisión Hidrográfica del Amazonas envía al 
Almirante Tucker con los vapores Tambo i Mayro á explo­
rar el río Pichis. 

1873. Se exploran con los v_a pores Tambo i Mairo, por 
·una numerosa '-.'.omisión científica, varios afluentes del Ama­
zonas, formándose un gra :i cuadro de distan<:ias i fijándose 
numerosas posiciones geográficas. 

1873. El Coronel Ba !tazar La Torre, Prefecto del Cuz­
co sale en dirección al Madre de Dios con 50 hombres de tro­
pa i 20 zapadores. Después de innumerablP.s contratiempos, 
el Coronel La Torre pretende ponerse en relación con los Si­
rineiris; pero su arrojo hace fracasar la empresa, recibiendo 
34 flechazos, que le producen la muerte. 

1873. Se trata ele fundar una colonia italiana en Ic,s va­
lles de Chanchamayo. 

1873. Muere el ingeniero peruano Rouand i Paz ~ol­
dán en Tefé, víctima de las fiebres contraídas en el Yapurá. 

1874. Sale una expedición al mando del Coronel Domin­
go Anaya, jefe del batallón Zepita, hacia Oxabamba i Tulu­
mayo, para proteger las colonias europeas recién estableci­
das. 

1874. l os gobiernos del Perú i del Brasil celebran un 
tratado sobre el cambio de zonas territoriales á izquierda i 
derecha del Putumayo. 

1874. Comienzan á poblarse las márgenes del Yanatil­
de en el Cuzco, con motivo del vuelo que toma la explora­
ción de las quinas. 

1874. El ingeniero Wertheman, asociado con el señor 
Alejandro Rivera explora el Perené i el Tambo. 

1874. El río Morona es objeto de una nueva explora­
ción por el Prefecto don Benito Arana, ilegando á la con­
fluencia del Cusulima i Mangosisa i siguiendo adelante por 
este último en el que se fundó el puerto Rivagiiero, á 15 mi­
llas de la población ele ~ &cas. 
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1874!. s~ fijan los ilmites en el Yavarí, pnr el Comisario 
peruano don Guillermo Black. 

1875. Se celebra una Convención con el Brasil rara la 
navegación en el Pu tu mayo. 

1875. Se fijan r1i versas posiciones geogr{ificas del depar­
tamento de Amazonas, por el ingeniero Wertheman. 

1877. El vapor Mairo remonta el Napo hasta Cur2.­
ra1 Se hacen en este viaje mui interesantes observaciones. 

1876. l~ on el istritos de la provincia de Huallaga se cons­
tituye la nueva provincia de San Martín. 

1876. El batallón Pichincha penetra al Cerro de la Sal 
en las ino11t:c1 ñas de Clrn ncharn~:yo. para asegurar la tran ­
quilidad de las colon ins recién establecidas. 

1876. Se estaciona un fuerte destacamento de tropas en 
Cha.i-..:hamayo :'l ordenes del Coronel La Rosa, jefe del Bata. 
llón Pichincha. 

1876. El Gobierno decreta la ex plornción del río Perené, 
i el ingeniero Wertheman, acompañado del Capitán Juan 
Manuel Tirano i del m1tu ralista Whilli, vuelve á navegarJo-

1876. El vapor Ma iro al mando del Comandante E. 
Raigada remonta el Napo, hasta la confluencia del Cucarai. 

1877 Don Manuel Montero se dirije al Ucayali desde 
Iquitos é inicia la ex trace ión del caucho. Pierde en la venta 
i desiste de la empresa. 

1878. Don Manuel Charón, encargado de levantar el 
catastro de las montañas de Chanchamayo, descubre un ca­
mino para el pueblo ele Yunu. 

1 878. Se emprende la apertura de un camino carretero . 
de Tarma á Chancham ayo, mejorando el antiguo de herra­
dura, i se crea un impnesto de peaje para su sostenimiento. 

1878. Don José M. Samarnez i Ocampo expediciona á 
Chinete en la orilla izquierda del Apurímac. Al año siguien­
te alcanza al río .Anchihuai. 

1878. Don José Benigno Samamez i Ocampo explora las 
montañas de la provincia ele La ._\lar i Huanta. Repite ignal 
expedición al año ~iguien:ie. 

1878. Se emprende la exploración á Cahuapanas, para 
asegurarse de sus condiciones de na vega bilidad. 

1878. Se celebra un contrato con la compañía de vapo­
res brasilera para la navegación del Amazonas i se le entre-
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gan los vapores peruanos ~ orona, Pastaza, Napo, Putu­
mayo i Mairo. 

1879. Se grava la coca ele los valles ele Calca i Conven­
ción para los caminos de la montaña. 

1879. A consecuencia de la guerra con Chile, suspende 
el Gobierno la remisión de los contingente<:. á Lnreto. 

1879. Algunos chinos, entre ellos el asiático Yasuti, se 
dedican á la explotación del Chucho, en la quebrada de Na­
nat. 

187~. Don Luis M. Robledo explora las hoyas del Uru­
bamba i Madre de Dios. 

1880. El Padre González del Convento de Ocopa aco­
mete la apertura de un camino al Palcazu. 

1880. Don Fernando Peña!oza, vecino de Sandia, dedi­
cado al comercio de cascarilla, recorre las márgenes del río 
Tambopata. 

1881. El Mayor Pedro Fernandez Prada reconoce el ca­
mino entre Huanta á Quimpitirique i navega hasta Chiro­
quihuato. 

1881. La Asamblea r1e Ayacucho manda abrir un cami­
no al puerto Bolognesi en el Apudnrnc. 

1882. El doctor Edwi11 Heath explora el Madre de Dios 
i el Abuyama que actuqlmente se fünna Heath. 

1883. Se establece Aduana en Iquitos, nombrándose 
Administrador á don Alejandro Rivera. Se empieza por pri­
mera vez á cobrar <lerechos ele importación é impuestos en 
Loreto, libre hasta entonces de toda gabela. Sus servicios se 
costeaban por contingentes remitidos de Lima. 

1883. Don José Samanez i Ocampo explora los ríos 
Apurímac, Ene, Tambo, Ucayali i Urubamba, i por primera 
vez anuncia la posibilidad de una vía entre el U ru bamba i el 
Manu. 

1884. Se suprime el servicio de Aduana en Iquitos i se 
trata de devolver los derechos cobrados; pero vuelve á res­
tablecerse á poco. 

1884. Don José Benigno Samanez se embarca en el 
Apurímac i se dirije á Iquitos. 

1885. El sabio Raimoncli publica un opúscu ' o sobre sus 
viajes en Carabaya. 

1885. Se establecen en Oxapampa los padres Mas i Her-
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n:í nrlez i luego los padres Sala i Batle i abren una senda ha­
cia el Pozuz,). 

1885. Los comercim1tes de lqnitos, resuelven pagar de­
rechos de Acluana i se dedican á cotiznr las mercaderías ex­
tranjerns adoptando el arancel por el 50 ')t de su importe. 

1886. La '' Peru vian_ Corporation" empremle obras con­
siderables para la colonización de las 111:-írgenes clel Pcrcné. 

1886. Don Braulio Zúñiga, comerciante de Ayacucho, 
abre un camino al Yalle de Simat"Íva en el Apurímac, i forma 
la hacienda de Vista Alegre. 

1~86. Se fija la tasa de los impuestns de Loreto en ci­
fras nn J 00 por 100 menores que el resto de la república. 

1887. Algunos caucheros salidos de Iquitos vienen á es­
tablecerse á las riberas del Pichis, de donde son desalojados 
por los indios Campas. 

1887. Se organiza un grupo de pensionistas del Estado 
i se dirigen á la~ mur1tañ:-i.s de Chancha mayo, para fundar 
colomas. 

1887. Por leí de 4 <1e noviembre de este año, se dispone 
enviar al departamento de Loreto una comisión compuesta 
de un ingeniero, un empleado administratiYo i un médico, 
para que estudien lo que se refiere á gobierno, aclministrn­
ción i clima de esas regiones. 

1888. A ordenes del Capitán de Fragata don Froilán 
Morales, sale una comi'-ión <1 l rín Pichis. 

1888. Se imparten órdenes al Ministro en la Gran Bre­
taña, p:::tra la construcción de dos pequeños vapores, desti­
nados al servicio de los ríos de Loreto. 

1888. El coronel don Remigio Mora les Bermúdez, Vice­
presidente de la República, acompañado ele un numeroso per­
sonal ele ingenieros irle alumnos de la Escuela de :\1inas, ex­
plora las montafias de Sandia. 

1888. El 'riajero alemán don Ehrenreich, explora el Al­
to Purús, i alguno de sus principales afluentes. 

1889. El ingeniero Luis Wolf, acompañado del natura­
lista Ph. Frits, después ele recorrer el río H uallaga, hasta su 
confluencia con el Marañón, pasa á explorar el Santiago. 

1889 La comisión r~om brada de conformidad con la k:i 
de 4 de noviembre de 1887, se constituye en !quitos, hacien­
do su travesía por la ruta del Pichis, bajo las órdenes delco­
ronel don Samuel Palacios Mendiburu. 
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, 1889. El oficial de marina Barancfüuán hace explora­
ciernes i estudios importantes en los territorios del oriente. 

1889. Don Rica rclo García RossellJ recorre las montañas 
de Siw1 i Quiaca. 

1889. Se manda ;¡} prefecto de Lo reto contra te la cons­
trucción del camino ele Moyobamba á Yurimc-t;.!UélS. 

1889. Los señores Palacios i C. Perez explorn n la ruta 
ele H uancabarn ba. 

1889. Algunos miembros clt:' la colonia alemana del Po­
zuzo, se estableLen en las montafrns de Oxabamba, donde el 
cura Ca mara, dcPaucartambo, C(,n mucha anterioridad ha­
bía logrado algunas · plantaciones. 

1889. Don Manuel Césqr Vidal explora las montañas 
del bajo Inambari, i establece trabajos en ,algunos l,naderos 
ele oro. · •-

1889. Lus señores Luis Vvc,lfi Carlos Barandiarrin ex­
ploran el Anta i el 1.. acasú. 

1889. El R. padre Ca dos Lange recdrre el Azupizú, i ha­
ce estudio6 de bastante interés. 

1890. La Peruvian Corporation deslinda los terrenos 
que ie fueron cedidos en la hoya. del Perené. 

1890. Se celebra un contra to con el ingeniero Gelley pa­
ra abrir un camino desde Chachap.oyas á uno de los ríos na­
vegables. 

1890. Se terminan las seciones del camino de Ta rma á 
Chancha mayo. denominadas: de Ulcumayo á Puente Saave­
dra, de la Cascada á Pulperiayoc, de Vítoc, ele la punta de 
Cacapata, de Mala-alma á Huacapistana i de Yanango. 

1890. El gran colonizador peruano don Fermín Fis­
carrald, da cima á una de las más atrevidas empresas. Bus­
ca i encuentra el istmo que separa la navegación á vapor en­
tre las hoyas del U cayR.li i el Madera. Rueda por encima del 
istmo el v aporcito Con ta mana, bajn el río M anu, desciende el 
alto Madera hasta la boca del bajo Beni i fondea en Ribera 
Alta, en medí o de la estupefacción general. 

1890. Se cancela el contrato con la Compañía de Nave­
gación Brasilera, que había mantenido el tráfico á vapor de 
los ríos peruanos mediante una fuerte subvención. 
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1890. Don Ricardo Ga1-cía Rosell, acompaña<1o de los in­
genieros E. l-~. Olcott i F. Porte, recorre la hoya del Inamba­
ri i visita San Juan del Oro i el valle de A zata, hasta su de­
sembocadura en Villam.:1yo. 

1890. El R. P Sala, prior de 0...-opa, explora la monta­
iía, recJrrienclo varios de sus ríos, entre otros el Percné i el 
Pichis. 

1890. El seüdr Fernando Alvizuri establece una gran 
µlantación ele caña en las monta ñas de ~ara haya i abre un 
camino de herrndura cou la protección del Gobierno. 

1890. El padre Carlos Largne entra á la montaña por 
el camino del Pichis. Es la segunda expedición que reali­
za. 

1890. Don Carlos Fry explora el Azupizú i algunos 
otros ríos del Oriente, publicando luego el resultado de sus 
exploraciones á la montaña. 

1890. La comisión presidida por el coronel Palacios, 
surca el río Sharnisi, hasta el pueblo del mismo nombre i vi­
sita los pueblos de Cum basa, Morales, Tara poto i Shapaja. 
Desciende el río IIuallaga en balsas i declara que la navega­
ción á vapor solo puede extender.se hasta Quillucaca. 

1890. Se inicia de nuevo el camino de herradura de Yu­
rimaguas á Moyobam ba, dirigiendo los trabajos el ingenie­
ro don Carlos Pérez. 

1890. Se decreta la formación de una 'Ociedad de Bene­
ficencia en !quitos, favoreciéndola el Gobierno con una sub­
vención. 

1890. El ingeniero don Luis Wolf, sale de Iquitos á es­
tudiar los lavaderos de oro que existen aguas arriba del 
pongo de Man serie he i los que se encuentran en el río San­
tiago. 

189 ). Los inge11ieros Vila i Payer estudian el río Napo 
i levantan el respectivo plano. 

1891. Se aprueban las bases para el ensanche i mejora 
del camino de herradura entre el Pozuzo i el Mairo, i se ini­
cian los trabajos ele conformidad con la lei que ordena esta­
blecer una vía fácil ele liuánuco ú uno de los afluentes del 
Amazonas. 

1391. El ingeniero don Eulogio Delgado, explora el río 
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Perené i hace los estudios i presupuestos para la r,rolonga­
ción del ferrocarril de la Oroya al Ucayali. 

1891. Se decreta la apertura del camino al Pichis, i se 
procede al estudio respectivo abriendo una trocha provisio­
nal. 

1891. E. Barniller realiza un viaje al Pangoa i hace es­
tudios de importancia en esa zona. 

1891. Se grava con un imputsto la coca que se produce 
en Huanta i La Mar para abrir caminos á la montaña. 

1891. Se inaugura el camino provisional de San Luis 
al Pichis por una comisión especial nombrada al efecto en la 
que figuran representantes de las cámaras de diputados i se­
nadores. 

1891. Los comisionados Cnrlos T. Barandiarán i Julio 
C. \ila, elevan un informe sobre la fauna i flora de las mon­
tañas de Loreto. 

1892. Se decreta la proiongación i ensanche del camino 
al Pichis i se acepta la propuesta de Berninzon i C1:\, sobre 
navegación i establecimiento de tambos. Se manda, ade-
1nás, colocar varios puentes. 

1892. · La comisión presidida por el coronel Samuel Pa­
lacios, presenta el censo que ha formado de la población de 
Loreto. 

1882. El ingeniero Carlos Pérez explora la hoya del f 'i­
chis, para trazar el camino que debe unir ese río á Chancha­
mayo i Tarma. 

1892. La comisión encargncla del trnzo del ferrocarril 
intercontinental, llega á Jaén i visita las márgenes del Ma­
rañón. 

1892. Don Modesto Ba sadre, estadista i reputado es­
critor, publica sus estudios sobre Carabaya, sus minerales i 
sus montañas. 

1892. Llegan 100 emigrantes italianos traídos por 1rt 
Peruvian Corporation, para colonizar sus terrenos en la 
montaña, conducidos por el señor M. Kensi. 

1892. Se aprecia 1a extensión navegable á vapor en 
los ríos peruanos del Oriente: \1 arañrn 600 millas, Hua11a­
ga 150, Ucaya1i 1000, Yavarí 475, Napo 400, Nanai 10, 
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Pastaza 250, Morona 3()0, Aipena 80, Cahuapanas 90, Po­
tro 150, Apaza 160, Tigre 15J, Tambo 200, Pachitea 100, 
Pichis, Urubamha, Madre de Dios, i quedan sin estar clasifi­
cados más de 40 ríos. cuya navegación un tanto accidenta­
da, depende de la estación del año. Navegan en algunos de 
dlos vapores de 800 toneladas de registro. 

1893. Muller, geogní.fo francés, recorre 1226 kilómetros 
i determina la direcciór:. general del río Heath. 

18~3. El señor Ernesto L. Ri vero funda el puerto de 
Buena Fé, en la orilla derechn del Ucayali. 

1893. Más de 2,000 caucheros peruanos se establecen 
en las márgenes del río Yaquerana. 

1893. Los hermanus Bottger, hacendados de Huanca­
bamba, abren una senda hasta el Chuchurras, cuya obra re­
conocen el ingeniero H ubert Lettz i el subprefecto del Cerro de 
Paseo don Evaristo Cha vez. 

1893. Muchos trabajadores de Arequipa son contrata­
dos para el Madre de Dios, á la explotación del jebe. 

1894. El doctor Alberto L. Garlea, botánico i zóologo, · 
hace estudios en la hoya del Perené, particularmente sobre 
las fibras de la corteza del damajuato i moluscos terres­
tres. 

1894. Numerosos caucheros peruanos acuden á las ca · 
beceras del Yurúa i Purús. 

1894. Se evidencia la riqueza de la mina Santo Domin­
go, en Huainatacuma, montafi.as de Sandia. Su producción 
de oro excede de 1,000 kilógramos por año. 

1884. Antonio U ri, de Huanta, asegura que en agosto 
de 1894 con su patrón Maldonaclo, surcaron 9 días el Ma­
dre de Dios, desde la confluencia del \1.anu con un otro río 
que llama Paucartambo. 

1894. El ingeniero don Eduardo Weingart, aLre un ca­
mino de Buena Vista hasta el primer campamento de la Pe­
ruvian Corporation, en Chanchamayo. 

1894. Don F-.'.rmín Fi8carrald, repite sus viajes al 
Madre de Dios á través del itsmo que ha descubierto. Aso­
ciado al comt>rciante señor Vaca Diez, con el vapor Adolfito, 
conscruido especialmente, pretende obtener la supremacía 
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comercial en aquellas regiones, lo que está ti punto de reali­
zar. 

1895. Los indios Campas atacan las barracas del M a­
didi, pero son escarmentados. 

1895. El ingeniero Silgado fija la altura de Santa Ana 
en la provincia de Convención, en 1081 metros sobre e1 mar. 

1895. El doctor de la Chiessa se establece en e] valle de 
::Vlarcapata, acompañado de su esposa \il aria Baraballi de 
Chiesa, que indudablemente es la primera mujer europea que 
pisa esas regiones. 

1896. Don Pedro P. Morales. vecino de Rosalina, en e] 
Urubamba,..descrihe algunos ele sus afluentes é insinúa que el 
Ya vero es la continuación del Paucartambo. 

1896. Las montañas del distrito de Tambo, de la pro-
1,' incia de La mar, que contaban con 4A O pobladores en 1~80 9 

reunen hasta 14,000, organizados en los pueblos de Yana­
monte, Aína, Tamboconca, \ l ontehua9i 7 Machachuayo 9 

Huairapata, Sana, Santa Rosa, San Agustín, Simariva 9 

Chovaquero, Chivillo, Marutari, Corrumpieri, S3 mogari, 
Encarnación, San José i C3 hguargua to. 

1896. Don Nicolás Suárez, comerciante, i don Alberto 
Pi!;lohic, alemán, viéljan al varadero Fiscarrald, para recono­
cer las facilidades que ofrece para el tráfico. 

1897. Don Carlos Fermín Fiscarrald, después de hncer 
tres expediciones á las hoyas del Uca_yali i Madre de Dios, 
perect en el Urubamba, en unión del ac::rndaiado comercian­
te señor Vaca Diez con quien se había asociado. 

1890. Grandes vapores llegan á la confluencia lfrl Tam­
bo con el Urubamba, i otros de menor calado remontan el 
Urubamba hasta el l\1airtique. 

1896. Se abre un camino de .i\yacucho al puerto fluvial 
de Simariva, abajo de la conflu -ncia del l\1antaro con el 
Apurímac. 

1896. El doctor Luis Pescce, hace observaciones pluvio­
metricas en las montañas de Chnnchamayo. 

1896. La junta departamtntal del Cuzco vota una par· 
tida para el camino de Marcapata. 

1896. El vapor ''Hernán" de 300 toneladas i 5 piés de 
calado, ria vega el Urubamba i el Camisea afluente de éste. 
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Su jefe declara que el Mishagua, afluente de cuarto orden 
del Ucaya1i i tributario del Camisea, tiene fondo para vapo­
res de cinco piés de calado. 

1896. Con rnoti\·o de los desórdenes ocurridos en Iqui­
tos, sale del Callao para el Amazonas el trasporte de guerra 
''Constitución", conduciendo al ministro de estado coronel 
Ibarra i un numeroso cuerpo de t;_~opas. Va en la expedi­
ción un personal considerable de técnicos. Para llegará su 
destino los expedicionarios tienen que doblar el estrecho de 
M a g allanes i n -1 vegar 8,400 millas. 

1896. Se envía, por la ruta de Moyobamba, una expe­
dición militar para !quitos, al mando del coronel Marino. 
Tras ésta, sigue otra, bajo las órdenes del coronel Emilio 
Vizcarra. 

1896. Se propon·ionan, por la Sociedad Geográfica de 
Lima, al cónsul general de Suecia i Noruega todos los dat~s 
que solicita sobre la navegabilidad de los ríos orientales. 

1896. Sale por la vía del Pichis un cuerpo de tropas al 
mando del coronel Yéssup. Debe seguir por el Pachitea, 
Ucayali i Amazonas hasta Iquitos. 

1897. El señor ~almi propone introducir por ]a vía del 
Amazonas 300 familias europeas. 

1897. Una expedición de negociantes peruanos, proce­
dente de !quitos, penetra al Madre de Dios, por el Ucayali i 
Urubamba, conduciendo abundantes mercaderías, que ven­
den á pn ... cios más bajos que los corrientes en la localidad. 

1897 F'or las alturas de Laceo i quebrada de Callanga, 
se dirigen al Purús el doctor Muñiz i don Ascención Carba­
jal. 

1897. Se publica la ·obra ''Viajes de los Padres Misione­
ros del convento del Cuzco" por Frai Luis Zavala. 

18~:,7. El prefecto de Junín d on Ernesto Zapata abre un 
camino por los ríos Ukumayo i Oxabamba. 

1897. El prefecto del Cuzco coronel Pedro José Carrión, 
emprende la apertura de un camino al Camanti. 

1897. Con el carácter de delegado del gobierno empren­
de viaje á Iquitos, por la ruta del Pichis, el señor Rafael 
Quirós. 

1897. El comerciante Reniers i varios otros, exploran 
las montañas del Cuzco en demanda de caucho. 
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1897. El coronel americano José Orton Kerbei, encuen­
tra grandes manchas de árboles de gutapercha en las vegas 
del Ya vero i U ru bamba. 

1897. Don Herbert Tweddle i varios ingenieros recorren 
la hoya del Inambari reconociendo minas. 

1897. Se declara Iquitos capital del departamento de 
Loreto, trasladándose allí las autoridades hasta entonces 
residentes en Moyobamba. 

1898. Una Expedición organizada en el Cuzco por don 
Ramón Chaparro, vicepresidente de la Cámara de Diputa­
dos, sigue por los valles de Laceo i Calanga hasta cerca de 
las márgenes del Madre dt Dios. 

1898. El ingeniero Fusch, reconoce las playas del H ua­
rihuari, i propone un vasto plan para la explotación de sus 
la vaderas de oro. 

1898. El natura lista Kahm ski, estudia la ornitología 
del Oriente peruano. 

1898. Se manda en comisión al visitador Rossel á reco­
nocer el Cerro de la Sal en Chanchamayo, para estudiar si 
pueden explotarse comercialmente sus yacimientos. 

1898. El ingeniero don Jacinto Castañeda, mandado 
por la ''Sociedad Siguaniro", recorre la gran curva que for­
ma el Urubamba, entre la boca del río Yanatile i el Pongo 
de Mainique. Castañeda afirma, como resultado de sus es­
tudios que el Yavero es el mismo río Mapacho. 

1898. Se inician grandes trabajos, por la "Sandia Mi­
ning Co.", para desviar el río Machicamani sobre el Capac­
mayo, en las montañas de Sandia. 

1898. El coronel Vi2.carra abre una trocha del Putaya 
al Yuruá, para facilitar sus comunioacíones con !quitos. 

1898. Viellerobe sale de Iq nitos hasta Cu maría i de allí 
toma hasta la desembocadura del Mishagua. 

1898. La explotación de gomas monta en el año á 
3.000,000 de soles, extrayéndose de los ríos peruanos 1 re­
gistrándose en la aduana de Iquitos. 

1898. El ingeniero Hilficker baja á las montañas del 
Paucartambo buscando gomas, que encuentra en abundan­
cia. 

1898. Se grava la coca extraída de las montañas de 
Jauja á beneficio del camino de Concepci0n al Pangoa. 
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1899. El prefecto de Ayacucho coronel don Pedro Por­
tillo, navega el do Apllrímac, Ene i Tambo, acompañado de 
los señores Silvio del Campo, Ferruccio Gabriel, Enrique 
Lara i Rica rdo Mendizábal i regresa á Ayacucho, después 
de una detenida exploración en las montañas de Huanta i 
Lamar. 

1899. Don l.eopoldo Collazos sale del Urubamba en 
busca de un paso al Purús, á cuyas cabeceras llega después 
de incrnentas penalidades . 

1899. El ingeniero don José Balta se constituye en el 
mineral de Santo Domingo, para deslindar la controversia 
sobre dicha propiedad minera 

1900. El señor Burga, vecino de Chachapoyas, forma 
una hacie11da en Nazareth, ribera de] alto Marañón. 

1900. El Gobierno establece una oficina especial, con el 
nombre de Junta de Vías Fluviales, para explorar científica­
mente los ríos del Oriente. 

1 900. Se fundan los pueblos de Catai i Nuevo !quitos 
en el Yuruá. 

1900. La Inca Mining Company, abre un camino cómo­
do desde el pueblo de i...imbani hasta la mina de Santo Do­
mingo, en lVIachomacuta cruzando con un buen puente de 
alambre sobre el Inambari. 

1900. Don Delfín Fiscarra]d,hermano del distinguido co­
lonizador, visita el Purús. 

1900. Don Ricardo García Rosell, explora los ríos Pac­
chani, Pulipuli, i varios otros afluentes del Inambari. 

1900. Se separan dos compañías del oata11ón ''17 de Mar­
zo" N 9 11 para formar una columna, que se ~nvía á órdenes 
de la prefectura de Lo reto, por la vía central. 

1900. Fl explorador don Luis M. Robledo supone que el 
Paucartambo desagua en el Urnbamba. 

1900. Con el fin de normalizar el servicio de las embarca­
ciones que el Estado posee en la región de los ríos i de arre­
glar el movimiento de los correos que cruzan por la vía cen­
tra], así como para dirijir los trabajos geográficos tendentes 
al mejor conocimiento de dichos ríos, se nombra jefe de la 
floti1la de lanchas á vapor del departamento de Loreto al 
capitán de fragata don Nicanor Asín. 
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1900. Perece en las montañas de Carabaya don Enrique 
Gamboa, que trabajaba oro en la laguna de Piquitiri. 

1900. Se forma la provincia de Ucayali, dándosele por 
capital el pueblo de Contamana. 

1900. El teniente Márquez, marino experimentado, de­
siste de su exploración por no poder la lancha Amazonas pa­
sar de Sheboya, en el Alto Ucayali. 

1901. El coronel La Combe llega á !quitos el 20 de se­
tiembre, empleando st días desde Lima por la vía _cer1tral. 

1901. El doctor vVeberbauer, altmán, enviado por la 
universidad de Breslaw, estudia la flora de las montañas pe­
ruanas. 

1901. Don E. L. Rivera, reconoce varios varaderos entre 
el río Jimblijinjileri, i la quebrada Shauinto. Surca luego 
gran parte del Tacuatimanu. 

1901. Se publica el plano del camino de Moyobamba á 
Balsapuerto, levantado por el sabio Raimondi i de Balsa­
puerto á Yurimaguas, por el teniente .\1 a vi la. 

1901. La casa Porga & C 9 , contrata la apertura de un 
camino de Sandia al Tambopata. Mueren en esta obra in­
numerables indígenas á causa de una epidemia de rfisentería. 

1901. La autoridad ele Iquitos manda al capitán de na­
vío don Enrique Espinará las nacientes del Yavarí. 

1901. El ingeniero Wilson de los minas de Santo Domin­
go, en Sandia, trasmonta las sierras de Huancayo i llega al 
Tambopata. 

1901. Don Nemesio A. Ráez, sale de Pampas por el .\1 an­
ta ro i llega á Puerto Romaña, con el objeto ::le encontrar 
una vía al oriente de Surcobamba. 

1901. El teniente C Mavila, estudia el curso del Parana­
pura, afluente del Cachiyacu, i determina la posesión geo. 
gráfica de Puerto Carvajal. 

1901. Se nombra prefecto del departamento de Loreto 
al coronel Pedro Portillo, á la sazón ministro de estado, pa­
ra que realice en esos territorios varios planes de progreso. 

1901. Se funda, por naturales de Loreto, Bella vista en 
las márgenes del Amoenya. 

1901. Don Guillermo Spedie obtiene 2S,OOO hectáreas de 
terrenos de montaña, para establecer una colonia, en la ho­
ya del Pachitea. 
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1902. El prefecto de Loreto, coronel _t!ortillo, realiza un 
viaje de-estudio en la lancha Cahuapana al río Putumayo. 

1902. Don Osear Seldemeyer navega el Alto Palcazu en 
canoa i visita algunos afluentes. 

1902. El prefecto de Loreto, coronel Portillo, establece 
una oficina cartográfica, bajo la dirección del señor Carlos 
E. Hoempler, para rectificar la carta geografica del departa­
mento. Fija el curso exacto de veinte 1 dos ríos. 

1902. El oficial de marina don Germán Stiglich, recorre 
el Pachi tea, . .\lto Ucayali, Mishagua, é istmo F1scarral i lle­
ga á Tambopata, cuyos planos levanta. Luego estudia el 
Madre de Dios hasta la confluencia del Manu, surcando en 
seguida el Inambari i reconoce. el Tacuatimanu i el Amigo. 

1902. El ingeniero Jorge M. von Hassel estudia el istmo 
Fis'--·arrald, las cabeceras del Purús, el Yuruá i el río Putu­
mayo. Luego recorre la quebrada de Supai i el río Algodón, 
cruza el varadero de Cotuhé, pasa por el Amacayacu i entra 
al Amazonas para constit _irse en Leticia. 

1902. El señor Mesones Muro estudia la vía de Chiclayo 
al Marañón. En esta expedición toman parte los ingenie­
ros señores Eduardo ..l::iabich i Enrique Brünning. 

1902. El teniente Osear Mavila se dirije de Ayacucho á 
!quitos por los ríos Apurímac, Ene, Tambo i Ucayali. 

1902. El ingeniero César Lipriani estndia el Tambopata 
i el Inambari i presenta un informe al Supremo Gobierno. 

1902. Don José::,, Villalta se interna por Sandia A Puer­
to Markham, recorre las montañas de Lhunchusmayo, liega 
al Tambopata, i se constituye en Puerto Maldonado, esta­
bleciendo la comisaría del Madre de Dios. 

1902. El coronel Ernesto La Combe, surca el Ucayali, 
Urumbamba, .Mishagua 1 Serjalí, atraviesa el istmo Fisca­
rrald, baja por los ríos 1....asµaja1i i .\lanu al Madre de Dios, 
reconoce el curso del Inambari i remonta el Tambopata has­
ta la confluencia del Vacamayo. Llega á Sandia i sale por 
Puno i Arequipa para volverá Lima. La comunicación de 
!quitos con las comarcas del departamento de Puno queda 
demostrada. 

190::!. El ingeniero don Adolfo Hilfiker, deslinda varios 
lotes de terreno en M arcapata i levanta el plano del río 
Araya. 
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1902. Don Pablo M. Vi 1lanueva, surca el Yurqá para es­
tablecer una aduanilla en la boca del .-\ moenya. 

1902. La Comisión Militar presidida por el Jefe de Es­
do Mayor, Coronel Pablo Clement, llega á la conflucneia 
del Lagarto i Chucanas i surca el Pakazu, estudiando la re­
gión del Mairo i Chuchurras. 

1902. El comerciante don Julio A ra11a estableee gran 
tráfico con varias lan.~has á vapor en el río Putu1rtayo. 

1902. · Trabájase un l'.amino del Sapagua al Purús i otro 
del Shepagua al Manu. 

19 ,>2. Se levantan los planos del río Pu tu mayo por una 
comisión compuesta del Capitán de Navío Enrique Espinar, 
Teniente Numa P. León i señor Rossel de orden del Prefecto 
de Loreto Coronel Portillo. 

1908. Se abre un camino del Putaya al Amoenya en el 
río Yuruá, mediante el concurso oficial. 

1902. Se levantan los planos del río C urarai por los in­
genieros señores Von H assel i León. 

1902 Se reconocen i sondean los ríos Tigre, Pastaza, 
A paga, Potro i t, ahua panas por el alférez M a vil a, quien le­
van ta los planos respectt vos I la misma operación se lleva á 
cabo en el Alto .\1arañón por el comand,ante Buenaño. 

1902. Se instala la comisaría del Napo en la desembo­
cadura del Aguarico, para protejer la exµlotación del cau­
cho, con'3truyéndose un cuartel i dejando una guarnición á 
cargo del Teniente Espinoza. 

1903. La lancha [quitos encuentra en el Curarai cuatro 
soldaclds ecuatoriélno.5 i los devud ve á L=t guarnición á que 
pertenecen. 

1902. Don Fernando ---:arbajal na vega los ríos Tambo­
pata é Inambari, haciendo estudios. 

1902. El ing1~niero Juan M. Torres, bajR el Madre de 
Dios i llega al Heath. 

1902. Don Juan Pardo abre ur. camino de Santa Rosa, 
por Macusani i la quebrada de San Gabán, al bajo Inamba­
n. 

1.902. Se designan los haberes de los prácticos al servi­
co del departamento de Loreto. 

1902. El Sub-prefecto de Huailaga deja tenientes de 
Gobernador en los pueblos Pisana grande, San Antonio i 
Puerto Pisana. 
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. 1902. Se declara que conviene al buen servicio adminis­
trativo del departamento de Loreto, la subsistencia de la 
Comisión Militar de [quitos, creada por decreto de 9 rle ma­
yo de 19rn,. 

1902. Se establece un servicio de trasporte mensual en-
tre !quitos i Puerto Bermúdez, haciendo la lancha á vapor 
Cahuapanas sus viajes hasta puerto Carvajal, i la lancha 
Francisco Pizarro desde este este puerto al de Bermúclez, 
conduciendo pasajeros i corresµondencia. 

1902. r-·,l señ1>r César A. Cipria ni en u 11ión del seii.or G. 
Voto Bernales, nave6 a por el Inambari, siendo el µrimero 
que levanta el plano completo de este río i explora el Bajo 
Inambari. 

1903. El ingeniero Fernando Carbajal, sale de puerto 
~aldonado i siguiendo por el Madre de Dios, llega al Inam­
bari. 

1903. El Prefcc to de misiones del Urubamba, frai Ra­
món Zubieta después de establecer misiones en Churibamba 
i Cosñipata ::;ale Je Paucartambo, llega á la tribu de Ma­
ramburi, á los ríos Calamanquiato, Campionato i Maturia­
to, entra al Yavero i llega al Urubamba. Este viaje resuel­
ve el problema geográfico del curso del Paucartam bo. · · 

1903. El Alférez Mavila desaloja de Angoteros una tro-· 
pa ecuatoriana, secundado por el Capitán Chá vez Valdivia. 

1903. El ingeniero G. M. Von Hassel se dirije al istmo 
Fiscarrald. De Cumaría toma por el alto Ucayali, sigue por 
el Urubamba i Serjalí i levanta los planos de los varaderos 
Collazos i Tamaya. 

1903. El Prefecto de Loreto Coronel Portillo, atravie­
sa el varadero Tamaya-Amoeya, para llegar al Yuruá i esta­
blecer una comisaría i la guarnición respectiva. 

1903. Se publica un estudio sobre los límites del depar· 
tamento de Loreto por don Manuel Pablo Villanueva . 

1903. El Capitán de Navío don J. Manuel de Ontane­
da, comisario i el oficial J. M. Olivera, sub-comisario del Ma­
dre c:ie' Dios, toman por el Inambari para llegar á puerto 
Maldonado. También explo.:-an el Tambopata. 

1903. Frai Paulino Díaz, Prefecto de San León de Ama­
zonas, expediciona al país de lus Yaguas. 

1903. El padre Calle recorre el alto Marañón i cae víc­
tima de los aguarunas, junto con el lego Villajoli. 
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1903. D. Juan S. Vi11a1t~ recibe orden de reconocer el 
Tacuatimanu i el Heath i sale de puerto de M aldonado, lle­
gando al afluente más lejano del primero de dichos ríos. 

1903. Se procede á la construcción de un puente sobre 
el río lviarañón en el sitio denominado Tupén. 

1903. El representante de "La Chunchusmayo ~old 
Placer'', solicita i obtienP permiso para abrir un camino de 
herradura entre Sandi~ i los ríos Ch·wnchusmayo, Yuracmayo 
chico, Lancomayo i Huancapata. 

1903. Se proporcionan útiles i herramientas para con­
cluir el camino del Huallaga, á fin de unir con fácil vía 1 os de­
partamentos de La L-:bertad, Loreto i Ancash. 

1903. Se proce<le á hacer el estudio general definitivo 
del camino recientemente abierto entre San Luis i la con­
fluencia del río Chivis con el río Pichis. 

1903. Los colombianos de Putumayo piden auxilio á 
!quitos para defenderse de los salvajes Andoques, Bórax i 
Haitotas, que se dicen antropófagos, i la guarnición perua­
na se Jo presta. 

1903. El prefecto de Loreto, coronel Portillo, explora 
el río Napo hasta Florencia. 

1903. Se hacen obras de reparación en el camino de Sa­
rayacu á Santa Catalina, en la hoya del Ucayali. 

1903. Se traza un mapa del Amazonas desde !quitos 
hasta la boca del Ucayali i ütro del Amazonas hasta la boca 
del Putumayo, por el comandante Buenaño i teniente Ma­
vila. 

1903. El padre frai Ramón Zubieta, prefecto de las mi­
siones del Urubamba, explora la hoya del Inarnbari. 

1903. El capitán de navío Espinar traza el plano del 
Yavarí i de sus afluentes. 

1905. Se calcula la población peruana del Yuruá en 
4000 habitantes, dedicados al comercio i explo tacion del 
caucho. 

1903. Se aprueba el decreto de la prefectura de Loreto, 
disponiendo que la renta líquida del ramo de capitanías de 
!quito~. se aplique á la refección del malecón de esa ciudad. 

1903. Don Juan S. Viilalta, explora, por se~unda vez, 
el Tacuatimanu, hasta el afluente Huáscar. También surca 
el Heath hasta puerto Pardo. 

1903. Don Wenceslao Málaga, subprefecto de Caraba-
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ya, comisionado por 1a ;unta de vías 1-<'luvia]es, organiza 
dos expediciones del Inambari hl \,J adre de Dios, i hace tras­
ladar cargamentos de vfveres á la comisaría de] Madre de 
Di()S. 

1903. Reconocen i rectifican el mt1 pa del Purús e] capi­
tán de navío Espinar i el teniente Secada. 

1904. Don Ca dos Sha rp, cauchero, después ele recorrer 
por m&s de viente años la hoya de] Amazonas, descubre un 
varadero de mucha importancia . dd Purús al Alinuya. 

1904. El botánico Sueco Erlan Nordenskjo]d recorre 
la hoya del Urubamba i Paucartambo. 

1904. El ingeniero Fernando Carbaja] marcha por e] 
Aguaitia al río Huallaga. 

1904. EJ camino de Chanchamayo sigue construyéndo­
se i avanzando, con ]as rentas creadas por la lei de 29 de ene­
ro de 1879. 

1904. E] consejero ruso Nicolás Soloviff, e~tudia en el 
departamento de Loreto las enfe.-medadcs contagiosas. 

1904. Se otorga auxilio pecuaniario á frai Bernardino 
Gonsá lez, para la apertura de una trocha entre las monta­
ñas de Oxapampa i el pueblo de Paucartambo, en el depar­
mento de J unín. 

1904. Se conceden por el Ministerio de fomento multi­
tud de lotes de terreno en el Oriente. 

1904. Se crean cofnisarías de policía en Puerto Bermú­
ctéz, montañas del departamento de Junín; en Bahua Chica, 
montañas del departamento de Amazonas; en las montañas 
ele Comas, con jurisdicción hasta el Pangoa; en el Mairo i 
Pozuzo, del deparmento de Huánuco; en Sallanca provincia 
de Aimaraes, depar~amento de Apurímac; i en la provincia 
de la Convención, departamento del Cuzco. 

1904. Se dictan medidas para establecer dos oficinas 
para la telegrafía sin hilos de Masisea á Puerto Bermúdez. 

1904. Se nombra una junta para administrar los fon­
dos dei camino ele Aya baca á Jaén i al Chinchipe. 

1904. E] señor José M. Olivera explora el río Távara, 
hasta sus cabeceras. 

1904. Se levantan los planos del río Napo, por el co­
mandante Pedro A. Buenaño i alferez Osear Mavila. 

1904. Se inaugura el camino de Tambor-yacu, orilla iz­
quierda del Nétpo, al río Algodón, en el Alto Putumayo. 
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1904. Las lanchas cañoneras "Cahuapanas", "Amazo­
nas'' é ·'!quitos" hacen frecuentes viajes conduciendo útiles 
á Puerto l\Ielénciez, en el río Marañón. 

1904. El capitán de navío J. M. Ontaneda, comisario del 
Madre de Dios, levanta varios planos del curso de los ríos de 
su jurisdicción. 

1904. Se otorgan por el Ministerio de fomento, varia~ 
concesiones de terrenos en la montaña. 

1904. Se nombra al ingeniero don Luis Pflüker1 para 
estudiar los minerales rle Sandia, Paucartambo i Cara baya. 

1904. Con acuerdo de la comisión consultiva del ferro­
carril al Oriente, se mandan practicar estudios preliminares 
por tres distintas rutas. 

1904. Los vecinos de Palcamayo emprenden la apertu­
ra de un camino l'arretero á Alacayan. 

1904. Se autoriza al prefecto de Loreto para que con­
trate un ingeniero que rlirija la reparación del camino de 
Chachapoyas á Moyobamba. 

1904. El gobierno auxilia el Hospital . de La Merced de 
Chanchamayo, con una suma en efectivo. 

1904. El barón Nordenskjold hace estudios de botá­
nica i arqueología en las montañas de Saqui i Sina, visita el 
Tambopata i Vacamayo i levanta el plano de San Juan del 
Oro, provincia de Sandia. 

1904. El geólogo i paleontólogo alemán, Gustavo Stei 
man, recorre las montañas de Carabaya. 

1904. La ''Inca Ruber Company" prolonga el camino 
de Limbani á Sauto Domingo, llevándolo mui al interior, 
hacia el Alto Madre <le Dios. 

1904. La población rle !quitos, capital del departa men­
te de Loreto, se eleva á 15,000 almas. 

1904. Se nombra una comisión para precisar las condi­
ciones de navegabilidad de los ríos Ucayali, Pachitea i 
Tambo. 

1904. La flotilla ele Loreto queda formada por las lan­
chas Cahuapanas, !quitos, U rubamba i Francisco Pizarro. 
Se compra luego á Bolivia la lancha Iri~ i se dispone la cons­
trucción del vapor América en reemplazo de la Loreto que 
naufragó. · 

1904. Don Germán Stiglich, alférez de fragata, recorre par­
te del Heath i fija la posesión geográfica de su desemboca<lura. 
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190+. El capitán Chávez Valdivia rechaza de Torres 
Causano á un destacamento de tropas ecuatorianas, apo­
yado por la lancha !quitos, á órdenes del tenieµte Mavda. 

1905. Se otorgan diversos lotes de terreno en el camino 
que conduce desde !quitos á San Juan de Miraflores i en la 
quebrada de Chonyabamba, colonia de Oxapampa. 

1905. En el día se conocen cinco varaderos que comuni­
can el Ucayali con el Y,uuá: Utiquinea al Moa, Ahujao al 
Moa, Tamaya al Amoenya, Cayanya al Huacapistea. 

1903. Los caminos abiertos en la montaña i las vías 
actualmente expeditas para penetrará ella, son: 

Provincia de lvloyobamha.-Caminos: \ Paucartambo 
i á Balsapuerto. Puentes: Del río Mayo i Yanayacucu. 

Provincia de Hualfaga.-Caminos: Saposoa á Juanjui, 
Juanjui ú Pachisa, Shape, Uchisa i Tingo María, ele \1 aldi­
huyo á Pataz, Pisana á Ta_yabamba, Tocache á Huascapa­
ta i Uchiza á H uacrach uco. 

Alto Anwzonas. - Caminos de Moyobamba á Yuruna­
ques i Tarapoto . Puentes: Yanaquillo, Chambira, Cotoya­
cu i Balsayacu. 

San lvlartín. Caminos: de Tarapoto á Yurimaguas, á 
Puerto Shape, á Puerto Chasuta, á Saposoa, á Yanayac.u i 
de Yanayacu á Sarayacu. Pueff~es: Azanza para comunicar 
Tabalosos i Roque, Eslabón sobre el río Eslabón, para co:nu­
nicar .-\zanza i Moyobamba, Tacsha sobre el Chipurana, pa­
ra comunicar Quillucaca i Yanayacu í el ele Atun sobre el 
mismo Chipurana. 

Jaén. - Caminos: de Chinchipe i Tomependas, de Bella­
vista, sobre el Marañón. 

Celendín. - Caminos: de Chumnch, de Maphis, de Yan~ 
gate. Puentes: Chuset, Marnñón. 

Chacbnp'>yas. - Caminos: rle Paucartambo, de Utcu­
bamba de Huayabamba. Leimebamba, Zuta, Totora, So­
qma. 

Bongará. - Caminos de San Carlos á Bagua-chíca, de 
CopalHn, ele la Peca. de Shipacbamba, de Yambrasbamba, 
de Tumbilla, del río Potro, de la Peca al Pongo de Manseri­
che. Puentes: C alfa.no, Pucacucha, Amoya. 

Luya. - Caminos: de puerto Mapish en el Marañón, de 
Cokamar, de Santo Tomás á Mapish, ele Cormilla, Vilaya i 
Pisuquia, de Puerto Chumba. 
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Pomabamba. - Caminos: á Pomabamba, á Parobam­
ba, al río Marañón por 1:-->arobamba i Ocopón, de Llunta á 
Piscobamba i Parobamba, ele Siguas á Puruhuai en el Ma­
rañón, de Piscobamba á Puerto Chocos. Puentes: Yocos i 
Chipecheg, sobre el Marañón, Tinte de Parnbamba á Qui­
mabamba, Pacosbamba sobre el Pomabamba á Yumpi, de 
Masqui. 

Pallasca. - Caminos: de Conchucos al río .Marañón, de 
Pallasca á Tablacháca. 

Pataz. - Caminos: de Tayabamba á Uchos, puerto del 
río Marañón, de Huaililla á Baldibullo, de Parcoi á Uchu­
marca, de Parcoi á la Viñ::i, puerto en el Marañón; de Taya­
bamba á Utcubamba i l uruai. Puentes: l. uantayo sobre 
el Marañón, Tungayamba, Utcubamba, lo5 Loros, Yelén, 
Sonolén i Retamos. 

Huánuco. - Caminos: la vía Je Chinchao, de Huánuco 
á Chinhuanyalu, de la montaña cle-1 Pozuzo por el valle de 
Panao i por la vía de San Miguel, de Huánuco á Puerto 
M airo, via Pozuzo i vía, Parcoi i Makolga, de Tingo María 
vía Chinchao. Los put"ntes Pando, Malqui, Santo Domin­
go, Colunlla, Acochin, Raucho, Té:truca, río Guillermo, puen­
te Kiti, Central i Changorizú. 

Huamalíes. - Caminos: Llata á Monzón, Unión á Agua­
niro. Puentc.s: Natibamba, Chovinillo, Tari i Chuquibamba, 
sobre el Marafión. 

Dos de Nlayo. - Caminos: de la Unión á Monzón. Puen­
tes: Puente Grande i Haugrín, sobre el Marañón. 

Huancayo. - Caminos: de Pangoa por Andamarca 

Jauja. - Caminos: de Comas, de Uchubamba. 
Tarma. - Caminos: de Huacapistana, de Puerto Ber­

múdez por la Merced, San Luis, Eneñas i Puerto Yessup, de 
la Peruvian en el Perené, de Ulcumayo, de Vítoc, de Oxa­
bamba, de Quimiri, de Oxapampa por Sogorno. Puentes: 
Sogorno, Capelo, Pnchalini, Grau, Parró, Recavarren, 5alsi_ 
puedes, Herrería, Quimir1, ( olorado, Peruviac, Río blanco, 
Sanghan 1 muchos otros. 

Cerro de Paseo. - Caminos: de Huancabamba, de Oxa­
pampa, de Junín á Oxapampa por Ninacaca i Huachón. 
puentes, Acopalca, Chorobamba, Huachón. 

· Lamar. - Caminos: Puerto Bolognesi, por Osno i Pan-
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to, de Simarívn, ele Hnamanguilla, ele Chnnqui al halsaclero 
ele A purímac. 

Jl11:111tn. - Caminos: del Apurímac porT'oicos i Chncai, 
ele C hamaicota i L loquegue. 

QZ1s1 1iscét11chis. - Caminos: de Marcapata {i los fundos 
i hacienclas ele Hualcanrnyo. Puentes: el ele Chn11piclrncn. 

Pélltcnrtambo. - Cami11os: ele Ca teca, ele Ampa nH'S, por 
Challahamba, ele Caicai. Puentes: Chimur, Paucartambo 

Uruhamba. - Caminos: ele Santa Ana, ele Ocolrn.mba. 
Puentes: Olla n taitarn ho. 

Calen. - Caminos. del valle cle Lares hasta Rosalinn, ele 

Chincheros. Puentes: Lares, Yanatilclc, Twhamha, Twienni. 
Convención. - Ca minos: ele Santa Ana :í Vilcahamha, {t 

Rosalina, ú puerto Aguaniro. Puentes: Lucumayo, Chinche. 
Quesquenco, Cahuai. 

8é1mlia. - Caminos: :le Valle Gr:rnele por Uchuhnmha, 
Cachicachi i Clmnchusmayo, ele Limhani ú Santo Domingo, 
elel Tamh>pa ta, ele Aporoma i r10 Pacchini. Puentes: f 'irua­
ni, Inmnbnri. 

CarnlJ ;,yn. Caminos: de Macus~u,i }Hff Sm1 Gahfin, 
clel lnamhari por Aynpnta i Esquilnlla, de Coa:,n, del Madre 
ele Dios por Ollacchea. Puentes: lnambari, Usicallos. 

1905. La comisión ele ingenieros, presidida por don Fer­
nando Cnrlrnjal, encargacla de cstu(liar el paso {t la hoya del 
bajo Uc ... yali, siguiendo primero el curso del Aguaitia i des­
pués el cl<.::1 Putumayo, con el ohjeto ele levantar planos para 
nna línea de ferrocarril, comunica lwbcr llegado al varadero 
(1c Tulunrnyo. 

190,). Llega al Parú, en viaje ft !quitos, el va por tras­
porte de guerra peruano "América", construído espcciét1-
mcntc en Europn, para el servicio del departamento de Lo­
reto (1). 

FIN DEL TOMO XV 

( 1) Li111;1, lipogr;1l°í11 el "La l'n·11 s;,._> 1 i<JO.'\, 
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